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tocantes  á  la  tercera  época  de  las  conmo¬ 
ciones  de  los  Regulares  de  la  Compañía 

en  el  Paraguay. 

CONTIENE 

EL  REYNO  JESUITICO 

díl  Paraguay  y 

por  siglo  y  medio  negado  y  oculto  ,  hoy  demos¬ 
trado  y  descubierto. 

SU  AUTOR 

D.  Bernardo  Ibanez  de  Echavarri- 

Vá  añadido  el  T>iarlo  de  la  Guerra  de  los  Guaraníes  ,  escrito 
for  el  T.  Tadéo  Henis^ 

TOMO  QUARTO. 


Con  licencia  del  Consejo  en  el  Extraordinario. 


Eli  MADRID  :  En  la  Imprenta  Real  de  la  G  AZETA, 

Año  de  M.DCC.LXX. 


I 


PROLOGO. 

J^Mprcndo  una  Ohra^  la  tnus  estYítríd^y  la  mas  útil pdrd'Es- 
pana  de  qudntds  hdstd  dqiil  han  emprendido  sus  plumas.  La 
mas  estrana  ^  porque  aun  siéndolo  tanto  la  de  la  ^pMIca 
de  Platón  y  la  de  la  Utopia  de  Thomas  Moro  ,  no  llegan 
ambas  tn  estrañez^  á  la  mía.  Ellos  confiesan  ^  que  sus  ^p^- 
blicas  ^ran  puramente  Ideales  ^  sin  que  cupiese  su  praHIca 
en  la  posibilidad :  Yo  al  contrario  doy  en  esta  Obra  un  ^yno 
aun  mas  admirable  que  el  que  pudo  caber  en  sus  ricas  fantasías^ 
y  sin  embargo  le  eVidendo  y  demuestro  praSlIco  ^  real  ^  Verda¬ 
dero  y  existente  por  mas  de  siglo  y  medio  ^  no  alia  en  la  edad 
de  Argantonio  ^y  de  modo  que  tenga  que  probar  el  hecho  de 
Verdad  con  monedas  Viejas  y  lapidas  Ilegibles^  sino  tan  moder¬ 
no  ,  que  habiendo  empegado  cas!  con  el  siglo  próximo  p^'ece- 
dente  y  llenado  la  mediación  del  aHual.,  prosigue  sin  la  me¬ 
nor  novedad.  Ganándolas  ^  pues  ^  en  tan  substancial  circunstan¬ 
cia  de  estrañeza  la  mía  a  sus  Obras  estranisimas  ^  aun  es  jtias 
notable  las  Ven^a  en  la  de  ser  mas  estraño  y  raro  este  ^noj 
que  sus  ^pMkas.  Ellas  por  demasiadamente  buenas  no  ca¬ 
bían  en  la  posibilidad  de  la  prdHIca  ,  porque  hablan  de  com¬ 
ponerse  de  hombres^  aunque  cultos  y  y  este  Y(eyno  que  yo  de¬ 
muestro  y  aun  componiéndose  de  los  mas  estúpidos  y  giOsoos^ 
y  siendo  aun  mas  Ventajoso  ^  cupo  en  lo  posible  y  cabe  en  lo 
existente,  jdquellas  las  imaginaban  sus  Áuto)  es  Visibles  ci  todc 
el  Mundo  ,  con  Soberanos  conocidos ,  y  conservadas  con  los  me- 
dlos  mas  naturales  y  reElosyy  este  ^l^yno  era  Invisible  y  3^- 
cretisimo  •%  sus  Soberanos  tan  distantes  de  hacer  alarde  de  la 


(^<r¡a  Totes tad^  que  han  profesado  ser  los  hombres  ms  hú- 
mitdes^  pobres  y  obedientes  ^y  los  medios  destinados  ala  eon- 
serl>aclon  de  ese  T^yno  tan  indireHos  y  obliquos  ,  que  los 
mismos  Executores  ignoraban  el  fin  á  que  en  efeBo  se  diri¬ 
gían.  Aquellas  TepMkas  habían  de  existir  en  países  pro- 
prios  ;  y  este  Teyno  en  el  ageno  y  perteneciente  al  mayor  So- 
berano  de  la  tierra  ^  y  sin  embargo  se  le  tuba  a  este^  tan  oculr 
to  el  fraude’ y  que  creyéndole  serlpicio  llenase  a  los  intrusas  de 
elogios  y  premios  y  socorros  de  armas  y  que  se  hablan  de  em^ 
plear  contra  su  misma  Corona  siempre  que  quisiese  hacerse  obe¬ 
decer  en  lo  que  d  los  del  tal  Teyno  no  les  fuese  grato  \  y  lo 
que  aun  es  mas  que  todo  h  dicho  y  habiendo  llegado  ese  caso 
y  habido  entre  los  dos  choques  y  batallas  y  tomas  y  sorpresas  de 
Tuehhs  para  hacerse  obedecer  y  son  tan  sabidas  y  diestros  en 
el  manejo  de  los  mas  arduos  negocios  los  Soberanos  de  ese  ocul¬ 
to  Tey  na  y  que  casi  lagrdran  hacer  de  esas  elaidencias  ún  dudo¬ 
so  problema  d  auspicios  de  la  distancia  y  mana  y  poder  y:  si 
no  les  atajara  yo  el  paso  con  esta  mi  Obra  y  por  eso  misma 
y  por  lo  que  luego  insinuaré  y  no  sola  es  la  mas  estraña  y  pero  In 

mas  Util. 

Tara  desentrañarla  mas  sin  explicaría  todavía  mas  por 
h  claro  y  usaré  de  una  parabola.  En  la  Ciudad  de  ###  Win 
un  Caballero  y  de  nacimiento  ilustre  y  dilatada  y  poderosa  faniE 
lia  y  muchos  y  habiHsirnos  hijos  y  infinitas  rique^s  y  gran  cré¬ 
dito  en  su  Tais  y  en  los  otros  y  mayor  en  la  Corte  y  dotado  de 
una  extraordinaria  aBhidad  y  al)ilanté\y  é  industria  en  el 
manejo  de  negocios.  Este  talento  y  su  opulencia  y  su  podery 
lejos  de  saciarle  sus  deseos  y  le  excitaron  una  tan  desmedida 
ambicioiiy  que  imaginándose  igual  á  los  mayores  Soberanos  y  solo\ 


ásfirahd  ala  independencia  y  atener  gentes  en  quienes  man-- 
dar  con  despotiqué'^  absoluta.  ISLo  púdiendo  esto  ser  a  las  cÍ4r. 
ras  ^  porque  los  otros  Vasallos  ^  siendo  tan  leales  4  su  legitimo 
S)ueno^  no  se  lo  permitir ian  ^  ya  porque  am  dado  se  lo  tole-y 
rasen  allí  ^  perdería  su  buena  opinión  y  crédito  en  la  Corte^ 
que  irritada  de  tan  ofensho  atreVmiento  tiraría  con  todas  sus\ 
fuerxas  a  perderle  •y  j  a  lo  menos  perder ia  a  los  muchos^  que 
alia  tenia  de  los  suyos  ,  maquinaba  a  sus  solas  en  el  modo  con 
que  esto  se  pudiese  hacer  mas  en  secreto  y  de  manera  que  se 
ohViasen  esos  peligros.  A  este  fin  hi^o  recorrer  a  los  suyos  los 
lí)astos  Taíses  de  esta  Amcúcci  y  y  sabiendo  "bagaban  por  ellos 
gentes  dé  Idiomas  incógnitos  ^  ninguna  policía  ^  ni  ^llgion 
resohió  que  los  juntasen  en  par  ages  remotos  de  las  Ciudades^ 
y  que  les  ensenasen  las  Artes  profiquas  ^  para  recoger  todo  el 
fruto  de  sus  sudores  y  reynar  absoluto  sobre  ellos  por  medio 
de  sus  hijos.  Como  ni  le  con'Venía  descubrir  sus  fines  con  estos^ 
les  cubrió  los  medios  conducentes  con  los  pretextos  mas  espe¬ 
ciosos  y  y  cayendo  todos  en  los  la'^s  de  su  ardid  ^  go^ó  de  su 
^eyno  con  tanto  descuido  y  pa^y  que  aun  la  Corte  del  Sobe¬ 
rano  Troprietario  de  aquellos  Países  y  Sahages  le  dio  muchi- 
simds  gracias  encima  y  y  le  concedió,  y  entre  otros  inumerahles 
prhilegios  5  el  uso  de  la  Artillería  y  demás  armas  de  fuego 
para  defender  aquellos  establecimientos  y  que  los  otros  Va¬ 
sallos  no  los  fuesen  k  molestar  ^  ni  entrasen  allí  mas  que  de 
quando  en  quando  los  Visitadores  Chiles  y  Eclesiásticos  y  k 
los  que  sus  hijos ,  laaliendose  de  sus  secretas  instrucciones ,  mu- 
nejaban  de  manera  que  no  le  podían  dañar  con  sus  informes. 
Habiendo  asi  gomado  largos  anos  de  este  ^yno  ^  que  le  pro^ 
ducia  quanto  afanaban  todos  sus  Vasallos  de  ambos  sexosy  man- 
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tenidos  con  ma  mlsem  y  sin  k^ipara  Verse  en  el  cotejo  de 
los  demás  hombres  ,  los  mAS  infelices  de  k  tierra  j  antes  de 
morir  dexó  al  primogénito  (¡ue  le  hahia  de  suceder  toda  ¡a 
secreta  ckre  de  este  secretísimo  %ho  •jpreVmiendole^que  coma 
él  lo  hacia  ,  lo  pasase  en  semejante  ocasión  d  quien  le  hubie¬ 
se  de  seguir  sin  fiarla  á  los  demás  ,  pues  podría  haber ^  en¬ 
tre  ellos  alguno  menos  prudente  ,  sigiloso  y  atento  á  los  inte¬ 
reses  comunes  de  su  ^an  casa  y  familia  5  que  descubriendo 
la  trama  la  perdiese  enteramente  ;  lo  que  no  sucedería  Interin 
¡a  cosa  fuese  ,  como  él  la  habla  lle'íiado.  Asi  se  hizo  y  de  uno 
en  otro  paso  ocultó  este  Rcyno  por  siglo  y  medio  ,  sin  que 
de  ello  se  rezumase  mas  que  algunas  Ipagas  liioces  ,  que  por 
congeturas  esparcían  los  Estrangeros ,  que  percebian  de  sus  ge- 
nens  ^  despreciadas  en  laCorte  y  porque  los  hijos  del  Caballe¬ 
ro  persuadían  nacer  de  la  notoria  impiedad  y  oposmon  de  los 
mismos  que  las  esparcían. 

En  esto  quiso  el  ^^ey  hacer  con  otro  Confinante  un  cam- 
'hio  de  Tierras  y  Pueblos  y  y  por  uno  hellisimo  y  que  le  era 
muy  perjudicial  le  cedió  siete  de  los  del  Caballero  ,  que  eran 
de  pésima  fábrica  y  no  le  serVian  de  nada.  Usó  este  de  todas 
sus  artes  para  desbaratar  ese  cambio  ,  y  no  alcawzjmdo  et 
ardid  y  usó  de  la  fuerza  de  los  suyos.  Todo  lo  superó  el 
ton  la  suya  ,■  y  le  entró  y  tomó  los  siete  Tueblos,  Eío  le 
gustaron  al  que  los  habla  de  gozar  ,  mas  por  no  mostrarse 
.ligero  y  é  inconstante  en  el  concierto  y  disimuló  y  con  toda 
smte  de  artificios  procuró  demorar  las  entregas  y  ponerlas  obs¬ 
táculos  y  por'bér  si  et  tiempo  y  los  gastos  ebligahan  á  disol¬ 
ver  los  ajustes.  S)Íeronse  de  ojo  quantos  estaban  mal  con  ellas 
y  consiguierQnci  intento  ^  mandando  se  quedase  todo  como  antes 
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tstaha  ,  y  qne  hs  que  halhn  'do  k  ¡a  execuclon  se  Ipohiesen 
Á  la  Corte.  Quedó  Vencedor  el  Cdallero  5  fero  muy  triste, 
fues  al  tomarle  los  Tueblos  le  hadan  interceptado  los  libros 
y  papeles  de  su  ocultísimo  gohiernoy  no  menos  las  Cartas  de  sus 
hijos  ,  por  las  que  constaba  ser  ellos  los  que  hablan  suble- 
Ifado  klos  habitantes,  dirigido  y  manejado  sus  armas  y  re¬ 
sistencia  5  con  lo  qual  quedarla  para  con  el  y  muchos 
otros  manchada  para  siempre  su  j  amili  a,  ara  layarla  de  algún 
modo  y  conservarse  ileso  en  sus  íDominios,se  Valió  déla  indus¬ 
tria  y  no  perdonó  k  los  gastos, y  hallando  que  el  que  ala  sa-^on 
mandaba  en  las  Ciudades  cercanas  por  el  Pey  ,  era  instrumen¬ 
to  el  mas  acomodado  para  el  caso  y  nada  enemigo  de  recibir, 
dándole  quanto  quiso  le  hizo  serVir  k  su  asunto.y  entre  unos  y 
otros. yk  con  esperanzas, yk  con  temores,  yk  con  regalos,  yk  con 
apremios,  inundaron  la  Corte  de  certlficaeiones  de  toda  clase  de 
gentes, en  que  se  decía  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  sabia  y  en 
efeClo  habla  acaecido',  y  como  no  todos  sabían  lo  de  los  libros  y  es¬ 
critos  sorprendidos,y  la  distancia  era  tan  grande  como  la  muche¬ 
dumbre  y  poder  de  los  que  esto  tiraban  k  confundir  ,  surtieron 
tal  efeño  las  certifcaclones  falsísimas  ,  que  al  llegar  los  Exe- 
cutores  del  Cambio  k  la  Corte,  parecía  que  todos  se  los  querían 
comer  ,  como  k  enemigos  del  Estado  y  del  Caballero  y  su  fami¬ 
lia  j  por  lo  que  tomaren  el  partido  de  callar  y  ceder  al  tiem¬ 
po  hasta  mejor  ocasión.  Pero  no  sujriendole  k  uno  de  ellos, 
que  es  el  Autor  de  esta  Obra  ,  la  paciencia  de  callar  ,  por¬ 
que  habla  juntado  para  ella  todo  lo  necesario  ,  la  puso  y  escri¬ 
bió  en  limpio  y  se  la  entregó  al  Ministro  mismo  ,  de  quien  el 
P-^y  se  bahía  Valido-  para  ese  graVe  negocio  ,  ó  k  lo  menos  la 
dispuso  para  que  ,  ó  ese  Señor  ,  ó  el  pey  misino  ,  quando  tu- 

bie- 


bksen  lugar  ,  pasasen  por  ella  su  Vista j  pudiesen  aprovecharse 
de  su  leccíoris 

Su  Primera  Parte  demuestra  la  existencia  del  Reyno 
Jesuítico  ,  con  pruebas  tan  ostensivas ,  que  no  las  puede  ha¬ 
ber  mayores-,  pues  todas  las  de  la  misma  forte  de  /or  Jesuítas,' 
tan  interesada  en  que  jamás  se  viesen  ,  j  por  lo  mismo  sleZ 
do  como  son  contra  ella ,  debe  ser  enteramente  creída,  Jlli  se 
le  Vé^  al  Soberano  de  ese  Rey  no ,  el  f  adre  general  déla  Com¬ 
pañía  ,  disponer  por  sí  y  por  sus  froVÍHCÍales  todo  lo  concer¬ 
niente  a  su  f¿al  Hacienda  y  á  los  negocios  de  Estado  y  Guerra 
y  aun  erigiendo  Chancillerías  ,  Consejos  Supremos  ,y  dando  lI 
yes  Civiles  ,  Criminales  y  fragmáticas  de  reforma  de  usos, 
costumbres  y  trages.  Allí  se  Vé  á  los  Gobernadores  de  este 
Repo  comer  con  Uusica  á  la  mesa  ,  y  ser  reconocidos  de  los 
Confinantes  como  independientes  de  la  España  ,  y  aun  sobre¬ 
salir  el  odio  contra  ella.  Allí  se  Vén  los  astutísimos  medios  to¬ 
mados  para  precaberle  á  este  Reyno  la  ruina  que  podía  temer  de 
parte  de  los  mismos  f  adres  Jesuítas  j  de  los  Indios  de  dentro 
y  de  parte  de  los  E  spañoles  y  demás  estrangeros  por  de  fuera. 

.  ^  egunda  Parte  ¿a  el  descubrimiento  total  de  esté- 
ocultisimoKcyno  en  la  resistencia  hecha  de  todos  modos  al  fet 
de  España,  j  en  el  hallazgo  feU^  de  los  libros  y  papeles  ,■  aue 

puebas  que  es  lo  mas  primoroso  de  esta  Obra  :  porque  decir 
han  dicho  muchos  que  los  de  la  Compañía  teoiian  en  el  Para- 
N/f  cyno  ,  pero  ninguno  le  probaba  con  certezyi  ;  y  el 
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de  mas  prol^echo  que  daño  d  los  T adres  de  esa  Compañía.  Kc 
les  sucederá  lo  mismo  con  esta  m!  Obra ,  pues  sus  papeles  y  If* 
bros  de  que  yo  la  saco  son  originales  y  estañen  buena  mano. 

La  Tercera  Parte  muestra  las  l¡)entajas  y  utilidades  gran¬ 
des  que  la  Esp^^íia  puede  sacar  si  se  aproPvecha  de  este  Des¬ 
cubrimiento  ^  y  pone  en  su  debido  pie  d  estos  Jesuítas^  Tatsesy 
para  lo  que  se  la  ddn  útiles  conocimientos  y  y  por  ser  esas  Ipen- 
tajas  tan  crecidas ,  que  ellas  solas  pudieran  hacer  d  nuestro 
Monarca^  asi  como  es  el  mas. Grande  ^  también  el  mas  Todero- 
so  del  Orbe  \  dixe  al  principio  que  esta  Obra  era^  no  solo  la 
mas  estrana  ^  sino  la  mas  útil  de  quantas  hasta  aqui  hablan 
emprendido  otras  plumas  Españolas.  Tero  fuera  de  las  utilida¬ 
des  que  muestra  esta  Tercera  Parte.,  hay  una  grandísima^  que 
resulta  de  toda  la  Obra  y  y  es  ^  que  debiendo  nuestra  Corte  go¬ 
bernarse  por  los  Informes  de  Obispos  y  Gobernadores  de  este 
Tais  5  no  puede  hacerlo  con  acierto  por  estar  diametralmente 
opuestos  <y  según  el  afeño ,  ó  indiferencia  con  que  miraban 
d  los  Jesuítas :  mas  ahora  ,  con  el  que  estos  ddn  de  sí  mismos 
acertara  en  sus  procidencias.  Es  este  un  punto  de  tan  supre¬ 
ma  importancia ,  que  aunque  la  Obra  no  contadera  otra  alguna 
Centaja^  bastarla  esa  solapara  poderla  llamar  la  mas  útil  de 
quantas  hasta  aqui  se  han  emprendido  y  porque  si  de  los  Obis¬ 
pos  5  Gobernadores  y  otros  Ministros  que  el  Tgy  ,  como  debiay 
se  ha  informado  en  los  ruidosos  negocios  Jesuíticos  de  este 
Tais  y  unos  y  otros  han  echado  por  los  dos  opuestos  extremosy 
faCoreciendo  estos  sobremanera  ,  y  opugnando  aquellos  con  el 
mayor  calor  d  los  Jesuítas ,  podría  S.  A£  acertar ,  si  no  por 
acaso  con  la  Cerdad  y  para  sus  deliberaciones  ?  Mas  hoy  puede 
hacerlo  con  el  seguro  de  no  errara  pues  los  Jesuítas ^  en  los 

In- 


Informes  que  dan  contrasta  dehen ser  creídos  ciertamente  ^  y 
eso  es  lo  que  hacen  en  esta  mi  Obra.  !Del  purisimo  fin  del  bien 
público  de  nuestra  España ,  que  únicamente  en  escribirla  me 
antma  ^  es  escusado  tr atar  y  pues  en  ella  se  dexa  conocer  de^ 
masiado  j  y  el  Prologo  debe  solo  procurar  dár  al  LeBor  el 
caraBer  y  fondo  del  Escrito  que  se  le  presenta  ,  pues  en  suma 
nada  es  otra  cosa  que  el  plano  de  la  Obra.  <Por  eso  pienso  yo 
coronar  este  mió  con  lo  que  otros  Autores  rematan  sus  Obras  y 
Escritos ,  par  a  que  de  todos  modos  se  "Pea  á  un  golpe  de  pista 
lo  que  me  propongo  escribir.. 
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PLANO  DE  LA  OBRA. 

PARTE  I. 

PRUEBASE  LA  EXISTENCIA  DEL  REYNO  JESUITICO, 

y  muestranse  los  medios  con  que  se  logró  su  secreto  y  con¬ 
servación  por  siglo  y  medio* 

Artic.I.  Exordio  áesta  primera  parte  ,  y  natural  nacimiento  de 
este  Reyno. 

§.1.  Exordio  á  la  parte  primera  de  esta  Obra.  ^  Pag*i* 

§.IL  Cargando  los  Padres  con  los  Curatos  Parroquiales, 
repugnantes  á  su  Instituto ,  y  reteniendo  los  de  lo 
Teiuporal,  nace  este  Reyno.  3. 

Artic.Il. Pruébase  su  existencia  con  la  de  su  Real  Hacienda.  8, 

§.1.  Produélo  de  estas  Misiones  un  millón  de  pesos  de  pla¬ 
ta  al  año, 

S.II.  Gasto  anual ,  que  de  ese  produélo  se  desmiembra, 

solo  escomo  de  2op  pesos.  ^  i3* 

§.III.  Ese  sobrante ,  como  el  de  otro  medio  rnillon,  de 
Colegios  y  otras  Misiones  de  esta  Provincia,  es  pa¬ 
ra  el  R.  P.  General  de  la  Compañía*  iS* 

Artic.  IIÍ.  Pruébase  la  existencia  de  este  Reyno  ,  mos¬ 
trando  que  en  él  hace  el  Padre  General  quanto  los 
otros  Reyes  en  ios  suyos.  ^  ^0. 

5.1.  Con  igual  soberanía  que  sobre  el  ramo  de  Hacienda, 
dispone  y  da  leyes  para  el  Fuero  Civ  il  y  Contencioso.  so. 

S.íl.  Igualmente  exerce  su  soberanía  en  lo  que  mira  al 
Fuero  Crimina  i  . 

§111.  La  misma  autoridad  exercita  en  las  Leyes  Pragmá¬ 
ticas  de  Reforma.  a6. 

§.IV.Sus  Ordenanzas  Militaresy  Politicas, tocantes  á  Guerra 

y  Estado, prueban  aún  mas  esa  misma  independencia.  32. 

Artic.  IV.  Otras  circunstancias  concurrentes  en  el  mis¬ 
mo  Reyno  convencen  que  le  hay.  36. 

§1.  Este  Reyno  Jesuítico  es  reconocido  de  los  Estados; 

sus  vecinos  en  calidad  de  independiente.  3ú. 

S.II.  Los  Gobernadores  de  este  Reyno  imitan  á  los  de 
los  Confinantes  hasta  en  la  música  de  Instrumen¬ 
tos  á  su  mesa. 

S.III,  Breve  insinuación  del  carafler  de  esta  Provincia 

Jesuítica  del  Paraguay*  41» 

Artic.  V.  Medios  para  precaver  este  Reyno  de  parte  de 

los  mismos  Jesuítas*  4S* 

5.1,  Medio  primero  y  segundo,  Escogerlos  tales  ^  que  ó 

b  no 


no  quieran, ó  no  puedan  reparar  en  que  hay  tal  Revno 
$.11.  Medio  tercero  y  qiiarto.  Paliarlo  todo  con  pretL- 
tos  píos  ,  y  hacer  el  secreta  impenetrable. 

§,ni.  Medio  quinto,  disimularles  á  los  Padres  en  Misio- 
f  "O  se pasariasin  expulsión  en  los  Colegios. 

§.IV.  Medio  sexto.  Lisongearles  con  vanas  alabanzas  de* 

^  SU  conducta  á  los  mismos, 

Artic.  Vi.  Medios  para  precaver  la  ruina  de  este  Revno 
de  parte  de  los  Indios  sus  Vasallos,  ^ 

§.I.  Medio  primero.  No  darles  mas  cultura  que  la  que  pue¬ 
da  ser  Util  á  los  Padres  mismos  m 

S.II.  Medio  segundo  y  tercero.  Tenerlos  en  abatimien¬ 
to  y  dependiencia.  anatmnen- 

5.111.  Medio  quarto  y  quinto.  Impedirles  el  desengaño 

con  el  trato  de  gentes ,  y  hacerse  en  cada  Pueblo  un 
partido  superior,  un 

precaverle  de.  parte  de  los  Eí- 

Preocuparles  con  una  fal- 
á  su  eíamen  ^  hacérselas  inaccesibles 

íííi  Cerrar  la  puerta  á  los  que  quisieren  ir 

5.111.  Medio  quarto.  Abrirla  á  los  Superlorr^que  pue- 

S.1V  Med[o‘qúin^to‘^T'''®*'*  ^  diñar. 

j.iv.  meaio  quinto.  A  prevención  contra  lo  futuro  pI 

S.V.  Melli^  *  “Editares  en  su  punto, 

entre  sí.  Padres  mismos  bien  unidos 

Apéndice  »  P  que  se  satisface  al  exhorto  qel  Vicario 
de  la  Ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Feracrut. 

parte  i  l 

D  E  SCUB  RTMIE NTO  DEL  RETNO  TEStTrTTr’  r» 

al  Rey  de  España  parios  Pal-y/Zlka? 

con  sus  lenguas  ,  plumas  ,  obras  y  armas  ,  y  en  el  feliz  hl  ' 
llazgo  de  sus  mas  recónditas  libros  y  p apelel ^  ^ 

pologp  á  esta  parte  segunda. 

Art.  I.  Resistencia  que  hacen  los  Jesuítas  aX  Tratado  d^ 
Limites  con  sus  lenguas  y  plumas. 

tíT  D  •  noticia  de  este  Real  Tratadov 
S.1L  Pnmeros  esfuerzos  de  la  resistencia  délos  fecnít^. 

i  hs  primeras  noticias  de  este  Real  Tratado 

S.III.  Nuevos  esfuerzos  de  la  resistencia  Jesult'ica  al 
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querer  los  Reales  Comisarios  empezar  su  comisión.  107. 
§.IV.  Muéstrase  la  raíz  y  origen  de  ésta ,  y  las  resistencias 

ulteriores  de  los  PadreSjen  su  cabeza  el  Padre  General.  1 1 2. 
Artic.  II.  Resistencia  que  hacen  los  Padres  al  Real  Tra¬ 
tado  con  sus  obras.  118. 

S.I.  Resistenle  ,  y  le  echan  de  Misiones  sus  Padres  al 

Padre  Comisario  Lope  Luis.  Alt amir ano.  118. 

§.IL  Del  veneno  del  precedente  delito  sacan  los  Padres 
triaca  á  su  dolencia  ,  achacando  la  causa  al  Padre  AL 
tamirano  y  demás  Comisarios.  125. 

§.III.  Resisten  y  echan  de  alU  mismo  á  los  demarcado¬ 
res  de  la  primera  partida  de  la  linea.  128. 

§.IV.  Procuran  los  Padres  lavar  su  ropa  de  tan  enorme 

mancha ,  y  consiguen  el  mancharla  mucho  mas.  134. 

Artic.  III.  Resistencia  que  hacen  los  Jesuítas  i  las  ar¬ 
mas  del  Rey  con  las  de  su  Reyno  jesuitieo.  137. 

S J.  Declaración  de  la  Guerra ,  y  preparativos  por  una  y 
otra  parte. 

S.II.  Campaña  del  1754  entre  los  Exércitos  de  España  y 

los  de  los  Jesuítas.  ^  ^  i47» 

f.III.  Campaña  de  los  mismos  Exércitos  el  año  de  17  56.  155* 

S.ÍV.  Convénceseles  á  estos  Jesuítas  otro  delito  rnas 
escandaloso  que  el  de  su  Reyno  Jesuítico-,  y  rebelión 
contra  el  Estado  ,  en  la  que  se  les  prueba  contra  la 
Iglesia  ,  la  Fé  y  la  Religión.  ^  16 

Artic.  IV.  Ligase  con  los  Jesuítas  y  sus  aliados  el  Portu^ 
gués  y  y  levanta  con  arte  tales  embarazos  á  la  execu- 
cion  del  Tratado  ,  que  precisa  á  España  á  disolver¬ 
le  por  no  romper  la  paz  de  las  dos  Coronas.  168# 

S.I.' Empieza  el  Portugués  y  Conde  de  Bohadella  ,  con 

sus  aliados  á  fraguar  obstáculos  al  Tratado.  i68* 

S.II.  Avigora  él  mismo  con  ellos  sus  esfuerzos  para  des¬ 
hacer  el  Tratado  á  fuerza  de  embarazarle.  176* 

$.111.  Consigue  el  Conde  su  intento ,  y  se  vá  burlando 

délos  aliados  que  le  ayudaron  á  la  disolución.  181* 

PARTE  IIL 

VENTABAS  GRANDES  ,  T  UTILIDADES  CRECIDAS 
que  del  descubrimiento  del  Reyno  Jesuitico  pweie  sacar  la  Es* 
paña  y  poniendo  en  su  debido  píe  d  este  País  y  sus  P adres 

Jesuítas. 

Prologo  á  esta  parte  tercera.  ^  iSg* 

Artic*  T  Cómo  se  há  de  disponer  de  los  Indios  y  Países 

al 


al  Norte  del  Rio  de  la  Vlata ,  para  que  rindan  á 
España  inmensas  riquezas  ,  y  á  Dios  mas  servi¬ 


cios. 

§.í.  Es  preciso  sacar  de  entre  los  Indios  Guaraní s  á  los 
Jesuítas  5  y  cómo  se  hará  eso  friiéhiosamente. 

§..lí.  Cómo  se  dispondría  del  Gobierno  Espiritual  y 
Temporal  de  estos  Pueblos  en  servicio  de  Dios  y  del 
Rey. 

§.III.  Conservando  la  antigua  ,  se  les  debe  dár  nueva 
extensión  y  situación  á  estos  Pueblos  con  mucha  fa¬ 
cilidad  ,  ningún  gasto  ,  y  grande  utilidad  de  la  Es- 
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pana, 

S.iv.  Prosigue  la  materia  del  precedente, y  se  dá  la  prádi- 
ca  de  este  importante  punto. 

§.V.  Ventajas  y  utilidades  que  de  esta  fácil  y  nada  cos¬ 
tosa  disposición  sacaría  España, 

§.VL  Otras  ventajas  y  útiles  noticias  del  mismo  País,  que 
pueden  servir  ild  España, 

Artic.  II.  Cómo  se  ha  de  disponer  de  los  Padres,  de  los 
Colegios  y  de  los  Países  ai  Sur  del  Rio  de  la  Plata^ 
para  que  sean  servidas  las  dos  Magestades ,  y  la 
España  muy  feliz. 

S.I.  Es  preciso  cortar  á  los  Jesuítas  las  dos  raíces  que 
les^  impiden  ser  los, que  deben  y  embarazan  á  este 
País  ser  feliz  como  pudiera, 

S.II.  Ventajas  y  utilidades  que  de  esa  y  otras  disposicio¬ 
nes  resultarían  á  nuestra  España, 

§.III.  Empiézase  á  tratar  del  gran  y  Misiones  de 

Indios  Chit^uítos  ^  anotando  para  prueba  un  rasgo  de 
la  Historia  Jesuitica  de  ellos, 

S,IV.  Muéstrase  el  modo  de  desbaratar  el  artificio  que 
tienen  los  Padres  para  que  no  se  les  pueda  sacar 
jamás  de  entre  estos  y  otros  Indios, 

S.V.  Utilidades  de  esa  disposición  y  las  que  se  siguen  á 
la  total  Reducción  del  Chaco  ,  que  se  muestra  fácil  y 

S.VI.  Por  qué  causa  no  está  poblada  y  fortificada  la  cá- 
iebre  Bahía  de  San  Julián  ,  y  quán  perjudicial  puede 
eso  sernos  oy  para  la  España, 

S.VÍL  Ventajas  España  en  poblar  y  fortificar  la  Ba- 
hia  de  San  Julián  -¡  y  modo  fácil  ,  poco  costoso  v 
prá(ítico,parahacerlo»  ^ 
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PARTE  PRIMERA. 


PRUEBASE  LA  EXISTENCIA  DEL  REYNO 

Jesuítico  j  y  mucstranse  los  medios  ^  con  que  se 
logró  su  secreto  ,  y  conservación  por  si¬ 
glo  y  medio. 


ARTICULO  PRIMERO. 

INTRODUCCION  AL  REYNO  JESUITICO, 

y  su  natural  origen. 

§  I. 

INTRODUCCION. 

Llego  que  se  vio  en  estas  Misiones  de  los  Indios  Gua^ 
ranis- ,  donde  esto  escribo ,  el  Manifiesto  que  con 
titulo  de  Relación  Abreviada  dio  la  Corte  Lisboa^ 
sobre  la  República  que  en  este  País  habian  estable¬ 
cido  los  Padres  de  la  Compañía  ,  no  es  creible  qiian- 
to  ellos  allá  dentro  se  asustaron  ,  por  mas  que  en  lo 
de  fuera  mostraban  despreciarle  ,  intentando  per¬ 
suadir  á  todos  no  ser  mas  que  un  Libelo  infamatorio  ,  compuesto 
por  algún  Herege  que  vomitaba  aqwel  tan  crudo  veneno  sin  legiti¬ 
mas  probanzas.  Pero  sin  embargo  al  momento  les  vimos  poner  en 
movimiento  quantos  resortes  aqui  tienen  ,  áfín  de  hacer  increíble 
el  asunto  del  Manifiesto  á  fuerza  de  Declaraciones  y  Certificacio¬ 
nes  contrarias  ,  sacadas  de  solos  sus  parciales  y  favorecidos ,  tan¬ 
to  mas  fácilmente  ,  quanto  en  efeúlo  la  obra  del  irritante  Manifies¬ 
to  no  probaba  tanto  como  proponía  en  aquella  su  fogosidad  Portu^ 
guesa.  A  la  sazón  m.e  hallaba  yo  mucho  mas  capaz  de  probar  y 
desempeñar  el  mismo  asunto  ,  teniendo  en  mis  manos  no  menos 
que  originales  los  Documentos  todos ,  con  que  los  Jesuítas  go¬ 
bernaban  toda  esta  gran  máquina  de  su  República  ,  ó  Reyno  ,  y  si 
á  mi  me  hubieran  querido  entrar  los  Declarantes  ,  hubiera  hecho 

A  en 
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en  vez  de  unn  Certificación  que  Ies  indemnizase  de  los  golpes  del 
Manííiesto  Portugués  ,  otra  que  de  confesioa  propia  de  los  iiiismos 
Padres  le  dexase  totalmente  bien  probado  su  intento. 

2  Pero  distaban  ellos  tanto  de  escogerme  á  mí  para  que  certifi¬ 
case  y  declarase  en  su  favor,  que  mucho  mas  que  el  Manifiesto  Por^ 
tugues  les  asustaba  verme  á  mí  sobre  el  terreno  mismo  de  las  Mi¬ 
siones,  en  que  se  decia  estár  el  Reyno  Jesuítico  todo  rodeado  de 
papeles  ,  y  con  la  pluma  en  la  mano  noche  y  dia  ,  lo  que  era  algo 
mas  que  exercer  el  empleo  de  Capellán  de  los  Reales  Demarcado¬ 
res  ,  y  Comisarios  de  la  Linea  Divisoria.  En  efeílo  temiendo  el 
Provincial  P.Josepb  Barreda’)  que  la  perspicacia  de  estos  al  pisar 
el  hasta  entonces  no  profanado  País  de  esías  Misiones,  y  n  as  vi¬ 
viendo  en  ellas  tan  de  espacio  ,  no  podría  dexar  de  reparar  en  cosa 
de  tanto  bulto  como  la  de  este  Reyno  Jesuítico  ,  y  que  alguno  de 
ellos  diese  á  la  Corte  el  soplo  de  tan  tremendo,  é  inaudito  fraude, 
usando  del  artificio  que  les  es  tan  familiar,  procuró  preocupar  el 
Real  ánimo  del  Soberano  ,  diciendole  de  los  Reales  Comiisarios  lo 
siguiente :  (i) 

3  „Han  empezado  á  herir  con  sus  lenguas,  y  malquistar  con  sus 
j^plumas  el  honor  de  los  Jesuítas  ,  atribuyendo  á  su  inlluxo  el  ar- 
5, resto  de  los  Indios  ,  sin  mas  fundamento  que  el  de  la  antigua  y 
5, errónea  aprehensión  con  que  han  asentado  por  cierto  las  Nacio- 
5,nes  Estrangeras  los  muchos  intereses  que  reporta  esta  Provincia 
jjde  las  Minas  imaginarias  de  oro,  que  piensan  se  esconden  en  el 
í, centro  de  aquellas  tierras  ,  sin  que  haya  podido  hacer  fuerza  la 
5, notoria ,  y  aun  mas  que  Religiosa  pobreza  que  siempre  ha  tenido, 
jjy  tiene  esta  Provincia,  y  que  el  esfuerzo  con  que  los  Misioneros 
j,han  exhalado  sus  vidas ,  y  aun  derramado  su  sangre  á  manos  de 
jjlos  Bárbaros ,  no  ha  tenido  otro  interés  que  el  de  las  almas  redi- 
amidas  con  la  Sangre  de  Jesu-Christo  ,  escondidas  en  enmaraña- 
^^das  selvas  ,  y  sepultadas  en  los  cuerpos  rudos  y  embrutecidos  de 
jjaquella  miserable  gente,  y  que  si  en  las  fuerzas  humanas  estu- 
5)biera  el  poder  para  separar  lo  precioso  del  alma  del  vil  engarce 
j)de  su  tosca  natuit^leza  ,  desde  luego  abrazarían  el  Espiritual  Te- 
5,soro  ,y  se  retirarían  á  muchas  distancias  de  los  bienes  y  riquezas 
3, que  conciben  los  que  sin  reñexion  christiana  quieren  imputar  tan 
„enornie  delito  á  unos  Religiosos  ,  que  por  desengañados  del  mun¬ 
ido  viven  como  Anacoretas  en  aquellos  retiros  ,  y  en  la  realidad 
,5Como  Martyres  de  la  Caridad  ,  sufriendo  indecibles  trabajos  para 
3, labrar  á  costa  de  invencible  paciencia  aquellos  hijos  para  Dios 
3, que  lo  alaben  con  emulación  de  los  mas  instruidos  Christia- 

_  „nosc:: 


(i)  En  su  Kepresentacim  del  de  Mayo  de 


del  Tciraguay,  Tart.  L 

„nos:::::  Pero ,  Señor ,  todo  lo  referido  no  solo  lo  quiere  sepultar 
5, en  el  olvido  la  malicia  de  los  que  erradamente  presumen  les  em- 
,,barazamos  sus  temporales  intereses  ,  sino  que  ya  que  no  pueden 
jjnegar  la  verdad  notoria  ,  con  que  los  Indios  á  influxo  de  los  Pa- 
5,dres  Misioneros  han  sido  tan  fieles  Vasallos  de  V.  M. ,  quieren 
,, ahora  interpretar  el  cuidadoso  desvelo  con  que  los  han  instruido 
,,en  UN  ABSOLUTO  ImpePvIo  ,  con  que  puedan  moverlos  los  Resulta!: 
5,al  beneplácito  de  su  voluntad/^  Hasta  aqui  el  Padre  Provincial, 
ciiya  ruinosa  y  anticipada  máquina  ,  erigida  sobre  la  vana  pompa 
de  tanta  hinchazón  de  frases  ,  sustentada  en  la  deleznable  arena 
de  tan  hypocritas  expresiones  ,  cubierta  de  las  feas  y  falsas  ca¬ 
lumnias  ,  que  levanta  sin  misericordia  á  los  Reales  Comisarios  ,  y 
dispuesta  con  el  fin  de  eludir  la  verdad  de  lo  que  sobre  el  caso  pu¬ 
diesen  estos  informar  ,  se  verá  en  este  mi  Escrito  tan  desvaneci¬ 
da  ,  como  probado  ese  absoluto  Imperio  de  los  Padres  sobre  los 
Indios.  El  nació  de  una  clásica  inobservancia  de  las  Constitucio¬ 
nes  de  San  Ignacio ,  creció  á  la  sombra  del  desprecio  de  las  Leyes 
de  Dios  ,  de  la  Iglesia  y  de  los  Soberanos  ,  y  se  mantubo  mas  de 
un  siglo  y  medio  á  fuerza  de  los  mas  astutos  artificios ,  como  voy 
á  demostrarlo, 

§  II. 


Cargando  Jos  Padres  Jos  Curatos  ParroquiaJes  repugnantes  d  su 
Instituto  5  reteniendo  Jos  de  lo  temporal  ^  nace  este  Reyno. 

4  /^Ue  los  Padres  procurasen  con  todo  empeño,  y  consiguiesen 
con  mucha  gloria  la  conversión  de  estos  Indios^  la  Iglesia 
solo  debia  agradecer,  y  su  Compañía  loar ,  por  ser  esa  una 
de  las  partes  de  que  se  compone  el  adequado  fin  de  su  instituto, 
que  dice  (i):  Finís  bujus  Societatis  est  non  soJum  saJuti  ^  &  perfec^ 
tioni  propriarum  animarum  cum  divina  gratia  vacare  ;  sed  cum 
eadem  impense  in  saJutem^  &  perfeitionern  proximorum  incumherevM 
His  enim  duoJsus  finís  adcequatus  nostri  Instituti  componitur  :  Inio 
ad  hoc  potissimum  dicitur  Societas  instituta  ut  ad  fidei  defensio-- 
nem  ,  propagationem ,  &  profediurn  animarum  in  vita  ,  &  Dodiri'- 
'  na'Cíoristiana  prcecipue  intendatwv,  sive  ad  Turcas ,  sive  ad  quos^ 
cumque  alios  Infideles  in  Indiis  etiam  versantes.  Pero  que  después 
de  yá  reducidos  á  vida  civil  y  christiana  en  formadas  Feligresías 
y  Parroquias ,  se  mantengan  los  Padres  mas  ha  de  un  siglo  los  Cu¬ 
ratos  no  solo  vedados,  sino  repugnantes  á  su  Instituto,  que  dice  (3)  r 

A  2  In- 


■(2)  Epitome  Instituti  Soc.  i ^ 377  ,  ^ 2,4^.  (j)  Ibid. 
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Inteedicifuur  etiam  suscipere  Curas  V arochiahs  ammarumw.  Inter 
conditiones  autem  repugnantes  Instituto  numerantur  primo  Curte 
animarum ,  So»  eso  ni  la  Iglesia  se  lo  alabará  teniendo  otros  Mi¬ 
nistros  que  les  puedan  succeder ,  ni  la  Compañía  se  lo  debe  per¬ 
mitir. 

5  Esto  proviene,  lo  primero,  de  que  no  es  la  vocación  de  los  de 
ella  para  estarse  quietos  ,  lijos  y  permanentes  como  los  Curas  en 
un  mismo  Pueblo,  sino  para  discurrir  por  todas  partes  y  lugares 
entre  Fieles  ,  é  Intieles  donde  se  espere  harán  mas  fruto  en  las  al¬ 
mas  (4) :  Nostrce  vocationis  est  diversa  loca  peragrare ,  &  vitam 
agere  in  quavis  mundi  plaga  ubi  majas  animarum  auxilium  speratur-^ 
porque  esta  Compañía  es  como  un  campo  volante  encargado  de  cier¬ 
tas  breves  expediciones,  para  las  que  lleva  su  Instrucción  del  Papa, 
que  las  limita  el  tiempo  ;  y  en  caso  de  no  limitarle  se  cree  suficien¬ 
te  el  de  la  estación  de  cosa  de  tres  meses  en  cada  parage  (5) :  Pe- 
tenda  insíruñio  scripta  ,  quo  exaSiius  injundía  expeditio  impleri 
fossit^  ut  certé  verbo  tenas  mens  Summi  Fontificis  intelligatur  i  <3 
ubi  t empus  limitatum  non  fuer it  in  locis  particularibus  trimestris 
statio  sufficiat  ^  &c, 

6  Proviene  esto,  lo  segundo,  de  que  el  Santo  Fundador  no  que¬ 
ría  que  los  suyos  se  estendiesen  en  la  utilidad  de  los  próximos  mas 
allá  de  lo  que  permite  una  caridad  propia  de  un  recogido  Religio¬ 
so,  no  solo  por  el  daño  espiritual  que  pudieran  los  suyos  contraer 
al  procurar  con  nimio ,  é  imprudente  zelo  el  bien  de  los  otros 
sino  por  evitar  las  amarguras  del  Clero  y  Religiones  preexisten¬ 
tes.  A  este  fin  ,  asi  como  les  manda  (6)  enseñar  la  Dodirina  ,  dar 
los  Exercicios  Espirituales  ,  visitar  los  Hospitales  y  Cárceles  ,  bus¬ 
car  limosnas  para  los  que  alli  están  ,  hacerles  Pláticas  ,  reducir  a 
los  que  están  en  mal  estado  ,  ayudar  á  las  Cofradías  ,  y  erigirlas 
donde  no  las  hay  ,  exhortar  á  la  frequencia  de  Sacramentos  ,  hacer 
Misiones  á  los  Lugares  vecinos  ^y  d  los  Infieles  ^y  enseñar  á  la  ju¬ 
ventud  la  virtud  y  letras  propias  de  un  Eclesiástico  que  son  obras 
de  que  nadie  puede  ofenderse  ,  antes  todos  deben  edificarse  ,  del 
mismo  modo  les  previene  quales  son  aquellas  otras  de  que  se  de¬ 
ben  abstener  ,  porque  exceden  de  una  caridad  Religiosa  (7)  :  Ea 
vero  ,  qute  evitan  da  sunt  nos  tris  ne  in  proximorum  utilitatem  efusi 
longius  provebantur  quam  Religiosa  charitas  patiatur  ex  sequenti- 
bus  patent'^  y  dice  ser  el  mezclarse  en  negocios  públicos  de  Prin¬ 
cipes  ,  y  pertenecientes  á  la  razón  de  estado  ,  ó  en  otros  qiiales- 
quiera  Seculares ,  aunque  sean  de  parientes  :  el  ser  Executores  de 
Testamentos,  ó  Legados  píos,  á  los  que  ni  asistir  deben  quando 

se 


(4)  P4¿.4o8.ibid.  (0  Ibid.p4¿.z47.  (0  Ibid. (7)  Ihiá,  ^ag.ArZZ. 
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se  hagan  :  el  comparecer  en  Tribunales :  el  ser 
nodales ;  el  tomar  á  su  cargo  el  cuidado  .de  Monjas  y  Cu 
Parroquiales  ,  &c.  porque  de  estas,  y  semejantes  cosas ,  aun  quan 
do  se  hagan  con  buen  fin ,  resultan  en  los  otros  embidias  y  o  en 

7  Nada  de  esto  parece  hizo  fuerza  á  nuestros  Padres  ,  antes  fun¬ 
dados  los  Curatos  se  mantuvieron  en  ellos ,  y  se  mantienen  aun. 
Reconvenidos  por  mí  sobre  el  punto  de  tan  visible  transgresión 
del  Instituto ,  me  dieron  varias  respuestas.  La  ^ 

redarguirme  con  el  Instituto  mismo ,  el  ^ 

hibido  ios  Curatos,  añade  (8) :  autem  illudVollegn  Gandiensts 

prcesentandi  tres  Farochiales  Neophitorum  visum  futt  retinendum, 
ut  melius  consuleretur  illoruni  spritali  utilitati,JL\^e.^o  si  por  mirar 
al  mayor  bien  espiritual  de  los  Neophitos  Moros ,  no  era  repug¬ 
nante  que  el  Colegio  de  Gandía  retuviese  esos  tres  Curatos  ,  ni  re- 
pugnára  el  que  esta  Provincia  retenga  treinta  de  los  Indios  JSeo- 
phitos.  No  estoy  informado  de  las  circunstancias  de  esos  Curatos 
de  Gandía  ;  mas  veo  por  el  texto  mismo,  que  los  Feligreses  eran 

I^eopbítos  ,  ó  Moros  adultos  convertidos  á  1^  5  y  Y  , 

ba ,  que  este  genero  de  Curatos  es  muy  propio  de  ios  jesuítas ;  pero 
no  skndo  yi  Neophitos  ,  sino  Christianos  viejos  estos  Indios  ,  los 
Curatos  Parroquiales  de  ellos  son  de  los  que  el  Instituto  dice  serle 
repugnantes.  Dixe  no  ser  estos  Indios  Neophitos  ,  por  mas  que  asi 
los  llamen  los  Padres;  pues  Neophitos  son  los  que  se  convierten 
de  adultos ,  no  los  bautizados  de  parbulos  ;  y  aunque  en  tal  qual 
de  estos  Pueblos  hubiese  algunos  pocos  Neophitos  ,  o  recien  con¬ 
vertidos  del  Gentilismo  ,  no  podrían  servir  de  pretexto ,  pues  un 
tan  corto  accesorio  no  inmuta,  sino  sigue  al  principal ,  de  otra 
suerte  en  estos  Pueblos  tal  vez  habría  mas  Curas  que  Feligre¬ 
ses  ,  pues  yo  no  vi  Neophitos  en  ninguno  de  ellos  ,  y  en  toaos  vi 

.dos  Padres  en  cada  uno.  .  ^ 

8  La  otra  respuesta  fue,  que  los  Padres  eran  Curas  á  mas  no  po¬ 
der  ,  porque  los  Clérigos,  y  Fray  les  de  estas  partes  son  unos  ig- 
norantesfoltos  de  virtud  y  zelo  ,  y  el  fiarles  estos  Curatos  sem 
querer  perder  esta  tan  florida  Christiandad;  y  aun  de  paso  n  . 
puede  permitir  estár  en  los  Pueblos  de  ella  :  por  o  que  e  . 
vincial  Luis  de  ¡a  Roca,  á  las  órdenes  con  que  sus  ^«tecesores  pro¬ 
híben  la  entrada  ,  añadió  ,  como  adelante  verémos  ,  un  P^ecepto 
de  santa  obediencia  ,  y  pena  de  pecado  mortal  contra  l^s  Padres 

que  consintiesen  Clérigos  ó  Frayles  ,  aun  de  paso  , 

bios.  Y  aun  para  guardar  consequencia ,  vedando  el  Instituto  ei 


(8)  Ibid.  4ZJ. 
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que  los  de  HCompam'a  se  encarguen  del  cuidado  de  Píonias  ,  con 
tanto  rigor  como  el  siguiente  (v):  Prxterea  vetitum  Nostris  est 
Curam  suscipere  Mulieripm  Religiosarum  ,  vel  atiarum  quarumcum- 
que  ita  ut  illarum  confsssioms  audiant ,  vel  ipsas  regant ñeque 
ad  id  cogí  posumus  ,  S  sicubi  opus  fuerit  ,  Summus  Pontifex  ro- 
gandus  ut  bañe  constitutionem  infrigi  minimé  patiatur.  Sin  embar¬ 
go  de  los  pocos  Conventos  de  eilas ,  que  hay  en  ei  distrito  de  esta 
Provincia,  ningunos  otros  que  \o%  Jesuítas  cuidan,  siendo  la  ex¬ 
clusiva^  tan  estrecha  ,  que  en  vano  una  Señorita,  entrando  Monja 
de  Santa  Catalina  Aq  Buenos  Ayres  ,  pretendió  continuar  en  ser 
confesada  del  P.  Wovincial  de  la  Merced  ;  y  es  que  si  los  Clérigos 
y  Prayles  de  acá  fuesen  á  proposito  para  dirigir  Monjas  delicadas 
y^^s^fupulosas ,  múcho  mas  lo  serían  para  el  manejo  de  groseros 

Eclesiásticos  asegurar  es ,  que  en 
nada  los  diferencio  de  los  de  España,  sinó  en  que  los  Clérigos  son 
mas  sábios ,  y  de  mejor  porte  por  lo  común.  Aquí  no  se  vé  uno 
que  sea  escandaloso  (no  hablo  de  los  que  vienen  de  Capellanes  de 
^avios )  los  mas  son  Dolores  ,  y  no  de  puro  nombre ,  en  Sagrada 
Teología,  y  el  resto  por  lo  menos  tienen  el  Grado  de  Maestros  en 
Arms  por  la  Universidad :  su  frequencia  al  Pulpito  y  Confesona- 

® y  maduréz;  la  prueba  de  su 
virtud  es  la  paciencia  con  que  se  les  vé  sufrir  á  sus  calumniadores, 

y  la  de  su  prudencia  el  no  haber  contendido  con  ellos  á  vista  dé 
su  desmedido  poder.  Pero  doy  que  estos  Clérigos  y  Frayles  no 
fuesen  tan  buenos  ,  es  innegable  que  á  lo  menos  son  mejoVes  que 
aquellos  en  cuya  Reforma  trabajó  el  Concilio  Tridentino  ,  v  que 
las  Constituciones  de  la  Compañía  se  hicieron  antes  de  esa  Refor¬ 
ma:  Luego  si  aun  estando  tan  necesitados  de  ella  no  los  juzgaba 
Ignacio  indignos  de  los  Curatos  ,  que  prohibía  á  los  suyos  •  es 
evidente,  que  mucho  menos  juzgaria  indighos  de  los  de  estos  Ju¬ 
díos  á  los  Clérigos  y  F rayles  de  estos  Países ;  y  que  por  consiguien- 
arrancándolos  á  los  Padres  de  esta  su  poltronería,  los  embia- 
ria  á  convertir  los  inumerables  Indios  Infieles  del  Cbaco  que  tie¬ 
nen  dentro  de  su  Provincia  ,  y  á  los  Charrúas  y  Minuane's\st  ro- 
ean  estas  Misiones  ,  y  que  á  lo  menos  no  les  permitirla  se  hicie- 

Eoy  Católico  ,  y  unos 

impidiesen  la  entrada  en  estos  Pueblos  á  los  Es- 

lo  Pero  sin  la  capa  de  estos  Curatos,  ni  pudiera  mantenerse  n! 
cubrirse  el  ramo  del  Gobierno  Temporal,  que  debia  se,  ernerirÓ 


prin- 


(i>)  Ibid.  3 10. 
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principe  de  este  "Reyno  Jesuítico  ,  cuyo  nacimiento  por  eso  misino 
lúe  naiuralisiino  ^  porque  como  los  primeros  Padres  juntaron  estos 
dispersos  Indios  á  vida  civil  y  cristiana,  sin  disonancia  á  los  prin¬ 
cipios  cargaron  con  el  cuidado  de  lo  espiritual  y  temporal  de  ei  los, 
y  solo  con  no  hacer  jamás  novedad,  ni  en  uno,  ni  en  otro,  ves  ahí 
bien  establecido  este  Imperio  Regio- Sacerdotal,  ' ^ 

II  Si  se  les  pregunta,  por  qué  despees  de  civilizados  estos  Indios' 
no  podrian  ellos  mismos  gobernar  su  temporal  ,  como  lo  hacen 
inumerables  otros  de  México  y  Verü\  Al  punto  los  que  quando 
importa  á  la  gloria  de  la  gran  educación  ,  que  les  han  dado  ,  son 
unos  Cicerones  y  Licurgos  salen  unos  Indios  incapaces  de  gober¬ 
narse  á  sí  mismos,  y  de  diferente  masa  que  todos  los  demás,  Pe¬ 
ro  los  que  han  corrido  ambas  Americas  nos  aseguran  ser  tan  unos 
mismos  en  todo  y  por  todo  los  Indios  ,  que  aun  cotejados  los  de 
Cinaloa^  y  Norte  de  México^conXos  de  las  Pampas , y  Sur  de  Buenos 
Ayres  ^  no  se  encuentra  en  tan  descomunal  distancia  la  nienor  di¬ 
ferencia.  Con  que  si  los  demás  aciertan  á  vivir  por  sí  mismos, 
porqué  no  estos  ?  Porque  son  ,  dicen  los  Padres,  Indios^  Guaranis. 

Pues  y  no  son  también  Indios  Guaranis  aquellos  de  quienes  en  el 
Paraguay  cuidan  en  la  espiritual  los  Clérigos  y  los  Frayles  de 
S.  Francisco}  No  son  Guaranis  los  que  huyendo  de  esta  esclavi¬ 
tud  Jesuitica  ván  á  los  Pueblos  de  los  Españoles  ?  Con  que  si  to¬ 
dos  estos  Guaranis  aciertan  á  vivir  por  sí ,  al  modo  que  el  Indio 
Guaraní  Félix  el  Violinista ,  de  Buenos  Ayres ,  que  se  mantenía  á 
sí ,  y  á  su  familia  con  su  industria,  mejor  que  muchos  Españoles  , 
y  el  que  cuentan  los  Padres  pasó  á  Cadiz^  y  con  la  suya  hizo  un 
buen  caudal^  por  qué  el  resto  de  Guaranis  no  podrá  hacer  otro 
tanto? 

la  Y  si  no  se  busca  en  ellos  sino  el  espiritual  tesoro  de  sus  al¬ 
mas,  i  por  qué  en  caso  de  ser  esos  Indios  incapaces  de  gobernar  su 
temporal,  no  han  pretendido  los  Padres  ,  para  escusar  siquiera  las 
sospechas  de  los  cabilosos  ,  el  que  algunos  Seglares  Españoles  en¬ 
tren  á  administrárselo  ,  como  sepraétíca  en  todos  los  demás,  me¬ 
nos  en  los  que  tienen  á  su  cargo  los  Jesuítas  ?  Porque  no  puede  ser  \ 

eso  ,  responden  estos ,  sin  gran  mengua  de  lo  espiritual  \  pues  esos 
Administradores  ,  á  mas  de  que  los  despellejarían  sus  bienes  ,  les 
introducirían  con  sus  malos  exemplos  las  corrompidas  costum¬ 
bres  ,  que  reynan  entre  Españoles  ,  y  por  eso  hay  precepto  baxo 
de  culpa  mortal  para  que  ni  aun  entrar  se  les  permita  en  las  Mi¬ 
siones.  Asi  cubren  estos  hombres  baxo  el  espacioso  pretexto  de 
Piedad  y  Religión  ,  quanto  la  Religión  y  Piedad  sólida  y  verdade¬ 
ra  mas  altamente  condena  ,  que  es  robar  á  los  Indios,^  y  calumniar 
á  los  Españoles  de  ladrones  y  escandalosos:  de  modo,  que  en 
tratándose  de  tocarles  en  esto  de  Misiones  de  Indios  Guaranis  ,  li 

otros 


8  ^scyno  Jesuítico 

otros  qiialesquiera  ,  pues  en  todas  consiste  su  Jesuítico  Reyno  ,  no 
se  ahorrarán  con  su  padre,  ni  su  madre,  ni  aun  con  el  Supremo 
Gefe  de  la  Iglesia ,  Obispos  ,  Cardenales  ,  Clérigos  ,  ni  Frayles, 
Sacerdotes  ,  ó  Legos ,  todos  son  unos  despellejadores  de  los  bienes 
de  los  Indios  ,  todos  los  corrompen  con  sus  escándalos,  y  con  los 
malos  exemplos  de  sus  depravadas  y  corrompidas  costumbres. 


ARTICULO  11. 


PRUEBASE  LA  EXISTENCIA  DE  ESTE 
Jesuitico  Reyno  con  la  de  su  Real  Hacienda. 


§.  I. 

TroduBo  de  estas  Misiones  mas  de  ñn  millón  de  pesos  de 

plata  al  ano. 

15  QEgim  lo  que  acabamos  de  decir ,  los  benditos  Padres  de  la 
k3  Compañía^  solo  á  mas  no  poder,  y  á  falta  de  hombres  bue¬ 
nos  son  Alcaldes,  y  Curas  de  estos  Pueblos,  lo  que  verdaderamente 
muestra  quantq  puede  para  con  estos  hombres  tan  desnudos  de  toda 
codicia  y  ambición  como  es  notorio ,  el  zelo  y  la  caridad  de  que 
se  dicen  revestidos,  pues  les  obliga  á  mantenerse  en  unos  empleos 
y  oficios  tan  agenos  y  repugnantes  á  su  Estado  ,  instituto  y  Pro¬ 
fesión.  „Mas  porque  no  haya  algún  reparo  acerca  de  la  Adminis- 
,,tracion  de  lo  Temporal  de  los  Indios  ,  dice  el  Padre  General 
5,r/ri-o  González  {1) ,  me  ha  parecido  expresar,  que  el  Superior  de 
„las  Doftrinas  es  General  Administrador  de  todas  ellas  con  fa- 
„cultad  de  disponerá  solo  el  Provincial  subordinada.^^  Supongo 
que  el  Padre  Provincial  tendrá  también  la  facultad  de  disponer  á 
solo  el  Padre  General  subordinada  ,  y  que  por  consiguiente  este 
será  el  Rey  ,  aquel  el  Virrey  de  estas  Dodrinas  ,  Reducciones  ,  ó 
Misiones ,  que  son  los  nombres  con  que  se  les  llama  por  no  co¬ 
operar  con  el  Señor  Felipe  Quarto^  que  los  declaró  Pueblos  Forma¬ 
les  ,  y  Parroquiales  de  Christianos  antiguos  ,  ó  viejos. 

14  Pero  entremos  siquiera  una  vez  á  cuentas  con  estos  Admi¬ 
nistradores  ,  y  Autorizados  á  disponer  de  los  bienes  temporales  de 
estos  sus  Indios  ,  para  que  por  los  Libros  del  Gasto  y  Recibo  se  lle- 

_ gue 

(i)  Qf^enes  y  Carcas  de  Iqs  Padres  Generales,  y  Provinciales.  Tom.  z  , 
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gne  i  formar  una  tal  qnal  idéa  de  los  productos  y  remanentes  ;  y 
sabidos  por  fin  sus  paraderos  ,  sepamos  el  punto  del  Ramo  de  la 
Real  Hacienda  de  Q^i^Jesuitico  Rey  no  \  pues  los  que  en  este  parti¬ 
cular  me  han  precedido  hablaron  á  bulto  ;  y  para  esto ,  y  lo  demás 
preceda  este  Catalogo  del  año  de  1751 5  el  menor. 


Catalogo  de  los  Indios  de  tos  fueblos  Guaraní s  en  1751, 


Pueblos»  Familias,  Viudos,  Viudas,  Moslos,  Mosias,  Almas, 

S,  Ignacio  Guazu.  0488..  0018..  0172..  0542..  0564».  2272. 

N.  Sra.  de  Fé.  . .  ,  0960..  0007..  0210.,  1145..  4614* 

Santa  Rosa .  0584..  0003..  0122,.  0711..  0673..  3677. 

Santiago .  0954..  0018..  0184..  0996..  0810.,  39^6. 

Ytapuá .  0819..  0010.,  0211.,  0697..  o8i6..  337^* 

Candelaria .  0540..  0001..  0134,,  0422..  0453..  2090. 

S.  Cosme .  0404..  0002..  0121..  0297,.  0237.. 

Santa  Ana .  1062..  ooio.,  0136..  1208,.  1095..  4573. 

Loreto. ....... .  0806..  0006..  0094..  0823..  0889..  3424% 

S.  Ignacio  Miri. ..  0592..  0005..  0173..  0636..  0671.,  2669. 

Corpus.. .  o88i..  0008..  0126..  1164.,  1135..  4213. 

Jesús .  0424..  0002..  0061.,  0480..  0462..  1854. 

Trinidad .  0566.,  0002..  0141,.  0586..  0469..  2330. 

S.  Joseph .  0436..  0008..  0149..  0561..  0510..  2100. 

S.  Carlos .  0431..  0006..  0T57.,  0325.,  0361..  171Í. 

Aposteles. . .  , , , ,  0450..  oon.,  0144.,  o$4o..  0570..  2165, 

Concepción.....  0589..  0008.,  0147..  0598..  cón..  2542. 

Santa  María .  0568,,  0006..  0085..  0564.,  0526..  2317. 

S.  Xavier. ...... .  0539.,  0006..  0064,,  0358..  0406,.  1912. 

Martyres. ,  . .  .  . .  0805..  0015.,  00J3..  0761..  0737..  3176. 

S.  Nicolás .  1042..  0003..  0285..  1014..  1067..  4453* 

S.  Luis.  . .  0826..  ooio..  0158..  0888..  094J..  3653. 

b.  Lorenzo .  0490..  0009.,  0060..  0348..  0438..  183$% 

S.  Miguel .  1405,.  000$..  0278..  1919..  1942,.  6954* 

.  0846..  0000,.  0092..  0930..  0846..  3560% 

Angel - -  1161..  0023..  0150..  1419..  1272..  5186. 

bantoThomé. . . .  0589,.  ooj2..  0245..  0692..  0705.,  2S32. 

b.  l^rja. . .  0650..  0025..  0467..  0869..  0889..  3550. 

.  0652.,  ooto..  0215..  0449..  0430..  2408. 

lapeyu.  0015..  0432.,  1539-  1622..  6926* 

b.  Juaquim .  otSi*.  0005-  0007..  0240..  0261.,  o8t<, 

S.  Estanislao -  0268.. _  1063. 

Suma . 22637..  0269..  5072..  23721..  23726..  98627. 


B  En 


lo  ^yno  Jesuítico 

I  ‘y  En  el  Catalogo  del  año  siguiente  de  175^  ^  suma  que  saca 
al  Rey  el  Padre  Provincial  Barreda  (2)  monta  993  39  almaSy 

sin  contar  las  de  los  dos  últimos  Pueblos  S.E^tanislaOy 

y  con  ellas  salen  101^217  :  con  que  podemos  lijar  un  año  con  otro 
en  el  numero  looy.  Las  familias,  dice  el  Catalogo,  son  22637, 91^^ 
hacen  45274  personas  casadas  de  ambos  sexos  ,  y  separando  todo 
el  pico  por  viejos  ,  y  viejas  inútiles  al  trabajo,  nos  quedan  4rO^  Uti¬ 
les  para  las  faenas.  De  las  5117^  viudas  sean  útiles  las  4R5  y  los 
269Viudos  los  200.  De  los  47447  solteros  y  solteras  ,  dando  por 
inútiles  la  mitad  (en  lo  que  me  alargo  mucho,  pues  no  se  casan 
los  mozos  hasta  los  17  años  ,  y  las  mozas  hasta  los  1 5 ,  y  en  pasan¬ 
do  de  los  siete  á  todos  les  hacen  servir  de  algo  >  resultan  útiles 
23725  :  y  en  suma  todos  los  que  lo  son  montan  á  67^923  ,  de.^  a  ido 
el  resto  hasta  IOO^  por  del  todo  inútiles.  Esto  supuesto  ,  y  pasan¬ 
do  la  cuenta  al  Gasto  y  Recibo  ,  aunque  sea  vana  impostura  la  ele 
las  minas  de  oro  ,  serán  menos  proñcuas  las  de  las  labores ,  y  co¬ 
sechas  de  un  gentío  tan  considerable  manejado  por  Padres  de  la 
Compañía  ,  y  en  un  País  pingue ,  y  tan  dilatado  \  Veamos  ,  pues,  á 
poco  mas  ,  ó  menos  lo  que  él  produce. 

16  Sea  el  primero  el  renglon  de  los  Cueros,  advirtíendo  que  yo 
hablo  de  antes  del  año  de  1756 ,  en  que  tomados  estos  siete  Pue¬ 
blos  quedaron  evaquados  de  Indios^^  porque  para  mi  cuenta  los  con¬ 
sidero  como  si  jamás  hubiese  habido  tal  Tratado  de  Limites ,  ni 
tal  guerra  ,  esto  es  á  los  Pueblos  ,  como  los  dá  el  propuesto  Cata¬ 
logo  del  año  de  1751.  Entre  la  gente  esparcida  por  las  Estancias, 
Capillas  ,  6  Puestos  del  Campo  ,  y  la  que  queda  en  el  Pueblo ,  ma¬ 
tan  los  mayores  como  el  Tapeyu  ,  y  d’.  Miguel  mas  de  200  Reses 
B  acunas  cada  semana  ;  los  medianos  ,  como  Santa  Ana  ,  S,  Ni  co¬ 
la  ,  S,  Angel ^  mas  de  iSo  ;  y  los  menores  mas  de  lOo :  con  que  re¬ 
gulando  unos  con  otros  á  125 ,  salen  al  año  291  y  Cueros.  Aunque 
los  Padres  no  comen  de  esta  especie,  sino  Bacas  y  Terneras  ,  tam- 
;  poco  los  Indios  comen  sino  Toros  y  Novillos :  con  todo  no  quiero 
resulten  al  año  mas  que  i5oy  Cueros  de  Toro  ,  á  los  que  no  se 
toca  ,  pues  son  para  la  venta  ,  y  extracción  ,  consiuniendose  los  de 
Baca  ,  Novillo  ,  y  Ternera  en  los  usos  de  los  mismos  Pueblos.  La 
conducción  á  Santa  Fe  ^  y  Buenos-  Ayres^  nada  cuesta  á  los  Padres, 
pues  la  hacen  los  Indios  en  Embarcaciones  propias ,  y  el  sustento 
de  ellos  es  carne  seca ,  que  traen  y  llevan  para  quando  no  la  hallan 
fresca  en  el  camino,  y  la  carne  aquí  no  es  precio  apreciable.  El 
de  cada  Cuero  de  Toro  es  en  los  dos  insinuados  Almacenes  á  tres 
pesos  fuertes ,  y  resultan  45oy  pesos  dobles  ,  y  en  Cádiz  se  dobla  - 
su  precio. 

Si 


(2,^  En  su  Kcpreseníaclon  del  de  Julio  de  17)  3. 
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17  Si  se  me  dixeíe  que  me  excedo  en  el  numero  de  la  matanza 
de  Reses  convenceré  lo  contrario  con  hechos  y  autoridades:  por¬ 
que  los  Españoles  que  aqui  estamos  en  Catafo- 

cemos  tanta  gente  como  uno  de  jos  ^"ediano  Pueblos  de  Catato 
co  V  no  comiendo  como  los  Indios  carne  sola  ,  ni  con  la  quarta 
lavtl  de  su  voracidad  (  una  buena  Res  se  la  comen  «« 
tro  Indios ,  si  se  la  dexan  á  arbitrio  )  veo  que  á  h  ^ 

de  17  tg  entregó  el  Capitán  Don  Clemente  Lopet  en  el  guartei  ue 
neraldeTs^^  mas  de  diez  mil  Reses  grandes  Y 
íírar  ese  año  y4  estaban  al  acabar  :  mas  en  ^jte  Pueblo  de 

Ltór  apenas  somos  150  Españoles^  an^hre’.  frntarv 

•tocino  ,  aves  ,  y  pescados  ,  con  toda  suerte  de  l^gj^^res  ,  frtuas,  y 

hortalizas  ,  y  sin  em.bargo  se  matan  al  mes  mas  de  ^  > 

“r  ?e» VoKo  ?;™"eíe“S  i«»/.  M.- 

„de  sus  Estancias  ,  y  de  que  haya  ’ies  dán 

•”mas*^  sí  ob*ÍfgL^de°noTedit  rnaí  e4  adelante ,  porque  con  el 

,, gasto,  he  determinado  con  el  parecer  d^^  los^l^ 

” Mri‘¡dfzoreto,  y  de  Carlos  quatro  mil  á  cada  uno; 
”ai  df  la  Concepción  mil ,  á  S,  Luis ,  y  á  ó".  Angela  á  cada  uno  cinco 
’mil  •  norLe  con  sobrado  V  prudente  fundamento  me  recelo  que 
-”dentro  de  pocos  años  se  acaben  las  bacas  de  las  dos  Estancias  de 
’^TaVevu ,  Y  Y.  Miguel  por  la  saca  de  cada  año ,  que  llega  al  numero 
yíiSa  milfpara  ,ocor,e,  S  lo,  domás 

sacan  V  no  se  meten  ,  no  puede  durar  mucho  la  B*.quj.na  ,  ¡Uc. 
Pues  siqLtenta  mil  bacas  era  solo  una  limosna  anual  que  estos 

dos  Pueblos  hadan  á  los  demás,  y  si  ^V^g7e''4ñ 

cuidado  del  multiplico  de  sus  Estancias,  se  llevaron  ese  ano  ae 
i74t ,  en  que  erfeíha  esa  Carta  Orden ,  solamente  de  añadidura 
3tu  Reses^ mayores ,  habrá  quien  juzgue  me  excedí  en  el  calado 
deHa  matanza  arriba  puesto?  Sin  embargo  uno  de  los  primeros  Co- 
íilJiSf déla  Demaríadon  aomamao.e  ddeoido  en  crea, .  y  muy 

enemigo  de  ponderaciones ,  pensó,  yme  dixo,  qUcO  le  larec 
algo  eLesivo*^,  ó.que  quando  no  lo  fuese  lo  había  de  P^r^r  en  £r- 

paña.  Pero  él  mismo  delante  de  todos  os  ñor  el 

mucho  tiempo  ,  palpó  un  fuerte  desengaño  ^  po  q  p  c  Op.gg 
Pueblo  de  la  pregunté  en  publico  al  Padre  Cura  ,  quw  Rese 

B  2 
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se  mataban  diariamente ;  y  respondió ,  que  un  día  si ,  otro  no  ,  se 
mataban  48  ;  y  en  toda  la  semana  ,  porque  el  Viernes  comian  los 
Indios  de  chacara  ,  esto  es  legumbres  ,  se  mataban  solas  140.  Es¬ 
taba  á  mi  lado  el  Caballero  incrédulo  ,  y  considerando  que  la  Cruz 
es  de  los  Pueblos  menores,  me  dixo:  Ahora  digo  que  Vmd,  en  su 
cálculo  de  matanza  de  Reses  en  estos  Vueblos  andubo  muchísimo  mas 
corto  de  lo  que  pudiera. 


19  El  renglón  de  la  yerba  dicha  del  Paraguay  he  oído  mil  ve- 
ces  á  los  Padres  que  llegará  de  cosecha  á  óoy  arrobas.  Yo  que  he 
visto  los  Almacenes  del  Colegio  de  Buenos- Ayres ,  y  que  sé  que 
los  át  Santa  Ye,  y  la  Asunción  del  Paraguay  tienen  aún  mayor 
entrada  de  este  genero  :  Yo  que  vi  en  los  Pueblos  mismos  atesta- 
dos  los  Almacenes  ,  y  que  en  el  de  S.Miguel ,  quando  se  tomó  solo 
lo  que  perdono  el  fuego,  eran  mas  de  lag  arrobas,  digo  que  en  ese 
cakulo  de  la  cosecha  de  yerba  que  los  Padres  me  expresaron  pro¬ 
cedieron  con  la  moderación  que  acostumbran  cuando  les  tiene 
cuenta  ,  y  en  efeélo  se  la  tenia  el  rebajar  el  numero  de  la  cantidad 
Pero  desde  luego  sin  contiendas  les  pasosos  6oy  arrobas ,  y  les’ 

-  mil  >  siendo  asi,  que  ración  de 

ella  solo  se  da  a  los  hombres,  y  en  algunos  Pueblos  solo  á  los  Ca- 
ciques ,  y  empleados  en  Cabildo  ,  ó  Iglesia  ,  y  que  la  ración  es  de 
osa  de  dos  onzas^,  y  no  mas  que  á  la  semana  dos  veces.  La  yerba 

tp  ^  ,  que  es  la  mayor  par- 

almacena  para  la  venta  ,  corre  á  3  i  pesos  fuertes* 
y  dando  una  con  otra  á  tres  pesos  fuertes,  de  joy  arrobas  sobran’ 
tes,  resultan  noy  pesos.  De  algodón  en  crudo  ,  en  texido  ,  en  hi- 

;f  M  ’t  ’  Ganado  Caballar, 

y  Mular.,  y  otras  industrias  ,  sacado  para  el  consumo  quanto  qui- 

«esen ,  qualquiera  de  los  inteligentes  que  están  aqui  me  dirá  quedo 

ÍTarf  ÍpThp  »**S"ar  otra  igual  suma  de  i  joy  pesos ,  que  dixe  sa- 
lian  del  despacho  de  la  yerba:  con  que  el  todo  del  remanente  son 
75oy  pesos  fuertes  á  favor  de  los  Reverendos  Padres. 

ao  Si  estos  dixeren,  que  el  cómputo  del  remanente  es  muy  ex¬ 
cesivo  ,  les  haré  otro  mucho  mas  ,  y  por  un  camino  mas  brew  ,  y 
que  no  me  le  puedan  rechazar,  fíl  Padre  Matbias  Strohel ,  Superior 
de  estas  Misiones  ,  en  Carta  al  Padre  Pedro  Arroyo ,  P  ocumdoí 
General  de  esta  Provincia  en  Madrid ,  le  dice  (4) ;  „Solo  los  bie- 
„nes  raíces  que  habían  de  perder  los  siete  Pueblos  importan  millo- 

su'lmr‘H/p*°*'- '  quantos? El  Padre  Ladislao  Oros,  Con- 

sultor  de  Provincia,  que  precedió  al  Padre  Arroyo  en  la  Procura 
Clon  de  iWbrfrtaf,  escribiendo  al  Padre  Confesor  de  la  EmperS 

_  Rey- 

(4)  Candelaria  a 8  de  Diciembre  ds  17/ i. 
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Rey  na  de  Ungria  ,  los  determina  diciendole  (5) :  ^Ciertamente  lo 
5, que  á  los  Indios  se  les  quita  con  gran  íacilidad  se  puede  valuí^  y 
3, el  precio  mas  bajo  es  de  treinta  millones  de  pesos  de  plata.  Pues 
ahora  de  estos  bienes  ralees  (  porque  los  muebles ,  y  semovientes 
no  se  les  quitaban)  los  de  Edificios  ,  esto  es.  Iglesias,  y  Casas,  el 
Tasador  mas  largo  no  los  valuará  un  Pueblo  con  otro  en  looy  pe¬ 
sos,  excepto  el  de  S,  Miguel ,  cuya  Iglesia  sola  los  vale.  Pero  quie¬ 
ro  que  todos  siete  en  punto  de  Edificios  valgan  un  Milion  ,  y  Jos 
treinta  y  dos  Pueblos  quatro  millones  y  medio  ,  resulta  el  que  los 
bienes  ralees  prodiicentes  ,  ó  fecundos  de  todos  ellos  valdrán  mas 
de  130  millones  ,  pues  los  de  solos  siete ,  según  el  Padre  Consultor 
de  Provincia  ,  valen  mas  de  30  millones  Este  fondo  manejado  por 
Padres  de  la  Compaiiia-,  con  68q  trabajadores,  que  no  llevan  jornal, 
y  cuyo  sustento  ,  y  vestuario  nada  significa ,  y  sale  de  su  mismo 
sudor  ,  no  podrá  redituar  al  año  un  tres  por  ciento ,  y  rendir  por 
lo  menos  quatro  millones  de  pesos?  Eiráse  que  fue  ponderación 
del  Padre  Consultor  lo  del  valor  de  los  30  millones.  Vengo  en 
ello ,  aunque  él  aseguraba  ser  ese  el  precio  mas  bajo ,  y  rebajándole 
mitad  por  mitad  ,  quedaremos  en  que  el  produélo  de  solos  los  bie¬ 
nes  ralees  fecundos  será  de  dos  millones  de  pesos,  sin  que  en  esto 
entren  los  Cueros  ,  cosechas  de  bienes  semovientes.  Si  se  me  pi¬ 
diere  de  gracia  otra  rebaja  ,  convendré  en  que  ni  se  pase  por  mu 
primer  cálculo  de  los  750^  pesos  fuertes  por  muy  bajo,  ni  por  el 
de  los  dos  millones  por  muy  alto  ,  y  quedemos  de  acuerdo  con 
nuestros  Padres  en  que  será  como  un  millón. 


§  II. 

Gasto  anual ,  que  de  ese  produño  se  desmiemhra ,  sólo  es  como 

de  veinte  mil  pesos. 

Ti  Ara  el  gasto  descuéntese  lo  primero  cosa  de  cinco  mil  pe- 
Jl  sos,  que  del  tributo  llegan  á  las  Cajas  Reales  úq  Buenos-" 
j4yfes  3  pues  aunque  dé  él  á  peso  por  cabeza,  debieran  ser  muchos 
mas  3  pero  como  se  descuenta  la  synodo  ,  o  congrua  de  Ic^  ^ 

razón  de  466  pesos  y  tres  reales  de  plata  ,  esto  en  cacia  Pueblo,  y 
se  eximen  de  la  capitación  del  tributo  todas  las  hembras  ,  y  quan- 
tos  los  Padres  quisieren  decir  (  porque  quién  se  lo  ha  de  ir  á  averi¬ 
guar?  )  que  son  Caciques,  Cabildantes  ,  Oficiales  de  Justicia,  Guer¬ 
ra  ,  ó  Iglesia  ,  y  de  inferior  edad  á  los  ao  ,  u  de  superior  á  los 
años  3  unas  veces  queda  en  liquido  para  el  Rey  en  cinco  ,  otras  en 
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tras  mil  pesos ;  y  si  el  Padre  Procurador  de  Misiones  dice  al  Ofi¬ 
cial  Real  de  Buenos- Ayres  ,  que  ha  habido  en  ellas  sarampión, 
A  iruelas ,  ó  seca ,  viene  á  parar  en  nada;  pero  para  nuestra  cuenta 
pare  por  mí  en  lo  sumo  ,  que  haya  alguna  vez  llegado  de  los  5^ 
pesos.  Descuéntese  lo  segundo  vOtra  partida  igual  para  la  compra 
del  hierro ,  de  que  hacen  en  sus  Fraguas  los  Indios  sus  herramien¬ 
tas  ,  y  para  bugerias  ,  que  se  les  reparten  por  premios  ,  como  cu- 
chiiiüs  ,  tixeras  ,  agujas  ,  y  abalorios  ^  ó  cuentas  de  vidrio.  Des¬ 
cuéntese  ío  tercero  otra  igual  partida  para  vestuario  ,  vino ,  y  pol¬ 
villo  de  ios  Padres;el  vestido?  com.o  no  se  gasta  Manteo ,  ni  ape¬ 
nas  Sübreropa  ,  y  una  Sotana  de  paño  ,  no  se  pone  sino  en  dias 
muy  clásicos  ,  siendo  de  algodón  teñido  la  común  ,  cuesta  poqui- 
simo;  de  vino  Ies  dán  un  frasco  por  semana  á  cada  Pueblo  ,  y  vale 
el  fra.sco  del  mendocino  á  peso  :  de  polvillo  ,  que  vale  á  cinco  pe¬ 
sos  I  bra  ,  con  cosa  de  dos  al  año  á  cada  sugeto.,  quedan  todos  muy 
contentos.  Todo  lo  demás  lo  dá  abundantemente  el  País ,  y  juzgo 
que  de  verdadero  gasto  cada  Misionero  no  hace  ochenta  pesos  al 
año  ^  y  que  cinco  mil  para  todos  es  sobrante. 

22  Hasta  aqui  ván  de  gasto  i5q  pesos  :  Pues  y  el  resto  hasta 
mas  de  un  millón  en  qué  se  emplea?  Vea  se  con  qué  artificio  lo  su¬ 
pone  el  Padre  Provincial  Barreda  empleado  en  las  Iglesias  (6) : 
5, Arrebatados  del  zelo  ,  y  pretexto  de  necesidad  se  suelen  insensi- 
,  blemente  mezclarlos  Padres  Curasen  algunas  economías,  que 
3, con  dificultad  se  pueden  prescindir  de  negociaciones ,  y  quando 
3, menos  no  se  pueden  escusar  de  la  grave  nota,  con  que  observan 
3, nuestros  émulos  la  suma  distracción  ,  con  que  por  adquirir  bie- 
3,nes  temporales  descuidamos  de  los  espirituales  de  nuestras  al- 
„mas  ,  y  de  las  agenas  , 'destemplando  en  parte  la  caridad  con  la 
3, fatiga  de  los  Neopbitos  {  después  de  150  años  de  Christianos  vie- 
,,jos  )  con  el  sumo  y  repetido  trabajo  á  que  están  atareados,  quizá 
3, algunas  veces  por  la  gloria  vana  de  que  estén  muy  llenos  los  Al- 
„macenes  ,  y  con  profanidad  adornadas  las  Iglesias ,  al  paso  que 
5, están  los  mismos  operarios  Indios  ,  ó  faltos  de  sustento,  ó  des- 
3, nudos  del  vestuario ,  que  han  labrado  con  el  sudor  de  sus  ma- 

23  Según  el  Padre  Provincial ,  aqui  se  insinúa  la  iglesia  ,  y  la 
manutención  de  los  Indios  se  lleva  todo  el  produélo  de  estas  Misio¬ 
nes.  Lo  de  la  manutención  no  puede  ser  ,  porque  la  comida  ,  y 
bebida  del  Indio  nada  cuesta  ,  ni  vale  aqui ;  pues  en  las  Reses  no 
contamos  por  apreciable  mas  que  el  Cuero.  El  vestuario  es  de  al¬ 
godón  5  que  él  lo  siembra  y  beneficia  hasta  vestirselo  ,  y  su  valor 

no 
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no  llegaría  aun  comprándoselo  á  manos  agenas  quatro  pesos »  sien¬ 
do  el  inHnito  sobrante  para  los  Almacenes  de  Santa  Fe,  y  Buenos- 
Ayfes\  Y  si  fuera  del  ordinario  se  dá  alguna  cosilla  ,  es  solo  a  tal 
qual  Cacique ,  ó  Principal ,  como  lo  dice  el  Padre  Provincial  Igna¬ 
cio  de  Arteaga  por  estas’  palabras  (7):  ,,Ni  es  de  menor  considera- 
5  cion  el  vestuario  para  cubrir  su  desntidézcon  decencia,  que  todo 
5’ conduce  para  que  cobren  amor,  y  querencia  á  sus  Pueblos  los 
.Andiosyy  quantoes  de  nuestra  parte  se  pondrán  los  medios  mas 
5,eíicaces  para  que  no  haya  tantos  fugitivos  yá  entre  los  Portugue- 
,  y  Baquerías  ,  yá  entre  Infieles,  yá  en  las  Provincias  y  Ciu- 
-,dades  de  Eepanoiee  ,  y  aunque  esto  se  puede  atribuir  á  su  áriimo 
,, novelero  pero  lo  cierto  es ,  que  como  ellos  mismos  se  explican 
,, haciéndoles  cargo,  y  queriéndolos  persuadir  a  que  se  restituyan 
„á  sus  Pueblos  ,  la  razón  que  dán  para  no  volver  es ,  que  en  ellos, 
,, aunque  trabajen  continuci mente ,  no  alcanzan  ni  montera  para 
„cubrir  su  cabeza ,  ni  hungarina ,  ni  calzones ,  y  que  estas  cosas 
„solo  las  alcanzan  algunos  Principales/^  Luego  el  sustento,  ni 
vestuario  de  los  Indios  no  pt^de  ser  el  sumidero  de  los  cau¬ 
da  le  s 

24  "  Pero  las  Iglesias  quieren  los  Padres  que  ío  cubran  todo  ,  y 
asi  dicen  maravillas  de  su  migniíicencia  ,  adornos  y  alhajas  ,  y 
hasta  de  los  vestidos  de  sus  Oabildos ,  y  Danzantes ,  que  como  solo 
los  usan  en  las  principales  ñestas  de  Iglesia ,  también  los  entran 
en  el  gasto  de  ella.  Para  liquidarle  pondré  el  exemplo  en  uno  de 
los  Pueblos  ,  ni  de  los  mayores  ^  ni  de  los  menores ,  y  sea  el  de 
S.  Angel,  de  cuyo  libro  de  Sacristía  ,  no  menos  que  original ,  y  el 
que  ñ miaban  en  sus  Visitas  los  Padres  Provinciales  ^  y  se  intitula 
asi  i  ^yLtihro  de  las  Alhajas  de  la  Iglesia  y  Sacristía  ,  de  los  Dan- 
^^antesy  Cabildo'  y  año  de  1711  :  consta  habla  lo  siguiente  (8); 

^latcí  íahrada^ 

2^  „T  Coponcilío  corí  dos  casquíltos  asímísrnó  sobredora- 
„  dos  3  1  marcos.  Seis  Cálices  de  plata  con  sus  Patenas 
5,7  r  marcos.  Tres  pares  de  Vinageras  con  stís  platos  8  marcos. 
„Unos  Ciriales  con  su  Cruz  30  marcos.  Una  Lampara  con  su  vaso 
5?  18  marcos.  Dos  Incensarios  con  navetas,  y  cucharas  5  \  marcos. 
5,Un  Vasiro  para  lavatorio  de  los  dedos ,  un  Jarro  para  el  de  las 
,, Comuniones,  y  un  Pichslito  para  bautizar ,  todos  6  marcos.  Unas 
5  jChrismeras  ,  y  dos  Cajetas  para  llevar  ai  Señor  i  i  marco.  Una 

„Cruz 


(y)  íbid.  Carta  suelta  del  6  de  Agosto  de  17^  ?•  (^)  ibid, x  yá  pag.  i. 
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,,Cniz  pequeña  :  dos  Marcos  :  im  Hostiario ;  un  Copon  que  se  está 
,, haciendo  en  S.  MisiueU  Iten  ,  hay  17  libras  ,  ó  34  marcos  de  plata 
„de  Chafalonia  para  unos  Candeleros  ,  que  se  han  de  labrar  según 
,,la  licencia  del  Padre  Visitador, 


Omamentos. 

a6  ,,/^Rnamentos  blancos:  3  Casullas  con  sus  Frontales  de 
tela  de  oro  y  plata.  Un  par  de  Dalmáticas  de  media 
„lana.  3  Casullas  con  sus  Frontales  de  raso  de  flores  yá  usadas  ,  y 
,,la  una  muy  vieja.  2  Capas  de  Coro ,  una  de  tela  rica  ,  otra  de 
5, raso.  5  Paños  de  Cálices.  Ornamentos  encarnados.  Una  Casulla, 
y  Frontal  de  terciopelo.  2  de  damasco  con  sus  P'rontales.  3  de 
„raso  ,  y  tafetán  doble  con  sus  Frontales.  Una  Capa  de  Coro  de 
terciopelo  yá  usada.  4  Paños  de  Cáliz.  Ornamentos  verdes.  2  Ca- 
jjSullas  de  raso  de  flores ,  y  una  de  montería  con  sus  Frontales. 
^j2  Capas  5  una  de  media  lana  ,  otra  de  raso  de  flores.  3  Paños  de 
„de  Cáliz.  Ornamentos  morados.  4  Casullas  ,  dos  de  raso,  una  de 
media  lana,  y  otra  vieja  ,  y  sin  Frontal.  2  Capas  viejas.  2  Paños 
,,de  Cáliz.  Ornamentos  negros  :  Casulla  ,  y  Frontal  de  terciopelo. 
5, Una  Capa  vieja  y  rota.  2  Paños  de  Cáliz.  Iten  ,  un  Palio  nuevo 
,,de  raso  de  flores  de  oro.  Un  Paño  de  Facistol  yá  usado  :  otro  de 
,,raso  de  flores.  Un  sitial  de  bordadora  de  abalorios  ,  y  dos  pares 
,,de  Ramos  de  lo  mismo.  Iten,  Cingulos  5  de  cintas;  8  de  seda  ;  4 
,,de  hilo.  Unas  puntas  de  encage  de  plata  para  el  dia  de  la  Fiesta 
5, del  Pueblo ,  y  otras  dos  ordinarias.  2  Sobremesas  de  China,  iten, 
j^Bolsas  de  Corporales  5  blancas  ,  3  coloradas  ,  2  verdes  ,  2  mora- 
,,das  ,  y  4  negras  ,  todas  con  sus  Corporales,  é  Hijuelas.  Iten  , 
„Albas.  12  Amitos.  14  Sobrepellices ,  algunas  yá  viejas.  30  Purifi- 
»cadores.  9  Cornualtares.  5  Tobajones.  8  Manteles  de  Altar.  13  Pa- 
Jíñizuelos.  2  Paños  de  hombros.  4  de  varandilla  para  comulgar, 
jjlos  dos  buenos  ,  y  los  otros  dos  viejos  :  de  uno  se  hicieron  ven- 
,>das  para  Confirmar.  Iten,  de  Ropa  de  Ayudantes,  6  Sotanas 
,íde  escarlatina  ,  las  quatro  razonables  ,  y  las  dos  viejas.  10  Ro- 
,>quetes  de  rúan  ,  y  4  de  algodón.  4  Sotanas  de  bayeta  de  la  tierra; 

3, y  2  de  escarlatina  azul.  Iten  ,  2  Estandartes,  uno  colorado  del 
,, Alférez  Real ,  otro  muy  viejo  de  los  Congregantes.  Iten,  3  Misa¬ 
rles  nuevos  ,  y  4  viejos.  Un  Manual.  8  Campanillas.  12  Candele- 
„ros  plateados.  16  dorados  entre  nuevos  y  viejos.  3  Sacras.  3  Cru- 
3,ces  de  Altar.  Un  Jesús  de  bronce.  Iten ,  2  Doseles,  uno  de  aba- 
,,lorios  ,  otro  de  tafetán.  Iten  ,  se  han  añadido  quatro  Ornamentos 
,, nuevos  :  el  uno  blanco  de  damasco  ,  y  otro  morado  de  Casulla 
,,y  Frontal :  otro  verde  de  felpa  ,  y  otro  colorado  de  media  lana! 
„ambos  Casulla ,  Frontal ,  y  Capa. 

Ves- 
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V'cstido  de  Odhíldo  5  y  ^^¿tiv^^tites • 


2^7  ?,TlAra  el  Alférez  Real  un  vestido  de  damasco  amarillo, 
con  jubón  de  escarlatilla ,  calzón  de  brotal  medias  de 
..seda,  y  sombrero.  Para  Cabildantes,  4  Vestidos  de  paño  de  Oían-* 
,,da ,  con  calzones  de  estameña.  4  Vestidos  de  Gorgueran  con  cal- 
,<,zones  de  estameña  ,  y  de  elscarlatilla,  Iten  ,  4  de  lo  mismo  para 
^Capitanes  de  á  caballo.  Iten,  lOO  de  algodón  para  Soldad^  de 
5,á  pie.  Iten,  un  Vestido  de  carro  de  oro  para  el  Prefe(5lo  de  la  Coja- 
j,gregacion.  Iten  ,  Vestidos  délos  Danzantes  grandes  8  de  paño 
„azñl,  con  sus  calzones  de  sempiterna  :  %  de  rasillo ,  y  6  de  broca- 
„tel.  iten  ,  Vestidos  de  los  Danzantes  chicos  4  de  tafetán :  6  de 
,, rasillo  listado:  8  calzones  de  sempiterna  ,  todo  muy  usado :  i  Co- 
„letillos  con  mangas  de  rasillo.  i8  Sombreros  de  las  Doftrinas,  y 
5,de  España  los  demás,  <^ue  vinieron  de  la  Concepción.  Iten  ,  i2 
^jSombreros  viejos  ,  de  que  algunos  se  echaron  á  perd^.  mas, 
„i6  Vestidos  que  se  hicieron.  Visitado  en  50  de  Diciembre  de  1712. 
^^Antonio  Garriga^^  Asi  lo  ván  visitando ,  y  firmando  los  demas 
Provinciales. 

28  En  esto  es  de  notar  lo  primero  ,  que  las  alhajas  de  plata ,  en 
que  no  entra  sino  el  valor  del  metal,  pues  las  hechuras  son  de  los 
mismos  Indios  ^  no  llegan  á  120  marcos  ,  que  valen  como  mil  pe¬ 
sos.  Lo  segundo ,  de  los  Ornamentos  parece  que  buena  parte  de 
ellos  fue  traída  de  los  Pueblos  donde  sobraban.  Lo  tercero  ,  aun¬ 
que  en  algunos  años  se  vén  en  la  Visita  algunas  cosas  no  es¬ 
tán  esa  del  Padre  Garriga  ,  pero  no  son  muy  considerables.  Pon¬ 
go  exemplo ,  desde  la  del  año  de  1726  hasta  la  del  de  17^8 
hay  de  aumento  seis  Sotanas  de  granilla,  seis  Paños  de  mano  del 
lienzo  del  Pueblo?  y  dos  Tobajones  de  rúan  \  que  todo  no  importa 
de  costo  sesenta  pesos  ,  pues  los  paños  eran  del  lienzo  del  1  ue- 
blo.  Lo  quarto ,  desde  ese  tiempo  no  hay  cosa  mas  común  ,  que 
prohibiciones  de  los  Padres  Provinciales  para  que  no  se  compre 
mas  de  estas  cosas  (9) :  «jiPor  estar  las  Iglesias  de  los  Pueblos  bien 
5, proveídas  de  Ornamentos,  6íc.  no  se  compren  mas  géneros  para 
5, ellas  ,  si  no  es  muy  conocida  y  manifiesta  la  necesidad.  Lo  mis- 
„mo  se  entiende  de  plata  de  Chafalonía  para  las  all^jas.  1  ampo- 
55C0  se  compren  mas  telas  ricas  para  Danzantes  ,  y  Cabildantes, 
mandábalo  el  Padre  Antonio  Macboni  en  174^*  Lo  quinto  ,  por  no 
meterme  en  la  embarazosa  tasación  de  Ornamentos ,  y  todo  lo 
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«LisoJicho  aunque  yo  bien  comprebendo  que  todo  ello  no  vale 
I  pesos,  doy  de  varato  que  el  produdto  de  cada  Pueblo  en  los 

seis  ú  ocho  años  primeros  de  su  erección  se  consuma  en  la  Iglesia, 
1  :  y  adorno  del  Culto  Divino ,  y  que  después  de  bien  establecido 

!  iiiunto  á  este  toca,  se  gaste  anualmente  yá  en  la  ropa  que  se  re- 

i  pone,  yá  en  el  vino  para  las  dos  Misas  ,  que  diariamente  se  dicen 

i  /  poroue  cera  ^  grasa  de  lumbrena,  e  Incienso  ,  es  cosecha  del  Pais) 

cosa  de  150  pesos  ,  en  loque  me  alargo  una  rnitad  mas  de  lo 
^  justo  5  saldrá  en  los  32  Pueblos  una  partida  de  cinco  mil  pesos, 

r  que  juntándose  á  las  otras  tres  de  igual  valor  ,  hacen  consistir  el 

^  '  anual  gasto  de  Misiones  de  Guaranís  en  2oy  pesos. 

;  §  iiL 


Ese  sobrante ,  como  el  de  otro  medio  millón  de  Colegios  ,  y  ottas  Mi* 
sienes  de  esta  Provincia  es  para  el  Reverendo  padre  General. 

39  "OUes  si  el  recibo  es  de  un  millón  de  pesos  fuertes  ,  y  el  gas- 
I  to  no  excede  de  ioy  al  año ,  adonde  vá ,  vuelvo  á  pre¬ 
guntar  5  ese  tan  enorme  sobrante  ?  Esta  misma  pregunta  ,  por  lo 
que  les  sobra  á  los  Colegios  ,  hice  en  la  Estancia  de  Areco  ,  perte¬ 
neciente  al  de  Buenos- Ayres  ,  por  Mayo  de  1756  al  Padre  Alonso 
Fernandez ,  su  Reélor  ,  que  no  pensaba  entonces  el  ser  Provincial, 
ni  menos  en  que  yo  ahora  le  tomarla  cuentas  de  gastos  ,  recibos, 
y  empleos  de  caudales  ;  y  de  la  solución  que  á  ella  rne  dió  se  po¬ 
drá  sacar  la  de  la  question  presente.  Mi  Colegio,  dixo  ,  saca  de 
esta  Estancia  de  Atece  ,  entre  otras  muchas  cosechas ,  la  de  dos 
mil  Muías ,  que  vendidas  aquí  me  hacen  ocho  mil  pesos  (  acababa 
en  aquel  instante  de  ofrecerle  á  quatro  pesos  por  cada  una  en  mi 
presencia  Don  Thomás  de  Allende  ,  vecino  de  Cordova) ;  y  me  las 
toma  á  ese  precio  el  Padre  Procurador  General  de  Provincia  ,  re¬ 
sidente  en  Cordova  5  para  venderlas  en  Salta  ,  ó  Jujuy  ,  donde  se 
tresdobla  su  valor  ,  sin  costarle  nada  los  hybernaderos  ,  que  los 
tiene  propios  en  abundancia  ;  y  como  el  viage  es  largo  ,  antes  que 
yo  logre  la  paga  ,  me  dán  un  succesor  en  el  Keétorado.  Este  ,  á 
vista  de  su  Libro  de  Caja ,  recurre  por  ell%  y  se  le  ván  dando  lar¬ 
gas  ,  y  la  deuda  vá  creciendo  cada  año  en  otro  tanto  ,  porque  siem¬ 
pre  se  lleva  el  mismo  las  Muías.  Llega  en  esto  el  Padre  Provin¬ 
cial  á  la  Visita  del  Colegio  ,  y  halla  que  solas  las  Casas ,  y  Botica 
rinden  8p  pesos  (  hoy  son  no  menos  que  i2y) ,  la  Estancia  de  Areco 
en  Corambre  4p  ,  y  que  ella  surte  en  abundancia  de  Baca  ,  como 
de  Carnero  la  Estanzuela  de  las  Conchas  ,  y  de  tocino ,  pan  ,  le¬ 
gumbres  ,  y  verduras  ,  con  toda  la  leña,  la  Chacarita  de  Buenos-- 
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Ayves  ^  y  sin  tomar  en  boca  la  de  la  CaleTci  ,jnnto  á  ios  Qjiihiie^^ 
y  la  Estancia  del  pago  de  la  Magdalena  el  Padre  Provincial, 

qne  en  qué  se  gastan  esos  üy  P^sos  anuales  de  Casas  ,  Botica  ,  y 
Cueros  ?  Sale  el  libro  del  gasto,  y  el  mayor  renglón  ,  que  es  el  del 
vino  ,  solo  sube  á  1500  pesos ,  consumiendo  los  de  la  Comunidad 
á  quatro  frascos  de  mendozino  por  dia  í  azúcar  para  el  mate  y 
cocina  $00  pesos  i  polvillo  otros  500  r  comida  de  Viernes  ly. 
Iglesia  500  :  vestuario  de  Padres  :  vestuario  de  esclavos  otros 
lu,  que  hacen  en  todo  6y  pesos.  Con  que  en  vez  de  pagar  los 
anuales  de  las  muías  ?  pide  ios  6y  sobrantes  del  Colegio  ,  porque 
nuestro  Padre  General  dice  los  necesita  unos  y  otros  para  gastos 

comunes  ,  y  urgencias  de  la  Compañía.  ,  ,  ^ 

30  Hasta  aqui  el  discurso,  y  respuesta  del  Padre  Alonso  Fer^ 
nandez  ,  y  por  él  quedé  informado  del  sumidem  que  tienen  todos 
los  sobrantes  de  las  Casas  ,  Colegios  ,  Seminarios  ,  Conviétorios, 
y  Misiones  de  la  Compañía  ,  y  del  artificioso  modo  con  que  ,sin. 
saberlo  ,  sino  los  muy  precisos  ,  se  los  lleva  el  Reverendo  Padre 
General*  Con  que  siendo  al  doble  rico  que  el  Colegio  de  Buenos-^ 
Ayres  ,  el  de  la  Asunción  del  Paraguay ^  y  doble  que  los  dos  jun-^ 
tos  el  de  Cordova  ,  los  tres  solos  contribuiirán  para  gastos  comu¬ 
nes  ,  y  urgencias  de  la  Compañía  con  casi^  looy  pesos  ,  y  esos 
fuertes  ó  dobles.  Contribuyan  con  otro  tanto  ,  y  no  mas  , 

los  otros  Colegios  déla  Provincia  unidos  ,  y  la  Misión  de  los  Lht- 
quitos^con  otro  tanto  que  los  Colegios  ;  y  vés  ahí,  que  juntándose  a 
eso  lo  que  diximos  rinde  la  Misión  de  los  Guaranis  ,  no  le  da  an*^ 
nualmente  al  R.  P.  General  la  comunmente  llamada  Santa  ,  Apos** 
tolica  1  y  Misionera  Provincia  del  Paraguay  ,  sino  cosa  de  millón 
y  medio  de  pesos  ,  sean  duros  ó  blandos. 

31  Pues  no  es  esa  la  Provincia  éntrelas  Amerí canas t\C3,y 
pues  concurriendo  todas  las  ocho  que  tiene  la  Compañía  en  las 
Indias  de  España  á  pagar  proporcionalmente  los  gastos  que  oca¬ 
siona  su  Hospicio  del  Puerto  de  Santa  María  ,  observe  que  si  a 
la  de  México  cargan  doce  ,  cargan  á  la  de  Lima  otros  doce  ,  la 
de  Nuevo  Rey  no  ocho  ,  á  la  de  Quito  ocho  ,  á  la  de  Chile  a  la 
de  Paraguay  seis  ,  á  la  de  Phílípínas  quatro  ,  y  a  la  áQ,Linaloa  ney 
sé  como  la  proporcionan  ,  porque  era  nueva  ,  y  no  estaba  en  prac¬ 
tica.  Con  que  si  la  del  Paraguay  rinde  millón  y  medio  de  pesos 
al  R.  P,  General ,  la  de  México  le  rendirá  tres  ,  y  otros  tres  la  de 
Lima  \  á  dos  millones  las  de  Nue'co  Rey  no  y  Quito  ,  tres  las  de 
Paraguay  y  Chile  ,  y  dos  las  de  Philipinas  y  Cinaloa*  Si  a  esto 
se  agrega  lo  que  le  rendirán  las  Proyincvó^sjesuiticas  establecidas 
en  la  Corona  át  Portugal ,  asi  en  la  Península  ,  como  en  ^lericUy 
Africa  ,  y  Asia  ^  y  lo  que  llevará  de  las  provincias  establecidas 
en  todos  los  Países  Católicos  de  Europa  ^  apuesto  á  que  no  hay 
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en  ella  Soberano  que  iguale  en  Rentas  Generales  y  Provinciales  al 
que  lo  es  de  toda  la  universal  Compañía  de  Jesús,  Por  eso  con  re¬ 
gia  y  soberana  .autoridad  ,  (porque  la  de  ningún  particular  alcan¬ 
za  á  tanto)  arreglando  en  el  rincón  de  las  Misiones  Guaranis  el 
ramo  de  su  Real  Hacienda  ,  se  explica  5  como  al  principio  de  esto 
vimos,  el  R.  P.  General  Tirso  González^  diciendo  :  „Porque  no  ha¬ 
ya  algún  reparo  acerca  de  la  Administración  de  lo  temporal  de 
’’los  Indios,  me  ha  parecido  expresar  ,  que  el  Superior  de  las  Doc- 
„trinas  es  General  Administrador  de  todas  ellas  ,  con  facultad  de 
5, disponer  á  solo  el  Provincial  Subordinda/‘ 


ARTICULO  TIL 


PAUEBASE  LA  EXISTENCIA  DE  ESTE  JESUITICO 
Reyno  ^  mostrando  que  en  él  hace  el  Padre  General  de 
la  Compañía  qnanto  los  otros  Reyes  en  los  suyos* 


§  I. 

Co7i  Igual  soberanía  ^  que  sobre  el  ramo  de  Hacienda^  dispone  y 
dá  Leyes  para  el  Fuero  ClVil  y  Contencioso  el  ^yerendo 

Fadre  General. 

ga  “l^A  por  sí  ^  yá  por  medio  de  sus  Provinciales  ,  que  pueden 
Y  considerarse  como  sus  Virreyes  ,  dá  este  Soberano  Gefe 
Leyes  ^  no  solo  en  el  ramo  de  Hacienda  ,  como  se  acaba  de  vér., 
sino  también  para  lo  Civil  y  Contencioso  ,  para  lo  Crin  inal ,  para 
lo  Político  f  para  lo  Economice ,  y  para  lo  Militar  ,  que  es  quan- 
to  un  Soberano  tiene  que  hacer  en  su  Estado*  Esto  no  lo  sabia  el 
mundo  ^  ni  lo  mostraba  el  Manifiesto  Toriugués  \  pero  lo  sabrá  de 
aqui  adelante  ,  demostrándoselo  yo  en  este  Articulo.  Y  por  lo 
que  loca  á  las  Leyes  para  lo  Civil  y  Contencioso  ,  vease  solamente 
esta  pieza  solemne  que  el  año  de  1732.  les  dá  el  R.  P.  General 
Francisco  Retz,{i) 

33  „Por  todos  los  medios  posibles  se  debe  solicitar  entre  los 

„Pue^ 
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¿el  Tarn^tíay.  ^art.  L  z  i 

«Pueblos  la  unión  ,  paz  y  caridad  ,  y  quitar  de  raíz  los  pleytos 
•,de  entre  ellos  ^  pues  reg^ularmente  son  el  origen  de  las  discor- 
j.dias  ,  con  otras  no  pequeñas  faltas.  Y  queriendo  yo  ,  en  cunipli- 
jjmientode  mi  oficio  5  concurrir  en  quanto  pueda  á  este  fin  ,  con- 
j^fbrmandome  con  lo  dispuesto  por  mi  antecesor  de  buena  memo- 
.«ria  el  R.  P.  Tifso  Gowzcilcz  en  sus  Despachos  de  27.  de  Oblubre 
,,de  1691. ,  de  12.  de  Abril  de  1693. ,  y  de  4.  de  Marzo  de  1702.  ; 

añadiendo  una  ú  otra  cosa  ^  que  me  ha  parecido  necesaria  ,  pa- 
„ra  que  los  Pleytos  de  presente  pendientes  entre  algunos  de^  los 
..Pueblos  ,  y  los  que  en  adelante  se  suscitaren  ,  ó  en  ellos  ó  en 
«otros  quales quiera  que  sean  ,  en  punto  de  términos  ,  tierras  ,  o 
5, hacienda ,  quanto  antes  se  terminen  ,  y  no  se  hagan  eternos, 
,,ordeno  las  cosas  siguientes  ,  que  á  la  letra  se  observen. 

34  Cada  Provincial  ,  con  consulta  al  principio  de  oficio^ 
.^nombre  tres  sugetos  de  los  mas  antiguos  ,  é  inteligentes  en  las 
..Doarinas  del  F araná ^  y  otros  tres  sugetos  en  las  deXürugmy^ 
«para  que  conozcan  estos  Pleytos  ,  y  sean  Jueces  en  ellos.  ^ 

X  5  .11  Los  sugetos  señalados  en  el  Paraná  conozcan  y  juz- 

.,,cuen  todos  ,  y  solos  los  Pleytos  de  la  especie  yá  referida  que 
'«hubiere  de  presente  ,  o  en  lo  venidero  en  las  Dovirinas  del 
^áJruguay  y  al  contrario  los  Jueces  señalados  en  las  Do<ífrinas 
’  del  Uruguay  en  la  misma  forma  ,  conozcan  y  juzguen  todos  los 
^  Plevtos  que  hubiere  en  las  del  P arana,  Y  si  sucedieie  haber  al“ 
’  gun  Pley  to  entre  dos  Pueblos  ,  uno  de  las  Doarinas  del  Para^ 
ná ,  y  otro  de  las  del  Uruguay  ,  entonces  sean  los  Jueces  uno 
\de  aquellas  Doéf riñas  ^  otro  de  estas  ,  y  el  tercero  el  P.  Supe— 
,dor  ,  que  como  Padre  de  unas  y  otras  á  todos  mirará  con 
^.feual  paternal  amor  ^  y  si  por  algún  justo  motivo  sejuzgáreno 
\con venir  que  sea  su  Reverencia,  sealo  aquel  que  por  mayor  nú- 
humero  de  votos  del  Provincial  ,  y  sus  Oonsultores  5  se  juzgare 

..mas  indiferente ,  y  á  proposito.  ^ 

36  „IíI  La  Sentencia  dada  por  los  Jueces ,  inmediatamente  se 
«notificará  á  las  Partes  ,  á  las  quales  se  les  conceden  dos  solos 

meses  de  termino  .  y  no  mas ,  contados  desde  el  día  -de  la  •noíir' 
’’ficacion  ,  para  que  si  tubieren  en  prueba  de  su  derecho  otros  nu^ 
,^.  os  fundamentos  ,  ó  documentos  que  presentar  e-n  escrito  ,  lo 
«hagan  ,  y  lo  entreguen  al  Padre  Superior  para  el  finque  inme* 
.,diatamente  se  explicará. 

37  „IV  L1  Padre  Superior  ,  pasado  que  sea  aquel  termino, 
h,con  persona  segura  ,  original  ceríada  ,  y  sellada  ,  remita  al  Pa- 
„dre  Provincial ,  y  si  no  está  su  Reverencia  en  LorJova^  á  quieta 
„ha  señalado  en  su  lugar  ,  la  Sentencia  que  los  Jueces  dieron  ,  los 
..funüanientos  ,  Instrumentos  ,  y  pruebas  que  las  partes  alega- 
„ron ,  y  los  que  en  el  término  concedido  hubieren  nuey^mei^ 
,, alegado. 
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3g  „V  El  P.  Provincial ,  ó  ,  si  no  está  en  Cdrdova  ,  quien  allí 
j,está  en  su  lugar  ,  con  los  Padres  Consultores  de  Provincia  Or- 
,,dinarios,  y  adgraviora  ,  todos  con  voto  decisivo  en  este  punto, 
,,vean  y  juzguen  segunda  vez  esta  Causa  >  y  la  Sentencia  dada  , 
„y  la  que  diere  el  mayor  numero  de  votos  ,  esa  sea  definitiva  ,  é 
^irrevocable  ^ni  se  pueda  por  los  Padres  Provinciales  ,  ni  por  los 
^Visitadores  ,  ni  por  otros  algunos  ,  revocar  ,  ni  alterar  etiam 
j^pervíam  Cancar  di  ce  ,  exceptuando  solamente  el  casa  de  que  cier- 
,,tamente  conste  que  es  injusta  ,  y  esto  avisándome  primero  |las 
j^razones  y  fundamentos  que  hacen  cierto  el  agravio  de  la  Parte 
,, contra  quien  se  dio  sentencia  ,  y  esperando  nii  respuesta.  He 
,, dicho  ciertamente  para  excluir  puras  probabilidades ,  aunque  sean 
,,muy  fundadas  ,  á  las  quales  si  se  dá  lugar  serán  los  Pleytos  in- 
„terminables.  Añado  ,  que  quando  no  estén  en  Córdava  los  Com 
jjsultores  todos  señalados  ,  ó  quando  por  legitimo  impedimento 
,,no  pudiere  alguno  vér  y  juzgar  la  Causa  ,  quiero  que  entonces 
5, entren  con  voto  decisivo  hasta  llenar  el  numero  de  los  siete  ,  los 
,, Padres  Procurador  de  Provincia  ,  y  Maestros  de  Theología  del 
5, Colegio  Máximo. 

39  55Dada  la  Sentencia  original ,  cerrada  y  sellada  la  remitirá 
,,el  Padre  Provincial  ,  ó  quien  está  en  su  lugar  ,  con  la  primera 
,,Sentencia  de  los  tres  Jueces, y  demás  papeles  que  se  le  embiaron, 
„al  Padre  Superior  de  las  Doétrinas  ,  y  éste  al  Padre  Cura  del  Pue- 
„blo  ,  en  cuyo  favor  definitivamente  se  ha  juzgado;,  y  todo  se  con- 
„servará  en  su  Archivo  para  que  siempre  conste  ,  y  no  vuelva  mas 
,, semejante  pleyto  á  suscitarse.  V.  R.  avisará  esta  mi  determina- 
5,cion  á  todos  los  Padres ,  para  que  siempre  tenga  el  cumplimiento 
,,que  deseo  ,  ni  dexe  pasar  á  los  transgresores  sin  las  penas  cor- 
5, respondientes.  En  los  Santos  Sacrificios  de  V.  R.  me  encomien- 
,,do.  Roma  y  Diciembre  13  de  1732.  De  V.  Pv.  Siervo  enChristo, 

Francisco  Rctz,  ^  P.  Geronymo  Herran  ,  Provincial  del 

yguay. 

40  Pues  ahora  ,  quién  en  cumplimiento  de  su  oficio  ,  y  por 
quererlo  asi ,  puede ,  después  de  dár  facultades  para  disponer  de  lo 
temporal  de  los  Iridios  ,  hacer  Leyes  ,  y  levantar  Tribunales  7  Au¬ 
diencias  ,  Chancillerías ,  y  Consejos  Supremos  ,  donde  se  senten¬ 
cien  definitivamente  Pleytos  sobre  términos  ,  tierras  ,  y  hacien¬ 
das  de  un  dilatado  País  ,  reservándose  para  sí  las  apelaciones  de 
agravio  en  el  caso  de  notoria  injusticia,  no  se  declara  en  el  he¬ 
cho  rnismo  Soberano  del  tal  País  ?  A  lo  menos  yo  no  sé  que  el 
Rey  de  España  ,  ó  Portugdl  puedan  hacer  mas  en  este  asunto  en 
sus  respeétivos  Estados  ó  Reynos.  Diráseme  ,  que  esta  providen¬ 
cia  prueba  que  cada  uno  de  estos  Pueblos  tiene  propiedad  de  tier¬ 
ras  y  haciendas  ,  pues  sobre  ellas  contienden  tan  porfiadamente, 

y 
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y  que  por  consiguiente  no  están  los  Indios  tan  sujetos  en  su  tem¬ 
poral  á  los  Padres  como  se  pondera.  Respondo  ,  que  á  Indio  al¬ 
guno  se  le  ha  pasado  todavía  por  la  imaginación  el  armar  una  de 
esas  contiendas  ,  ni  se  les  dá  un  ardite  de  que  sus  Curas  entre  sá 
las  tengan  ,  pierdan  ,  ó  ganen  ^  antes  ni  noticia  tienen  de  que  se 
h-aya  pleyteado  ó  sentenciado  sobre  tal ,  ó  tal  termino  ó  tierra.  Ni 
el  Padre  General ,  como  por  ella  se  vé  ,  habla  sino  con  los  Pa¬ 
dres  ,  á  quienes  encarga  se  les  participe  esta  su  determinación^ 
de  la  qual  apuesto  no  hay  en  los  3  i  Pueblos  un  Indio  que  haya 

tenido  ,  ni  tenga  la  especie  mas  leve. 

41  Pues  de  eso  mismo  se  saca  ,  replicará  alguno  ,  que  de  esa 
providencia  infiero  yo  mal  la  soberanía  del  Padre  General  ,  pues 
no  la  dá  para  los  Indios  ,  sino  para  los  Padres  sus  Subditos.  Mas 
pregunto ,  son  estos  los  dueños  de  esas  cosas  sobre  que  se  arman 
los  tales  Pleytos  ,  ó  lo  son  los  Indios  ?  Si  lo  son  los  Padres  ,  te¬ 
nemos  el  intento  ,  y  el  Gefe  ó  General  de  esos  Padres  será  Sobera¬ 
no  de  esos  Países  ,  pues  ellos  no  los  administran  sino  en  virtud 
de  la  facultad  que  él  les  dá.  Si  lo  son  los  Indios ,  el  que  sobre  sus 
términos  ,  tierras  y  haciendas  resuelve  tan  soberanamente  ,  y  le¬ 
vanta  Tribunales  para  que  dén  Sentencias  definitivas  é  irrevoca¬ 
bles  por  otra  alguna  potestad  que  la  suya  ,  se  declara  Soberano  de 
ellos  ,  ó  sino  por  qué  no  remite  la  decisión  de  esas  contiendas  aí 
señor  Gobernador  ,  ó  á  la  Audiencia  de  Charcas  l 

§  II. 

Igualmente  exerce  el  Padre  General  su  soler  ama  en  otro  punto  mas 
ostensivo  de  ella  ^  y  mucho  mas  escandaloso  a  todo  el  Ot  be  5 
es  en  el  que  mira  al  Fuero  Criminal  * 

TiOR  lo  que  á  él  toca  ,  no  hay  mas  que  proponer  á  la  le-^ 
J:  tra  los  ordenes  para  los  castigos  y  penas  délas  culpas,’ 
que  con  autoridad  y  aprobación  del  Padre  General  Tyrso  G^onzalex 
se  praétícan  en  los  Pueblos  de  estas  Misiones  ,  y  añadir  a  esto  lo 
que  sobre  el  tal  Fuero  Criminal  dispuso  su  succesor  el  Padre  Ge¬ 
neral  Miguel  Angel  Tamhurini  ,  y  son  de  esta  manera.  (2) 

43  ,,L  JLos  castigos  de  los  Indios  se  asignen  del  modo  siguieii- 

jjte  :  Por  el  Nefando ,  y  Bestialidad  ,  siendo  bien  probado  el  de-- 
yjlito  ,  tres  meses  de  encerr^njiento  ,  sin  salir  mas  que  á  Misa  5 y 
^^en  dichos  tres  meses  se  les  dén  quatro  vueltas  de  azotes ,  a  25 
j^golpes  por  cada  vez  ^  y  estará  todo  este  tiempo  con  grillos.  Em 
"  los 


(2)  Ibid.  Tom^.  z  ¡pag,  91^9^2 
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,,los  demás  delitos  de  Incestos ,  asi  de  consanguinidad  ,  y  de  en- 
^tenados  con  Madrastras  y  Suegras,  y  aborto  procurado  ,  seles 
’^encerrará  por  tiempo  dedos  meses  en  grillos,  y  en  este  tiempo 
„se  les  darán  tres  vueltas  de  azotes  de  á  25  golpes,  y  nunca  se 
„pasará  de  este  numero  ,  y  será  bien  que  á  los  tales  delinquen- 
„tes,  arriba  dichos ,  se  les  prive  de  oficios  totalmente.  Y  á  las 
’,mugeres  se  las  dará  el  castigo  proporcionado  á  su  sexo  ,  excep- 
„tuando  á  las  preñadas ,  que  por  ningún  caso  se  las  castigará  mien- 
,,tras  lo  están ,  y  nunca  se  las  cortará  el  cabello,  sin  que  primera 
3, haya  licencia  del  Padre  Superior. 

44  ,JI.  El  que  diere  hierbas  venenosas  ,  y  polvos  ,  si  al  pa- 
,, cíente  se  le  siguiere  la  muerte  ,  será  puesto  en  cárcel  perpetua, 
jjComo  el  que  cometió  homicidio;  pero  si  no  se  le  siguiere  la  muer¬ 
te  ,  llevará  la  pena  arriba  dicha  ,  al  delito  de  nefando  ,  y  bes- 

,3tialidad. 

45  „IILSi  algún  Indio  diere  escándalo  notable  en  otra  Re- 
,,duccion  ,  el  que  la  tiene  á  su  cargo  ,  con  parecer  de  su  Com- 
„pañero  ,  le  puede  castigar  conforme  al  delito  para  quitar  el  es- 
„candalo  ;  pero  no  haga  castigo  grave  sin  convenir  en  él  entram- 
3,bos  Compañeros ;  y  no  conviniendo  ,  se  recurrirá  al  P.  Superior. 

46  „IV.  A  los  Caciques  principales  no  se  castigue  en  público, 
„y  precedan  algunas  amonestaciones;  y  á  los  Corregidores,  y  Al- 
„caldes  no  se  castigará  sin  licencia  dei  P.  Superior, 

47  Quando  sucediere  algún  delito  grave  ,  como  homici- 
3,dio  ,  &c.  su  averiguación  la  hará  el  P.  Cura  por  sí  mismo  ,  ó  su 
„Compañero  ,  sin  fiarla  de  los  Indios  ,  y  poniendo  por  escrito  lo 
„que  los  testigos  declararen ;  y  hecha  la  dicha  averiguación  en 
„la  forma  susodicha  ,  la  remitirá  al  Padre  Superior  ,  el  qual  la 
„consultará  con  sus  Consultores  Ordinarios  ,  y  ad graviora  :  y  vis- 
3,to ,  y  examinado  todo  con  cuidado  ,  determinará  si  se  deben 
„hacer  otras  diligencias  mas  ,  en  caso  que  el  delito  no  esté  bien 
„probado  ,  ó  si  se  le  dará  algún  castigo  extraordinario  ,  en  caso 
„que  no  se  halle  mas  prueba  :  y  caso  que  esté  bastantemente  pro- 
„bado  si  se  le  dará  ,  ó  no  el  castigo  que  está  señalado  en  la  Orden 
,,53.  á estas  Dodrinasí,  consideradas  todas  las  circunstancias, 
„executará  el  Padre  Cúralo  que  el  Padre  Superior  le  ordenáre,  y 
„guardará  los  escritos  de  la  averiguación  que  se  hubiere  hecho 
3, en  el  Archivo,  porque  quizás  será  con  el  tiempo  necesaria. 

48  „VI.  Porque  la  experiencia  ha  enseñado  ,  que  la  mudanza 

„de  barrio  ,  y  aun  de  un  Pueblo  á  otro  de  los  Indios  ,  en  quienes 
5, no  han  aprovechado  otros  medios  ,  suele  ser  eñcáz  para  su  cas- 
,,tigo ,  y  enmienda ,  se  pradíque  dicho  remedio  quando  se  juzgare 
33Conveniente,  mudando  el  Padre  Superior  los  Indios^  especialmen- 
,,te  fugitiros  ,  y  montaraces,  del  Uruguay  al  1^ araná ^  y  admi- 
,, tiendo  los  de  aquel  Rio  en  este.  »V1I. 
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49  Quando  se  hubiere  averiguado  algunos  pecados  gra- 
5, ves  de  Sodomía  de  nuestros  muchachos  domésticos ,  fuera  del 

castigo  que  se  les  ha  de  dár  ,  conforme  á  lo  que  estS  ordenado, 
,,se  arrojarán  de  casa ,  sin  permitir  vuelvan  á  ella. 

50  A  los  Hechiceros  que  hubieren  causado  muertes, 
5, averiguado  bien  el  delito,  se  les  dará  el  castigo  conveniente  ;  y 
„despues  de  un  año  de  cárcel ,  á  vista  del  Pueblo  ,  se  les  darán  los 
,, azotes  que  pareciere  justo,  ycon  demonstracion  de  rigor,  é  ig- 
„nominia  ,  en  presencia  de  todos ,  se  arrojarán  á  las  tierras  de  los 

5 1  Esta  conclusión  espero  hará  en  los  pundonorosos  pechos  de 
los  Españoles'  todo  el  afeélo  que  debe  hacer ;  y  por  lo  menos  sa¬ 
brán  ,  que  el  Legislador  de  este  Fuero  Criminal  mira  como  para- 
ges  de  la  mayor  ignominia  las  tierras  donde  viven  los  Españoles^ 
y  que  no  merecen  estos  en  el  juicio  de  aquel,  sino  el  vivir  con  los 
hombres  mas  Ihclnorosos.  Paso  yo  en  silencio  adelante,  y  digo, 
que  el  succesor  del  Padre  Tyrso  Gonzah-^  de  Santalla  ,  que  fue  el 
Padre  Miguel  Angel  Tamburini ,  mitigó  el  rigor  del  castigo  que 
en  aquellas  Misiones  llaman  cárcel  perpetua  ,  diciendo  (  3 ): 

52  ,,Veo  con  dolor  ,  que  el  castigo  y  tratamiento  de  esos  mi- 
5,serables  Indios  vá  subiendo  de  punto  .  pues  llega  el  rigor  que 
j^con  ellos  se  usa  á  lo  sumo  que  supieron  inventar  los  Tyranos 
,, para  atormentar  á  los  Santos  Martyres.  Es  inhumanidad  la  usa- 
5, da  con  los  condenados  á  cárcel  perpetua  ,  teniéndolos  en  algii- 
,,nas  partes  de  dia  y  de  noche  en  un  calabozo  obscuro ,  puestos 
,, ambos  pies  en  un  cepo  ,  y  con  un  par  de  grillos  ,  sin  mudar  pos¬ 
itura  hasta  la  muerte,  porque  ni  aun  para  darles  la  Extremaun- 
iCion  les  quitan  los  grillos.  Puestos  asi  en  tan  penoso  y  prolonga- 
igado  martyrio ,  alguno  de  los  Padres  Curas  les  iba  cercenando 
,, tanto  la  comida  ,  que  no  pocos  han  muerto  al  año  y  medio,  y 
,,aun  á  los  diez  meses,  y  algunos  sin  Sacramentos,  desnudos  de 
ipies  á  cabeza  ,  y  sin  una  manta  para  su  abrigo.  Es  tal  esta  inhu- 
„manidad  ,  que  me  piden  declare  yo  no  tener  autoridad  el  Pro- 
,,vincial  para  librar  á  quien  otro  Provincial ,  ó  Superior  hubiere 
,, condenado  á  esta  cárcel  perpetua.  Pero  al  contrario  de- 
„claro  que  la  tiene  ,  y  los  puede  librar  si  se  ve  la  enmienda  de 
5, sus  delitos  ,  y  que  sin  peligro  mayor  se  puede  esperar  perseve- 
„rancia  en  ella;  Y  ordeno  ,que  de  ningún  modo  pase  esta  quella- 
„man  cárcel  perpetua  de  diez  años,  sea  por  el  delito  que  se  fue¬ 
nte:  Y  mando,  que  de  ningún  modo  se  entregue  delinquente  á 
,, ningún  Juez  Secular,  ó  Gobernador  dequalquiera  autoridad  que 

D  „sea: 
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(  3  )  Ibicl,  Tom.ty  pag,  78. 
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5,sea  ;  Y  V.  Reverencia  dará  estas  ordenes  por  escrito  á  cada  Pa- 
5,dre  Cura ,  para  que  no  aleguen  ignorancia,  y  para  que  los  obser- 
5, ven  principalmente  el  que  no  entreguen  los  delinquentes  ,  y  el 
5, que  no  pase  la  cárcel  de  diez  años. 

5  3  Me  parece  imposible  el  que  se  pueda  mas  ostensiva  ,  y  de- 
monstrativamente  evidenciar,  que  el  Padre  General  se  mira,  y 
es  mirado  de  los  suyos  como  un  Soberano  absoluto  ,  é  indepen¬ 
diente  ,  que  el  reconocerse  autorizado  para  señalar  con  ordenes, 
y  leyes  las  penas  de  los  delitos  mas  graves  ,  respeto  no  yá  de  los 
Je suitas  ,  sino  de  los  hidios»  Pero  si  hubiese  alguno  tan  capricho- 
so  ,  y  ciego  atan  clara  evidencia  ,  que  aún  quisiese  dudar,  podrá 
hacerlo  después  de  oirle  al  Padre  General  decir :  Mando ,  que  de 
ningún  modo  se  entregue  delinquente  d  ningún  Juez  Secular  ^  ó  Go- 
hernader  de  qualquiera  autoridad  que  sea\ 

§  III. 

La  misma  soberana  autoridad  exercit a  en  las  Leyes  Pragmáticas 

de  Reforma, 

54  ellas  especificaré  ,  para  muestra  del  gusto,  de  otras 

jLJ  infinitas  ,  solo  algunas  pocas,  añadiendo  á  veces  tal 
qual  reíiexion  mia  sobre  la  Ley,  En  quanto  á  costumbres  ,  pues 
dicen  asi  (4)  •  ^iLos  casamientos  de  los  Indios  ,  comunmente  ha- 
„blando  ,  no  se  harán  hasta  que  los  varones  tengan  diez  y  siete 
^•¡años  ,  y  las  Indias  quince  años  ,  si  no  hubiere  cosa  que  obligue 
„a  anticipar  el  Sacramento  á  juicio  del  Superior/^*  Con  que  si  este 
no  coriCLirre  para  el  caso  ,  y  el  varón  de  catorce  ,  y  la  muger  de 
doce  años  (  que  es  la  edad  que  prescriben  nuestrasLeyes  Reales,  y 
Canónicas,  y  en  Países  donde  se  adelanta  menos  la  naturaleza, 
que  en  estos  calidísimos  )  quieren  casarse  porque  lo  piden  asi  sus 
actua.es  disposiciones  ,  sobre  quién  caerán  la  copulas  ilícitas,  y 
otros  pecados  que  vensimilmente  cometan  estos  infelices? 

5  5  ,»No  se  obligue  á  los  Indios  ^  aunque  sean  de  poca  edad,  á 
,,trabajar  en  los  dias  que  son  de  Fiesta  para  los  Españoles,^^  Pero  en 
los  demás  dias  que  remen ,  suden,  y  afanen,  no  solo  los  niños, 
sino  sin  peraonar  á  edad  ,  ni  sexo  por  obligación  ,  y  eso  aunque 
no  lo  necesiten  para  sí,  como  es  lo  regular  ,  sino  solo  para  los 
fines,  que  arriba  nos  enseñó  el  Eeiáre  Alonso  Fernandez 

56  „Porque  se  experimentan  graves  desordenes  en  irse  á  pa- 
_  ,  sea  r 


(4)  Ibid.  Tom.  Z)  í>ag,  12,  14,  47^  ^4^  ^7^  14^,/  lyi* 
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55sear  los  Indios  de  un  Pueblo  á  otro  sin  licencia  de  su  Cura :  or- 
jjdeno  ,  que  los  Indios  que  se  hallaren  en  un  Pueblo ,  siendo  de 
,,orro  ,  sin  haber  llevado  papel  de  su  Cura  ,  sean  recogidos  en  la 
), cárcel  hasta  avisar  á  su  Cura/^  Y  qué  materia  nueva  hallará  el 
Indio  en  el  Pueblo  ageno,  que  no  tenga  en  el  propio?  Y  quánto  ma¬ 
yores  inconvenientes  no  resultarán  á  los  infelices  de  la  falta  de 
trato,  y  comunicación  de  unos  Pueblos  con  otros?  Y  si  para  cosa 
tan  generalmente  libre  á  todas  las  gentes  necesitan  licencia  in 
scriptis  de  su  Cura  ,  en  qué  se  distinguen  estos  Indios  de  los  es¬ 
clavos  ?  Pero  no  nos  detengamos  en  refleétir  tanto,  pasemos  á 
las  Pragmáticas  en  punto  de  sus  Fiestas  ,  y  públicos  regocijos. 

57  No  se  permitirán  Entremeses  ,  y  Comedias  ,  en  especial 
5, de  noche,  y  fuera  de  casa  ,  donde  concurren  Indias,^’’  Pero  den¬ 
tro  de  la  casa  de  los  Padres  ,  donde  á  estos  les  puedan  divertir ,  y 
no  se  permite  á  las  mugeres  entrar  ,  pasen  las  Comedias  ,  y  En¬ 
tremeses.  Mas  pregunto  ,  hay  alguna  Comedia  ,  ó  Entremes  en 
Lengua  Guaraní  ?  Viendoles  yo  á  los  Indios  hacer  en  Castellano 
la  Comedia  de  Orantes  ,  sin  entender  ,  ni  los  que  hadan  los  pa¬ 
peles  ,  ni  los  que  les  oían  hablar  una  palabra  de  ella  ,  averigüé  en 
el  Tapeyu ,  donde  asistí  á  la  tal  Farsa,  que  se  les  habia  hecho  masti¬ 
car  ,  y  tomar  de  memoria  toda  aquella  algaravia  ,  solo  para  que  los 
Españoles  que  alli  estábamos  pudiésemos  decir  en  Madrid  don¬ 
de  algún  dia  hablamos  deestár,  quan  bien  instruidos  tenían  los 
Padres  á  los  Indios  hasta  en  nuestra  Lengua.  Asi  me  lo  insinuó 
alli  mismo  en  el  Ado  de  la  representación  el  Padre  Superior  de 
Misiones  Jayme  P asino ,  que  estaba  á  mi  lado  pero  yo  le  repli¬ 
qué  ;  Pues  por  qué  el  dia  pasado  se  le  dieron  al  Indio  que  pastorea 
los  carneros  veinte  y  cinco  azotes^  sin  mas  motivo  que  haber  ha¬ 
blado  en  Español  Fr.  Francisco  Pereyra  ?  Es  culpa  suya 

haber  estado  en  Buenos-Ayres  d llevar  las  balsas  con  los  efedlos  va- 
fias  veces  ,  en  una  edad  de  6o  años  que  manifiesta  el  azotado  ?  El 
Padre  Superior  enmudeció  ,  y  dixo  solo  que  él  no  sabia  nada  del 
tal  castigo ,  que  se  lo  diria  el  Padre  Cura. 


58  ,, Las  Danzas  en  ninguna  parte  pasarán  de  quatro  ,  y  no 
5, entrarán  en  ellas  mugeres  ,  ni  muchachas  ,  ni  varones  en  trage  de 
,, mugeres. Y  qué  trage  de  muger  se  podrían  estos  varones  poner, 
si  quisiesen  faltar  á  la  observancia  de  esta  Ley  ?  El  typoy  en  qué 
se  distingue  del  poncho  sino  en  el  nombre?  Gnindio  con  typoy, 
y  una  India  con  poncho  podrían  hacer  á  la  vista  mas  estrago  que 
el  que  en  ambos  produce  su  desnudez,  vistiendo  el  Indio  su  pon¬ 
cho  ,  y  la  India  su  typoy  ? 

59  se^permitirdn  Danzas  de  Botargas  ,  ni  Matachinesé^ 
Por  ser  Españolas  ,  y  de  ningún  inconveniente  mas.  ^^Fuera  del 
y^dia  de  la  Fiesta  del  Santo  Titular  del  Pueblo  ,  no  se  correrá  la  sor- 
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porninguna  ocasión  que  se  ofrezca  h.\xn(]}.\e,\e.  nazca  al  Rey  de 
España  el  Primogénito, ó  tomen  sus  Armas  toda  Inglaterra^'poxo^z 
esas  cosas  qué  nos  importa  por  acá  á  los  que  no  reconocemos  mas 
Rey  que  al  Padre  General?  se  combidardn  mutuamente  los  Pue^ 
^^blos  para  sus  Fiestas  ^  y  en  ellas  no  se  harán  castillos  ^ni  de  lien- 
5,2c?  ,  ni  de  cueros  ( es  que  sirve  esto  mejor  en  los  Almacenes  de 

Lleno s-Ayr es  ,  y  Santa  Fé) ,  ni  se  harán  otras  semejantes  inven-* 
liciones  ,  ni  frontispicios  ^  ni  gradas  ,  ni  torres  ^ni  barandillas  ,  ni 
medias  naranjas  para  poner  el  Estandarte  Real ,  solo  se  hará  un 
llcastillejo  de  ramazonA  Es  verdad  que  ese  no  perjudicará  ai  Alma¬ 
cén  ,  ni  le  hará  pensar  al  Indio  sea  alguna  gran  cosa  el  Escudo 
de  Armas  ,  ó  el  dueño  de  ese  Real  Estandarte.  Pero  hay  alguno  en 
estos  Pueblos  que  tenga  los  Castillos  y  los  Leones?  Yo  no  pude  en- 
contrar  en  alpuno  de  ellos  cosa  que  oliese  á  nuestra  España^  sino 
la  intragable  Comedia  de  Orontes  ^  c^xie  estdhei  en  Español 

60  5,No  se  permitan  en  las  Fiestas  ,  n  otra  qualqniera  fun- 
5,cion  pelucas ,  ó  cabelleras  postizas ,  y  las  que  hay  se  quema- 
5,rán  ,  para  que  no  sirvan  de  ocasión  de  llevar  adelante  tan  co- 
3, nocido  desorden. ‘‘  Es  asi;  porque  si  los  Padres  que  están  pelones, 
y  precisaron  á  estarlo  á  estos  Indios  permitiesen  ese  desorden, 
ellos  que  estiman  sobre  todo  la  cabellera  ,  viéndose  con  una 
postiza  3  creerian  que  los  Padres  eran  algo  menos  ,  y  para  que  no 
se  les  pase  por  la  cabeza  tal  desorden  ,  vayan  fuera  de  ella  en 
todo  caso  las  pelucas.  Pero  á  lo  menos  por  qué  no  se  les  dá  á 
estos  infelices  un  gorro  ,  un  casquete  ,  montera ,  ó  sombrero  con¬ 
tra  el  frió  y  el  calor  ?  Esto  nos  llama  á  las  Pragmáticas  de  tra- 
ges  y  vestidos  (>). 

61  íjEn  los  Indios  se  ha  reparado  ,  que  se  dexan  crecer  el  pelo 
„im  poco  mas  largo  que  antiguamente  se  acostumbraba  ;  y  en  las 
^Andias  jCl  gran  desorden  de  andar  cargadas  de  cuentas  ,  ó  avalo- 
3,rios  en  las  gargantas  ,  de  zarcillos  de  estaño  ,  y  aun  de  plata  en 
3, las  orejas  ,  y  de  puntas  ( son  unos  rudos  colgajos  de  algodón  ) 
jjen  los  ruedos  de  los  typoys  ;  y  en  tal  qual  algún  listoncillo,  y 
^algunos  pedazos  de  rúan.  Todo  es  desorden  grande  expuesto  á 
3, gravísimos  inconvenientes  3  y  pecados  ,  y  que  arguye  omisión 
3, grande  en  los  Padres  Curas  ;  pues  no  reparan  ,  ni  procuran  ata- 
3, jar  estos  males.  Por  lo  qual ,  encargo  con  todas  veras  3  que  lo 
3, reparen  y  remedien  ;  de  suerte,  que  quando  vuelva  á  hacer  la 
5, segunda  Visita  ,  no  halle  nada  de  lo  sobredicho  en  que  tropiece. 
En  breve  tropezaremos  nosotros  con  otros  inconvenientes  incom¬ 
parablemente  mayores  ,  y  expuestos  á  verdaderos  pecados,  quan¬ 
do 
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do  veamos  las  horribles  ,  y  criminales  disposiciones  ,  que  en  Car 
ta  de  ese  año  mismo  de  1719  este  propio  Padre  Provincial 

Bautista  de  Cea  ,  cuya  segunda  Visita  no  ^ 

tes  el  año  siguiente  de  1720  su  succesor  el  ?^áreJoseph  de  Jlguir- 
re  ,  le  corrigió  su  Pragmática  necia  con  la  que  se 

62  ,,Ha  parecido  cosa  muy  dura  á  los  mas  de  los  Padres  ,  que 
j.que  asistieron  á  las  Juntas  ;»  el  prohibir  á  las  Indias  wu\. mente 
,el  uso  que  para  su  adorno  traen  de  algunas  cuentas  ,  ó  avalónos, 

]  Y  zarcillos;  y  no  habiéndose  reconocido  mas  inconveniente  que 
/.el  que  los  zarcillos  sean  de  plata  :  ordeno  ,  que  solo  esto  ultimo 
se  les  debe  prohibir,  permitiéndoles  lo  demás, que  sus  mandos  les 
retraen  de  Bue nos-^y res  y  Santa  Fe  qmndo  \án  á  trabajar  ,  aun- 
„quesea  algún typoy,  ó  camisa  de  rúan,  pues  para  eso  trabajan 
rlis  maridos,  y  esto  no  se  prohibe  aun  á  las  Esclavas.  Pero  pro- 
,,hibo  totalmente  el  que  los  Padres  Curas,  o  Compañeros  den  a 
„á  las  Indias  ,  ni  á  los  Indios  man  ,  ni  otro  henzo  de  Europa  ,  por 
.Jos  inconvenientes  que  de  esto  se  pueden  seguir.  También  a  este 
Padre  Provincial  le  corrigió  en  parte  su  Pragmática  su  succesor 
el  Padre  Laurencio  Rillo  con  esta  otra:  ?, Porque  he  reparado,  que 
^,en  algunos  ,  y  no  pocos  Pueblos  se  introducen  en  el  yestuario 
de  \2iS Indias  géneros  de  Castilla,  que  les  traen  sus  manetos  ,  or- 
!,deno,  que  el  Padre  Superior  mande  quitárselos  ,  dando  en  su  lu- 
-,gar  la  ropa  ordinaria  de  que  visten.^"  ¿Es  poca  prueba  ue  que  no 
depende  de  Castilla  este  Reyno  de  Misiones  el  prohibir  en  él  en¬ 
teramente  la  introducción  de  todos  los  géneros  de  Castilla  ?  ¿Y  es 
conforme  á  la  Tey  de  Dios  el  quitar  los  Padres  a  las  Indias  la 
ropa  ,  que  con  su  sudor  y  licencia  del  Padre  Provincial  las  grcin- 
gearon  ,  y  trageron  sus  maridos ,  aunque  las  dén  la  ordinaua  de 
que  visten  ,  cuyo  valor  es  nada  en  comparación  de  la  otra  ?  Pero 
quien  puede  quitarles  todo  el  producio  que  sebra  de  su  comer  y 
vestir .  que  es  un  caudal  inmenso  ,  bien  podrá  quitar  eso  poco 
también,  siquiera  porque  no  huelan  á  Castilla  unos  Pueblos  que 

se  quieren  tan  enagenados  de  ella. 

se  permitan  en  los  Indios  calzones  abiertos  de  suerte 

3, que  descubran  el  cuerpo  ,  ni  que  sean  de  hechura  tan  justa  que 
3, representen  á  los  ojos  la  misma fígura  del  cuerpo,  ni  en  las  iiiU- 
5,geres  las  madejas  de  cabello  ,  que  lleguen  casi  hasta  los  pies,  tan 
3,peynadas  y  lavadas  ,  que  anden  como  ricos  ,  Y  pro  a- 

j^nidades  que  desdicen  de  la  pobreza  de  los  Indios »  Y  quien  les 
ha  precisado  á  que  hagan  estos  profesión  de  esa  mas  que  reli¬ 
giosa  pobreza  ?  Y  de  qué  les  servirá  esta  ^  si  por  no  entenderla,  ni 
quererla  les  es  tan  obscura  ,  involuntaria  ,  é  incapáz  de  hacer  con 
ella  algún  mérito  ?  Pero  sobre  todo  ,  á  qué  ñn  dirigen  los  1  adres 

tan  profundo  deseo  deque  los  Indios  sean  pobres  ,que  ni  aun  quie- 

^  ran 


^  o  ^ym  Jesuítico 

ran  en  ellos  las  mas  remotas  apariencias  de  ricos  ?  A  esta  pregun¬ 
ta  se  satisfará  en  la  continuación  de  la  misma  Pragmática  de  Re¬ 
forma  ,  desde  este  punto  á  su  remate  y  fin. 

64  ,5Los  trages  que  se  han  introducido  ,  son  yá  profanos  para 
„lüs  Indios  ^  y  como  tales  usan  de  ellos  los  mozos  ,  con  un  calzón 
5, tan  ajustado,  que  con  dificultad  puede  cerrarse  por  los  lados  ,  y 
5, por  la  rodilla  descubren  pañetes  ,  ó  con  puntas,  ó  labrados  con 
5, colores. £1  pelo  en  muchos  vá  prevaleciendo, sin  atreverse  yá  algu- 
,,nos  á  hacérsele  cortar  con  efecto  ,  y  perseverancia.  Excesos  que 
,,piden  efedtivo  remedio.  También  es  exceso  introducir  para  los 
,, Danzantes  libreas  de  seda  -  lo  qual  fuera  de  ser  cargoso  y  super- 
„tiuo  ,  sería  en  algunos  Pueblos  mas  pobres  contra  caridad ,  y 
„aun  quizás  contra  justicia  ,  empleando  los  bienes  del  Pueblo  en 
,, engalanar  demasiado  á  los  Danzantes ,  al  mismo  tiempo  que 
,, muchos  pobres  andan  desnudos.  Por  tanto  ordeno  con  todo  aprie- 
5,to ,  que  no  se  haga  vestido  alguno  para  los  Danzantes  ,  ni  para 
5, alguno  de  los  Indios  de  seda  ,  ni  con  guarnición  ,  botonadura, 
„&c. ;  y  si  lo  embiaren  los  Procuradores’,  no  permita  el  Padre 
3, Superior  se  gaste  en  las  Dodrinas  ,  sino  se  embie  fuera  á  vender 
3,por  lo  que  costó.  Las  libreas  que  al  presente  están  hechas  se  usa- 
3,rán  hasta  que  se  gasten. 

65  Pero  que  se  vistan  ,  ó  no  se  vistan  de  seda  los  Danzantes, 
estarán  por  eso  mas,  ó  menos  vestidos  ,  ó  desnudos  los  infelices 
Indiosl  Eso  sería  decir,que  cada  uno  de  estos  Pueblos  no  dásino  tan 
escasamente  para  vestir  ,  que  si  se  visten  de  seda  los  Danzantes 
hayan  de  quedar  desnudos  muchos  de  los  que  no  entran  en  dan¬ 
za.  Pues  para  qué  formaban  entonces  una  tan  larga  las  Embarca¬ 
ciones  ,  que  llevaban  los  tegidos  de  algodón  á  Santa  Fe  ^  y  Bue-- 
nos-Ayres\  no  sería  mas  conforme  á  caridad  y  justicia  emplear 
algunos  rollos  de  ese  lienzo  en  vestir  á  los  que  quedaban  sin  pan¬ 
cho  y  zaragüelles  ,  que  es  todo  el  vestido  ,  ó  desnudez  del  Indiol 
Ese  se  me  dirá  era  el  desorden  ,  que  por  embiar  algodón  para 
traer  seda  á  los  Danzantes  ,  quedaban  estos  vestidos  en  su  fiestas 
con  soberbia  profanidad  ,  y  ios  otros  miseramente  desnudos.  Y 
creerá  nadie  ,  después  de  haber  arriba  visto  tan  menudamente  la 
cuenta  del  gasto ,  y  recibo  ,  que  eso  fuese  faélible?  No  será  mas  na¬ 
tural  ,  que  esos  gastos  superfinos  de  los  Danzantes  se  considera¬ 
sen  solo  gravosos  al  Real  Erario  del  Reynojesuitico^  y  ásu  Sobe¬ 
rano  el  Reverendo  Padre  General  de  la  Compañia  ?  Vease  si  no  á 
quien  le  dolian  (6  ). 

66  „Habiendo  mi  antecesor  avisado  á  nuestro  Padre  General 

„lo 
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„lo  que  habla  dispuesto  acerca  de  los  vestidos  de  seda  délos  Daii- 
jjZantes  ,  lo  aprueba ,  y  añade :  Solo  ocurre  añadir  ,  que  lo  que 
5,V.  Rev. ,  según  me  avisan  ,  dexo  permitido  que  pudiesen  com- 
5, comprar  paños  de  Londres  ,  diO,  Holanda  ,  y  finos  de  Segovía ,  tie- 
5,ne  los  mismos  inconvenientes  de  gasto  y  profanidad  ,  que  las  re¬ 
ndas  de  seda  ,  y  asi  se  les  deben  también  prohibir/^  En  la  misma 
Carta  añade  nuestro  Padre  General  lo  siguiente  ;  jjHe  sabido,  que 
5, en  una  Congregación  Provincial  se  resolvió  ,  que  se  moderase 
5, el  exceso,  que  en  las  Reducciones  se  notaba  en  comprar  para 
5, la  Iglesia  cosas  de  mucho  valor  ,  como  Lamparas  ,  Cruces  ,  y 
,,Candeleros  de  plata  ,  porque  con  esto  se  dá  ocasión  á  los  Segla- 
,,res  á  que  piensen  que  estamos  muy  ricos  ,  y  que  no  se  ha  execu- 
5,tado  nada  de  lo  que  se  determinó  en  dicha  Congregación  ,  an- 
,,tes  bien  ha  crecido  el  exceso.  Materia  es  esta  digna  de  conside- 
5, ración ,  porque  demás  de  lo  que  se  ha  insinuado  ,  puede  redun- 
3, dar  en  daño  de  los  Indios,  Ruego  á  V.  Rev.  que  prohiba  todo  lo 
,,que  fuere  exceso  ,  y  que  pudiere  ser  de  reparo  ,  ordenando,  que 
3, se  contenten  con  tener  en  las  Iglesias  las  alhajas  decentes  para 
3,el  Culto  Divino.  Hasta  aqui  nuestro  Padre  General.  En  su  cum- 
,,plimiento  hice  varias  consultas  en  la  Visita  de  ambos  Ríos  ,  y 
,, en  todas  se  resolvió  haber  exceso  enlamas  ,  telas,  frentales  ri- 
,,cos ,  duplicados  de  un  mismo  color,  sí  bien  se  juzgó  muy  difi- 
,,cil  el  remedio  ,  por  no  haber  de  sacar  estas  alhajas  de  las  Re- 
3,ducciones  por  el  desconsuelo  de  sus  habitantes.  Mi  parecer  es, 
„que  el  Padre  Superior  no  consienta  de  aqui  adelante  traygan 
,,mas  telas,  ni  lamas,  pues  están  tan  sobradas  las  Sacristías  de  este 
5, genero,  y  si  vinieren  las  vuelva  á despachar  á  los  Procuradores, 
3,á  quienes  se  dará  orden  no  las  remitan  ,  y  que  también  se  quiten 
55I0S  Frontales,  que  se  ván  entablando  en  los  Colaterales  ,  ó  so- 
5, tabancos  del  Altar  mayor  ,  y  los  que  hay  de  lama  se  vendan  á  las 
5,Reducciones,que  para  el  Altar  mayor  no  los  tienen, y  se  podrán  bien 
5, acomodar.  Y  en  quanto  á  la  plata,  supuesto  que  mi  antecesor  Ija 
,,embiado  á  nuestro  Padre  General  mexnoria  de  lo  que  podrá  ha- 
jjber  ,  se  aguarde  á  la  resolución  que  de  allá  viniere ,  y  en  el  in- 
„terin  ,  que  será  breve  ,  no  se  meta  mas,  contentándose  Vs.Re- 
5, verendas  con  laque  tienen,  y  conformándose  con  la  voluntad 
„de  nuestro  Padre  ,  y  deseos  de  que  se  corten  excesos  ,  por  ser  tan 
^dañosos  á  los /;7í//í}i’,cbligandolos  á  pagar  mas  tributo  viendo  sus 
j, Iglesias  tan  ricas  en  editícios, ornamentos,  plata,  y  lo  demás,  &7c. 

67  Yo  dixera  ,  y  juzgo  que  con  mas  verdad  y  razón,  que  eses 
excesos,  si  lo  son  ,  eran  dañosos  al  Real  Erario  del  Padre  Gene- 
ral ,  y  que  por  eso  sus  deseos  eran  el  que  se  cortasen  :  porque  lo 
del  tributo  al  Rey,  como  habia  de  aumentarse  por  verse  esas  Igle¬ 
sias  ,  si  estas  ,  como  mostraremos  adelante  ,  no  las  veían  jan  as 

si- 


en  pago  de  su  afecto  á  la  Ropa  ^  y  conocimiento  de  que  esa  con¬ 
fianza  no  les  podria  nunca  dañar?  Pero  y  no  es  un  juicio  temera¬ 
rio  creer  que  los  Reyes  Católicos  aumentarían  el  tributo  por  ver 
que  los  Indios  se  esmerasen  en  el  Culto  Divino  ?  Luego  todo  este 
artificio  de  Padres  Generales  ,  y  Provinciales  en  querer  pobres  á 
estos  Indios  ,  y  á  estas  Iglesias  ,  no  tira  á  mas  que  á  engrosar  su 
Real  Erario  :  y  todas  estas  Pragmáticas,  buenas ,  ó  malas  ,  sábias, 
ó  necias,  y  con  los  fines  que  se  quisieren  ,  declaran  la  independien¬ 
te  soberanía  de  ios  buenos  Señores  que  las  promulgan. 


§  IV. 


Sus  Ordenanzas  Militares  y  Voliticas  tocantes  á  Guerra  y  Estada 

prueban  aun  mas  esta  independencia, 

6S  Unque  el  tratar  de  los  medios  que  se  destinaron  para  la 


conservación  de  este  Reyno  Jes ui tico  se  dirá  mas  sobre 


este  punto  por  ahora  daré  una  muestra  de  lo  que  ocultaba  este 
Gavinete  en  lo  tocante  á  Guerra  y  Estado.  Oygase  un  pasage  de 
Carta  Encyclica  del  Padre  Provincial  Ignacio  deArteaga  (7):  „Tam- 
j.bien  se  debe  advertir,que  para  la  conservacion,aumento,  y  defen- 
5,sa  de  estos  Pueblos  ,  es  muy  necesaria  la  destreza  en  manejar  las 
5, armas  ,  y  estando  este  punto  tan  encargado  de  Roma^  apenas  hay 
*,exercicio  de  ellas  sino  quando  llega  la  ocasión  délas  Visitas,  co¬ 
sario  se  vé  en  el  poco  5  ó  ningún  tino  en  disparar  las  bocas  de  fue- 
5,go  ,  en  la  mucha  ignorancia  que  tienen  en  la  Disciplina  Militar, 
,,pues  no  saben  esquadronarse  ,  ni  la  Caballería ,  ni  la  Infantería, 
,,y  esta  apenas  la  hay  ,  sino  de  muchachos  sin  orden,  ni  concierto, 
„[os  primeros  que  se  hallan  en  la  Plaza  para  que  hagan  bulto  ,  y 
„aparencia  de  Infantería  ;  y  no  es  bien  se  haga  tan  poco  caso  de 
,,lo  que  el  mismo  Dios  le  hace ,  pues  se  llama  en  las  Divinas  Le- 
,,rras  Dominas  Deas  Exercituum  y  por  Isaías  cap,  3  ,  amenaza  a 
^.Jerusalén  ,  que  le  quitará  el  Varón  esforzado  y  íherte  ,  el  guerre- 
>?to  y  valiente  que  le  defendía.  Y  asi ,  si  los  Indios  no  están  bien 
,,exercitados  en  las  armas  ,  no  están  bien  defendidas  estas  Do¿fri- 
,,nas  de  los  Infieles  ESF  AñOLES ,  y  Portugueses,  Era  tanto  el 
^aprecio  que  hacia  el  Santo  Rey  San  Fernando  del  exercicio  de  las 
,, armas,  que  aconsejaba  á  sus  Soldados  se  exercitasen  en  ellas  para 
^hallarse  diestros  en  la  ocasión  ,  diciendo  que  el  continuo  uso  y 


,,exer- 


(j)  Ibid.  Carta  suelta  del  6  de  Agosto  de 


M  Tardpiay.  t.  ^5 

5.,exercicio  de  las  annas  son  los  que  dán  la  vid:ona ,  y  los  que  ha- 
j^cen  diferencia  entre  un  buen  Ganan  •>  y  un  buen  Soldado.  El  mis- 
5,mo  iba  en  persona  á  la  guerra  ,  y  llevaba  á  sus  hijos  para  habi- 
5,tuarlos  en  el  manejo  de  las  armas  ,  y  dár  buen  exemplo  á  sus  Va- 
3, salios,  para  que  le  siguiesen  en  las  Conquistas  de  los  Reynos  para 
jíChristo  ,  y  los  despojos  para  las  Iglesias  y  Soldados.  Este  es  el 
^^modo ,  como  ,  quanto  es  de  nuestra  parte  3  estarán  defendidos  los 
„Puebios.^^  Esto  es  marchando  los  Padres  Reyes  con  los  Indios 
sus  hijos  para  habituarlos  en  el  manejo  de  las  armas  ,  y  dár  este 
buen  exemplo  á  estos  sus  Vasallos  ,  para  que  los  sigan  en  las  Con¬ 
quistas  contra  sus  Enemigos  los  otros  Indios  ,  los  Españoles  ^  y  los 
Portugueses  3  quedando  los  despojos  para  V^Compañia  ,  y  para  gas¬ 
tos  de  los  vestidos  de  los  Danzantes  chicos  ,  y  los  Danzantes 
grandes ,  como  á  la  letra  lo  acaban  de  executar  los  Padres  Thadéo 
Enis  ,  Lorenzo  Balda  ,  Miguel  Soto  ,  Adolfo  Skal ,  Xavier  Lympf 
y  otros,  como  se  \^erá  en  la  Parte  segunda:  pero  mientras  otros 
hacen  todas  las  reflexiones  que  una  pieza  tan  clásica  merece  ,  vaya 
otra  no  inferior ,  y  es  de  aquel  Padre  Provincial  tan  escrupuloso, 
que  arriba  tropezó  como  en  un  gran  desorden  , expuesto  á  gravísi¬ 
mos  inconvenientes  y  pecados  el  que  los  Indios  dexasen  crecer 
un  poco  el  pelo ,  y  las  Indias  traxesen  una  sarta  de  abalorios  aí 
cuello ,  unos  zarcillos  de  estaño  á  las  orejas  ,  y  un  retazo  de  rúan 
al  ruedo  del  typoy.  Este  Padre,  pues,  tan  escrupuloso,  es  el  que 
ordena  las  cosas  siguientes  (8): 

69  „Por  consulta  que  para  el  efeólo  se  ha  hecho  se  ordena, 
5, que  para  el  resguardo  de  las  Tropas  que  entran  á  baquear(esto 
,^es  ,  á  extraer  bacas  de  las  baquerías  de  los  Españoles  en  la  Costa 
,,del  Rio  de  la  Blata)  se  embien  600  á  lo  monos,  con  el  numera 
„de  Caballos  competente ,  y  con  todas  armas ,  y  un  Padre  de  buen 
, .gobierno  y  respeto  que  los  gobierne,  y  será  bien  que  entre  ellos 
5, vayan  algunos  Guanoas  Christianos  ,  para  que  hablen  á  los  Infieles 
5, de  su  Nación,  y  les  digan  como  los  ESPAñOLES^  y  Portugueses 
^intentan  acabar  con  todas  las  baquerías  ,  y  que  acabadas  ,  ellos 
3, tampoco  tendrán  bacas  que  comer  de  aqui  adelante,  y  que  esta  es 
,,la  verdad  ,  y  que  no  se  hagan  de  su  parte,  ni  les  dén  oídos ,  por-» 
3, que  les  pretenden  engañar  con  las  dádivas  de  armas  ,  espadas, 
„vestidos  y  listones.^^  (  Pudiera  el  mismo  San  Ignacio  discurrir 
asunto  de  Misión  de  Infieles  mas  peregrino?  Pero  oygasele  otro 
rasg^o  de  primor ) : ,, Desde  el  tiempo  del  Padre  Visitador  Antonio 
^fjarriga  esiá  ordenado  que  se  tenga  cuidado  en  reducir  á  sus  Pue- 
„blos  porción  de  Indios  ,  que  en  tiempo  de  la  hambre  grande  ,  que 
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5,luibo  en  estas  Misiones  ,  se  esparramaron  por  esas  Pampas  ,  y  se 
5, dice  están  rancheados  en  un  parage  llamado  Tberd ,  y  hasta  ahora  , 
5, después  de  tantos  años  no  se  ha  hecho  diligencia  aiguna.  Al  Pa- 
jjdre  Superior,  que  quanto  antes  se  empeñe  su  Reverencia  en  que 
5, se  vuelvan  á  reducir,  para  lo  qual  se  podrán  embiar  quatro  ,  n  seis 
^Jndios  principales  y  seguros  ^  que  los  vayan  á  hablar  j  y  despees 
5, podrá  ir  algún  Padre  buen  lenguaraz  con  algunos  dones  para 
,, atraerlos  por  bien  ;  y  si  acaso  no  quisieren  venir  de  buenas  ,  se 
5,embiarán  200  Indios  armados  para  traerlos  por  fuerza  ,  como  en 
„otras  ocasiones  se  ha  hecho‘’‘  (  pero  no  por  los  Santos  Apostóles, 
los  que  tampoco  atraían  por  medio  de  otros  dones  que  los  del  Es¬ 
píritu  Santo) ;  ,>y  de  lo  que  en  esta  parte  se  hubiere  executado  me 
5, avisará  V.  Reverenciad*’  Supongo  para  embiarlo  á  Francia^  y  en¬ 
grosar  las  Cartas  Ediñeantes  con  estas  dos  Misiones  de  la  Baque.*^ 
ría  ,  y  del  Tberd  como  se  usa. 

70  Ves  ahí  otros  rasgos  del  mismo  tocantes  á  la  razón  de  Es¬ 
tado  : , , Dentro  de  un  mes  entero  después  de  la  publicación  de  este 
„Orden  se  despedirán  de  estas  Misiones  TODOS  QUANTOS 
^^ESPAríOLES  y  Mestizos  están  conchavados  ,  y  no  se  permita 
„por  ningún  caso  el  que  NINGUN  ESPAñOL  ,  ni  Clérigo ,  ni 
j, Religioso  entre  á  nuestros  Pueblos  á  comerciar  ,  ni  por  ningún 
3í>otro  titulo  se  les  permita  entrar  á  ellos;  exceptuando  á  los  que 
55acompañan  en  sus  Visitas  á  los  señores  Gobernadores  y  Obis- 
j,pos  ,  que  no  se  puede  estorvar  (sin  manifestar  demasiado  la  se- 
), creta  independencia);  exceptuando  también  á  los  quatro  Pueblos 
5,del  Paraguay  ,  á  quienes  por  los  Padres  Provinciales  está  permi- 
5,tido  el  comercio  con  los  del  Paraguay  ,  y  la  Emilia  {  por  el  de- 
„corQSO  motivo  que  en  otra  parte  se  verá):  por  donde  consta  que- 
ajdar  cerrada  la  puerta  al  comercio  ,  especialmente  con  Itapua 
3j(y  también  que  los  que  se  juzgan  autorizados  á  cerrarla  se  juzgan 
sdndependientes  ).  Solo  por  el  bien  ,  y  conveniencias  grandes,  que 
55se  les  pueden  seguir  á  estas  Misiones ,  permito  ,  y  doy  licencia 
})por  esta  vez  para  que  un  Español  Ingeniero  ,  llamado  D.  Alonso 
^íTejero  >  que  fue  Artillero  en  Buenos- Ayres  ,  pueda  entrar,  para  que 
j"Xoa  ingenio  y  habilidad  pueda  abrir  paso  por  el  Itú  á  todo  ge- 
5>nero  de  En  barcaciones  ,  y  para  que  mas  arriba  del  Itú  registre, 
jjpese  y  mida  si  es  faGtble  dár  un  brazo  de  comunicación  del  Rio 

P araná k  las  cabeceras  del  Rio  Corrientes^  y  siendo  fallible  lo 
?>abra  ,  y  también  para  que  pueda  hacer  una,  ó  dos  Athaonas  ,  y 
j, enseñar  á  los  Indios  á  que  las  hagan  con  la  especialidad  que  él 
Jilas  sabe  hacer  ,  como  las  ha  hecho  en  las  Ciudades  de  los  Espa^ 
^•fióles  \  pero  con  condición  ,  que  acabadas  estas  obras  se  vaya  lue- 
5igo  ,  y  no  se  detenga  en  estas  Misiones^^  (  Fuerte  rigor  ,  que  si  aca- 
bára  la  primera  de  esas  obras ,  mas  ardua  que  la  de  la  comunica- 

cioa 


1, 


Tnrd^f  iy,  Tdvt,  í. 

don  de  los  dos  mares  en  el  Canal  de  Langucdoc  ^  se  le  expulsase 
también  ,  mereciendo  se  le  erigiesen  estatuas).  ,, Tampoco  se  per- 
jjmita,  que  Español^  ó  Mestizo  que  fuere  despachado  de  las  CV- 
^^rientes  con  pliegos  para  estas  Misiones  ,  entre  en  los  Pueblos, 
5, sino  que  se  quede  en  las  Estancias  que  el  Padre  Superior  señaiáre, 
„donde  esperará  si  quisiere  la  respuestad^  Como  quien  dice:  y  si  no 
quisiere,  por  lo  que  á  nosotros  nos  importan  las  cosas  de  España^ 
que  se  vuelva  sin  ella.  Tanta  ojeriza  con  nuestra  Nación  pedia  tra¬ 
tase  de  aprestos  de  guerra  ,  y  asi  prosigue: 

71  „Por  irse  perdiendo  en  estas  Misiones  el  cuidado  que  antes 
„se  tenia  de  hacer  pólvora  en  los  Publos  ,  y  de  tener  prevención 
í,de  todas  armas  para  la  guerra  ,  ordeno  con  todo  aprieto  ,  que  de 
,,aqui  adelante  se  ponga  todo  empeño  en  que  se  haga  toda  quanta 
5, se  pudiere  en  cada  Pueblo  :  que  se  exerciten  los  Indios  un  dia  en 
„cada  semana  en  tirar  al  blanco  ,  y  con  las  flechas  para  adiestrar- 
5, se  ;  que  haya  en  cada  Pueblo  dos  Indios  diputados  para  que  ten- 
5,gan  limpias,  y  compuestas  todas  las  armas  :  que  en  cada  Pueblo 
3, haya  sesenta  lanzas  ,  sesenta  desjarretaderas  ,  mil  flechas  de  fier- 
„ro¡  ó  que  sean  las  puntas  de  hueso  ,  ó  palo  duro  ,  buenos  arcos, 
5, hondas  ,  y  piedras  ,  y  sobre  todo  ,  que  cada  Pueblo  tenga  á  lo 
3, menos  doscientos  Caballos  de  buena  ley  ,  separados  solo  para  el 
5, uso  de  la  guerra.  Finalmente  ,  que  el  Padre  Superior  en  sus  Visi- 
5, tas  tome  cuenta  á  los  Padres  Curas  si  se  tiene  á  punto  ,  y  preve- 
jjnido  todo  lo  sobredicho‘‘  (  nuevo  articulo  de  la  cuenta  de  con¬ 
ciencia  ,  que  San  Ignacio  ordenaba  para  estas  Visitas)  ,.y  si  se  ha- 
3,lláre  en  algún  Padre  descuido  ,  que  se  le  dé  la  debida  penitencia 
5j(por  su  inobservancia).  Ordeno  asimismo,  que  todos  los  Domin- 
5,gos  entren  en  la  Iglesia  hombres ,  y  muchachos  de  siete  años 
,, arriba  con  arcos  y  flechas  ,  y  los  que  asi  no  lo  hicieren  ,  que  sean 
„castigados  de  sus  Curas  ,  los  quales  deben  asistir  á  la  puerta  de  la 
„íglesia  á  su  registro  (  de  esta  Iglesia  por  doble  titulo  Militante.) 

71  Por  fin  ,  como  una  de  estas  Ordenanzas  Militares  mandaba 
se  nombrasen  varios  Superintendentes  y  Consejeros  de  Guerra, 
halló  los  nombrados  en  particular  ,  diciéndose  (9) :  ,,Superiníente 
„de  Guerra  en  el  Uruguay  ácia  arriba  Padre  Diego  Suarez  ;  en  el 
^.Uruguay  ácia  abajo  V^áx^Juan  Porras  ;  en  el  Pararía  Padre  Luis 
y^Ernote.  Consultores  de  Guerra  Padres  Diego  Suarez  ,  y  Aknean- 
,ydro  Valaguer  en  ei  Uruguay  ;  en  el  Paraná  i^adres  Francisco  Cía- 
i^vijoy  y  Antonio  Pakrmo.  A  los  que  sériamente  encargo  fomenten 
5,ei  manejo  de  las  armas  :  y  para  que  se  consiga  la  destreza  que  se 
jjdesea  ,  se  podrá  señalar  un  par  de  Indios  en  cada  Pueblo  de  los 
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5, mas  hábiles  en  el  exercicio  Militar ,  los  quales  sírvan  de  Mae^ 
,,tres  ,  ó  Capitanes  ,  á  quienes  en  algunas  tiestas  principales  se  les 
jjpennita  alguna  gala  en  el  trage*^'  Pues  si  todo  esto  pueden  por 
sí ,  y  por  sus  Provinciales  mandar  los  Padres  Generales  de  la  Com^ 
pa-iia  llevándose  de  aqui  tan  gruesas  rentas  ,  y  dando  Leyes  de 
Hacienda  ,  Estado,  Guerra  ,  Fuero  Civil,  Contencioso,  Criminal, 
y  Político;  si  tienen  Armas  ,  Municiones,  Tropas  ,  Superintenden¬ 
tes  5  Consejeros  de  Guerra  ,  Maestres  de  Campo  ,  y  Capitanes  para 
hacerla  á  sus  conHnantes  ios  Infieles  ,  los  Portugueses^  y  los  Espa^ 
mies  ,  á  quienes  quando  se  lo  parece  cierran  la  comunicación,  y  la 
abren  con  sus  Pueblos,  sin  exceptuar  aun  á  Clérigos,  ó  Religiosos 
con  tal  que  tengan  la  circunstancia  gravante  de  ser  Españoles  ^  y 
en  ese  caso  aunque  sean  grandes  Ingenieros  ,  levanten  Athaonas, 
y  abran  Canales  navegables  ,  qué  les  falta  para  ser  Soberanos  de 
este  $i\  Jesuítico  Rey  no  ?  Ahora  se  responderá. 


ARTICULO  IV. 


OTRAS  CIRCUNSTANCIAS  CONCURRENTES 

en  el  misino  Reyno  convencen  también  tjue  le  hay» 


$  I. 


Este  ^jno  Jesuítico  es  reconocido  de  los  Estados  sus  tiechws  tn 

calidad  de  Independiente., 

7J  OUs  vecinos ,  6  confinantes  son  como  vimos  los  Ifidios  Tn- 
Cj  fieles  ,  los  Españoles ,,  y  los  Portugueses.  Los  primeros  en¬ 
teramente  los  reconocen  á  los  Padres  por  Soberanos  Indcpencíien- 
tes»  1  or  otra  parte  los  Españoles  de  acá  no  ban  estado  clamando 
otra  cosa  ;  y  si  no  examinensc  á  fondo  los  sucesos  del  Paramav 
los  lances  de  D.Joseph  JJntequera.,  y  los  papeles  del  señor  Barua 
y  otros  muchos  ,  y  se  verá  que  todos  estos  disturbios  han  nacido 
de  reconocer ,  y  no  poder  aguantar  los  Españoles  este  Desoótico 

iP  los  Portugueses  ,  y  no  menos  que 

de  su  Key  Uori  Juan  V,  tenemos  la  mayor  prueba.  Para  darla  con 
mas  funclairieuto,  y  claridad  es  de  saberse  ,  que  de  tiernoos  muv 
antiguos  usjiron  ios  Españoles ,  vecinos  é.tBuenos-.!-ivres  para  vrl- 
veau  en  año  de  seca  la  escasez  de  carnes  ,  y  aumeiuar  la  tria  de 
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su  ganado ,  pasar  á  la  Costa  Septentrional  del  Rio  de  la  Vlata  mu- 
chos  terneros  y  terneras,  que  con  el  tiempo  multiplicaran  1011111- 
to  por  aquellos  parages  entonces  enteramcrnte  desiertos.  Los  l  a¬ 
dres  de  Misiones  tenían  en  esta  Baquería  dicha  la  de  la  Costa  de 
Mar  una  despensa  agena  ,  pero  inagotable  ,  y  solo  con  emhiar 
tropillas  de  sus  Indios  á  caballo  de  quando  en  quando  ,  nacían, 
su  prisión  ,  sin  acordarse  jamás  de  entregar  siquiera  los  cueros  e 
las  reses  á  sus  dueños.  Lejos  de  eso ,  se  llamaron  los  radres  á  po¬ 
sesión  y  dominio  con  el  tiempo  ;  y  asi  veo  que  el  ano  de  1717  el 
Padre  Provincial  Luis  de  la  B.oca  les  ordena  á  los  Padres  lo  si^ 
guíente  (1):  ,,Y  pues  con  sobrados  fundamentos  se  t@me  que  los 
^^Españoles  que  entraren  á  baquear  en  las  Baquerias  del  Mar  en 
pocos  años  han  de  consumir  el  ganado  ,  ordeno  ,  que  todos  ios 
5, Pueblos  5  con  todo  empeño  ,  saquen  de  allá  todo  el  ganac.o  que 
^pudieren  ,  asi  para  pobiar  sus  Estancias^ ,  corno  para  meter  en  la 
,, Baquería  ^  que  se  ha  de  iundar  en  los  Finares.  En  esta  no  me^ 
tieron  mas  que  4oq  vacas  que  al  cabo  también  se  las  hurto  á 
los  Padres  el  célebre  Portugués  Cbristoval  Pereyra»  Mas  quién 
podrá  numerar  los  centenares  de  miliares  que  se  sacaron  para 
iundar  sus  Estancias  ,  y  en  especial  las  del  Tapeyu  ,  y  S,  Miguéis. 
De  todo  hay  recaudo  suficiente  de  Autos  y  Procesos  ,  fermades 
juridicamente  en  Buenos'Ayres  ,  donde  el  poder  de  los  Padies 
llegó  hasta  conseguir  dár  en  el  fuego  con  los  originales  ^  pero  el 
advertido  Alcalde  Donjuán  Martin  de  Mena  tubo  habilidad  para 
quedarse  con  una  copia  autorizada  de  ellos.  Dicen  ,  que  el  habp- 
sela  negado  al  í^adre  Provinsial  Manuel  Qjdrini  le  costo  el  dolor 
de  vér  á  su  hijo  ,  yá  Sacerdote  ,  expulso  de  la  Compañla.^  ^ 

74  Cominuaiido  ^  pues  •  los  Padres  en  la  execucion  uel  referí— 
dv>>  orden  del  F'adre  ProvioePd  Luis  de  la  Poca  ,  su  inmediato  su(> 
cesor  y  el  Padre  Juan  Bautista  jéea  oio  las  disposiciones  que  vi¬ 
mos  en  el  ^rt,  3?  §  4)  aita  8  ,  emoiando  con  el  Padre  de  gobierno 
y  de  respeto  los  óoo  hombres  armados ,  y  de  a  caballo,  y  los 
Guanoas  Christianos  para  que  hablasen  á  los  Infieles^  de  su  Nación, 
y  les  dixeseii  lo  que  allí  se  vio.  Todo  se  executó  á  la  letia  ,  Y 
Padre  de  buen  gobierno  y  respeto  con  su  Exercito  dió  un  pesado 
golpe  á  ios  Portugueses  déla  Coionia  el  año  mismo  de  1719,  bi- 
rieiido  matando  ,  y  robando  á  sus  anchuras  y  placer.  Avisado 
de  todo  puntuaimeute  el  Rey  de  Portugal  ^  hizo  un  gianue  sentR 
miento  del  caso  ,  y  resolvió  dár  de  ello  unas  quejas  muy  amar¬ 
gas.,  Mas  á  quien  acudió  con  ellas  ?  Al  Rey  de  España  ^  como  de¬ 
biera  si  es  que  le  reconociese  por  Soberano  de  aquellos  Indios  y 

Pa- 
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Padres  ?  Nada  menos,  sino  á  la  Corte  de  h  Casa  Profesa  del  Jesús 
de  Roma  ,  y  R,  P.  General  de  ia  Compañía  Miguel  Angel  Jamburi- 
ni  ,  como  consta  déla  Carta  siguiente  (2). 

75  íjí^I^biendo  llegado  á  mi  noticia  que  algunos  sugetos  de  esa 
5, Provincia  ,  que  discurro  deben  de  ser  de  los  que  viven  en  las 
j, Doctrinas  del  Rio  Paraguay  ^  ó  de  la  Plata  ,  han  fomentado  los 
5, ánimos  inquietos  de  algunos  Indios  para  que  inquieten  á  los  Va- 
5,saíIos^  del  Serenisimo  Rey  de  Portugal ,  que  habitan  las  Riberas 
jjdel  mismo  Rio ,  particularmente  los  que  pueblan  la  Colonia  del 
^^Sacramento  ,  no  puedo  dexar  de  significar  á  V.  R.  el  disgusto 
5, que  me  ha  causado  tan  sensible  novedad  ,  por  el  que  sé  que  ha 
^recibido  el  mismo  Rey  ,  quien  se  ha  dignado  de  darme  inmedia- 
5,tamente  la  queja  ^  (iba  de  Soberano  á  Soberano  )  que  á  no  venir 
jjtan  autorizada  ,  no  se  me  hiciera  creíble  que  los  nuestros  corne- 
j,tiesen  seinejante  exceso  ,  haciéndose  guias  de  los  perturbadores. 
jjEn  atención  ,  pues  ,  de  la  disonancia  que  debe  hacer  el  que  los 
jíMinistros  del  Evangelio ,  que  por  consiguiente  deben  evangelio 
5, zar  la  paz  y  concordia  ,  sean  los  turbadores  de  la  misma  paz, 
5, aun  prescindiendo  de  lo  mucho  que  debe  la  Compañía  á  la  Coro- 
,5na  de  Portugal  ,  encargo  á  V.  R.  con  la  posible  seriedad  ,  que 
,>ordene  á  todos  los  Superiores  de  aquellas  Doéfrinas  ,  que  velen 
„con  toda  diligencia  sobre  sus  Subditos  ,  no  solo  prohibiéndoles 
5tan  perniciosa  dodrina  ofensiva  de  la  paz  y  caridad  ehristiana 
,íquando  por  su  mducion  ,  guia  y  consejo  se  vén  movidos  los  In- 
yAíos  a  molestar  a  los  habitadores  de  las  Colonias  ,  y  tierras  per™ 
55tenecientes  i  Portugal :  antes  bien,  que  si  reconocieren  en  sus 
^Feligreses  ,  ó  Subditos  de  sus  Dodrinas  alguna  inclinación  con- 
jjtraria  al  bien  de  la  paz  ,  y  buena  correspondencia  ,  se  interpon- 
5-gan  con  toda  su  autoridad  para  apaciguar  los  ánimos  inquietos  , 
5,7  deseos  de,  tan  peligrosas  novedades  ,  según  el  oficio  en  que 
5, Dios  ios  ha  puesto  ,  quando  los  eligió  por  Ministros  del  Evan™ 
,,geho  ,  y  procuren  tenerles  siempre  á  raya  ,  atajando  qualquiera 
5, insulto.  Y  V.  R.  verá  si  para  mayor  seguridad  .  y  observancia  de 
5, este  orden  ,  conviene  añadir  el  rigor  de  un  precepto  ,  por  mas 
,^que  la  gravedad  de  la  materia  persuada  no  necesitarse  de  tanto 
,, apremio.  Espero  la  execucion  ,  como  la  respuesta  de  esta  Carta 
5#en  la  primera  ocasión  que  se  ofreciere.  Roma  ,  y  Mayo  7  de 
,5í7ao.  De  V.  R.  siervo  en  Christo  ,  íz;  Miguel  Angel  Tamhurini. 

rostdada.  zí  Por  quantohe  tenido  informe  particular  de  que  no* 
35S0Í0  con  el  consejo  y  dirección ,  sino  también  con  el  concurso 
impersonal  de  los  nuestros  ,  se  han  executado  las  invasiones  dichas, 

_ _ _ _ _  mmen 
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en  que  s^^cedieron  robos  ,  y  aun  muertes  ,  yendo  por  Capitán 
”de  los  inquietos  uno  de  los  Jesuítas  ,  es  preciso  que  el  que  en 
esta  vá  como  orden  sério  y  no  mas  ,  pase  a  ser  tyecepto  :  y  asi 
”mando  en  virtud  de  santa  obediencia  ,  y  pena  de  pecado  mor- 
”t^l  que  ninguno  de  los  nuestros  ayude  con  su  consejo ,  y  mucho 
”menos  incite  y  concurra  con  su  persona  ,  e  influxo  á  semejantes 
”innuietudes  antes  bien  que  hagan  todo  lo  posible  para  apa^ct- 
"gt^r  los  ánimos  que  reconocieren  inquietos  ,  y  mal  ahcionados 
á^s  Vasallos  del  Rey  de  Portugal ;  y  asi  lo  insinuara  V.  R.  en 
rifadas  Doctrinas  ó  Misiones  ,  ut  supta-)  cxc,  ^ 

”  76  Al  intimarle  el  Padre  Provincial  josepk  y4gmrre  el  ano 
1-1  i  re  asi  ,  Aunque  me  consta  que  el  Iniorme  que  hi- 

ciéron  á  nuestro^  Padre  Miguel  .4ngd  Tamhurini,  que 

^’motivó  el  precepto  que  intimó  áVs.  Rs.  ,  es  totalmente  sinies- 
’C  V  ai-^o  del  proceder  muy  reh- 

”lio¿Vlorsueetos  que  moran  en  estas  Dodrinas  ,  según  tengo 
^informado  á  slfpaternidad  ,  remito  á  tanto  de  dmha 

Carta  en  que  se  contiene  dicho  precepto  ,  para  que  los  Radres 
”Curas ’hagan  poner  un  trasumpto  entre  los  demas  preceptos  de 
p!fprnidad^“  Pues  á  qué  fin  era  hacer  constar  á  todos  los  Pa¬ 
dres  de  Misiones  de  esta  sn  mentira  el  P^re  Provincial  Mgmrre\ 
Pam  sacar  del  empeño  al  Padre  General  Tamburim. ,  quien  sin  du- 
df  le  instruyó  bien  en  todo  quanto  debía  praflicar  para  el 

^  ^  dicen  ^la  Corte  de  Luboa  lo  que  el  Padre  General 

esSbe  y  *lo  que  ’responde  el  Padre  Provincial  ,  que  con  decir 
este  que  eflnforme  es  totalmente  siniestro  ,  y  ageno  del  hecho 
de  Lt^verdad  ,  por  dónde  lo  han  de^  desntentir  ios  Portugueses  que 
no  tienen  el  Libro  de  los  preceptos  , ordenes  y  Cartas  de  los  I  a- 
dms  G“Petaiés  ,  y  Provinciales  ,,  y  por  consiguiente  ignoran  lo 
oífe  elpLdre  Zea  Lbia  mandado  el  año  de  1719  en  el  asunto  ?  Ha- 
r-sn  nroblprna  ,  y  metase  á  confusión  el  delito  mas  evi- 
£1  que1»toy  o..oi«o<lo  Ja  sil.,  .1=1  dia.  S.a  a.qfcargo  ,  lo 
íuP  no’el  posible  infundirse  en  esto  ,  es  ,  que  el  Rey  át  Portugal 
muestra  rrconocer  al  R.  P.  General  de  la  Compañía  por  Soberano 
Rey  de  estas  Misiones  ,  pues  á  él  acude  v  no  acude  con  su  queja  á 
S.  M.  Cathóliaaj  como,  fuera  regular^st  otra  cosa  pensara. 


§ir. 


(3)  Ibid.  Tom* 
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Jesuítico, 

§  II. 

Los  Gobernadores  de  este  jesuítico  Reyno  imitan  d  los  de  los  Con-' 
finantes  ,  basta  en  la  música  de  Instrumentos  á  su  mesa, 

77  "D  Econocido  por  sus  vecinos  y  confinantes ,  qué  puede  fal- 
JV  tar  al  lustre  y  autoridad  de  este  Revno  Jesuítico  ,  sino 
el  que  sus  Ministros  uniten  á  los  de  otros  Reyes  en  comer  ,  como 
aquí  se  usa  ,  con  trompetas  1  Pues  en  verdad  que  esa  circunstancia 
tampoco  falta  ;  y  seame  testigo  el  Padre  Provincial  Blas  de  Svl- 
va  ,  quien  escribiéndoles  á  los  Padres  de  Misiones  el  año  de  1707 
sobre  la  demasiada  abundancia  ,  delicadeza  y  regalo  de  sus  me¬ 
sas  ,  les  dice  lo  siguiente  (4)  t  ,iMas  lo  que  con  mayor  afeélo  en- 
5, cargo  en  aqueste  punto  ,  es  j  que  se  evite  del  todo  lo  que  en  alau- 
„nos  Pueblos  se  ha  hecho  acompañando  el  regalo  de  la  mesa  con 
„el  estruendo  de  tiros  ,  toque  de  cajas  ,  y  sones  de  clarines.  Todo 
„aquesto  ,  Padres  mios  amantisimos  ,  pide  remedio  1  pues  aun 
„l_os  señores  Gobernadores  solo  usan  del  clarín  á  su  mesa  ,  y  sien- 
propia  regalía  de  Gobernadores  ,  si  se  le  añaden  otros; 
„adherentes  ,  seremos  muy  reparados  ,  y  con  sobrada  razón  muy 
,, mormurados.  Para  que  el  oído  participe  también  de  su  recreoi 
j, bastará  que  al  tiempo  de  la  comida  caiiten  los  Músicos  unas  le- 
,,tras  o  chanzonetas  ,  y  toquen  sus  instrumentos  ,  é  interpolen  va- 
„rios  sones  de  chirimías  ,  que  es  variedad  que  deleyta  y  sin 
,, tanto  ruido  y  estruendo  recrea.  ^ 

7^  Rties  en  verdad  ^  que  aun  quedando  en  estos  precisos  termi- 
nos  la  reforma  ,  una  mesa  donde  la  variedad  recrea  hasta  el  sen- 
tido  de  la  vista^,  la  delicadeza  los  del  gusto  y  taéto  ,  la  sazón  el 
del  olfato  ,  y  donde  para  que  el  oído  participe  también  de  su  re¬ 
creo  ,  es  bien  canten  los  Músicos  letras  ó  chanzonetas  toquen  sus 
instrumentos  ,  é  interpolen  varios  sones  de  chirimías ,  porque  es» 
variedad  deleyta  ,  y  sin  tanto  ruido  y  molestia  como  la  de  cajas 
clarines  y  cañonazos  ,  recrea  ,  es  una  mesa  en  que  el  Padre  Pro¬ 
vincial  Sylva  graciosamente  se  burla  en  profecía  de  lo  que  el  Pa- 
dre  Provincial  Barreda  vimos ,  {al  §  i,  artic.  i  de  esta  obra)  decia 
al  Rey  nuestro  Señor,  ponderándole  la  notoria  ,  y  mas  que  reli¬ 
giosa  pobreza  de  estos  Misioneros  ,  exhaladores  de  sus  sulas  y 
derramadores  de  su  sangre  á  manos  de  los  Barbaros  ,  sin  otro  'ití 
terés  que  el  de  sus  almas  ,  las  que  quisieran  ,  á  ser  posible ,  separa- 

_ _  das 

■■■■  . .  ^  -  -  _ ---  --  _J  M  _ _ 

(4)  Ibíb.  Toin,  ij  pag.  211.  — — — * 
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das  dcl  vil  engarce  de  su  tosca  naturaleza  ^  siendo  unos  Religio¬ 
sos  ,  que  por  desengañados  del  mundo  viven  como  Anacoretas  en 
aquellos  retiros  ,  y  como  Martyres  déla  caridad  ,  sufriendo  in¬ 
decibles  trabajos  solo  por  labrar  aquellos  sus  para  Dios. 

79  Esto  ,  que  con  otras  tantas  5  y  aun  mas  palabras  i.iecia  allí 
el  Padre  Provincial  Barreda  ,  no  suena  con  lo  que  acahan;os  di 
Padre  Provincial  Sylva  también  como  aquel  la  otra  su  claiisina. 
Ouierese  ahora  interpretar  el  cuidadoso  desvelo  con  que  los  han 
truido  d  los  Indios  en  un  absoluto  Imperio  ^  con  que  puedan  movei- 
los  los  Jesuítas  al  beneplácito  de  su  voluntad.  Porque  en  Cieélo  no 
habrá  ,  á  vista  de  lo  referido  ,  y  mas  de  lo  que  se  ha  de  reienr, 
hombre  cuerdo  y  entendido  que  no  asegure  que  esa  interpretación 
era  genuina  y  muy  legitima  ,  aun  dado  que  por  no  exceder  los 
Padres  Curas  á  los  señores  Gobernadores  ,  se  contenten  con  no  te¬ 
ner  á  su  mesa  sino  Músicos  que  canten  lo  que  el  Padre  Provincial 
Sylva  por  via  de  reserva  les  concede.  Ni  hay  que  creer  que  esto 
consta  solo  de  su  Carta  :  yo  mismo  me  he  sentado  muchas  veces 
en  esas  mesas  de  esos  Pueblos  ,  y  percibido  con  todos  mis  senti¬ 
dos  corporales  la  abundancia  ,  la  delicadeza  ,  la  sazón  ,  y  la  mu- 
sica  referida  ,  y  no  hallá  en  mis  primeros  años  sino  en  les  de 
1757  í  y  1760,  Mas  y  qué  casta  de  gentes  es  la  que  goza  tal  dicha 
en  este  mundo  infeliz  ?  Voy  á  mostrarlo. 

§  III. 

Breve  insinuación  del  caraSíer  de  esta  Provincia  Jesuítica  del 

Paraguay. 

So  satisfacerá  la  pregunta  pasada ,  daré  un  especinien 

de  esta  Provincia  ,  cuyo  distrito  es  el  de  las  trp  Go¬ 
bernaciones  de  Paraguay  ,  Rio  de  la  Plata  ?  Tucumán  ,  y  Corregi¬ 
miento  de  Tarija  ,  con  doce  Colegios  ,  á  saber  :  Asumpeion ,  Cor¬ 
rientes  ,  Santa  Fé  ,  Buenos- Ayres  ,  (dos  Colegios)  Cordova  ^  Rio- 
ja  ^  Catawarca  ^  Tucumán  Estero  Salta  y  Tarija  :  dos  Residen¬ 
cias  ,  á  saber  ^  Monte' video  -y  y  Jujui :  un  Seminario  en  Cordova  j  y 
40  Pueblos  de  varias  Misiones  de  Guaranis  ,  Chiquitos  ,  Mocobies^ 
y  Abipones  ^  y  en  todo  el  numero  de  jesuítas  excede  poco  de  el 
de  400,  y  de  ellos  son  sacerdotes  como  300.  Su  Capital  es  el  Co¬ 
legio  Máximo  áeCórdova  ,  donde  tienen  su  Noviciado  y  Estudios, 
con  nombre  de  Universidad  ,  y  donde  es  la  residencia  ordinaria  del 
Padre  Provincial  con  sus  quatro  Consultores  Ordinarios  ,  y  tres 
sin  voto  ad  gravior a  ,  que  le  ayudan  al  Gobierno.  Mas  esta  mate¬ 
rial  división  no  explica  tanto  su  carácter  ,  como  la  de  decir  que 

F  sus 
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sus  400  individuos  son  de  tres  especies :  primera ,  que  son  como 
unos  loo,  se  compone  de  Españoles  Americanos,  que  nunca  han 
llegado  á  formar  partido  dominante  ;  y  menos  los  de  la  segunda 
especie  ,  compuesta  de  pocos  Europeos  ,  que  recibidos  ,  y  educa- 
dos  en  las  Provincias  jesuíticas  de  Europa  como  sugetos  de  ellas, 
pidieron  al  Padre  General  licencia  de  pasar  á  serlo  de  ésta  ,  pen¬ 
sando  ,  engañados ,  hallar  en  ella  la  Corona  del  Martyrio. 

8i  La  tercera,  y  que  compone  el  grueso  ,  es  la  délos  Euro¬ 
peos  de  todas  castas  y  gentes  ,  recibidos  allá  para  sugetos  de  esta 
Provincia  ,  lo  que  sucede  de  esta  forma.  A  los  Colegios  de  las 
Capitales  se  arriman  ciertos  desvalidos  jóvenes  ,  que  tienen  á  no 
pequeña  dicLa  servir  á  este  ,  u  á  aquel  Padre  grave,  de  hacerle 
los  recados  de  fuera  ,  y  los  mas  baxos  de  su  aposento  ,  á  trueque 
de  recibir  para  su  inanutenoion  lo  que  al  Padre  le  sobra  de  la  suya. 

^  Gramattca  ,  y  con  la  esperanza  de  ser 

recibido  para  Indias ,  que  en  premio  de  sus  servicios  le  insinúa 

’  ‘•'onsigue  en  dos  u  tres  años  aquel  grado  de  Latinidad, 
que  el  asunto  requiere.  Llegan  en  esto  ,  por  exemplo ,  á  Madrid  los 
Padres  Procuradores  ,  que  de  seis  en  seis  años  ván  á  Europa  á 
traer  generes  de  coinercio  ,  y  Misión  de  Padres  ;  y  el  préten- 
diente  urge  pam  ser  incluido  en  la  Recluta  ,  á  que  con  ellos  se  em- 
pene  su  Amo.  Este  lo  hace  asegurandole’s  ser  taleLus  prendad 
que  yá  mil  veces  se  le  hubiera  recibido  para  aquella  Provincia 
^  no  lo  embarazáran  sus  humildes  pañales  ,  y  obscuros  parientes! 
Corno  eso  para  aca  no  se  aprecia  ,  ni  reputa ,  es  el  pretendiente 
admitiao  ,  y  con  un  baño  somero  de  Novicio  ,  embico  al  HoL 
picio  del  Vuerto  de  Santa  Mana ,  donde  se  halla  con  60  tales 
o  ros  veiuuos  de  todas  partes  ,  y  con  quienes  es  transportado  á 
Buenos- Aures  ,  y  de  aquí  a  Cordova. 

1^”  ese  tallér  se  forman  todos  esos  jóvenes  al  gusto  parti¬ 
cular  de  esta  Provincia  ,  en  que  la  sólida  piedad  ,  literatura  y 
prudencia  no  sirven  tanto  para  la  estimación  y  empleos  ,  como  la 
hypocresia_,  astucia  y  roñería  r  y  asi  se  vé  ,  que  el  andar  cabiz- 
a.\os  ,  sañudos  y  melancólicos  ,  se  llama  modestia  gravedad 
y  recogimiento  ;  una  melosidad  afectada  y  gangosa  en  las  pala¬ 
bras  ,  pasa  por  mansedumbre  y  verdadera  humildad :  la  negligen¬ 
cia  y  suciedad  en  el  vestido  ,  se  dice  religiosa  pobreza :  el  desme¬ 
ló  de  todos  los  otros  Institutos  ,  se  nombra  alta  estima  de  la  vo¬ 
cación  propria  ;  el  solape  ,  cautela;  el  disimulo  ,  contenimiento-  v 
las  intrigas,  habilidad  Con  este  fondo  de  virtud  ,  y  una  some’rí 
tintura  de  la  Escolastica  y  Moral ,  yá  pueden  pasar  á  las  Misioi'es 

de  se^bzgriyr  Padres  Curas,  que  es  otra  probación  ,  don¬ 
de  se  juzga  SI  son  o  no  para  hombres  de  Campo  y  Estancia  De 

los  aprobados  salen  los  Padres  Curas  ,  y  tanto  íní.neT^a  de  Procu! 
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radores  de  Provincia  en  Madrid  ,  Potosí  9  Córdova  ,  Buenos'Áy- 
res  ;  y  de  Misiones  en  esta  Ciudad  ,  y  las  de  Asumpcion  ^  Santa 
Fc,y  lude  Tarija  ,  sin  contar  el  Procurador  particular  de  cada 
Colegio  ,  y  los  Padres  Estancieros  ,  que  todos  son  Procuradores, 
ocupándose  en  lo  temporal  casi  toda  la  Apostólica  Provincia. 
Por  lo  que  oportunamente  llega  á  decir  de  ella  el  Padre  Provin¬ 
cial  Lauro  Ñuño :  (5)  Sin  sentir  se  vé convertido  en  Colegio  de  Pro¬ 
curadores  el  Colegio  Apostólico  de  Operarios. 

83  Los  que  tienen  este  nombre  5  y  el  de  Maestros  5  que  es  el 
pequeño  resto  ,  que  no  pudo  lograr  Procuración  ,  Curato  ,  ó  Es¬ 
tancia  ,  se  enmohecen  en  la  ociosidad  de  los  Colegios  ,  ocupan¬ 
do  las  mañanas  en  confesar  las  devotas  ,  que  pudieron  aparroquiar¬ 
se  en  las  visitas  de  las  tardes.  Pero  mejor  los  describe  el  Padre 
Provincial  Simón  de  León  por  las  siguientes  palabras:  (6)  5,Habien- 
5, do  avisado  á  nuestro  Padre  General  ,  que  se  vá  introduciendo  el 
5, visitar  con  demasiada  frequencia  las  mugeres  Españolas  ,  y  que 
,,han  llegado  algunos  á  abatir  tanto  la  seriedad  y  gravedad  ,  que 
5, es  propia  de  los  hijos  de  la  Compañía  ,  que  los  tratan  de  tú  ,  á 
5, que  corresponden  ellas  con  el  mismo  estilo  ;  añade  nuestro  Pa- 
„dre  estas  palabras  :  Por  ninguna  puerta  puede  entrar  inas  abierta 
^^la  reluxación  ,  &c.  Hasta  aqui  nuestro  Padre  ,  y  V.  R.  con  su 
5, santo  zelo  coopere  al  de  nuestro  Padre  ,  para  que  la  casa  Stje- 
^^sus ,  que  está  acreditada  con  el  titulo  de  Apostólica  ,  no  pier- 
jjda  su  esplendor  con  alguna  de  estas  faltas.  Avisándole  á  nuestro 
jjPadre  ,  que  se  falta  frequentemente  en  la  regla  17  de  los  Sacer- 
,, dotes,  hablando  en  los  Confesonarios  de  cosas  no  tocantes  á  la 
„Confesion  ,  é  impertinentes,  como  se  conoce,  asi  por  la  dilación, 
„coirio  por  las  carcajadas  de  risa ,  que  no  pocas  veces  se  oyen. 
,,  A  que  se  añade  ,  que  ha  llegado  á  tanto  el  abuso  ,  que  aun  baxan 
,,al  Confesonario  los  Sacerdotes  que  no  tienen  licencia  para  con- 
,,fesar  mugeres  ,  y  no  pocos  Hermanos  Coadjutores  hacen  lo 
,, mismo  ,  que  es  lo  sumo  del  desorden  :  después  de  haber  dicho 
5, que  la  regla  bastantemente  encarga  la  brevedad  de  tales  pláticas, 
,5añade :  lo  que  encargo  ,  que  á  qualquiera  que  sin  tener  facultad 
,,de  confesar  fuere  á  hablar  con  ellas  al  Confesonario  ,  se  le  dé 
j^una  grave  penitencia. 

84  De  esta  ociosidad  ,  y  ninguna  aplicación  al  estudio  y  culti¬ 
vo,  que  aqui  es  un  fardo  inútil  ,  la  han  nacido  á  esta  Provincia 
los  dos  enormes  desordenes  ,  que  propiamente  la  caracterizan  ;  á 
saber  ,  el  espíritu  de  trafico  y  negociación  ,  (punto  que  para  tra¬ 
tarse  dignamente  pedia  un  tomo  á  parte)  y  el  espíritu  de  facción, 

F  2  y 
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y  de  partido  ,  con  que  mutuamente  se  abrasan  á  bandos  y  divi¬ 
siones  sobre  quienes  han  de  mandar  y  tener  Procuradurías  ,  es¬ 
pecialmente  las  generales  de  Provincia  y  de  Misiones.  El  parti¬ 
do  de  los  Estrangeros  ha  dominado  ,  yá  vencedora  Vd  ' Italia^  yá 
la  Alemania  ,  según  el  nacimiento  del  Supremo  Gefe.  Entre  los 
Españolea  casi  siempre  es  superior  Aragón  á  Castilla ;  tal  vez 
esta  se  ha  puesto  encima  ,  como  acaba  de  suceder  ahora  por  un 
rdvo  incidente  ,  que  no  podrá  influir  á  que  se  perpetúe  la  victo¬ 
ria.  En  otra  ocasión  en  que  acaeció  lo  mismo  ,  apareció  en  la 
puerta  del  Refectorio  del  Colegio  Máximo  de  Cordova  ,  donde 
el  fermento  es  mayor,  esta  Pasquinada:  Evanuit  sicut  fumas: 

El  Partido  Aragonés  :  Laqueas  contritas  est  :  Et  nos  liberati 
sumas. 

^  85  Con  lo  poco  que  he  insinuado  del  carácter  de  esta  Provin¬ 
cia  ,  queda  satisfecha  la  pregunta  de  qué  casta  de  gentes  sea  la  que 
goza  en  este  infeliz  mundo  la  dicha  de  comer  á  guisa  de  Go¬ 
bernadores  con  música  :  y  con  todo  lo  deducido  en  estos  quatro 
Artículos  ,  creo  que  también  queda  bastantemente  probada  la 
existencia  de  este  Reyno  Jesuitico ,  que  era  el  primer  punto  de 
esta  primera  Parte.  Ni  en  el  segundo  se  desistirá  de  probar  mas 
y  mas  esa  misma  existencia  ,  al  paso  que  se  muestran  los  medios 
con  que  por  tanto  tiempo  se  logró  su  conservación :  la  que  en 
eledo  era  dificilísima  ,  no  sola  por  estár  este  Reyno  estableci¬ 
do  sobre  unos  fundamentos  del  todo  opuestos  al  Derecho  Divi¬ 
no,  Régio  y  Canónico ,  sino  por  tener  tantos  enemigos  dentro 
y  fuera  del  Estado,  de  quienes  era  preciso  temer  ,  y  precaver  una 
peligrosa  ruina  ;  pues  dentro  la  podrían  ocasionar  ,  no  solo  los 
Indios ,  sino  los  mismos  Jesuitas  ,  y  de  fuera  los  Españoles  v 
demás  Estrangeros.  Contra  todos  halló  la  astucia  de  su  Gobier¬ 
no  arbitrios  y  medios  que  yá  refiero. 
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articulo  V. 

MEDIOS  PARA  PRECABERLE  DE  PARTE  DE  LOS 

mismos  Jesuítas. 

§  I. 

Medio  primero  y  segundo  ^  escogerlos  tales  ,  que  o  no  quieran^ 
ó  no  puedan  reparar  en  que  hay  tal  ^l{eyno. 

g6  L  medio  primero  fue  cargar  estas  Misiones  de  un  ma- 
yor  número  de  Curas  fistrangeros  ,  que  Españoles. 
Veese  eso  aun  solo  por  estos  7  Pueblos  quando  entraron  iosÜxer- 
citos  el  año  de  1756,  pues  hallaron  ser  Curas  á  los  Padres  Carlos 
Tux  ,  de  San  Nicolás  ;  Inocencio  Herher  ,  de  San  Luis  ;  Francisco 
Lymp^  de  San  Lorenzo  ^  Luis  Carleti^  de  San  Juan  ,  y  solo  eran  Es- 
paíiolesjayme  Mascará-)  de  San  Bofjai^  Bartholomé  Visá^  de  San  An^ 
gel ;  y  Lorenzo  Balds  ,  de  San  Miguel  ^  y  de  añadidura  están  los 
Padres  Thadéo  Enis  ,  Joseph  Unger  ^  Juan  Gilger^  Adolpho  Jkal^ 
con  otros  muchos  Éstrangeros.  £1  fin  de  esta  política,  es  ,  que 
en  quanto  se  pueda  no  haya  allí  quien  naturalmente  y  por  genio 
promueva  el  afeúto  y  amor  á  las  cosas  del  Rey  nuestro  Señor  ,  y 
de  la  España’^  porque  qué  se  les  dá  de  ambas  cosasá  esos  hombres 
nacidos  y  criados  en  otras  Coronas?  Fuera  de  eso,  en  País  tan  dis¬ 
tante  del  suyo  nativo,  y  donde  si  por  ser  infiel  á  su  Compañía  es 
expulsado  de  ella  ,  queda  sin  el  menor  arrimo  ,  y  arruinado  total¬ 
mente  ,  quién  de  ellos  no  se  sacrificará  mil  veces  antes  que  faltar 
una  á  lo  que  se  le  manda  y  confia  ,  baxo  el  peligro  de  poder  pasar 
á  tal  desgracia  desde  el  colmo  de  la  dicha?  Excediendo,  pues, 
ellos  á  los  Españoles  en  número  ,  y  siendo  Superiores  de  estas 
Misiones  frequentisimamente  los  mismos  Estrageros  ,  quién  po¬ 
dría  resollar  en  contra ,  aun  dado  que  llegase  á  penetrar  en  este 
Gobierno  alguna  oculta  machina  menos  conforme  á  Derecho  Re¬ 
gio  ,  ó  Pontificio  ? 

87  Cubríase  esta  conduéla  con  el  pretexto  ,  de  que  siendo  im¬ 
posible  que  la  España  surta  de  Operarios  á  todas  sus  Indias  ,  era 
preciso  echar  mano  de  Estrangeros  ,  que  tienen  un  zelo  tan  Apos¬ 
tólico  de  la  dilatación  de  la  Fé ,  y  que  por  otra  parte  una  vez  trans- 

por- 
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po^hi  faha  d^e °a  Lengua  f17  °  en  las  Ciudades 

\a  fAnWi  ^  A  sngua  Española^  se  les  pone  en  las  Misione<;  nn»- 

a.r¡,„ado,  ie  qíe Te  '5'“'“ 

aiiniieen  mas  E.fañok,  %,„rtca„l  Lo  sLñdo^  sTeslíLTd" 
la  Fe  quien  Ies  mueve  á  esos  Estrangerosá  venir  aná  ^'  ^ 

2eIo  desampara  el  dilatadn  r^mneT  ^  ’  <^o'no  ese 

ses  plagados  de  heregías  i  La  cauM  Propios  Paí- 

den,  fueel  que  el  poder' di  '  haber  corrido  este  de.sor- 

providencias  de  nuestra  Corte  Decretos  todas  las  sabias 

mitiese  en  Cádiz  el  embirnne  í  P^ta  queno  se  per- 

siones;  y  aun  jamás  seS  a  Para  esas  Mi¬ 
les  Togados  al  CoCio  pZ  edmn^h  ^  de 

ellos  á  ser  molesto  á  laL;;  J&^en  ^ de 
daba  todo  el  Padre  Coníe«nr  f  Tf  c  ^  ^an- 

vista  ,  como  yo  lo  ^  á  4o  par^  oerH^^^ 
biendo  de  estos  el  tercio  Un  Españoles ,  no  ha- 

respondiese  ser  GallePo  ,  v  n¿  pudieiídn  nf*  ’  instruido  en  que 
que  era  Galiléo  ,  y  coló  como  rndo!^l  u  ’d'xo 

él  fuese  da/»u;vVur«o  ó  VhiHstéo  pu-s  ‘^°’aria  aunque 

ceremoni.^  ,  y  p^V  cumplir." 

m  ,  q„  lólo  íí  eíof  podTarpTSS  ‘’P*"”  ™“  J""!- 

guíente  agenos  de  sosDech^r  ^  ,  y  por  consi- 

nonizado ,  por  la  laS  séde  .Kn  ^n  un  método  ca- 

tos  Padres  sus  predecesores.  Pongo  un  esemplo  para  éxolf ° 
pensamiento,  y  vér  si  arino  ron  f  explicar  mi 

Yo  conocí  largos  años  en  sus  EstnlioQ  íp^nipulaban. 

Joseph  Quiros^a.  Domingo  Muri^l  T  Ca^tiUa  a  los  Padres 

lio  ,  Juan  amo  Sa  ^^^^‘^'Cjoseph  Mati- 

J»a¿  ,„i,  de  la  prrci/feS",  pSíÍ'T” 

‘o'ES  »Tr-£T.7oTr'??  /“"'mayía&’í'í 

negados  para  los  Estud'ios ,  »  q„a„',o  'STla™'  cX° 

que  estos  se  han  estancado  Pn  flofoe.  M--  cultivo:  yo  veo 

cen  su  vida  en  los  CoUgios  de  l)«  ’/ *1^'^  aquellos  ha- 

tengo  motivo  para  sos¿^h°  r ,  qu'  L  a  mct'Lf 

»9  En  efeao .  al  Pad,o  *, J'TlíjiSfe'tTbo.as, 
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espuelas  largas  y  pancho ,  cuya  ciencia  es  dirigir  una  vaquería, 
y  atajar  una  disparada  ,  cuya  propensión  toda  es  al  campo  ,  y  á 
la  Estancia  ,  quándo  se  le  ofrecerá  cosa  en  contra  de  lo  que  ha¬ 
lló  establecido  en  estos  Pueblos  ?  Altamente  describe  esta  incul¬ 
tura  el  Padre  General  Miguel  Angel  Tamburini ,  mandándole  al 
Padre  Provincial  BUs  de  Sylva  tubiese  cuidado  en  que  si  quiera 
supieran  el  Moral  bastante  para  oir  las  Confesiones  de  los  A;- 
dios y  el  Provincial  añade  (i):  jjEn  cumplimiento  de  lo  que 
5, su  Paternidad  con  expresiones  tan  graves  y  eficaces  me  ordena, 
j.resolvíquelos  sugetos  que  se  reconociesen  comprehendidos  en  di- 
5, cha  ignorancia  en  materias  morales,  fuesen  compelidos  á  nuevo 
5,exámen,  y  no  constando  ajuicio  de  los  Examinadores  déla  sufi- 
5, ciencia  requisita  ,  fuesen  suspensos  de  la  administración  del  Sa- 
,,cramentode  la  Penitencia/^'  Hombres  de  quienes  se  duda  sepan 
lo  bastante  para  administrar  ese  Sacramento  á  Indios  groseros, 
se  meterán  á  sondear  la  profundidad  del  inescrutable  gobierno 
de  la  Compañía  ?  Y  caso  que  se  metan  harán  en  el  Buceo  gran¬ 
des  progresos  ?  Pues  eso  mismo  ,  y  no  mas  se  proporcionaba  en 
tenerlos  en  estos  Pueblos  el  Padre  General. 

§  II. 

Medio  tercero  y  quarto.  V aliarlo  todo  con  pretextos'  píos  ,  j;  bacer 

el  secreto  impenetrable. 

90  T7  L  tercer  medio  fue  paliar  con  visos  piadosos  y  de  zelo, 
fíj  quanto  pudiera  ser  disonante  á  algún  Misionero  me¬ 
nos  inadvertido.  A  los  Indios  ,  por  exemplo  ,  se  les  debia  mante¬ 
ner  ingnorantes  y  bozales  ,  sin  enseñarles  ciencias  ,  ni  darles  lu¬ 
gar  á  discursos  ,  porque  la  ciencia  infla  ,  como  dice  el  Aposto!, 
y  dexarian  de  ser  humildes  y  obedientes  á  sus  Curas^,  si  estubie- 
sen  mas  cultivados  ;  pero  el  fin  era  que  no  llegasen  á  percebir  se 
les  trataba  como  á  bestias, y  que  cotejándose  con  las^  Naciones  cul¬ 
tas,  no  se  viesen  de  repente  los  hombres  mas  infelices  del  mun¬ 
do  ,  y  no  solo  buscasen  su  propia  felicidad,  pero  se  vengasen  muy 
bien  de  los  que  les  privaron  de  ella  por  tanto  tiempo.  Debia  no 
dexarse  á  los  Indios  el  manejo  de  sus  bienes  ,  porque  no  los  disi¬ 
pasen  con  imprudencia  ,  quedándose  sin  nada  al  menos  pensar^  y 
por  lo  mismo  debia  ser  Administrador  General  de  la  hacienda 
de  todos  los  Pueblos  el  Padre  Superior  ,  con  facultad  de  disponer 
á  solo  el  Padre  Provincial  subordinada  pero  el  fin  era  soplarse 

so- 
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todo  eí  sobrante  los  Autores  de  estas  máquinas,  y  percebir  <iri 
destalcos  el  fruto  entero  ds  sn  Reyno  Jesuseo.  DeU  cerrárseles 
a  lo^luJwf  el  trato  y  comunicación  con  los  Españole?  ■  ñor 
que  siendo  estos  de  tan  corrompidas  costumbres ,  en  un  momen¬ 
to  echarían  a  perder  esta  Christiandad,  embidiable  aun  de  la  pri- 
mitiva  ,  y  por  lo  mismo  no  era  razón  ceder  á  los  Clérigos  v 

les  estos  Curatos  ;  pero  el  fin  era,  que  con  ese  trato  no 

diesen  a  sacudir  sus  cadenas  ,  y  con  esa  cesión  se  hiciese  no^m"- 

nosque  la  de  un  Reyno  a  sus  enemigos,  Debian  los  Padres  castí- 

gar  á  los  ,  que  sabiendo  por  alguna  casualidad  algo  de  la 

Lengua  Empanóla  ,  usaban  de  ella  ,  porque  eso  abriría  la^entrada 

a  otros  usos  y  costumbres  de  la  España pero  el  oculto 

fin  era  el  que  se  explicara  mas  abaxo  ;  y  aun  temiendo  mas  el 

as  re  General,  que  este  Portillo  flaquease  por  parte  de  los  Padres 

mismos  que  habían  de  experimenté  el  téba^  de  aprendeÍTa 

de  \o%Ind:os  ,  pretextando  con  la  Religión  ,  según  su  estilo  its 

dme  (2) ;  „La  tegla  de  que  todos  aprendan  la  Lengua  de  la  Región 

que  residen ,  lutbla  con  todos  ,  y  muy  en  especial  con  los\li- 

„s!oneros  deesa,  Quan  grave  escrúpulo  se  deba  formar  de  no  ob- 

„servar  esta  regla  los  Curas  y  Compañeros  de  las  Misiones  no 

„es  necesario  ponderarlo ,  ni  necesita  el  zelode  V,Rev  (habla 

’e  T^^mburini  con  el  Provincial  Roca )  de  mas  a'viso  que 

,,fcl  de  es ta  nueva  insinuación  ,  para  que  disponga  el  que  se  reme- 

„dien  las  faltas  que  hubiere  en  punto  de  tan  graves  conseonen 

,,cias,“  Estas  se  conocerán  quando  la  España  quiera  ,  por  vTá  d¡ 

buen  gobierno  echar  dé  las  Misiones  á  estos  Padres  ,  pues  no  lo 

podrá  hacer  no  habiendo  otros  que  sepan  las  Lenguas  de  lo^lt 

cito?  ,  no  Guaraní? ,  pues  sobran  quienes  la  sepan  ,  por  ser  muv 

general ,  sino  de  otros  muchísimos  que  las  tienen  d^cilimas  r 
muy  particulares,  ••‘'-nmias  y 

P'V  demás  el  grave  escrúpulo  le  debía  formar  el  mismo 

Pddrer^iwémwjyaen  zelar  se  llevase  adelante  la  transi>resion 
P  Decretos  ,  que  mandaban  se  introduxese  lalen^-ua 

Española  entrt  los  Indios ,  yá  en  el  trastorno  y  abuso  que  auf^rt 
se  haga  de  aquella  Santa  Regla  ,  la  qual  dice^  „ Todos  ISan 
„la  lengua  de  laRegion  en  que  residen, si  yá  lasuva  nofuese  alli 
¡pé'  h'  ‘^^hque  la  lengua  atentos  los  Reales  Decretos  eé 

mtiouiiorla  en  la  Región  ue  los /y;rf;oí,era  alli  no  solo  mas  útil  sino 
dei  todo  necesaria;  luego  el  Padre  General  era  el  que  debía  formar 
el  grave  escrúpulo  en  aousar  asi  de  la  Religión  ,  de  la  Regla  v  de 
los  Reales  Decretos  ,  solo  por  cubrir  el  iniernal  systéma^  de  esí 


SU 
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<11  Reyno.  Fuera  de  eso  pudiera  el  Padre  General ,  si  no  hablando 
con  unos  Padres  tan  incultos,  y  que  le  creen  tan  á  ciegas  ,  decir 
que  se  debiese  Ibnnar  grave  escrúpulo  de  no  observar  esa  Regla^ 
quando  ninguna  de  las  de  la  Compañía  es  mas  que  Regla  de  direc¬ 
ción  ,  y  de  ningún  modo  obligatoria ,  á  menos  que  no  hable  de  ma¬ 
teria  ,  que  por  otra  parte  obligue  ?  Pero  vease  en  esa  su  misma  Car¬ 
ta  otro  pasage  mas  célebre  en  este  particular :  ,, Viendo  el  Padre 
5, Visitador  ,  que  los  excesos  en  las  fábricas  de  las  Dodlrinas  no  se 
,, remediaban  con  puros  ordenes,  >se  vio  obligado  á  mandar  ,  con 
5, precepto  de  santa  obediencia  ,  que  en  nuestras  Casas  ,  que  de 
,, nuevo  se  hubiesen  de  fabricar  en  nuestras  Doétrinas  ,  se  siga  la 

planta ,  ó  pitipié  ,  que  dexó  en  su  segunda  Visita  de  22  de  Enero 
,,de  1713  ,  de  que  me  ha  embiado  copia  ;  la  qual  vista  ,  apruebo  y 
„coníirmo  en  lo  substancial  de  las  medidas  de  ancho  y  largo  de 
„los  aposentos  de  nuestra  vivienda.  Tres  meses  después  de  las  fe- 
5, chas  del  Padre  Visitador ,  en  el  Despacho  del  4  de  Abril  de  1715 
jjhaliará  V.  R.  este  mismo  precepto ,  que  en  virtud  de  los  Informes 
5fque  entonces  llegaron  á  este  Oficio  ,  me  vi  obligado  á  iniponer.^^ 
Venga  el  Theologo  mas  escrupuloso  al  País  de  Misiones,  y  dígame 
si  puede  ser  materia  para  un  precepto  de  santa  obediencia  el  que  el 
patio  ,  pongo  por  exemplo  de  este  Pueblo  de  San  Nicolás  ,  donde 
esto  escribo  ,  tenga  algunos  pies  mas  ó  menos  ,  y  lo  mismo  este 
aposento  en  que  yo  estoy.  Pues  á  qué  fin  este  rigor?  Para  que  lo* 
Indios  no  gasten  el  tiempo  en  fabricar  lo  que  al  Oficio  del  Despa¬ 
cho  Jesuítico  de  Roma  no  le  pueda  producir,  Pero  lejos  de  enten¬ 
der  esto  los  Padres  de  esta  Provincia,  vease  cómo  concluye  la 
Carta  el  Padre  Provincial : ,, Ahora,  por  lo  que  á  mí  toca  ,  encargo 
3,á  V.  R.  lo  que  nuestro  Padre  General  ordena  para  que  se  execute 
„coii  la  mayor  exacción  que  fuere  posible ;  pues  siendo  voluntad 
9, de  nuestro  Padre  ,  lo  es  también  de  Dios  nuestro  Señor. Y  eso 
aunque  la  voluntad  del  Padre  Tamburini  sea  el  que  se  desobedezca 
á  los  mandatos  del  Rey ,  á  quien  los  Santos  Apostóles  mandan 
obedezcan  todos  sus  Subditos ,  con  tal  que  el  Padre  Tamburini  re¬ 
boce  con  palabras  graves  ,  y  pretextos  frivolos  de  Religión  esas 
sus  voluntades. 

9^  El  quarto  medio  fue  la  gran  reserva  ,  y  secreto  con  que  en 
esto  procedió  el  Gavinete  Jesuítico  de  Roma  ,  sin  fiar  á  nadie  su* 
ocuhos  resortes  ,  y  mucho  menos  á  los  Padres  Misioneros  ;  por¬ 
que  al  fin  estando  abierta  la  puerta  de  la  Compañía  para  la  salida, 
ó  expulsión  ,  seria  ese  un  inconveniente  muy  de  bulto  para  no  re¬ 
parar  en  él.  Según  lo  que  yo  he  podido  observar ,  tiene  el  tal  Ga¬ 
vinete  de  Roma  mucho  mas  de  reservado  y  secreto  en  su  Gavi- 
oete ,  que  lo  que  se  vé  en  lo  de  fuera  aun  por  los  mismos  Jesuh 
lar  que  lean  muy  atentamente  el  Instituto,  y  quanto  manuscrito 

G  anda 


5®  Jesuítico 

anda  repartido  por  las  Provincias.  Tengo  de  ello  una  prueba  bien' 

f  Na  t'  ^  Miranda  ,  después  de  Cathedratico- 

jubiLidQ  en  la  Universidad  de  Salamanca.,.  React  de  aquel  su  Real 
y  Máximo  Colegio  .  y  Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla,  fue 
dedo  por  Asistente  de  España,  el  año  de  1736  á  Romaiv  después 
de  algún  tiempo  que  lien., ba  aquel  empleo  escribiéndole  á  su  gran¬ 
de  Amigo  el  Padre  Luis  de  Losada  en  conHanza,  le  dice  en  Carta 
que  yo  mismo  le  01  leer ;  „Hasta  que  aquí  váne,  y  me  informé  bien! 
„jamas  comprendí  lo  que  era  nuestra  Compañía:  su  Gobierno  es 
„ujia  íaciiltad  apearte ,  que  ni  los  Provinciales  la  entienden  res  pre- 
,  ciso^estar  en  el.  empleo  en  que  yo  estoy  para  empezarla  á  enien- 
„der..  En  la  segunda  Parte  de  esta  Obra  se  verá  sobre  esto  mas 
93  ínrerin  de  este  gran  secreto  hay  quienes. participan  alg¿  en 
ciertas  ocasiones  muy  urgentes,  y  siempre  con  ¿ran  rebozo -pero 
muthisunos  ,  aun  de  los  que  gobiernan  no  solo  Colegios  v  Gasas 

igaoranccs  de  el.  De  esa  tal  qual  escasa  participación  aiie  aani 
^1  precisa  vdebi.ó  de  nacer  el  orden  que  dio  el  Padre  Ge 
neral Mudo FMi que  dice  (3): ,  Consultando  en  diíímas  oca'- 
jjsiones  con  los  Padres  Asistentes  ,  he  resuelto ,  que  qoando  algu- 
„no  murjere  ,  el  Superior  de  aquella  Casa  ,  ó  Colegio  por  sí^  ó 
„por  medio  de  otra  persona  de  contíanza  ,  recoja  todas ’ks  Cartas, 
jjescntas  al  diíunto  por  el  Padre  General ,  y  por  los  Padres  A  sis 
.rentes  y  Padre  Provincial ,  y  sin  leerlas  ningún  o?  lo 
.que  pudiere  quémelas/^  Y  él  mismo  decia  en  otra  Carta  anterínr^ 
al  Padre  i  royincialqy^^/j:;;  BaptisJa  Ferrufino  (4) fuere,  necesa- 
.no  decir  algo  ,  nombres  hay  ,  y  modos  con  que  se  pueden  disfra- 
.z.ir  las, cosas  sin  reparo.!'  lin  lo  succesivo  vejemos  mas  de  estos 
disfraces,  con  que  se  tira  á  deslumbrar  á  atros  en  el  Gobierno  de 
la  Cmpama  ,  cubriéndolo  cau  siempre  todo  con,  capa  de  Piedad' 
y  Keiigion  ,, como  SI  esta  no  se  hubiese  de  resentir  jamás  de  tan 

Kurse  vaUr  G  (A solu  digo,  que  el  principal  medios, 
üe  que.  se  valla,  ti  Gobierno  Jesuinco  de  Roma  para  la  conserva- 

Clon  (de  este  su  Reyno  ,  fue  el  profundo  secreto  v  reserva  con  cue 

5.  uo.solo  re.speéio  de  ios  mismos  ,  que  sin  penetrar,  el^r- 

thicjo.eran.  no.obstance  sus  inmedLuos  Execu-.ores  ,^pe¡o  aun  res- 

peéto  de  aquelJos  mas  principales  Padres  ,  que  ponían  en  obra  á 

’  ^tin  quando.tat  qual  oe  ellos  fuese  ex- 
|i3Jsado,o  apostatase,  se  pretenderla  sacar  de  él  la  clave  de  este 
g!  an  secreto..  El  mas  hábil,  no,  po^ria  dár,  mas  que  sus  sospechad 
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é  inferencias  ;  y  aun  por  eso  se  cautelaba  tanto  el  poner  en  estos 

Pueblos  los  capaces  de  hacerlas.  .  -t  i  i  t 

94  Pero  como  aun  en  el  Gobierno  rnas  vigilante  hay  tal  c]  lal 

'wez  sus  descuidos,  parece  que  en  esto  le  hubo  á  hnes  del  siglo 
pasado  ,  y  que  algunos  de  los  Curas  ,  por  una  parte  no  sabidores 
de  las  políticas  idéas,  que  en  el  méthodo  del  gobierno  de  estos 
Pueblos  llevaba  su  Padre  General,  y  por  otra  juzgando  como  re¬ 
gularmente  juzgan  los  hoiTibres  prudentes  acerca  del  asunto ,  se 
Gponian  á  lo  que  verdaderamente  se  debian  oponer ,  y  no  permi¬ 
tían  que  sus  Indios  afanasen  mas  de  lo  que  necesitaban  para  man¬ 
tener  su  tal  quai  felicidad  temporal  cada  uno  en  su  casa  ,  y  todos 
respeélo  de  su  propio  Pueblo  ,  sin  mezclarse  en  las  cosas  de  los 
agenos  ,  como  el  resto  de  las  gentes.  Ningún  golpe  mas  mortal 
pudieran  dár  al  Gobierno  Jesuítico  Romano  ,  y  asi  apenas  (  o  por 
los  efedos  de  la  mengua  de  la  contribución  ,  ó  por  las  denuncia¬ 
ciones  )  lo  llegó  á  entender ,  disparó  el  Padre  General  Firso  (jon- 
zalez  al  Padre  Provincial  Lauro  ISÍuñoztX  Despacho  siguiente  (5): 
„No  alabo ,  ni  puedo  alabar  en  este  punto  el  zelo  de  algunos  Mi- 
•^sioneros,  que  con  deseo  de  defender  a  sus  Indios  parece  que  quie- 
,,ren  formar  de  ellos  unas  Repúblicas  Ideales,  en  que  todos  sean 
5«Señores  ,  y  ninguno  tenga  necesidad  de  servir ,  ni  de  trabajar 
-Ipara  otro  ,  y  todos  finalmente  tengan  sus  haciendas  ,  con  las  qua- 
5, les  no  necesiten  de  mas.  Este  parage  descubre  por  una  P^^te 
á  los  Misioneros  ignorantes  del  gran  secreto  de  las  ideas  del  i  a- 
dre  General,  y  por  otra  á  este  vigilantisimo  en  prosperarlas ,  y  na 
permitir  su  menoscabo.  Pero  vease  con  qué  disfraz  quiere  se  mire 
con  visos  de  disonante  lo  que  era  tan  regular.  Si  lo  que  estos  Cu¬ 
ras  pretendían  en  sus  Pueblos  era  querer  formar  Repúblicas  Idea¬ 
les  ,  lo  son  hoy  todos  los  Pueblos  del  mundo  ,  no  sujetos  al  Padre 
General.  Si  el  tener  cada  uno  lo  que  ha  menester ,  y  no  trabajar 
para  que  coman  los  ociosos  de  Roma  es  meterse  á  Señores  •  por 
qué  quiere  sin  trabajar  serlo  del  mundo  todo  el  Padre  General  de 
la  Gompamall  si  el  ser  Señores  de  lo  suyo  es  disonante  en  los 
Seglares  ,  ser  Señores  de  lo  ageno  los  Religiosos  ,  á  qué  punto  de 
disonancia  llegará? 


G  1 


(f)  Ibid.  Tom»  pag,  17 1. 
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§  III. 

Medio  quinto.  Disimularles  á  los  Padres  en  Misiones  lo  que  no  st 
les  pasana  sin  expulsión  en  los  Colegios.  ^ 

Quinto  medio  fue  la  condescendpnríí»  ri*  *  i 
.  ü  se  tubo  en  no  castigar  los  desordenes  on? 
guien  tes  al  raro  modo  de  vida  de  estos  Padres  Mi 
se  juzgó  conveniente  no  exaspemr  sus  ánimo, 

estas  Misiones  con  ruidosos  exemplares  DoVió  «'diosas 

criados  en  la  miseria  nnpcfrt.:  4  ,  Piares,  jjos  jovenes  Europeos^ 

con  .».o,¡d.,drKa  “dr^í*"  <•«  “> 

enreramenie  dn  s„  mano  pa,a  la  snbsisMcl^ 

abundante  y  rei>;alada  mesa  Po  mantenidos  con 

dealice,, ,  ¿  "fu  ,álS  al  Sañ‘ mÍ  f 

sangre?  Sin  ninguno  de  esos  •  onuo  de  la  carne  y 

do  la  vida  común  de  la  clausura  I-  c  ^  ocasiones  ,  antes  oponien- 
_vén  cada  dia  en  los  Coleeios  ruina!  *  contrarias  ,  se 

jamás  en  la  Compama  se  o^rdona  no  ^  J®**^^*  “lo  la  especie  que 
neral  en  los  SeglarS  ese  vk  o  nal  *‘^"^0  tan  ge- 

una  virtud  tan  rara  Pues  cómo’ii..  ri  ^  respetable  como 

nes  en  los  Coleaos  no  se  vé^ma  f>'®q'>entes  las  expulsio- 

cosa  es  ciertamente  estrañahk  n  Pueblos  de  Misiones  i  La 

de  motivos.  entrañable ,  pues  parece  no  puede  ser  por  falta 

solo  el  Padre  ConTp7ñero  -^sí  esm  I*^*”í*  ^  Estancia ,  queda 

dre  Cura ,  este  quedli  solo  •  ll  hÍL  1  n  Pa- 

de  Recogidas  de  todas  edadS  Cotiguazú ,  ó  Casa 

ña  el  que  paseá  vér  sus  laboreé  í  culpas:  no  se  estra- 

de  y  de  muchos  departamentos  •  hora:  la  Casa  esgran- 

jo venes  no  mal  parecida,  ,nK  misma  facilidad  ,  las 

J6»aio ,  dul  “  5!'’“'’'"  ^  “» 

parable  ;  es ,  pregninto  rprploMi:»  t  ^  ,  es  un  favor  incom- 

infieren  por  los  efeoos’  bastantememe"  síndai^s^'v  1*^“' p"' 
tas  cosas  :  qSo  q^ie  hubiese  non  í  “ 

‘*07  algunas  verdades 

hay  erizo  tan  rodLdo^de^puaf  ^oino 

Padre  Compañero  puede  tLihien  ®  ocasiones.  El 

y  no  hallarse  siembre  soIvel^^LTpTdTr 


¿el  Tarapiity.  Tart.  t  5  ? 

álos  Superiores  lo  que  pasa  de  este  genero.  De  esto  nos  dá  algu 
na  noticia  el  Padre  Provincial  Juan  Bapttsta  de  ea  P  ‘ 
labras  (6):  „No  se  tolere  por  ningún  caso  ,  que 
„Cura  tenga  en  su  aposento  frascos ,  ni  ¡í,/ 

„barriletos  de  aguardiente,  mistela,  o  vmo,  m  ®"7os  labres  Cu- 
3,vizcochuelos,  conservas,  azúcar,  torta  de  ros  ,  q  observan- 

,,ras  les  suelen  dár  para  su  regalo  ,  con  menosca 
’cia.Y  persuádanse  los  Padres  Curas,  que  no 
„sentos^de  los  Compañeros  dichos  regalos,  evitarán  el  2"®  f 
,,sugetos  discurran  y  malicien  que  hacen  ese  ^  ^ 

,,pañeros  para  taparles  la  boca  ,  y  que  no  avisen  a  p  _ 

„faltas.  Y  los  mismos  Cmpaneros  se  librarán  M  "°‘2Trfideli- 
„no  quizá  les  impondrá  ,  de  que  por  coechados  falt 

„dad  que  deben  á  la  Religión.”  . 

o8  Pero  doy  que  las  precauciones  tomadas  para  el  caso  ,  y  i 
temor  de  que  losefeaos  descubran  el  ‘•Asorden ,  embarace  á  estos 
Padres  el  incurrir  en  él  fuera  de  casa  :  no  puede  hab 
ella  otro  mayor?  Con  el  debido  rebozo  le  p 

hábil  de  los  Provinciales  que  ha  tenido  esta  ^ 

de  Aragón,  diciendo  (7)  ;„En  el  régimen  de  los  ecesidad 

„ven  en  Casa ,  se  debe  evitar  lo  primero,  que  hÍ 

„en  nuestros  aposentos  ,  ni  estén  dentro  despacio  _ 
escribir  ú  hacer  otra  cosa  ,  y  aun  quando  entran  de  paso  para 
falguna  cosa  precisa  ,  no  permitirá  el  Padre  que  se  cierre  la  puer- 
taf  Lo  segundo ,  no  conviene  que  se  introduzca  tener  mucha 
”cho  fijo  á  la  puerta  para  acudir  á  lo  que  se  le  mandáre;  para  esto 
fbastaia  campanilla  Jue  desde  la  puerta  del  aposento  se  oca  y 
,  lo  demás  tiene  resabios  de  autoridad  pareada  a  la  qtie  «san  los 
Palaciegos  Lo  tercero  ,  que  fuera  detestable  si  sucediese  el  ha 
nía^rcfnUs  manos  á  lol  muchachos  ó  tocar  los  con  pmtexto 
’,de  agasajo,  familiaridad ,  ú  otro  mas  ^axo  ,  y  llamólo  a.i  ,  por- 
,que  en  la  verdad  semejantes  acciones  envilecen  á  qualquiera, 
’’quanto  mas  á  Varones  Espirituales ,  de  quien  pende  la  enseñanza. 
,y  salud  eterna  de  estos  pobrecitos  ,  que  ta  vez  g  u  ^  4 
„char  por  menores  demostraciones  mcn 

nne  ellos  conciben,  Y  mas  quando  les  estimula  la  embiaia  del 

i’,é„  Pa  Jre.“  Sobre  es.c  por.icolar  hay  un 

número  considerable  de  Cartas ,  Avisos  ,  •  i 

y  Providencias,  asi  de  los  Generales,  como  de  los  o-ravp* 

y  suponiendo  eso  mismo  haber  sido  largos^  y  muchos  g 

desordenes  ,  no  se  han  visto  los  Padres  Misioneros  expu  sa 


{6)  Ibiíl.  i  Í7,  (7)  Ibid.  Torn»  i  3  73- 


54  'no  Jesuítico 

99  AI  fin  ,  yá  que  no  convenía  expulsar  á  estos  sp  u 

provjtocu  ck  „p„ka,4  dismí.  ,’  c"„‘7se  íé 

‘'aLiwF  sirve  de  mucho  desconsudo  aue 

„despues  de  muchos  ordenes  míos  de  que  se  despidan  de  nuestra-! 

*“^*0  de  sirvientes  de  los  Pa- 
„dies  hay  en  ellas  en  cada  Pueblo  de  las  Dodrinas  sin  embareo 

”pn‘^AiV^  se  conserve,  repitiéndome  algunos  de  sus  Reverencias 
„^uelIo  mismo  que  desde  el  principio  tengo  bien  considerado 
jjOrdeno ,  pues,  últimamente  ,  que  luego,  v  sin  la  Ipva  4i*i  * 
„cion  ,  sean  los  dichos  muchachos  de  mies^trL  Casas  d^snlrn*^' 
„y  »b,e  Me  d  >e  me  hable ,  ni e  pr^  ia  Ja'  n™  j 
„bien  informado  de  todo  pronuncio  esta  ultima  ,^é  ildiToensible 
5, resolución :  y  para  que  no  haya  en  su  execucion  mas  falta  en 
„caso(queno  espero)  de  repugnancia  en  algunos  ,  ponÍa  V  R 
„sn  nombre  mío  precepto,  para  que  este  mi  expreso^orden  eñiP 
„ramente  se  cumpla ,  quedando  yo  muy  seguro  ,  0^17  pruden" 
5, cía  de  los  Superiores  executará  sin  nota  ,  m  reoaVesL^evnn?' 
5,sion  ,  pues  muchos  de  los  mismos  Padres  Misioneros  la  ra^ 

::í»nr{?.TSdr  j  j 

Jilanie  de  miejtro  Señor  faltáta-í  mi  obii<4fS  ’síZVÓ acmíl 

de  ioríue  ac)  ''''  “odo”  Jgwios 

r-irír?^  ?u.  ™ofj''?ron  esa  expulsión,  y  esa  tan  apretan?^ 

I  ■  "a®*  posible  ,  que  siendo  tan  reales  y  executivos  en  los  Pr> 

St  “m  ?  “  k»  MÍa“n'"K; 

iC££fS!i®  IS 

y'lifaf  P°^£ca°p"itrnde‘íofq^,Sjli^^^^^ 

fino  tamh  Pn  <iue  no  solo  con  el  consejo  y  direccSn 

cimdo  áaup^?..  s"'"  concurso  personal  de  los  Padres,  se  hablan  exe- 
ve^  I  invasiones,  en  que  sucedieron  robos  y  muertes  en 

vez  de  mandar  expulsar  á  tales  monstruos  ,  se  contema  rnn  rl’ 

erre^^ubS 


Ibicl.  Tom,  i,pag.  iisá. 
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Decálogo  ?  Pero  eso  seria  hacer  odiosas  Misio^ 

Jesuítico-,  que  se  iba  á  conservar  por  todos  medios  buenos,  6  n  lo  . 

'  / 

§  IV. 

Media-  sexto..  Lisongearles  con  vanas  alabanzas  de  su  buen  pro- 

CCdCT  d  loS-  V CldTZS  IVlíSWflCYOS» 

L.  sexto  medio  fue  el  lisongearles  con  vanas  alabanzas. 
P'>  £n  eí'e¿lo  ,  si  ellos  creían  las-  que  en  sus  Cartas  les  da- 
baosuT^dres  Generales  y  Provinciales, eram sin-  duda  igualmente 
bienaventurados,  que  benditos.  V  aya  uno,  ivotro 
Christovul Goiwea  ,  Provincial,  se  despedía  asi  de  la  Vis'ta  de  M 
r\p^(Q\-  ('on  esta  Carta,  comtin  a  todos.  VV.  KK.  me  aespiuo  ae 
°vuS;’;í  oa,!".  kciiea,,  S  lo  h.go  con  mayor  reroara  de 
,,mi.  corazón,  que  se  queda  en  estas- Santas- y  ° 

.ñas,  embidioso.  de  tanto  bueno  como  en  ellas  he  visto  y  con 
’  k  esth^acion  debidttá  sus- gloriosos  trabajaos  en  t-ien  de  tan  fio- 
”rtda  ChristiandacL ,  de  que  será  el  Señor  colmado  premio-,  y-  de 
:;Í  d“¡  cúmplid.’  r.la2ioad  auea.ro  Pacta  G»e,al  c«mo  dabe 
Dor  ser  esa  la  materia  de  samayor  consuelo ,  y  quemas  repetiüa 
”men  f  enea  gl  e^  sus  Cartas..  Algunos  capítulos  de  ella  serán  la 

SSa  d e  S...  comen  ,  m  q«  «  “  t rnutarS: 

nidad  hace  de  los  gloriosos  trabajos '  de  VV.  KK.  y  quiero  sig 
rniSarlos  con  sus  pLbras  ,  que  serán  de  mas  peso  y  ehcacia  que 
„las  mias.  En  unade  lO  de  Oélubre  de  167: 

.estas  Misioíies  ,  escribe  de  su.  letra  estas  palabras ,  dirigida  a 
„los  Padres  Misioneros  de  estas  Misiones  7*^ 

le  Societatis.  Vos  omnes  aynpleStor  Misswyianosy  quos  custodio 
„2-  pupillam  occulorum.Cbristi,au]us  yv“¿R' 

f  -“Sai "  £'“co»«‘T  I”  "bcV  de®.» 

r, gran  Padre  í  y  tan  santa  Madre  ,  y  niñas  de  Icjs  ojos  de  Vhristo, 

5, y  ,  Y  á  la  verdad  ,  quitadas  las  Reducciones,, 

j^vaaon  de  las  Almas,  i  a  la  vcjuau  ,  |  ^31  1  pv^vin. 

53se.  cavera  la  corona  de  la  cabeza  de  nuestr  ^  ,  rosa  diíeren- 

,  cía  Quedára . Aqui  queda  el  texto  ,.y  pasa  a  otra  cosa  dilere  ^ 

ie  ,  yTs.íasttn^,que  no  sepamos  (  acaso  p-or  dG  copmite  ,^st 

yá  no  fue  entasis  pensado  el  de  esa  suspensión  _  Reduc- 

viticial )  en  qué.  quedára. la  Provincia,  una  vez  qu 


(*/)  Ibid.  Tcw.  ÍJ. 
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donet ,  se  rayera  la  corona  de  la  cabeza  del  Padre  General  de  la 
Lompanta.  Mas  en  fin  ,  contentémonos  con  saber  de  beca  de  «no 

y  otro,  que  hay  Rey  no  Jesuítico ,  y  que  su  Corona  de  estas  Reduc¬ 
ciones  la  cine  el  1-adre  General. 

•  OI  El  Eadre  Provincial  Agustín  de  Aragón  Ies  decía  asifio): 

”Ir°k"  espíritu  he  visitado  estas  Doflrinas  ,  ror 

„haber  ae  cerca  visto  los  singulares  dones  con  que  nuestro  Señor 
», na  enriquecido  las  almas  de  todos  mis  Padres  Misioneros,  y  to- 
„cado  con  mis  manos  el  copioso  fruto  ,  con  que  S.  M.  correspon- 

.“‘l'é^ncia  de  sus  Ministros  ,  promoviendo  la  fé  y 
,,piedad  christiana  en  los  corazones  de  los  pobres  Indios,  con  emú- 
de  la  prmtuva  Iglesia.^'-  Hace  muchos  siglos  que  esta  se 
hal  a  gloriosa  y  triunlante  en  el  Empyreo ,  incaptz  di  emukr  | 
Iglesia  alguna  su  te  y  su  piedad.  Pero  esto  de  cotejar  de  los  Gua^ 
raras  con  la  primitiva  de  Jerusakn ,  es  tan  repetido  en  estos  Pa- 

fuernn*^?^^  h^**^^*^  ^  acordemos,  que  en  ambas 

I^ueron  los  bienes  comunes.  Esto  es  lo  que  les  importa  á  los  que 

hacen  muy  particulares  suyos  los  bienes  comunes  de  esta  Iglesia 

Guarantca  ,  parecida ,  como  .se  verá,  á  la  primitiva,  lo  mismo 

que  se  parecen  los  Jesuítas  de  ahora  á  los  de  entonces  ,  esto  es  á 

Mban  se  les  ^ohibiese  aconsejar,  dirigir  y  concurrir  personal, 
mente  como  Capitanes  de  reboltosos  á  invasiones  en  que  suce¬ 
dían  robos  y  muertes  ,  ni  comer  con  trompetas  ,  y  estruendos  de 

peligrosos  á  la  puerta  ,  ni  el  cerrarse  con 
muchachos  en  los  aposentos  ,  ni  tampoco  el  que  se  les  llenase  de 
vanas  alabanzas  y  elogios  indebidos  para  tenerlos  como  embele- 

«víhfhH.  “’‘«‘*«rios,  y  hacerles  servir  de  executores  de  cosat 
prohibidas  por  todas  las  Leyes  Divinas  y  Humanas. 

103  Sin  embargo  el  Padre  Provincial  Ignacio  de  Frías- ,  en  su 

Carw  de  despedida  les  dice  asi  á  los  Padres  Misioneros  (i  i) : ,  Los 

I  Com^nia  son  la  luz, por  la  qual  el  mundo  vé  la 
„verdadera  Imagen  de  Dios  ,  la  hermosura  de  la  virtud  ,  la  fealdad 

”ÍhÍ  intahble  de  la  Fé ,  y  los  errores  de  la  idola- 

„tria,  y  con  ella  ven  todos ,  que  no  es  donde  menos  luce,  sino  por 
„ventura  donde  mas  en  estas  Misiones.  Christiandad  mas  semeiL- 

”quí  sairérSo7h  "1  donde  desde 

^  apenas  se  oye  otra  cosa  en  el 

„Templo ,  y  hiera  de  él ,  que  alabar  á  Dios  ,  exortar  á  la  virtud, 
^reprehender  vicios  ,  frequencia  de  Sacramentos  :  de  donde  se  si- 
„gue,  que  si  en  alguna  part^  se  verifica  ,  que  mas  bien  ha  hecho  i« 

,  _ _ _  ,, Cam¬ 
ilo)  lbld.Tcm.i,pag.sj.  (x,)  Ibid,  Tem.  i ,  fag.  iZj.  ’  ^ 
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^^Compania  en  el  mundo,  que  daño  ,  quantas  heregías  ha  habido 
„es  en  estas  Apostólicas  Misiones/^  San  Vahío  no  las  llamana  asi, 
porque  su  apostólica  sentencia  :  Nema  milM  Deo  imphoat  se 
Nesfotiis  secularihus  :  Y  á  estos  Curas  ,  y  sus  Feligreses  ,  ^  4^ 

sale  el  Sol ,  hasta  que  se  pone  ,  no  los  oiría  hablai  mas  quw  ue^  j.s 

tandas  ,  bacas  ,  rodeos  de  ganado  ,  faenas  ,  y 
yerba  ,  tabaco  y  algodón  ,  como  á  mí  me  ha  sucedido.  Porqu.  e^o 
de  alabar  á  Dios  ,  y  con  la  boca  los  niños  y  ninas  ,  no  ya  quan- 
do  sale  el  Sol  ,  sino  desde  mucho  antes  ,  haciéndoles  ,  pqr  el  te¬ 
mor  de  los  azotes  ,  venir  antes  de  amanecer  ,  aun  en  el  rigor  del 
Invierno  ,  á  cantar  á  la  puerta  de  la  Iglesia  ;  y  como  casi  están 
desnudos  ,  el  frió  mata  á  inumerables  de  ellos,  con  barbara  cruel¬ 
dad  de  estos  Misioneros  ,  que  entretanto  están  en  el  abrigo  de  su 
cama  :  la  frequencia  de  Sacramentos  es  tal  ,  que  QÁ&d  lnaw  sal¬ 
drá  por  dos  veces  al  año  :  y  en  los  Curas  el  exnortar  a  la  virtud, 
y  reprehender  ,  es  con  laeñcáciay  fruto  que  se  ve  en  las  obras 
de  los  Indios  matadores  .  deshonestos  ,  ladrones  y  nieniirosos, 

todo  en  el  supremo  grado.  .  i  n 

104  No  obstante  ,  los  Padres  que  creen  a  sus  Generales  y  Pro¬ 
vinciales  ,como  á  Oráculos  infalibles  ,  estaban  tan  encaprichados 
€11  el  crédito  que  se  tenia  de  su  santidad  ,  que  una  vez  que  ie  sos- 
pecharon  empeñado  ,  todo  lo  creyeron  perdido  con  irreparable 
ruina  ,  como  se  vé  por  este  pasage  de  Carta  del  Padre  General 
Tirso  González  al  Padre  Provincial  Gregorio  Orozco  :  (n)., Hacen 
^jalgunos  Padres  ,  que  viven  en  las  Reducciones ,  tristes  Discu¡sos 
..acerca  de  su  conservación  ,  y  de  que  se  puedan  restituir  al  esta¬ 
ndo  en  que  se  han  visto  ,  habiendo  caído  los  Padres  del  mejor 
..concepto  y  estimación  de  santidad  ,  que  tenían  con  los  Indios:^ 
,'y  habiéndose  hecho  éstos  insolentes  y  atrevidos  con  la  experien- 
5, da  de  lo  que  pueden  con  sus  calumnias  y  otras  cosas  semejan- 
„tes.  V.  R.  ,  con  su  zelo  y  prudencia  ,  les  advierta  el  poco  peso 
,,qiie  tienen  estas  ponderaciones  ,  y  sera  conveniente  que  V.  K. 
^.les  prevenga  á  todos  ,  que  deslumhren  á  los  Indios  si  se  o  reciere 
,, ocasión  de  acordarse  de  N.  ,  para  que  convengan  en  signiiicailes 
-.que  por  su  vejéz  y  debilidad  viven  en  un  Colegio.  Ves  ahí  una 
máxima  ,  que  no  era  de  las  de  la  Primitiva  Iglesia  ,  como  m  de 
de  sus  Fieles  ,  el  calumniar  á  sus  Sacerdotes.  Pero  tal  era  la  Fa¬ 
brica  de  este  R.eyno  ,  sostenido  en  cimientos  lan  ruinosos  ,  que 
se  necesitaba  de  tan  indignos  medios  para  mantenerla  contra  los 
empiigos  ,  que  sin  estos  artiíicios  la  darían  los  Padres. 


H 
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ARTICULO  VI. 


MEDIOS  PARA  PRECAVERLE  DE  PARTE 

de  sus  VasallosJos  Indios.. 

§  I. 

^íintcy  medio  ?2a  davles  mus  cultuvu ,  cj^ue  la  (júe  pueda  ser  útil  d 

los  mismos  Tadres^ 

T7  ^  medio  primero  para  precaver  la  ruina  de  este  Jesuítica 
Reyno  de  la  parte  de  los  Indios  ,  fue  no  darles  mas  cul-^ 
tura  que  la  que  pudiese  ser  proficua  á  los  Padres  mismos  ,  y  negar¬ 
les  aquella  que  los  proporcionase  á  formar  por  sí  discursos  con 
que  llegasen  .hasta  el  punto  de  pensar  en  su  propia  y  suprema  in- 
ftlicidad  ,  lo  que  significaba  bastantemente  el  F^adre  Provincial 
Thomds  Donvidas  ,  diciendo  (i) :  „Todo  es  necesario  atajarlo  ,  por- 
jjque  si  ván  cobrando  fuerzas  los  en  semejantes  cosas  ,  no 

3)Se  podran  avenir  con  ellos  los  Padres  ^  ni  tenerlos  sujetos.  Vs. 
55Rs.se  persuadan  5  que  al  paso  que  se  hacen  ladinos  ,  es  ladinéz 
5, antes  para  mal  que  para  bien  ;  y  no  se  diga  de  las  Reducciones: 
^^Multíplicasti gentem  sed  non  magnificasti  leetitiam  :  y  no  dexa  de 
55temerse  con  el  tiempo  algún  desmán. En  efedo  ,  si  los  Indios 
llegan  á  tener  un  competente  grado  de  ladinéz  ó  cultura  ,  es  in- 
defedible  el  desmán  de  sacudir  las  cadenas  de  la  esclavitud  ,  á  que 
los  Padres  los  han  reducido. 

106  Las  Artes  de  Agricultura  ,  Pastoricia  ,  Textoria  y  todas 
las  Fabriles  ,  se  las  hicieron  porque  eran  miles  y  necesarias  al  fin 
para  el  qral  se  levantaba  esta  máquina;  y  á algunos  pocos  la  Mu- 
sica  y  ihéloria :  pues  además  deque  no  sirven  para  ilustrar  el  en¬ 
tendimiento  5  sino  para  recrear  el  oído  y  la  vista  ,  se  haría  sonar 
mucho  aquella  en  Europa ,  y  la  otra  persuadiría  al  mundo  distan¬ 
te  la  consumada  Cultura  de  los  Guaranis,  Para  el  fin  mismo  ,  á  es¬ 
tos  Músicos  y  Pintores  se  les  enseña  á  leer  y  escribir.  Esto  se- 

guii- 
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gnndo  tiene  también  sus  utilidades  ,  sin  ilustrar  mas  el  entendi¬ 
miento  ^  porque  como  4^  estos  quando  maduros  se  íbrman  ios 
Mayordomos  y  Capataces  de  las  Estancias  y  Puestos  ,  era  con¬ 
ducente  supiesen  avisar  por  escrito  quiénes  ván  ,  y  quiénes  vienen, 
y  llevar  cuenta  exaéta  de  todo.  Por  lo  demás  ,  de  qué  les  sirve  sa¬ 
ber  leer ,  si  no  hay  en  la  lengua  nativa  que  saben  mas  Libros  que 
los  que  los  Padres  les  han  querido  escribir?  Es  cierto  que  leen  sin 
tropezar  el  JVTiscil  y  MaftyTologlo  Romano  ^  y  de  ello  hacen  los 
Padres  grande  ostentación  con  los  pasageros  ,  como  me  sucedió 
á  mi ,  que  les  dixe  :  Y  qué  utilidad  me  traería  el  leer  una  ó  dos  ho¬ 
jas  del  Alemán  ,  del  que  no  entiendo  una  palabra  ?  Pues  la  mistna 
substancia  sacan  estos  Indios'  de  nuestros  Libros  Latinos  y  Es~ 
pañoles  ,  cuyos  Idiomas  ignoran. 

107  Pero  que  éstos  ,  y  todos  los  demás  Indios  son  capaces  de 
saber  quanto  los  demás  sabemos ,  es  tan  cierto  >  como  el  que  ellos 
son  tan  hombres  como  nosotros.  Pues  qué  injuria  tan  enorme 
será  haber  privado  á  toda  una  Nación  de  mas  de  looy  almas  del 
uso  principal  que  ellas  debieran  exercer  desde  los  seis  ú  siete  años? 
Qué  maldad  tan  atroz  haberlo  estado  cometiendo  por  espacio  de 
siglo  y  medio  ?  Es  verdad  que  si  ellos  cultiváran  sus  entendimien¬ 
tos  con  noticias  abstraélas  ,  y  las  demás  ,  que  adornan  á  los  nues¬ 
tros  ,  se  creerían  capaces  de  ascender  á  ser  Curas  de  sus  Pueblos, 
y  entonces  se  le  cayera  de  la  cabeza  al  Padre  General  esta  su  co¬ 
rona.  Pero  si  el  mantenerla  es  un  pecado  tan  escandaloso  ,  podrá 
servir  de  disculpa  quando  en  el  Tribunal  de  Dios  se  les  haga  car¬ 
go  á  los  Padres  de  los  inumerables  Indios  ,  á  quienes  su  grosería 
conduxo  á  su  perdición  eterna  ,  y  de  tantos  otros  que  se  salvaron 
como  parbulos  ,  pudiendo  haber  hecho  un  mérito  incomparable¬ 
mente  superior  ,  si  hubieran  tenido  algún  tal  qual  cultivo  ,  que 
solo  proporcionase  ?  Para  nada  es  buena  la  ignorancia ;  pero  á 
nada  daña  tanto  como  al  exercicio  de  una  Religión  ,  que  nunca  es 
mejor  pradicada  ,  que  quanto  es  mas  entendida.  Déseme ,  pues, 
uno  de  estos  Indios  ,  que  de  ella  entienda  mas  que  la  corteza  inte¬ 
rior  ,  que  perciben  los  sentidos.  Déseme  uno  que  pase  á  hacer  apre¬ 
cio  de  su  meollo  y  substancia.  El  reza  cada  Sabado  los  Manda¬ 
mientos  ;  pero  examinesele  á  fondo  ,  y  se  hallará  que  él  no  con¬ 
cibe  en  su  transgresión  otro  mal ,  que  el  que  le  harán  los  25  azo¬ 
tes  de  la  receta  de  su  Cura  :  y  asi,  para  él  no  es  mayor  pecado, 
por  exemplo ,  el  huir  á  la  Baquería  á  comerse  reses  ,  llevando  con¬ 
sigo  á  la  muger  agena  con  quien  saciar  al  mismo  tiempo  su  luxu- 
ria  ,  que  el  irse  solo  y  sin  llevar  esa  muger  á  comer  esas  bacas, 
que  propiamente  son  suyas.  Y  por  qué  ?  Porque  los  Padres  tasan 
uno  y  otro  con  la  pena  misma  ^  como  se  vé  por  estos  dos  ordenes 

Hi  del 
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del  Padre  Provincial  Aguirre{^)\  5>Hallandose fii- 

„gitivos  en  las  Baquerías  ,  se  traerán  presos  ■,  y  se  castigarán  para 
5, escarmiento  de  los  demás  en  varios  Pueblos  ,  á  juicio  del  Padre 
5, Superior.  £l  mismo  castigo  se  executará  con  los  que  hii- 

5, yen  ,  llevando  consigo  muger  agena  :  y  los  Padres  Curas  publi- 
5,carán  esta  ley  penal  en  sus  Pueblos  ,  para  que  el  temor  de  este 
^jCastigo  les  retrayga  de  cometer  un  tan  grave  delito. Si  de  su  gra¬ 
vedad  han  de  concebir  por  ese  temor  de  ese  castigo  ,  siendo  el 
mismo  el  que  se  le  dáy  receta  para  quando  huyan  á  la  Vaquería, 
será  preciso  que  no  aprahendan  mas  gravedad  en  lo  uno  que  en  lo 
otro  5  y  la  Doéirina  de  los  Padres  se  reducirá  á  que  es  un  propio 
pecado  de  ir  uno  á  su  misma  hacienda  á  tomar  una  ó  mas  reses 
de  las  que  allí  tiene  ,  que  ir  á  la  casa  del  vecino  ,  y  robar  la  muger 
agena  para  cebo  de  su  lascivia. 

108  Por  como  para  ellos  la  Religión  Chrisíiana  no  con¬ 
siste  en  masque  lo  exterior  que  vén  de  ella  ,  tan  satisfechos  sa¬ 
len  de  la  Pv-jisa  en  seco  que  les  dice  su  Mayordomo  ó  Capatáz  los 
dias  de  hesta  en  la  Capilla  de  la  Estancia  ,  como  de  la  que  cele¬ 
bró  en  la  iglesia  de  su  Pueblo  su  Padre  Cura.  De  este  su  modo  de 
concebir  ,  he  observado  una  admirable  prueba  en  lo  que  voy  á 
decir  ,  viendo  los  Padres  Misiotieros  el  gran  caso  que  los  Indios 
hacen  de  esto  de  Precesiones  de  disciplinantes  ,  y  de  llevar  gran¬ 
des  Estatuas  de  Santos  por  la  Plaza  y  por  las  calles  :  para  hacer¬ 
les  las  faenas,  mas  suaves  les  introduxeron  el  uso  de  salir  á  ellas 
en  Procesión  ,  y  llevando  consigo  varios  de  estos  vultos  ,  é  Imá¬ 
genes  ,  á  quienes  quando  acampan  luego  les  hacen  su  Capilla  de 
enramada  ,  y  de  esta  suerte  están  los  tres  y  quatro  meses  en  la 
faena  ,  yá  de  hacer  yerba  ,  yá  en  la  de  Baquerías  para  el  consumo 
del  Pueblo.  Mas  qué  sucede  ?  Escapase  una  tropilla  de  mozos  y 
mozas  ,  y  se  hace  al  mate,  donde  viven  á  su  antojo  ,  y  al  modo 
de  su  gusto  ,  comiendo  muchas  reses  ,  y  luxuriando  sin  el  menor 
reparo  ;  y  no  obstante  de  ir  á  obra  tan  meritoria  ,  se  llevan  sus 
Santos  y  Santas  ,  les  hacen  diariamente  sus  Capillas  ,  llevan  en 
Precesión  las  Imágenes  ,  cantan  ,  rezan  y  hacen  todo  lo  que 
en  el  Pueblo.  Ahora  vease  qual  es  en  el  fondo  la  religión  de  estas 
gentes,  siendo  la  causa  de  este  daño  la  grosera  ignorancia  y  fal¬ 
ta  de  ladinéz  ,  en  que  es  ordenanza  expresa  conservarlos  para  te¬ 
nerlos  sujetos  y  rendidos. 

109  De  aqui  es  ,  que  ni  aun  los  que  saben  leer  ,  escribir  ,  pin¬ 
tar  ó  tocar  ,  íaitos  de  noticias  abstractas  hasta  ahora  ,  que  bien 
á  su  costa  lo  han  experimentado  ,  conocían  que  era  esto  de  estár 

su- 
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so-etps  A  «no  ,  que  - 

gnncw  part^  vere.uos  f  Po«  Francisco  Zavala,  En 

en  Sama  je^/a  sobre  esto  P  vestido,  ali- 

eftcto  para  ellos  el  premio  y  el  casti- 

mentado  ,  alo  auo  ,  Y  p  ¿  je  reverencian  á  proporción 

go,  ese  es  el  Rey ,  y  al  otro  f  Ovsaseie  al  Padre  Provincial 
de  lo  que  de  esas  cosas  ven  en  él.  eficaces  para 

hrnacio  de  Arteaga  (3)  •  deben  ,  Y  la  sujeción  y 

;,uue  los  Indios  tengan  el  'hendimiento  que  deb  , 

.obediencia  que  se  debe  procurar  en  e^os  ,  se  a  , 

;:plar  de  ella  -  los  ^ue  los  ,  Po^  Superiores, 

"v  que  también  se  debe  tener  con  los  ^  ^'jno  en  al- 

,,‘enqiie  parece  ha  l?h’'t>icio  alguna  a 

,,gunos,  por  la  desigualdad  que  se  ha  pe  jj  ,,5  ^o- 

;,y  Compañero  ,  asi  en  comida  ,  como  en  cahai^  j 

„ sas.  Y f además f  que  habiendo  ellos  sido  Com- 
„dexan  de  conocerlo  ,y  aaemd:^ ,  4  Cuí3.  que  aie- 

3, pañeros  ,  lo  notaban  y  ’  ^^oraiie  dio  á  su  P.  Compa- 

5, se  una  vuelta  de  azotes  a  un  In  //  ■)  L^pedido  que  otro  P.Cura, 

j^ñero  un  buen  caballo:  y  tain  ,  ,1  j  escribió  al  camino 

llevó  »  Coml»«o  „«  c,*v  o  ,  k  escr.b^^^^ 


porque  llevó  su  Compañero  hn  wnauu 

„una  Carta  ,  ¿  ™  poco  aprecio  que  ha- 

„esconden  á  los  de  que  se  g  3on  Curas, 


esconden  á  los  Lmos,  aeque  [,o  son  Curas, 

„cen  algunos  ^  ,ñaltandolei al  respeto  y  aten- 

’S”S.Se  c™  desahogo  y  llbenad  »  algoas  P»«J. 

„paces  de  buena  crianza,  tenido  buena  crianza, 

„„ado  ,  q»e  en  “J»*  ^  V  -e.eX'í ón  la  Compa- 

con  i'ó  tVerióre»  ,  y  «  o„.  RScVpací  ?qoe 

r,les  sirve  4  la  „esa.  .™b.en ,  q»e  o  son  un  ,„c.p,c«  ,  ,^e 

,,síen  Jo  adverridos  no  se  cort.J»  j 

, .nunca  yeira^al  P.  C  ¡l^ji^re  claramente  ,  que  las  quejas  que 

«Superiores.  dado  de  algunos  Padres  Curas  ,  con  no 

algunos  Compañeros  han  hado  ce  aig  verdaderas  v  bien  fun- 

pequeño  sentimiento  suyo  Y  el^poco  apre- 

dadas  por  el  poco  caso  que  de  ellos  hac  ,  y  P  de¬ 

do  ,  ó  por  mejor  decir  por  el  desprecio  con  que  los  tratan 


^  3  ^  Ibid.  Cari,  suelt,  de  6  de  Agosto  de  172.7* 
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lanre  de  los  Indios  ,  dándoles  mal  exemplo  ,  y  motivo  para  que 
ellos  hagan  lo  mismo.  ^ 

10^  Por  eso  como  al  Padre  Provincial  al  venir  á  la  Visita  véa 
los  Indios  tan  acatado  y  obsequiado  del  Padre  Cura,  le  tienen  en 
calidad  de  un  Rey  mayor,  y  asi  le-llaman  Chemba  guazu  ^  esto 
es  ,  Padre  grande  ;  y  aunque  en  estos  tiempos  les  han  por  poíi- 
tica  acostumbrado  á  decir  Rey  marangatu  ,  esto  es  ,  Rey  bueno 
qué  concepto  hacen  de  S.M.?  Quise  salir  de  esta  curiosidad,  y 
se  lo  pregón «é  á  des  Indios ,  los  mas  ladinos  de  Santo  Thomé i,  y  me 
resporidierou  ,  que  el  Rey  era  un  Padre  que  mandaba  mas  que  el 
Ckeruva  gunzu,  sin  querer  creer  que  no  vistiese  sotana,  ceñidor, 
bonete  y  io  demás  de  lo^Jesuitas  ^  sino  como  los  señores  Co¬ 
misarios  que  habían  pasado  tres  dias  antes  ;  ni  tampoco  el  que  el 
Coeriiva  guaAu  fuese  Vasallo  del  Rey  marangatu,  Vease  en  qué  ig¬ 
norancia  niiiitienen  á  estos  infelices,  y  como  ella  es  un  gran 
Medico  para  la  conservación  del  Rey  no  Jesuítico, 

§  IL 

Medio  segundo,  y  tercero.  Tener  á  los  Indios  en  el  mayor  abatí- 

miento  y  dependencia, 

1 1  o  T7  L  segundo  medio  fue  añadir  á  esa  ignorancia  nn  gran- 
Pv  de  abatimiento  de  ánimo  y  baxo  concepto  de  sí 
mismos  en  estos  miserables,  para  que  jamás  osasen  levantar  sus 
pensaíiiientos  á  cosas  mayores,  ni  soñasen  en  sacudir  tan  indig¬ 
na  cadena.  A  este  lin  fue  el  hacerles  profesar  una  pobreza  ,  mu¬ 
cho  mas  estrecha  que  la  de  los  Descalzos  de  San  Francisco ,  pues 
no  pueden  usar  de  lienzo  aun  á  raíz  desús  carnes,  ni  traer  unas 
suelas  en  los  pies,  ni  unos  cuerecitos  en  las  piernas,  yfaltadoles 
el  sombrero  tampoco  tienen  el  suplemento  de  una  capilla  con 
que  cubrir  sus  cabezas  ,  peladas  del  todo  ;  ni  hay  mas  manto  que 
el  vil  pancho  ,  ni  mas  zelda  que  una  zahúrda ;  ni  mas  cama ,  ni 
mas  asiento  ,  que  una  red  tendida  entre  dos  maderos  ,  y  donde  el 
cuerpo  está  en  una  postura  muy  incomoda.  La  comida  es  carne 
sin  sal ,  ni  pan  ,  ni  vino  ,  sino  agua  pura,  siendo  todo  el  regalona 
puñado  de  hierba,  que  mezclan  en  ella  ,  y  eso  con  precisión  de  le¬ 
vantarse  al  amanecer,  y  presentarse  á  su  Cura  á  que  le  señale  la 
faena  del  dia.  Y  si  una  India  se  pone  unos  zarcillos  de  estaño  á 
las  orejas  ,  unas  sartas  de  vidrio  al  cuello  ,  ó  un  listón  de  ruán 
al  ruedo  del  typoy  ,  saldrá  nu  Provincial  Zea  diciendo  ,  que  todo 
es  desorden  grande  ,  expuesto  á  gravísimos  inconvenientes,  ó  el 
Padre  Provincial  Aguirre  ser  estas  unas  profanidades  ,  que  desdi¬ 
cen  mucho  de  la  pobreza  de  los  Indios, 


Pues 
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ITT  Pues  esto  .y  quanto  hemos  visto,  qué  pensamientos  altos 
podrá  engendrar  en  ellos?  Luego  conseguimos,  dicen  losPaures, 
que  sean  humildes.  Y  qué  no  hay  distinción  entre  la  himaldad 
christiana  y  la  baxeza  de  ánimo?  Antes  esta  es  un  vicio  ,  y  ‘jque- 
11a  una  virtud.  Y  qué  mérito  es  en  estos  Indios  tener ,  no  por  libre 
elección  ,  sino  por  necesidad  forzosa  ,  ese  indigno  abatimiento, 
que  desproporciona  al  hombre  aun  para  el  exercicio  de  las  gran¬ 
des  virtudes?  Estas  piden  unas  Almas  llenas  de  la  santa  genero¬ 
sidad  y  libertad  de  espiritu ,  que  es  propria  de  los  hijos  de  Jjios. 
Pero  con  el  mismo  santo  fin  nuestros  benditos  Padres  les  pro¬ 
curaron  cortar  todas  aquellas  distinciones  que  pudiesen  envane¬ 
cerles.  Oygase  al  Padre  Provincial  Thomás  Donvidas  (  4  ). 

1 12  „En  las  fiestas ,  que  se  hacen  m  los  Pueblos  el  día  de  su 
Patrón  ,  se  evite  toda  profanidad  ,  asi  en  ceremonias  varias  que 
se  han  introducido ,  como  en  que  los  Alféreces  entren  y  estén 
’en  la  Iglesia  con  cogin ,  espuelas  y  sombreros  puestos  :  que  todo 
^,esto  se  quite ,  y  también  el  aderezo  de  los  caballos  con  listones 
?,y  colonias  ,  que  no  conviene  privar  al  adorno  de  los  Templos, 
-jpor  aplicarlos  á  los  de  los  caballos  ,  según  se  ha  execuíado  eii 
5, algunos  Pueblos  con  no  pequeño  reparo  de  les  que  asisten  á  las 
^Fiestas.  Y  no  satisface  el  exemplar  en  las  tierras  de  Espa- 
•^•^ñolcs  ^  pues  alguna  diícrencia  ha  de  haber  entie  los  unes  y  los 
5  otros.  Y  crean  Vs.  Rs.  que  lo  que  nace  del  buen  deseo  del  lés- 
,’tejo  de  la  Fiesta,  puede  redundar  en  gran  perjuicio  ,  per  ia  oca- 
5,sionque  se  les  dá  de  avilantez  ,  cada  dia  mas,  haciéndose  el  go- 
5,bierno  mas  dificil,  y  asi  es  necesario  siempre  que  vele  el  cinda- 
5, do  y  zelo  de  Vs.  Rs.  midiendo  las  acciones  con  la  debida  cor- 
,dura.  Sobre  el  pie  mismo,  el  Orden  is  de  los  Comunes,  dice(5); 
^,Los  Corregidores  y  gente  principal  de  las  Lioétrinas  que  se  cor- 
„responden  ,  se  podrán  convidar  á  la  Fiesta  ;  pero  no  se  permita 
5, que  alguno  de  ellos  se  asiente  en  el  Presbiterio  ,  o  Silla ,  y  ir.e- 
5, nos  que  se  le  dé  la  paz,  ni  al  Alférez  Real,  al  qual  se  podrá 
„dár  Silla  fuera  del  Presbyterio.^^  Eimotivoyálo  dixo  arriba  el 
Provincial  Eonvidus  ,  pofíiuc  si  vcin  cobfcindo  fucfzüs  les  indios 
en  semejantcs^  cosas  ^  no  se  podrán  avenir  con  ellos  los  Padres ,  ni 
tenerles  sujetos. 

113  El  tercer  medio  fue  añadir  á  la  ignorancia  y  abatimien¬ 
to  la  dependencia  total  de  los  Indios  á  los  Padres.  El  Indio  sícoa- 
bra  ,  coge ,  cria,  rege ,  afana  ^  pero  ei  Indio  no  puede  coii.er,  bv  Per, 
ni  vestir  ,  sino  se  lo  dá  el  Padre  que  lo  mete  todo  en  sus  Ahv  a- 
cenes  5  todo  á  titulo  de  que  el  Indio  es  un  impioviJo  ,  qi.e  no 


(4)  Ihiá.Tom,  (>)  Ibid.  Tom.z.  3* 
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cuídaria  del  dia  de  mañana.  Pues  una  vez  persuadidos  estos  hom¬ 
bres  á  que  ese  método  es  el  preciso  y  necesario  ,  y  por  consi¬ 
guiente  abrazado  como  natural ,  sin  la  menor  violencia  ,  quándo 
podrán  revelarse  contra  aquellos  que  creen  ser  causa  de  toda  su 
felicidad  ,  y  de  quienes  se  miran  absolutamente  dependientes  en 
cosas  tan  amables  y  precisas  para  la  propia  subsistencia  ?  Quan 
lexos  hayan  y  estén  de  pensar  en  arrojar  de  sí  la  pesada  cadena 
de  un  vasallage  mas  duro  que  la  misma  esclavitud,  lo  persuade 
su  silencio  ,  y  aun  la  indiferencia  estúpida,  con  que  se  dexan  cada 
dia  cargar  de  las  leyes  mas  anteras  ,  con  que  los  Padres  ,  sus  due¬ 
ños  ,  les  ciñen  su  libertad  hasta  para  las  acciones  mas  inocen¬ 
tes  ,  y  aquellas  facultades  que  el  Derecho  Natural  y  de  Gentes 
concede  á  los  hombres  que  nacieron  libres  ^  pues  sobre  no  sacar 
de  sus  faenas  sino  el  sustento  mas  vil  y  el  mas  despreciable 
vestido,  no  son  dueños  aun  de  determinarse  á  sí  mismos. 

114  En  efedo  ,  el  parage  en  que  el  Indio  ha  de  habitar,  sea 
en  el  Pueblo,  ó  en  el  campo  ,  el  rancho  ,  ó  zahúrda  en  que  ha  de 
vivir ,  la  hora  en  que  ha  de  descansar  ,  el  momento  en  que  ha  de 
presentarse  del  dia ,  ó  de  la  noche  ,  el  exercicio  en  que  se  ha  de 
ocupar  ,  la  determinada  obra  en  que  debe  trabajar ,  la  hamaca 
en  que  ha  de  dormir,  la  moza  con  quien  se  ha  de  casar  ,  el  es¬ 
tar  unido  ó  separado  de  ella,  el  ir  á  este  ó  al  otro  parage,  ó 
permanecer  inmoble  en  uno  mismo,  con  tpdo  el  resto  de  ados 
libres  en  lo  natural ,  político,  económico  y  aun  en  lo  christiano, 
no  pende  de  la  elección  del  Indio ,  sino  de  la  del  Padre,  que  le 
manda  y  determina  ,  como  si  fuese  aquel  un  tronco  inanime,  ó 
un  instrumento  necesitado  á  obrar  según  le  mueva  una  extrínse¬ 
ca  fuerza  ,  á  cuyo  imperio  no  pueda  resistir,  so  pena  de  ser  ma¬ 
jado  á  azotes.  Particularizaré  esto  con  el  tenor  de  algunos  de  es-» 
tos  ordenes  (ó):  „Que  en  las  Vaquerías  no  entren  los sin 
„especial  licencia  del  Padre  Provincial ,  y  entonces  vaya  uno  ó 
,,do3  Padres  con  ellos.  No  se  dé  licencia  para  que  ningún  Indio 
Jipase  de  un  Pueblo  á  otro  por  qualquier  titulo  ó  pretexto  que  ale- 
5,gue.  Salgan  los  Indios  del  trabajo  á  las  doce,  y  no  vuelvan 
„liasta  las  dos  ,  ni  se  les  obligue  á  trabajar,  que  llaman  areteminL 
3, No  se  permita  que  algún  Indio  •»  ó  India  use  en  su  vestido  ,  ó 
,,en  su  persona  ruán,  ó  bretaña.  Estanqúese  la  hierba  hasta  nue- 
,, va  orden.  Obsérvese  con  todo  rigor  el  no  permitir  caballos  á 
,  ios  indios,  castigando  á  los  que  en  esto  no  se  sujetaren.  Los 
^yndios  c\u^  se  hallaren  en  un  Pueblo,  siendo  de  otro  ,  sin  haber 
llevado  papel  de  su  Cura  ,  sean  recogidos  en  la  cárcel  hasta  avi- 
’  „sar 


(^)  Ihiá.  lom.i,  pag.  z  3  7  /  ^  3  Tow.  ^  1 14. 


del  paraguay.  Tart.  I.  ^  5 

„sar  ásu  Cura.  El  beneficio  de  la  hierba  se  Pf  ,f 

!,mesde  Abril  á  hacer  tratos  con  los  Infieles ,  sin  expresa  i 
“encia  del  Superior.  No  se  despache  Balsa  ,  m  Canoa  alguna  s  n 
lirpnria  del  Siinerior ;  V  los  Padres  qiie  cuidan  de  las  Doctri- 
”,nas  de  Itapua  y  Tapeú  visitarán  todas  las  Balsas  y  Canoas,  hue¬ 
ra  de  las  Doarinas  no  se  hagan  contratos  sino  por  medio  de 
”de  iL  Procuradores  de  los  oficios  de  Misiones.  Quando  se  hu¬ 
biere  de  hacer  nueva  Iglesia  en  algún  Pueblo  ,  no  excederá  las 
’’medidas  de  la  de  San  Nicolds,  &c.  ‘‘  Sena  nunca 
rir  tantos  y  tan  menudos  ordenes  ,  á  mas  que  ya  en 
dente  se  han  visto  bastantes  otros  del  mismo  gusto  ,  con  que 
están  fuertemente  estrechados  estos  Indios.  Según  eso  ,  en  que  se 
diferencian  ellos  de  los  Negros  y  Mulatos  esclavos  ,  que  en  in 
nito  número  tienen  los  Padres  de  los  Colegios  de  Cordova ,  Bue 
nos-Ayres ,  y  los  demás  ?  Pues  cómo  han  de  sonar  estos  infeli¬ 
ces  en  oponerse  á  la  conservación  del  Reyno  Jesuítico  de  que 
son  Vasallos,  si  ni  aun  tienen  aliento  para  sacudu  de  si  esta 
pesadas  cadenas,  que  los  Padres  les  hacen  arrastrar  como  esclavos. 

§  in. 

Medio  quarto  y  quinto ,  impedirles  el  desengaño  con  el  trato  de 
gentes  j  y  hacetse  en  onda  Pueblo  un  partido 
competente  ^  o  superior» 

1 H  m  L  quarto  medio  fue  privar  á  estos  ignorantes ,  aba- 
tKÍos  y  tan  dependientes  Indios ,  de  la  comunica¬ 
ción  con  ios  Españoles  y  todas  las  demás  gentes  ^  por  ser  ese 
él  único  camino  por  donde  les  podía  entrar  alguna  luz  para  co¬ 
nocer  su  infelicidad.  Para  esto  era  el  prombir  a  todo  lorastero 
la  entrada  á  estas  Misiones ;  para  esto  el  quererlos  tan  guarda¬ 
dores  del  pequeño  recinto  de  su  Pueblo  ,  que  no  puciesen  \  ^ 

ni  aun  al  vecino  ,  porque  acaso  del  mutuo  trato  y 
podría  resultar  esa  luz,  que  tanto  se  procuraba  apar  ar  u  ’ 

para  esto  el  preocuparles  con  especies  tan  talsas  ,  con  o 
tra  todos  nosotros  ,  como  las  que  después  de  sojuzgados 
mos  oído.  Pero  como  en  este  particular  nada  les  había 
presionar  tan  fuertemente  ,  como  si  esta  mala  opinion  de  os  i*- 
pañoles  la  cobrasen  por  sí  mismos  ,  arbitraron  una  de  aque  a 
astutas  máquinas ,  que  son  tan  tamiliares  á  estos  Padres ,  que  es 
hacer  de  una  via  dos  mandados,  y  curar  con  una  simple  me 
ciña  dos  opuestas  dolencias.  Porque  era  menester  pt)r  una  par  e 
manifestar  ,  que  el  comercio  y  comunicación  mutua  de 
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l^u^dios  con  los  de  los  Españoles  ^  no  estaba  cerrada,  y 
conducir  á  ellos  las  cosechas  ;  y  por  otra  era  menester  que  á  estos 

les  cobrasen  aquellos  un  natural  horror ,  que  les  naciese  de  sí 
mismos. 

n6^  Pues  para  conseguir  todo  esto  dese  licencia  á  tres  ó  qiiatro 
Españoles  ,  cuyo  afeito  á  la  Ropa  esté  calificado  á  prueba  de  bom¬ 
ba  ,  que  estos  viniendo  una ,  ó  dos  veces  con  algunos  géneros  á 
estas  Misiones,  y  no  sabiendo  la  lengua,  ni  podrán  ,  ni  querrán 
oponerse  á  nuestro  méthodo  de  gobierno  ,  y  desengañar  á  los 
dios^  y  servirán  para  desmentir  á  los  que  en  qualquier  tiempo  di- 
xeren  que  teniamos  cerrada  la  puerta  á  los  Españoles ,  pudiendo 
decir ,  que  solo  la  negábamos  á  aquellos  que  sospechábamos  ha¬ 
blan  de  escandalizar  el  País  con  sus  malos  exemplos,  A  este  modo 
cerraremos  enteramente  á  nuestros  Indios  el  paso  ácia  las  tierras 
de  los  Españoles  ^  pero  buscaremos  entre  tantos  unos  pocos  ,  de 
cuya  buena  fé  y  adhesión  estemos  bien  asegursdos ,  que  estos  á  su 
mielta^de  Buenos-Ayres ,  ó  Santa  Fé  contarán  tantos  males  de  los 
Españoles  ,  quantas  cosas  les  vean  praiticar ,  que  no  sean  confor¬ 
mes  á  los  usos  en  que  ellos  están  habituados  ;  y  por  otra  parte,  al 
contrario  ,  aquellos  pocos  Españoles  nuestros  devotos  ,  que  acá 

vengan,  irán  á  sus  casas  contando  maravillas  de  esta  Christiandad 
tan  floreciente. 

117  Para  un  proyecflo  |de  tanta  importancia,  bueno  será,  dice 
el  Padre  General  Miguel  Angel  Tamhurini  ,  echar  el  cimiento,  no 
menos  que  con  un  precepto  de  santa  obediencia,  que  diga  asi  (7) : 
„Manda  su  Paternidad  con  precepto  de  santa  obediencia  ,  que  no 
„se  saquen  ,  ni  introduzcan  en  las  Doctrinas  mercadurías  de  qual- 
„quier  suerte  que  sean ,  sin  consulta  del  Superior ,  y  sin  que  él  mis- 
„mo  las  registre.‘^  Ves  ahí  la  puerta  cerrada  á  unos  y  á  otros  de 
;ua  golpe ;  porque  á  qué  irían  los  unos  ,  y  vendrían  los  otros  sino 
por  las  mercadurías?  Pero  ván  los  Indios  con  sus  Barcos  á  Buenos^ 
Ayres  ,  transportan  los  géneros  á  los  Almacenes  ,  y  ellos  se  hos¬ 
pedan  en  la  Ranchería  ,  salen  á  la  Iglesia  ,  dán  una  buelta  por  la 
Ciudad ,  observan  los  trages  ,  usos  y  modales  ;  todo  les  disuena, 
porque  no  se  acomoda  á  los  suyos ;  vuelven  á  sus  Pueblos  ,  y  alli 
les  rodean  los  demás  ,  y  les  oyen  decir  :  Los  Españoles  no  cantan 
la  Doéfrina ,  no  están  en  la  Iglesia  con  separación  los  hombres 
de  las  mugeres  ,  y  en  ella  no  hay  varistas ,  no  besan  al  Padre  la 
mano  ,  ni  reciben  de  ella  la  ración,  ni  les  señala  la  faena  ;  no  vis¬ 
ten  de  algodón ,  ni  les  dán  los  veinte  y  cinco  azotes  :  cada  uno  vá 
y  viene  sin  papel  del  Padre  adonde  le  dá  la  gana ;  se  ponen  el 

som- 


(7)  Ibid.  Tom,  ip  pag,  43, 
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sombrero  en  su  presencia,  y  no  le  tienen  miedo.  Todo  esto  es  un 
escándalo  para  los  que  les  oyen  ,  juzgan  que  es  verdad  quanro  de 
ellos  les  tienen  inculcado  los  Padres ,  y  miran  á  los  Españoles' 
con  el  afeólo  que  España  se  mira  á  los  Moros,  Es  poco  lo  que  se 
negocia  en  esa  persuasión  ?  Y  dónde  hallarán  la  luz  del  desengaño, 
si  se  juzgan  tantas  tramoyas  para  que  jamás  la  vean? 

n8  El  quinto  medio  fue  agarrarse  como  en  todas  partes  de  los 
mas  sobresalientes  y  principales  de  ellos.  Sin  embargo  de  tomar 
tantas  otras  medidas ,  era  cosa  bien  ardua  el  'poder  dos  jovenes 
Europeos  con  seguridad  ,  y  pasar  á  mandar  tan  despótica¬ 

mente  mas  de  mil  familias ,  sin  que  alguno  les  subiese  á  algunos 
Indios  la  mostaza  del  mal  tratamiento  á  las  narices  ;  porque  en 
efeClo  por  ignorantes,  abatidos  ,  dependientes  y  negados  al  trato 
que  se  les  tenga ,  al  fin  son  hombres ,  y  la  cólera  pudiera  hacer 
sus  efeólos  en  un  marido  que  vé  dár  en  público  afrentosos  y  crue¬ 
les  azotes  á  su  muger  ,  ó  á  su  hija  yá  casadera  ,  acaso  por  una  va- 
gatela.  Vaya  un  caso  de  que  casi  fui  testigo ,  y  que  se  averiguó  con 
toda  individualidad. 

119  Por  Junio  de  1758  estábamos  acampados  en  el  Puerto  de 
Santa  Catalina^  Estancia  de  San  Miguel ^  los  de  la  primera  parti¬ 
da,  en  número  como  de  200  Españoles  y  Portugueses  ,  á  quatro  le¬ 
guas  del  nuevo  San  Miguel^  cuyo  Cura  tenia  orden  de  ministrarnos 
las  reses  del  consumo,  y  para  cuyo  efeóto  habia  ido  el  Teniente 
de  Dragones  Don  Francisco  Pierá,  El  Padre  le  hizo  traer  reses 
muy  flacas  ,  diciendole  no  haber  otras.  Un  Indio  ,  compadecido 
de  nosotros,  le  mostró  donde  estaban  las  gordas  ,  y  nos  las  trajo 
Fiera,  Sabe  el  Padre  todo  el  caso  ,  prende  al  Indio  ,  metelo  en  el 
cepo ,  cárgalo  de  hierro  ,  y  lo  sentencia  á  nueve  dias  de  azotes  pú¬ 
blicos.  A  la  segunda  buelta  de  ellos ,  ofendida ,  é  irritada  la  muger, 
huye  de  noche  del  Pueblo  ,  y  se  vino  á  mi  choza.  Oída  ,  la  despa¬ 
chamos  como  el  Teniente  Piera^  y  la  correspondiente  Carta  para 
el  Padre  Cura.  El  efedo  fue  vengarse  después  de  Piera  ^  levantán¬ 
dole  un  falso  testimonio  ,  y  por  entonces  á  la  muger  condenarla  á 
la  pena  misma  del  marido.  Estaba  el  Padre  presente  á  los  azotes, 
y  porque  ella  le  dixo ,  si  no  era  pecado  vér  los  hombres  lá  desnu- 
déz  de  las  mugeres  ,  resolvió  el  Padre  Cura  el  caso  >  mandando 
que  se  apretase  la  mano  para  asentárselos  mejor.  Depusieron  de 
esto  mas  de  veinte  contestes  entre  Indios  y  Españoles, 

120  Para  tener  ,  pues  ,  á  los  Indios  en  una  tal  sujeción  ,  era  pre¬ 
ciso  que  los  Padres  se  formasen  en  cada  Pueblo  un  partido  respe¬ 
table  y  superior  al  común  ,  con  que  asegurasen  y  cubriesen  su 
extravagante  y  escandalosa  autoridad.  A  este  fin,  lo  primero,  dis¬ 
pusieron  hubiese  una  plataforma  de  Gobierno  Concegil  y  Secular, 
compuesto  de  un  Corregidor  ?  un  Teniente ,  dos  Alcaldes  ,  un  Al- 

1 2  fe- 
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ferez  Real ,  siete  Regidores  y  su  Secretario,  Del  poder  y  autori¬ 
dad  de  este  respetable  Senado  se  podrá  hacer  juicio  por  el  Decre¬ 
to  siguiente  del  Padre  Provincial  Thomds  Donvidas  (8) :  .,Que  no 
55se  consienta  que  el  Corregidor  ,  ó  otra  persona  del  Cabildo  haga 
^averiguaciones  de  delitos ,  ni  pasen  á  castigo  alguno  por  sí  mis¬ 
arnos  ,  ni  se  lo  permitan  Vs.  Rs.  por  inconvenientes  que  se  han 
experimentado  ,  sino  que  corra  asi  la  averiguación  ,  como  el  cas- 
5,tigo  del  delito  por  la  dirección  del  Padre  y  orden  suyo  ,  porque 
jjlos  Indios  han  mostrado  en  algunos  Pueblos  deseo  de  introducir- 
5, se  al  Gobierno  Político  contra  la  autoridad  de  los  Padres.  Basta 
5,executen  lo  que  se  les  ordenare  ,  y  esto  con  asistencia  del  Padre. 
Cúmplese  aqui  á  la  letra  el  proverbio :  Ved  cómo  subo  de  Juez  á 
Verdugo  porque  si  el  Corregidor  y  su  Cabildo  basta  executen  lo 
que  ordena  el  Padre  ,  y  eso  en  su  presencia,  por  mas  que  tengan 
el  nombre  de  Jueces  ,  solo  gozan  la  realidad  de  Verdugos  ,  ú  Ofi¬ 
ciales  Executores.  Mas  como  para  estos  Indios  lo  mismo  es  uno 
que  otro ,  tienen  ese  nombramiento  del  Padre  por  una  gran  cosa, 
y  yá  puede  contar  por  suyos  con  todos  los  nombrados  para  Ca¬ 
bildantes. 

121  Lo  segundo  ,  dispusieron  otro  respetable  cuerpo  de  Músi¬ 
cos  ,  Sacristanes  ,  Monacillos  y  gente  de  Iglesia.  En  una  Orde¬ 
nanza  en  que  se  restringe  su  número  se  nos  dá  cuenta,  diciendo  (9) : 
5,Los  Cantores  en  ninguna  Doétrina  pasarán  de  quarenta:  los  Mona- 
,, cilios  no  pasen  de  seis,  de  diez  á  quince;  también  serán  seis,  y  no 
^,mas  los  muchachos  que  sirvan  en  Casa  :  las  Danzas  en  ninguna 
aparte  pasarán  de  quatro.^^  Por  consiguiente  no  serán  mas  de  qua- 
xenta  los  de  la  estimable  dignidad  de  Danzantes.  Este  gremio  se¬ 
gundo  es  el  Colegio  ,  con  cuya  Beca  se  han  de  bañar  quantos  han 
de  tener  después  empleos  en  el  Pueblo  ,  ó^  eh  las  Estanqias  *,  pues 
no  era  razón  se  fiase  cosa  alguna  á  quien  no  hubiesen  tos  Padres 
criado  dentro  de  su  misma  Casa  ,  y  conocidole  muy  á  fondo.  Con 
todos  estos  Ínterin  pueden  los  Padres  contar  con  toda  seguridad; 
porque  ser  escogidos  para  tener  estas  distinciones  en  País  de  tan¬ 
to  abatimiento  ,  es  una  nueva  cadena.  Otro  cuerpo  mas  respetable 
se  formaron  los  Padres  para  sí  de  los  que  llaman  Caciques ,  los  que 
habiéndolo  sido  con  toda  propiedad  en  lo  antiguo  ,  tubieron  por 
este  impensado  camino  el  gusto  de  perpetuar  la  sombra  de  esta 
dignidad  en  sus  succesores.  Oyganse  sobre  esto  lasOrdenanzas  (10); 
„A  todos  los  Caciques  se  muestre  alguna  estimación  mas  ,  y  apre- 
5, ció  de  sus  personas  ,  para  que  sus  Vjisallos  los  respeten  y  vene- 

^,ren; 

(8)  Ibíd.  Tí/w.  13  7»  W  Ibid.  Jtfw.  2, ^4/ 5»; .  (10)  Ibid. 

Tom. 
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',,Ten  ;  y  para  esto  á  los  que  son  hábiles  se  les  dará  oficio  en  el  Ca 
’bildo  ,y  en  las  funciones  de  Iglesia  se  les  dará  asiento  á  todos 
"en  los  bancos  después  de  los  Cabos  Militares.  Y  porque  algunos 
„se  vén  envilecidos  ,  y  nada  estimados  de  sus  V^asalles,  y  ^ 

,,para  gobernarlos  ,  por  la  pobreza  en  que  se  hal  an  ,  o  y 
’el  Padre  Cura  con  el  vestido  necesario  y  decente  á  su  estado  para 
„ellos  ,  para  sus  mugeres ,  é  hijos ,  y  de  estos  se 
..cuidado  en  su  crianza  ,  poniéndolos  en  la  escuela  pa  *1,^1 
•,dan  á  leer  y  escribir  ,  aunque  no  hayan  de  ser  Cantores. 

Con  estas  distinciones  ^  de  que  los  Indios  hacen  un  gran 


caso  V  aprecio,  aunque  sean  solo  de  puro  noinore  ,  y  sin  otra  ec- 
lidad  que  la  que  los  Padres  quieren  que  tengan  ,  están  á  su  íavor 
prontos  á  sacrificarse  á  la  menor  insinuación  óe  sus  biennechures 
los  Venerables  Cuerpos  de  Cabildo  ,  Cabos  Multares  •>  Caciques, 
«ente  de  iglesia  y  Casa  ,  Fiscales  de  mugeres  ,  V aristas  y  Danzan- 
fes  :  y  siendo  esto  lo  florido  y  mas  pujante  de  cada  l'uebio ,  vease 
qué  tendrán  que  temer  los  Padres,  aun  haciendo  lo  que  hacen.  Pa 
fece  pudieran  los  oprimidos  dár  sus  quejas  siquiera  al  Padre  Supe¬ 
rior  ,6  al  Padre  Provincial  quando  viene  á  la  v  isita ;  pero  oygase- 
ie  al  Padre  Provincial  Ignacio  de  Amaga  io  que  dice  (i  i) :  ,,Y  en 
..esta  parte  también  hay  quejas  de  los  Indiof  ^  ^  anade ,  que 

r,si  alLn  Indio  tiene  alguna  queja  contra  el  Padre  tura ,  se  impo- 
„sibilita  el  remedio,  porque  este  cautela  el  recurso  á  los  Supino- 
mes  :  con  que  es  forzoso  rebentar  y  agonizar  sin  poner  '■^^sple- 
’  gar  los  libios.  Y  aun  quando  al  Provincial  hablan  los  Cabil- 
’  dos  ,  no  se  atreven  á  dár  sus  quejas  ,  porque  los  Indws  adula¬ 
dores  ván  luego  á  avisar  al  Padre  Cura,á  quien  tanto  temen  el 
"tener  ofendido.  También  se  ha  reconocido  la  falta  de  candad  en 
"las  malas  palabras  injuriosas  poco  decentes  ,  e  ^ 

algunos  Padres  Curas  usan  quando  reprehenden  ,  que  exasperan 
los  ánimos  mucho ,  &c.“  Con  este  méthodo  vease  si  estarán  se¬ 
guros  de  los  Indioc  los  dos  Padres  de  cada  Pueblo,  quando  aun  no 

‘■'í'.f  conde, ceadenda,  de  e.ae  fantástica, 

disnidades  también  “  l°p’a“re  Provincfa  1 

sieron  sns  limites  y  cortapisas,  a^.^^ 

nymo  Herran  en  el  asunto  (i^) :  ,,La  noticia  de  os  p  p  ,  ,  , 

.^denes  que  se  ván  experimentando  en  los  mas  e  os 
^estas  santas  Misiones  ,  me  estimuló  á  buscar  la  raíz  ,  ra  a  m  - 

j.teria  con  los  Padres  que  asistieron  á  las  Juntas ,  y  íueron  de  pa- 

,!>re- 


^ii)  Ibid.  Carta  suelta  del  6  de  Agosto  de 
jd\.  de  Diciembre  de  1731. 


(ii)  Ibid,  Carta  suelta  del 
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jjtecer ,  que  la  principal  causa  de  los  desordenes  ,  y  menoscabo  de 
3, las  haciendas  de  los  Pueblos  era  el  gobernarlos  siempre  unos 
3jmismos  Indios  ,  que  con  el  largo  uso  de  mandar  se  olvidaban  de 
jjla  dependencia  que  debian  tener  ,  aspirando  á  un  gobierno  despó- 
jjtico  3  que  seria  la  ruina  de  los  Puelos  ,  como  yá  se  habla  empeza- 
,yáo  i  experimentar  ,  y  que  para  evitar  estos  males  seria  bien  se 
3, mudasen  por  ahora  todos  los  Corregidores  y  Mayordomos  ,  y 
33qiie  en  adelante  ningún  Corregidor  lo  fuese  sino  solo  por  quatro 
3, años ;  que  los  que  ahora  dexan  de  serlo  ,  no  puedan  tener  oficio 
jjaígiino  ea  Cabildo  este  año  próximo  de  1732  ;  y  que  ninguno  de 
35 ios  que  este  año  son  Cabildantes  pueda  serlo  en  el  dicho  año  de 
5, 173'^»  Yo  soy  del  mismo  sentir  que  vá  expresado,  y  ordeno  sé- 
jjriarnente  que  asi  se  execute/^ 


ARTICULO  VII. 

MEDIOS  PARA  PRECA6ERLE  DE  LA  PARTE 


de  los  Españoles. 

§  I. 

Medio  primero  y  segundo.  Preocuparles  con  úna  falsa  idea  de  i  as 
Misiones  5  j  hacérselas  inaccesibles  d  su  examen. 

124  medio  primero  fue  preocuparles  con  una  idéa  tan  faí- 

JJy  sa ,  como  vizarra ,  sobre  el  caraéler  y  estado  de  estas 
Misiones;  y  para  que  el  testigo  por  apasionado,  ó  domestico  no 
se  hiciese  sospechoso  ,  se  echó  mano  de  un  expulso  de  la  misma 
Compañía  ,  llamado  el  Dodtor  Xarque  ,  quien  prestó  su  nombre  para 
una  obra  en  que  se  pinta  la  Iglesia  Guaranica  mas  perfeéla  que  la 
primitiva  de  Jerusalen  ,  en  cambio  de  una  Prebenda  con  que  se  le 
honró  én  la  de  Alharracin  :  eso  en  el  siglo  pasado  ;  pero  como  yá 
en  este  los  Estrangeros  empezaban  á  murmurar  de  este  Reynoje^ 
suitico  ,  se  alquiló  una  pluma  de  mas  alto  vuelo  en  la  persona  del 
célebre  Muratori ,  Bibliothecario  del  Duque  de  Módena  ,  y  dió  á 
luz  en  Italiano  una  Obra  ,  intitulada:  11  Christianismo  Felice ,  pin¬ 
tando  el  de  estos  Indios  como  pudieran  desearlo  los  que  le  encarga¬ 
ron  el  desempeño  ,  surtiéndole  en  vez  de  documentos  verídicos 
de  ios  alegres  sueños  que  hablan  ellos  tenido ,  ó  que  querían  hu- 
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biesen  los  demás  hombres.  Por  otra  parte ,  como  han  estado  has¬ 
ta  aqui  los  Padres  tan  entronizados  5  y  han  sido  creídos  como  in¬ 
falibles  Oráculos  ,  todo  el  orbe  de  los  pios  y  timoratos  se  infatuó 
con  estas  falsas  relaciones ,  y  asi  llovieron  bendiciones  ,  gracias, 
privilegios  ,  elogios  de  todas  suertes  de  personas  calificadas^sobre 
estas  Misiones  ,  mirando  como  á  impíos  enemigos  de  la  Compa¬ 
ñía  5  y  aun  hereges  á  quantos  osaron  abrir  la  boca  ,  ó  esgrimir  en 
contra  la  pluma  ,  por  mas  que  los  hubiese  animado  el  zelo  y  la 
verdad  ,  como  les  sucedió  á  los  señores  Antequera  ,  y  Barúa  ,  al 
primero  de  los  quales  la  venganza  y  odio  de  los  Padres  le  llevó  al 
cadahalso ,  y  al  segundo  ni  aun  le  perdonaron  en  el  sepulcro ,  pro¬ 
curándole  un  sempiterno  deshonor ,  que  hoy  á  vista  del  público 
desengaño,  con  que  predixo  lo  que  hemos  visto  suceder  ,  queda 
cambiado  en  un  honor  incomparable.  Al  fin  los  Padres  lograron 
imponer  de  modo  al  mundo  ,  que  en  España ,  y  entre  los  píos  de 
toda  Europa  se  creía  no  haber  cosa  igual  en  perfección ,  cultura 
y  felicidad  eterna  y  temporal  á  la  de  estos  treinta  Pueblos  ,  y  se 
deseaba  se  pusiesen  sobre  el  pie  mismo  los  de  todos  los  otros  In¬ 
dios  ,  lejos  de  pensarse  en  hacer  sobre  esto  la  debida  novedad. 

125  Juzgábase  en  España^  que  unos  Christianos  tan  cultos, 
perfeélos ,  y  de  tan  crecido  número ,  aunque  no  rindiesen  útil  al¬ 
guno  en  plata  á  la  Corona  ,  la  servirían  infinito  ,  por  quanto  su  fi¬ 
delidad  y  obediencia  las  animaría  á  defender  el  estado  centra  toda 
suerte  de  enemigos.  Los  testimonios  aqui  sacado^s  á  Obispos  y 
Gobernadores  adidos  á  Id  Compañía  sobre  los  considerables  servi¬ 
cios  hechos  por  estos  Indios  ,  yá  en  los  pretendidos  levantamien¬ 
tos  del  Paraguay  ,  yá  en  los  asedios  de  la  Colonia  del  Sacramentos^ 
yá  en  las  fábricas  de  los  Fuertes  áe  Buenos- Ayr es  y  Montevideo'^ 
tenían  á  la  Corte  extremamente  satisfecha  de  los  Guaranis  ,  y  sus 
Curas,  y  pronta  á  dispensarles  aun  mas  gracias  que  la  pidiesen. 
Pero  se  ignoraba  en  ella  á  bueltas  de  la  gran  distancia  ,  y  mayor 
artificio  del  secreto  de  los  Padres ,  no  solo  quanto  hemos  visto  ,  y 
en  adelante  hemos  de  vér ,  sino  también  que  estos  tan  pondera¬ 
dos  servicios  eran  vanos  y  sin  fundamento  ^  porque  los  levanta¬ 
mientos  del  Paraguay  no  nacían  de  deslealtad  de  aquellos  Espa¬ 
ñoles  al  Rey  ,  sino  del  deseo  de  deprimir  el  despotismo^  de  sus 
opresores  los  Jesuítas,  Por  lo  que  toca  á  la  Colonia  dexó  de  to¬ 
marse  el  año  de  1735  solo  porque  los  Guaranis  socorrieron  con 
carne  y  noticias  á  los  sitiados :  con  que  todo  el  mérito  de  estos 
Indios  se  reduce  á  que  algunos  pocos  de  ellos  ayudaron  á  la  fabri¬ 
ca  de  dos  Fortines. 

126  El  segundo  medio  fue  colocar  estas  Misiones  en  parage 
donde  no  pudiesen  ser  fácilmente  examinadas  de  les  de  fuera.  Fri- 
mero  pusieron  estos  Pueblos  en  el  Guayrd  sobre  los  Ríos  Paralé- 

píi- 
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pane  ,  Thaxiha ,  y  Pkapó ;  pero  considerándolos  muy  próximos  á 

los  PauUstaf ,  los  baxaron  casi  aoo  leguas  acia  el  Sur ,  donde  hoy 

estáa  quedando  distantes  de  los  Españoles  otras  tantas ,  que  son 

las  sobradas,  para  quitarles  las  ganas  de  hacerles 

mas  estando  intermedios  los  Bárbaros  Minuanes  y 

Meados  de  proposito  para  mayor  obstáculo  en  su  inhel  barDandaa, 

Pero  de  esto  se  ha  de  hablar  á  la  larga  en  otras  partes# 

§.  1 1. 

Medio  tercero»  Cerrarles  la  puerta  á  los  Españoles  ,  que  no  obstante 

quisieren  ir  allá. 

El  tercero  medio  fue  prohibirles  la  entrada  á  los  que  qui" 
dieren  ir  allá.  Yá  vimos  en  el  artic.  3  ?  §•  4  un  horrible 
Decreto  del  Padre  Provincial  Juan  Baptista  de  Zea  sobre  este 
particular  ;  mas  ai  fin  era  un  orden  que  no  obligaba  baxo  de  culpa 
Krave  á  los  Padres :  á  los  que  ahora  veremos  estrechar  con  un  pre¬ 
cepto  de  Obediencia,  y  baxo  de  pecado  mortal ,  á  lo  mismo  por  el 
Padre  Provincial  la  Roca  ^  que  tubo  valor  para  disparar 

el  rayo  siguiente  (i) :  ,,Por  los  graves  incon venantes  que  se  si¬ 
guen  y  se  han  experimentado  en  estas  santas  Doctrinas  por  la 
”comunicacion  de  personas  Seculares  en  ellas  ,  sin  que  hayan  sido 
..bastantes  para  obviarlo  los  ordenes  de  los  Padres  Provinciales 
,,mis  antecesores  \  y  siendo  yá  mucha  la  facilidad  con  que  9^*^ 
,cede ,  ó  permite  la  entrada  de  semejantes  personas  a  estas  Misio- 
^,nes  me  ha  parecido  ser  de  mi  obligación  el  que  se  ponga  mas 
’!eficaz  remedio  para  que  en  adelante  se  eviten  los  imsmos,  o  ma- 
^.yores  inconvenientes.  Y  asi ,  habiendo  consultado  esta  materia 
^  con  los  Padres  mas  graves  y  experimentados  de  estas  Misio- 

’’nes  ,  con  parecer  de  los  Padres  Consultores  pongo  el  precepto 

’^sieuiente :  Mando  en  virtud  de  santa  obediencia  ^  tn  nomine 
^.Christi ,  y  debaxo  de  culpa  grave  á  todos  los  sugetos  que  en  es- 
otas  santas  Dodrinas  residen  ,  y  en  adelante  residieren  ,  .upeno- 
,,res  y  Subditos  ,  que  no  admitan  ,  ni  permitan  que  se  admitan  en 
..alias  ,  ó  en  algunos  de  sus  Pueblos  á  personas  ..>eculares  ,  de  qual- 
,  quiera  estado  ,  ó  condición  que  sean  ,  Eclesiásticos  ,  ó  Rengio- 
,,sos  Españoles ,  Mestizos  ,  Indios ,  estrados,  o  Negros,  ni  a  qual- 
, quiera  otra  persona  que  se  componga  de  las  reteridas  ,  sin  ex¬ 
presa  licencia  mia ,  ó  de  mis  succesores.  Item  ,  debaxo  de  la  mis- 

’  ..ma 
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„tvia  obligación  ,  v  con  el  mismo  precepto  mando  á  cada  vino  de 
„los  nuestros  ,  que  despida  luego  de  estas  Misiones  a  qualquiera 
I, persona  Secular  de  las  yá  arriba  nombradas  ,  que  al  presente  es- 

128  „Limitase^ el  precepto  arriba  puesto,  qiiando  semejantes 
«personas  Seculares  vinieren  á  estas  Misiones  con  hacienda  e 
..nuestros  Colegios  ^  y  embiadas  para  este  fin  de  ellos  ;  que  so  o 
,,para  estos  casos  se  le  permite  al  Padre  Superior  que  es  ,  o  en 
..adelante  fuere  ,  el  que  pueda  dár  licencia  para  que  tales  personas 
-.entren  en  nuestras  Misiones  :  por  lo  qual ,  luego  que  llegaren  al 
«primer  Pueblo  >  el  Padre  Cura  de  él  avisara  al  Padre  Superior, 
,,para  que  disponga  lo  que  se  debe  hacer.  Exceptuansedel  precep- 
„to  dicho  :  lo  primero  ,  los  propios  ó  chasquis  que  vinieren  , 

>,es  costumbre ,  para  el  Padre  Superior  de  ellas  :  segundo  ,  ef  Pre» 
«sidente  de  Cayapa  Fray  Alonso  Marcos  ,  á  quien  por  especiales 
^obligaciones  ,  y  afeéto  que  nos  muestra  •>  se  le  permitirá  la  entra** 
5, da  en  nuestros  Pueblos  :  tercero  ,  un  Español ,  que  al  presente 
..reside  en  el  Corpus ,  á  lo  qual  se  le  permita  el  que  quede  por  cui* 
«dar  de  la  nueva  Estancia  ,  y  de  la  composición  de  los  Barcos  de 
,>dicho  PueblOjpero  con  tal  que  no  tenga  su  habitación  en  él:  quar** 
„to  ,  otro  Español ,  que  al  presente  se  halla  ejifermo  en  Loreto  ,  y 
^solamente  hasta  que  sane :  quinto  ^  un  Español  ^  y  nn  Negro  ,  coa 
.jsu  muger  ,  que  al  presente  están  en  Itapua  ,  que  el  primero  esta** 
,)rá  allí  solamente  hasta  que  se  le  cumpla  el  termino  del  trato  que 
,, tiene  hecho  con  dicho  Pueblo  ,  y  el  segundo  estará  todo  el  tiein- 
,5po  que  se  jusgará  necesario  y  conveniente  para  la  obra  de  la  Igle- 
,,sia  i  sexto  ,  las  personas  Seculares  que  al  presente  se  hallan  ea 
,,los  quatro  Pueblos  del  Parand  abaxo  ,  están  por  su  resguardo, 
,,por  qualquier  movimiento  que  se  pueda  intentar  de  los  del  Para^* 
^^guay  en  estas  circunstancias.  Finalmente  ,  no  habla  >  ni  se  en- 
5, tiende  el  precepto  impuesto  con  los  dos  Pueblos  de  San  Ignacio 
t^Guazu  )  y  nuestra  Sra,  de  Fe  i,  los  qual^s  solamente  se  les  per*» 
5,mite  la  entrada  y  comercio  de  los  Españoles  ,  o  qualquiera  otras 
5,personas  ,  como  hasta  aquí.  Y  ordeno  ^  pero  sin  precepto  ,  que 
,,este  precepto  se  intime  a  todos  los  sugetos  de  estas  Misiones  ,  y 
>5que  se  traslade  en  cada  uno  de  sus  Pueblos  ,  y  se  ponga  con  los 
j^demás  preceptos  de  los  Padres  Provinciales  ,  y  que  se  lea  tam-- 
„bien  en  todas  las  renovaciones.  La  Candelaria  y  Abril  17  de  17^5* 
^^Luis  de  la  Roca,^^  Al  ponerle  en  ese  número  ,  en  las  excepciones 
se  añade  (2) :  „Ni  se  comprehende  el  caso  en  que  el  Padre  Presi- 
,, dente  Fray  Alonso  Marcos  viniere  á  nuestras  Doélrinas  ,  ó  era- 
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,,biare  su  gente  para  algún  trato  ,  ü  otro  fin  ,  que  asi  aquel,  míen- 
tras  fuere  Presidente  ,  como  á  su  gente  ,  se  le  permitirá  la  en- 
^^trada.  La  misma  permisión  se  dá  al  Padre  Cura  del  Tuti  ,  y  á 
'  5, sus  Indios  ,  quando  vinieren  o  fueren  embiados  para  algún  ne- 
,,gocio  ,  ó  con  Cartas.  Finalmente  ,  no  se  entiende  el  precepto  cori 
..los  quatro  Pueblos  del  Paraguay  ,  a  los  quales  se  les  permite  el 
..comercio  libre  con  qualesquiera  personas. el  Padre  Provincial 
,,  Antonio  Machoni  el  año  de  1741  añade  (3): ,, Confirmo  el  precepto 
puso  el  Padre  Provincial  Luís  de  Ici  Roca  con  la  misma  ex* 
j, tensión  y  restricción  de  que  no  se  admitan  ^  ni  permitan  entrar 
’jni  dár  paso  en  ninguno  de  nuestros  Pueblos  á  personas  foraste- 
„ras  ,  y  solo  se  permite  que  puedan  llegar  á  algunas  de  las  Es- 
,, tandas  donde  se  hubieren  concertado  para  entregar  los  animales 
j^que  hubieren  vendido  ,  y  para  recibir  la  paga.  Pero  dispenso  en 
55este  precepto  á  los  Padres  de  San  Cosme  ,  y  de  Itapua  ,  para  que 
jjpuedan  gozar  del  mismo  beneficio  y  privilegio  de  los  quatro  Pue- 
„blos  de  abaxo  ,  por  la  pobreza  en  que  se  hallan.  Pues  en  estos  seis 
,, Pueblos ,  que  deben  tener  sü  tambo  (es  la  hospedería)  para  los  Se- 
„glares  comerciantes  ,  no  ha  de  pasar  la  demora  de  éstos  de  dos  ó 
5, tres  dias.‘‘ 

129  Pide  sin  duda  esta  pieza  se  hagan  algunas  reflexiones  sobre 
ella.  Dice  lo  primero  ,  eran  graves  los  experimentados  en  las  Doc¬ 
trinas  por  la  comunicación  y  comercio  de  personas  Seculares  en 
ellas.  Y  en  qué  linea  eran  estos  graves  inconvenientes  ,  en  la  tem¬ 
poral  5  Ó  en  la  espiritual  ?  En  la  temporal  no  pueoe  ser  ,  poique 
sabemos,  que  el  motivo  ,  por  el  qual  en  las  excepciones  del  pre¬ 
cepto  se  permite  libre  y  franco  el  comercio  á  los  quatro  ruebios  de 
abaxo  y  los  dos  de  San  Ignacio  y  San  Cosme  ,  era  por  su  conve¬ 
niencia  temporal  ,  como  lo  acaba  de  decir  el  Padre  Provincial 
Machoni.  En  la  linea  espiritual  serán  ,  según  eso  ,  éstos  graves  in¬ 
convenientes.  Pero  cómo  asi  -5  si  no  lo  son  para  esos  seis  1  ueblos 
exceptuados  ?  O  se  habra  de  decir  que  a  los  Padres  les  haciaji  me* 
nos  fuerza  los  inconvenientes  graves  en  la  linea  espiritual  ,  á  true¬ 
que  de  libertar  esos  seis  Pueblos  del  inconveniente  de  su  pobreza, 
que  es  un  daño  temporal.  No  pudiendo  ,  pues  ,  ser  esos  graves 
inconvenientes  en  ninguna  de  esas  dos  lineas  ,  resta  solo  lo  fuesen 
en  la  de  la  política  ,  con  que  se  quería  eximir  del  registro  y  ttato 
de  los  de  fuera  la  mayor  y  mejor  parte  de  Keyno  jesuiticOy 
permitiendo  se  viesen  esos  seis  Pueblos  para  los  fines  que  ai  fin  de 
esta  primera  parte  se  verán. 

130  Dice  lo  segundo  ,  no  haber  bastado  para  obviar  esta  en- 
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traja  y  comunicación  los  ordenes  de  los  Padres  Provinciales  sus 
antecesores  :  y  es  asi  que  el  Padre BautUta  Zea  los  la 
do  tan  fuertes  como  se  vieron  en  el  art.  §  4  el  ano  ce  i7j9  i  Y 
que  el  Padre  Provincial  ^o^eph  de  Aguirre  el  de  1722  los  yolvio  a 
¿pretar  ,  diciendo  (4)  :  ,, Vuelvo  á  encargar 
5, den  5  en  que  se  prohibe  ,  que  ningún 

5, exceptos  los  Padres  Curas  de  San  Ignacio  Guaza  ,  y  ' 

de  Fe  ,  admita  ,  ni  permita  el  que  entre  en 
„alguno  ,  ni  Eclesiástico  ni  Regular  ,  sin  licencia  del  i  f 

”rior. Dice  lo  tercero  ,  que  siendo  yá  mucha  la  facilidad  con 
que  se  concede  ó  permite  la  entrada  de  semejantes  personas  a  es¬ 
tas  Misiones  ,  juzga  de  su  obligación  poner  mas  eíicaz  remedio 
para  que  en  adelante  se  eviten  los  mismos  o  mayores  inconve¬ 
nientes  ,  &c.  Si  el  entrar  qualesquiera  Vasallos  de  b.  M.  Católica 
en  Pueblos  de  Indios^ ,  no  se  ha  vedado  jamás  ,  sino  solo  el  perma¬ 
necer  Y  hacer  en  ellos  su  residencia  :  estos  Padres  que  daban  es¬ 
tos  ord4es  ,  que  concedían  y  permitían  ,  y  que  podían  poner  y 
ponian  en  efecfo  remedios  mas  ehcaces  para  impedir  esa  entra  a^ 
qué  juicio  hadan  de  la  soberana  autoridad  del  Rey  sobre  estos 
Pueblos  ?  Será  preciso  que  nos  confiesen  que  se  juzgaban  arbi.ros 
y  dueños  del  País ,  dándonos  la  prueba  mas  clara  de  este  su  Keynp 
jesuítico  .  pues  juzgaban  propio  y  privativo  de  su  obligación  evi¬ 
tar  unos  inconvenientes  ,  que ,  como  diximos ,  no  podían  ser  otros 
que  el  que  se  descubriese  ,  y  descubierto  se  arrumase.  Dice  lo 
quarto  ,  que  habiendo  consultado  esta  materia  con  los  Padres  rúas 
tí:raves  y  experimentados  de  estas  Misiones ,  con  parecer  de  los 
Padres  Consultores  ,  ponia  este  precepto.  A  vista  de  la  materia 
sobre  que  recaía  ,  no  dexarán  los  Teologos  que  tal  oygan  de  tor- 
mar  un  ventajoso  concepto  de  los  Padres  graves  ,  experimentados, 

y  consultores  de  la  tal  Provincia.  .  ,  ,  i.  t  • 

15 1  Dice  lo  quinto  ,  que  manda  en  virtud  de  santa  obediencia, 

in  nomine  Chrlsti  ,  (  horrible  blasfemia  mandar  en  tan  sacrosanto 
nombre  una  impiedad  tan  execrable!  )  y  debaxo  de  culpa  grave  á 
todos  los  sugetos  de  estas  Misiones  ,  que  no  admitan  ni  permitan 
que  se  admitan  en  ellas  á  personas  Seculares  de^  qualquier  est^wO 
ó  condición  que  sean  :  á  saber  ,  Eclesiásticos  o  Religiosos  Ei- 
p anote í  ^  Mestizos  ,  Indios  ^  Estranos  o  Negros  ,  sin  licencia  ex¬ 
presa  del  Padre  Provincial.  Con  que  según  esto ,  todas  las  perso¬ 
nas  que  no  son  de  la  Compañía  1,  son  en  lenguage  de  los  de  ella  Se- 
glares  ,  profanas  y  despreciables  ?  Asi  veremos  en  otra  parte  lo 
juzgan  y  lo  dicen  estos  Padres.  Dicen  lo  sexto  5  que  con  el  mis- 
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nit)  precepto  manda  se  expelan  de  las  Misiones  qnalesqiilera  de  las 
susodichas  personas  que  en  ellas  á  la  sazón  estnbiesen.  Y  sino 
quieren  salir  ?  Esa  no  vale  por  acá  ,  donde  los  Padres  no  necesi¬ 
tan  valerse  de  la  maña  ,  sino  de  la  fuerza  para  hacerse  obedecer  de 
quantos  se  les  resistieren.  Dice  lo  séptimo  ,  que  exceptúa  del  pre¬ 
cepto  á  los  que  Vinieren  con  hacienda  de  sus  Colegios  ,  con  tal 
que  se  les  haga  quedar  en  el  primer  Pueblo ,  hasta  que  avisado  el 
Padre  Superior  diga  lo  que  se  debe  hacer.  Sepa  ,  pues  ,  todo  Eí- 
pañol  Eclesiástico  ,  Regular  ,  Duque  ó  Marqués  ,  que  si  les  diere 
la  tentación  de  venir  á  estos  encantados  Pueblos  ,  ha  de  ser  pre¬ 
sentándose  al  Padre  Roque  Ballestér  en  Buenos- Ay\‘es  ^  ó  al  Padre 
Manuel  Arnal  en  Santa  Fe  ,  para  que  los  provea  de  una  Ancheta 
de  comercio,  que  les  sirva  para  poder  llegar  al  Tapeyu  ,  y  que  allí 
mientras  el  Padre  Francisco  Sardaeli ,  su  Cura  ,  avisa  al  Padre 
Jayme  V asino  ,  Superior  de  estas  Misiones  ,  residente  en  la  Can¬ 
delaria  9  se  han  de  estár  ,  y  si  dispusiese  que  entren ,  tendrán  el 
mal  gusto  de  entrar  en  la  infelicidad  donde  yo  esto  escribo  ,  y 
sino  se  habrán  de  volver  á  Buenos- Ayres  ,  ó  á  Santa  Fé  ,  hasta 
mejor  ocasión. 

13a  Las  demás  excepciones  son  del  gusto  mismo  :  el  Padre 
Presidente  de  Gazapa  Fray  Alonso  Marcos  ,  y  el  Padre  Cura  del 
Tuti ,  y  los  Indios  de  ambos  Pueblos  ,  siempre  que  vinieren  para 
algún  trato  ,  ó  cosa  que  lo  valga  ,  entren  :  y  se  advierte  ,  que  este 
Privilegio  no  habla  con  qualquiera  que  fuere  Presidente  de  Gaza¬ 
pa  ó  Cura  del  Tuti  ,  sino  con  los  que  á  la  sazón  lo  eran  ,  y  du¬ 
rantes  los  dias  de  su  Presidencia  y  Curato  ,  y  eso  en  atención  al 
afeólo  que  muestran  á  los  Padres  ,  y  asi  los  otros  diez  Padres  Cu¬ 
ras  de  la  Misión  Franciscana  ,  y  sus  Feligreses  no  participarán  de 
este  favor  ,  porque  no  son  de  los  afeólos  á  la  ropa.  Vease  ahí  de 
qué  casta  eran  los  graves  inconvenientes  que  precisaban  á  este  pr  e- 
cepto.  Porque  pregunto  ,  dado  que  el  Presidente  de  Gazapa  ,  y 
Cura  del  Tuti  fuesen  buenos  Religiosos  ,  era  consiguiente  que  fue¬ 
sen  buenos  Chrisiianos  todos  sus  Feligreses  ?  Y  dado  que  los  otros 
xo  Curas  no  fuesen  buenos  hijos  de  San  Francisco  ,  era  preciso 
que  también  fuesen  malos  sus  Indios  l  Pues  por  qué  á  todos  estos  la 
e?iclusiva,  y  á  solos  aquellos  dos  el  privilegio  ?  Porque  esos  10 
Frayles  y  sus  Indios  como  no  nos  son  afeólos,  si  les  damos  entrada 
en  nuestros  Pueblos  ,  podrá  ser  que  entendiendo  las  cosas  á  su 
modo  nos  levanten  que  tenemos  aqui  los  Jesuítas  un  Reyno  inde¬ 
pendiente  ,  como  yá  por  sospechas  lo  andan  diciendo  algunos 
desai'eólos  ,  y  émulos  de  nuestra  Gcmpania  ,  &c.  El  Español  que 
nos  cuida  de^ia  Fstancia  ,  y  hace  Barcos  en  el  Corpus  ,  no  tiene 
inconveniente  grave  el  que  esté  ;  pero  si  le  tiene  otro  que  está  en¬ 
camado  en  Loreto  ,  y  no  sírye  sino  de  molestarnos  con  su  enfer¬ 
me- 
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medad ,  y  asi  salga  en  sanando ,  como  el  que  está  en  Itapua  ,  en 
acabando  su  plazo,  porque  está  pagado  hasta  entonces  ,  que  si  no 
hubiera  ese  grave  inconveniente,  tampoco  gozariadei  privilegio^ 
pero  el  Negro  y  su  muger ,  que  sirven  en  la  obra  de  la  Iglesia, 
se  les  tendrá  todo  el  tiempo  que  nos  tubier©  cuenta,  porque  en  ha¬ 
biendo  eso  cesan  todos  los  graves  inconvenientes  del  precepto. 
Verdaderamente  yo  aquí  yá  desconozco  aquella  Compama  deje^ 
SUS' ,  que  en  mis  pasados  años  veneraba  por  exemplo  de  virtud  y 
prudencia.  .  ; 

III. 

K 

Medio  quarto.  Abrir  esta  puerta  d  los  Superiores  Españoles  que 
'■  pudiesen  servir  ,y  cerrársela  d  los  que  pudiesen  dañar  con 

sus  informes  en  la  Corte. 


135  T  TN  Obispo  como  el  Señor  7).  N,  un  Gobernador  como 
el  Señor  D.  N.  que  visitasen  las  Misiones  ,  lejos  de 
dañar,  servia  intinito  al  asunto  de  los  Padres  ;  pues  costeados,  re¬ 
galados  ,  divertidos ,  «adorados  y  esperanzados  de  mayores  as¬ 
censos,  veían,  observaban,  admiraban  y  aplaudían  todo  ,  sin  en¬ 
tender  una  palabra  á  los  Indios  ,  y  oyendo  solo  las  lisonjas  de  los 
Padres  ,  á  quienes  dexaban  un  Panegyrico ,  con  que  era  canoni¬ 
zada  su  conduda  ,  y  comparada  esta  Christiandad  en  el  fervor 
con  la  primitiva ,  y  en  la  fidelidad  al  Rey  dada  por  sinexemplar. 
Aun  vive  en  Buenos-Ayres  D.  N, ,  que  fue  Secretario  del  Señor 
Obispó  D.  N, ,  y  le.‘acíompañó  en  la  visita  de^estos  Pueblos ;  su 
relación  ño  dexa  dudar  quales  serían  las  visitas  de  los  otros  Obis¬ 
pos  que  le  imitaron  en  aquellas  tan  arraygadas  como  voluntarias 
preocupaciones,  que  manifestaba  en  tratando  de  los  Jesuítas  ,  de 
quienes  dice.  D.  N.  eran  las  alabanzas  que  de  orden  de  su  Amo 
trasladaba  ^n  cada  ‘Pueblo  ,  haciéndolas  sonar  en  nombre  del 
Obispo.  Mas  como  á  ap  leguas  de  distancia  no  se  puede  ver  la 
pasión  por ‘abultada  que  sea  ,’y  el  informe  de  un  Obispo,  ó  de  un 
Gobernador,  que  dice  ser  testigqide-los  hechos  ,  es  siempre  bien 
atendido  ,  por  mas  que  no  sean  sino  copiados  de  los  que  se  hacen 
los  mismos  Padres  :  vease  si  á  estos  no  les  serian  bien  gratas  las 
visitas  de'los  tales.  ' 

134  Pero  iin^  Obispo  como  el  Señor  Cdrdenas ,  ó  un  Goberna¬ 
dor  como  el  Sr.  Barcia  ,  que  quisiesen  visitar  estos  Pueblos,  solo 
con  el  ánimo  de  remediar  los  abusos,  que  por  losefeélos  conocian 
demasiado;  yá  no  se  necesitaba  mas  para  pintar  la  visita  imposi¬ 
ble,  llena  de  cestos  insoportables  ,  y  de  incon  venientes  terribles* 
Si  no  obstante  persistía  en  ello,  qué  de  oposiciones,  qué  de  bullas, 

qué 
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<iué  de  alborotos  no  se  fraguaban!  Examinense  á  forído  todos  los' 
que  sellan  llamado  por  .los  Padres  los  alzamientos  del  Paraguay  % 
y  se  verá  si  era  otro  la.  raíz.  Vuélvase  á  ver  la  Causa  del  Señor 
Antequera  :  regístrense  los  Papeles'del  Señor  Barua ,  con  todos 
los  demás  que  los  Padres  llaman  sus  Emulos  ,  y  se  hallará  que 
si  consiguieron  desmembrar  de  aquel  Gobierno  los  Pueblos  del 
Paraná ,  que  se  agregaron  al  áQ  BuenoS'Ayres  ,  fue  porque  se  te¬ 
mían  las  Visitas  de  aquellos,  que  como  mas  inmediatos  podían 
ser  mas  freqnentes  ,  sin  poder  ellos  ser  engañados,  quando  de  la 
distancia  de  Buenos- Ayres  todo  era  asequible  ,  no  habiendo  ape¬ 
nas  Gobernador  ni  Obispo  que  quisiese  venir  si  los  Padres  no 
se  lo  rogaban  mucho;  pues  por  lo  demás  los  Obispos  descarga¬ 
ban  el  peso  de  las  Confirmaciones  sobre  los  del  Paraguay  ,  que 
ván  por  la  cercanía  frequcntes.  ^  ^  . 

135  De  qualquierk  manera ’qüe  las  Visitas  se  hiciesen  ,  de  qué 
podían  servir  si  los  Padres  en  ellas  procedían  de  mála  fé  ?  Y 
ese  me  dirá  ,  cierto  es  ese  punto  ?  Ló  es  tanto,  que  para  proceder 
asi  tenían  un  orden  expreso  ,  y  no  menos  que  del  Padre  Visita¬ 
dor  Antonio  Garriga  (5) :  „Por  ios  inconvenientes  que^  se  pue- 
5, den  seguir  de  aumentar  con  exceso  las  alhajas  de  Iglesia  ,  y  li- 
5,bréas  de  Cabildos,  Soldados  y  Danzantes,.y  que  los  Obispos  ó 
^Visitadores  ,  viendo  los  libros  de  Sacristía  ,  tomen  ocasión  de 
,, empeñarse  en  algunas  determinaciones, ó  resoluciones  poco  pro- 
5,vechosas  á  nuestros  Indios^  se  hará  un  libro  únicamente  destina- 
,,do  para  las  Visitas  de  nuestros  Padres  Provinciales  ,  en  el  qual 
3, se  pongan  todas  las  alhajas;  de, plata,  expresando,  en  cada  una  de. 
„ellas  su  valor ,  ó  por  lo  menos  el  peso  de  marcos  que  contienen; 
,,y  asimisnio  se  pondrán  todos  los,  ornamentos  y  ropa  olanca  de 
„Sac!:istia  con  la  misma  expresión,  é  individuación.  En  el  rnismo 
3,libro  se  pondrán  aparte  todas  las  galas  y  adornos  de  Cabildos, 
3, Soldados  y  Danzantes,  destinados  para  lasEiestas  ,  con  la  mis- 
3,ma  expresión  ,  asi*del  numero,  como  de  Ja  calidad  de  dichas 
„alhajas5  ó  adornos,  lojquetodo  visitará  el  Padre  Provincial ,  y 
,5firmaráen  su  Visita  ,  á  fin  de  quitar  excesos  que  pueda  haber  en 
„esta  parte.  Este  libro  servirá  únicamente  para  las  Visitas  de  los 
„Padres  Provinciales  ,  que  para  la  Visita  de  los.señores  Obispos 
,, servirá  el  mismo  que  hay  de  sus  Visitas.^^Pues  de  qué  sirven  es¬ 
tas,  si  en  la  única  cosa  que  visitan  se  les  encaxa.  gato/  por  liebre/ 
y  se  les  ha  de  hacer  un  tandndigUo  trampantcijo?  Digo  la  única 
cosaque  visitan;  por  lo  que  dice  el  misn'iQ'P^Garriga  en  el  pa- 
sage siguiente (6):  ,,  La  Visita  de  losObisposiy  Visitadores,  en 


(5)  Jfiid.  Tí>w.2.p4^.i4.  (6)  Ibid,  T(?w.2, 
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,,To  tocante  á  Sacramentos ,  Pila,  Cofraaía  y  cosas  tocantes  al 
„oficio  de  Curas  ,  nadie  se  la  puecie  qmt.ir  por  ser  de 
5, pero  si  quisieren  visitarnos  de 


•vtca 


niornms 


no  se  ha  de 

5, permitir,  sino  estor varío  con  todos  los  reqinrnTiienros  posibles, 
5^en  virtud  de  nuestros  Privilet’ics  y  Cédula  ae  so  Magestad ;  pero 
55SÍ  persistieren  en  publicar  el  Auto  con  dichas  circonsiancias  de 
^•)V2tci  ^  moTÍhus  se  mandara  a  rAiestros  ItU'dos  ,  que  de  ninguna 
manera  les  clén  avío  ninguno  para  pasar  adelante  en  la  Visita 
jjde  nuestras  DoCtrlnasd^*  Éste  ultimo  medio  vale  por  toaos  los 
requirimientos  del  mundo  ^  y  por  él  sabemos  quai  es  el  eficací¬ 
simo  con  que  los  Padres  hacen  inútiles  todas  las^ sabias  provi¬ 
dencias  de  la  Superioridad  ,  que  no  se  acomodan  á  su  antojo  y 
systhemas  ^  porque  con  mandar  á  los  Indios  que  tomen  las  ar¬ 
mas  contra  el  Rey,  como  el  que  no  dén  avío  ninguno  al  Obis¬ 
po,  ni  este  podrá  pasar  adelante  un  paso  en  su  Visita  ,  ni  aquel 
hacerse  obedecer  mientras  no  embie  un  Exército  ,  que  son  casos 


práélicos  y  nada  especulativos. 

136  Pero  aun  siendo  de  los  que  hasta  aqui  hemos  visto  los 
ordenes  y  preceptos  impuestos  á  estos  Padres  ,  es  tal  la  sujeción 
que  se  les  pide,  qual  se  puede  vér  en  esta  Clausula  del  Padre 
Provincial  Machoni{  7  ) :  „A  Vs.  Rs.  aseguro  los  estimables  pre- 
,mios  correspondientes  á  sus  trabajos ,  si  con  la  perseverancia 
los  coronan,  y  con  la  perieccion  cada  dia  mas  los  realzan  ,  cons— 
^pirando  todos  á  una  exada  observancia  de  lo  que  nos  prescri- 
jjben  las  Constituciones  y  P^eglas  de  nuestro  santo  Instituto, 
,y  dé  los  preceptos  y  ordenes  de  nuestros  mayores  impuestos 
’,á  estas  Apostólicas  Misiones  ,  cuya  estable  conservación  y  hue- 
’  nos  progresos  en  lo  espiritual  y  temporal.,  no  tanto  pende  de 
’’las  leyes  escritas,  quanto  de  la  humilde  sujeción  de  la  propia 
y  Juicio  de  les  siiboitcs  a  los  ordene^  cíe  ios  Supe— 
j’riores  para  executarlos  ^  siendo  cierto  ,  que  la  falta  de  obedien- 
5,cia  y  rendimiento  es  la  causa  legitima  de  todos  los  detrimen- 
5, tos  y  aun  Reyna  de  la  mas  sagrada  República.^'  Mas  pregunto, 
si  los  ordenes  y  preceptos  de  los  tales  Superiores  ,  prescriben 
á  sus  subditos  :  Lo  primero,  que  en  las  Visitas  engañen  al  Obispo 
con  un  libro  falso  ,  ocultándole  el  verdadero:  Lo  segundo  ,  que 
deslumbren  álos  Indios  con  una  mentira  clasica  :  Lo  tercero,  que 
se  metan  á  Jueces  de  Causas  Civiles  y  Criminales  :  Lo  quario, 
que  exerciten  á  los  Indios  en  las  armas  contra  la  España  :  Lo 
quinto  ,  que  les  digan  á  ios  Indios  ,  que  no  hagan  caso  de  los  Es- 
pañoles  :Lo  sexto,  que  no  permitan  que  en  los  Indios  entre  el  culti- 


(7)  Ibid,  Tom,  ifpag.'^oz. 
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vo  del  alma  :  Lo  séptimo,  que  no  permítan  que  los  Indios  tra¬ 
ba  ien  solo  oiianto  han  menester  para  su  ciecente  pasar  :  Lo  o6la- 
vo  •)  que  las  alhajuelas  que  un  marido  grangéa  para  su  muger  se 
las  quiten  á  esta  ^  y  otros  infinitos,  ordenes  y  preceptos  que  se 
han  yá  visto  de  esa  y  aun  peor  naturaleza  r  Pregunto  ,  vuelvo  a 
decir  qué  será  entonces  esa  sujeción  de  la  propia  voluntad  y 
juicio  de  los  subditos  á  los  tales  ordenes  y  preceptos  de  los  Su- 
periores  ?  Una  tal  obediencia  ciega  servirá  para  que  se  conserve 
el  Reyfwde  ¡os  Jesuítas  ;  pero  no  el  de  Christo  ,  que  se  aniquila¬ 
ría  ,  si  fuese  destruible,  con  obedecer  á  lo  que  es  tan  visiblemen¬ 
te  contra  sus  Divinos  Ordenes  y  Preceptos. 

157  Mas  no,  que  todo  otro  juicio  debe  ceder  al  de  estos  hom¬ 
bres  ;  y  el  subdito  que  pensáre  de  otra  suerte  es  un  díscolo  per¬ 
turbador  de  la  Ooffif  afila  ,  y  como  tal  digno  de  ser  expulsado  de 
ella.  Si  piensan  de  este  herético  modo,  lo  verémqs  en  el  caso  si¬ 
guiente  c  El  padre  Cjeneral  Juan  Paulo  Hlí'va  escribió  una  Coarta 
Encyclyca  ,  ó  Circular  a  todos  los  suyos  el  17  de  Junio  de  1662^ 
que  empieza  i  (^juanto  haya  ahoTTCcído  y  detestado  ¡a  Compañía^ 
como  peste  de  todo  buen  Gobierno  ^  el  que  los  nuestros  procuren  el 
favor ,  é  intercesión  de  los  de  fuera  ,  <^c»  y  en  ella  hay^  Precepto 
muy  riguroso  contra  los  que  se  valen  de  esas  intercesiones ,  de 
modo  que  impidan  ó  hagan  á  los  Superiores  de  la  Compañía  di¬ 
fícil  su  Gobierno.  Luego  que  en  esta  Provincia  del  Paraguay  se 
vio  el  tal  Decreto  ,  se  consultaron  á  Roma  sebre  él  algunas  du¬ 
das  ,  y  el  mismo  Padre  Oliva  las  responde  en  Carta  de  30  de  No¬ 
viembre  de  1665 1  La  segunda  ,  pues ,  con  su  respuesta  dice  asi  (8). 
Segunda  :  Si  será  contra  el  mismo  Precepto,  que  un  subdito  ,  sa¬ 
biendo  que  el  Superior  trata  alguna  cosa  para  el  bien  de  la 
Providencia  ,  Colegios ,  o  Casas  con  el  Gobernador  ,  Obispo^ 
ó  Presidente  ,  ó  con  otro  Ministro  del  Rey  ,  persuade  á  los  ta- 
’^les  que  no  se  la  concedan  ,  impidiéndolo  con  efecto?  Respondo, 
Tque  quando  la  cosa  es  grave  ,  é  impide  el  buen  Gobierno ,  pecará 
contra  el  dicho  Precepto  ;  y  si  para  impedirle  mas  seguramen- 
!!te  infama  al  Provincial ,  ó  Superior  con  alguno  de  dichos  perso- 
,,nages,con  grave  perturbación  de  la  Provincia, debe  ser  tenido  por 
^perturbador  de  la  Religión  ,  Pues  reduzcamos  a  la  practi¬ 
ca  esta  especulación.  Hace  el  Rey  de  España  unCíimbio  con  el 
de  Portugal ,  dándole  por  su  Colonia  del  Sacramento  un  pedazo 
de  tierra  de  las  Misiones  Jesuíticas  ,  y  para  la  execucion  embia 
un  Ministro  suyo  con  los  ordenes  mas  apretados  y  tuertes.  Sien- 

telo  mucho  ei  Padre  Provincial  Barreda ,  con  sus  Consultores  y 

Pro- 
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ProvitKíííí  if  y  resuelven  fundir  el  negocio  de  todos  modos.  Habí* 
al  Ministro  oel  Rey,  al  Gobernador  y  al  Obis['o,  diciendo  ,  que 
la  cosa  está  llena  de  imposibles  y  de  inconvenientes,  no  tenien¬ 
do  otros  mas  que  el  que  los  Padres  pierdan  lo  que  el  Rey  cede  de 
lo  suyo.  Sabe  todo  esto  un  Padre  del  Colegio  de  Bueno t  Ayres 
preguntado  del  tal  Ministro  ,  Obispo  y  Gobernador,  les  dice,  que 
no  hay  en  obedecer  al  Rey  mas  imposibles,  é  inconvenientes,  que 
_los  que  su  propio  interés  les  ha  hecho  soñar  al  Padre  Provincial 
y  sus  Consultores  ;  y  logra  con  esta  sábia  respuesta  el  que  no  se 
les  haga  caso,  y  se  pase  adelante  en  la  execucion  de  lo  manda¬ 
do  por  el  Rey.  Según  el  Padre  General  Oliva  ,  ese  Jesuítas 
peca  mortalmente  contra  su  Precepto  ,  debe  ser  tenido  por  per¬ 
turbador  de  la  Religión ,  y  como  tal ,  según  las  leyes  de  la  Com-> 
pañia  ,  expulsado  de  ella  ^  pero  según  la  Ley  de  Dios  y  de  la  rec¬ 
ta  razón,  hace  uñadlo  de  mucho  mérito  para  la  vida  eterna  ,  y 
en  la  temporal  debe  ser  tenido  por  un  fidelísimo  Vasallo  del  Rey. 
^  Mas  qué  mucho  discurriese  asi  el  Padre  Oliva ,  si  según  la  Con¬ 
gregación  General  séptima  ,  en  ese  punto  del  Precepto  de  inter¬ 
cesiones  ,  solo  el  Papa  ,  entre  todos  los  Superiores  de  la  tierra, 
es  exceptuado?  (9):  Exceptos  solamente  aquellos  ,  que  por  razón  del 
cuidado  y  gobierno  universal  de  la  Iglesia  tienen  autoridad  y  po¬ 
der  sobre  la  Compañía.  Si  este  modo  de  pensar  lo  deben  per¬ 
mitir  los  Soberanos  de  Europa  ,  deben  también  confesarnos  que 
no  lo  son  respedto  de  los  Jesuitas  que  tienen  en  sus  Estados  ,  y 
que  esos  Padres  no  reconocen  mas  Rey  que  al  Papa.  Yo  añado^ 
que  ni  á  este  le  reconocerán  si  les  manda  lo  que  no  les  sea  muy 
grato  ;  y  no  lo  añado  al  ayre ,  pues  en  el  punto  de  los  Ritos  de 
la  China  saben  ^nRorna  muy  bien ,  y  en  especial  en  la  Secretaría  de 
la  Congregación  de  Propaganda  ,  qual  es  la  obediencia  de  los  Je- 
mV¿?i*alPapa. 

§  IV. 

Medio  quinto.  A  prevención  contra  lo  futuro  ^  el  Idioma  retervaJo^ 

y  las  fuerzas  Militares  en  su  punto. 

*38  T7L  quinto  medio  fue  á  prevención  contra  qiialquier  fa- 
M^j  tal  contingente  ,  que  pudiese  acaecer  en  lo  futuro,  de 
que  este  Revno  de  Misiones  se  llegase  por  alguna  casualidad  im- 
prevemble  á  tnanifestar  y  se  le  tirase  á  extinguir.  Para  este  tan 
sensible  caso  se  dispusieron  dos  remedios,  el  uno  fue  el  del  Idio- 
ina  \  porque  ignorándose  casi  generalmente  los  de  los  Indios^ 

L  apren- 
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aprendiéndolos  los  Padres ,  y  prohibiendo  la  entrada  al  Espa* 
fíol,  por  mas  que  la  Corte  de  Madrid  mandase  su  uso  y  ense¬ 
ñanza  ,  si  algún  dia  se  pensase  conveniente  mudasen  de  mano 
los  Indios ,  de  qué  otros  Sacerdotes  se  podría  el  Rey  valer  .  Y  si 
quisiesen  tomar  otras  medidas  ,  no  exigirían  tanto  tiem¬ 
po  ,  que  la  dilación  ,  ayudada  de  la  justicia  f  *' 

sipase  ?  Es  verdad  que  la  Lengua  Guaraní  es  muy  general  en  esta 
América  ,  pues  se  habla  en  el  Paraguay  ,  en  \zs  Misiones  ,  y  casi 
en  todo  el  •,  pero  la  de  los  Chiquitos  ,  Moxos ,  Maynas,  e 

inun'erables  otras  de  Indias,  sujetos  i.'^esuitas  ,  hay  otro  alguno 
que  estos  que  la  sepa  ?  Y  aun  de  la  Guaraní  no  reman  contra  vien¬ 
to  y  maréa  ,  para  que  se  conserve  en  los  Indios  ,  Pe|and(^5  ir- 
j-einisibles  azotes  á  los  que  quieren  usar  áo  la  Española  ?  De  mas 
de  50  de  los  que  los  han  llevado  por  eso  desde  que  yo  estoy  en 
estos  Pueblos  lo  he  sabido  yo  ,  y  los  infelices  no  se  atrevían  á  ha¬ 
blarme  sino  á  solas  y  sin  testigos,  porque  no  les  acusasen. 

ijo  El  otro  remedio  ,  el  de  armarse bien  de  artillería ,  íusiies, 

V  todas  armas  defensivas  y  ofensivas  ,  enseñar  su  uso  y  manejo  a 
los  Indios  ,  formar  de  ellos  Exércitos ,  levantar  Almacenes  de 
pertrechos  ,  Fábricas  de  pólvora  y  fraguas.  Sobre  lo  que  yo  de 
esto  he  visto  pudiera  decir  mucho  ,  dixose  algo  al  Artic.  3,  %  4» 
y  aqui  solo  daré  las  Ordenanzas  Militares  del  Padre 
Andrés  de  Rada ,  que  dicen  (lo)  :  „Mi  Padre  Superior  de  Misio- 
„nes ,  pax  Christi,&c. :  Me  ha  parecido  encargar  á  V.Rev.  y  á  to¬ 
los  Padres  que  viven  en  esas  Reducciones  ,  lo  que  después  de  ha- 
’berlo  conferido  con  los  de  Provincia  ,  se  ha  juzgado  se;  conve- 
Íieme  ordenar  en  materia  tan  grave  Primeramente  que  en 
„todas  las  Dodrinas  se  señalen  una  ,  o  dos  Compañías  de  ho  da- 
„  dos  de  á  caballo,  con  lanzas  y  adargas ,  escogiendo  los  bao 
,  sos  ,  los  quales  es  muy  conveniente  estén  exerciiados  co  el  ju¬ 
gar  bien  la  lanza ,  y  en  el  reparo  de  la  adarga ,  procurando  te- 
caballos  fuertes  y  bien  exercitados  en  las  escaramuzas ,  y 
acometimientos  hechos  al  son  de  las  caxas  y  ruido  de  la  voce- 
’ría  y  pingollos  ,  para  que  en  el  confliélo  no  lo  estranen  ,  y  se 
’  teála  para  cada  ginete  dos  caballos  de  este  porte  ,  los  quales  no 
’han  Krvir  para  otras  faenas,  y  se  guarden  á parte  y  en  pues^, 
totan  acomodado ,  que  se  hallen  á  mano  para  qualquier  suce- 
r,so;  y  fuera  muy  conveniente  que  fuera  déla  lanzayadargatu- 
’  biera^cada  Soldado  de  á  caballo  morrión  y  cazolete  de  cuero 
’  de  toro  zancochado  de  los  cerviguillos  y  papadas,  que- de  el  os 
'usan  muchos  Soldados  de  Chile,  y  muchos  Españoles  de  estas 
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5, Provincias  para  la  Guerra  con  notable  provecho  ,  procurando 
5, se  hagan  estas  armas  con  moldes  ,  y  tan  ajustadas  ,  que  con  des- 
ahogo  puedan  servirse  de  ellas,  Quexa  ha  sido  común  ,  que  con 
jjlas  armas  de  fuego  se  fueron  olvidando  los  aicos  y  nechas 
5, que  apenas  se  halla  ya  tirador  de  importancia;  y  asi  encargo  a 
„V,  Rev.  vuelva  á  resucitar  este  exercicio  tan  natural  de  los  Lrua^ 
y  que  se  haga  mucha  y  muy  buena  flechería,  y  tenga 
„cada  Indio  50  flechas  ,  2  arcos ,  y  4  cuerdas  ,  y  que  en  todas  las 
^reseñas  á  los  Flecheros  se  les  reconozca  no  solo  el  numero  de 
j, estas  armas,  sino  la  calidad  de  ellas ;  atendiendo  á  que  cada  Re- 
5,duccion  ,  fuera  de  las  flechas  ,  arcos  y  cuerdas  de  los  partícula*» 
,,res  ,  tenga  de  común  en  el  Almacén  5  d  6y  flechas  de  inanihes- 
»,to  para  qualquier  rebato ,  con  los  arcos  y  cuerdas ,  que  según 
5, el  numero  de  los  Indios  de  cada  Pueblo  se  juzgaren  convenien- 
^jtes  ,  para  que  antes  sobren  que  falten  á  los  flecheros,  i£n  cada 
j, Pueblo,  según  el  número  de  los ,  se  señalará  una  buena 
jiCompañia  de  Pedreros  ,  que  no  xea  menos  de  yo  en  las  Doéfri- 
jjnas  menores  ,  y  100  en  las  mayores  ,  y  de  ahí  adelántese  pro- 
jíCure  aumentar  el  número  conforme  a  las  fuerzas  de  cada  Pue- 
jjblo  y  la  demás  división  de  sus  Indios ;  porque  se  juzga  ser  este 
5, el  mayor  nervio  de  su  defensa ,  y  la  mejor  batería  de  sus  con- 
5,trarios  ;  y  cada  Soldado  de  estos  Pedreros  tendrá  obligación  de 
jjregistrar  en  la  reseña  50  piedras  labradas  con  su  esquina  ,  y 
jjhondas;  y  en  el  Almacén  común  se  procure  tener  prevención 
5, de  ellas  en  el  mayor  número  que  se  pudiere.  Todos  los  Domin- 
„gos  por  la  tarde  haya  exercicio  de  armas  de  cada  Compañiade 
^Soldados  ,  según  las  que  se  irán  señalando  ,  y  se  propongan  pre- 
„mios  para  que  los  alienten  para  el  que  mejor  jugáre  la  lanza, 
piedra  ,  y  flecha  ;  y  cada  mes ,  según  el  orden  antiguo  ,  se  haga 
5, alarde  y  se  procure  se  haga  con  toda  viveza,  para  que  sepan 
5, como  han  de  embestir  y  retirarse  sin  desordenar  su  Fsquadron, 
5, defendiéndose  unos  á  otros.  El  exercicio  de  los  machetes  y  ro- 
,, délas  de  madera  se  acreciente  ,  porque  es  muy  provechoso  para 
^embestir  con  resguardo,  y  juntamente  sirven  de  muro  y  rodela 
los  Flecheros ,  y  si  se  trocáran  ios  machetes  con  espadines 
5, anchos,  tubieran  el  golpe  mas  seguro  ,  y  mayor  esfera  para  ofen- 
„der  y  defenderse.  Procúrense  hacer  espadines  ,  pues  es  fácil  su 
^.hechura  ,  y  tiene  mayor  seguridad  su  exercicio.  Las  espías,  que 
„se  acostumbran  embiar  á  descubrir  el  campo  en  las  tres  fronte** 
5,ras,  Corpus-,  San  Xavier  y  Tapeyu  ,  se  procuren  embiar  con  ma>- 
5,yor  cuidado,  y  de  quando  en  quando  se  les  despachen  por  los 
,, montes  y  campos  circunvecinos  otras  espías  perdidas  ,  que 
^descubran  los  intentos  y  designios  y  pasos  del  enemigo  :  Pio- 
,jcurese  en  estas  fronteras  tocar  la  Caxa  una  ú  dos  horas  antes 
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,,de  amanecer ,  para  que  conozca  el  enemigo  que  se  vive  cori 
5, cuidado.  Porque  muchas  veces  sucede  hacer  una  palizada  ,  o 
, abrir  algún  monte  para  desalojar  al  enemigo  ,  tengase  en  cada 
!, Reducción  en  el  Almacén,  que  se  dixo  arriba  ,  cantidad  de  cuñas, 
,,con  sus  cabos  para  valerse  de  ellas  quando  la  necesidM  lo  pi- 
,^diese  ,  &c.^^  En  qué  se  diferencia  este  del  Eibro  de  Ordenan^ 
zas  Militares  de  los  otros  Soberanos  del  mundo? 

§  V. 

Medio  sexto.  Estar  Jos  Padres  mismos  bien  unidos  entre  sL 

,40  T^L  sexto  medio  se  lo  diéla  el  Padre  Provincial 

re,  diciendo  (ii) :  „Las  razones  que  hay  para  que 
„se  mantenga  vigorosa  esta  unión  y  fraterna  caridad,  son:::: 

La  tercera  ,  porque  estas  Misiones  desde  sus  principios  fueron 
^'especialmente  perseguidas  del  Infierno  y  de  los  hombres  de 
"este  siglo,  que  imaginan  grandes  intereses  si  llegan  a  conse- 
''guir  la  mudanza  del  gobierno  admirable  con  qiie  hasta  ahora 
Tse  han  m.antenido  estos  Indios  en  lo  espiritual  y  temporal ,  baxo 
'la  dirección  y  enseñanza  de  la  Compañia  ,  y  para  resistir  y  ha- 
"cer  terrible  á  tan  poderosos  contrarios  ,  es  muy  necesario  que 
”en  esta  Comunidad  de  Misioneros  haya  .  mucha  unión  y  ca- 
"ridad  ,  V  que  sea  como  Esquadron  bien  unido  y  ordenado: 
TerrihiUs  un  castrorum  acies  ordinata.'-'-  En  eíeéio,  para  unos  Pa 
dres  resueltos  á  oponerse  á  la  España  more  castrorum 
eshorto:  pero  como  no  toda  unión  sea  caridad  christiana ,  ex¬ 
horta  á  que  sean  los  Padres  caritativos,  tomando  por  medio  el 
oueseunan  á  hacerse  terribles  á  quantos  viniera  a  conseguir 
la  mudanza  de  ese  gobierno  escandaloso  de  su  jesmttco  Reyno, 
es  á  buscar  sacrilega  y  heréticamente  de  la  Religión  contr^a  la  Ke- 
Hgfon  ,  metendiendo  una  unión  diametralmente  opuesta  a  la  can¬ 
dad  ,  que  no  hace  terribles  ^  sino  mansos  y  humildes  a  los 

Christianos  oygasele  aun  mas  sobre  eso  á  su  Padre  General  Fran- 
cis^Retz.ql  les  dice  (r.):  ,,Ut  exordiar  a  chántate  cogttav, 
Zapad  lape  quomodo  Societas  riostra  ex  tarn  diversts  ,  ac  dis- 
tantibus  po%Jis  in  unum  corpas  assurgeret ,  6  veMtt  I/inea  Do- 
mini  faSíasit  in  Vineam  Grandem  ;  iUudque  pottsstmum  occurnt 
in  hoc  opere  ,  quod  operatus  est  Dominas  ,  unió  vioelicet  amino- 
"rurn  ad  finem  ,  in  quem  tendit  Societas  adeo  necessaria  ,  ut  eum 
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^.con^equi  minime  possit  si  ¿¡uemadmodum  cum  íuocapiíe,  Ínter  te 
Imemhra  ita  unita  non  fnerint.  Hac  imiisoUéih  chántate  mjmt- 
.aa  Societas  terribilis  fit  ut  cattrortm  actes  ordinata  ,  quando  si~ 
..cut  unum  corput  tumus  in  Coristo ,  ita  unut  sprntut,  atque  t  a 
Wconnemrnur,  ac  vehti  conghtinamur  ut  tumantunum  corda  con- 
^.silium ,  &  leges  sanciitsimat-,  quas  in  concordia  Vatros  nostri 
,Msposuerunt ,  perseveranter  tueamur.  Et  certe  nthtl  timemlum  ma- 
•¡sis  quam  si  in  Vrovinciis  &  Collegiis ^  sint  altqut  ,  quos  Spt  ¡tus 
\fsanSius  appellat  discor  dice  viras  ,  filias  dixerm  pugnantes  m  ute- 
ro  Matfis  suce,  Quid  timendum  magis  quam  %e¡us  amarus ^  tu- 
'‘\iultus  ^  &fluStuatio\  Qp.id  magis  periculosum  quam  ínter  f  ra- 
tres  _contentiones  ,  &_schismata  ?  Non  ne  hoc  est  Religionis  con- 
^\ordiam  dissensione  violare,  ejusque  fundamenta  convelletefi  hx- 
”terorum  acies  non  tiinemus.  Pugnatum  usque  ad  nosira  témpora 
’\contra  Arcem  hanc  ,  ¿5*  Beus  sua  nos  virtute  confortat ,  nec  mer- 
’’  pímur  Ínter  servientes  turbinum  procellas.  Nihil  foris  conturba- 
’re  nos  potest ,  si  intus  bene  sumus  ,  &  fraterna  gaudemus  pace. 
'‘\Ad  quid  si  intus  discor  dice  gemir,  averint  \  Hoc  est  quod  plange- 
,ret  Maternostra  {Societas)  contra  externos  hostes  ternbi- 
lis  sentiret  se  ¡ntrinsecusvulneratam:  Scinderetur  prcfeCioKeg- 

’\um  illud  plañe  indivisum ,  corrueret  Urbs  Hierusakm  ,  nec  esset, 
^\ui  adiuvarst.  Videte  itaque  dileSiissimi  quanto  studio  chantatis 
debeatis  esse  intenti ,  Vease  ahí  con  sobrescrito  de  unión 

V  caridad  fraterna  el  cisma  mas  horroroso  y  la  heregia  mas  per- 
ludicial  •  porque  un  Exhorto  ,  que  solo  dina  bien  en  boca  del  Vi¬ 
cario  dVchristo,  hablando  con  toda  la  iglesia  Católica  contra  los 
Infieles  estraños  de  ella ,  hecho  por  el  Padre  Retz  á  los  suyos 
contra  los  Fieles  de  Christo,  á  quienes  llama  estraños  ,  y  hecho 
á  fin  de  que  por  medio  de  su  unión  se  les  hagan  terrib.es  :  Supo¬ 
ner  que  los  Fieles  estamos  en  continua  lucha  contra  ellos;  pero 
que  no  somos  temibles  mientras  allí  dentro  haya  esa  diabólica 
unión  de  didtamenes  y  máximas  tan  perversas  como  hernos  mos¬ 
trado  en  esta  obra  ,  y  acaso  otras  peores  ,  que  no  han  llegado  a 
mi  noticia,  es  una  enormidad  ,  que  si  no  se  trata  de  cortar  con 
tiempo  , llegará  en  breve  el  de  que  se  haga  giras  el  Cuerpo  Mys- 
tico-  esen  fin  una  heregía  que  supone  dos  Iglesias,  y  la  de  la 
Compañía  muy  superior ,  con  la  horrorosa  blasfemia  en  que  se 
intenta  ,  que  la  caridad  christiana  tenga  por  eleélo  propicio  hacer 
á  los  que  la  tienen  terribles  y  temibles  á  todo  el  resto  de  los 
licixibrcs* 

142  Sin  embargo,  por  este  medio  de  unirse  y  estrecharse  en¬ 
tre  sí  los  de  esta  Oompufuci  para  los  bnes  particulares  y  munda¬ 
nos  ,  qne  ella  después  de  su  perversión  se  ha  prescrito  ,  han  con¬ 
seguido  no  solo  mantener  ^^iQjesuitíco  F\eyno  ^  que  hemos  des- 
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crito,  y  probado  ,  sino  llegar  á  aquel  Imperio  universal  áque  as¬ 
piraban  su  codicia  y  ambición  5  que  tan  distantes  pretendía  Sait 
Ignacio  de  esta  su  Compañía  ,  cuya  sabiduría  ,  prudencia  ,  santi¬ 
dad  y  zelo  la  sublimaron  rápidamente  á  la  cunibre  del  honor.  Fe¬ 
liz  >  si  despreciando  esta  sombra,  que  necesariamente  ^igue  al  mé¬ 
rito  ,  hubiera  continuado  en  aumentarle.  Pero  mudando  desgra¬ 
ciadamente  de  idéa  ,  se  fijó  toda  en  mantener  esa  sombra  ,  sin 
cuidar  de  la  realidad  que  la  producía.  A  este  fin  se  entraña  en  los 
suyos  desde  que  son  plantas  tiernas  un  tan  exhorbitante  aprecio  á 
su  Compañía^  y  unas  máximas  ,  que  el  respeto  de  los  que  las  dicen, 
la  falta  de  discernimiento  de  la  poca  edad  ,  y  el  habito  de  repe¬ 
tirlas  y  creerlas,  las  hace  para  siempre  indelebles.  Primera  ,  todo 
el  que  muere  con  la  ropa  de  la  Compañía  se  salva  ,  porque  asi  se 
lo  reveló  Dios  á  San  Francisco  de  Borja,  por  lo  tocante  á  los  tres 
primeros  siglos  ;  y  un  Santo  Capuchino  moribundo  ,  transportado 
por  su  Angel  al  Infierno  ,  vió  en  él  Religiosos  de  todos  Ordenes, 
menos  de  la  Compañía,  Segunda  ,  casi  todos  los  Expulsos  de  ella 
se  condenan  ,  porque  son  desafeólos  ;  y  San  Borja  decía  ser  señal 
de  reprobación  :  y  uno  ,  que  expulsado  entró  en  una  Religión  es¬ 
trecha  ,  aun  habiendo  vivido  en  ella  bien  ,  y  hecho  muchas  pe¬ 
nitencias  >  al  morir  se  le  apareció  el  diablo  ,  y  se  le  burlaba  ,  mos¬ 
trándole  un  bonete  ,  y  dicicndole  :  de  qué  te  sirve  quanto  has  he¬ 
cho  ,  si  dexastes  éste  ¿Y  en  el  Libro  de  los  Expulsos  de  Ribade- 
neyratoáos  tienen  los  fines  mas  desastrados.  Tercera,  no  hay  Re¬ 
ligión  como  la  Compañía  ,  pues  ella  sola  ha  hecho  mas  bien  ,  y 
escrito  mas  que  todas  las  otras  juntas  ;  tiene  en  dos  siglos  nueve 
Santos  ;  sus  Varones  ilustres  no  caben  en  muchos  Tomos  de  á  fo¬ 
lio  :  todos  los  Soberanos  y  Nobles  personages  buscan  á  los  Jesuí¬ 
tas  para  Confesores  y  Predicadores  ,  y  de  sus  elogios  tiene  un 
Libro  el  Padre  Cbristoval  Gómez  ,  y  solo  el  vil  populacho  es 
quien  los  desestima.  Todo  este  viento  llena  sus  cabezas  de  modo, 
que  si  uno  sueña  que  es  Fray  le  ,  despierta  con  la  mayor  pesadilla, 
de  que  no  vuelve  mientras  no  se  asegura  bien  que  está  en  la  Compa¬ 
ñía^  y  besa  unas  quantas  veces  su  sotana ,  viviendo  siempre  con 
el  pánitico  temor  de  si  acaso  perderá  esta  dicha. 

145  No  es  de  mi  asunto  aventar  estas  vanidades  ;  sin  embargo 
digo  brevemente  á  la  primera  ,  que  todo  el  que  muere  dentro  de  la 
Compañía  en  gracia  de  Dios  ,  se  salva  ,  y  si  en  pecado  mortal ,  se 
condena  ^  y  de  esto  hay  revelación  de  Fé  Divina  ,  no  solo  para 
tres  sino  para  todos  los  siglos.  El  Cien  fuegos  quiere  pro¬ 

bar  ,  y  no  lo  consigue  ,  lo  del  hecho  de  habérsele  eso  revelado  á 
San  Borja  ,  y  acaso  fiados  muchos  ,  que  no  viven  como  el  Santo, 
en  ese  capricho  aventuran  su  salvación  como  el  Sanio  Coadjutor, 
que  arrojándose  en  Falencia  ai  Rio  Carrió» ,  dió  nombre  á  la  que 
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llaman  en  él  la  Tabla  del  Desesferado  :  y  el  Padre  Sacerdote^  que 
levantó  un  grave  falso  testimonio  en  esta  Provincia  a  un  Coad¬ 
jutor  5  que  por  él  padeció  muchisimo  ,  y  sin  retratarse  muño  der- 
repente  ,  y  sin  ser  absuelto  ,  estando  á  la  sazón  en  su  aposento 
seis  Sacerdotes  ,  y  acaba  de  suceder  el  caso  en  Santiago  del  Estero^ 
siendo  su  Redor  el  Padre  Joseph  Jdngulo  :  y  los  Padres  de  esta 
Provincia ,  que  han  muerto  sin  restituir  á  los  Indios  lo  que  por 
espacio  de  150  años  les  han  quitado  ?  también  se  s^alvarian  en 
virtud  de  la  ropa.  El  Capuchino  moribundo  no  profundizaría  tanto 
en  el  infierno,  que  encontrase  con  otros  que  Frayles  ,  y  es  de 
creer  éso  si  no  estubo  donde  está  Judas ,  pues  ese  es  el  pamge 
que  corresponde  á  los  que  se  condenan  ,  habiendo  estado  en  Com- 
fañía  de  Jesús.  A  la  segunda  digo  lo  mismo  de  sus  E.xpulsos, 
que  si  son  buenos  se  salvan  ,  y  sino  se  malogran.  La  señal  cierta 
de  predestinación  ó  reprobación  es  la  buena  o  maia  vida  ,  y 
desafedo  á  los  Jesuítas  lo  fuese  ,  deberíamos  creer  que  se  conde¬ 
naron  los  Ilustrisimos  Palafox  ,  Cano ,  Arlas  Montano  ,  el  Carde- 
tíal  Silíceo  ,  V  los  últimos  Papas  ,  hasta  Benedicto  desde  Ale- 

xandro  Vn\  que  no  parece  fueron  muy  aficionados  á  la  ropa.  El 
cuento  del  Frayle  dél  bonete  tiene  visos  de  herético ,  pues  inten¬ 
ta  persuadir,  que  ni  la  buena  vida  y  santas  penitencias  aprovechan 
fuera  de  la  Compañía  ^  y  si  por  no  intentar  eso  se  pone  la  burla  eti 
boca  del  diablo  ,  dígase  que  dixo  esa  mentira  mas.  lil  Libro  de 
los  Expulsos  ,  que  escribió  el  Padre  Ribadeneyra  ,  y  añadió  el  Pa- 
¿XQ  "P ctlyíiu  j  ambos  en  li^cidvid  ?  es  bien  se  quede  en  nianuscritOj 
porque  si  se  imprimiera  no  tardarla  tres  semanas  sin  dár  consigo 
en  la  Inquisición.  b?o  ha  venido  a  mis  manos  janias  cosa  mas  ton¬ 
ta  y  despreciable ,  siendo  sus  Autores  ,  á  medirlos  por  esa  Obra, 
totalmente  faltos  de  critica  y  buen  juicio  ^  pues  no  vén  siquiera 
el.  quQ  si  los  Expulsos  viven  y  mueren  en  miserias  ,  es  porque  los 
no  Expulsos  les  cierran  todos  los  conductos  Eclesiásticos  y  Civi¬ 
les  para  que  por  ninguno  les  venga  con  que  pocier  subsistir.  A  la 
bercera  digo  con  San  Ignacio  de  Loyola  ,  que  su  Religión  es  la 
Mínima  Compañía  de  Jesús  ;  y  que  mientras  en  ella  duró  este  espi- 
jritu  humilde  ,  abundó  en  Santos  ,  en  Varoxies  ilustres  ,  y  en  insig¬ 
nes  Escritores  después ,  como  se  agotó  esa  fuente  ,  no  manó  la 
Clompañia  \.2ccíi2,%  deesas  aguas:  y  si  pot.  abultar  la  cosa  se  nos 
oponen  esos  Tomos  en  folio  de  Varones  ilustres  ,  difé  como  se 
forman.  Luego  que  muere  un  Jesuíta, Reólof  del  Colegio  en¬ 
carga  su  Carta  Edificante  al  Padre  Predicador  ,  ú  otro  mozo  de 
J^uen  estilo  5  y  con  el  deseo  de  lucirlo  forma  una  vida  del  Sier¬ 
vo  de  Dios  j  tal  que  en  ella  se  desconociera  el  difunto  mismo, 
y  que  hace  reir  á  los  vivos  que  le  conocieron.  Antiguase  un  poco, 
y  pide  Cartas  de  edificación  un  Padre  Andrade  ,  ó  un  Padre  Casa- 
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ni  .Jesuítas  del  Colegio  Imperial  ,  y  allá  va  la  Carta  aí  tomó  tan¬ 
tos  ,  quitándola  sus  principios  y  tiñes  ,  y  añadiéndole  qiiatro  nve- 
tes.  Los  hechos  y  escritos  han  sido  muchos  y  buenos  ^  pero  iue- 
ra  mejor  continuarlos  ^  que  cacarearlos.  Los  Soberanos  y  Perso¬ 
nases  parece  se  ván  cansando  del  Ooiilesonario  ^  P^tilpito  y  elo* 
gios  de  [os  Jesuítas  ,  y  creo  que  tendría  gran  dificultad  el  Padre 
Comezón  añadir  segundo  Tomo  á  su  Obra  ,  intitulada  .  Elogia 
Societatis\^  que  á  menos  trabajo  con  lo  que  vá  saliendo  en  Europa 
y  sus  Cortes  pudiera  escribir  por  segunda  parte  Fituperia  SocU* 

tatis  • 

144  No  obstante,  pues,  la  futilidad  de  esas  máximas  ,  por 
medio  de  ellas  se  consiguió  infundir  en  estos  Padres  una  tan  alta 
,  estima  de  sí  mismos  ,  quanto  era  soberano  el  desprecio  con  que 
miraban  á  todos  los  demás  Gremios  ,  no  solo  Seculares  ,  sino 
Eclesiásticos  y  Regulares  ,  y  cogidos  con  sus  mañosas  astucias 
quantos  los  mandaban  ,  pusieron  á  todo  el  orbe  Católico  en  una 
especie  de  dependencia  y  vasallage  ,  y  desde  el  Sólio  de  ese  Im¬ 
perio  Universal  miraban  con  indiferencia  á  los  que  se  les  mos¬ 
traban  afeólos  ,  como  quienes  en  eso  solo  hacían  su  deber ,  con¬ 
tundiendo  á  los  pocos  que  osaban  resistirles  ,  hasta  poder  decir 
con  irreligiosa  arrogancia  su  Padre  Francisco  Retzi  Ex- 

terorum  acies  non  timemus  :  Nihil  foris  conturbare  nos  potest.  Esto 
el  año  de  1748  ,  en  que  se  hizo  esa  s  )bervia  Carta,  Pero  Dios  ^  que 
no  había embiado  para  esto  aí  mundo  esa  Compañía  ,  se  cansó,  di¬ 
gámoslo  asi  ,  de  sufrir  tanto  desorden  ,  hinchazón  y  pietuiancia, 
y  dio  cumplimiento  á  lo  que  en  llalla  dolí d  h^biei  dado  á  entender 
ála  Venerable  señora  Doria  Marina  de  Escobar  ,  la  qual  eócribió 
al  Padre  Provincial  de  Castilla  la  ¡/ie'^a  una  Carta  ,  que  está  bien 
escondida  é  ignorada  en  el  Archivo  del  Colegio  Real  de  Salaman¬ 
ca que  estándole  arreglando  con  el  Padre  Agustín  de  la  Ma¬ 
ta  pude  leer  (ojalá  hubiera  podido  trasladarla ,  pues  es  una  pieza 
de  las  mas  perfedlas  y  consumadas  que  he  visto. )  En  ella  le  ma¬ 
nifiesta  quan  irritado  estaba  el  Señor  con  la  Compañía  ,  porque 
debiendo  esta  colocar  en  su  Divina  Magestad  solamente  toda  su 
confianza  ,  la  empezaba  á  poner  en  los  hombres  ,  y  en  los  medios 
de  la  mundana  política  ,  y  que  si  no  enmendaba  yerro  tan  enor¬ 
me  ,  la  lanzaría  con  bomito  de  su  boca.  Eso  fue  antes  de  mediar 
el  siglo  próximo  pasado  \  pero  como  lejos  de  enmendarse  de  esx 
culpa  se  empeoró  hasta  el  extremo  que  hemos  visto  ,  parece  em¬ 
pezó  el  bomito  á  la  mediación  del  siglo  en  que  vivimos  ,  subien¬ 
do  al  Trono  Pontificio  uno  de  los  mejores  Papas  que  le  han  ocu¬ 
pado  el  año  de  1740 ,  en  que  la  Compañía  cumplía  sus  dos  siglos; 
y  desde  aquella  cumbre  no  cesó  Beneditlo  XIV  de  disparar  ra¬ 
yos  y  mas  rayos  contra  ella  por  sus  desobediencias  en  la  China 
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é  Indias  Orientales ,  por  sus  despotismos  ,  violencias  y  tráficos 
en  las  Occidentales  ,  y  por  otros  muchos  abusos  en  la  Europa, 
siendo  en  esto  su  ultima  Bula  la  que  dió  para  la  reforma  de  estos 
hombres  ea  la  Monarquía  de  Portugal, 


M 


APEN- 


9© 


^l^no  Jesuítico 

APENDICE, 

EN  QUE  SE  SATISFACE  AL  EXHORTO 

del  Sr.  Vicario  Foráneo  de  la  Ciudad  de  Santa  Fé. 

145  55TTL  Do6lor  Don  Juan  de  Laoitqueta  ^Vicario  Juez 
,,  Eclesiástico  ,  y  de  Rentas  decimales  de  esta  Ciu- 
5, dad  de  Santa  Fe  de  la  Veracruz ,  &c. :  Hago  saber  á  los  Reve- 
3,rendos  Padres  Prelados  de  los  Sagrados  Conventos  de  núes- 
5, tros  Padres  Santo  Domingo  y  San  Francisco  ,  y  nuestra  Ma- 
j^dre  y  Señora  de  Mercedes  ,  de  como  habiendo  llegado  á  nues- 
5, tras  manos  unos  papeles  impresos  ,  que  salieron  en  público  en 
^Jas  Cortes  de  Roma ,  Madrid  y  Lisboa  \  y  asimismo  un  Libe- 
5,1o  infamatorio  ,  que  se  presentó  á  nuestro  Santisimo  Padre 
^^Benedidio  ^IV cuyo  titulo  en  Lengua  Portuguesa  es  :  Rela--^ 
^^faon  abreviada  da  República  que  os  Religiosos  das 

^fProvincias  de  Portugal  e  España  estableciearor  nos  Dominios 
^•^ultramarinos  das  duas  Monarchias  \  cuyo  tenor  presupuesto, 
35y  siendo  una  de  las  mayores  obligaciones  ,  y  primeras  de  los 
,,Preladosdela  Iglesia  y  sus  Vicarios,  reparar  ios  escándalos  y 
5, pecados  públicos,  habiendo  llegado  la  malicia  al  termino  in- 
„famatorio  mas  execrable  que  se  puede  ponderar  ,  calumnian- 
3, do  á  una  Sagrada  Religión  con  dicterios  tales  ,  y  con  tan  cla- 
9, ras  falsedades  ,  quando  sus  operaciones  son  las  mas  edifican- 
3, tes  y  arregladas  al  bien  de  las  almas  ,  y  conformes  á  su  espe- 
3,cial  Instituto  ,  cuya  evidencia  y  notoriedad  es  cierta  y  cons- 
,,tante,  y  aun  vulgar  en  estas  Provincias  de  Buenos-Ayres  y 
iyParaguay  ,  y  en  todas  las  Ciudades  que  están  al  contorno  y 
3, vecindad  de  las  Misiones  de  Indios  Guaranis  ,  y  muy  espe- 
5,cialmente  en  esta  Ciudad  de  Santa  Fe  ,  he  hallado  por  muy 
„debido  á  la  justicia  y  vindiúla  pública  ,  y  al  decoro  de  tan  Sa¬ 
ngrada  Religión  ,  tan  injusta  como  falsamente  denigrada  ,  que 
5, debo  proceder  de  ofício  ,  y  como  tal  Vicario  y  Juez  Ecle- 
5,siástico  de  esta  dicha  Ciudad  ,  exhorto  y  requiero  de  parte 
5, de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  ,  y  de  la  jurisdicción  que  exerzo 
„á  Vs.  Ps.  Rdas. ,  para  que  se  sirvan  de  concurrir  con  sus  veridi- 
’,cos  y  ajustados  informes  á  la  vindicación  de  las  injustas  ca- 
5,lumnias  que  contra  tan  Sagrada  Religión  ha  fomentado  la 
j’mas  proterva  malicia  ,  sirviéndose  de  certificar  al  pie  de  este 
exhorto  todo  loque  hallaren  conducente  al  fin  déla  referida 
^’vindicta  ,  y  fuere  mas  arreglado  y  ajustado  á  la  verdad  de  lo 
5, que  se  pretende  hacer  patente  á  nuestro  Rey  y  Señor  ,  que 
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U  Sites  PUMOS  (teeo  se 

Dios  guarde ,  según  el  á  las  propuestas  pre- 

’darán. )  En  cuya  a‘^,'^^‘°",’/discrecion  de  Vs.  Ps.  Rdas.  ju¿- 
guiitas ,  con  lo  demás  ‘l"^^‘Í«tblecUxriento  de  estos  asuntos 
’láten  mas  conveniente  al  es  ¡^formes  ,  que  en  facerlo 

'’fe  han  de  servir  de  iustiticacion  y  zelo  del  de- 

^^así  obrarán  con  su  acostunab  ^  v  vo  al  tanto  quedare  m  y 
j’coro  de  las  Sagradas  Re ligio^  Rdas.  vea  en  justicia  y  ^ 
..pronto  cada  vez  que  las  de  *  Y  lustre  de  las  Sag  _ 

^ip-nal  empeño  de  volver  por  el  i-  i  ^  Ciudad  en  i5  Ene- 

;;gl3dsss  Seúos  Vicpno  po. 

■”S íl  p’SeMeÑoiattó,  á quien  conocí  en  Bae- 

j4”;fp.s'oídS>o4aL?™ 

ála  »¿p>tralla,  *1'“  “"^uy  Hen  en  pe'^-'í'".' 

Lbir  á  Magistral  ^a  mene  t  J  f  rvfcadÓ 

psuitaí ,  á  quienes  P^'^f  en  efedo ,  ^ ala¬ 

rio  tan  extraordinario  ,  P^'^'l  o„pUlo  v  no  hablando  una  pala 
For  YYeo  de  Santa  Fe  átsáe  Phebjf informados  de  to¬ 
dos  los  papeles  que  tornan  )  deshace^^^^J^  ^ 

dice  iban  produciendo  las  Co  gs  ua  nuevo  quixotismo, 

V  cufse  Presentaban  al  hxtsmo  Papa ,  es  u  ^  . 

Le  le  empeñará  en  unas  J  lo  Lmun  el  famoso  Man- 

dos  á  los  que  de  las  suyas  saca  P  respuestas  que  pu 

clil  sin  embatío  «f"»  P^pX/dd  Colegio  do  Ma 

dieran  bnbetle  dado  los  mis  „5  mtotesada ,  el  ex- 

Fe' ,  vá  que  á  ellos  no  les  hace ,  c 

Punto  primero:  Si  es  constante  PÚbh^co^^^^^^ 
lof  Señores  oLspos  de  lol  PueblL  de  los  Indtoí 

iSfales  y  Sefretatios  de^Ptovmm  ,  q^^  Obispos,  y 

ToZZ  U-  «9  y  Yf{  VLviSato  en  que  fueron  y  se  notan 

otros  externos ,  bax  año;  y  siendo  el  Cata  o 

allí  con  sn  asterisco  y  solo  dice  lo  siguiente  :  ,b  ^  ^ 

año  de  1607  hasta  el  de  171®  ’  licitó  el  año  de  1647  i  el  Seno 
„bernador  Don  Jacinto  f^LchrDtoval 

nbisuo  de  «-mar  •  el  Oidor  Donjuán 

’Wvino  el’año  de  1648  á  cot^^Yé^y:  el  Señor  Obispo 
''Elaaquezds  Vadvsrde  ^  ds  Guilkstegui ,  >100  á  con 

’Ydel  Paraguay  Don  Fray  Gabr^et^  „hr- 
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„firmarel  año^de  1670;  el  Fiscal  Don  Die^o  Ibañea  de  Furia 
5, visito  el  ano  de  1 576  :  el  Señor  Obispo  de  Bou 

^lAntonio  de  A&cona  vino  á  conlirinar  el  año  de  168.1:  el  Señor 
„Obispode  Buenos- Ayres  Don  Pedro  Paxardo,  v'mo  á  coniirmar 
5,en  1718.“  Hasta  aquí  el  Cathalogo  ,  y  déspues  acá  visitó  et 
Gobernador  de  Buenos- Ayres  ,  D.  iV. ,  y  su  Obispo  el  Señor 
D.  í\,  del  Paraguay,  Esta  es  la  verdad  ,  confesada  ó  certiñcada 
por  los  mismos  Padres  Resultas  ^  quienes  por  tanto  responden, 
a  esa  pregunta  negando^  pues  el  haber  visitado  en  mas  de  150 
años  quayo  Obispos  de  Buenos- Ayres  ,  y  dos  áel  Para gtí ay 
no  es  ir  a  visitar  en  todos  tiempos.  El  cómo  ^  y  el  para  que  de 
estas  visitas  ,  se  dixo  harto  en  el  art.  7,  §.  3. 

148  ^jPunto  segundo:  bi  es  público  y  notorio  que  el  Señor 
55/).  A/,  Qobernador  de  Buenos-  Ayres  9  estubo  en  dichos  Pue-* 
,.blos  mucho  tiempo,  y  también  el  Capitán  D.  N,  y  los  seño- 
3, res  Don  Martin  Altoíaguirre  ^^Don  joseph /Robles  ^  Don  Jo- 
^,seph  de  Tarragona,  y  que  siempre  hay  muchos  Españoles  Q‘d- 
9,pataces  de  sus  Estancias?^^  Responden  los  Padres  Jesuítas 
que  es  asi  que  el  Señor  Gobernador  Z).  N.  estubo  allí  ,  pera 
que  era  afeéhsimo  á  la  ropa ,  y  que  D.  Z/.  fue ,  á  petición  de 
los  de  ella ,  á  instruir  á  los  Indios  tn  el  manejo  de  las  Armas 
contra  los  Españoles  del  Paraguay  ,  como  él  mismo  blaso¬ 
naba  de  ello  ;  y  que  esos  otros  tres  Comerciantes  han  sido  los 
únicos  en  150  años,  que  por  su  especial  afeólo  á  la  Compañía 
han  merecido  la  licencia  de  pasar  allá  con  algunas  petacas  de 
géneros  ,  sin  haber  conseguido  esa  gracia  inumerables  otros 
iVlercaderes  que  la  han  estado  pidiendo  con  importunidad  á  los 
Padres  Provinciales  ,  los  que  se  negaron  ,  porque  esos  tres  bas* 
taban  para  poder  decir,  que  iban  Españoles  á  comerciar  á  las 
Misiones. 

y49  „Punto  tercero:  Si  es  público  y  notorio  que  los  Esp a- 
„ñoles  del  Paraguay  y  Trilla  Rica  saben  ,  entienden  y  usan  co- 
j^mo  natural  la  lengua  de  los  Guaranis  ,  y  comercian  frecuen- 
'jjtemente  en  sus  Pueblos,  y  son  comunmente  capataces  de  sus  Es- 
5?tancias  5  y  asimismo  saben  su  lengua  ,  yison  capataces  los 
<^')Correntínos  ,  y  asi  deben  saber ,  y  no  pueden  ignorar  quanto 
,,pasa  entre  los  dichos  Indios  y  en  sus  Pueblos  ?  Responden  los 
Jesuítas  negando  el  supuesto  y  la  causal  ,  porque  si  con  precep¬ 
to  estaba  prohibida  la  entrada  á  todo  Español  ,  lo  mismo  les 
servia  el  saber  ese  Idioma  ,  para  saber  lo  que  allí  dentro  pasaba 
que  á  los  del  Brasil,  que  sabiéndole  también  ,  aun  ignoran 
acaso  en  qué  Pais  están  estas  Misiones.  Si  habla  el  Señor  Vica¬ 
rio  de  los  seis  Pueblos  ,  exceptuados  por  su  pobreza  por  el  Pa- 

Machoni  ^  se  le  niega  también,  porque  éste,  íe- 
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jos  de  permitir  Españolea  para  Capataces  en  ellos  ,  ni  aun  quie¬ 
re  que  los  Comerciantes  estén  sino  á  lo  mas  tres  dias  en  los 

Pueblos.  ^  . 

150  jjPunto  quarto  :  Si  es  cierto  ,  publico  y  notorio,  que 
j.quando  viene  nuevo  Gobernador  á  Buenos-j^yfcs  baxan  todos 
.,los  Corregidores  de  todos  los  Pueblos  Quafanis  ,  con  varios 
..acompañados  ,  á  prestar  la  obediencia  al  Rey  nuestro  Señor  y 
„á  sus  Ministros?  ‘‘  Responden  los  Jesuítas  ,  que  lo  de  baxar 
los  Indios  á  Buenos- Ayres  en  esas  y  otras  ocasiones  es  cierto, 
pero  que  ellos  sepan  á  lo  que  ván  en  esas  ocasiones  mas  que 
en  las  otras  ,  en  que  llevan  sus  cosechas  ,  que  no  se  atreven  á 
jurarlo  ,  porque  son  tan  rudos  estos /í>7^/oí’ ,  que  ni  saben  qué 
cosa  sea  Rey  ni  Ministro  suyo  ,  y  que  solo  se  presentan  allí, 
porque  se  les  dice  que  se  presenten. 

151  „Punto  quinto  :  Si  es  cierto  ,  público  y  notorio  ,  quean- 
3,tiguamente  con  Canoas  ,  y  de  mucho  á  esta  parte  con  Barcos, 
,, siempre  han  baxado  de  dichas  Misiones  y  Puebijos  muchos 
^Jndios ,  que  saben  tratar  y  comerciar  con  los  Españoles  ,  y  és- 
jjtos  con  los  Indios  ,  y  muy  muchos  se  quedan  entre  los  Espa¬ 
dañóles  muchos  años  ,  y  se  vuelven  tal  vez  á  sus  Pueblos  ,  y  que 
,,no  pueden  ignorar  ni  ignoran  la  condición  libre  de  ios  Espa- 
d  ñoles  ,  y  que  tienen  Rey  ?  ‘‘  Responden  los  Jesuítas  con  el  or¬ 
den  que  tienen  ,  y  se  dió  art.  6,  §  3.  Fuera  de  las  Doéirinas  no 
se  hagan  contratos  sino  por  medio  de  los  Procuradores  de  los 
oficios  de  Misiones.‘‘  Y  esa  es  la  inconcusa  práctica  que  todo  el 
mundo  observa  en  Buenos- Ayres  y  Santa  Fe-,  donde  los  Indios^ 
hecha  su  descarga  en  los  Almacenes ,  se  meten  en  su  ranchería, 
comen ,  beben  y  pasean  ,  sin  pensar  mas  en  lo  que  traxeron  ,  y 
se  ván  en  diciendoselo  el  Padre  Procurador.  Que  de  estos  ,  y 
otros  que  se  huyen  haya  muchos  entre  Españoles  ,  nos  lo  dice 
el  Padre  Provincial  Ignacio  Arteaga  ,  art.  2,  §.  2  ;  pero  añade, 
que  no  hay  forma  de  querer  bolver  á  sus  Pueblos  ,  por  causa  de 
la  esclavitud  y  mal  trato  que  en  ellos  se  les  dá  :  y  asi ,  aunque 
estos  que  se  quedan  sepan  con  el  tiempo  que  nuestra  condición 
es  libre  ,  y  que  hay  Rey  ,  ios  otros  se  vuelven  en  ayunas  de 
eso  y  todo  lo  demás. 

152  „Punto  sexto:  Si  es  cierto  ,  público  y  notorio,  que 
,5asi  por  lo  que  se  vé  en  dichos  Indios  ,  quando  acá  vienen, 
„como  por  lo  que  se  sabe  de  los  muchos  que  han  visto  por  sus 
3, ojos  su  vida  y  costumbres  en  sus  Pueblos  ,  que  dichos  Indios 
,,soa  Cbristianos ,  bien  instruidos  en  el  conocimiento  y  Ley 
3, de  Dios  3  y  que  en  sus  Pueblos  viven  con  vida  christiana  y 
,3arreglada  ,  qual  apenas  se  verá  en  otro  Pueblo  de  Cbristianos 
„antiguos?  “  Responden  los  Jesuítas  que  aunque  en  esto  de 
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Procesiones,  Disciplinantes  y  Cantiñas  lo  hacen  grandemen¬ 
te  ;  pero  que  no  hay  forma  de  meterles  en  la  cabeza  y  ánimo 
el  que  guarden  el  quinto ,  sexto  y  séptimo  Mandamiento  ,  y 
que  de  sus  transgresiones  han  sido  continuos  testigos  los  deí 
Exército  ,  desde  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  seis, 
hasta  el  de  mil  setecientos  sesenta  y  uno  ,  y  que  no  pueden  me¬ 
nos  de  responder  negando  á  la  pregunta. 

153  ,, Punto  séptimo  :  Si  es  cierto,  público  y  notorio  ^  que 

5, nunca  se  ha  oído  ,  ni  sabido  hasta  hoy,  que  los  Indios  de  di- 
,,chas  Misiones  (á  excepción  de  algunos  alzados  y  metidos 
„entre  lúdeles ,  ó  que  andan  vagos  como  ellos )  tengan  odio 
,, implacable  á  los  Españoles  ;  ó  hagan  ,  ó  hayan  hecho  como 
„prueba  ,  ó  alguna  demonstracion  de  quererlos  destruir  ( fue- 
5,ra  de  las  fábulas  que  de  ayer  á  hoy  se  cuentan  del  tiempo 
„de  la  Real  Expedición  ) ,  ó  que  hayan  usado  jamás  matar 
,,sin  quartel  á  quanto  Español  encuentran ,  y  cortar  la  cabeza 
,,á  los  Españoles  muertos  ,  otros  que  los  Indios  Infieles  ,  Abiho^ 
^^nes  y  Mocovies  de  muchos  años  á  esta  parte  ?  Responden 
los  Jesuítas  por  boca  y  pluma  del  Padre  Thadéo  Henis  en  sus 
Epheinerides  de  la  Guerra  Guar anica  ,  afirmando  ese  odio  de 
Indios  y  Padres  á  todos  los  Españoles.  En  vano  es  ,  Padres 
mios  ,  buscar  yá  Vicarios,  ni  Prelados  que  saquen  la  cara  para 
defenderlos ;  pues  todo  el  poder  humano  es  insuficiente  á  li¬ 
brarlos  de  aquellas  manos  ,  en  que  caer  es  la  cosa  mas  hor¬ 
renda  :  Horrendum  est  incidere  in  manus  Dei  viventis  ;  porque 
si  este  Señor  está  empeñado  en  descubrir  al  mundo, 
quiénes  son  en  efeéfo  los  Jesuítas  ,  quién 

se  lo  estorvará? 

f  in  de  U  Parte  Primera. 
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PARTE  SEGUNDA. 

DESCUBRIMIENTO 

DEL  REYNO  ^JESUITICO, 

EN  LA  RESISTENCIA  HECHA 

JL  REY  DE  ESPJÑJ, 

Por  los  Padres  Jesuítas, 

CON  SUS  LENGUAS,  PLUMAS,  OBRAS,  Y  ARMAS; 

y  en  el  feliz  hallazgo  de  sus  mas  recónditos 

Libros  y  Papeles. 


PROLOGO. 


OUanto  menos  compuestas  ^  son  mas  perfeHaí  las  cosasy 
y  esa  es  la  pran  "Ventaja  que  al  Hombre  compuesto  dc^ 
cuerpo  y  alma  hace  el  Angel  puro  espíritu.  Tero  la 
simplicidad  suya  es  muy  compuesta  é  Imperfeta  comparada 
con  la  de  T)ios  Infinltcmente  simple  en  su  Sér  y  aun  en  su 
obrar.  Con  solo  un  Verbo  ó  Tatabra  dlxo  quanto  tenía  que 
decir  5  quando  el  Hombre  y  el  Angel  apenas  aciertan  d  de-* 
clr  con  muchas  lo  poco  que  ^  en  comparación  de  T)los ,  con-* 
clben.  Con  un  solo  orden  ó  Imperio  de  su  Voluntad  (Divhia  crio 
todo  el  Universo  \  quando  el  Hombre  y  el  Angel  mandan, 
muchas  Veces ,  y  hacen  pocas.  Tues  qué  mucho  que  los  Jesuí¬ 
tas  y  por  mas  que  presuman  de  hombres  grandes  y  y  atm  si 
quieren  de  Angeles  ^  no  pudiesen  con  tantos  medios  ,  como  se 
vieron  en  la  Primera  Parte ,  conservar  oculto  el  Reyna^  que 
se  hablan  establecido  en  su  TroVlncla  del  Paraguay  y  y  que 
íDlos  y  con  un  solo  Medio  y  le  manifestase  y  destruyese  y  como 
se  Va  d  Vér  en  esta  Parte  Segunda  ?  El  yd  disuelto  Tratado 
de  Límites  Americanos  entre  España  y  Portugal  ^  fue  ese 
Medio  mico  elegido  de  T)los  y  al  parecer  solo  para  ese  efecto^ 
pues  lo  mismo  fue  quedar  por  su  In/iuxo  y  lu^descublerto  totaU 
mente  al  mundo  el  tan  oculto  Reyno  Jesuítico  y  que  destruir-* 
se  y  disolverse  aquel  Astro  y  que  habla  sido  la  atención  de  am^ 
bos  Emlsphenos  por  tantos  anos.  Felí^  Cometa  d  cuya  lu\^  se 
debió  tan  gran  descubrimiento  !  Tlen  empleados  caudales  y 
trabajos  y  a  quienes  se  siguió  el  logro  de  una  Ventajuy  que  pue¬ 
de  ser  el  origen  de  Inumerables y  grandísimas  otras  para  Espa¬ 
ña  !  Mas  esta  serd  la  materia  de  la  Parte  Tercera,  que  por 
ahora  solo  trato  de  ddr  en  esta  Segunda  una  exailay  germina 
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(^Uclon  del  descubrimiento  de  este  Reyno  Jesuítico^  pro¬ 
cediendo  solo  en  fuerza  de  documentos  y  confesión  de  la  Taró¬ 
te  misma  de  los  Jesuítas  5  como  hasta  acjui.  T  en  efeño  5  ni 
era  justo  hiciesen  estos  con  sus  acostumbrados  ar ti f  dos apro^ 
fechándose  de  la  distancia  un  problema  en  Europa  ^  de  ¡as  que 
en  America  hemos  fisto  ser  efidencias  5  ni  podía  darse  a  la 
Parte  Primera  de  esta  Obra  mayor  confirmación  que  la  que  la 
da  esta  Segunda:  porque  d  fista  de  lo  que  en  aquella  se  ma¬ 
nifestó  5  qué  le  faltaba  ya  al  Reyno  Jesuitico  para  ser  uno 
de  los  que  se  usan  ^  sino  medir  sus  armas  y  fuerzas  (^des¬ 
pués  de  no  serfir  las  lenguas  y  plumas  )  con  dos  de  sus  confi¬ 
nantes  España  y  Portugal  ?  Eso  5  pues  5  es  lo  que  famos 
Á  fér. 
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ARTICULO  PRIMERO. 

RESISTENCIA  QUE  HACEN 

los  Jesuítas  al  Tratado  de  Límites, 
con  sus  Lenguas  y  Plumas. 

$  I. 

(Breye  noticia  de  este  ^eal  Tratado. 

,A  convenieru^ia  de  una  linea  divisoria ,  que  dis¬ 
tinguiese  los  precisos  límites  Americanos  de 
España  y  Portugal ,  mientras  no  ciñese  am¬ 
bas  Coronas  un  mismo  Dueño,  como  enton¬ 
ces  sucedia ,  la  mostró  desde  el  umbrál  de  es¬ 
tos  descubrimientos  el  autorizado  juicio  de  la 
Santa  Sede ;  pues  apenas  la  llegó  el  aviso  de 
este  feliz  hallazgo,  expidió  por  Mayo  de  1493 

una  Bula,  en  que  para  afervorizar  á  los  Reyes  Católicos  á  la  pro¬ 
secución  ,  les  concede  privativamente  qiianto  se  descubriese 
ácia  el  Ocaso ,  tirada  de  Polo  á  Polo  una  linea  por  cien  le¬ 
guas  mas  al  Oeste  de  las  Islas  de  Cabo-Verde^  con  tal  queyáde 
algo  de  ello  no  estuviese  en  posesión  algún  otro  de  los  Prin¬ 
cipes  Christianos.  Estas  sábias  modificaciones  del  Pontífice  na¬ 
cían  de  no  ser  su  mente  perjudicar  al  derecho  ,  ó  resfriar  el  lóa¬ 
me  zelo"  con  que  á  la  sazón  los  Portugueses  procuraban  iguales 
Descubrimientos  ácia  Oriente;  porque  el  Divino  Espíritu  que 
en  este  su  Pastoral  Oñcio  le  animaba  ,  prevenia  con  toda  esa 
^ticipacion  al  desorden  que  causaría  ,  si  alguna  de  las  otras 
iNaciones  Europeas  ,  que  tan  presto  se  habían  de  plagar  de  las 
nuevas  heregías  ,  se  apoderase  de  estos  Países,  é  introduxese  en 
ellos  el  veneno,  de  que  España  y  Portugal  se  habían  de  eximir 
por  medio  de  él  entonces  mismo  establecido  Tribunal  de 
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por  ambas  Coronas  ;  y  para  corroborarla  y  componerla  con  sns 
particulares  intereses  ,  convocaron  para  el  año  siguiente  de 
1494  un  Congreso  en  ToTíícsíUüs  ,  donde  en  7  oe  Junio  se  con¬ 
vino  en  que  la  Linea  Alexandrina  se  tirase  por  370  leguas  mas 
al  Occidente  de  las  Islas  mencionadas^  presumiendo  Espaficit 
que  asi  le  cabria  mas  de  la  Asia  y  Portugal  deia  America  ,  por¬ 
que  entonces  se  ignoraba  la  extensión  de  esas  panes  ,  estando 
nuiy  en  embrión  el  Descubrimiento.  En  eíeóto  á  los  35  años  de 
•esie  convenio  ,  reynando  el  Emperador  Carlos  V ^  yá  sus  Espa^ 
fióles  dada  la  vuelta  á  todo  el  Orbe  por  los  iimites  de  su  de¬ 
marcación  ,  se  babian  apoderado  de  las  Islas  Molucas  ,  y  los 
Jcrtugueses  en  esta  América  de  las  Costas  del  Brasil ;  pero 
cci-tei:diercn  estos  estár  aquellas  Islas  en  el  termino  de 
su  demarcación.  Vinose  para  la  decisión  á  otro  Congreso  en 
Zaragoza  y  donde  el  22  de  Abril  de  15:19  se  concluyó  ,  que  la 
España  ctátxix  i  Portugal  diq\XQ\  disputable,  y  entonces  peco 
abriguable  derecho  ,  mediante  la  suma  de  3  5oy  ducados  de  oro, 
con  paóto  de  retrovendendo  ,  esto  es  ,  de  recobrar  la  España  el. 
derecho  que  cedía  siempre  que  devolviese  á  Fortugal  esa  suma, 
y  asi  se  tiró  la  linea  por  las  Islas  de  las  léelas ,  á  297  leguas  de 
las  Molucas.  Contraía  posesión  que,  reynando  Felipe  II y  to¬ 
maron  sus  Vasallos  del  Archipiélago  de  Islas,  que  del  nombre 
del  Rey  llamaron  Filipinas  ,  no  reclamaron  los  Portugueses.,  6 
porque  no  estaban  en  el  mar  vedado  por  la  Escniuta  de  Zara^ 
goza  ,  ó  porque  á  la  sazón  infringían  ellos  mas  enormemente 
en  la  América  el  Tratado  Tor desillas  ,  lo  que  Felipe  II  disimu¬ 
laba  ,  porque  iba  á  ceñirse  aquella  Corona  con  quien  eran  es¬ 
tas  disputas  ,  que  se  acabaron  con  la  umon  áQ  Portugal  áCas- 
tilla  por  los  años  de  1580. 

3  Ni  en  les  sesenta  que  ella  duró ,  ni  en  los  otros  sesenta 
que  á  la  separación  se  siguieron  dexaron  los  Portugueses-»  apro¬ 
vechándose  de  nuestro  descuido,  de  esienderse  por  nuestra 
demarcación  casi  800  leguas  en  el  Marañan»  hasta  la  boca  por 
donde  en  él  desagua  el  yavary  ,  y  casi  otras  800  en  el  Brasil^ 
hasta  donde  hoy  están  las  célebres  Minas  de  Cuyaba  ,  siendo 
ese  golpe  mortal  á  U  España  y  no  porque  la  quitasen  esas  tier¬ 
ras  ,  pues  tiene  desiertas  demasiadas  y  mejores  ,  sino  porque 
comiunicando  sus  caudalosos  Ríos  con  nuesiias  floridas  1  roviu" 
ciasde  Perú  y  Q,uito  y  Nuevo  Rey  no  y  se  las  introducirían  fre- 
qiientes  los  fraudes  de  los  generes  estrangeros  ,  establecido  á 
la  boca  del  Marañen  el  inagotable  Almacén  del  Gran  Para'y 
con  mengua  de  nuestra  Real  Haciencia.  Al  mismo  fin  y  con 
igual  ó  mavor  perjuicio  de  ella  ,  establecieron  tan  bien  á  Ja 
boca  del  líio  de  la  Plata  sobre  su  maigen  Septentrional ,  frente 
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de  l^uefióí'-^yfos  -i  el  híIo  de  1680  Ih  Nueva  Colonia  del  Scictíx- 
mentó  ^  que  hiíbia  de  descontar  todo  el  Coniercio  ue  aquella 
Gobernación  y  el  de  las  Provincias  áe  Paraguay  ,  Tucuman  y 
Chile  ,  haciéndose  asi  tribinaria  del  Portugués  ,  ó  por  mejor 
decir  del  Inglés  ,  que  le  vende  los  ^eneros  que  incroauce  toda 
esta  América  Meridional  Española*  Kl  Gobernador  de  Buenos^ 
Myres  E^JosephQarroegú^o  cortaren  su  nacimiento  la  raíz  de 
esta  sementera  de  males  ,  y  pasando  con  su  geme  tomó  prisio¬ 
nero  ,  con  todos  sus  Portugueses  y  quanto  habia  traíUo,  Manuel 
luoho Gobernador  á^\  Janeyro''*^  y  destruida  la  nueva  planta¬ 
ción  ,  se  restituyó  á  la  Ciudad  ^  habiendo  en  ella  ,  antes  de  par¬ 
tir  para  su  expedición  ,  escrito  sobre  la  venida  de  ios  Portugués 
ses  a  la  Corte  de  Madrid.  La  de  Lisboa  tubo  antes  la  noticia  del 
descalabro  y  disimu-ando  hasta  que  de  Madrid  se  diesen  las 
quexas  ,  quando  llegó  ese  caso  pidió  un  Congreso  para  termi¬ 
nar  amigablemente  la  diierencia ,  y  yá  junto  publicóla  noti¬ 
cia  oculta  y  sin  distinguir  de  tiempos  dixeron  los  Portugueses^ 
que  nosotros  infringiamos  la  concordia  del  Congreso  en  las  hos¬ 
tilidades  de  Garro.  Firmó  el  6  de  Mayo  de  1681  el  Tratado  Pro¬ 
visional  de  Lisboa  ,  á  cuya  testa  sale  bien  multado  por  su  he- 
Toyeidad  el  inmortal  Gobernador  de  Buenos- Ayres  ,  y  después 
se  conviene  en  que  se  devuelva  á  los  Portugueses  la  Colonia, 
mientras  en  cierto  tiempo  se  decide  en  qué  demarcación  está,  y 
que  pasado  el  termino  sin  decidirse  ,  quede  esto  aí  juicio  déla 
Santa  Sede.  Como  no  pretendían  mas  que  pilh^r  su  Colonia  los 
Portugueses  ,  abusando  de  nuestra  buena  ié .  eternizaron  todo 
lo  demás  ,  y  se  hicieron  sordos  á  las  débiles  veces  de  Car^ 
los  IL 

4  Pero  el  Animoso  Phelipe  /^las  dio  con  el  canon  y  toma 
esa  Plaza  á  principios  de  e^te  siglo,  y  se  la  conservó  hasta  la 
Paz  de  Utrecht ,  en  la  que  el  6  de  Febrero  de  1715  se  convino  eti 
la  mutua  restitución  de  las  tomadas  en  aquella  Guerra  ,  y  sede- 
volvió  ia  de  la  Colonia  á  Portugal ,  dexando  su  terreno  á  usos 
comunes  de  las  dos  Naciones ,  anulando  el  Tratado  Provisio¬ 
nal  de  Lisboa  y  reservándose  España  el  derecho  de  otrecer 
dentro  de  un  año  y  medio  por  la  Colonia  un  equivalente  ,  que 
siendo  proporcionado  y  no  admitido  en  el  tal  plazo  ,  quedase 
todo  como  antes  de  la  Guerra.  Asi  sucedió  ,  y  á  vista  de  tan 
mala  te  puso  aquel  Augustísimo  Monarca  por  freno  á  la  Colo¬ 
nia  la  nueva  Ciudad  y  Plaza  marítima  de  San  Phelipe  de  Mon¬ 
tevideo  el  año  de  1724.  Diez  años  después  ♦  rota  la  Paz  ,  se  vol¬ 
vió  á  sitiar  la  Colonia  ,  que  seria  yá  nuesira  si  los  Indios  Gua- 
ranis.,  que  llevaron  al  sitio  para  vana  ostentación  de  su  hoe- 
lidad  losjesuitas  ^  no  la  hubieran  entrado  socorro  de  carnes, 
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y  el  aviso  de  que  se  iba  á  desamparar  la  empresa  el  dia  mis¬ 
mo  que  los  Portugueses  ,  faltos  de  un  todo  ,se  iban  á  entregar. 
Joseph  Ignacio  Almeyda  ,  Sargento  Mayor  de  la  Colonia  y  el 
mejor  Portugués  de  quantos  yo  he  tratado,  me  refirió  muchas 
veces,  como  testigo  ocular  ,  esta  noticia  ,  con  todas  sus  menu¬ 
dencias  que  yo  omito.  Reduxose  el  Sitio,  ó  bloquéo ,  y  á  po¬ 
cos  dias  llegó  el  Navio  de  aviso  con  la  Paz  y  resolución  de  que 
las  cosas  quedasen  en  el  estado  que  el  aviso  las  cogiese  4  y  asi 
quedaron  desde  el  año  de  1755  ,  á  saber  ,  bloqueada ,  como  G/- 
br altar  ,  la  Colonia  por  tierra ,  y  recibiendo  por  agua  quanto 
necesita  para  enriquecer  á  Inglaterra  ,  de  quien  es  todo  el  pro- 
-vecho,  y  arruinar  nuestro  Comercio  y  la  Real  Hacienda,  de 
quien  son  todos  estos  enormísimos  daños. 

5  El  ánimo  pacífico  del  señor  JAI  tiró  á  quitarlos 

por  medio  dei  Tratado  de  Límites,  celebrado  al  empezar  el 
año  de  1750  con  su  Swtgxo  Juan  JA FortugaJif  y4observando, 
que  el  origen  de  todas  las  pasadas  discordias  era  el  haber  sido 
imaginarias  y  tiradas  por  Meridianos  las  lineas  délos  Tratados 
precedentes, se  dispuso  este,  por  el  qual  todos  los  anteriores,  por 
lo  tocante  áese  particular,  se  anulaban  y  se  tiraba  una  línea 
Real  y  muy  visible  ,  é  inequivocable  ,  pues  la  formaban  inde¬ 
lebles  cordilleras  y  rios  muy  caudalosos  ,  é  inmutables.  En  nada 
se  tubo  quanto  conspirase  á  que  la  linea  saliese  clara  y  sin  pe¬ 
ligro  de  dudas  para  lo  futuro ,  y  no  con  otro  mira  eran  las  mu- 
tua.s  cesiones  que  se  hacían  las  dos  Coronas  ,  de  las  que  la  de 
España  cedía  el  Rincón  del  Ihicuy  ,  en  que  están  los  siete  Pue¬ 
blos  Guaraní s  de  la  banda  Oriental  del  Uruguay ,  pero  sin  ha¬ 
bitantes  ,  ni  sus  bienes  muebles ,  ó  semovientes  ,  que  debian 
pasarse  á  las  tierras  que  nos  quedaban  :  la  de  Portugal^ 
entre  otras  cosas  ,  cedía  su  estimadísima  Colonia  y  el  uso  total 
del  Rio  de  la  Plata ,  declarando  ambos  Soberanos  no  ser  estas 
cesiones  hechas  por  via  de  equivalentes  ,  sino  con  el  fin  de  per¬ 
petuar  la  unión  de  las  dos  Naciones  por  medio  de  una  demar¬ 
cación  y  linea  divisoria,  incapáz  de  controversias.  Para  todos 
fue  de  grande  satisfacción  el  Tratado  ,  menos  para  los  Ingle ses-^ 
cuyo  Comercio  menguaba  ,  y  los  Jesuítas  que  perdían  parte 
de  su  Reyno. 


SIL 


•í  .f.- 
A  ^ 


#  -  V  < 


Ay.  - 


ííe/  í^añtgaay.' T^rL'IL 


t§.  ’II. 


Primeros  esfuerzos  de  la  resistencia  de  los  Jesuítas  d  las  primeras 

noticias  dé\  este  Real  Tratado. 


6  T7Í'  primer  Jesuita  que  tubo  ,  aunque  muy  en  confuso^ 
ITj  noticia  de  este  Tratado  ,  fue.eí  V'aáiíQ  Ladislao  Hor os ^ 
de  Na<cion,  y  Procurador  Ge'neí'ál  dél  Paraguay  á  Eu- 
ropa ;  que  habiendo  conducido  á  Lisboa  la  Misión  que  llevaba» 
á  su  Provincia,  tubo  álgunas' conferencias  con  Doña  Mariana 
de  Austria  ,  Reyna  de  Portugal ,  y  en:  ellas ‘  le  insiriuó  *se  tra¬ 
taba  una  linea  divisoria  de  las  \1os  Co- 

rañas  3  y  asi  se  f^te  llwaiido  á  los  suyos  muy  en  embrión  este 
negocio."  Con  toda,  formalidad  lo  supo  poco  después  el  Padre 
Francisco  Rahago  ^  Confesor  de  Fernando  Vf  como  se  Ve  por 
su  Carta  á  los  del  Paraguay  ,  su  fecha  en  Madrid  el  primero 
de  Febrero,  de  1753  ,  diciendo:  ^,,£0  que  no  pude  escusar  fue 
^escribir  á  nup^tro  Padre  General ,  que  facilitase  la  execucion 
5, de  ’ un 'Tratado  ^  que  el  Rey  habia  hecho  creyéndole  conver 
„niente.^‘  Aviso  que  fue  muy  anterior  á  su,  celebración  pues 
el  Rey  le  firmó  el  8  de  Febrero  de  1750,  y  el  Padre  General  Ig^ 
nado  Uczconti  ^  escribiendo  á  los  mismos  el  año  siguiente  ,  les 
dice;  „Aunque  en  7  de  Enero  del  año  pasado  escribió  nuestro 
5, difunto  Padre  General  3  encargando  estrechamente  se  dls qu¬ 
isiesen  suáve  y  eficazmente  los  ánimos  de  los  Indios  GuaraniSy 
.,5que  Componen  los  7  Pueblos  que  hay  entre  los  Ríos  Ilncuy 
5, y  Uruguay'^  &cd^  Imprimióse,  aunque  con  gran. secreto,  en 
ambas  Eenguas  en  Lisboa  ,  por  Febrero  de  1750,  y  ai  punto  el 
P'ááxeJosepb'Campps.^  Confesor  del  Infante  Dm^Antonio  le 
embió  á  la  Provincia, del  Paraguay  \  por  cuyo  Agente  le  habia 
Mombraáo  P^drQ  fadislao  H&ros.  ^ 

‘  7  Cóhtfa  este^,  júpta  ella  en  Congregación  Provincial  por 
Septkmbre  deí  añó  iiqismo  en  Córdova  ,  lev'antaron  los  Vocales 
grito  5  quexandose  de  que  no  se  hubiese  quedado  en  EuropUy 
hasta  sondear  perfeólamente  este  negocio  ,  y  ,so/ocarle  en  "su 
misma  cuhá,  Ef  se  descargó ,  diciendo  ,  quilas  lúce«  recibidas 
yt,xi'Lisboá'Ii?Mún  sidp  tamescasás  ,  que  ni  aún  era  posible  con- 
,,-<:eblf  si  el  Trátadp  contendria  cesiones  ,  y  mucho  menos  que 
estas  hubiesen  dé  caer  sobre  lo^  Pueblos  Guaranisi  Que  muer¬ 
to  en  Madrid  su  Compañero  principal  el  Padre  Bruno  Morales 
si  él  se  quedaba  en  Europa  en  espera  de  un  negocio  impene¬ 
trable,  leerá  preciso  abandonar  á  su  arbitrio  una  Misión  de  Jo¬ 
venes  en  la  Nave.  El  mismo  Padre  Moros  me  hizo  á  mi  la  con- 
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flanza  de  todo  esto  en  Córdova  ,  al  tiempo  que  se  volvió  á  jun¬ 
tar  la  Congregación  Provincial.  La  de  entonces  ,  por  no  per¬ 
der  tiempo  ,  eligió  por  Procuradores  á  Europa  á  los  Padres  Pe¬ 
dro  Arrovo  v  Carlos  Gervasoni ,  encargándoles  sobre  el  asunro^ 
lo  que  piadosamente  se  dexa  discurrir  de  una  Junta  ,  en  qüe  sm 
faltar  Voto  se  dió  al  Real  Tratado  por  injusto  ,  iniquo  y  perju- 
dicial,  pues  intentaba  quitar  al  Reyno  Jesuítico  el  País  del 
con  aquellos  siete  Pueblos. 

8  Disuelta  la  Congregación,  y  ausente  en  su  Visita  el  Padre 
Provincial  Manuel  Q,uirim,  la  Consulta  de  Provincia  ,  resi¬ 
dente  en  el  Colegio  Máximo  de  Córdova ,  y  compuesta  como 
se  vé  por  sus  mismas  firmas  de  los  Padres  Juan  Domingo  Masa- 
Ha  ,  Ladislao  Horas  ,  Rafael  Caballero  ,  Eugenio  López,  y  Pe¬ 
dro  Lozano ,  formó  y  firmó  el  de  Marzo  de  1751  un  enorme 
Proceso  con  titulo  de  Representación  á  la  Real  Audiencia^  de 
Charcas  en  que  se  amontonan  á  millares  las  calumnias ,  é  in¬ 
convenientes  contra  el  Tratado,  y  sus  Autores  ,  á  fin  de  des¬ 
acreditarle  por  todos  estos  Países.  El  señor  D.  N. ,  Fiscal  de  la 
Audiencia  dió  un  Informe  tan  favorable  á  los  Padres  ,  y  tan 
contrario  al  Rey,  que  instaba  fuertemente  en  que  luego  luego 
se  expidiesen  los  mas  apretados  ordenes  al  Gobernador  áe  Ene- 
nos- Avres ,  para  que  no  permitiendo  desembarcar  á  los  Comi¬ 
sarios  que  el  Rey  embiase ,  se  los  remitiese  en  la  Nave  misma 
á  España.  La  Audiencia,  juntando  á  la  Representación  este  In¬ 
forme  ,  y  otra  Carta  semejante  que  los  Padres  sacaron  del  señor 
i>.  N. ,  Gobernador  de  Potosí,  lo  remitió  todo  á  Lma  ,  á  ma¬ 
nos  del  señor  Virrey,  cuyo  Confesor  el  Padre  Balthasar  Mon¬ 
tada  ,  Provincial  del  Perú,  y  nombrado  para  el  caso  Procurador 
de  la  del  Paraguay,  habia  de  proteger  estos  Autos  ,  como  lo 
hizo  con  un  Memorial  del  ai  de  Jumo  del  ano  mismo  de  i??». 
Sin  embargo  ,  mas  cuerdo  que  el  de  las  Charcas ,  el  Acuerdo  de 
la  Audiencia  de  Lima  falló  asi :  „Fueron  de  parecer  dichos  Se- 
„ñores  ,  que  siendo  su  Excelencia  servido  remita  luego  por  las 
„vias  mas  prontas  copia  de  dicha  Representación  á  S.  M.  y  que 
„rambien  la  dirija  á  manos  del  Gobernador  de  Buenos- Ayres^ 
-.para  que  enterado  de  ella  la  pase  á  los  Comisarios  ,  que  hu- 
„biesen  llegado  á  aquel  distrito  á  efeciuar  la  entrega  de  la  Co- 
„lonia,  áfin  de  que  la  tengan  presente,  y  obren  ajustándose  a  las 
,  Reales  intenciones  de  S.  M.  Católica,  y  según  las  Instrucciones 
„y  ordenes  qiie  se  les  hubieren  conferido.  Y  su  Excelencia  se 
..conformó  con  dicho  Parecer.  11:1  Conde  de  Supeiunda,  ^ 

Q  Esto  y á  está  mas  juicioso;  pero  sin  embargo  asi  los  de 
Lima  ,  como  los  de  Charcas  ,  que  tan  ligeramente  creyeron  las 
calumnias,  é  inconvenientes  déla  Representación  de  los  Je- 
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sultas,  distaban  aun  mas  de  poder  formar  un  juicio  cabal  de 
las  cosas  de  que  trataba  el  Real  Tratado,  como  distan  los 
Oidores  de  Valladolid  y  Granada  dar  su  voto  sobre  un  ajus¬ 
te  ,  que  hagan  el  Turco  y  el  Tersa  sobre  los  Países  de  Tatms 
ó  Ercerum pues  menos  noticia  teman  de  aquellos  por  góme 
debia  correr  la  linea  divisoria.  Por  eso  yo  y  los  que  los  he¬ 
mos  recorrido  y  estado  sobre  el  País,  o  Países ,  de  que  en 
aquella  Representación  ,  y  tantos  otros  papelones  se  trata  ,  no 
acabamos  de  admirar  la  osadía  y  descaro  con  que  en  ellos  se 
miente  ,  á  fin  de  aglomerar  inconvenientes  ,  que  no  Uabia; 
pero  que  Tos  Padres  sabian,  que  puestos  desús  plumas  y  di¬ 
chos  de  sus  bocas  habían  de  ser  creídos  á  mayor  distancia. 
Sería  cosa  larguísima  y  acaso  á  la  sazón  molesta,  dar  el  texr 
to  mismo  de  estos  papelones  ,  y  mostrar  en  respu^ta  sus  in¬ 
finitas  nulidades  ;  pero  reduciéndose  todo  a  que  el  Tratado  era 
ilicito  en  conciencia  y  perjudicial  al  Estado :  dire  algo  sobre 

lo^  Falta  ,  dicen  ,  el  Tratado  á  la  equidad  ,  o  justicia:  Lo 
primero  ,  porque  estos  Indios  no  son  conquista  del  Key  ,  sino 
¿e  la  Cruz  y  de  los  Padres  y  el  obligarles  á  que  transmigren, 
es  injusto  ,  é  ilicito.  Asi  el  Padre  Tbadeo  Ems  en  sus  Epheme- 
ridesr,  §  56;  y  nos  lo  confirma  el  Padre  Cardiel  ,  de 

quien  escribe  el  Hermano  Francisco  Sama  al  Padre  Pedro  Ar¬ 
rovo  '  i.El  Padre  Cardiel  fue  llamado  para  que  fuese  uno  de  los 
„que  hablan  de  correr  con  la  transmigración ,  y  respondió 
«al  Padre  Comisario  que  él  no  podía  en  conciencia  concurrir 
!,á  ella  ,  y  que  sabia  muy  bien  quando  obligaban  los  precep¬ 
tos  Eo  secundo  ,  porque  aun  quando  estas  tierras  no  tue- 
’s^de  los  iLos  ,  hace  yá  siglo  y  medio  que  las  poseen  y  en 
ellas  han  formado  sus  bienes  raíces  ,  de  que  no  se  les  pueae 
licitamente  desposeer,  como  en  v oca  de  los  mismos  Indios 
lo  dice  el  Padre  Josepb  Barreda  ,  Provincial,  en  su  Memorial 
al  Obispo  de  Buenos- Ayres  de  19  de  Jnho  de  17  s  5  :  „Alegan- 
„do  los  Indios  con  tenáz  porfía  no  poder  s^  voluntad  de  su 
„Magestad  Católica  sean  despojados  de  sus  Tiernas  ,  Casas  y 
„Pueblos  ,  después  de  la  buena  fé  con  que  los  fabricaron  y  la 
..segura  posesión  de  130  años  ^  confirmada  por  repetidas  Ce- 
,, dulas  de  sus  Soberanos. Lo  tercero  ,  porque  no  merecían  este 
castigo,  sino  mucho  premio  los  servicios  hechos  por  estos  h/- 
dios  en  los  sitios  de  la  Colonia  y  Rebeliones  áQ,i  Taracú ciy  y 
otros  bien  ponderados  de  los  Padres  en  sus  Memoriales  :  asi  lo 
dice  el  Padre  Ladislao  Horos  Coulcsor  de  la  Empera¬ 

triz  Reyna.  A  la  Política  de  Estado  falta  el  Tratado  ,  por  todo 

Q  quan- 
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quanto  aglomera  falsamente  la  Representación  á  la  Real  Au- 
diencia  de  Charcas^  y  no  se  puede  fácilmente  resumir. 

11  Respondo,  pues ,  en  general,  con  este  indisoluble  di¬ 
lema  :  O  los  Padres  creen  era  el  Real  Tratado  centra  equidad 
y  justicia ,  &c.  ,  ó  no  lo  creen?  Si  lo  creen  ,  cómo  al  Rey  le 
decian  lo  contrario?  Oygasele  por  todos  á  su  Provincial 
reda  en  su  Representación  al  Rey  del  lO  de  Junio  de  1753  :  ^^Ul- 
3,timamente  ,  Señor  ,  para  desvanecer  la  sospecha  con  que  juz- 
5,gan  algunos  ,  que  la  caridad  con  que  los  Padres  aman  á  los 
\^lndios  ,  y  el  zelo  menos  prudente  con  que  atienden  á  sus  bie- 
5,nes,  puede  haber  ocasionado  menos  fervor  en  la  execucion 
,,de  los  mandatos  de  V.M.,  mees  preciso  hacerle  manifiesto 
,,el  interior  ánimo  de  los  Misioneros  de  esta  Provincia  ,  para 
,,que  vea  impresa  en  nuestros  corazones  su  heroyea  lealtad. 
5,E1  diélámen  ,  pues  ,  de  conciencia ,  que  tenemos  formado  y 
5, con  que  en  estas  circunstancias  nos  gobernamos,  es  elcier- 
,,to  de  que  estamos  obligados  baxo  de  pecado  mortal  á  concur- 
5,rir  con  toda  eficácia  á  la  entrega  de  los  Pueblos  ,no  solo  por 
,,el  soberano  respeto  de  V.M.,  sino  por  el  Supremo  de  Dios  nues- 
jjtro Señor,  de  cuyo  poder  se  deriba  en  los  Soberanos  de  latier- 
,,ra  el  Dominio ,  á  cuya  sujeción  debemos  rendida  obediencia 
„por  el  testimonio  de  San  Pablo^&cS^  Si  no  creen  que  el  Trata¬ 
do  sea  contra  Equidad ,  Justicia  y  Estado ,  cómo  lo  dicen 
en  todos  sus  otros  Escritos  y  palabras  á  los  demás  ?  La  so¬ 
lución  de  este  intrincado  laberinto  se  la  dá  á  estos  Padres  el 
Confesor  del  Rey  .Padre  Rabago  ,  en  la  Carta  yá  citada,  di- 
ciendoles  :  „Dos  escrúpulos  tengo  sobre  esto :  El  primero  es, 
„que  solos  los  Jesuítas  se  quexan  de  este  Tratado  :  El  segundo, 
„que  si  los  hechos  fuesen  como  Vs.  Rs.  los  pintan  y  fuesen  tan 
5, ciertas  las  tragedias  ,  é  infamias  que  aseguran  ,  podrían  Vs.Rs. 
„desamparar  esos  Pueblos  y  aun  todos  los  otros  ,  por  no  des- 
5, obedecer  al  Rey  y  justificar  en  todo  el  Mundo  que  no  les  mo- 
„via  el  interés,  sino  la  Gloria  de  Dios,  la  que  podrian  bus- 
,,car  en  otros  Países  ,  donde  aun  no  se  ha  publicado  el  Evan- 
„gelio.  Hastaaqui  podría  executarse;  pero  cooperar  Vs.Rs.  á 
„engañar  á  esos  Pueblos,cooperar  á  esas  injusticias  y  tragedias, 
,,yo  no  lo  alcanzo  cómo  pueda  licitamente  hacerse  ,  aunque 
„lloviesen  sobre  Vs.  Rs.  Decretos  del  Rey  y  Excomuniones 
„del  Papa.  Viendo  ,  pues  ,  que  Vs.  Rs.  se  creen  obligados  á  obe- 
5,decer  ,  en  ese  caso  infiero  ,  que  aunque  sean  muy  probables 
,,esos  daños,  no  serán  ciertos. Pesada  ,  pero  justa  burla  ,en  que 
un  Jesuíta  tan  considerable  les  viene  á  decir  :  Vs.  Rs.  esparcen 
por  todas  partes ,  y  me  escriben  á  mí  ser  injustos  y  trágicos 
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los  mandatos  del  Rey,  y  á  este  le  aseguran  creerse  obligados, 
baKo  de  pecado  mortal  ,  á  obedecerle  en  ellos  :  luego  imponen 
público ,  dándole  por  daños  ciertos  los  que  juzgan  en  con¬ 
ciencia  no  serlo  ,  y  le  mienten  llamando  ilícito  un  Tratado^ 
que  juzgan  debe  ser  obedecido  baxo  de  culpa  grave. 

§  IIL 

Nuevos  esfuerzos  de  la  resistencia  Jesuítica  al  querer  los  Reales 

Comisarios  empezar  su  execucion, 

12  AL  empezar  el  año  de  1752  llegaron  al  Rio  de  la  Vlata 
jTJL  ios  Comisarios  del  Rey  á  dar  principio  á  la  execii- 
ciondestis  Reales  Ordenes  ,  en  la  firme  creencia  de  que  en  los 
Jesuítas  haliariaii  todo  su  auxilio ,  pues  había  yá  su  Padre  Ge¬ 
neral  anticipado  ios  suyos  con  Cartas  ,  á  lo  que  decía  ,  tan  apre¬ 
tantes,  como  la  que  por  segunda  via  ó  duplicado  llevaba  consi¬ 
go  el  Marqués  de  Vakklirios  ,  principal  Comisario  ,  á  quien 
para  el  mismo  fin  se  le  daba  por  compañero ,  con  todos  los  po¬ 
deres  del  General  de  la  Compañía^  y  eieéio  Comisario  General 
de  tstos  Jesuítas^  al  Padre  Lope  Luis  Altamirano^  sacándole  del 
Reétorado  de  Ezija^  en  Andalucía  ;  y  á  mas  de  eso  ,  se  le  ha¬ 
bía  dado  á  la  Provincia  del  Paraguay  por  Provincial  al  Padre 
Josepb  Barreda^  que  siendo  de  la  del  Perú  ,  miraría  con  mas  in¬ 
diferencia  y  menos  apego  el  articulo  de  la  cesión  de  los  siete 
Pueblos.  Todo  esto  daba  las  mayores  seguridades  de  que  ningu¬ 
na  di iicuhad  se  habla  de  hallar  en  el  asunto  de  pane  de  los  Je- 
suitas ^  y  que  antes  bien  ellos  con  el  vigor  mas  ehcáz  remove¬ 
rían  quantos  obstáculos  naciesen  por  otra  qualquiera  parle  ,  aun¬ 
que  tampoco  eran  temibles  ,  pues  no  solo  los  Gobernadores, 
pero  el  Virrey  mismo  debían  obedecer  al  Marqués  áo  Valdelirios 
en  lo  tocante  á  la  comisión  que  llevaba  de  la  execucion  del  Tra¬ 
tado. 

13  Pero  al  echar  el  áncora  en  el  amarradero  de  Buenos- Ay^ 
res  ,  el  primer  saludo  de  la  Plaza  fue  dispararle  su  Gobernador 
D.  N,  todo  aquel  Proceso  de  Autos  ,  que  fraguado  en  la  Au¬ 
diencia  de  Charcas  ,  y  decidido  en  la  de  Lima  ,  le  había  em- 
biadosu  Virrey.  Conoció  al  momento  el  perspicaz  Marqués  la 
oculta  mano  que  á  su  comisión  le  arrojaba  esta  pieza  ,  y  lo 
estendido  del  poder  de  \o^  Jesuítas  en  estos  Países  ,  en  los  Ins¬ 
trumentos  de  que  se  valían  ,  y  hasta  en  el  modo  con  que  obra¬ 
ba  D,  N  ;  pues  en  vez  de  combidarle  con  alojamiento  ,  y  sa¬ 
lirse  á  recibir ,  le  embiaba  un  dependiente ,  sin  mas  recado 
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que  el  de  la  entrega  del  Proceso  ,  qiie  era  decirle  se  volviese 
á  en  hora  mala  ,  y  sin  echar  su  pie  en 

de  su  Fragata.  Desprecié  l^aldeUrios  tan  ^Pmden  e  embesti¬ 
da  V  creyendo  que  todos  amollarían  en  aclarándose  los  Kea 

torZZs ,  ec5ó  pie  í  ..e,ra  ,  y  f 

admitió  para  interino  hospedage  el  Coleg  o  de 
con  aue  los  Padres  le  combidaron.  Pero  ni  allí  ceso  la  comen 
zadaViTipi^stad  ,  pues  en  uno  de  aquellos  ocho  días  le  entro  en 
su  aposé  no  el  pkre  Jayme  Pasim  ,  Procurador  de  Misiones  y 
con‘^gra.;^iés  cortesíasVdexó  un  Pa pelón  de  señor  O^Pu 
Cónkva  D.  N. ,  en  que  corno  de  Consejo  de  f ^ 
titulo  honorario  con  que  asi  se  llaman  todos  los  Obisp  } 
íironseiiba  exhortaba  é  intimaba  se  abstubiese  de  su  comí- 
sion  po‘r  lo  tocante  á  la  entrega  de  los 

les  extravagancias  movían  los  aílivos  mfluxos  de  los  t'aclrp. 
Eran  producciones  del  mismo  tallér  otros  semejantes  gpelo, 
nes  011“  se  le  presentaron  poco  después  de  parte  de  la  Cuidad 
Test»  MíguéUelTucumán,  y  de  D.  N.  GoDernador  del 
attav  habiendo  pasado  la  osadía  de  los  Padres  Jajme  Pasi  la 
V  Pedro  Loga  á  querer  persuadir  al  Obispo  de  £ue>for-y(yres  de- 
^ia  luego  luego  excomulgar  al  Marqués  ,  y  quantos  con  su  Se¬ 
ñoría  O  Rey  Imbiaba  á  elta  comisión,  por  ser  contra  no  se  que 

^^14  Nadadle  embarazaron  todos  estos  fuegos  fatuos  á 
lirios  antes  sin  perder  tiempo  mandó  al  1  adre  Provincial  ba- 
xase  luego  luego  á  Buenos-Ayres  desde  Cordova,  donde  pensaba 
hacer  mljor  la  resistencia  ,  dilatando  el  negocio  ,  y  reducién¬ 
dote  á  Cartas  ,  sin  tener  que  abocarse  con  el  Marques  ,  que  a  la 
Izon  ignorlb^que  el  Palé  Barreda  pudiese  concebir  tan  ton- 
tamentf  como  los  Padres  del  Paraguay.  Llego  a  Buenos-Ayres 
el  Padre  Provincial ,  y  desde  luego  á  las  primeras  visitas  com- 

plehendió  el  Marqués  el  systema  de  ve^  sl 

tta.  preciso  proceder  de  ohcio  y  por  escrito  con  el ,  por  ver  .  i 
se  dseguia  á  lo  menos  una  prueba  clara  de  que  los  jesuítas 
no  qlrTan  obedecer  á  los  ordels  del  Rey.  A  este  le  remitió 
álclk^io  un  pliego  ,  en  que  le  pedia  ,  que  en  obedecimiento 
á  Tos  Reales  Ordenis ,  le  diese  su  diclámen  sobre  los  medios 
meSrefoue  hubiese  yá  discurrido  para  la  mas  pronta  evaqua- 
Sy  entrega  de  los  siete  Pueblos  ,  de  modo  ,  que  por  aquel 
P'lís  sin  embargo  ,  se  empezase  á  tirar  la  linea  divisoria.  La 
?e  d.  Abíil  del  ano  mismo  de  „  ia  ,  es  me, 

difusa  para  meterse  aqui ,  y  se  reduce  la  mayor  parte  á  «110^°: 
nar  dificultades  discurridas  ,  y  sonados  imposibles,  bu  pasage 

mas  interesante  es  el  ultimo,  en  que  asiéndose  de  la  paugra 
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didámen  ,  de  que  con  bien  diferente  sentido  usaba  el  Marqués, 
se  pone  muy  despacio  á  dársele  ,  diciendo ; 

1 5  „Mi  didámen  ,  según  Dios  y  mi  conciencia  ,  es  ,  prime- 
,5ro  ,  que  habiéndose  hecho  en  Madrid  el  Real  Tratado  sin  tener 
,5presentes  las  dificultades  é  inconvenientes  que  acabo  de  .apun- 
jjtar ,  y  otras  mas  que  por  los  Autos  de  la  Real  Audiencia  de 
^^Cbarcas  y  otros  informes  han  constado  a  V-S»,  no  se  debe 
5, creer  que  S.  M.  ni  sus  Reales  Ministros  hayan  de  llevar  á  mal 
,,la  dilación  de  su  execucion  ,  que  no  debe  entenderse  mandada 
jjsino  en  ios  términos  posibles  ,  y  contormes  á  la  Re»l  y  chris- 
5,tiana  voluntad  de  S.  M. ,  que  sin  duda  no  es  de  exasperar  los 
55ánimos  délos  Indios  ^  que  siempre  han  sido  fieles  Vasallos, 
jjni  perder  tanto  numero  de  almas,  ni  exponer  otras  Provincias 
,,á  su  total  ruina  ,  que  debe  temerse.  Mi  segundo  diéiámen  es, 
55que  sería  muy  conveniente  que  V.  S.  se  informase  acerca  de  las 
5, resultas  que  pueden  ocurrir  en  el  presente  asunto  de  los  seño- 
,,res  D.  N.  D.  N.  y  B.  N.  que  habiendo  sido  Gobernadores 
/,del  Paraguay  ,  pueden  dár  luces  fundadas  en  experiencia  ,  que 
5, sirvan  -á  V.  S.  para  el  mas  acertado  desempaño  en  negocio 
,-,tan  arduo.  Mi  tercero  diélámen  es  ,  que  en  orden  á  la  transla- 
3,cion  de  ios  siete  consabidos  Puebles  ,  solamente  puede  es- 
3,p>eraTse  algún  buen  éxito  ,  llevando  las  cosas  con  suma  len- 
\itud  ,  y  no  estrechando  la  execucion  á  cierto  plazo  de  tiem- 
^jpo.  Mi  quarto  diélámen  es  ,  que  si  ios  Indios  con  razones  y 
’  persuaciones  no  se  reducen  suavemente  á  evaqiiar  sus  Pue- 
^jblos  ,  y  trasladarse  por  fuerza  y  violencia  ,  no  se  han  de  po- 
3,der  reducir.  Mi  quinto  diélámen  es  ,  que  si  llega  el  caso  de  que- 
3’rer  reducir  los  Indios  á  forzosa  translación  con  las  Armas 
\^Españolas  y  Portuguesas ,  ellos  por  lo  exorbitante  de  su  nú- 
,,mero  ,  por  la  calidad  de  su  terreno  ,  y  por  la  justificación  de 
su  causa,  derrotarán  á  Españoles  y  Portugueses^  y  serán  sus 
^enemigos  poderosos  é  inconquistables.  Mi  sexto  diéfámen  es, 
3’que  ios  Misioneros  y  demás  sugetos  noticiosos  y  bien  ins- 
,, traídos  en  las  cosas  de  por  acá  ,  con  razón  bien  fundada  en 
,,la  experiencia  ,  están  en  la  firme  persuasión  de  que  los  Indios^ 
3, ni  por  razones  ,  ni  por  armas  han  de  abandonar  sus  Pueblos, 
j,ni  sus  Estancias  ,  y  que  en  todo  esto  han  de  ser  unánimes  y 
conformes  todos  los  Indios  de  los  demás  Pueblos  ,  asi  por 
„la  necesaria  dependencia  que  siempre  han  tenido  de  las  Es- 
,,tancias  de  los  siete  Pueblos  para  surtir  y  proveer  las  suyas, 
j,c®mo  por  la  enemiga  que  á  todos  ellos  han  bien  merecido  los 
^señores  Portugueses.  Finalmente  ,  por  quanto  en  Cédula  de 
5,24  de  Agosto  de  1751  me  ordena  S.  M.  que  conferencie  con 
S. ,  y  con  los  Señores  segundo  y  tercero  Comisarios  Don 


) 


j  ,  o  %’jno  Jesuítico 

,,yuan  de  Echavarría  y  Don  Francisco  Arguedus  ,  y  con  elSe- 
ñÓrOobernador  de  esta  Plaza  ,  sobre  el  tiempo  y  modo  de 
preparar  v  executar  la  evaquacion  de  los  citaaos  Pueblos  ,  es 

::íima,é  q«e  V.  S.  diaponua  como  '«f  “ 

á  dirha  conferencia  ,  donde  y  quando  V.  a.  manaare  ,  y 
”que  e  elirse  lean  esta  mi  relación  y  didámenes ,  y  se  oy- 
:Sn  otras  dificultades  ,  que  no  pueden  por  escrito  íaalmente 
„liquidarse,  &c.  Buenos-Ayres  ,  i5  de  Abril  de  1752,  &c 

^  En'l'Jsumen  su  didámen  es  ,  primero  :  El 
dido  ligera  é  inconsideradamente  en  el  asimto.  Segundo -  Sob 
él  será  mejor  seguir  el  parecer  de  tres  ciegos  esciav 
Padres  N  N  Y  N.  Tercero  :  La  evaquacion  de  los  siete  Pue¬ 
blos  pide'todo^el  indefinido  tiempo  que  la  j*! 

para  aniquilar  á  dilaciones  el  Tratado.  Quarto  :  Siendo  los  In 
Lr  irreducibles  ,  por  la  fuerza  ,  debe  dexarse  su  /educción  a 
sola  la  persuasiva  Jesuítica,  que  con  eso  se 
que  se  busca  mas  que  la  evaquacion  Quinto  :  “ 

L/son  nada  para  estos  Indios,  y  si  se  meten  con  eüos  vola 
ron  las  dos  Coronas.  Sexto :  Los  Indios ,  ni  de  ^/^do,  ni  p 
fuerza  harán  lo  que  el  Rey  les  manda.  regamos  to 

dos  una  conferencia,  en  que  se  oygan  estas 
de  hacerlas  se  verifiquen  solo  el  que  las  dice.  Ro  a  ^  . 

vista  de  esto  daría  el  sábio  Marqués  por  deshauciauo  ^  ««^10 
si  el  Rey  no  tomaba  prontas  y  tuertes  providencias  ,  pues  por 
mas  que  él  afanase  ,  si  los  Padres  no  querían  ,  la  distancia  ,  sus, 
Sas  y  paíciale  harian  del  caso  un  interminable  gastadero 
de  cáudMeV-  V  esperar  á  que  los  Padres  dixesen  por  lo  claro  «o 

queremos  ,  siendo  equivalente  mas  modesto  «o  porfmor  ,  era  es^^ 

nerar  un  imposible  en  hombres  tan  astutos  y  mañosos,  i  ero 
ni  podía  el  Marqués  ,  atentas  todas  las  circunstancias ,  romper 
desde  luego  con  la  fuerza  de  las  armas  , 

algunos  hechos  de  mas  clara  asistencia  la  causa  ael  Rey  ,  . 

dexar  de  aguardar  sus  Reales  Ordenes,  relativos  a  lo  que  iba  ex 
perimentandop  ni  omitir  las  ulteriores  diligencias  que  e  uesen 

‘  T'ubose  tres  dias  después  la  pedida  <:9f^'TpadreVro- 
concurrieron  los  nombrados  ,  y  de  los  Jesui  as  p  j  pq. 

vincial  con  su  Secretario  Padre  ni/ acomoa- 

misario  Altamirano  ,  con  el  que  traxo  de  ^fana  P^ 
nado  Padre  Rafael  de  Córdova.  En  ella  ponderoron  P“ 

meros  todos  los  inconvenientes  é  imposibles  del  n  g  ,  y 
cimopara  la  evaquacion  decía  el  Rey  se  ‘es  concediese  á  los 
Indios  tiempo  cómodo ,  aquí  fue.el  exagerarlos  muchos  anos 
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que  serían  menester  para  hacerla  ,  pues  había  que  evaquar  todas 
las  Estancias  que  decían  quedar  en  el  País  cedido  ,  para  lo  que 
sacaron  un  Mapa  compuesto  ,  según  decía  ,  por  el  VaárQ  Jo^epb 
Q,'íl^oga  ^  con  propias  observaciones,  en  el  qual,  maliciosa  y  fal¬ 
samente  se  colocaban  todas  las  Estancias  de  los  Pueblos  en  el 
terreno  que  quedaba  á  los  Portugueses.  A  los  Reales  Comisa¬ 
rios  ,  que  entonces  no  habían  dado  un  paso  en  el  País  ,  era  fá¬ 
cil  hacerles  creer  el  Mapa  ;  pero  ni  el  Padre  Quiroga  pudo  ha¬ 
cerle  de  propias  observaciones,  no  habiendo  estado  jamás  en 
el  País  de  las  Estancias  ,  ni  de  estas  quedaba  un  tercio  en  el  País 
cedido  por  España  ,  ni  el  Mapa  se  fraguó  sino  para  este  enga¬ 
ño  ;  pues  los  Padres  tienen  uno  muy  exado  ,  que  sirve  aun  para 
decidir  la  menor  diferencia  que  haya  sobre  términos  entre  los 
Pueblos  5  como  el  mismo  Padre  Escandan  ,  que  ahora  citaba  el 
del  Padre  Quiroga  ,  solo  dice  en  su  Carta  al  Padre  Pedro  Arro¬ 
yo^  Procurador  de  esta  Provincia  en  Madrid  ,  por  estas  pala¬ 
bras  :  „Para  que  V.  R.  vea  mejor  todo  esto  ,  asi  de  las  Estan- 
5, cías  que  se  pierden  ,  como  de  las  que  les  quedan  á  todos  los  In- 
^^dios  5  le  embio  ese  Mapa  ,  sacado  con  la  mayor  puntualidad 
„de  otro  ,  que  hasta  aquí  ha  servido  para  nuestro  gobierno  ,  y 
„para  determinar  quando  se  dudaba  de  qué  Pueblos  eran  las  tier- 
‘j^ras,^^  Pues  si  habla  un  Mapa  tan  exaéfo  ,  á  qué  fin  presentar 
otro  tan  falso  ,  sino  á  probar  con  mentiras  las  dificultades  é  in¬ 
convenientes  ?  La  de  la  transmigración  era  aún  mas  mentirosa, 
pues  en  esta  obra  se  verá  que  es  muy  fácil  ,  y  que  sobraban  para 
hacerla  los  seis  meses  que  se  daban.  En  fin  ,  el  único  fruto  de 
esta  conferencia  fue  resolver  el  Marqués  no  tratar  en  adelante 
de  este  negocio  inmediatamente  con  ios  Padres  de  esta  Provin¬ 
cia  ,  sino  que  los  mandaría  por  medio  del  Padre  Comisario  Al- 
tamirano  :  el  que  en  punto  de  tiempo  negoció  le  pidiesen  casi 
tanto  para  pasar  estos  siete  Pueblos  al  otro  lado  del  inmediato 
y  yadeabie  Rio  Ibio^ui  ,  como  gastó  el  Pueblo  de  Dios  en  trans¬ 
migar  desde  el  Egypto  á  Palestina  ;  y  por  fin  convinieron  en 
que  el  Padre  Comisario  pidiese  al  Marqués  tres  años  ,  para  lo 
que ,  si  quisiese  ,  estaba  hecho  en  tres  semanas. 

iS  A  vista  de  resistencia  tan  no  esperada  ,  resolvió  Valde^ 
lirios  poner  por  sí ,  y  sin  los  Padres  ,  manos  á  la  obra  ,  por  ex- 
perirnentar  estos  tan  ponderados  imposibles  ;  y  para  esto  man- 
do^  al  Padre  Comisario  pasase  en  persona  á  las  Misiones  ,  y  su 
Señoría  partió  con  todos  los  suyos  á  la  otra  banda  del  rio  para 
juntarse  con  Don  Gómez  Freyre  de  Andrada  ,  Comisario  princi- 
pal  de  Portugal ,  y  tratar  con  él  todo  lo  conveniente  a  despa¬ 
char  las  partidas  para  la  formación  de  la  linea  ,  quedando  asi 
los  Padres  metidos  entre  dos  fuegos  ,  el  del  Padre  Comisario, 
y  el  de  los  Demarcadores.  §  IV. 
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§  IV. 


•  V  laí  resistencias  ulterich 

^^^%TIe  Ca¿e.ae/il.  P.  General 

res  ae  lu  j  Compañía. 


.  1  ^  la  desmembración  de  su  Je- 

19  “  pero  si  era  menester  resistir  á  la  exe- 

|_^  "’i^rrahía  esé  mal ,  también  era  preciso 

cucion  del  Tratado  ,  qu  Soberanos  Contratantes  el  cuer¬ 
no  exponer  á  °  ^do  e^sus  Coronas ,  y  sería  perderle 

po  de  su  Compañía  tan  adámelo  penetrar, 

^1  hacer  la  >^es.s«nc,a  por  o  claro^de^^ 

pues  ,  los  artificiosos  medios^^q^^^^^  ^ 

sin  exponerse  demas  ,  je  expenencias  conozco  yo,  las  acos- 
constante  y  uniiorme  .  .  "  pagos  de  estas  ambigmdades, 
tumbradisimas  Artes  J  q^g  ggrá  una  luz  que  sirva  de 

y  de  ellas  insinuare  alguna  ^  porque  como 

guia  y  confirmación  á  q  -  ujgn  todos  sus  escondrijos. 

cuentan  soy  ladrón  de  casa  ,  y  ^‘q"g“p“  tgnden  conseguir  lo 
20  En  los  lances  8^  f  ’.g,,  ^pu¿a  ,  quando  ,  como  es 

que  desean  ,  ó  cstoryar  d  '  ¿gj  negocio  ,  es  la  po- 

regular  ,  se  ignora  qual  pued  -  buscarle  dilaciones  ,  para 

litica  de  los  Padres  P'^scundades  ,  ó  desvanezca  qnanto 
que  el  tiempo  le*  aclar®  „  después  levantar  dos  par- 

pueda  serles  palabras  Unja  seguir  i  los  4“®  s®  les 

tidos ,  uno  que  con  “  ^j^adiga  ,  quedando  el  grueso  de  lo*  de¬ 
oponen  ,  otro  que  peutralidad ,  para  que  uniéndose  al  fin 

más  en  el  de  una  per  '  vencedor  ,  y  cargando  todos  con- 

esta  muchedumbre  al  pa  -o  ^  U  Compañía, 

tralos  pocos  vencidos  ,  salga^sje.  gpeeso  no  tenga  el 

óá  lo  menos  quede  co  ¡jgseaba.  Sobre  este  pie,  va  ja  (m 

éxito  que  efeélivamen  „  ,  ^iope  Altamirano  desde  España 
ce  el  Padre  General)  el  Pad  P  .^fgggr ,  fuertemente 

con  todas  mis  veces  y  que  también  le  nombra  por 

el  partido  de  la  Cmte  de  ^  ^¡¡%tas.  Pero  lleve  consigo  ,  a 
su  Comisario  en  lo  toc<  CoVyouu  ,  y  bagase 

titulo  de  acomiwnado  ,  pg^tido  uniéndose  á  los  de  la  Pro¬ 
de  contrarios  di^amenes  y  pana  ^  y  hgeer  lo  que 

vincia  ,  que  no  necesi  a  i  bebiendo  esperarse  en  la  Provjn- 
yo  quiero.  Mostremos  qi  q^,jen  no  sea  muy  sensible 

¿ia  del  Pamgaay  sng  pg,g  q^^e  mejor  se 
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litiga  el  sacríPxio,  embiar  de  fuera  de  ella  uno  que  sea  Provin¬ 
cial  ,  y  le  mire  con  mas  iiiditerencia.  Pero  sea  el  nojubrado  el 
Padre  Jo^eph  Barreda  ,  Jesuíta  condecorado  en  la  Provincia 
del  Perú  ,y  sugeío  muy  aproposito  para  que  rne  entienda  á  me¬ 
dia  palabra  mis  verdaderas  y  secretísimas  ideas  ,  y  las  prospere 
con  avilantez  á  todo  trance.  Escribamos  para  el  público  de  la 
Provincia  ina  Carta  ,  qi:.3  en  parte  frise  con  la  que  ha  de  llevar 
abierta  el  l  Tarqués  de  Valdelyrlos  ,  aunque  en  ella  les  soltare 
un^  cabo  del  que  se  puedan  asir  para  quanto  yo  deseo  y  ellos 
quieren  :  sean  ambas  en  ío  demás  á  qual  inas  urgente  y  llena 
de  enprecímienms,  Pero  en  secreto  ,  y  por  la  via  reservada  ,  yo 
le  diré  al  Padre  u  arre  da  ,  que  mis  preceptos  y  expresiones  pn- 
Díicas  son  fuegos  fatuos  ,  que  me  saca  la  precisión  de  cubrir¬ 
me  con  la  Corte  de  Madrid ,  y  que  de  algo  de  esto  á  sus  tiem¬ 
pos  ,  y  en  lo  m.as  apretado  de  los  lances  ,  haga  alguna  confian¬ 
za  a  ios  capaces  del  secreto  ,  para  que  no  se  deshalienten  y 
continúen  con  vigor  la  deseada  resistencia,  jpel  mismo  modo  aí 
Padre  Comisario  en  las  letras  patentes  le  darémos  facultades 
amplísimas  ,  y  se  las  coanarémos  en  las  letras  secretas  y  re¬ 
servadas  ,  porque  acaso  no  se  propase  á  castigar  con  las  mayo¬ 
res  penas  ,  como  delito  muy  grave  ,  la  resistencia  á  los  ordenes 
del  Rey ,  que  yo  miraré  como  un  ado  meritorio. 

Estos  no  son  meros  discursos  mios ;  porque  empezando 
por  el  ultimo  punto ,  vease  qué  maxima  tan  irreligiosa  y  mun¬ 
dana  han  mezclado  los  confundidores  del  Instituto  de  SJgnach 
para  ensuciarle  con  ella  sus  Santísimas  Constituciones  :  Prcepo» 

SI  ti  Generalis  est  eam  potestatem  slngulis  communicare  quam  ju^ 
djcaverit  expediré  \  S  si  in  Patentibus  Litteris  amplissimam 
tmpertierit ,  per  secretas  ectm  contr abere  poterit.  Epitome  Inst^ 
iooc,  pag,  195.  Por  eso  aunque  le  vemos  disparar  rayos  y  cente¬ 
llas  con  la  pluma  al  Padre  Comisario  ,  no  vemos  que  expulsase 
a  ninguno  de  los  Padres  rebeldes  ,  que  fueron  notorios  y  mu- 
enísimos  ;  siendo  asi ,  que  en  las  Letras  Patentes  se  le  decía  ex¬ 
pulsase  en  caso  de  resistencia  aun  á  los  Provinciales.  Todo  lo 
que  en  este  punto  hizo  fue  deponer  de  su  empleo  de  Superior  de  ^  ^ 

IVlisiones  al  Padre  Mathias  Strobel  ^  porque  en  efedo  se  le  des¬ 
vergonzó  fuertemente  en  público  y  facha  á  facha  ,  y  otros  sos- 
pecharon  que  lo  hizo  por  acomodar  con  su  vacante  al  Padre 
IJeeodoro  Valenchana  ,  grande  amigo  del  Padre  Alonso  Fernán^ 

<lez  5  qt^  lo  era  del  Padre  Comisario  también. 

^  j  f  punto  que  á  ese  precede  está  expreso  en  las  Ephe- 
mencies  del  Padre  Thadeo  Enis  ?  Gefe  público  de  los  Padres  re- 
Deicles  de  ios  siete  Pueblos ,  quien  al  §  40 ,  refiriéndolo  quese  re¬ 
cetaba  contra  los  rebeldes  >  añade  :  j^Hcec  sententia  sub  Maii 
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, ,  .  (^emo  Jesííittco 

n  Pir.n’fíani  General! f  nova 
,,meJ!iím  allata  ac  tsta  a-  lieniíme  huini  importnnitate 

„extermi>tii  uUimi  ^  ^Dei  om-iUsuceirte  intima- 

„abip!0  Pravincue  Pr^esuL  -  Admonitio  re- 

,,tio.  Apalit  tamea  eñ  rn  ferebat ,  ...«.i- 

„cura  ,  ac  gemina  Via  f  wVÍ/í  /b/>  nec  suis  qmden  in  ter- 
„qae  capactb-ís  inHmanda  .  N  ■  ^  ^  fulmina, 

„m¡,iis  pxn.e  ad.lMtur  ,  .  salutem  imo  vero  ene 

>,nec  spes  ínter  ■ninas  conadns  ^/‘j.  'pf^fgjumabipsoCon- 

pr.ri,;^.  ^  ¡^H,.^hu„c  apparatum  Insu- 

•^•¡nhoru.n  intimo  A.stssore  qjopi  His  itanue  secreto 

^Jjris  conñlii  minn^que  fierras  ess  f.‘^r,.^^lpYitentiayn  magnani- 
„Na>it¡o  pracmnniti  firakm 

Í57Í/  íJruguavenüs  ,  cum  pau  erent ,  texto  en  algunos 

patages  obscuro  esta  probado  el  as  y  con  ella  otra 

„ined!acion  del  mes  de  Mayo  est  “  ,  ’  j  amenaza  de 

:,„onfic.cion  del  Pade.  °™'  ÍX.„id.d  sacada  á 

;:s»S™efié;zr„o 

,,es,á,  , i  conadas  todas  tees^  el  articulo  de  las  cesiones 


”o»a  secreta  lostroccion  del  inlsnto  „"¿ria ,  y  á 

5,iBunicabÍe  á  los  que  ^o  se  apesadumbrasen 

:,los  capaces  del  secteto  ;  a  sata  [  f |„s  tetml- 

„con  estas  amenazas,  ni  aun  con  la  q 

5, nos  de  su  involuntaria  Carta  ,  ,  esperanzas  ,  antes 

.5,nas  y  fuegos  fatuos  ,  ni  del  todo  talt  ei  Padre  Pro- 

„bien  la  salud  estaba  muy  cercana.  A  ‘  Isla  (de  Ü'Iar- 
„vincial  una  Carta  de  uno  de  los  e  J  ¿e  ella  eran 

,,tin  Garda)  en  que  se  aecia  ,  que  t®'-  ^pues  ,  con  este  se- 
„amenazas,  burlas  ^ ^¿^¡i^/emencia  con  anbnosidad  los 

,,creto  aviso ,  espenAan  la  fataK  g.^^an  temblan- 

jjdel  Uruguay^  rnientras  sin  el  lo,  ^.ppibi?ia  esto  en  uu  Día- 
”do  «"  «■"=; 

no  que  hacia  para  el  perrito  Y  ren  indo  a  Roma 

mentó  al  que  hasta  entone^  había  >  Carta  que  este 

el  i’AdK  Bernardo  Nnrsdorfer^^^^^  ^  si  ,,0 

le  escribe  con  techa  en  San  ,  a  .  g^te  ^ran  secreto, 

suriera  que  el  general  era  I  A  ^  ,  y 

coinunicable  soloa  los  raares  ic  ^ 

de  ellos  no  mas  que  á  los  capaces  gHos  al  Pa- 

23  Que  lo  mismo  que  aquí  v^mos  p,.  Ce  c  «r  con  e^^^ 

dre  Provincial  j  heibia  desde  el  ptmcip  o  I  e 
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Pfldre  General  de  la  Comfañiai  consta  sobradrmente  por  lo  que 
vcy  á  decir  ,  exhibiendo  las  Cartas  pnblic:  s  cíe  este,  y  haciendo 
el  cotejo  con  las  resultas  y  Cartas  de  después.  Extiadiaié  solo 
mas  preciso,  porque  son  largas,  y  dice  asi  la  de  la  primera 
via;  „ Aunque  en  siete  de  Enero  del  año  pasado  escribió  nues- 
5, tro  difunto  Padre  General  encargando  estrechamente  se  dispu- 
jjSiesen  suave  y  eficazmente  los  ánimos  de  los  Indios'  Guaranis, 
5, que  componen  los  siete  Pueblos  que  hay  entre  los  Ríos  Tbicvy 
55y  Uruguay  ,  para  que  quando  llegase  el  tiempo  de  efeéiuarse  el 
5, tratado  que  tenia  ajustado  S.  M.  Católica  con  el  Fidelísimo 
„Rey  de  Portugal ,  esíuhiesen  yá  los  Indios  ^  si  era  posible,  íue- 
5,ra  de  los  Pueblos  ,  á  lo  m.enos  que  sin  oposición  ,  representa- 
aciones  ó  resistencia  alguna  los  dexasen  quando  se  mandasen 
jjentregar  ,  me  ha  puesto  ahora  S  M.  Católica  en  un  empeño 
5, tal  ,  que  nunca  puede  pagarle  la  Cowpañia  por  mas  que  anhele 
„y  trabaje  á  fin  de  que  los  dichos  Indios  rendida  y  puntualmen- 
55te  obedezcan  á  S.  IVl. ,  que  seria  un  triunfo  de  los  mas  glorio- 
,,sos  para  la  Compañia  ^  y  de  la  mayor  confusión  para  sus  ene- 
,,mjigos  ,  como  verá  V.  R.  por  la  Carta  que  hoy  mismo  escribo, 
,,y  llevan  los  Com.isarios  que  ván  á  tirar  la  linea  divisoria  de 
,,los  liiiiites  de  ambos  dominios::!::  Entre  estas  cosas  la  mayor 
,,que  ha  ocurrido  ha  sido  la  oposición  que  puedan  hacer  al  esta- 
5,blecimiento  del  Tratado  los  Indios  que  están  á  la  obediencia  y 
,, educación  de  la  Compaiiia  ,  movidos ,  ó  por  sí  mismos  ,  Ó  por 
,5sus  Padres  Misioneros  ,  que  sientan  dexar  aquellos  Pueblos::::: 
„En  la  referida  Carta  que  remito  á  V.  R,  por  mano  de  los  Co- 
^misarios ,  le  ordeno  pase  por  sí  mismo  á  las  Misiones  que  esa 
5, Provincia  tiene  en  aquellas  tierras  ,  y  en  mi  nombre  imponga 
5, precepto  en  virtud  de  santa  obediencia,  y  pena  de  pecado  mor¬ 
eral  ,  en  que  para  precaver  qualquiera  embarazo  que  pueda  re- 
„tardar  la  entrega  de  los  Pueblos,  mando  que  ninguno  de  los 
5,nuesiros  direéta  ó  indireéfamente  se  oponga  ,  ni  impida  de 
jjmanera  alguna  la  entrega  de  Pueblos  que  manda  hacer  S.  M* 
Católica  al  Rey  de  Portugal'^  antes  bien  ,  baxo  el  mismo  pre- 
jjcepto  y  pena  de  pecado  mortal ,  ordeno  y  mando  ,  que  todos 
„y  cada  uno  de  los  Jesuítas  ,  que  á  la  sazón  se  hallaren  en  aqiie- 
,,lias  panes  ,  infíuyan  y  positivamente  soliciten  ,  que  los  Indios 
5,sin  escusas,  tergi  versaciones  ,  ó  resistencia  alguna  entreguen 
^dos  Pueblos  de  su  habitación  luego  que  lo  mande  S,  M.  Católica. 
,,Pero  es  tan  eficaz  mi  deseo  de  que  la  Compañía  baga  ver  y  ex- 
^penmentar  ai  mundo  el  respeto  y  profunda  veneración  con 
„que  inira  y  obedece  las  insinuaciones  de  S.  M.  Católica  ,  que 
5,no  obstante  la  dicha  Carta  que  llevan  los  Comisarios  me  he 
,, resuelto  á  escribir  esta  por  distinta  via  ,  por  tentar  si  puede 

P  '  lie- 
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Ikpar  antes  que  lleguen  los  Comisarios »  Y  V-  pueda  con 
acierto  Isernpeñar  la  voluntad  Real  y  la  mía  ,  que  expre- 
’Cmente  es  el  que  sin  propuestas ,  escusas ,  ni  resistencias  al- 
’  ei mas  se  cumpU  y  execute  la  voluntad  del  Rey  :  y  por  eso 
’'oXo  y  mando  á  V.  R. ,  que  si  llegase  ^ta  miCarta  antesque 
riue  llevan  los  Comisarios  ,  pase  por  sí  mismo  ,  y  no  pudien- 
”do TL  que  sentiré  mucho  )  despache  inmediatamente  sugeto 
”de  la  religiosidad  y  experiencia  que  pide  la  importancia  de 

’%  fofe 

"Slsion™  po?  Via  i  los  Comisarios ;  poro  V.  R.  ^ 

*'eso  hará  dicha  diligencia  con  la  mayor  prontitud.  El  segundo 
”motivo  que  tengo  para  anticipar  esta  Carta  es  lo  mucho  ^1  «- 
”nor  de  U  Compañía-,  pues  consistiendo  este  en  que  los  Jesuítas 
”de  esas  Misiones  sepan  disponer  las  cosas  de  suerte  que  quan- 
’do  lleguen  los  Comisarios  del  Rey  tengan  yá  los  Indios-  eva- 
”ciuado^  los  Pueblos  y  retirados  sus  efeétos,  paso  á  pedir  enca- 
"recidamente  á  V.  R:  y  aun  á  ordenarle  ,  como  lo  hago  ,  que  o 
’  oor  sí  ó  por  medio  del  sugeto  que  señale  ,  y  todos  los  Mt- 
”sioneros  trabaje  con  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  orden 
’’•!  rnn'.eeuir  este  fin  y  tener  convencidos  a  los  Indios  la  g''au 
’1„r.S“  ciríe  k/ine  obeá.cer  S  S,  JJ- 

’’frande  empeño,  que  me  tiene  con  la  mayor  solicitud,  por  ser 
’’ran  importante  á  los  intereses  del  Rey  Católico ^  al  honor  de 

,  y  s  I»  Slo'i»  -l'  D‘“  “T  ooT  mJii'1  'pr“ 

Ojeroso  f “í vie 

’V*  Prosincial  del  Paraguay  siervo  en  Chnsto,  Ignacio  l 
”córaiC‘  r.  Omito  la  copia  que  llevaban  los  ¡ 

«arios  ,  aunque  esa  Carta  de  segunda  vía  aun  está  mil 
iPn^ro-ir;q  V  pinoenante ,  y  pasemos  al  cotejo.  ^  ^ 

i  C  t'l^Padre  Provincial  con  todos  estos  encargos  ni  paso  á 
ío  í  mismo  ,  ni  ernbió  otro  en  su  lugar  ,  ni  hizo 
'  ■'  n  ,, -inoi  se  le  prevenían ,  antes  les  escribió  a  los 

¡VlissonL  en  los  términos  siguientes:  „Mis  Padies 
M'sioo^ros  del  Parand  y  Uruguay.  1  as  Chrisu,  &c. 
'■  íi't  tea  llegado  á  esta  santa  Provincia,  como  gus^o- 
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„so  con  la  amable  compañía  de  Vs.  Rs.  en  ella  la  ocasión  para 
5-,mí  muy  apreciabie,  me  dá  N,  M.  R.  P.  General  para  saíu- 
5, dar  desde  luego  á  todos  Vs.  Rs.y  abrazarles  estrecha  y  cordial- 
„meateá  todos  in  visceribus 'jesu  Christi ,  mandándome  y  or- 
íjdenandome  expresamente,  que  en  su  nombre  escriba  á  Vs.Rs. 
5, y  en  su  nombre  les  dé,  como  en  esta  lo  hago  ,  repetidas  gra¬ 
molas  ,  y  los  mas  sinceros  religiosos  agradecimientos  por  el 
5, cuidadoso  y  solícito  esmero  ,  vigilante  y  constante  aplicación 
3, y  bien  logrado  zeio  con  que  Vs.  Rs.  siempre  ,  pero  con  mas 
3, especialidad  en  estos  últimos  años ,  han  atendido  y  atienden, 
5, asi  al  bien  espiritual ,  como  también  al  temporal  de  esas  tan 
5, celebradas ,  como  Apostólicas  Misiones  de  Indios  Guaranis^ 
5, las  que  tanto  lustre  han  dado  siempre ,  dán  ahora  ,  y  espero 
3, en  Dios  que  aún  darán  en  adelante ,  no  solo  á  esta  nuestra  Mi- 
jjsionera  Provincia  ,  sino  también  á  toda  la  universal  Compañía^ 
5,á  mas  de  colmar  á  Vs.  Rs.  de  relevantes  y  sobrenaturales  me- 
5, ritos  delante  de  Dios  ,  y  aun  de  no  vulgares  y  comunes  esti- 
3,maciones  delante  de  los  hombres;:;:  En  Hn,  mientras  yo  paso 
3, allá  ,  desde  aquí  les  pido  encarecidamente  á  todos,  por  la  pre- 
5,ciosa  Sangre  que  derramó  el  Señor  por  esos  pobres  Indios  y 
3, por  nosotros,  que  no  descaezca,  ni  menos  desmaye  la  Apos- 
5,tolica  constancia  de  Vs.  Rs.  en  este  nuevo  trabajo  ,  con  que 
3,ahpra  por  sus  altísimos  é  inescrutahies  juicios  muestra  su  Di- 
3, vina  Majestad  querer  probar  á  esas  siempre  perseguidas  Mi- 
3,siones  ,  y  esto  con  la  mayor  de  las  persecuciones  que  han  pa- 
3, decido,  aun  habiendo  sido  tantas  y  tan  grandes  las  que  han 
3, padecido  hasta  ahora  desde  sus  principios  ,  sin  que  nos  quede 
3,yá  otra  esperanza  de  poder  evitar  este  tan  imponderable  mal, 
,,que  yá  yá  está  para  descargar  sobre  esos  pobres ,  si  no  la  de 
53que  el  Señor ,  como  fácilmente  puede ,  mueva  con  eficacia  el 
35Corazon  del  señor  Virrey  á.no  permitir  la  entrega  ,  que  en  es- 
3>tos  años  se  ha  estado  tratando  en  la  Corte  de  España ,  y  se 
3, viene  yá  á  executar  con  tanto  daño  de  esas  Misiones  ,  y  aun 
3, de  todos  estos  Reales  dominios.  Vs.  Rs.  encomienden  muy  de 
33veras  á  Dios  este  gran  negocio,  para  que  como  muy  bien  puede 
55I0  remedie ,  y  no  se  olviden  de  mí  en  sus  Santos  Sacrificios  ,  y 
3!)Oraciones  ,  en  que  mucho  me  encomiendo.  Córdova  y  Enero  20 
3,Ue  1752.  Muy  siervo  de  Vs-  Rs.  Josepb  Barreda.''^ 

i 5  Pues  ahora  si  el  Padre  Prov  incial  no  hubiese  tenido  otra 
Carta  secretísima  mas  que  la  pública  que  le  escribió  para  el  co¬ 
mún  el  Padre  Ignacio  P^izcoriti  ,  tendría  valor  para  escribir  en 
los  términos  que  acabamos  de  vér  á  los  Padres  de  Misiones  ? 

^  Luego  el  Padre  General  por  debaxo  de  cuerda  ,  y  moviendo  la 
pluma  dei  Padre  Barreda^  les  viene  á  decir  que  hasta  allí  lo  han 

he-* 
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hecho  bien,  que  por  ello  seles  dán  las  gracias,  qneccntirAien  del 
noTmo  modo  en  adelante, qne  no  hagan  caso  de  tcdo  aqceilo  que 
la  política  obligue  á  los  Superiores  decir  para  lo  publico, y  que 
miren  iodo  este  negocio  del  Tratado  como  la  mayor  de  todas 
lis  persecuciones  que  han  padecido  estas  Misiones  ,  y  no  des- 
maven  eThaciVla  bostro  ,  pues  al  cabo  también  se  pasara  como 
r»  nasaS^  lafo  ^  ‘^^dio  del  Virrey  ,  ósea  por  medio 

i;  oti^s  amieos  que  nunck  faltan  á  la  Con, fama.  Pero  sobre  to- 
do  si  el  Padre  General  hubiera  secretamente  producido  y  fo- 

rebelión  y  resútenci.  ,  1“' 

las  palabras  y  plumas  ,  según  hemos 

-ir'Tias  ,  como  liieeo  veremos  ,  se  hizo  al  Re^^l  Irataco  üe  iai 
nii^es  por  los  Jemitas-yy  sus  Cartas  públicas  íuesen  las  únicas 

‘V,’‘ 

So  de'su  fklúA  Jreqiúpa-J^\  Padre P««V« el  Superiorato 
di  Mfskme¿  ■  al  Padre  Pedro  Loga  el  Reiterado  áe  Tucuman  ;  y 
al  Padre  Alonso  Fernandez  el  Proyincialato  del  Paiaguay  y 
asi  fue  premiando  según  que  se  resistieron. 


articulo  II. 

RESISTENCIA  QUE  HACEN  LOS  JESUITAS 
á  la  execücion  del  Real  Tratado  de  Limites 

con  sus  obras. 

§  I. 

(gústenle  ,  j  le  echan  del  Tais  de  las  'Kíisiones  los  T adres  de 
ellas  al  Tadre  Comisarlo  Lope  Altamirano. 

aó  T  Uego  que  de  orden  del  Marqués  de  FaUelyrios  pasó  á 

i  j  averiguar  el  negocio  de  la  evaquacion  de  los  siete  Pue 
hins  Padre  Comisario  Lope  Altamirano  ,  en  compañía  de  su 

me  Mi-a  la  guerra,  que  preveía  infalible,  coiiüujo  en  la  Lancha, 
llamada  la  Real ,  cantidad  de  fusiles  y  plomo  para  balas  en  ca- 
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ionfs  o'i"  dec'a  ser  encargos  cié  cosas  pías  ,  cjce  remitia  el  Pa¬ 
dre  Procurador  de  Misiones  Roque  fíallesier ,  como  lo  de]  on- 
drá  ,  y  me  lo  dixo  á  mí  ei  Patrón  ‘Joíeph  ei  Inpties  ,  hoiitbre  d« 
mucha  verdad,  y  á  cuyo  cargo  está  aqueha  embarcación  ;  uel 
mismo  modo  por  el  extremo  opuesto  el  í  adíe  Comisario  ,  em¬ 
pezó  á  disparar  rayos  y  cenreibis  con  ei  canon  de  la  pluma  á 
fin  de  moverá  los  Padres  á  la  tvaquacion  ueseada,  y  en  Carta 
fecha  en  S.  Borja  el  n  de  Sepuiembre  de  1751  les  otee  las  cosas 

«tp' ¡lien  tes  j 

.  ^27  ^Hn  estas  presentes  circunstancias  de  negarse  tercamen¬ 
te  dos  de  los  siete  Pueblos  á  su  transmigración  ,  podra  ser 
Tcausa  si  persisten  en  su  terquedad  ^  tie  que  elios  iastin^osa- 
mente  se  pierdan  para  Dios  y  para  el  Rey  ,  y  que  nutstra  Lom- 
ílpadla  pierda  también-  todo  su  crédito  y  universal  reputación 
,seaun  el  prudentísimo  y  acertado  juicio  de  N.  M.  R.  P.ueneral, 

^  fundado  en  el  pleno  conocimiento  de  las  cosas  de  Corte  ,  y  en 
^^el  experimentado  modo  de  pensar  que  alia  tienen  sobre  nues- 
Tjtros  procederes  ,  como  vivamente  io  expresa  su  1  aternidad  en 
^^sus  Cartas  de  21  de  julio  y  8  de  Septieuibre  üe  1751  ^  dirigidas 
V,al  Padre  Provincial  de  esta  Provincia:;:;  Son  á  la  verdad  estos 
5, males  tan  funestos  en  si,  tan  graves  5  y  el  duro  golpe  de  sus 
5, fatales  consequencias  tan  sensible ,  doloroso  y  denigrativo 
3, para  esta  santa  Provyicia ,  que  á  costa  de  su  propia  sangre  y  vi- 
35das,  si  fuese  necesario  ios  deben  impedir  y  atajar  sus  Religiosi- 
5,simos  hijos,  como  lo  espero  del  verdadero  amor  que  la  profe- 
3,san,  Mas  porque  atendiendo  á  los  esirecoos  Ordenes  del  Rey 
••nuestro  Señor  •  v  a  los  apretadísimos  con  que  taiidúen  me  liga 
S  S  R  Ccií^rM ,  no  me  quedii  arbuno  pra  admitir  n.e- 
5>dio,  ni  diligencia  que  juzgue  eíicaz,  o  en  alguna  manera  con- 
jvducente  para  ei  expresado  hn  ,  estando  corno  estoy  plenainen- 
3, te  informado  de  la  substancia  del  Tratado,  de  ios  graves  dá¬ 
osnos  que  se  seguirán  á  los  pebres  Indios  de  su  UiUdanza  ,  y  de 
55Í0S  gravísimos  yá  insinuados  que  á  elios  y  á  ucsotrqs  se  han 
3, de  se’^uir  si  no  se  mudan  •  coiiio  lambien  cíe  los  smiesiM'oS.  jn- 
‘53formes  ,  cc^n  que  algunos?  o  por  sus  itiieieses  particulares  ,  o 
3,por  emuiaclon  han  intentado  infamar  esta  santa  Provincia  pa¬ 
jara  con  N.  M.  R.  P.  General  ^  y  en  una  palabra  ,  estando  ins- 
3, traído  de  todas  las  novedades  y  circunstancias,  que  se  pudie- 
3, rail  desear  hubiese  tenido  presemes  su  Paternidad  muy  Reve- 
<3, renda  antes  de  imponer  los  precepu's  que  impuso  á  todos  los 
3,sugecos  en  esta  Provincia  en  ias  citadas  Cartas  de  1751 ,  usando 
3, de  codas  las  facultades  que  para  este  eieéto  rne  son  conceaidas, 
5, primeramente  raiiíico  en  la  mejor  forma  y  via  que  puedo  ei- 

3^cüos  preceptos ,  deciar auáoj.os  como  ios  declaro  gravemente 

„cbli-  ^ 
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oblie;:uorios  y  también  Christi  nomine  invoeato ,  en  nombre 
!!de  nuestro  Padre  General ,  y  en  el  mió ,  impongo ,  en  virtud 
,,de  santa  obediencia  ,  y  pena  de  pecado  mortal ,  los  preceptos. 
,,Lo  primero  ,  que  ninguao  de  los  Jesuítas  de  esta  Frovincla^ 
..Misionero ,  ó  no  Misionero ,  afírme  de  palabra  ,  ó  por  esciito^ 
..que  los  consabidos  preceptos  no  obligan  en  conciencia.  2.  Que 
«ninguno  de  los  expresados  impida,  ni  tesisfa  direéta> 

..ni  indirectamente  de  palabra ,  o  por  escrito  la  efeCiiva  y  ma$ 
..pronta  transmigración  de  los  Indios  a  sus  ya  elegidos  respec- 
,,tivos  terrenos.  3.  Que  tampoco  la  retarde  de  manera  algu^ 
,,con  el  motivo  ó  pretexto  de  las  Chácaras  ,  o  de  otra  faena  de 

los  Indios ,  sin  expreso  consentimiento  mió.  4.  A  todos  los  que 
,,se  hallaren ,  ó  concurrieren  en  qualquiera  de  los  siete  Pueblos, 
>,que  en  la  parte  que  les  toca  ,  y  principalmente  á  sus  Curas  y 
^.Compañeros  ,  que  positivamente  iníiuyan  y  procuren  inclinar 
^,á  los  Indios  á  su  pronta  transmigración  y  mudanza  ,  hacien- 
5,doles  vér  á  quanto  mayores  males  se  exponen  si  la  resisten,  o 
-,1a  retardan.  Ultimamente  mando  con  el  mi^smo  precepto  y 
«pena  de  pecado  mortal  á  todos  y  C  cada  uno  de  los  Padres  Cu¬ 
bras  y  Compañeros  de  los  Pueblos  que  no  se  han  de  mudar ,  que 
I, si  reconocieren  en  sus  Indios  inclinación  de  ayudar  á  alguno, 
...ó  algunos  de  los  siete  Pueblos  en  el  caso  que  inconsidera  .a- 
..mente  se  resistiesen  á  la  pacÜica  entrega  ,  procuren  con  la  ma- 
5,yor  eñcacia  apartarlos  de  tan  perjudicial  idea  ,  con  ia  quai 
..praéficada  se  buscaría  sin  duda  su  perdición  y  la  de  sus  Pue- 
.jblos  ,  quando  por  otra  parte  logran  hoy  y  lograran  en  lo  por 
,, venir  la  seguridad  de  estos  y  de  ellos  rnismos  ,  y  también  la 
í.alta  protección  y  amor  de  nuestro  Catouco  Monarca.  Estos 
55íne  ha  sido  y  es  indispensable  el  intimarlos ,  como  el  expresar 
„qii€  mi  intención  es  que  obliguen  á  todos  gravemente  ;  porque 
„de  omitirlos  conozco  con  evidencia  ,  que  no  solo  raltaria  gra- 
„vemente  á  la  grande  obligación  en  que  me  han  puesto  la  con- 

,,fíanza  del  Rey^ nuestro  Señor  y  de  N-  M.  R. 

también  á  lo  que  exoresam.ente  me  manda  su  Patemiclaa  muy 
,>Reverenda,  que  es  ,  que  luego  que  pase  á  las  Misiones  impon- 
55ga  en  su  nombre  los  mismos  preceptos  que  impuso  su  í  aterni- 
„dad  muy  Reverenda  en  sus  Cartas  de  1751  >7  en  el  mío  quales** 
5, quiera  otros  que  considere  podrán  ser  útiles  ,  o  conducentej 
Jara  que  (  son  sus  palabras  )  luego  ,  luego  ,  breve  y  prontamente 
9fSe  execute  la  entrega  sin  dar  lugar  á  escusas  tergiversaciones  y 
^ypretextos  que  puedan  alargarse  ,  o  por  Indios ,  o  por  Mt- 
ysioneros  para  conseguir  alguna  demora.  Hasta  aquí  nuestro  ra- 
jídre  General ,  cuyas  vivísimas  expresiones  ,  tan  apretantes,  co- 
,,1110  execütivas  ,  no  solo  demuestran  el  justo  cuidado  eu  que  le 

*  Í1P- 
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„tiene  la  contingencia  sola  de  que  los  Indios  puedan  retardar  la 
,,evaquacion  de  sus  Pueblos  ,  sino  también  la  gravísima  obliga- 
5,cion  de  que  con  ellas  me  impone  su  Paternidad  de  procurar 
3, por  todos  los  modos  posibles  facilitar  ,  abreviar  y  executar  di- 
jjCha  evaquacion ,  como  lo  haré  á  la  menor  insinuación  de  los 
5, Comisarios  del  Rey,  porque  también  se  me  manda  que  lo  prac- 
jjtique  asi ,  previniéndome  y  conminándome  nuestro  Padre  Ge- 
^nerai^quesi  en  alguna  manera  fuese  omiso  ó  descuidado  en 
5, dicho  asunto  5  incurriría  en  su  justa  indignación,  y  en  la  de 
,5toda  la  Compañía  :  expresión  que  igualmente  hace  su  Paterni- 
3, dad  muy  Reverenda  en  las  citadas  Cartas  al  Padre  Provincial, 
5, y  que  no  solamente  á  mí  debe  hacer  temblar ,  sino  á  todos  los 
^jjesuitas  de  estas  santas  Doélrinas  ,  que  tan  justamente  se  pre- 
55cian  de  obedientes  y  amantes  hijos  de  la  Compañía  ,  á  quienes 
,,ai  mismo  tiempo  debe  alentar  y  determinar  también  á  em- 
„prender  con  las  mayores  veras  y  prontitud  este  trabajo  (tanto 
35mas  glorioso  ,  quanto  mas  repugnante  y  sensible)  lo  que  tam- 
55bien  expresa  nuestro  Padre  General ,  y  es ,  que  qualquiera  de 
5,nosotros  ,  que  con  el  referido  conato  ,  empeño  y  prontitud  co- 
3, operare  á  la  efeéliva  evaquacion  y  entrega  de  los  Pueblos  ,  hará 
5,á  la  Compañía  servicio  mas  agradable  que  la  pueda  hacer  en 
5^tiempo  alguno,  que  es  á  quanto  puede  subir  la  ponderación,  ó 
5, mas  justamente  la  realidad  ,  verdadero  empeño  y  eficacia  suya 
3,con  que  desea  su  Paternidad  muy  Reverenda  que  se  haga  dicha 
5jevaquacion  ,  de  la  que  depende  todo  el  honor  de  la  Compañía^ 
jjy  el  obsequio  mas  grato  que  esta  puede  hacer  al  Rey  Católico^ 
3, que  son  también  clausulas  de  su  Carta ,  &c.‘^ 

2%  Pues  si  el  R.  P.  General  de  esta  Compañía  hace  iguales 
expresiones  que  alPadre  Comisario  Altamiraa  o  al  Padre  Pro¬ 
vincial  Barreda  ,  cómo  los  efeétos  é  impresiones  que  se  vén  en 
ambos  son  tan  diferentes  ,  quanto  se  nota  en  esta  Carta  ,  y  las 
que  el  otro  escribía  al  Marqués  de  Valdelyríos  ,  y  á  los  Padres 
de  Misiones  ,  y  se  dieron  en  el  articulo  precedente  ?  Es  que  el 
R.  P.  General  sabe  el  secreto  grande  de  levantar,  como  allí  dixe, 
en  semejantes  negocios  dos  diversos  partidos  ,  y  en  este  caso  en 
lo  público  adhería  al  de  su  Comisario  y  en  lo  oculto  al  de  su 
Provincial ,  á  quien  sin  duda  por  debaxo  de  mano  fomentaba. 
Pero  que  ni  al  Padre  Comisario  dexó  de  insinuar  algo  de  esto 
con  su  acostumbrada  sagacidad  ,  se  conocerá  si  se  coteja  al  Pa¬ 
dre  Altamirano  escribiendo  Cartas  llenas  de  fuego  y  aéíiva  fide^ 
lidad  con  el  Padre  Altamirano  ,  cubriendo  los  delitos  y  desobe¬ 
diencias  de  sus  hermanos  ,  sin  atreverse  á  executar  los  castigos^ 
que  rezaban  sus  públicos  poderes  ,  como  se  irá  viendo  en  los  sii- 

Q  ce- 
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cesos  mismos  ,  que  para  conocer  las  internas  disposiciones  son 
mejores  que  las  palabras, 

29  £n  efeclo  las  resultas  de  esta  providencia  practicada  des¬ 
de  S,  Borja  ,  y  de  otras  muchas  que  de  palabra  y  por  escrito 
pradicó  el  Padre  Cotnisario  desde  el  vecino  Pueblo  de  Santo 
Thomé  donde  hizo  su  asiento  y  residencia,  fueron  revelarse 
abiertamente  el  Padre  Superior  de  las  Misiones  Wlathias  Strobely 
clamando  contra  los  preceptos  y  eficacias  en  un  asunto  ilícito 
por  sus  graves  inconvenientes  ,  y  por  contrario  á  la  Bula  Pon¬ 
tificia  del  año  de  1741.  Oygamos  sobre  este  caso  á  un  testigo 
domestico,  el  Hermano  Francisco  Sama  ,  residente  en  el  Colegio 
de  Santa  Fé ,  en  Carta  de  27  de  Enero  de  1754  ,  escrita  al  Padre 
Pedro  Arroyo  ,  Procurador  General  de  esta  Provincia ,  á  las  dos 
Cortes  de  Madrid  y  Roma:  dice ,  pues  ,  en  uno  de  sus  parages: 
,, Desde  que  es  fundada  la  Compañía  ,  jamás  han  sido  Xos  jesuitas 
,^mas  apretados  con  preceptos  y  descomuniones  para  obedecer 
,,que  en  ésta  ocasión,  Jesús ,  qué  desesperación  para  almas  ti- 
,5moratasl  El  Padre  Comisario  saca  de  las  Misiones  al  Padre 
^Superior  de  ellas,  y  lo  llama  á  Buenos- Ayres^  y  viene  yá  cami- 
5,nando.  Esto  se  tiene  por  infamia  y  descrédito  de  la  Provincia, 
,,y  por  esta  causa  se  acudió  al  Padre  Provincial  para  que  saque 
,,la  cara  .  y  rompa  en  este  particular  mirando  por  nuestro  cré- 
„dito.  Quedó  de  Vicesuperior  el  Padre  Félix  Urbína  ,  señalado 
„por  el  mismo  Padre  Comisario.  Del  Padre  Superior  no  sabe- 
„mos  otra  cosa ,  sino  el  haberle  replicado  al  Padre  Comisario 
,, sobre  tantos  preceptos  y  descomuniones  ,  y  que  este  no  era  el 
jjmodo  con  que  nuestra  Compañía  gobierna  á  sus  hijos.  El  Pa- 
5,dre  Comisario  escribió  al  Padre  Superior  ,  que  la  Bula  de  este 
„Papa  no  comprehende  este  caso  ;  y  el  Superior  le  pregunta, 
,, quién  lo  ha  declarado  que  no  comprehende  la  dicha  Bula  este 
„caso  ,  que  claramente  nos  cbliga  ,  ni  hay  escapatoria  ,  de  cuyo 
„parecer  son  todos  los  Jesuítas  y  los  que  no  lo  son.  V.  R.  lo 
„podrá  vér  allá  ,  que  está  en  el  primer  Tomo  de  las  Bulas  del 
„Papa  presente.  Yo  digo  lo  que  oygo  á  los  nuestros  ,  no  porque 
,, entienda  la  Bula.  Lo  peor  del  caso  será  ,  y  yá  he  oído  alguna 
5, otra  proposición  de  que  algunos  de  los  nuestros  se  verán  obli- 
5, gados  á  acudir  al  Papa  para  que  m.ire  por  l?  autoridad  de  su 
jjBula.  Dios  los  alumbre  lo  mejor  ,  y  lo  remedie  antes  que  lle- 
„gue  este  caso  ,  y  para  esto  será  necesario  que  el  Padre  Comi- 
57sario  no  sea  tan  ardiente  y  eficáz  en  sus  operaciones  ,  que  yá 
,, están  aburridos  los  Misioneros  y  los  que  no  lo  son: : :  :  Escribí 
,,á  V.  R.  ccmoel  Padre  Comisario  había  llamado  al  P.  'Superior 
„á  Buenos- Ay  res  ,  y  hasta  ahora  me  parece  no  se  ha  meneado, 
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„ni  baxará  tampoco  ,  porque  tengo  entendido  que  si  inst;i^fl 

nuestro  Padre  General ,  j  no’^ 

t.randalo  el  que  base  i  porque  eso  fuera  decir ,  que  no  se  obede. 
5)  6  a  los  Reales  ordenes  ,  y  los  Seculares  dixeran  ,  que  ¡i  et 
ínupertor  no  obedece ,  qué  harán  los  Subditos  ^ 

f  precedió  á  este  desobediente  ma- 
n. tiesto  o-roaun  mas  osado  y  atrevido  Padre,  llamado  ’foseL 
Cftrrfie/ ,  hijo  de  un  Medico  de  historia.  El  caso  nVs  leSe 
A  bií/?  ^  ™‘*‘rD  Francisco  Sama  en  su  Carta  del  Jl  de 

^ydiel ^  que  fue  llamado  para  que  fuese  uno  de  los  nnt^  híih;  a 
,  correr  con  la  transmi|racio1. ,  respoXó  í 

„muy  bien  qiiando  obligaban  los  preceptos^ El  Padfe 
TIO  lo  quiso  embiar  á  ll  Provincia  nari^ev  «p.  if. 


,,rio  lo  quis^^'m^ar  á  liróvincirp^lPe^^^^^^^ 

veniente  ;  pero  el  Padre  Bernardo  Nursdorferñ^dt' oaZT 

entrarlo  ,  por  las  razones  que  alee-ó  .  v 


5? 


contrario;,  ‘por  las  ra;;„es  qTaTegóTyT 

esros  dos  lances  (y  otrosinutlreírblcs  ,ííneSreT''rse°^^^^^  ” 

ron)  con  esta  remisión  poríáltade  poderes  • 

los  públicos  decian  que  pudiese  echar  ,  y  en’efefto  echare  d^í^a 

Sref  T.i’t  "p  á  los  síeSres  ReS 

cion  del  Re^l  Tra^adT  Pe^'^debh^de  Sed^  ^b"* 
no  ,  el  Padre  General  la  contrayeL  que  Le  e  ent  s’  cT  '""■ 
cretas  ^  como  se  manifestó  en  el  Articulo  precedente.^ 

3í  En  eteéio  ,  los  Padres  de  estas  Misiones  v  aiíñ  los  rí^  í 
Provincia  ,  ignorantes  de  esas  reservas  L  i  ^ 
con  odio  y  horror  al  Padre  Pomíco*.*  ’  por  lo  comua 

«e„Ss'ínSS7p);.c';£'“„“„S 

úi’rf  ZoS  z  dZs  fpríSoí  gt)  y  “sH?»  f  “ 

tamirano  ,  llamándole  enemigo  de  ll  Sama"'^”? 

que  la  lastima  era  el  que  e/ei&  del  ptír^C^^JZÍ! 

Q*  so- 
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sobre  un  negocio  aborrecido  del  mismo  Rey  y  Ministerio  Au¬ 
lico  ,  y  abrazado  solo  por  complacer  a  la  Reyna  ^  <jue  como 
Portuguesa  hacia  la  causa  de  su  Nación  ,  y  que  esto  le  cons¬ 
taba  de  buenos  originales  ,  como  el  que  nada  se  deseaba  tanto 
en  Madr i d.QUíinto  el  que  este  Tratado  se  imposibilitase  en  su  ciíns- 
ma  execucion  ;  systhema  ^  que  creído  ligeramente  por  to  os 
ellos  5  los  animó  á  seguir  de  uno  a  otro  abysmo  hasta  el  pre 

otras  providencias  erradas  que  dió  el  Padre  Co¬ 
misario  en  las  Misiones  ,  una  ,  y  que  costó  bien  cara  ,  fue  el  po¬ 
ner  en  el  Pueblo  de  San  Miguel  por  Cura  al  Padre  Lorenzo 
Balda  y  para  la  Estancia  del  mismo  Pueblo  al  Padre  Tbadeo 
Efiis  1  pues  al  mes  de  estos  Curatos  ?  queriendo  agradecérselos 
los  promovidos  ,  íingieron  procurar  con  sus  Feligreses  el  nego¬ 
cio  de  la  evaquacion  ,  y  les  incitaron  para  la  efediva  mayor 
resistencia.  Fl  Padre  sabia  bien  que  por  una  parte  la  pri¬ 

mera  partida  de  la  linea  contaba  yá  muchos  dias  de  viage  ,  y 
que  se  dirigía  á  la  Estancia  de  su  Pueblo  ,  que  debia  servir  de 
confín  ,  según  el  Tratado  ,  á  las  dos  Coronas  ,  y  por  otra  no 
ignoraba  que  todo  el  fuego  que  el  Padre  Comisario  manifestaba 
en  sus  palabras  y  escritos  ,  se  compadecía  con  un  gran  miedo 
que  tenia  que  los  ,  instigados  de  los  Padres  ,  atentasen  a 

su  vida.  Con  ánimo  ,  pues  ,  no  de  quitársela  ,  sino  de  apretarse 
contra  la  partida  demarcadora  que  venia  escoltada  de  alguna 
gente  de  Guerra  levantó  en  su  Pueblo  6oo  hombres  de  armas, 
acaudillados  del  célebre  Migueíista  Sepe,  y  al  punto  dando  de 
ello  parte  al  Padre  Thadeo  Enis  ,  puesto  en  la  Capilla  de  S.  An¬ 
tonio  el  nuevo  como  en  atalaya  contra  los  demarcadores  ,  para 
embiarle  estas  fuerzas  quando  avisase  de  su  llegada  j  despachó 
en  dos  ó  tres  dias  cinco  Chasquis  al  Padre  Comisario  ,  avisán¬ 
dole  en  cada  Posta  ,  que  si  luego  luego  no  se  procuraba  poner 
en  salvo  en  las  Ciudades  Españolas  ,  en  los  Pueblos  de  Misio- 
nes  corría  su  vida  un  inevitable  riesgo  \  porque  sus  Feligreses, 
irritados  de  sus  exhortaciones  continuas  sobre  el  punto  de  su 
transmigración  ,  y  sabidores  de  que  ellas  nacían  de  las  del  Pa- 
dre  Altamirano  ,  se  habían  alzado  en  numero  de  óoo  ,  y  que  to¬ 
mando  las  armas  marchaban  yá  á  »5’««ro  ,  con  cuyos  ve¬ 

cinos  tenían  tramado  el  perderle  ó  el  echarle  de  Misiones.  No 
fue  menester  mas  para  hacerle  resolver  su  luga  pronta  para 
Santa  Eé ,  y  aun  temiendo  le  molestasen  en  ella  ,  casi  con  el  pie 
en  el  estrivo  ,  y  lleno  de  pavor  y  miedo  escribió  para  detener  á 
los  Indios  Miguen st as  una  Carta  ,  en  que  repite  mil  veces  ,  que 
él  no  quiere  que  se  muden  ,  que  se  estén  qnietecitcs  en  su  Pue¬ 
blo  ,  V  que  vivan  en  paz  y  seguridad  de  que  no  les  molestara 
•’  ‘  mas 
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mas  en  adelante  ,  y  al  punto  que  la  firmó  y  entregó  al  Chas¬ 
qui  ó  Correo  que  la  había  de  llevar  á  San  Miguel  ^  echó  á  cor¬ 
rer  á  toda  prisa  ,  acompañado  del  Padre  Córdova  ,  y  del  res¬ 
guardo  que  le  dió  al  Padre  Phelipe  Ferder  ,  que  ,  corno  después 
me  lo  refirió  en  el  mismo  aposento  donde  se  escribió  la  Carta, 
no  podía  apenas  contener  la  risa  de  vér  al  Padre  Comisario 
tan  espantado  y  temeroso  de  unos  Indios  ,  que  ni  por  la  ima¬ 
ginación  habían  concebido  el  venir  á  molestarle.  En  el  Tapeyu 
se  proveyó  de  mas  escolta  y  mejor  ,  pues  por  temer  á  todo  In¬ 
dio  ,  pidió  Soldados  Españoles  á  Santa  Fe  ,  y  con  ellos  entró 
en  esta  Ciudad  ,  y  de  ella  pasó  á  la  de  Buenos-yíyres  •,  donde 
se  estancó,  sin  salir  jamás  sino  para  España^  como  el  Padre 
Barreda  ,  que  tampoco  salió  de  Córdova  sino  para  restituirse  á 
su  Provincia  del  Perú. 


§  II. 

Del  veneno  del  precedente  delito  cometido  por  los  Padres  ,  sacan 
ellos  triaca  para  su  dolencia  ,  achacando  la  causa  del  alboroto  de 
los  Indios  al  Padre  Altamirano  ,  y  d  los  demás  F^eales 

Comisarios, 

32  T  7Ease  si  son  buenos  Chimicoslos  Padres  ,  y  si  saben  ex- 
V  traótar  del  veneno  mismo  de  sus  mayores  delitos  la 
quinta  esencia  de  la  triaca  para  curarse  ,  y  ofender  á  sus  contra¬ 
rios  ,  en  este  pasage  de  la  Carta  que  escribe  sobre  el  suceso  pre¬ 
cedente  el  Padre  Provincial  Barreda  á  su  Procurador  en  Madrid 
el  Padre  Pedro  Arroyo  ,  con  fecha  en  Córdova  el  4  de  Mayo  de 
1753  •  5?E1  alma  del  Tratado  ,1a  que  ciertamente  por  la  distan- 
„cia  se  le  ha  Pecho  á  su  Excelencia  (el  señor  Carvajal)  invisible, 
5, y  á  nosotros  por  la  cercanía  nos  es  muy  perceptible  en  los  gra- 
5,visimos  daños  que  ha  de  padecer  la  Corona  de  España  ,  y  los 
3,que  yá  están  padeciendo  nuestras  Misiones  ;  pero  á  lo  menos 
3, por  la  Carta  que  yo  respondí  al  Rey  y  al  Padre  Pedro  Igna- 
^^cio  Altamirano  ^  asegurándoles  la  prontitud  de  nuestra  obedien- 
sjcia  ,  con  que  ciegamente  estábamos  resignados  á  executar  los 
^mandatos  de  su  Magestad  ,  pero  que  no  podía  dexar  de  repre- 
jjsentar  ,  que  el  medio  para  conseguir  su  deseo  no  era  el  de  la 
3, aceleración  apresurada  ,  sino  el  del  tiempo  competente  para 
„que  moviésemos  á  los  Indios  al  paso  lento  de  su  natural ,  y 
„asi  pudiésemos  imprimir  en  su  rudeza  la  lealtad  que  nosotros 
5, teníamos  gravada  en  el  corazón  ;  conocerán  ahora  ,  por  los 
„malos  eíedíos  que  ha  tenido  ,  la  viveza  eficaz  del  Padre  Comi- 

,5sa- 
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^,sario  Lope  Luis  Altamirano  ,  que  mi  representación  no  fue 
5, con  pretexto  de  que  se  demorase  la  entrega  ,  sino  de  que  en 
jjla  realidad  se  executase  con  la  paz  y  sosiego  que  deseaba  el 
5, piadoso  ánimo  del  Rey  :  todo  lo  qual  previne  al  Padre  Vedro 
^Aguado  ,  y  también  lo  escribí  al  Padre  Lope  Luis  ,  que  impues- 
55to  en  las  dificultades  de  tan  vasta  transmigración  ,  pidió  al 

Marqués  de  l^aldelirios  y  los  demás  Comisarios  á  lo  menos  tres 
jjaños  de  termino.  Pero  estos  poruña  parte  deseosos  de  volver 
5já  la  Corte  á  recibir  los  premios  de  su  comisión  ,  y  por  otra 
ídnstigados  de  los  Portugueses  ,  apuraron  tanto  el  negocio  ,  que 
jjoy  se  halla  en  estado  que  no  hay  lado  por  donde  cogerlo.  Y 
5, es  el  caso  ,  que  habiendo  pasado  á  las  Misiones  el  Padre  Lope 
^yLuIs ,  empezó  con  tal  efícácia  á  mandar  á  ios  Curas  ,  baxo  de 
55preceptos  y  aun  de  excomunión  ,  que  no  perdonasen  diligen- 
,,cia  para  dicha  transmigración  ,  que  deseosos  los  Padres  de  obe- 
j^decerle  ,  fue  preciso  apurasen  á  los  Indios  de  modo  ,  que  obs- 
,5  ti  nados  hubieron  de  resistirse  algunos  de  los  Pueblos ,  y  fal- 
5,taado  al  respeto  á  los  Curas  ,  les  dixeron  que  no  querían  mu- 
5, darse  ,  y  que  el  Rey  no  les  podía  quitar  lo  que  era  suyo  ; : : : 

Después  de  este  hecho  ,  los  Indios  de  San  dispusieron 

5,000  hombres  armados  para  que  saliesen  á  dár  la  muerte  al  P. 
5, Comisario  ,  asegurando  no  podía  ser  Jesuita  ,  sino  algún  Por- 
^yugues  ,  disfrazado  con  la  sotana  para  quitarles  sus  Pueblos  ;  y 
5, aunque  el  Cura  procuró  con  todo  esfuerzo  contenerlos  por 
5, cinco  ocasiones  ,  reconociendo  que  lo  habían  de  dexar  des- 
5, cuidar  ,  y  se  habían  de  ir  al  Pueblo  de  Santo  Thomé  ^  donde  es- 
5, taba  el  Padre  Comisario  ,  hubo  de  avisarle  repetidas  veces 
,,para  que  se  pusiese  en  salvo  ;  y  conociendo  dicho  Padre  que 
5, cada  dia  crecía  mas  la  obstinación  de  los  Indios  ,  se  resolvió 
5,á  retirarse  al  Tapeyú  ,  de  donde  pidió  escolta  de  Españoles  á 
^,Su>nta  Fe,  y  con  eila  se  ha  venido  á  Buenos- Ayres. 

•  35  Tai  es  la  política  de  estos  Padres  (sin  esto  me  lo  ha  ense¬ 
ñado  la  experiencia)  tramar  para  sus  asuntos  un  enredo  que  ten¬ 
ga  pendiente  varios  cabos  sueltos  ,  y  de  que  poder  asirse  .  según 
las  ocasiones  ,  después  de  tenerlos  previamente  medio  estudia¬ 
dos  ,  y  como  concebidos  en  embrión.  Digamos  ,  pues  ,  que  si 
no  se  procede  con  suma  lentitud  en  este  negocio  de  la  transmi¬ 
gración  ,  se  echará  todo  á  perder.  Por  que,  ó  se  nos  cree  ó  no  se 
nos  cree  \  Si  se  nos  cree  ,  ganamos  el  pleyto  ó  intento  ,  que  es 
demorar  la  cosa  ,  hasta  que ,  ó  el  ocio  ó  el  tiempo  ,  ó  sus  vicisi¬ 
tudes  5  ó  los  gastos  ó  las  dificultades  que  la  irémos  producien¬ 
do  la  desbaraten  :  si  no  se  nos  cree  ,  y  la  apresuran  los  Reales 
Comisarios  ,  con  alborotará  los  Indios ,  lo  que  nos  es  facilisi- 
mo  ,  y  decir  que  las  prisas  y  las  vivezas  han  puesto  tal  el  nego¬ 
cio, 
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o  c!i  lado  por  donde  cogerlo  ,  lo  empeoramos  y 

queda  salvo  nuestro  honor  ,  antes  bien  quedamos  con  el  dere^ 
cho  de  clamar ,  que  si  se  nos  hubiera  creído  no  sucediera  tal 

a.w' que  de  ahí  pueden  escarmentar  en 
ante  los  que  mandan  por  el  Rey  á  creer  en  todo  y  por  todo 

0*^°*  Padres,  y  á  no  hacer  tratados  sin  su  consejo  y  direc- 

urdimbre  de  esta  maniobra  se  deshace  y  re- 
produce  contra  los  mismos  Jesuitas  con  la  mayor  facilidad 

Hía!.,-  °  primero  pregunto  ,  si  hubo  prisas  ,  quién  las 

Padre  Marqués  de  Valdelirios ,  niel 

de  comision’el  .1 

íe  ^  D  1  ^  Pueblos  y  Padres  el  Reve¬ 
jo  L.í  ••  .Disponiendo  las  cosas  de  suerte  que  Le- 

dár  E’á  e?''^  ^  prontamente  se  execute  dicha  entrega ,  sin 
„dár  lugar  á  escusas  ,  tergiversaciones  ó  pretextos  que  Duédan 

„a  egarse  ,  o  por  los  Indios  ó  por  los  Mkione  o  pTra  ^conse" 

zfs  de  1  eHcaces  vl^ve- 

venian  muv^tfrd^e  Altamhano  ,  yá 

SISASE, 

ord«„  de  s"  S>í±r  don  í  ;,Í:  »>  Red 

dios.  Y  en  fin  que  esti' the  y  resistencia  de  /«. 

del  Padrp  i  llegando  poco  después  de  la  fnuíi 

Provincial  las  Rpmípc  *  ’  estrujando  el  Padre 

se  explica  con  el  Rev  Para  sacar  de  eilas  su  asunto 

„Carta  de  iHe  imfn^  ^  .Después  de  la  ultima’ 

..y  P».  ,Í  L“ 

jjde 
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„de  los  Comisarios  su  lento  y  espacioso  paso  ,  aun  en  las  cosas 
,,que  juzgan  muy  de  su  conveniencia  ,  acabo  ahora  de  recibir 
de  V.  M.  quatro  Cédulas  ,  en  que  V.  M.  no  solo  se  compadece 
,  de  los  trabajos  y  lágrimas  de  aquellos  pobres  Neophitos  en  la 
empresa  difícil  de  su  transmigración  ^  sino  que  también  les 
concede  con  Real  magnificencia  la  libertad  de  tributos  por  lo 
”años,  y  el  tiempo  necesario  para  transportar  sus  bienes  y  ga¬ 
znados  ,  sin  el  qual  se  consideraba  imposible  la  facultad  de  po- 

j.derlos  sacar.  .  . 

36  En  estas  pocas  palabras  le  dice  al  Rey  dos  mentiras, 
que  solo  con  leer  la  Carta  y  Cédulas  que  cita  .  están  de  mani— 
«esto  3  porque  lo  primero  le  dice  ,  que  en  su  Carta  de  19  de  Ju¬ 
lio  le  habla  dado  cuenta  de  haberse  alzado  los  Indios  ,  por  la 
violencia  y  precisión  con  que  alteraron  las  instancias  de  los  Comi¬ 
sarios  sulento y  espacioso  paso  ,  siendo  asi  que  en  la  tal  Carta  no 
dice  tal  cosa,  antes  atribuye  la  resistencia  de  los  Indios  í  que 
no  hahia  forma  de  persuadirse  ser  voluntad  del  Rey  el  que  sin  cul¬ 
pa  V  después  de  tantos  servicios  se  les  desterrase  de  sus  Pueblos. 
Lo  segundo  le  dice  al  Rey  ,  que  en  sus  Cédulas  también  les  con¬ 
cede  d  ios  Indios  con  Real  magnificencia  el  tiempo  necesario  para 
transportar  sus  bienes  ,  sin  el  qual  se  consideraba  imposible  la 
facultad  de  poderlos  sacar  ,  siendo  asi  que  teniendo  á  la  vista  y 
originales  las  dichas  quatro  Cédulas  ,  ni  una  palabra  hablan  de 
tal  concesión  de  tiempo  para  ese  ni  otro  algún  etefto  ,  ni  de  se¬ 
ñalar  plazo  determinado  ,  ni  indefinido  para  la  tal  evaquacion: 
antes  es  muy  notable  la  polidca  de  S.  M.  en  ese  particular ;  pues 
habiendo  sido  sobre  él  tantas  y  tales  las  instancias  de  los  Pa¬ 
dres  ni  una  palabra  dice  de  cosa  que  suela  a  conceder  demo¬ 
ras  plazos  ó  términos ,  mientras  en  lo  demás  vienen  las  qua¬ 
tro  Cédulas  llenas  de  otros  favores ,  de  que  eran  bien  indignos 
los  que  los  recibieron. 

^  §  III. 

Resisten  y  echan  del  País  de  las  Misiones  los  Padres  de  ellas  d 
¿os  Reales  Comisarios  que  iban  tirando  su  linea  divisoria 

de  límites* 

37  A  L  mismo  tiempo  que  los  Padres  auyentaban  al  Padre 
f\  Comisario  del  País  de  las  Misiones  ,  llegaban  por  el 

otro  extremo  á  entrar  en  él  los  demarcadores  de  la  primera  par¬ 
tida  la  que  por  lo  tocante  á  España  se  componía  de  los  si¬ 
guientes  -JDon  Juan  de  Echavarria  ,  Capitán  de  Navio  de  la 
Real  Armada  ,  primer  Comisario  :  Don  Ignacio  Mendizabal, 
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Theniente  de  Navio  ^  seguado  Comisario  y  Astrónomo  :  Don 
Alonso  P  acheco  ^  Aiferez  de  Navio,  Geographo  ;  Padre  Fran- 
cuco  Fdhra^  jesuíta  de  la  Provincia  del  'Paraguay  ,  Capellán; 
Don  Manuel  Feu ,  Cirujano  :  Don  Joseph  Tarragona ,  Ayudante 
de  éste  :  50  Dragones  al  cargo  délos  Capitanes  D,  Joseph Mar^ 
t^ez  Fontes  y  Don  Francisco  Bruno  de  Zavala  ,  y  el  Teniente 
Don  Francisco  Fiera.  £n  la  partida  Portuguesa  iban  el  Coro¬ 
nel  Francisco  Antonio  Cardoso  por  primer  Comisario  :  el  Padre 
Bartholomé  Panigay  ,  Jesuíta  ¡Veneciano  ,  por  Astrónomo  :  Ale- 
xandro  Cardoso  ^  por  Geographo  ,  Capellán,  Cirujano  y  otros 
50  Dragones  al  mando  del  Teniente  Coronél  Joseph  Ignacio 
Almeyda.  Llevaban  en  carretas  y  muías  víveres  y  todo  lo  de¬ 
mas  para  seis  meses 5  y  muy  sábias  instrucciones,  dadas  por 
escrito  por  sus  principales  el  Marqués  de  VaUelyrios  y  Gómez 
reyre  de  Andrada  ,  oy  Conde  de  Bobadella  ,  para  quanto  les 
pudiese  ocurrir,  porque  el  asunto  era  ,  ó  perlicionar  la  obra 
comenzada  en  la  Costa  del  Mar,  hasta  la  boca  del en 
el  Uruguay  ,  que  era  lo  que  á  esta  partida  primera  le  tocaba  de¬ 
arcar  ,  o  por  lo  menos  si  los  Padres  lo  embarazaban  ,  te¬ 
ner  esa  relevante  prueba  de  su  oposición  para  que  el  Rey  su¬ 
piese  lo  que  debía  hacer ,  pues  el  suceso  del  Padre  Comisario 
nada  sabían  aun  los  Gefes  principales  de  esta  Expedición.  El 
necho  de  esta  ruidosa  resistencia  de  los  Padres  en  la  entra- 
ua  mi^a  de  su  Reyno  Jesuítico  ,  en  el  puesto  ,  ó  Capilla  de 
Santa  Thecla  ,  perteneciente  á  la  Estancia  de  San  Miguel,  cons- 

Pnml!  °  de  él  hizo  hacer  alli  mismo  el 

comisario  Don  Juan  de  Echavarria^  y  comprehende  lo  alli 
acaecido  desde  el  26  de  Febrero  ,  hasta  el  5  de  Marzo  de  1753. 

m/.f  n  extradaré  solo  con  sus  mis- 

mas  palabras  aquello  que  sea  mas  preci'^o 

"l^de  Febrero  se  llegó  á  la  inmediación  del  Puerto  de 
a  la  sazón  no  habla  sino  el  Capataz  con 
los  Indios  ordinarios  en  numero  de  10  almas:  dixo  ,  que  el  Pa- 

tJn  ®  Capilla  de  San  Antonio  el  Nuevo,  distan- 

ÍLÍraí' p  ^ a®  el  Padre  Thadeo  Henis,  Cura  de  aque¬ 
lla  k  de  Antonio  ,  que  yá  era  mas  que  Capi- 

ía,  un  buen  Pueblo.  Preguntósele  al  Capataz  si  tendría  quien 

pondienH^^  Carta  del  señor  Comisario  Eí7Óati«rr/«  ?  y  res- 
nusoé?p  le  entregó  el  dia  siguiente,  en  el  qual  se 

porhíce? tiemnf  ^  ™  ^^do  de  la  Capilla  de  Santa  Thecla, 
d-e  Cura  f  viniese  la  respuesta  ,  ó  el  mismo  Pa- 

Rpal  de  dia  27  por  la  tarde  el  Alférez 

do  y habla  este  conoci- 

üo  ai  capitán  Don  Francisco  Bruno  de  Zavala  ,  con  quien  en 
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otro  tiempo  ,  para  otra  diligencia  ,  habia  viajado  el  País  de 
las  Misiones  ,  el  Indio  que  venia  con  pensamientos  sobervios 
del  lado  del  P.Thadeo  Henis^qnt  se  los  acababa  de  inspirar ,  tubo 
la  insolencia  de  quedarse  en  la  Capilla  y  embiar  á  llamar  á 
Zamla,  Como  no  se  iba  á  reparar  en  etiquetas  ,  dixo  el  Co¬ 
misario  Echavarría  pasase  allá  y  fue  recibido  de  Sepe  ^  y  los 
otros  Indios  magnates  ,  que  con  él  hablan  venido  con  gran 
descortesía  ,  preguntándole  á  qué  venia  á  estas  tierras  con  tan¬ 
ta  gente?  Respondióle  Zavala  ,  que  de  orden  del  Rey  y  á de¬ 
marcarlos  ;  pero  que  en  el  Campamento  estaba  el  señor  Comi¬ 
sario  ,  que  fuese  allá  ,  y  sabría  por  menor  el  fín  de  su  venida: 
5, A  esto  ,  dice  el  Proceso  ,  respondieron  los  Indios  en  tropel, 
„que  el  día  antes  habia  llegado  á  la  Estancia  grande  de  San 
Antonio  una  Carta,  remitida  por  el  Padre  Superior  de  Misio- 
55nes,la  qualera  para  ellos,escrita  por  el  Gobernador  de  i? 
^^Ayres  ,  en  qué  les  mandaba  defendiesen  estas  sus  tierras  ,  sin 
5, permitir  entrase  Portugués  alguno  en  ellas  ;  y  que  también  te- 
„tenian  una  Carta  del  Rey  con  el  mismo  orden.  O  las  Ungió 
el  Padre  Superior ,  ó  hizo  pasasen  por  frescas  y  del  dia  las  an¬ 
tiguas  Cartas-ordenes  ,  lo  que  para  los  Indios  todo  es  uno  ,  que 
asi  se  juegan  los  Padres  con  ellos ,  y  para  esto  sirve  el  man¬ 
tenerlos  tan  toscos  y  sin  cultivo. 

39  El  a8  por  la  mañana  volvió  Zavala  á  verse  con  los  /«- 
dios  ,  que  por  instantes  se  iban  aumentando,  y  trabada  la  pla¬ 
tica,  y  en  ella  ponderando  Zavala  los  daños  á  que  se  exponían 
de  desobedecer  al  Rey:  A  esto  respondieron  los  mas,  dice  el 
el  Proceso  :  ,,E1  Rey  no  quiere  esto  que  se  nos  dice  :  El  Rey 
5, está  muy  lejos  y  no  nos  conoce  y  está  engañado  :  Nosotros 
,,no  hemos  de  hacer  sino  lo  que  nos  manda  el  Padre  Superior 
,,en  la  Carta ,  que  tenemos  y  nos  ha  embiado  el  Padre  Cura 
,, desde  el  Pueblo.  Si  queréis  pasar  ,  harto  sentimos  vengas  tu 
„con  ellos  ,  pues  perderás  también  tu  vida ,  porque  para  defen- 
,,der  nuestras  tierras  tenemos  nueve  mil  Soldados.  Viendo  Za^^ 
^^vala  tan  clara  la  resistencia  ,  les  dixo  :  Bien  se  vé  ,  que 
„no  conocéis  vosotros  á  quien  os  oponéis :  El  Rey  es  pode- 
,,roso  á  hacerse  obedecer  ,  y  como  nos  embiaba  á  tierras  de 
„sus  Vasallos,  no  ha  embiado  toda  su  fuerza:  No  hay  mas 
„que  un  Dios  y  un  Rey  ,  que  os  embia  en  sus  Navios  Padres 
5, que  os  hagan  conocer  á  Dios  y  os  hagan  saber,  que  él  es 
5, vuestro  Rey, y  tan  benigno,  que  pagando  todos  los  demás 
^Jndios  mas  cantidad  ,  quiere  que  vosotros  solo  le  paguéis  cada 
„uno  un  peso,  y  exceptúa  de  él  á  inumerables  de  vosotros, 
3, y  mantiene  á  vuestros  Curas  y  os  dexa  llevar  de  sus  Ciudades 
,5quanto  habéis  menester  en  vuestros  Pueblos.  No  penséis  que 


i 
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j, los  Padres  son  Reyes  ,  pues  el  Rey  no  es  mas  que  uno  y  los 
„i:'aares  son  muchos,  á  quienes  miramos  con  respeto  por  Sa- 
>’Cerootes  ;  pero  los  tenemos  como  Vasallos  ,  que  no  mandan 

que  cada  uno  manda  en  su  hacienda  •  ni 
jjaeneis  vosotros  obedecerlos  quando  os  mandan  resistir  al 
,>Key  ,  que  os  tendrá  muy  mala  cuenta;  ni  es  bien  consultar- 
„ios  en  esto,  pues  están  apasionados  ,  y  por  eso  han  querido 
«viváis  siempre  ciegos  y  como  muchachos,  sin  dexar  os  entre 
”‘3  luz  con  el  trato  de  gentes ,  para  que  conozcáis  lo  que  yo. 
,,y  los  demas  Vasallos  del  Rey  ,  que  no  estamos  á  careo  de 
«esos  Padres,  conocemos.  El  Rey  sabe  muy  bien  quanto  aquí 
«teneis  y  lo  que  sois  vosotros, y  estas  tierras  ,  y  os  quiere  dár 
«otras  mejores  en  recompensa  de  estas,  que  os  manda  dexar 
«por  convenir  asi  al  Gobierno  de  su  ComL.  El  ganado  le  llel 
«varéis  con  vosotros  y  casas  como  las  que  ahora  teneis  en  qual- 
,, quieta  parte  las  haréis  muy  en  breve.  Y  por  ventura  de 
«quanto  aquí  hay  ,  quién  de  vosotros  podrá  decir  esto  es  mió 
«aquello  de  aquel  ?  No  es  todo  de  los  Padres  que  dispone^dé 
«ello  como  Señores?  Cien  años  y  mas  ha  que  os  tienen  conio 
„á  muchachos  y  como  á  tales  os  azotan  en  el  patio  de  su  cTsa 
«publicamente  á  hombres  y  mugeres  ,  y  yá  sabéis  que  yo  lo 

«respondieron  ,  que  decia  bien  y  tenia  razón ;  que  se  deshicie- 

ceríIísele^aíT?^  íi  r*  Y  Carian  paso.“  Esto  era 

errársele  al  orden  del  Rey;  pero  sin  embargo,  estos  Indina 

^  a  respuesta  al  Exorto  de  Zavala  ,  manifiestan  que  querriatí 

n^^as  en  sus  Pueblos  sin  smana  y  bonete,  le  con 

deelioft  ^3  ‘arde,  fueron  los  priLipales 

íe/alñ  ^  que  los  acarició  y 

báaT.  ^  P‘<^g“"‘andoles ,  dice  el  Proceso , 

ResDondi/íí  «  tos  ordenes  del  Reyi 

el  Se  V  Padre  Superior  y 

Mknéí  5/  í  ^‘l^^tlas  tierras  Dios  y  San 

rorff  f/í, ,  ^  ^  dado :  Que  si  fuera  solo  le  servirían  en 

tiírras  ^  /ortugueses  no  les  pisarían  sus 

selleví;.  n”"’®*'?  ¡Warzo  ,  habiéndose  regalado  de  lo  que 
Alférez  Rep^**  ni  Cacique  principal ,  Alcalde  Mayor 

proporciorlf  .^3mpo  con  sepaíacion,  se  hilo  á 

en  diez  v  renú!^  !i”°  S®”  muchedumbre  que  vino  de  diez 
los  L/k/tam^S  variíon"’  m  d-  respuestas  de 

y  eglandose  á  las  circunstancias  ,  é  instrucciones  ,  se 

R  3  re- 
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resolvió  en  Consejo  de  las  dos  Naciones  la  retirada  ;  y  al  dar¬ 
les  Zavala  la  noticia  á  los  Indios  les  mostraron  la  Carta-or¬ 
den  ,  que  para  lo  que  hacian  tenian  del  Padre  Superior  de  Mi¬ 
siones  ,  la  que  leyó  Phelipe  Secretario  del  Pueblo  á^San 

Miguéis  y  los  Interpretes  íueron  traduciendo  al  Español,  Fue 
lastima  no  poderla  coger  original ,  ó  por  lo  menos  en  copia^ 
porque  los  Indios  no  quisieron  mas  que  leerla  y  dexarnosla  oir. 
5, Al  empezar  ese  dia  la  retirada,  continúa  el  Proceso,  vinie- 
^yXon  al  Campamento  el  Cacique ,  Alférez  Real  y  Alcalde  Mayor, 
,,con  otros  Indios  y  su  Secretario  ,  y  en  presencia  de  todos  en- 
,,tregó  Don  Juan  de  Echavarria  una  Carta  á  los  tres  Indios  prin- 
„cipales  ,  cuyo  contenido  era  ,  que  precisándole  á  marchar  las 
,, circunstancias  ,  por  no  poder  esperar  mas  la  venida  del  Padre 
„Cura ,  se  lo  participaba  á  íin  de  que  le  expresasen  los  mo- 
>,tivos  de  no  hacer  lo  que  el  Rey  mandaba  y  él  quedase  libre 
5,de  la  responsabilidad  de  no  continuar  su  demarcación.  Ente¬ 
rrados  de  ello  dixeron  ,  no  podian  responder  por  el  pronto,  y 
,,esto  teniendo  alli  su  Secretario  Subay,¡  y  ofreciéndoles  todo 
„recado  de  escribir  ^  y  apurándoles  con  esto  el.  Alférez  Real, 
rtespondió  ,  que  tenia  que  ir  á  San  Antonio ,  que  alli  haría  la 
„respuesta  ,y  que  les  alcanzaría  en  el  camino  con  ella. “  Véa¬ 
se  sí  el  Padre  Thadeo  ,  que  era  el  Oráculo  de  San  Antonio  ,  te¬ 
nia  bien  instruidos  á  los  Indios ,  en  punto  de  que  no  dexasea 
prenda  por  escrito  á  los  Reales  Comisarios, 

41  „El  dia  3  se  suspendió  la  marcha,  prosigue  el  Proceso, 
„para  esperar  la  respuesta  de  las  Cartas ;  y  á  las  ocho  de  la 
mañana  llegaron  al  Campamento  el  Alcaide  Mayor  y  el  Cad¬ 
uque,  Tomado  aquel  á  parte  ,  se  le  prometió  el  Titulo  en  nom- 
^,bre  del  Rey  si  declaraba  los  nombres  y  empleos  de  ios  prin- 
5,cipales  de  los  que  hablan  venido  á  embarazar  el  paso ,  con 
otras  circunstancias;  y  en  presencia  de  los  Oficiales  Españo* 
^Jes ,  que  firmaron  su  declaración  ,  dixo  :  Que  él  se  llamaba 
^.Miguel  Taperucay,  que  era  Alcalde  Mayor;  y  un  Ayudante, 
,:^qiie  estaba  presente^%w¿^do2^/’/iO^’el  Cacique  principal  Bernabé 
acharé  i  el  Alférez  P^t^IJosephThiarayú  ,  y  que  era  Corregi- 
,-dor  Supernumerario  de  la  Estancia  de  San  Antonio  ;  y  tam- 
,5bien  que  estaban  allí  los  Caciques  de  ios  Pueblos  de  San  NicO’- 
^Ja's ,  áeSan  Luis  ^  de  San  Angel  ^  de  San  Lorenzo  ,,  y  el  de 
^^Santo  Thomé ;  y  que  los  de  San  Borja  venían  pasando  para  iii- 
,,corporarse  con  los  Minuanes  y  Charrúas  infieles,  que  se  ha- 
,jbian  acogido  baxo  su  partido,  para  guardar  con  esta  gente  uno 
jjde  tres  sitios  ,  el  de  Tacegua^  el  paso  de  Tapes  del  Rio  Negro, 
,jó  el  de  Santa  Thecla :  en  fin  ,  que  un  Padre  recienvenido  de 
^^Buenos-Ayres  y  Uarnado  el  Padre  Lorenzo ,  les  había  convo- 


del  Tnragu^y,  ^art.  IL  i  ^  ^ 

5,cado  ,  y  animado  para  venir  á  embarazar  el  paso. 

42  55EI  dia  5  vino  al  misino  Campamento  en  que  se  había 
jjhecho  alto  desde  el  dia  2,  por  dár  lugar  á  las  cosas,  el  Al- 
5?íerez  Real  y  su  Secretario  Phellpe  Subay  ^  y  entrando  en  la 
j^Tienda  del  Comisario  Español^  hizo  este  entrasen  también 
jjtodos  sus  Oficiales  ,  y  los  dos  Padres  yerri/Vrrj  Bartkolomé  Pa- 
^^nigay  ^  y  Francisco  Fabra,  Al  vér  á  estos  los  Indios  que  es- 
jjtaban  sentados  ,  se  levantaron  y  no  se  quisieron  sentar  por 
5, mas  que  se  les  rogó  y  mandó  ,  hasta  que  ios  Padres  no  se  lo 
5, mandaron.  Sentados  todos  y  puestos  de  pie  solos  los  Inter- 
jjpretes  ,  se  les  preguntó  solemnemente  y  por  ultima  pregunta 
,,por  el  Comisario  Donjuán  de  Echav arría  á  dichos  dos  Indios: 
5, Que  por  orden  de  quién  venían  á  embarazar  el  paso  y  no  dár 
^cumplimiento  á  los  ordenes  del  Rey  ?  Respondieron  ;  Que 
,,de  orden  del  Padre  Superior  y  del  Padre  Cura.  Y  por  ser  ver- 
^jdad,  lo  firmaron  dicho  dia,  mes  y  año.  Juan  de  Echavarría,  Ig-- 
^•¡nacio  MendizabaLJoseph  Martinez  Fontes.  Francisco  Bruno  de 
^^Zahala.  Francisco  Ignacio  deTsasy.  Yo  el  infrascripto  afirmo 
5, como  estaba  presente  á  lo  que  está  expuesto  en  esta  decla- 
55racion.  Bartholomé  Panigay  ,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ha- 
„biendo  juntado  los  Oficiales  y  el  Padre  Francisco  Fabra^ 
'5,que  fueron  testigos  de  la  respuesta  de  ios  Indios  jáixo  dicho 
55padre  Fabra  ,  que  él  no  firmaba  ,  porque  no  se  acordaba  de 
5, tal  respuesta  ;  y  se  le  reconvino ,  que  solo  para  que  la  oyese 
5;,y  testificase  ,  había  sido  llamado  en  compañía  del  Padre 
Panigay  ,  que  firmó  y  atestiguó.  Juan  de  Ecbavarríad^  Asi 
remara  el  Proceso,  que  sobre  el  caso  alli  se  aótuó  ^  y  como  la 
detención  hecha  en  la  cercanía  de  Santa  Tbecía  hahid  sido  solo 
por  dár  lugar  á  las  cosas  ,  se  prosiguió  á  mayores  jornadas  la 
marcha  de  retirada  de  los  Portugueses  para  el  Rio  grande,  y 
los  iTLiestros  para  el  bloquéo  de  la  Colonia  ,  de  donde  se  p¿ir- 
ticipó  luego  al  Marqués  todo  este  sensible  y  no  esperado  su¬ 
ceso,  que  llenó  á  todos  estos  Países  de  escándalo  y  aturdi¬ 
miento. 
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§  IV. 

Procuran  tot  Padres  lavar  su  ropa  de  tan  enorme  mancha 
y  consiguen  el  mancharla  mucho  mas. 

/^Uién  dixera,  que  después  de  publicarse  y  constar 

caso  tan  atroz,  corro  el  re- 
ten  do  en  el  §  III ,  no  se  meterían  los  Jesuítas 
en  im  rincón  ,  corridos  y  sin  osar  parecer  delante  de  gentes 
ni  abr.r  sus  bocas ,  ni  tomar  la  pluma  para  defenderse  ?  Pues 
fue  tan  al  contrario  ,  que  yá  no  creo  haya  cosa  que  pueda  aba- 
tir  el  animo  cerdoso  de  estos  inconfusibles  hombres,  finefec- 
^  apenas  se  esparcieron  las  primeras  voces  por  Abril  en 
uems-Ayres  y  pasan  hasta  Cordova  por  Mayo  sobre  el  fondo 
ellas  so  as ,  y  como  verémos  sin  aguardar  siquiera  á  que  le 

if  oh"mf  S  ^  ocular  del  caso,  toma 

la  pluma  el  13  de  Mayo  y  le  presenta  no  menos  que  al  Rey 

mismo  el  Informe  siguiente,  en  continuación  de  la  Apología 

suceso  del  1  adre  Comisario  Altamirano ;  pero  advierto 

que  por  no  repetir  las  cosas  para  anotarlas  ,  lo  haré  sobre  la 

narcna,  rayando  las  palabras  del  Informe  y  dexando  las  mias 

paréntesis  ,  por  la  mayor  parte :  método  de  que 
usare  alguna  otra  vez.  r  ^ 

hnh-.  ^  en  que  y  á  los  Indios  en  los  Pueblos 

habían  roto  las  riendas  de  la  sujeción  á  los  Padres  (  primera 

mentira  ,  pues  antes  por  obedecerles,  hasta  en  lo  que  no  de¬ 
bían  ,  rompieron  las  riendas  de  la  sujeción  debida  al  Rey  ) 
empezaron  a  salir  dispersos  (  a  mentira  ,  pues  salieron  unidos  dé 
orden  del  Padre  Superior  y  Padre  Cura ,  hasta  con  artillería 
y  otros  aprestos  Mihtares  )  y  como  ovejas  sin  Pastor  ( t  men¬ 
tira  ,  pues  el  Padre  K-nrfeo  Henis  no  era  solo  Pastor  de  las  ba- 
ws  dé  la  Rstancia),  huyendo  del  aprisco  y  retirándose  á  las 
^stancias  mas  distantes  de  los  Pueblos  (  4  mentira ,  pues  lexos 
cíe  nuir  del  aprisco  no  se  atrevían  esas  ovejas  á  dár  nina  ba¬ 
lido,  ni  una  respuesta  por  escrito  á  los  Demarcadores  sin  irá 

Padíe  77W  Antonio  ,  con  su  Pastor  el 

tteart  Ihadeoj,  donde  unidos  con  otras  Naciones  de  Indeles,  con¬ 
tra  quienes  el  ano  pasado  salieron  á  campaña  para  ajen  arlos 

(pues  son  bellas  Misiones  donde  no  ít  Z 
cogen  Infieles  sino  para  dár  contra  el  Católico  ! )  hubieron 

IMeZ'TlTlt  TT'  Comisario,  que  iba  demar cmdTlos 
itnaetos  de  la  linea  (Veaseya  esentos  de  toda  culpa  á  los  Pa¬ 
drea  yá  los  Indios-,  pues  solos  unos  pocos  fugidvos  y  ffn 
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sujeción  yá  álos  Jesni  las ,  uniéndose  á  los  Infieles  hicieron 

Pf®  "oes  esoinentya,  con  falso  testimonio, 
llamar  asi  á  los  Indios  principales  de  los  siete  Pueblos  on,^ 
constan  del  Proceso! )  T saliendole  al  paso  ,  armados  de  '¿clZ 
y  pfeocupados  de  la  pvedad  del  Señor  i:"helipe  V 
les  habla  concedido  en  la  honorífica  Cédula  del  año  de  4?  ^  el 
uso  de  las  armas  y  ofirecidoles  su  poderosa  protección  y  defensa 
contraías  Naciones  que  quisiesen  entrar  en  sus  tierras  .todo 
lo  que  les  hizo  saber  d  Gobernador  ,  que  era  entonces  de  Buenos- 
Ayres,  le  dixeron  al  primer  Explorador  ,  que  se  acercó  d  ellos 
que  no  pensaban  hacer  guerra  á  los  que  eran  Vasallos  de  su  tro- 
pío  Rey  (s  mentira  ,  pues  antes  Zavala  tubo  que  enseñarlL 
?l“^  ^H*i  "O  eran  sus  Reyes  ,  ni  Jos ,  sino  Vasa- 

Jlos  del  Rey  Católico )  ,  d  quienes  antes  los  escoltarían  ,  e  irían 
siTviendo  pata  que  continuasen  su  jornada,  v  aue  <ínJn  c-tnh 

preMo,  *  */»*/  y;  ‘/¿‘¿Ir 

se  demarcasen  para  los  Portugueses ;  porque  lo  contrarío  Z  e 
nta  pronietido  con  su  Real  palabra  el  Rey  de  España  v  que  asi 
te  lo  habían  declarado  los  Gobernadores  y  sus  Padres  Curas  quie¬ 
nes  para  este  fin  les  habían  traído  armas  de  fuego  desde'p^na 
na ,  para  que  con  ellas  resistiesen  los  asalto!,  ¡ue  esLrínln 
toban  de  los  Portugueses  j;  defendiesen  los  ganados  que  leshZ 
toban  ,  llevándose  cautivos  d  los  Pastores  de  ellos  (6  mentira 
®  P®'’  mejor  decir  un  puñado  de  ellas,  pues  estando  en  el  Pro¬ 
ceso  hasta  la  menor  palabra  dicha  por  Españoles,  ó  por /«- 
dios ,  yo  nada  veo  de  todo  eso  ;  y  ya  que  las  san  llZ 
beza  el  Padre  Provincial ,  quisiera  Lber  por  qué  se  moksu 
en  apologizar  á  unos  pocos  Indios  dispersos,  unidos  con  los 
Infices!).  En  esta  circunstancia  preguntó  el  ExCrlair,-  rr, 
P|.nol  „•  rrraimarn  f/r» 

tira  ,  pues  ni  Zavala  podía  prcRuntar  tal  a  • 

que  en  Santa  Thecla  no  habia  Padre  alguno:" y  habiendo  ^ 

de  el  principio  el  Capataz  del  puesto^  dicho^,  qt  et^Jr^^^ 

Sr  i  i// ^ntonioy.  dqle  resiíZe. 
ron,^  que  alh  no  vivía  mas  que  un  Padre,  que  era  el  Iup  nd 

niinistraba  los  Sacramentos  á  los  Indios  Christi'uins  ni 

daban  los  ganados  de  los  Pueblos  (8  ItS  dZ:  C fT' 

siempre  dixeron  ,  que  el  Padie  Cura  Tía’/  t  -noi  ^ 

muy  lexos  de  allí ),  El  dicho  Padre  es  un  LtfanZSlSZ'^ 

tne  (  9  mentira  ,  pues  no  tiene  toda  esta  {ZZZdlZlZ  "’l 
excepción  del  Padre  Pmvinni.i  ‘«vmcia  ,  á 
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por  su  natural  encogimiento  (  ii  mentira  ,  pues  hay  pocos  que 
le  lleguen  en  desenvoltura  y  desembarazo  al  Padre  Thadeo)y 
preocupación  del  miedo  (  12  mentira  ,  que  el  Padre  Henis  no  le 
conoce  la  cara  ,  aun  en  las  batallas  contra  Europeos  ,  y  entre 
los  tiros  de  la  Artillería ,  como  se  vio  en  el  ataque  que  dio 
al  Fuerte  Portugués  del  Rio  Pardo  ) :  cerró  la  puerta  de  su  quar- 
to  {1%  mentira,  pues  ni  había  para  que  cerrarla  en  tiempo  de 
tanto  calor  )  y  no  la  quiso  abrir  á  los  que  llamaron  de  fuera 
(  14  mentira,  pues  supone  llamando  á  la  puerta  del  Padre  He¬ 
nis  á  los  que  estaban  25  leguas  distantes  de  ella).  Noticiado 
de  todo  el  Comisario  ,  que  gobernaba  aquella  partida  ,  hizo  Jun¬ 
ta  de  Guerra  y  resolvió  volverse  d  dar  noticia  de  lo  sucedido 
d  los  demás  Comisarios  principales  de  ambas  Coronas ,  ¡os  que 
justamente  irritados  contra  el  desacato  de  los  Indios  (i  5  mentira, 
pues  la  irritación  de  hombres  tan  entendidos  ílie  contra  los 
que  movieron  á  los  Indios  ,  no  contra  estos  infelices  ,  que 
no  tienen  otra  crianza  para  dexar  de  hacer  desacatos  quando 
los  Padres  se  los  mandan  )  ,  antes  de  esgrimirlas  armas  contra 
ellos  ,  han  empezado  d  herir  con  sus  lenguas  y  malquistar  con 
sus  plumas  el  honor  de  los  Jesuítas  de  esta  Provincia  ,  (  lórn^en- 
tira  ,  pues  no  es  herir  •>  ni  malquistar  decir  un  Comisario  a  su 
Rey  la  verdad  que  averigua  en  los  sucesos  de  su  comisión) 
atribuyendo  d  su  influxo  el  arresto  y  atentado  de  los  indios 
fugitivos  del  Pueblo  (17  mentira  ?  pues  no  los  Comisarios,  sino 
los  mismos  Indios  ,  atribuyeron  uniforme  y  constantemente 
este  atentado  á  ese  influxo  ).  Esta  misma  verdad  se  la  hice 
patente  al  Gobernador  de  Buenos-Ayres ,  quando  sucedió  el  re¬ 
ferido  caso  y  quedó  satisfecho  ( tenia  buenas  tragaderas  el  señor 
Andoanegui ,  quando  le  comulgaban  los  Padres  con  estas  rue¬ 
das  de  molino);  pero  ahora  abochornados  Jos  Comisarios  con 
el  referido  desacato  de  /oí*  Indios  ;  jv  sabiendo  que  los  fugitivos 
de  los  Pueblos  se  han  amistado  con  los  Infieles  ,  presumen  que 
esta  maliciosa  unión  haya  sido  fomentada  de  /oí"  Jesuítas  me 
persuado  d  que  con  la  misma  facilidad  con  que  la  han  asenta¬ 
do  en  Buenos- Ayres  ,  como  cierta  ,  podran  participársela  a  H .A/* 
para  dár  mavor  bulto  d  las  injustas  quexas  y  temerarias  calumnias 
con  que  quieren  hacer  d  /oí*  Jesuítas  Heos  en  el  bárbaro  desacato  de 
/oí*  Indios  (  18  mentira,  pues  los  Comisarios  no  quieren  eso, 
ni  aquello  ,  sino  la  verdad  aclarada  en  un  Proceso  Jurídico 
y  remitido  al  Rey  para  que  proceda ). 
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ARTICULO  IIL 

resistencia  que  hacen  los  JESUITAS 

a.  las  Armas  del  Rey ,  con  las  de  su 
Reyno  Jesuítico. 

§  I. 

declaración  de  la  Guerra  ,  y  preparatíTíos  por  la  tiná 

y  la  otra  parte. 

^On  corta  diferencia  de  tiempo  llegaron  á  Buenof 
Ayres  ,  einbarazados  los  asuntos  de  sus  respeéti- 
^as  comisiones  por  la  rebeldía  suscitada  por  los  Padres  en  el 
Eais  de  las  Matones  ,  los  dos  Comisarios  Padre  Lope  Alta- 
fntrano  y  Donjuán  de  Echavarria  :  y  habiendo  ,  con  estos  dos 
tan  torpes  y  escandalosos  sucesos,  llegado  á  ser  precisa  la  Guer¬ 
ra  ,  que  para  este  caso  estaba  muy  de  antemano  y  mas  oculta¬ 
mente  recetada  ,  manifestó  el  Marqués  de  Valdelyrios  al  Go- 

ínl  f  •  á  ella  concernientes  ,  y 

quedo  desde  luego  declarada  ,  y  el  Gobernador  con  los  encar- 

neceTadoT''^‘^^°*  avigorar  todo  lo  posible  los  aprestos 

•1  «te  estado  ,  jugaron 

maníét^^H  familiar  de  dividirse  en  opiniones  ,  y 

mác  la  Guerra  era  precisa  por  ser  los  di 

declaranHn*  reducir  á  los  Indios  del  todo  insuficientes  ,  r 
Cirrnnc^^  •  """  ‘l«e  la  Guerra  era  ilicita  ,  atentas  todas  las 

dkn  SP  f^*^**®  ’  ®  previsto  ,  preten- 

Íérld  j^jcio  de  sus  idéas  ,  y  silnL  á  L 

f  ^  ®  L  parecer  en  lo  de  fuera  leales ;  pues  con  el 

bSsTdeínr  ««o  "tedio  que  la  Guerra  f  creíales 

Tmalos"  ’  y  i"J"' ta  1  iHcira  por' 

la  Corte  t  rfbanT  i  ^  previsto  en 

evideLVrv  ^  ^  íliljítarla  ,  ó  impedirla.  Entro,  pues,  á 

ütica  de  esíos  hombr^r^'^  intrincado  iaberyniho  de  esa  po- 

S  El 
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47  El  Padre  Comisario  Altamirano  volvió  de  las  Misiones) 
diciendo  al  Marqués  que,  después  de  haber  usado  inútilmente  • 
todos  sus  arbitrios ,  no  habia  podido  conseguir  del  País  mas 
que  el  que  le  precisasen  á  huir  pero  .  que  acaso  habria  eso 
proveniao  de  no  haber  estilo  de  embiar  allá  el  Padre  General 
Comisarios  ,  y  que  desconociéndole  los  Indios  por  este  titulo  y 
no  ser  de  esta  Provincia,  habían  dado^en  .decir  era  im  s^glar^'* 
Fe:  tíí^^ués ^  áisíxAZ-^áo  tnjesuitáj,  (ju^  si  fuese  uno  de  esta  san¬ 
ta  Provincia.,  c^n  titulcrde  Visitador  ,  y  realidades  de  Vice- 
Comisario  General ,  y  mas  si  la  eleqcipndrecayese  en  el  Padre 
Alonso  Fernandez^  sugeío'd'e  toda  su  conhanza  ,  por  su  capa¬ 
cidad  y  mejor  modo  de  pensar  sobre  este  negocio  que  los  otros, 
podría  acaso  hacer  mas  mella^  por  allá ,  porque  por  lo  demás 
juzgaba  no  haber  mas  medio  de  reducir  á  los  Indios  ,  qu^  el 
de  las  Armas. '  La  perspicacia  del  'Marqués  era  liiéchá  ^pará  no 
entrever  en  la  propuesta  que  obraba  ^solo  el  amor  á  la  ropa  ^ 
pero  por  no  mostrar  se  oponía  á  medio  alguno  pacífico  ,  su¬ 
gerido  por  los.  Padres  ,  {  quiches  sino  de  echarían  ks'  fesult|s 
de  todo  mal  suceso ) mías  que  porque,  le  considerase  oportuno 
condescendió  con  él;  pero  le  añadió;  Él  Padre^^/hwrú  irá, 
ganará  la  dilación  que  pretenden  ,  éscribirá.que  es  imposible  eP 
asunto  ,  confirmará  la  lealtad  de  ios  padres  y  tercera  oposi¬ 
ción  de  los  Indios  ,  huirá  diciendo  que.  estos  le  venían  á  ma-. 
íar  ,  y  llegará  acá ,  asegurando  no  haber  otro  medio  que"  él  de- 
la  espada  y  la  guerra.  La  profecía  era  toda  de  cosas  naturales;^ 
pero  pudiera  haber  añadido  :  El  Padre  ' que  sabe  hacer 

á  dos  haces  ,  y  hablar  con  el  que  habla  ,  á  V.  R»  le  dice  ,  'queirá^, 
á  conseguir  lo  que  allá  tV.  R.  no  pudo  hacer  5  y  su  asunto  será 
arreglar  todo  eP  plan  de  operaciones  ,  con  su  grande  arnigo  y 
parecido  V'ááxo,  .Fjego  Horbegoso  ^  y  este  allá,  y  ebotro  acá  al 
lado  del  viejo  Gobernador  ,  á  quien  ^enteramente  maneja  ,  ha¬ 
rán  al  servicio  def  Rey  mas  guerra  que  sus^  Armas  Realés  á 
los  rebeldes  de  cisiones.  A  ellos  escribió  al  mismo  tiempo 
de  la  salida  del  Padre  Alonso  Fernandez  ,  que  fue  el  13  de  Ju¬ 
nio  de  1753,  laiCarta^siguiente  ,  que  es  preciso  darla  entera: 

por  sus  consequencias,  . 

48  ,,Mis  Padres  Superior  ,  Curas  y  Misioneros  de  todos  los 
5, Pueblos  Guardhis  •»  pax,Ct?risti ,  &c»  La  debida  fidelidad  al 
„Rey  nuestro  Señor  ,  y  la  verdadera  caridad  con  que  debemos 
„amar  á  nr-e. tra ‘Madre  la  Compania  ,  (  que  debe  preponderar 
j^en  las  presentes  circunstancias  eii  que  peligra  elfcredito  dé 
^,tüda  la  Religión  1  el  bien,  temporab' y  espiritual  de  todos  los 
^Jndios  ^  mandándonos,  como  nos  mahda  ntie4t9  Padre  Gene- 
,  que  en  el  cásóiie  su  resistencia ’lo'S  ábah'donemos  para 


del  Paraguay,  TartJI.  ¡  y 

son  ios  justificados  motivos,  que  me’ lian 
y  determinado  á  mandar  á  todos  los  Padres  Curas 
^Misioneros  de  todos  los  Pueblos  las  cosas  siguientL  •  Pd- 

’• ^‘■’Poívora  que  tengan  dichos  Padres  Curas 

r°e^raueTe  .'¡f^P^'^ívos  Pueblos  ,  ó  Casas  prcntamen- 

Pn  ¡fi’  o  'nn”^'oe  y  pierda,  echándola  al  Rio  ,  y  que 

55  n  los  Puehíos  donde  se  fabrica  ,  cese  lueeo  esta  labcr  v 
5, que  no  se  labre  sin  expreso  consentimiento^ mió.  Cada  una 

’  de  ne?/rl ‘^°*'**  ,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  pena 

:  cLL  donrno  ’h  "h-'"  CompañerT,  ó 

(,Segi,„d,,„e,e„;„¡„g?„  de  la/(5e,,ífa7 de To? 'ríh? “■ 

j^Padres  Curas^'Y^  Misioneros  irxc  d  'r  ,  mercera  ,  a  los 

^ÉSSi 

„|«/e,.  «ov-ed»  dV  eTSL”r 

é’con  daf,rZ  ?-oní’<:‘'i',iL“:i‘'Wr?‘'^¡er¿?' ' 

5)para  oue  me  la  nn^Híi  Ho**  Vice  Comisario 

^ividencias  que  debo  Ouarta  4  vista  tomar  las  pro- 

fdl'XTtíüSTí  t,'“  f"'l>'»t¡»™dÍMM  delao,;'™: 

«^pensada  el  Padre^  dSer/ar* 

'  3>que  yo  exnresé  pn  mi  >  y  los  términos 

»"« *„?„  '£;.xsrr  si'Seí ji? 'I"' 

55abracen  este  nartírir»  stis  elegidos  terrenos  ,  que 

jipronta  mudanL.  ’  facilita  y  proporciona  la 

„cias  prafticadas  ha’sta  e\  .Vde'^AVn 

idasca  ei  15  de  Agosto  próximo ,  ultimo  ter- 
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,,mino  peremptorio ,  no  hubieren  podido  conseguir  que  sus  ///r 
hayan  salido  en  su  compañia  de  sus  Pueblos  para  estable- 
55cerse  interinamente  en  sus  inmediatos  ya  dichos ,  o  sus  nuevos 
elegidos  terrenos,  consuman  en  dicho  dia  el  Santísimo  Sacra- 
5, mentó,  y  quebradas  las  cosas  de  los  usos  sagrados,  para  que 
5,00  puedan  servir  en  usos  profanos  ,  se  saldrán  con  sus  Erevia- 
55rios  de  dichos  Pueblos ,  y  sin  dilacion^e  pondrán  en  camino 
,,para  esta  Ciudad  á  presentarse  á  este  Ijobernador.  2  Que  si 
5, alguno  de  dichos  Padres  Curas,  ó  Misioneros  sabe,  o  sospecha 
„que  sus  Indios  no  le  han  de  permitir  salir  de  su  Pueblo  ,  se  sal¬ 
ega  de  él  antes  del  dia  señalado  ,  y  pase  á  los  de  la  otra  banda, 

,, desde  donde  podrá  llamar  por  escrito  á  sus  Indios  ,  y  no  ha- 
„biendosele  juntado  para  el  dia  15  d  16  de  Agosto  ,  empmnder 
5, su  viage  en  la  forma  antes  dicha  para  esta  Ciudad.  3  Que  si 
?5Contra  su  voluntad  ,  persuasión  ,  ú  de  otra  qualquiera  manera 
,5algvina  de  los  Padres  Curas  ,  ó  Compañeros  fuere  detenido  de 
5,  los  Indios  ,  practique  escapar  de  sus  Pueblos  ,  y  pasarse  a  los 
5, de  la  otra  banda  con  aquellas  extraordinarias  diligencias  que 
55practicaria  si  le  constase  de  cierto  que  los  Indios  estaban  de- 
^terminados  á  quitarle  la  vida.  Las  dos  primeras  diligencias 
55Contenidas  en  los  números  i  y  ^  ,  mando  en  virtud  de  santa 
55obediencia,y  pena  de  pecado  mortal ,  que  las  praéfiquen  según 
jjtodas  sus  partes  dichos  Padres  Curas  y  Compañeros, y  qualquiera 
jíOtro  Jesuifa  que  pasado  el  dia  1 5  se  hallare  en  alguno  de  dichos 
jjpueblos.  La  tercera  y  ultima  ,  so  pena  también  de  excomunión 
jjmayor  á  mí  reservada  ,  y  de  despedir  de  la  Compañia  a  qual- 
5?quiera  que  en  el  caso  dicho  tuere  omiso  ( lo  que  de  ninguno  pre- 
55Sumo  )  en  practicar  tan  importante  y  necesaria  diligencia,  cuya 
„omision  y  consiguiente  detención  entre  los  Indios  causa 
5, de  que  se  dixese  y  creyese  que  un  Jesuita  se  había  quedado 
^voluntariamente  con  ellos  para  instruirlos  en  su  deiensa  y 
5, fomentar  su  rebeldía.  Mi  eficaz  deseo  de  precaver  este  desho- 
,5nor  y  eterna  infamia  de  nuestra  Compañia  y  oe  esta  Provincia, 
5, me  ha  precisado  á  providencias  tan  serias  ^  y  usando  de  todas 
,,las  facultades  que  me  son  concedidas  por  nuestro  1  adre  Gene* 
„ral,y  también  de  las  que  me  ha  concedido  este  limo. Sr. Obispo, 
5,que  son  todas  las  suyas  ,  doy  por  vacantes  ,  y  privo  de  sus  Cu- 
„ratos ,  y  relevo  por  consiguiente  de  las  obligaciones  de  tales 
jjCuras ,  como  también  mando  en  virtud  de  santa  obediencia,  y 
„pena  de  pecado  mortal  á  cada  uno  de  dichos  Padres  dos  cosas. 

Que  pasado  el  dia  1 5  de  Agosto  ,  en  que  dichos  Padres  han 
5, de  salir  de  dichos  Pueblos,  no  vuelvan  á  ellos  con  ningún  mq- 
5,tivo ,  ni  pretexto.  2  Que  si  los  referidos  Padres  fueren  deteni- 

„dos ,  ó  se  hallaren  en  dichos  Pueblos  por  algiin  impensado 

„ac- 
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.  accidente  ,  ó  de  qualquiera  manera  que  sea  ,  no  adminisirui  4 
,,losla(iiof  rebeldes  los  Sacramentos,  para  cuya  adniinisiracioo 
„en  dichos  Pueblos,  o  Territorios  de  los  rebeldes  á  todos  privo 
„de jurisdicción,  y  los  suspendo  qualquiera  facultad  que  en  vir 
„tud  de  nuestros  privilegios  pueda  tener.  Estos  dos  últimos 
,, preceptos  y  privación  de  jurisdicción  en  orden  á  no  ad/ninis- 
„trar  a  los  Indiof  rebeldes  alguno  de  los  Santos  Sacramentos  en 

„sus  Pueblos  Estancias,  ó  Territorios,  habiéndolos  comunica- 

„do  con  dicho  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis  ,  no  solo  los 
„aprueba  poi  los  poderosos  motivos  que  median,  sino  tainhien 
,,de  su  diéiainen  y  expreso  consentimiento  los  estendió  ( aun- 
„que  con  el  dolor  que  corresponde  á  un  Pastor  tan  zeioso  v  vi- 
„gilante  como  lo  es  su  lima. )  á  todos  los  sugetos  que  se  hallen 
„al  presente  6  pasen  en  adelante  á  dichas  Misiones  ,  para  que 
„ninguno  pueda  administrar  á  los  Indio,  rebeldes  en  sus  Pue- 
„blos ,  o  Territorios  los  Sacramentos ,  como  se  ha  dicho.  Me 
„son  ,  Reverendos  Padres  ,  sensibilisimas  estas  providencias 
„que  conozco  y  conheso  muy  duras;  pero  igualmente  me  son 
„indispensables  por  los  urgentes  y  justificados  motivos  que  ex- 
„preso  al  principio,  y  que  no  debo  ,  ni  puedo  atropellar  sin  M- 

^  !f  Obligación  de  fiel  Vasallo  del  Rey 

’Vt;!!  "  Fn  hijo  ,  aunque  indigno  ,  de  nuestra  Compa- 

,,ma.  „  En  los  Santos  Sacrificios  y  oraciones  de  Vs.  Rs.  me  en- 
„coxniGnáo.  Buenos-^yres  y  Jimio  12  de  1753.  Muy  siervo  de 
?>Vs.  Rs.  til  Lope  Luis  de  Altamirano,  ^ 

50  Sabidor  el  Padre  Provincial  joseph  Barreda  de  todo  este 
fuego ,  del  verdadero  asunto  que  llevaba  á  las  Misiones  el  Padre 
Alomo  Fernandez  de  que  este  habia  de  decir  á  su  vuelta  ser 
la  Guerra  necesaria,  entro  a  terciar  por  el  medio  y  á  remolar 
esediftámen  de  modo,  que  si  se  dixese  haber  dicho^eso  lT de 
la  Ropa  ,  se  añadiesen  que  también  decian  ser  ilicit  i  nociva  é 
injusta  ,  y  á  vueltas  de  eso  dilatar  algo  mas  el  expedienm  cu'Vf 

mes  V  dren'"'”*'-"  dilación.  A  este  fin. 

Comisario  y  aprobación ,  como  veremos ,  del  PadrI 

MarauL  /r  r  presento  el  Padre  Barreda  al  Rey  ,  al 

senmcGnVf  humildes  repre- 

sentacumes  fechas  en  Coraova  el  19  de  Tulio  de  1715  ríivA 

inútiles  preámbulos*^,  era  este^  •  De  ser 

go  dflTFrfJfl  r  ‘^  osmFe: 

ir  70H  rfjparaná  Í7  l"”  T 

te  paiados  para  aclmi>afialhs°í°^1  ^  secretamen- 

les  auieraJZifnr  ^  defensa,  en  caso  que  se 

íes  quieran  quitar  sus  Pueblos  con  violencia-,,  v  pues  no  ñor 

podemos  persuadir  sm  temeridad  en  las  presentes  'circunstancias^ 

que 
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que  no  se  pudieron  prevenir  quando  se  firmaron  los  Reales  Tra- 
tratados ,  sea  voluntad  de  nuestro  Cató  i  ico  Monarca  ,  ni  del 
Fddelisimo  de  Portugal ,  j-c  atropelle  la  gloria  de  Dios  nuestro 
Señor  y  el  respeto  de  su  Iglesia:,  antes'  bien  nos  debemos  per¬ 
suadir  se  darán  por  bien  servidas  ambas  Magestades  si  an¬ 
tes  que  sin  remedio  llorémosla  eterna  ruina  de  loou  Almas 
se  suspende  la  execucion  de  la  Guerra  y  se  dd  parte  d  ambas: 
Cortes  con  verdadero  Informe  (para  eso  el  Barreda  aue 

yá  hemos  visto  los  sabe  hacer  verdaderos)  del  estrecho  )ance 
en  que  se  han  puesto  los  Indios  (por  sus  Jesuitas  ).  En  des- 
cmgo  de  mi  conciencia  y  de  la  cuenta  que  hemos  de  dar  d 
Dios  de  la  perdida  de  locy  Almas  ^  (la  del  Rey  no  Jesuitico 

esa  otra  ni  la  soñaba  el  Pa^ 

re  aélime)  A  pido  y  suplico^  que  haciéndose  cargo  de 

que  en  el  piadosísimo  dnimo  del  Rey  nuestro  Señor  su  mas 
constante  deseo  es  el  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  propagación 
de  nuestra  santa  Ee  ^  se  sirva  mirar  con  christiano  zelo  (se¬ 
na  zelo  muy  tonto)  el  cierto  peligro  en  que  estdn  (ni  tam- 
pcco  probable  )  aquellos  pobres  Neophitos  ( después  de  1 50  años 
ce  Christianos  Viejos)  para  interpretar  como  se  debe  d  su  favor 
la  voluntad  del  Rey  (  seria  buena  interpretación  creer  que  el 
Rey  quisiese  que  su  Corona  quedase  con  la  befa  de  haberla 
burlado  impunemente  im  puñado  de  Indios  y  Frayles )  d 

y*  _  -  ~  ^  ^  m  *  ♦  r  —  S.  se  sirva  mandar 

se  me^  de  testimonio  de  esta  rendida  suplica ,  para  ocurrir  con 

ella  a  S.  M.,  d  quien  desde  ahora  hago  presente  ,  que  en  esto 

solo  pretendo  satisfacer  al  cargo  que  nos  ha  de  hacer  Dios  de 

la  apostasia  de  looy  Almas  ,  la  que  no  puede  ser  del  agrado 

del  Rey  ,  por  ser  contra  caridad  y  husticia.Gc.  Toseph  de  Bar¬ 
reda  ,  &c.  o  t 

51  S.  M.  había  prev'enido  etisu  Real  Cédula  jDecretoria  de 
esta  Guerra ,  el  que  los  Padres  no  dexarian  de  oponerla  mil 
espantajos ,  fingiendo  daños  espirituales  ,  y  mandaba  que  no 
se  desistiese  de  ella  :  aunque  los  Padres  digan  que  se  siguen  al¬ 
gunos  perjuicios  espirituales  ,  que  son  sus  Reales  palabras.  Lue¬ 
go  que  esto  supo  el  Padre  Provincial ,  le  escribe  el  22  de  Agos¬ 
to  al  Procurador  en  Madrid  Padre  Pedro  Arroyo,  diciendo: 
Repito  esta  con  ocasión  de  haberse  presentado  los  Memoriales 
queenel  antecedente  pliego  remití  á  F.R.  para  que  los  viese  el 
Faare  Confesor ,  los  que  han  tenido  tan  poco  fruto  ,  que  han  dado 
ocasión  a  que  se  acelere  la  total  ruina  de  las  Misiones  con  la 
ex  pee,  ¡Clon  de  la  Guerra  ,  de  que  indubitablemente  se  seguirá  la 
pronta  apostasía  de  las  joif  Almas  de  los  siete  Pueblos.  Este 
ciarto  pe.igro  me  obligó  á  presentar  los  Memoriales  ,  suplicando 

se 
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se  suspendiese  Ja  Guerra  hasta  avisar^,  dos  .Soberanos  \  enten-* , 

diendo  no  podía  jefJ^ísú^ agrado  ta  ''pérdida,  de,  tantas  Almas  ,  y 
con  este  me dío  'yrétepdkiH amblen  que  se  adíese  algún  tiempo  (  úni¬ 
ca  verdad  de  qiiajntos  papeles,  tengo  de  este  Padre  Provin¬ 
cial  ) ,  para  que  serenado  eUhocJyor no  dp  Ips  Ir^ééxo^i  Volvieséñ'  én , 
sí.  Todo  esto  sé  previno .^ant es  qué  llegaseti  Jfls  Cédulas  henigñas“^ 
en  que  el  Rey  les  concede  mas  tiempo  (  prodiguen  las  mentitas  ,,' 
pues  en  estas  ,  ni  éa  Cédulas  algunas  concede  el  Reyitai  cosa  );' 
pero  como  yo  rio  pude  prevenir  esto  .pues  pudo  y' 

debió  estár  en  ,  y  no  en  Cdrdova)  y  llegaron  fHis 

Recursos  d  Bueno$-Ayres  ,  casi  al  mismo  tiempo  que  las--'  Ce-du^ 
las^y  en  este  caso  supuse  se  suspenderia  su  presentación  ^  por- 
haber  dispuesto  que  antes  de  ella  se  pusiesen ^al  examen  deb'Pad  ' 
áre  Comisario  \  pero  habiendo  este  aprobado  que  se  presentasen 
(es  noticia  importante,  pues  vemos  secretamente  unidos  los" 
dos  partidos  de  Guerra  necesaria,  y  Guerra  ilicita )  tenido' 
los  efedios^  que  sabrá  V,  R,  del  Padre  Confesor  ,  y  del  Padre  Pe^' 
dro  Ignacio  Altamirano  :  También  escribo  á  nuestro  Padre  Ge¬ 
neral  y  Asistente  ,  encargándole  al  Padre  Castañeda  ( todos  ibam 
á  una  contra  el  Rey ).  Todo  lo  que  prevengo  á  V,  R,  ^  para  que' 
mirando  por  el  crédito  de  esta  Provincia  ^  informe  ..  al  Señor  CA-'' 
vajal  de  la  sinceridad  con  que  solo  se  pretendió  atajar  una  ruina ' 
tan  considerable ^  sin  expresa  aprobación  del  Rey,  (.Bella  Theo- 
logía  I  quando  si  la  apostasía  y  ruina  fuesen  ciertas  ,  no,  se  de-“ 
bieran  permitir  aunque  lloviesen  aprobaciones  de.Reyes). -Por-' 
que  aunque  en  una  Cédula  ,  que  ahora  se  ha  sacadq’ájuz  ^  y  es'*'' 
taba  secreta  (por  cuidar  de  vuestro  honor,  *3^daro^;  tiemf>o  á  ‘ 
enmendar  vuestra  rebel dia) ,  dice  S,  M  que  se  execu.te  la  Guer^  \ 
ra  ^  aunque  hayan  de  seguirse  algunos  perjuicios  espitituaies-X'-' 
{  mentira  y  falso  testimonio^  levantado  al  Réy  ,  que  no  dice 
eso  ,  sino  aunque  los  Padres  digan  que  se  siguen  ,  lo  que  es 
dilerentisimo  ,  y  haberles  á  ellos  entendido-^us  artes)  en  estos 
«o  pienso  está  incluido  el  enormisimo  de  arruinarse  toda  esta 
Lhristiandad,  ..  , 

^  Si  ese  perjuicio  fuese  ciejto,  yo  no  sé  laque.eCRey  ha- 
na;  pero  ni  lo  era  como  él  efeéto  lo  mostró  ’,  haciéndose  la 
Ouerra  ,  y  no  apostatando  un  Tndio^  niel  Rey  podia- temerle, 
nabiendole  informado  los  Padres,  mil  veces  de  que  esa  Ghris- 
tiandad  era  como  la  primitiva  de  lasque  nó  recelaría  aposta¬ 
tase  ,  porque  la  quitasen  unl.tei[i;enolmalo,  dándola  otro  ine- 
jor.  Uacto  que  el  peligro  fuese  cierto'-;  -  *preg:unto  :  Se  podrá- 
ahorcar  al  Reo  Criminal  y  que  al  pie  de  la  hbrca  dice^,'  que. si 
no  le  perdonan  la  vida  appltátar/ de  ta  Fe  T  Desáteme  esa  et 
Padre  Barreda  ,  y'  véa"' la  diferencia  que  vá  del  motivo  por^ 

qué 
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qué  al  Reo  se  ahorca,  y  del  motivo  por  qué  se  hacia  esta  Guer¬ 
ra  ,  para  el  ilicita.  Pero  volvió  el  Padre  Alomo  Fernandez  apo¬ 
yando  al  Padre  Comisario  ,  en  decir ,  que  la  Guerra  era  pre¬ 
cisa  y  necesaria  ,  y  que  había  huido  ,  porque  cien  n  ios  a  ^ 
madoí  de  loe  Pueblos  del  Uruguay  ,  acompañados  dejos 
llegaron  hasta  la  Candelaria  para  llevarse  al  Padre  Alonso  ^ 
Compañero ,  le  dice  al  Padre  Arroyo  el  Hermano  Francisco SamUy. 
én  su  Cart^  de  .7  de  Enero  de  .754:  y  vease  ahí  cumplida 
la  naturalisima  profecía  del  Señor  Marques  al  Padre  Comí- 

Todo  lo  demás  se  verificó  á  la  letra  sin  faltar  un  ápi¬ 
ce ,  v  se  consiguió  por  los  Padres  dár  esa  dilatoria  mas  al 
negocio ,  aunque  la  aélividad  del  Marqués  ,  no  por  eso  ceso 
de  espolear  al  viejo  Gobernador  D.  iV, ,  sobre  los  prepara¬ 
tivos  para  la  Guerra.  A  arreglar  los  de  la 
hk^o  Horbegoso  ,  fue  propriamente  el  viage  del  Padre  Alonso 
Fernandez  ,  á  las  Misiones  ,  pues  correspondió  maravillosa¬ 
mente  lo  que  aquel  alli  hizo  ,  con  lo  que  en  Buenos- Ayres  na¬ 
cía  con  Z>.  N.  este  otro.  Todo  ese  ocuiiisimo  plano  de  ope¬ 
raciones  se  fue  descubriendo  poco  á  poco  después,  no  solo  por 
los  efeélos  ,  sino  mucho  mas  por  los  papeles  y  escritos ,  que 
se  les  sorprehendieron.  El  alma  de  los  intentos  de  los  a  res 
consistía  en  dár  tales  demoras  al  Expediente  de  la  linea , 
que  ó  se  cansase  de  él  la  Corte  ,  apurada  de  los  excesivos 
gastos  ,  y  cansada  de  esperar  ,  ó  se  desengañase  del 
que  se  pretendía  cometido  en  la  cesión  de  los  siete  Pueblos, 
6  se  persuadiese  ser  imposible  su  execucion  á  fuerza  de 
tonaría  obstáculos ,  porque  una  de  estas  cosas  ,  qualquiera  ae 
las  quales  bastaba  á  destruirle  ;  no  dudaban  conseguir  si  se 
daba  tiempo  al  tiempo  ,  yá  porque  de  éste  llevaban  deven¬ 
gados  por  los  mismos  medios  casi  dos  anos  ,  ya  porque  se 

consideraban  omnipotentes  de  las  Cortes  ’ 
tumbrados  á  ser  en  todo  creídos  como  infalibles  oráculos  , 
yá  porque  no  se  figuraban  en  el  Rey  tesón  para  llevar  al 
cabo  una  empresa  ,  á  la  qual  la  nadan  todos  los  instantes 
nuevos  embarazos.  La  Guerra  ,  pues  ,  era  el  mejor  e  o- 
dos  los  medios  para  ganar  ese  tiempo  y  dilación  ,  qi^  les 
descubriese  una  coyuntura  mas  favorable  en  que  la  Corte 
llegase  á  pensar  con  ellos  ,  pues  la  variedad  de  sus  sucesos, 
el  tener  de  su  parte  lo  inaccesible  del  País  en  que  se  cl^ 
ijia  hacer ,  y  el  que  la  había  de  mandar  ,  por  lo  tocante  á 
España  ,  prometían  sería  bien  durable  ,  y  que  jamás  se  aca¬ 
baría  sin  que  dexasc  bastantes  cabos  de  que  poder  asirse  en 

lo  futuro,  „  , 

Jroc 
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del  Paraguay.  Tan.  IL  14^ 

Í4  Por  lo  presente  el  Padre  Alonso  Fernandez  debia  en 
Rueños- Ayres  hacer,  que  su  amigo  el  Gobernador  dilatase  todo 
10  posible  con  vanos  pretextos  la  campaña  ,  y  que  desoues  de 
emprenderla  en  el  peor  tiempo  del  año  y  portel  peor  paragt 
isptisiese  hacer  desde  la  mitad  del  camino  su  retirada  es- 
peranzandole  siempre  en  que  la  Corte  habia  de  aprobarle  su 
conducta,  porque  había  de  desaprobar  el  intento  ,  que  habia 
con  menos  luces  concebido  al  celebrar  este  funesto  tratado- 
pero  que  sin  embargo  el  Padre  Horbegoso  ,  para  cubrir  de  al- 
gun  modo  al  Gobernador,  le  embiaria  un  aparente  Exército 
de  Indws  por  el  Rio  abaxo  ,  como  dando  á  entender  se  le  te- 

dritn ^  qde  por  la  otra  por  donde  ven¬ 

drían  los  Portugueses,  se  echaría  toda  la  fuerza  de  los  Pueblos 

otras^mn’frmnl"''^  jugase  al  Padre  Alonso 

t  as  mil  tramoyas  ,  a  esto  concernientes  ,  debia  el  Padre  Hor¬ 
begoso  disponer  todas  las  cosas,  de  modo,  que  ni  los  íniiot 
ni  muchos  de  los  Padres,  que  no  fuesen  capaces  derar  ^ 
creto  ,  supiesen  consistir  la  rebelión  en  otra  causa  que  en  no 
que^rer  los^  Indios  persuadirse  á  que  un  Rey  tan  tonto  les  eciia 

PomsgL'sTs!'''  ^  ^  inortales  enemigos  lo¡ 

1  primero  no  permitir  en  ninp-nnnHí» 

los  Pueblos  del  Uruguay  cedidos  ,  ó  por  ceder  LpSuení 

en  ios  inmediatos  ai  fuego  ,  Padre  alguno  ,  que  no  L  riese 
sei  capaz  del  secreto  y  acomodado  á  los  asuntos  que  sUa! 
u  proyeéfado.^  Debía  lo  segundo  hacer,  que  los  sabidores 

suscitasen  en  los  Indios  deseos  de 

,Mb  dores  del  secreto  oponerse  á  estos  didamenes  y  blasfe- 

:fSs  r 

las  exhortatorias  del  Padre  Comisario  v  baxÓ 
á  los  capaces  del  secreto  las  que  el  Padre  Provinriaf*'^  baríes 
nu.y  en  oculto  y  por  doble  via  nara  lívi?  ?  ^^  remitiese 

á  las  otras.  Debia  lo  quarto  conservar  siemnre^p 

ComRn  ^  Pueblos  rebeldes  la  Carta^  que  eV  Paite 

Comisario  había  escrito  el  12  de  (unió  de  17? >  \  a  ^  Padre 

t£„’  i'iíf 

memos  y  oficios  Parroquiales  ,  ni  en  ^^0"^°“/^" 
municiones  ;  y  que  ames  bien  no  dexasen  de  ,  f  •  •  ^ 

TOísinosenla  Guerra  á  los r*^"' 

a  IOS  inaios  mmntras  lo  pudiesen  praéfi- 

^  car. 


rvy  .f'  .  ■ 


,  ^  ^Leíaos  %SS7e 

se^.  Dm^  Itó  ,  <iué  ios  Padres  ée  los 

beldes ’fitigréííen  estár  forzados  de  ló$ /«¡áír^r  «n 
tár'cdfnó  dé  raeros  mirories  de  ^üanto  pasaba  ^  pero 
tiempo  mandarlos  tan  despóticamente  como  siempre ,  y  es- 
forzar  su  natural  desaliento  pata  las  marchas  y  unció  ^ 

ofreciese  el  Teatro  de  la  Guerra.  ^  „  ,,:^n 

56  Estas  y  otras  inumerables  prevenciones  se  fueron  vien¬ 
do  prádticas  y  aun  confesadas  por  ellos  mismos  en  sus  escri¬ 
tos  coníidenciales ,  que  de  varios  modos  y  parages  se 
marón  :  y  en  consequencia  de  un  semejante  plan  ,  se  vio  ai 
Gobernador!).  AT.  concurrir  de  su  parte  á  el  logro  de  estas  ideas, 
con  el  mayor  arte  y  secreto ,  sin  ñarse  de  nadie  sino  e  a 
Alonso  Fernandez’)  ni  éste  sino  de  los  muy  precisos  ,  y 
medias.  De  este  sigilo  nacia  en  uno  de  los  Jesuítas  el  silenc  , 
en  otros  el  murmurar  aun  de  los  mismos  que  eíeCtivamen^  les 
favorecían,  pegando  algunos  en  sus  Cartas  al  *  * 

recios  golpes.  Entre  las  inumerables  cartas  de  el  os  ,  q^ 
tan  de  los  lances  ocurrentes  previamente  á  la  Campana  del 
año  de  1754  ,  es  muy  apreciable  el  pasage  de  la  que  le  esenb 
el  Hermano  Francisco  ¿ama  al  Padre  Pedro  Arroyo  desde  San¬ 
ta  Fé  el  iyde  Enero  de  ese  año  de  54  >  porque  cita 
noticia  del  Padre  Gerónimo  Nuñez  ,  intimo  confidente  del  radre 
Alonso  Fernandez  ^  y  porque  en  efeéto  la  cosa  era  asi ,  dice  pues: 

Ahora  tres  dias  se  recibió  Carta  del  Padre  Gerónimo  Nunez.^n 
„quedice,  quela  salida  del  Gobernador  para  Campana  se  ha- 
,,bia  publicado  para  el  dia  mismo  de  la  fecha  18.  de  Diciem 
,brede  175?  y  que  se  habia  diferido  para  el  10  de  este  mes, 
’  y  después  para  el  28  de  Enero  ,  y  que  llegará  á  diferirse  rara 
„el  50  de  Febrero  ,  que  nunca  llegará  ;  Que  todo  esto  es  ir  dan> 
„do  largas  hasta  que  vengan  las  resultas  de  Mrrfnrf ,  porque 
'solo  se  espera  la  de  esa  Corte  para  emprehender  ,  o  no  la 
Guerra/*'  En  efefto  ellos  jamás  creyeron  ,  y  en  lo  mismo  te¬ 
nían  imbuido  al  Gobernador  D.  N.  ,  que  el  Padre  Confesor  se¬ 
ria  insuficiente  para  indultarles  de  esta  tempestad. 
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del  Taragtiay^  ^art.  11, 

§.  11. 

Campaña  del  año  de  lyH,  entre  ¡oí  Exercitos  de  España  y 
Portugal /JO/"  una  parte  ,  y  loe  del  Reyno  Jesuítico 

por  otra. 

'>1  A  Ot’i'ar  ,  según  su  deber  ,  en  el  cierto  dié^amen  de 
,  IOS  leales  y  praíticos  en  el  estado  de  las  cosas 

ue  esta  <^Dernacion  ,  debiera  sii  Gobernador  D,  N,  ,  decía- 
rada  la  Guerra  por  Mayo  de  175?,  haber  tenido  para  fines 
ael  septiembre  pronto  con  todos  pertrechos  ,  víveres  ,  avíos, 
y  niuniciones  ,  un  Exército  de  dos  mil  hombres;  y  al  primer 
aviso  del  Marqués  (  que  no  esperaba  sino  el  ultimo  desengaño, 
r¡  ese  tiles  mismo  dió  al  Alonso  Fernandez  áQ 

no  haber  otro  medio  de  reducir  á  los  Indios  que  la  Guerra) 
•haberle  hecho  marchar  á  ios  principios  de  Oftnbre ,  no  al 

,  en  la  Estancia  de  VaUés ,  sino  á  la  opues- 
ta  banda  Occidental  de  Uruguay  ,  porque  de  ese  modo  se  con- 
^guian  dos  ventajas,  que  no  se  podían  lograr  en  la  banda 
Oriental ;  una  ,  que  las  caballadas  y  ganados,  nue  era  pre¬ 
ciso  viniesen  por  la  Via  de  Santa  fI,  no  tendrían  que  p^sar 
el  ,  y  otra ,  que  la  banda  Occidental  tiene  en  todos 

tiempos  mejores  y  mas  abundantes  pastos  ,  con  freuu-ntes 

aguadas.para  la' gente  y  animales  ;  Todo  lo  qual  previno  1  tiem- 
po  unReligiosoT)ow«/co,que  estaba  de  Cura  áe  Santo  Domingo 
Sonano.,  ysino  se  executó  asi  por  los  que  debían  hacerlo, 
porque  no  querían  acertar.  Unido  todo  en  el  discurso  de  aquel 
mes  ,  debería  haber  comenzado  sus  marchas  á  principios  del 
Noviembre,  siguiente  ,  y  no  andando  por  dia  siim  dos  ^uS 

L  ”?stL’  L  rf  correspondientes  de  des?an- 

Levantado  en  principios  de  Diciembre. 

SsTt^r  I  ^  °  Almacén  de  paja  y  cueros  para 

depositar  las  provisiones  que  hasta  allí,  por  agua,  vendrían 

e5«e«uj-^rej-,  en  las  Lanchas  grandes,  hacer  pasar  sobre  el 

Sm  sfím  "  habiendo  del  uno  al 

otro  Salto  sino  tres  leguas  ,  y  sola  la  media  ultima  de  Arrecife 

tí  hXÍ  vetíidí'/"  d'-tíf  praaicó  D.Juan  de  Echabar- 
nacer  vencido  esa  dificultad  en  tres,ú  quatro  di  js* 

para  el  resguardo  un  Destacamento  de  100 hombres  con  soCar 

re  as  para  .transportar  á  los  Botes  lo  que  traerían  las  LancS, 

haber  continuado  sus  marchas  el  Exército :  de  tído  ntíaí 

sp  ar  aque  ano  de  53  ,  se  hallase  yá  dueño  del  Puebio'de  Ta- 
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V  hecho  en  éí  el  Almacén  general  ^  pues  los  In  Uos  ,  que, 
como  verémos  ,  estubieron  por  allí  muy  sosegados  '  asta  muy 
entrado  el  año  de  54 ,  ni '  lo  hubieran  resistido  ?  *^’i  ,  como 
la  experiencia  lo  ha  demostrado  •)  eran  capaces  de  resistir  esas 
fuerzas.  JEintre  tanto  que  el  fLxército  hacia  esas  marchas  ^  -se 
debieran  haber  tenido  las  Conferencias  ^  que  después  se  tu* 
bieron  en  la  Isla  de  Martin  Garda  ^  pues  el  General  Portu- 
cues  que  tenia  su  Tropa  pronta  á  marchar  en  Rio  Grande, 
estaba  deseándolas  con  impaciencia.  Hechos  los  paéfos  alcan¬ 
zaban  ambos  Generales  á  la  ligera  sus  Exércitos ,  y  el  Por¬ 
tugués  haberse  puesto  sobre  el  Monte  Grande  ,  y  el  Español 
sobre  el  Taterú  al  empezar  el  año  de  54.  En  ese  caso  ,  suma¬ 
mente  ñiétibie  ,  llegaban  los  nuestros  á  San  Borja  ,  y  ios  otros 
á  San  Angel  á  ia  mediación  del  Enero ,  y  en  él  y  el  mes  si¬ 
guiente  se  hacían  dueños  de  los  siete  bueblos  ^  que  noi  tienen 
la  menor  Fortiíicacion  ,  como  ni  ios  Indios  capacidad  para  de¬ 
fenderse  ,  según  se  ha  visto.  Si  los  Portugueses  no  llegasen, tam¬ 
poco  eso  hubiera  deterddo  la  toma  de  los  imebios  al  Exército  Er— 
panoli  sino  cuando  mucho  el  siguiente  mes  de  Marzo. 

58  Pero  atento  -D.  N,  á  obsequiar  á  los  Padres,  no 
pensaba  en  hacer  al  Rey  esos  servicios  ,  antes  tomo  tan  con¬ 
trarias  las  medidas  ,  que  ya  era  entrado  el  año  de  54  quando  em¬ 
pezó  á  hacer  marchar  alguna  gente  al  Rincón  de  Ealdes  en  la 
Ribera  Oriental  del  Uruguay,  y  á  su  Señoría  no  se  le  pudo  arran¬ 
car  del  lado  de  su  Muger  y  del  Padre  Alonso  hasta  Marzo, 
para  las  Conferencias  de  la  isla  ele  Martin  Garda  ^  y  siendo 
regularisimo  que  desde  esta  pasase  al  Exércim  ,  desespera¬ 
do  de  esperarle  en  aquel  Rincón  ,  se  restituyo  E.  Añ  al  de  su 
ca'a  la  que  no  de^ó  hasta  la  mediación  de  Mayo,  en  que  yá 
eniraba  espada  en  mano  el  Invierno,  que  había  de  servir  de 
pretexto  para  decir  que  no  se  habla  podido  hacer  nada  por  los 
frios  V  la  falta  de  pasios,  haciendo  hacer  al  Rey  gastos  enor¬ 
mes  para  una  Campaña  ,  que  á  devoción  de  los  Padres  se  que¬ 
ría  del  iodo  inútil.  Rn  eieéio,  era  yá  mediado  el  n  es  de  Julio, 
que  es  lo  mas  riguioso  del  Invierno  ,  y  C .  iV.  con  su  I  to- 
pa  no  estaba  mas  arriba  del  Salto  grande  del  Lruguay  ,  a  saber, 
á  mas  de  6u  leguas  del  primero  de  los  siete  i  ueblos.  Rmpe- 
zó  á  pretextar  la  falta  de  pastos  ,  y  por  ella  la  imposibili- 
dad  del  viaee  por  tierra  ,  y  á  cubrirse  con  los  diflámenes  de 
los  Consejos  de  Guerra  ,  compuestos  de  unos  hombres,  cuyos 
ascensos ,  ó  caídas  solo  dependían  del  mismo  que  les  junta¬ 
ba  no  tanto  para  decir  libremente  sus  dimmenes  ,  quanto 
P  ira  oir  la  aprobación  de  los  que  él  mismo  les  proponía.  Uno 
solo  leerá  muy  embarazoso  para  el  caso,  poique  m  dependía 


del  'Parágtidy.  I^art.  IT. 

de  D.N.,  n¡  aunque  dependiera  dexaria  de  sacrificarse  mil 
^ces  por  el  servicio  del  Rey  ,  y  honor  de  su  Corona.  Este  era 
J-Jon  Juan  de  Echavarría  ,  Capitán  de  Navio  de  la  Real  Ar¬ 
mada  ,  que  servia  de  voluntario  ,  y  comandaba  la  Flota  de 
trece  Embarcaciones  ,  que  conducidas  por  el  UruPuay  para 
auxiliar  al  Exército  de  tierra  ,  se  hallaba  á  la  sazón  muy  in- 
mediato  ;  y  examinados  aquellos  Arrecifes  ó  Saltos  ,  hallaba 
praflicable ,  si  se  le  ayudase  un  poco ,  el  pasar  del  otro  lado  Jas 
Naves,  como  después  lo  praélicó  en  pocas  horas,  quando  no 
ubq  D,  N.  N,  que  Jo  impidiesen.  Viendo,  pues  ,  que  este 
quena  cejar  por  la  pretextada  imposibilidad  del  viage  por  tier¬ 
ra  ,  se  einpezó  á  cartear  con  él  desde  el  Salto  del  Urupuav  al 
Arr^o  de ,  poco  distante;  y  el  dia  22  de  Julio  recibió 
lina  Carta  de  Z).  A^. ,  en  que  con  escándalo  se  leía  su  infideli¬ 
dad  a  cada  clausula,  en  mil  frivolos  pretextos,  y  en  mandar¬ 
le  en  hn  á  Echavarrta  ,  que  se  volviese  á  Buenos- Ayras  sin 

ttVTT  ""  y  ,  embarazaba 

sus  desleales  y  traydops  ideas.  Por  evitar  prolixidad  no  cooio 

dice  aTi  copiar  ia  respuesta  de  Echavarría^ 

59  5, Muy  señor  mió  ,  en  vista  de  la  que  recibo  de  V  S  de 
.5,^2  de  éste,  y  las  razones  que  me  ha  manifestado  en  la  amerior 
5,diíusamenre  ,  y  en  ésta  mandarme  me  retire  á  Buenos- Avres 
5, porque  halla  por  conveniente  no  gastar  al  Rey  tantos  sueldos’ 
„y  la  subsistencia  de  ia  gente  ,  pareciendole  no  ser  las  pro- 

rdfceXnmníentf  "  f ^  ^‘^‘barcaciones  ,  según 

.a  esto  expongo  ,  que  Ja  providencia  yá 
„tomada  para  Ja  subsistencia  de  Jas  Embarcaciones  ,  no  pue- 
«de  atrasar  en  nada  ai  Exército  ,  por  quanio  hay  facilidad  de 
„ptoveer  uno  y  otro  armamento  por  Jas  que  están  yá  dispues- 
^  Buenos- Ayres.  A  Jo  que  me  manda  que  me^reti- 
„re  por  Ja  imposibiJidad  ,  que  dice  V.  S.  haber  yo  reconocido 
5, en  pasar  el  Salto  ,  hago  presente  á  V.  S.  que  solo  consiste  esa 
„imposibilidad  en  la  feJta  de  auxilios  que  V.  S.  me  ha  neitado 
„enteramente ,  bien  que  será  por  justas  razones  que  V  S  ^ten- 
j.ga  ;  pero  por  mi  parte  lo  he  hallado  fácil  y¿conveniente  ñor 
j,quanto  considero  Jas  Embarcaciones  útiles'' en  Jos  pasos  oue 
»se  Je  ofrezcan  aj  Exército  ,  particularmente  del  Ibícuv  mas 

pasado,  y  fn’otros 

"’la  ordeTó^V  ^ ^"«Imente  ,  obedezco 

sentimiento  de  no 

jjcon.inuar  Jo  que  he  emprendido,  solo  nacido  de  un  zeJo  e^ran 

f  M  y  ^^el  mas  feliz  lógro  de  sf  vm 

«luntad.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.S.  muchos  añof.  Salto  gran- 

„de 
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„de  y  Julio  23  de  754.  B.  L.  M.  de  V  S.  su  mas  afeao  y  seguro 

I.servidor.  Juan  de  Echavarria.  Señor  D.N.  ,  ,  ^ 

60  Sin  embargo  volvió  á  instar  EcbuvciTtíci  9  cjue  dado  fue¬ 
se  conveniente  remitir  a  Iduetios'-AyTes  las  Embarcaciones  9  él 
servirla  en  el  Exército  de  tierra  su  grado  de  Coronél  ;  pero 
■para  que  se  vea  que  solo  era  la  persona  de  Echavarria  la  que 
le  embarazaba  á  D.N. ,  nótese  la  respuesta  que  á  eso  le  dio  : 

Como  V.  S.  vino  al  orden  del  Marqués  de  Naldelyrior,  no  pue- 
’’do  arbitraren  la  oferta  que  hace  de  acompañarme  en  esta 
5  función  ,  tjne  no  me  estuviera  mal  el  tener  a-  mi  lado  en  ella 
,’un  Caballero  de  tanto  honor  ;  y  asi  y.  S.  podrá  acudir  al  Se- 
,ñor  Marqués  para  que  determine/^  Si  tal  hubiera  hecho 
varría  se  hubiera  llevado  un  gran  petardo  ^  pues  antes  <^e  él 
"llei^ase  á  EuenoS'Nyres  á  decírselo  al  Marques  9  ya  D.  N. 
desembarazado  de  'Echavarria  9  tocaba  su  retirada  para 
nos-Ávres.  Fue  el  caso  ,  que  habiendo  llegado  el  28  de  Julio  al 
laara'rev  9  emhió  un  Oticial  á  que  examinase  los  pastos  9  que 
por  aquella  banda  siempre  en  Invierno  están  escasos  ,  y  abun¬ 
dantes,  como  yo  lo  he  experimentado,  en  la  opuesta,  adon¬ 
de  era  facilísimo  pasar.  La  relación  del  Oñcial  fue  de  que  no 
habla  pastos  ;  y  al  punto  D.  N.  ,  que  le  oyó  en  Consejo  de 
Ouerra  ,  dió  fin  á  lü  ds  esta  Cümpsñs.  ^  mandíindo  toesr  iü 

re  t  i  rH  d  3  * 

61  Ño  hablan  creído  los  Padres  que  les  sería  tan  fino  este 
General  y  por  si  le  faltasen  pretextos  hablan  dispuesto  opo¬ 
nerle  un  Exército  de /«íí/or  de  los  Pueblos  áyl  Tapeyú,  y  la 
‘Cruz  9  que  servirían  también  de  no  descubrir  la  demasiada 
confianza,  quede  D.  N.  se  hacia  ,  embiando  todas  las  tuer¬ 
zas  los  Padres  solo  contra  el  Exército  Portugués.  Dexaionse 
vér  los  Indios  á  la  otra  banda-  del  Rio  Igarapey  ,  y  al  ver 
nuestra  retirada  le  pasaron  ,  y  aun  hicieron  ademan  de  picar 
<  nu<=stra  retaguardia  ;  pero  no  acertando  los  infelices  a  hacer 
bien  el  mandado  de  los  Padres  ,  se  expiisieron  demasiado  en 
•el  Rio  Daymar  ,  como  unos  400  de  ellos.  De  Jiétamen  de 
D  N  ni  aun  esta  insolencia  se  hubiera  castigado  ;  pero 
Don  Tbomás  Hilson  ,  con  un'  piquete  de  too  hombres  ,  con  per¬ 
dida  de  uno  solo  ,  á  quien  derribo  un  balazo  de  los  de  nuestra 
gente  hizo  vióíimas  del  desayrado  punuonor  de  la  Coicna  a 
casi  todos  ellos ,  y  le  llevo  a  su  tienda  el  General  los  pocos 
que  la  espada  perdonó.  D.  N.  les  acompañó  en  su  dolor, 
y  los  remitió  á  sus  Pueblos  compadecido  del  caso  ,  que  .si 
-no  sucede  se  vuelve  al  lado  de  su  muger  ,  sin  haber  visto  la 
cara  á  los  Indios ,  á  recibir  de  ella  ,  y  del  Padre  Alonso  Fernán- 
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dez  las  enhorafmenas  ,  y  ,á  su  parecer  muy  cubierto  con  las  Tar¬ 
tas  escritas  á  Echavarría  ,  y  los  Consejos  de  Guerra  celebrá- 

oos  ,  para  mostrar  la  intidelidad  ,  mas  que  la  necesidad  de  U 
retirada,  ’  ** 

Fuel6  sensibilísima  al  ]VIar<^ués  de  J^aJdelyvios  .  ciue  veía 
por  ese  medio  atrasado  para  mucho  tiempo  el  neeocio  del  Real 
servicio  ,  y  sin  ^ibargo  de  la  extrema  moderación  de  este 
Ministro ,  de  la  Carta  que  en  esta  ocasión  escribió  á  D.  N 
dice  el  í  adre  Thadéo  Henis  en  sus  Ephemerides  de  la  Guerra 
(^uaramca  ,  que  era  una  muy  acre  invetfliva  ;  Marchio  Eallis 
^ij’orum  acuus  Gubernatorem  litteris  invehebatur  Pero 
en  modo  mas  agrio  se  explicó  contra  D.  N.  en  el  Tacll 
fiando  recibió  esta  noticia  el  General  Portugués  Don  Sá 
Freyte  de  Andrade  ,  quien  en  presencia  de  sus  Oficiales  v 

^^artin  de  Echauri ,  llamó  á  D ' N 
hombre  de  mala  fe  traydor  á  ru  Rey  ,  y  Esclavo  de  los  fe  stiit^* 

Aun  el  mismo  Padre  í/iurfec  nos  lo  insinúa  allí  mismo  di’ 
ciendo :  LeSii^  ipitur  GnmEzin^  Uttpr'c  •  -Hio,  di- 

rias  aFíii?  pcf  .  ^ome^tuí  intens  tmrum  quantum  in 

^  s  actus  est  ,  Hisfanis  suam  fraudem  ,  Indis  suorum  inÍ^n 
swnem  exprobans ,  sibi  etiam  duodecim  annorum  hZZ  T 
tratoe  lamentan^.  Sin  embargo  no  era  Do^GZezZVIZ:^ 
fondo  porque  si  D.  N. ,  según  los  paños  de  X  T.í 

hubiera  él  hecho  otro  tanto  con  San  JZl  ZT 

engorgonado  hasta  el  Noviembre  en  los  bosques  del  Tar,  ° 
desde  donde  no  pudiera  en  dos  meses  ponerTu  VÍrri? 
el  parage  Dañado  ?  Por  todas  partes  reynaba  la  afmcL  "" 
quena  cubrir  con  apariencias  de  lealtad  las  perfidias  s^n  ’  ^ 
parar  en  grandes  gastos  y  trabajos  ágenos^  porotie’ 

ponderables  los  que  también  inútilmente  hizo’pLar^á  sus 
g.  a  General  “  Tro- 

N.  obraba  del  mismo  modo  ,  v  al  fin  A 

el  negocio  del  Tratado  á  gastos  |  dilac^nes  ot  h'! 
desesperar  á  las  dos  Cortes.  aciones  ,  que  hubiesen 

Fl  Padre  Thadéo  Henis  empieza  desde  el  Fnprr^  rio 
te  ano  de  1754  su  Diario  ,  ó  Ephemerides  de  la 

de  r"!ft ^  qíe  ninVS'Kre’bt 

den  á  salir  de  aquel  o  í  k‘ ^¿M-ano  ,  ni  en  or¬ 

los  Sacramentos^:  no  se  ve  eria?FnhV.re'T  "^"'^"i^'^^rles 
quente  que  Misas  ,  Confesiones  y  CoLuni^s^  y'"  upóngoí: 

ría 
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ríalo  mismo  en  punto  de  Matrimonios,  y  demás  funciones 
Parroquiales  ,  porque  á  los  Padres  les  llama  también  Curas, 
después  de  estár  privados  y  suspensos  de  los  Curatos  ,  y  toda 
jurisdicción  espiritual  per  la  Religión  ,  y  el  Ordinario  Dio¬ 
cesano^  y  aun  él  mismo  se  hace  cargo  de  todo  esto  ,  insinuán¬ 
dolo  en  estas  palabras  del  numero  7 :  dum  se  expedí^ 

accingunt  Dominica  Septuagssimee  mane  primo  unus  me 
^^au^ior  exercitus  convenit  atque  in  Kxercitus  curatorem  ,  spig 
^^ritualemque  Medicum  secum  iré  postular ,  Excusavi  boc  bonoris 
notas  quas  nobis  impingere  consueverunt  (  nuper  tam ^  pro^ 
y^pria  experientia  edodius )  calumnias  Lusitani  ,  Hispanique  ^ 
^^at  si  fors  unus  quis  de  Exercitu  graviori  decumheret  in  ¡tiñere 
^miorbo ,  aut  prosterneretur  vulnere  ,  advolaturuni  me  illico  ad 
^^expiationein  promisi  certam  bahens  ,  ac  summam  Cbristi^  Vi-^ 
^^carlam  potestatem ,  bañe  in  me  agnoscere  ut  a  Sacramentis^  ac 
^^salvatione  ,  vel  una  anima  sine  culpa  proportionata ^  creatur, 
^yEonsensere  Duces  ,  expeditionemque  maturahant  vinculis  se 
^^internis  peccatorum  exuentes,^^  Lo  segundo  es  de  notarse, 
que  quien  aquí  á  los  principios  procedía  con  tanta  escrupulo¬ 
sidad  )  de  allí  á  muy  pocas  semanas  esuibiese  tan  franco  en 
el  asunto  de  ir  con  los  Indios  á  la  Expedición  del  Rio  Pardo, 
y  servir  de  Cura  ,  Ingeniero  ,  Direéior  y  Capitán  General ; 
pues  aunque  en  unos  pasages  habla  en  tercera  persona  del  je- 
siiita  ,  que  fue  con  ellos ,  en  otros  tantos  se  descuida  y  cita  a 
Sí  mismo  en  esta  larga  jorní^da  ,  teniendo  la  osadía  de  decir, 
que  él  iba  á  la  testa  del  Ejército :  Sequuta  postea  eum  est  ar^ 
mata  cohors  ,  quamquam  lento  quidem  satis  gressu  ^  pasando 
á  Capital!  General  de  Predicador  de  Quaresma  ,  como  en  el 
mismo  numero  13  lo  dice  :  ^^Mox  alii  boc  in  eodem  oppido  ins^ 
^^crlpti  sunt  Eellatores  \  atque  ne  forte  spirituali  de stitucren'' 
^^tur  Medico  eum ,  qui  suh  ídem  tempus  Quadragesimali  ijidem 
^^fundtus  est  Missione  in  spiritualia  evocant  auxiU¿í.  Lonsen-^ 
^^sit  bis  cequissimis  postulatis  ,  moxque  ac  suum  tenuit  Vopulum 


^Jtineri  se  accinxit.  ^  .  i  •  1 

64  Lo  tercero  es  de  notarse  ,  que  habiendo  habido  entre 

los  Indios  en  la  marcha  sus  disensiones  civiles  de  Pueblos  á 
Pueblos  ,  les  hizo  la  Platica  siguiente  ,  que  está  al  numero  14, 
como  la  importante  noticia  con  que  le  corona  :  est  cuín 

^^utrisque  ,  cuni  bis  Sermone  ,  eum  illis  scriptis ,  ut  in  concor- 
^^diarn  revocentur  jungantque  ánimos ,  (S?  arma  ,  bis  fere  rationuni 
^^momentis  1  Tempus  non  esse  civilium-  dissensionum  cum  alie- 
^^nus  portas  hahet  bostis  :  fratres  indecoré  plcrumque  dissidere, 
^^ciini  commune  urget  malum  etiam  periculose  :  Jungendas  esse 
^güires  ne  singulce  iterum  frangantur  ,  superviaque  ,  ad  audacia 


del  Tara^üdy.  Tan. IT.  -j  , 

,>cmcai  hoíti  viEíorí  ex  turpis  dissidio :  singulas  sasitZ  fa. 

:  próximas  dum  ardet  vrafegon  ¿m- 
39  dat  suppettas  civií  :  ita  sane  singulos  relictos  Populo?  ?ihí 
í,pernuros ,  ut  una  pereunte  domo,  ac  conflagrante  in  cinerem 
urbem  si  vicini  non  tueantur  ;  aliaque  bis  similia 
„íí*rH*V^  ^ntmi.  Addidit  non  parum  ponderis  é%a- 

^’aSiu  allapsa  littera  suadens ,  jubensque  unione  ac 

esto  obedientiam.'-'  Digan,  después  de 

S  sis  £zéfv  s  persuadieron  á  los  LlZl 

dre  Thadeo  CartL  ^*e™^*’  qwando  le  cuesta  el  asunto  al  Pa¬ 
r/Va  dfurfl/y  Sermones,  y  á  la  Corte  ,  ó  Curia  %sui- 

go  aconsiiañlo'*"'^  ’  Po^  la  via  de  San  Juan  su  plie- 

fo  bast^  viai  ^  "laudando  lo  mismo.  Pero  si  esa  PDtlca 

esDerab  i%^  r  esta  otra  del  mismo  Padre  r/>flí/eo  ,  quando  se 
esperaba  al  Cuerpo  de  los  Juanistas  ,  y  vá  á  los  numerofa^ 

„nam  altero  vZsthluZ discordias  mutuas  resuscitavit\ 
„antinnar„n,  impatientes  Michaelipolitce  morce ,  ac 

SefZ  ^^^^»>oratione  stimulati ,  reZZebaZt 

Pere  Zudi  ZT^  Aloisiopoliüs  7rrl 

Smt“,  toiyicflri 

:Zina  -  ' di s ce s sus  jad uniur  se¬ 
smero  nZ  inferTortZ  P’^opriis  contra  bostem  ««- 

„quam  non  roboral  dTZ’'*"  •’  multitudinem. 

Ibacatus  nutrn  ibíes^^^^^  ej 

mimplacabikm  diseordiis  fuanrT^T-^^fl-  ^^nc  es  se 

idnterposuit  patientiam  Orator  ahenart.  Ipse  suam 

^'iSustinerent  tPitur  ^  ^inis  'jam  mensibus  sustinensi 

bicuere  Budf  7  ^  ”^^nsibus  sustinebantur.  Co7- 

Otra  pesadiimKi-f  ''  tn  diem  posterum  expeEiaturi.'’^ 

dre  Thadeo  mía  mayor  que  la  de  estas  discordias  tubo  el  Pa- 

á  contarla  Artillería  le  vinS 

al  numero  26  •  Eoetla^i  f  cargas  ;  oygasele  al 

i>,ecce  adest  ómnino  fZ  e  tormentorum  PrcefeSlis 

i,explodenda  adeste  lufveriT t^^^^^nta  quatuor 
„timi  causavit  soUcZuIms  .^^n  parum  boc  nun- 

.„rium  petere  centum  o  -  ’  7  •  prtmum  ab  Oppidís  Py- 

Zidebltur  guTZmZZ^T^^  rVn^eri^iv/ tempere 

,.fistularum  padorÍrZZ7  JZZZ 

„plus  semel  reboarent  ^  fl'^dere  muta ,  aut  quat  non 

da  decía  ser  encoSo  tL:/  « /l  el  Padre  P«rrc- 

cncogtdo  ,  tímido  ,  y  que  á  el  ruido  de  Soldados 

^  cer- 
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niierti  sin  atreverse  á  hablar ;  á  lo  menos  de  allí  á 
cerro  su  puerta  sin  atreverse  ,  metiéndose  en  la  pia¬ 

pocos  días  se  descubre  „fiiT-iirando  lo  mucho  que  había 
ralidad  de  los  que  estaban  adnnrando  termino  de 

crecido  el  Rio  Curutuy  ,  J-  -  vigésima  quarta  die  Afri- 

,,,  Expedición 

nimbíS’  licet^^  ^  pet  Otras  muchas 

„pexisemus  /«rwtrre  "^"os  dice  que  el  mismo  Padre  Dia¬ 
veces  hace  ío  mism  ,  y  las  Car- 

”  •*  la  de  V.R. :  por  una  parte  me  alegro  que  V.  R. 

^gio  de  repente  la  «r^rritra  siento  aue  los  pobres  Indtoí 

„haya  vuelto  abena  por  ¡f  ;/°T|meate  :  Dios 

"vaVr'^ríi^í  mattarmfcJn  eTrem"t^deTuToncera  Asi 

’;;ntrdenrn  "caiet|e  los  Jf,  á  poco  tam- 

’  A^‘'^'as''EsXcias\iresTab:¡nda.  Mis  memorias  alPadreAo- 
:í;"e  y  saludes  al  Padre  Adoljv  ’qS  caso 

„Muy  Siervo  de  V.  R.  >- Padre  Comisario 
SenmideTirrjuMo.de  53  ,  y  q'->é  agenos  estaban  de  obe-  . 

faS^adí  eSesi^ 

de  una  Carta  de  fmlicVer  PCTuntur  ex  hiispano'^ 

'iZ  ÉmiZLZLZa^expediuntur.  Advemrat 
;; Pormnque  CoJ 

^ZknTiTeüam  Monarcbct  Arbitrum  ,  quamquam  Pcrrl’tVjc 

"ZZaZm  consmeret  ^conscientiaque  froprta  ita  sttmulifíe.ut 

“‘li  fudicernSupremum  Auctorem  Malí  Constliarium  evocare  aa- 

:£«i , «« <—  &«/■«  í»/to«»«v .  «»'" '™- 


^el  f  arapaj.  <ParfJl 

tiíumtur  Príncéh  tam  enorme  facinus  audienf  , 

^bumanisque  respecíibus  aSium  ,  Rem  Princivi  ocuhrT  al 
,,mnem  pouuí  ab  offício  postulare  iterum  atque  iteZm’  sed  Re' 
„g>i  ladmmts  teneri ,  ac  denique  in  manifestationem  prope  ñfí 
i.rerum  díscrtrntoe  ,  stimultsque  conscientice  nuntiabit :  sL  enñn 
iMterx  ab  tpso  coronatt  animi  arbitro  exaratx  ad  Emeriti 
nMtssJonum  Aloderatoreitt  ( p.  Bernando  Nursdoffer  )  habebat  ‘‘ 
Lo  quinto,  en  honor, dei  Padre  Provincial  Vosepb  Barreda  -  nn. 
tese  el  num.  6j  :  ,^Ad  Portum  Montis  Videi  Navim  ex  Hispaniá 
,,apuhsse  fama  erat,  sperabatur que  fausta  allaturamnuntdZei 
„,llud  mfaustum  mterserebat  rumor  Moderatorem  ProviuciJ  ao 
^strenuum  affjélorum  dejensorem,  suojam  triennio  funSíum'  Jj 
,,suam,  qua  advenerat  Peruanam  Provinciam  parare  reíTsslm  ^ 
„nec  deerant ,,  ^ut  A\tan\mn\im  gubernacuJa  capessurum 

ñverabant sed  fides  dabatur  nulla  tam  kvi  fabulx  Dice  bien' 

das  las 'medidas  de  lo  que  uno  y  "no  E 

de  descomponer  su  juego  tan  ligeramente  ,  y  sin  qu¿  antes  en 
tre  todos  hubiesen  enterrado  el  Tratado  de  I  imifec 
después  de  haber  referido  menudisimamente  íÍí™  los'otfos^su* 

en  el  Uruguay  con  los  Españoles  ,  hasta  que  los  dexa  vá  l 

retirados  de  Misiones  conclu/e  la  reladon  de  esm  priiíera 

campana  y  ano,  diciendo  al  num.64 :  Annus  interim  MDCCLIV 

pZ  Provincire  fere  Teriils 

adBelh  Prtmus.  Con  esto  á  los  títulos  ordinarios  oue  se  áZl 

SI  misma  ,  llamándose  la  Santa  ,  Apostólica  y  Misionera  Pro¬ 
vincia  del  Paraguay  ,  podrá  con  la  misma  razón  v  fu  d?m¡n7o 
que  esos  otros  añadir  en  adelante  el  titulo  de  la  Perseguida^ 

§  III. 

Campana  del  ano  de  i-q  entre  las  Tropas  combinadas  de  España' 

^  Portugal  5  y  las  de  los  Jesuítas, 

A  las  Tropas  Españolas  en  Montevideo 

fuml^Rt  C  ^754 ,  como  las  ae  pfr^ 

^  brande  desde  fines  de  ese  año,  en  todo  el  simulen  * 

ye»  eunimo  del  4  dable 

V  a  Pal- 


'■<K¿  y  ■- 


i'  -"^[C, 


‘:^ ... 


N 
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Paípó  este  desengañó,  por  Agosto  de  175? )  récibídas*‘ras  Cartas 
de  Madrid  i'que  traxo  el  Navio  el  Torero  ^  y  temiendo  meterse 
eii  un  abismo  de  (|üe  los  Padres  ño  le  pudiesen  sacar  á  empezó 
a  dár  sus  ordenps  para  otra  nueva-campaña  v  forftiando  dife^nte 
íñmbo  ,  ihooáipa'rabrémente  mas  diñcil  ,  y  slh  embargo  para 
persuadir  dexaba  el  primitivo  por  imposible.  ^E1  systéma  era 
que  se  juntasen  los  dos  Exércítos  por  tierta  erfel  Tacegud ,  v 
se  siguiese  por  Ik  Estancia  de  S.  Miguel,  j  el  Monte  Grande 
hasta  los  Pueblos.  De  esta  manera;  i>.»ÍV"  ’aiu6irtaba  por  una 

^rse  á  los^Padres  ,  qué  tenían  por  imposible  ''expedición  por 

aquel  lado,. y  se  wmaba'por  otra  parte  todo  elítiempo  nece- 

del  partido  qüe  se  tomarla 

•Mi^nírn ’  Perrwá'wj.eí'Vy 'con  el  mismo 

Marqués  de  l>ñ/ñe/)r;or  _,  ' pues  .por  fin  , -.aunque  "tarde  ,  áalia  de 

inacción  ,  pasando  á  principios  de-aquel'  Noviembre  i  Mon- 
mideo.  El  Gobernador  de  esta  Plaza  Don  sjoséfh  Juaquin  de 
hombre  del  mas  distinguido,  zelo  al  Real  Servicio  ,  era 

afvipin^n^’Ar  para  acompañar 

at  viejo  U.  N. ,  y  ser\ir  de  estimulo  en  las  ocasiones.  Ésta  pro¬ 
videncia  ,-que.sin  descubrirse  demasiado  ño  podía  el  vieió  W- 
Darazar  ,  alarmó  infinitamente' á  los  Padres  ,  y  lugándo  de  nue¬ 
vo  todas  sus  antiquaS  máquinas  en  primer  lugar  ,‘  embiáñdo  al 
l^Zo^Madakna,  quééitá  al  Sur  de  BLo  .SeT  foct 
íor  de  hacer  Vision  á  los  V^dret  Manuel  Garda  v  Juan  di  Z- 

ExérdfÓTrT*  P  “*’■  nnlnumlrable 

Síe^nimn^nf y^*/-rn«ei- ,  que  decían  es- 
1;  ‘  ^  .  acabar  con  los  Españoles  ,  porque  estos  iban  á 

nacer  la  guerra  á  los  Giiaranis .  ,  .  . 

corno  esta  mentira  no' podia  durar  mucho  sin' ser 

rarde^ron  ;  ^  preparativos  para  la  guerra  continuasen  , 
parcieron  en  segundo  lugar  lo.  que  el  Padre  Thadeo  Henis  nos 
refiere  en  sus  Ephemendes  desdé  el  niim.  66  ,  por  estas  palábrL  ; 
’iSi  •  ^  la  Corte  de  Madrid  estaban  extremadamente 

jmquietas  :  que  Carvüjal  ^  aUíOr  de  estos  males  V  el  1  dé  A'brií 
antecedente  conruna  muerte  repentina  habia  sido  arre- 
Tribunal  de  Dios.,  para  el  qual  tres  dias  antes  le  ha- 
„bia  emplazado  el  Padre  BWeo ,,  R^aor  de  el  Colegio  de  los 
1  y  hombre*célebré  por  su -santidad  :  qué  el  empleo 

’’Pa£e  Conl^®  w- ’  >4mado  Wall:  q£  el 

„raare  Confesor  habla  sido- depuesto- ,  pero  que  se  esn^ratí., 

,, breve  Nave  de  avisó'de  Erjiííññ''cciñ'ixiejores  noticias^ 

;,ques  de  Tqld^lyrios  («añade^í'Padfé'Diarista)  proseguía  S  ^  í" 
„surar  las  cosas  de  la  guerra,  llamando  para  ella 

,>«,  pero  «ros  „,o„„ba„  ra.lors.n.l.  y  £ 

,5ne- 


del  Tara^tíííj.  'Part.  TI.  '1K7 

5, negaban  á  dár  los  socorros  que  les  pedia  su  Teniente,  y  aun  la 
j, Ciudad  de  Buenos- Ayres  era  afligida  de  graves  males  ,  ham- 
jjOre  ,  mortandades  y  guerra  de  los sin  acabar 
jjue  enmendarse  y  reconocer  en  esto  la  divina  venganza ,  que 
5)tan  claramente  experimentaba  estar  á  favor  de  la  causa  de  la 
ii^ompañia y  antes  revolviendo  mas  ciegamente  contra  ella  que- 
i  y  achacándola  el  origen  de  esto  males.  También  de 
ii^sboa  se  decia  ,  que  el  primer  zurcidor  de  este  negocio  del 
1  ratado  un  encapillado  Frayle  (  Fr.  Gaspar  Moscoso  )  favore- 
,5Ctdo  y  familiar  del  Rey  ,  el  mismo  dia  que  en  España  Carva- 
nabia  muerto  repentinamente  ,  é  ido  al  mismo  parage  que 
3^61 ;  que  toda  la  Corte  estaba  dividida  en  pareceres,  y  que  no 
3}Se  dudaba  pararía  en  humo  todo  este  grande  negociado  Pues 
«ademas  que  nuestros  Padres  en  estas  aflicciones ,  y  creciendo 
3, por  todas  partes  las  calumnias  contra  los  Indios  tan  encomen- 
3, dados  á  nuestra  fidelidad  y  enseñanza  ,  y  de  ahí  también  con- 
jjtra  nosotros  por  defensores  de  su  justa  y  buena  causa  ,  acu  ♦ 
3, atan  cada  día  mas  fervorosos  á  implorar  el  patrocinio  de  San 
i-j-uanNepomucenoy  Abogado  poderoso  contra  los  infamadores  • 

,, también  otros  de  ios  estraños  concurrían  á  lo  mismo.  Pero 
sjOtros  mra  arredrar  á  nuestros  Indios  procuraban  persuadirles 
”3*'^  Padre  Rabago  ,  en  quien  en  lo  humano  tenian  coioca- 
3, das  todas  sus  esperanzas ,  habla  caldo  de  la  gracia  del  Rey  ,  y 
„que  de  su  orden  estaba  preso.  Sin  embargo  otros  avisos  mas 
3>prósperos  nos  tenian  á  todos  los  Padres  de  la  Provincia  llenos 
3, de  regt^ijo  ,  y  no  dudábamos  que  la  Corte  había  anulado  eí 
«iniquo  Tratado ,  que  estaba  satisfecha  de  su  fidelidad  y  obe- 
3,diencia ,  que  aceptaba  la  apelación  de  los  Pueblos ,  y  manda- 
3)ba  que  todo  estubiese  quieto  ;  mas  como  no  acababa  de  em- 
3, biar cosa  cierta ,  y  deliberada  acerca  de  suspender,  ó  abolir 
3, la  guerra ,  los  Ministros  de  aqui  proseguían  en  aprontarse  para 
33ella.  Nodudabamos  por  acá  de  esos  aparatos ,  y  como  el  Na- 
3, vio  de  aviso  se  retardaba  aun  ,  para  que  acaso  no  fuese  impro- 
3,visamente  en  pocos  meses  invadido  de  los  Enemigos  el  Pais 
3, de  las  Misiones  ,  se  resolvió  aqui  disponer  también  todo  lo 
3, necesario  para  la  defensa ,  explorar  con  mas  diligencia  todos 
3, los  caminos,  y  si  el  caso  lo  pidiese  incendiar  todos  loscam- 
3, pos.  Constaba  yá  bastantemente  que  el  Exército  Español  era 
„casi  de  dos  milhombres  ,  y  que  juntándose  á  él  los  Portupue- 
yySeSy  subirla  hasta  tres  mil  :  que  su  camino  le  haría  en  derechu- 
j,ra  desde  Montevideo  al  origen  del  Rio  Negro :  que  de  ahí  con- 
„tinuana  hasta  unirse  con  ios  Portugueses  en  el  Tacuv  por  los 
„in mensos  rodeos  de  aquellos  desiertos  Países  :  que  asi  quedaba 
3,acoruaao  en  un  Consejo  de  Guerra  de  las  dos  Naciones.  Y 

,,aun- 
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aunque  estas  determinaciones  parecian  demasiadamente  temer 
5,rarias  ,  é  impraélicahles  á  los  prádicos  del  terreno,  con  todo 
„eso  pareció  no  del  todo  inútil  tomar  las  oportunas  medidas 
,, contra  sus  insensatos  intentos/^ 

68  Eranlo  sin  duda,  si  el  enemigo  con  quien  se  iba  á  lidiar 
fuese  de  otra  mejor  clase;  sin  embargo,  las  esperanzas  que 
los  Padres  daban  á  D.  N,  ,  le  demoraban  en  Montevideo  ,  de 
donde  le  procuraba  ,  sin  perdonar  á  diligencia  ,  mover  su  Go¬ 
bernador  Viana,  instado  de  este,  y  cansado  de  esperar  el  Na¬ 
vio  de  aviso  ,  que  los  Padres  anunciaban  próximo  con  el  De¬ 
creto  anulativo  déla  Guerra  y  del  Tratado,  salió  por  fin  á 
Campaña  con  1 500  hombres  el  dia  4  de  Diciembre  de  1755.  y 
se  unió  con  el  Portugués  de  igual  numero  sobre  el  Tazegua  el 
20  de  Enero  de  1756.  No  les  quedaba  yá  á  los  Padres  mas 
apoyo  á  su  esperanza,  que  la  imposibilidad  que  se  figuraban  déla 
empresa  por  aquel  parage  ,  y  las  pocas  ganas  que  de  ella  lleva¬ 
ban  los  dos  Generales  Español  y  Portugués  ^  que  á  no  tener 
enmedio  al  Gobernador  Montevideo  ,  que  las  llevaba  como 
todo  el  Exército  bellísimas  de  sacudir  á  los  rebeldes  Padres  é 
Indios ,  les  hubiera  sido  en  toda  ocasión  muy  fácil  no  hacer 
nada  ,  y  quedar  á  cubierto.  Pero  prosigamos  en  oír  á  nuestro 
P.  Diarista. 

69  „IVlientras,  pues,  todo  nuestro  aparato  se  reduela  á  Jun¬ 
cias  ,  mientras  la  venida  de  los  Enemigos  se  confirmaba  cada 
5, dia  con  nuevos  avisos ,  mientras  los  Curas  se  descuidan  y. 
5, duermen  ,  empezó  uno  de  ellos  á  promover  la  cosa  diciendo, 
,,no  era  ocasión  de  aflojar  y  perder  tiempo :  que  se  debian  jun- 
„tar  las  Tropas,  despacharlas  y  sacarlas  á  la  Frontera,  no  fue- 
5, se  que  internado  el  Enemigo  en  las  Estancias,  las  arrasase 
^impunemente ,  y  sin  la  m^enor  oposición.  Con  dificultad  al- 
„canzó  esto  después  de  muchas  razones  ,  á  saber  :  Tarde  á  100 
3, leguas  se  sale  al  encuentro  al  Enemigo  ,  si  quando  yá  ha  en- 
,,tradoen  el  País  se  empieza  á  reclutar  la  gente  con  que  se  le 
,,ha  de  resistir  :  Puede  el  Enemigo  invadirlo  todo  ,  y  por  me- 
,,dio  de  las  Estancias  ocupadas  cerrar  á  los  Pueblos  el  basti- 
5, mentó  que  de  ellas  solas  sacan  :  En  fin  ,  siempre  es  mejor 

prevenir  al  Enemigo,  que  ser  prevenido  de  él.  Con  estas  exhor- 
3,taciones  (  yá  sabemos  que  el  Padre  Diarista  era  el  Padre  Cura 
„de  quien  habla  )  consiguió  se  despachasen  Correos  á  los  Alia- 
j,dos.  Yá  el  Capitán  de  la  Concepción  con  su  Tropa  de  150 
5, hombres  estaba  en  su  Estancia  confinante  á  la  de  S»  Miguéis  y 
3,se  le  habian  embiado  de  su  Pueblo  otros  60  para  completarle 
su  cuerpo.  Avisábase  también  que  de  allá  del  Uruguay  se  mo* 
,,viaa  las  Tropas  aux,iiiares,  en  especial  át  Santa  Ana^S .Carlos 

SanS 
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i, San  Jofe^,  los  Aposteles,  los  Mártyres,  San  Xavier ,  y  Santa 
),Maria.  De  los  otros  Pueblos,  como  el  Correo  les  dixo  que 
5, nada  presentía  de  cosa  de  Enemigos j  dilataron  su  marcha  es- 
),perando  á  que  viniesen  á  juntárseles  los  otros  Piquetes.  Pero  el 

j,  20  de  Enero  llega  un  Extraordinario  con  la  noticia  cierta  de 
jjque  el  i6  del  mismo  mes  á  las  cabeceras  del  Rio  Ne^ro  había 
,, aparecido  el  no  esperado  Exército  Español,  y  que  sus  hatido- 
„res  habían  hablado  con  cinco  de  nuestros  Espías  ,  los  que  de- 
„cian  ser  los  Españoles  como  dos  mil,  y  queen  breve  se  unirían 
„con  otros  tantos  Portugueses.  Marchaba  el  Exército  Español 

quadro,  en  cuyo  centro  iba  iintt 

.í?.i  a  carretas  y  vagages.  Las  pregiin- 

,,tasque  los  deel  hicieron  á  los  Indios  fueron,  si  con  el  Exér- 

ó  algunos  Padres?  Quienes?  Si  el 

„Padre  Lorenzo  Sa/da?  y  á  qué  número  subirla  el  Exército  de 

,,  os  Indios  ?  Respondieron,  que  aún  no  estaban  los  Padres  con 
5,e  Lxercito,  pero  que  en  breve  estarían  :  que  este  de  presente 
5, no  era  mas  que  dos  mil,  pero  que  se  compondría  de  cinco  mil 
„eii  estpdo  todo  junto.  Asi  quisieron  los  Indios  engañar  ai 
„Ei^migo  ,  quando  apenas  habla  ciento  ,  y  con  todos  los  de 
„la  Concepción  no  muy  distantes  cosa  de  300.  Apenas  se  supo 
„mdoesto  sedio  pronto  aviso á  todos  los  Pueblos;  y  el  21  de 
„*.nero,  hecha  rogativa  de  disciplinantes  ,  y  dicha  una  Misa 
” P05  Sf'fvi  neeessitate  ,  salieron  del  Pueblo  de 
an  Miguel  i$o  de  Á  cabsilo  ,  debiendo  pasar  de  400  con  los 
f,que  yá  estaban  en  la  Estancia  de  Espías.  El  dia  mismo  salie- 

Lorenzo  50  ,  de  San  Luis  1 50, 
^ ’  deúíjn>«n  150,  y  déla  Concepaiomoo 

el  Padre  Diarista)  quantas  Cartas  ve- 
„nian  de  las  Ciudades  Españolas  ( esto  es  de  los  Colegios  de  la 
„Lypama )  contestes  decían  haber  una  grandísima  esperanza 
„que  de  un  instóte  á  otro  vendría  una  Nave  de  alto  bordo  anu- 
„  ando  todo  el  Tratado  ;  que  entre  tanto  que  asi  tardaba  su  de- 
jjseado  arri  vo,  toda  la  salud  de  los  Indios  consistía  en  una  cons- 
„^nte  resistencia;  pues  los  Ministros  Reales  de  aquí  procuraban 
„muYiisimo,  que  antes  que  á  los  Padres  les  viniesede  la  Cortees- 

estado  deque  tomados  algunos 
/«Jiul  nn  y  POf  lo  mismo  harían  los 

’  r  Jrcito  ron  °  «‘"fenderse  y  resistir  á  su 

fuerza  posible  ,  hasta  que  de  España  Ue- 

modo,  y 

^  j  que  lo3  que  han  de  hacer  servicio  al 

Rey, 
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j,Rey,  y  guardarle  fidelidad,  necesitan  hacer  guerra  al  Rey  misr 
jjmo.  Marchaban  ya ,  pues  ,  contra  el  Enemigo  las  yá  citadas 
,, Tropas  ,  pero  con  paso  tan  lento  al  modo  de  Indios  ,  que  facil- 
jjmente  hubiera  podido  el  Enemigo  ocupar  todas  las  tierras  de 
5jacá  del  Monte  Grande  antes  que  de  los  nuestros  fuese  visto  ^  pe- 
55ro  con  sus  revueltas  ácia  Santa  Tecla  en  busca  del  Portuguésy 
3,dió  lugar  á  que  los  Miguelistas  %  que  iban  mas  á  la  ligera?  se  les 
^pusiesen  á  la  vista  en  número  de  lOO  con  su  Capitán  Sepé.^^ 
H  asta  aquí  nuestro  P.  Diarista,  que  prosigue  con  intolerable  pro- 
ligidad  refiriendo  los  sucesos;  pero  yo  juzgo  reducir  el  todo  á 
poco ,  contando  lo  preciso. 

7 1  Salió  el  famoso  Indio  Sepe^^  ó  Josepb  Tbyarayú  con  cosa  de 
cien  Miguelistas  entre  Santa  Tecla ,  y  Batovi  >  mató  unos  pocos 
que  iban  de  batidores  nuestros  ;  pero  engrosando  la  partida  de 
ellos  ,  y  marchando  con  ella  el  Gobernador  de  Montevideo  ^  los 
destrozó ,  y  al  célebre  Sepe  le  quitó  el  mismo  /^ra«adeun  pisto¬ 
letazo  la  vida.  Con  la  pérdida  de  este  Caudillo  (que  es  cierto  que 
con  su  alcance  superior  al  délos  demás  Indios  y  y  con  su  valor,  é 
intrepiuéz  hubiera  hecho  la  jornada  algo  mas  dificil)  cayeron  de 
ánimo  los  demás  ,  y  yá  juntos  todos,  en  número  como  de  2500, 
cerca  de  Cayhate  se  reconoció  por  Gefe  á  Nicolás  Languirú^ 
Corregidor  del  Pueblo  de  la  Concepción,  A  este  parage  llegaron 
nuestros  Exércitos  la  mañana  del  .10  de  Febrero  ,  que  alli  fue 
en  extremo  caluroso  ,  y  la  Tropa  de  Infantería  iba  fatigadisima 
del  calor  y  de  la  sed.  Vióse  á  los  Indios  formados  y  fortifica¬ 
dos  no  solo  con  el  enorme  zanjón  que  hace  el  arroyo ,  y  con¬ 
tiene  la  única  agua  que  hay  en  aquel  terreno  árido  y  seco. ,  sino 
con  otra  zanja  anterior  ,  que  á  zapa  habian  desde  antes,  hecho, 
y  á  la  sazón  continuaban  en  hacer.  Púsose  en  orden  de  batalla 
nuestro  combinado  Exército ,  llevando  la  izquierda  el  auxiliar 
Portugués  ,  y  asi  marchó  por  mas  de  una  legua  ,  y  paró  á  casi 
ún  tiro  de  canon  del  Enemigo,  que  no  hacia  novedad  por  eso  la 
mas  minima. 

72  Aqui  fueron  las  mayores  zozobras  del  viejo  D.  AT. ,  in¬ 
deciso  entre  los  temores  de  perderse  con  los  Jesuítas  si  ata¬ 
caba  ,  y  con  el  Rey  si  dexaha  de  atacar.  Esto  ultimo  era  preci¬ 
so  si  los  Indios  no  se  retiraban ,  porque  la  Tropa  venia  cansada 
y  sedienta  ,  y  no  había  mas  agua  que  la  que  en  el  zanjón  ocu¬ 
paban  los  Indios,  Embióles  un  Oficial  mandándoles  se  retira¬ 
sen,  pues  él  no  quería  derramar  la  sangre  de  tantos  engañados 
inocentes.  Ellos  le  embiaron  sus  Embaxadores  ,  que  se  expla¬ 
yaron  en  las  arengas  largas,dispiiestas  por  los  Padres  ,  pidiendo 
á  nuestros  Exércitos  se  retirasen  á  sus  tierras  ,  pues  los'  Indios 
solo  venían  á  embarazarlos  ia  entrada  eu  las  que  eran  suyas. 

De- 
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Dexóles  D.  N.  dilatarse ,  porque  quería  hacer  tiempo  ,  v  vér 
«1  este  abría  camino  para  salir  del  embarazo  en  que  le  tenían 
sus  encontrados  temores.  Hizo  correr  la  voz  de  que  los  Indios 
se  disponían  á  marchar  ,  valiéndose  de  la  casualidad  con  que 
algunos  de  ellos  ,  que  estaban  á  caballo  ,  hacían  á  espaldas  del 
Zjinjon  algunos  movimientos ;  pero  nadie  lo  creía.  El  General 
rortugues  ,  que  penetraba  todo  el  fondo  de  D.  disimula- 
^  su  izquierda  ,  diciendo,  que  él  esperaba  los  ordenes  del 
^sfa?}Ql  j  y  le  hubieran  sin  duda  sido  gratísimos  si  hubiesen 
sido  los  de  no  hacer  nada.  En  efeélo  ,  si  allí  no  está  Bon 
sep  juaqutn  de  í^anayla  batalla  no  se  dá  ,  el  honor  de  la  Coro¬ 
na  queda  en  U  America  obscurecido  ,  los  Padres  triimfan  del 
11^^  *  K  viétimas  del  hambre  ,  trab¿ijüs  y  penalidades  aque- 
lias  valientes  Tropas  ,  que  á  tantas  expensas  se  habían  allí  juh- 
‘  vo.  Pero  este  zeloso  OHcial ,  que  lleno  de  militar  ardor,  y  de 
onocimiento  de  las  circunstancias  corría  todo  el  intermedio 
campo  ,  después  de  observar  con  el  anteojo  de  larga  vista  al 
nernigq  ,  pico  su  caballo  ,  y  encarándose  con  D,  N.  le  dixo  r 

.  ^omo  V.  E.  decía  ,  conünuan 
sus  trabaj0\  con  la  zapa  nuestra  Tropa  esta  molestada  de  espe- 

ruír  ,  e  sed^y  ae  calor  ^  ni  hay  agua  sino  la  que  ocupan  esos  re¬ 
beldes  emhi  ados  de  los  Padres:  pues  á  qué  aguarda  V.E.  para 
inandar  el  ataque  \  Corrido  el  viejo  se  resolvió  por  ñn,  vencien- 

nn.Z  desleal,  y  mandó  disparar  el  cañón, 

que  era  Ja  concertada  sena  para  acometer  al  enemigo. 

^  Tropa  ele  nuestros  iilandenftuesC gente  foriní- 

dahledeácaba  lo,  y  naturales  de  las  Ciudades  Españolan)  elu- 

^  zanjón  le  pasaron ,  y  con  sus  chuzos  y 
sab  es  hicieron  una  carnicería  horrorosa  en  los  Indios  de  á  ca- 

ítf.  P\  huían  ,  y  na  se  les  daba  quanel,  porque  era  gran- 

h^hii  injurias  antiguas  que  estos /«rf/of  lea 

írí  no  ^  Padres,  y  los  Blandengues  na 

distinguían  de  si  eran  ellos  poísí,  ó  por  orden  de  los  Padres 

s  amores  de  sus  daños.  La  Jritaiuería  ,  que  era  la  mas  ,  se  em~ 
íi  arroyo  ,  y  en  él  quedaron  septií- 

*'•  y  Portuguesa^ 

Acaba  lo? excepción  de  unos  400  que  quedaron  pnsimieros. 

Acabada  b  iuncion  acampa  el  Exérciio  combinado  poco  mas 

dlt  nn  f  entre  cadáveres  de  /«* 

ron  hLriTf, 

681^0  . Guerra  Guaranica  ,  que  hasta 
DhL^de  estado  insolente  ,  cacareando  el  valor  y  disci- 

plma  de  sus  Tropas,  mudando  aquí  de  systéma  ,  y  de 

X  esti- 
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estilo  dice  asi:  ^-Neo  mirum  vidios^  separsosque  fuisse  Indos 
\^cut  ñeque  gloriosa  iheris  vi^oria  \  nam  cum  ter  mille  hene  arma^ 
-i^ti  ignicrepis  armis  exercitati  etiam  plurimi  ,  contra  MCCC 
^^fortasis  arcu  ,  &  sagitis  ^  funda  ^  &  lancea  solum  munitos  ,  nec 
\->discipUnce  patientes  nec  Duces  ^  nisi  nomine  agnoscentes  ^  di-- 
\^micassent  ,  ingerís  nomini  Hispano  dedecus  intulissent ,  si  vidii 
^-^cesissent,^'’  Pues  si  estos  eran  los  Españoles^  y  estos  los  Indios^ 
iqué  maldad  no  cometieron  los  Padres  Curas  que  les  compelie¬ 
ron  con  sus  exhortaciones  á  venir  á  solo  ser  viélimas  de  las 
armas  Españolas  ?  Qué  le  parecen  ahora  Padre  Thadéo  Henis 
aquellas  razones ,  que  antes  proponía  para  sacar  de  su  desidia  á 
ios  Indios  ?  O!  que  su  inocente  sangre  clama  y  clamará  desde 
los  Campos  de  Cayhaté  al  Cielo  por  venganza  contra  la  Compa¬ 
ñía  5  que  fue  la  única  causa  de  que  se  vertiese  en  tanta  copia  1 
75  Fortuna  grande  fue  para  D,  N.  la  precisión  de  atacar 
y  vencer  ;  pues  quatro  dias  antes  de  la  batalla  de  Cayhaté^ 
esto  es  ,  el  6  de  Febrero  de  56  ,  llegó  á  Buenos- Ayres  la  Nave 
Española  de  aviso  ,  que  tanto  habia  sido  de  él  y  de  los  Padres 
esperada,  comoque  creían  traerla  la  anulación  del  Tratado  y 
de  la  Guerra  ,  según  oímos  arriba  al  Padre  Diarista.  Oygamosle 
ahora  también  lo  que  dice  ,  para  que  se  vea  el  caso  que  se  debe 
hacer  de  las  palabras  con  que  estos  hombres  esperanzan  á  sus 
parciales  ,  y  daré  su  texto  en  su  original  latin,  por  no  defraudar¬ 
le  al  traducirle  :  dice  pues  asi  al  num.  99  :  ^^Interim  ah  Urbe  His- 
^^pana  ultima  fulminatur  sententia  ,  quam  ut  ajehant  Februario 
^^adremigans  Navis  tulerat  Decretoriam  :  sic  illa  habehát :  Ex 
^-¡allegatis  ,  prohatisque  in  hoc  genere  pos sihilibus ,  certum  se  ha- 
-ifaere  Regem  Societatis  homines  culpam  habere  únicos  in  hac  In-- 
^^dorum  resistentia  ;  operam  proinde  darent  ut  rei  complementum 
^^regiusque  Tradiatus  deducatur  ad  calcem.  Nec  illa  severitas 
y.cujuspiam ,  at  Marchionis  VallisUliorum  ad  moderatorem  Pro-^ 
f^^vincice  data  ,  cum  hcec  jam  didla  enarras  set ,  mox  distridie  om- 
^^nem  ultra  appeUationem  inhibebat ,  ipsumque  Provincicc  caput 
^•^ad  res  componendas  illico  ad  Missiones  abire  impmose  jubebat^ 
^-^sinque  minas  Criminis  Majestatis  Icesste  reos  Futres  declara* 
^ibat  ^  ac  leges  juxt a  utrasque  suplicium  inferendum  crimini  com* 
pipeteas  internuntiabat.  Noster  etiam  Comissarius  renovavit 
^^omnes  ante  jam  scepe  recen  sitas  censuras  ,  prtecepta ,  &  minas  % 
^fdonfessorem  regium  licet  pro  publico  bonorifice  privata  tamen 
j-tallocutione  severe  exauthoratum  ,  ac  totam  societatem  indigna^ 
^itionem  incurrisse  regiam  ;  ad  futuros  Majo  próximo  mille  Vete* 
^^ranos  ,  &  si  piares  opus  foret  quanti  postularentur  ad  perur* 
9^gendum  bellum:  Hiñe  belli  Ducibus  severe  mandatum  prosequan* 
^^tur  bellum  ,  &  sin  ob  difficultates  viarum  nequeunt  pertingete-^ 


'M  í^dYíigMy,  TartJl  j'óf 

^^hihernem ,  í?  muniant  castra  ,  dum  auxilia  expcñata  appellent, 
^^Cum  hcec  severa  non  minus  ac  iniqua  ,  nec  unquam  expeciata 
^•yvniversce  Frovincice  aterunt  ánimos  ,  Indi ,  Buena  osadía 

por  remate  de  la  sentencia  ,  llamar  iniquos  tan  justos  y  sobera¬ 
nos  ordenes,  emanados  del  Rey  mismo  á  su  Ministro  de  Estado, 
y  de  este  al  Marqués  de  Valdeliryos\  Ignorante  de  toda  esta 
tempestad  ,  prosiguiendo  el  dia  siguiente  de  la  batalla  su  mar¬ 
cha  5  llegó  B.  N,  al  parage  donde  yo  esto  escribo  á  saber 
el  puesto  de  Santa  Catalina  ,  y  también  aquí  ,  sino  es  por  el 
mismo  Don  Joseph  Juaquin  de  Viana  ,  se  pierde  todo  el  fruto  de 
la  victoria  ,  acabada  de  conseguir  \  pues  con  astuta  politica  que¬ 
ría  persuadir  al  nuestro  el  General ,  que  antes  de  ir  á  tomar  los 
Pueblos  se  continuase  con  el  todo  del  Exército  á  fortiHcar  el 
paso  del  F'acuy  para  asegurar  por  allí  ,  ó  la  retirada  en  caso  ne¬ 
cesario  ,  ó  la  venida  de  los  socorros  y  víveres.  No  le  disgusta¬ 
ba  á  D.  N.  la  especie  fatal  que  desbarataba  toda  la  obra,  pues 
entraría  antes  el  Invierno  que  se  saliese  del  Tacuy  ,  y  luego 
era  imposible  hasta  otro  año  superar  el  Monte  Grande,  y  mas 
habiéndole  de  pasar  por  el  inaccesible  parage  que  llaman  el 
paso  de  San  IMartin  ^  porque  en  nuestro  Exército  entonces  se 
ignoraba  el  fácil  paso  de  Santiago  ,  que  nadie  le  pasó  de  los 
nuestros  ,  y  mucho  menos  con  carretas  ,  hasta  Don  Eduardo 
Wal  Teniente  Cqronél  de  Dragones;  pero  Viana 
prehendio  la  malicia  de  ambos  Generales,  se  opuso  tan  vivamen¬ 
te,  y  con  razones  tan  eficaces  ,  que  hubieron  de  ceder  siquiera 
por  no  mostrar  que  solo  iban  los  dos  con  el  Exército  á  servir 
á  los  Padres  rebeldes  ,  y  eternizar  el  negocio  con  la  guerra. 
Embióse  por  cumplir  con  el  General  Portugués  un  pequeño 
Destacamento  de  ambas  Naciones  ,  para  fortificar  el  paso  del 
Tacuy  ,  y  entre  tanto  con  el  grueso  se  dirigieron  al  margen  del 
Guacacay  Mini ,  á  la  falda  dos  leguas  del  Monte  Grande,  y  paso 
de  San  Martin.  ^ 

76  ^  Alli  por  Marzo  se  recibieron  las  Cartas  del  aviso  de 
ÍLspana.  Ningún  rayo  mas  atróz  para  D.  N. ,  que  verse  sin 
alguna  de  nuestro  Ministerio  ,  pues  eso  le  descubría  estár  en  la 
mayor  desgracia  de  la  Corte.  Mas  con  qué  se  habían  de  pagar 
tan  tQ'ds  deslealtades  ?  Acaso  con  la  sangre  derramada  en  Cav^ 
tatei  Antes  esa  misma  era  muy  ingrata  al  Rey  piísimo,  que 
pudiera  haber  sido  servido  sin  derramarse  una  gota  si  en 
la  primera  Campaña  hubiera  hecho  su  deber  D.  N.  .  y  no  se 
hubiese  expuesto  tanto  por  !,los  Padres.  Contra  ellos,  pues,  re- 
repente  el  viejo  sus  impotentes  iras  ,  y  tomando  alli 
mismo  la  pluma  escribe  las  Cartas,  que  en  su  num.  loi  nos  dá 
en  compendio  el  Padre  Diarista,  diciendo :  ,^LUtsrce  d  Pr^esiiie 
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^yRegni  5  Buceque  Exercitus  ad  Oppida  perlafce  sunf ,  in  auihu^ 
geminas  erant)  Indis'  quidem  blandí tiis  agebat  ,  fr atres  eos 
^^appelhtans  ,  amícos  deceptos  pra-vis  consiliis  ab  animo  lucri 
y^eupido  adinventis  ^  ne^  crederent  proinde  alteri  quam  sibi  jam- 
^yque  atres  suos  gratia  excidisse  Regid  \  signum  datum  in 
^^repudiato  conscientice  arbitro ;  mox  plura  daturum  in  reliquos 
^^seventatis  argumenta  Monarcbam  i  noscerent  amicum  suum  ani^ 
^^mum  ,  ac  fidere  vellent ,  pronti  exequi  quo  demandatur  ,  me^ 

tora  oninia  ^  ecepturi »  Cum  P atribus  vero  nimis  exagere  ccB-* 
^•^dem  ,  equsque  culpam  P atribus  adscribere  ,  quod  cum  alias  ah 
^^Indisomma  plagis  obtineant  ,  quce  apetescunt,  hic  cum  Regia 
jymes^  ac  tmpensa  tantum  interesty  dissident  :  esse  super  Regice 
^yLkynentice  accesum  si  mox  Indis  persuadebant  ipsique  in  per’* 
^ysona  cum  Nohilitate ^  Indica  ,  ac  Magistr atibas  adse  supplices^ 
y^acprom  accedant^sin  minas  omnia  se  illico  convulsufumd''  Ea 
efedo  ningún  testigo  como  B.  N.  para  el  caso  ,  y  para  saber- 
se  la  conduda  de  los  Padres  y  la  de  los  inocentes  Indios.  Pero  si 
^  este  General ,  conmovido  solo  de  verse  sin  Carta 
1  hubiera  hecho  y  dicho  si  el  señor  Marqués  le 

liubiera  embiado  la  que  le  venia?  Hubiera  caido  sin  duda  muer¬ 
to  de  repente;  pero  el  sábio  Marqués  se  la  guardó  para  meior 
tiempo,  y  se  contentó  con  que  Z).  N.  y  todo  el  Exército  supie¬ 
se  las  verdaderas  intenciones  del  Rey. 

77  Con  esto  el  General  B.  N,  ,  queriendo  lavar  las 
pasadas  manchas  ,  se  aplicó  todo  á  la  toma  de  los  Pueblos  ,  de 
los  que  aun  distaba  50  leguas ,  y  tenia  que  pasar  el  inaccesible 
IVlonte  grande  y  otros  pasos  muy  difíciles.  Mas  no  fue  menes¬ 
ter  otra  cosa  que  el  quererlo  ,  pues  en  tres  semanas  del  Abril 
supero  aquella  ingente  dificultad  primera ,  y  luego  sobre  la 
n^rcha  las  demás,  y  se  puso  el  seis  de  Mayo  á  la  vista  de  San^ 
mtgttel.  Pegáronle  fuego,  ni  se  sabe  si  los  Padres  ,  si  los  Indios' 
atajóle  niiestra  Tropa  ,  y  libertó  la  bella  Iglesia  de  aquel  Pue- 
los  demás  en  una  Semana ,  ó  se  entregaron  ,  ó  los  tomó 
el  Exército,  y  Fiana  sorprendió  el  de  San  Lorenzo  ,  donde  es¬ 
taba  nuestro  Padre  Diarista  ,  y  Gefe  de  rebeldes,  P.Thadéo 
tíems.  Mas  que  la  toma  del  Pueblo  importó  la  de  sus  Papeles, 
Cartas  ,  Diarios  y  otros  ,  que  nos  han  servido  en  esta  obra! 
y  serán  padrón  eterno  de  los  Jesuítas  ,  y  total  convencimiento 
de  quedar  yá  descubierto,  y  de  manifiesto,  el  antes  tan  reserva¬ 
do  ,  oculto  y  secreto  Jesuítico  ,  que  yá  consta  por  los 

dichos ,  por  los  escritos  ,  y  por  los  hechos  de  los  Padres  del 
Paraguay. 
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§  IV. 

Convénceseles  d  estos  Jesuítas  otro  delito  mas  escandaloso  y  atroz 
íue  el  de  su  Reyno  Jesuítico ,  y  su  deslealtad  y  rebelión 
contra  el  Estado  ,  en  la  que  se  les  prueba  contra  la 
Iglesia  ,  la  Fé  y  la  Religión. 

78  T)Ara  elcaso  es  menester  hacerse  presente  la  Carta  del 

■.  y  Comisario  yíltamirano  ,  fecha  en  Ruenos  yIvre.s 

el  13  de  Jumo  de  1753  ,  la  misma  que  se  dió  en  el  5  i  de  este 
Arnculo  ,  y  no  deteniéndome  en  probar  ,  como  con  evidencia 
pudiera  íacilisimainente  ,  y  está  yá  esparcidamente  probado  en 

recado‘‘m“rJf‘^‘^‘M’  ‘i"®  "O  hubo  precepto  délos  allí,  baxo 
mortal ,  obligantes  ,  que  descaradamente  no  le  atrope¬ 
llasen  ,  haciendo  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  les  mandaba- 
porqué  esas  infracciones  ,  aunque  culpas  graves  ,  soTngeras 
en  comparación  de  laque  intento  aqui  manifestar  :  paso  fdef 

mostrar  que  los  Padres  de  los  Puebkis  rebeldes  ,  wols  iTs 

k  Pr^o°dndr  mayor  y  mejor  parte  de 

la  Frovincia  ,  deben  ser  reputados  como  Hereges  ,  desprecia- 

leksk'^^á  Sacrosanta  que  Jesu-Christo  dexó  á  su 

amieilVA  f  los  Sacramentos  de  ella.  Es  constante  que  en 
den  il  les  .quitaba  toda  jurisdicción  espiritual  en  or- 

nario  todo  aquel  País  ,  asi  por  el  Ordi- 

esa  por  su  Religión.  Es  constante  que  sili 

jurisdicción  ,  aunque  se  tenga  la  del  Orden  Sa- 

cfpírelVaf  Sacramentos  que  si  administré"  S- 

P  el  caso  de  proxiiuo  peligro  de  muerte  ,  v  falta  de  oi-rr» 

monio«°  tenga  jurisdicción.  Es  constante,  que  los  Matri- 
nulos  hacen  proprio  R arrocho  ,  son  también 

esto  nn'  ‘■'«te  que  los  Padres  del  País  rebelde  LbLTtodo 
deo  vimos  arriba  confesar  á  su  Gefe  el  Padre  Tha- 

tos  v  tcin]  ^^"®t“te  que  ellos  administraron  los  Sacramen- 
SeVtiiimnríi^"^”*^*  ’  ^e  Párrocos  ,  como  "i 

libres  en  iL  pueblós’^n  ^^‘‘‘“cia  de  estos  inocemisimosPa- 
»  aban  sin  nacer  ,  y  porque  hubiese  quien  administrase  el  Sa- 
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,,crainento  de  la  Penitencia  á  sanos  y  enfermos/^  Y  aun  la  fre- 
quencia  de  Sacramentos  parece  que  por  lo  mismo  era  mayor, 
corno  se  vé  por  estas  otras  del  hermano  Francisco  Sama  ,  en  su 
ya  citada  Carta  al  Padre  Fedro  Arroyo  ;  „Los  Miguellstas  han 
,, hecho  Capillas  á  la  Santísima  Virgen  y  á  San  Miguél ,  co- 
,,giendolos  por  Patronos  de  la  Guerra  ,  y  desde  que  se  les  inti- 
5,mó  por  parte  del  Gobernador  ,  confiesan  y  comulgan  mas  á 
„menudo  ,  y  acuden  á  la  iglesia  continuamente,  y  han  puesto 
5, sus  banderas  :  Quién  como  Dios.  En  qiianto  á  Matrimonios, 
no  hay  mas  que  vér  ios  Libros  de  ese  particular  en  ios  siete  Pue¬ 
blos  ,  y  se  hallará  se  hacían  cada  año  ,  con  corta  diferencia, 
los  mismos  que  antes  de  esta  novedad.  Pues  qué  falta  para  que 
se  declare  que  los  Padres  de  los  siete  Pueblos  rebeldes  y  sus 
consentidores  se  declaren  convicios  de  haber  hecho  burla  de  la 
Religión  Christiana  y  de  su  Sanca  Iglesia  en  la  cosa  mas  Sa¬ 
crosanta  que  ella  tiene? 

79  Falta  ,  dicen  ,  el  que  esa  Carta  del  Padre  Comisario  lle¬ 
gase  á  su  noticia  y  á  sus  manos  ,  porque  alborotados  los  Indios^ 
desde  luego  cerraron  toda  comunicación.  Asi  se  lo  dice  al  mis¬ 
mo  Padre  Arroyo  el  Padre  Manuel  Garda  en  su  Carta  de  30  de 
Enero  de  54  :  ,,Los  Indios  del  Uruguay  están  del  todo  ievanta- 
5, dos  y  obstinados  en  no  dexar  sus  Pueblos  ;  y  porque  los  Cu- 
,,ras  los  quisieron  dexar  por  orden  del  Padre  Comisario  ,  cerra- 
,, ron  de  una  vez  la  comunicación  con  los  demás  Pueblos  ,  de 
,, suerte  que  ni  una  Carta  se  puede  embiar  ,  y  tienen  puestas  á  los 
„Padres  guardias  de  dia  y  de  noche.  Por  esta  causa  no  se  les 
,,piido  intimar  el  orden  del  Padre  Comisario,  en  que  los  suspen- 
,5dia  y  les  prohibía  administrar  los  Sacramentos  á  los  Indios. 
Pero  el  mayor  convencimiento  de  que  se  les  intimó  esa  Carta, 
es  ese  mismo  ,  porque  según  el  Padre  Garda  ,  los  Indios  cer¬ 
raron  la  comunicación  ,  porque  los  Padres  los  quisieron  dexar 
por  orden  del  Padre  Comisario  :  es  asi  que  en  la  misma  Carta 
en  que  se  contenia  el  orden  de  que  los  dexasen  ,  iba  la  priva¬ 
ción  de  Caratos  y  de  toda  Eclesiástica  jurisdicción  para  ad¬ 
ministrar  Sacramentos  :  Luego  esa  Carta  y  orden  se  les  intimo 
en  efeéto  á  los  Padres  de  los  siete  Pueblos  rebeldes.  Fuera  de 
eso  ,  ella  apareció  entre  los  sorprendidos  papeles  del  Padre 
Thadeo  Eriis  en  San  Lorenzo  ,  y  por  eso  la  tenemos  ,  que  si  no, 
ciertamente  no  la  tubieramos.  Se  me  dirá  ,  que  acaso  le  llegarla 
un  dia  antes  de  la  sorpresa.  Digo  que  le  llegó  á  él  y  á  todos 
esos  Padres  ,  siendo  Superior  de  Misiones  el  Padre  Matbías 
Strohel  ,  y  Vice-Comisario  en  ellas  el  Padre  Alonso  Fernandez^ 
esto  es,  antes  del  Septiembre  de  1753  ;  pues  después  de  ese  mes 
yá  no  eran  ni  uno  ni  otro  Superior ,  ni  Vice-Coniisario  j  y  el  Pa- 
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dre  Thadeo  dice  en  su  declaración  :  5,Mi  Padre  Superior  de  Mi- 
55Siones  Mathias  Strohel  ,  obedezco  en  lo  que  me  insinúa  V.  R 
5,60  nombre  del  Padre  Visitador  y  Vice-Comisario  : : ;  Es  cier- 
53^^?  y  lo  digo  también  ver¿^o  Sacerdotis  ,  que  los  Indios  es- 
,5Candalizados  con  tal  mandato,  viendo  sus  almas  desampara- 
,5das  de  los  necesarios  Sacramentos  ,  de  ninguna  manera  nos 
5, admiten  la  salida. Esto  mismo  repite  en  todo  su  Diario  :  y  en 
el  al  num.  6i  dice  :  El  Padre  Comisario  proseguía  en  prohibir 
amargamente  la  Fabrica  de  la  Pólvora  ,  que  expresamente  no  se 

empezó  á  prohibir  sino  en  esa  misma  Carta  del  12  de  íunio 
de  53. 

80  Pues  qué  se  podrá  decir  ?  Por  ventura  ,  qué  el  Padre  Co- 
misa^rio  retrato  la  Carta?  No  puede  ser  ,  porque  en  el  §  III  an¬ 
tecedente  al  espirar  la  guerra  ,  y  después  de  la  batalla  de  Grv- 
hcite  ,  le  oímos  decir  al  Padre  Diarista  :  Noster  etiam  Comisca- 
rius  renovavit  omnes  ante  jam  scepe  recensitas  Censuras  Pro:- 
cepta  ,  6  Minas  :  y  quien  todos  los  preceptos  renueva  no 
retrata  estos  tan  principales ,  y  los  mas  graves  y  terribles.  Lue¬ 
go  salen  los  Padres  de  los  Pueblos  rebeldes  ,  y  todos  los  oue 
desde  tuera  eran  cooperadores  ,  no  solo  reos  convidos  de  un 
sin  numero  de  absoluciones  nulas ,  y  Matrimonios  sin  valor 

sino  lo  que  es  mas  ,  de  haberse  burlado  de  la  Iglesia  en  su  cosa 
mas  Sacrosanta. 
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ARTICULO  IV. 

LIGASE  CON  LOS  JESUITAS  Y  SUS  ALIADOS 

el  Portugués  ^  y  levanta  con  arte  tales  embarazos  á  la 
execucion  del  Tratado  ,  que  precisa  á  \^Espam 
á  disolverle  ,  por  no  romper  la  paz  de  las 

dos  Coronas. 

§  I. 

'Empieza  el  Portugués  ,  Conde  de  Bobadella  ,  á  una  con 
los  demás  enemigos  del  Tratado  ,  a  fraguarle  obstáculos 

para  que  se  deshaga^ 

''VTUevo  y  mas  ventajoso  aspeólo  parece  debiera  tomar 
JL^  este  negocio  de  la  execucion  del  Real  Tratado  de  Lí¬ 
mites  con  la  toma  de  los  Pueblos  ,  y  abatimiento  de  los  Padres 
rebeldes  ,  y  toda  su  Jesuítica  Provincia  ;  pero  fue  tan  al  con¬ 
trario  y  que  jamás  hallaron  ellos  medios  tan  poderosos  para 
destruirle.  Gómez  Freyre  de  Andrade  ,  en  premio  de  este  servi- 
cio  ,  oy  Conde  de  Bobadella  ,  nunca  habia  sido  de  diélameri 
de  las  cesiones  del  Tratado  ,  y  menos  quando  vio  el  árido  País, 
é  infelices  siete  Pueblos  de  Misiones  ,  que  todo  le  parecía  na¬ 
da  por  su  Colonia  del  Sacramento  ;  pero  mientras  vio  á  los 
Padres  tan  empeñados  en  lo  mismo  ,  dexó  correr  la  oposición 
por  mano  agena.  Viéndolos  ,  pues  ,  ahora  á  los  Padres  abati¬ 
dos  ,  é  imposibilitados  á  resistir  por  habérseles  yá  agotado  to¬ 
dos  los  medios  ,  juzgó  preciso ,  por  haberle  llegado  su  tiempo, 
abrirse  un  poco  con  ellos  ,  y  coligarse  al  mismo  fin  de  hacer  la 
mas  vigorosa  guerra  á  la  execucion  del  Tratado  \  la  que  queria 
de  modo  que  se  lograse  su  destrucción  sin  que  se  pudiese  pro¬ 
bar  ,  á  lo  menos  con  evidencia  ,  que  Portugal  la  pretendía ;  an- 
t^s  mostrando  todo  lo  contrario,  y  procurando  que  si  la  Espa^ 
ña  ,  cansada  de  la  dilación  ,  trabajos  y  gastos  inútiles  ,  le  di¬ 
solviese,  se  le  achacase  la  culpa  y  causa  de  la  anulación.  Para 
todo  tenia  maña  y  poder  este  viejo  Conde  consumado  en  las 

ar- 
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artes  de  política  9  y  árbitro  casi  absoluto  del  Brasil ;  y  como 
por  otra  parte  había  tenido  tan  de  sobra  el  tiempo  para  madu¬ 
rar  las  especies  concernientes  á  su  intento  ,  el  primer  paso  que 
dio  fue  tan  feliz,  que  casi  no  hubo  menester  dár  otro, 

82  Habiase  sorprendido  en  San  Lorenzo  al  Padre  Thadea 
Enis  con  todos  sus  papeles  ,  de  los  que  el  señor  Viana  no  le 
dexó  otro  que  un  pequeño  y  viejo  Mapa  del  País  ,  que  se  pisa¬ 
ba  ,  porque  no  le  pareció  de  importancia  ,  y  porque  el  Padre 
Enis  le  suplicó  ,  que  por  ser  papel  útil  y  sin  inconveniente  j 
trabajo  propio,  se  lo  dexasen  á  lo  menos  copiar.  Luego  que 
esto  supo  el  Conde  de  Bobadella  ,  que  estaba  á  solas  tres 
leguas  con  D,  N,  y  los  dos  Exércitos  en  San  Miguel sabiendo 
que  el  Padre  Enis  ,  por  su  intrepidez  ,  talento  y  modo  de  pen- 
y  por  haber  hecho  cabeza  de  los  rebeldes  ,  era  el  mejor 
instrumento  para  sus  idéas  ,  le  pidió  á  D.  N.  se  lo  permi¬ 
tiese  llevar  consigo  á  su  tienda,  donde  queria  hospedarle  ,  por¬ 
que  era  el  Padre  Enis  su  pariente  ,  para  cuya  persuasión  refi¬ 
rió  varias  conexiones  de  su  casa  en  Alemania  ^  de  donde  era 
el  Padre Con  él  travó  el  Conde  una  grande  intimidad, 
y  le  sacó  el  Mapa  original ,  que  jamás  los  Españoles^  hasta  mu¬ 
chos  años  después  ,  volvimos  á  vér  ,  si  no  quando  importó  á 
Don  Gómez  hacernos  después,  como  dirérnos  ,  la  guerra.  A 
vueltas  del  Padre  Thadeo  empezaron  á  ser  bien  recibidos  en  *5*. 
Angel ,  donde  se  puso  el  Quartel  General  de  los  Portugueses^ 
el  Padre  Diego  Horhegoso ,  el  Padre  Joseph  Cardiel^  y  los  demáa 
Padres  principales  de  Misiones  ,  con  quienes  quedó  hecho  todo 
el  amasijo  de  las  especies  que  habían  de  ir  saliendo  á  sus  debi¬ 
dos  tiempos  y  lugares  ,  porque  para  el  caso  se  habían  venido 
á  juntar  ,  como  dicen  ,  el  necesitado  con  el  codicioso  ,  pues  el 
Conde  lo  estaba  de  desbaratar  el  Tratado,  y  los  Padres  estaban 
no  menos  necesitados  de  medios  para  la  consecución  de  esc 
mismo  fin,  que  tanto  habian  procurado. 

83  Mientras  esto  se  quajaba  en  las  Misiones,  les  venia 
de  España  á  estos  nuevos  coligados  otro  tercero  y  muy  po¬ 
deroso  con  quien  formasen  una  triple  alianza  ,  aunque  hay 
vehementes  motivos  para  sospechar,  que  yá  de  allí  venia  inte¬ 
ligenciado  en  lo  que  debía  hacer ,  porque  \os  Jesuítas  y  sus  par¬ 
tidarios  en  la  Corte  hilaban  mas  delgado  que  los  de  por  acá* 
Es  el  caso ,  que  el  Rey  creyendo  mas  empresa  la  de  la  toma 
de  los  siete  Pueblos,  porque  asi  lo  habian  hecho  pensar  las  des¬ 
lealtades  de  D,  N.  j  y  ponderaciones  de  los  Padres  ,  embia¬ 
ba  en  quatro  Naves  mil  V^eteranos^  al  cargo  del  Teniente  Ge¬ 
neral  D,  N,  ,  que  venia  á  remudar  á  D,  N,  en  el  Gobier-^ 
no ,  y  era  estrecho  amigo  del  Padre  Francisco  Rdhago.  El 
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sin  duda  se  mostraría  entonces  en  Madrid  averso  ^  ó  por  lo 
menos  indiferente  á  los  Padres ;  pero  estos  no  podían  dudar 
que  en  él  iba  su  mas  insigne  Protector  ,  y  que  labraría  su  pasa¬ 
da  mancha  ,  aunque  fuese  á  costa  de  sacrificar  el  honor  del 
inocente  Marqués  de  Valdelyrios ,  mero  executor  de  los  orde¬ 
nes  que  se  le  daban  en  Madrid ,  pero  objeto  de  los  odios  de  los 
Padres  ,  porque  no  les  habia  acompañado  en  el  modo  de  obe¬ 
decerlos  ,  y  era  fácil  achacar  á  sus  descuidos ,  yerros  ó  des¬ 
aciertos  todos  los  atrasos  que  el  negocio  habia  padecido ,  y 
los  que  de  nuevo  se  le  opondrían ,  comprobándolo  con  casos 
que  para  el  efeéto  se  le  armarían  de  proposito  entre  todos  los 
de  la  nueva  liga  ,  que  parece  fue  de  concierto  con  los  Jesuítas 
también  de  Lisboa, 

84  Para  el  logro  de  estos  fines  se  proporcionó  en  la 
Corte  D,  N,  buenos  Instrumentos  en  dos  Oficiales  de  In¬ 
válidos  ,  D,  N,  y  D.  N,  y  un  Legista  Don  Benito  Na^ 
varro  ,  socolor  de  Auditor  de  Guerra.  Por  Mayo  de  1756 
se  hicieron  á  la  vela  en  Cádiz  ,  y  la  Nave  que  llevaba  á 
D,  N, ,  siendo  la  mas  robusta  y  mejor  provista  >  y  sin  haber 
habido  el  menor  contratiempo  5  tubo  precisión  de  arribar  á  la 
Isla  de  Santa  Cathalina  en  la  Costa  del  Brasil  ^  parage  por  don¬ 
de  se  le  despachaban  al  Conde  de  Bobadella  los  Correos,  La  ne¬ 
cesidad  déla  arribada  la  subscribieron  en  una  junta  todos  los 
devotos  de  D,  N,  \  pero  se  resistió  y  no  la  quiso  firmar  el  The- 
niente  Coronel  de  Dragones  Don  Eduardo  Walt  y  á  quien  le 
pareció  indigno  de  su  persona  firmar  una  necesidad,  que  solo 
existía  en  la  boca  de  los  que  paladeaban  el  gusto  del  GeneraL 
Prohibiendo  á  los  demás  saltar  á la  Isla,  embió  éste  á  saludar 
á  su  Gobernador  á  Don  Benito  Navarro  ,  y  comunicándole  la. 
noticia  déla  batalla  de  Cayhaté  y  y  próxima  toma  de  ios  Pue¬ 
blos ,  hizo  h  ego  despachar  un  Corréo  para  el  Conde  de 
hadella  ,  y  á  los  ocho  dias  con  otro  Pliego  para  el  Mar¬ 
qués  de  ValdeJssrios  por  tierra  á  Don  Diego  Cazares  ;  porque 
aunque  sabia  muy  bien  estár  el  Marqués  en  BuenoS'Ayres  y  le 
convenia  á  D\  N,  fingir  que  le  suponía  en  Misiones  ,  y  des» 
pachar  esta  segunda  Posta  ,  que  recogidas  en  eXTacuy  las  res¬ 
puestas  del  Conde ,  rodease  medio  mundo  para  llevarle  la  nada 
significante  Carta  al  Marqués.  Buen  principio  de  sus  manio¬ 
bras  y  ficciones  1  Pero  yá  sin  ellas  no  le  verémos  dár  un  paso 
á  este  hoinbre  artificiosa  ,  que  recelando  serían  sospechosas  á 
Wall  VdSKVÁ’Á  y  wemáe^sáe  Navarra  á  la  Isla  ,  de  convenio  con 
las  personas  que  habían  de  hacer  papel ,  le  jugó  para  divertirle 
el  entremes  siguiente.  Sale  cometiendo  la  imprudencia 

de  decir  al  Gobernador  Portugués ,  que  las  fortificaciones  de 
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la  Isla  nada  valen  ,  y  que  está  tomada  sin  mas  canon  que  el 
déla  pistola.  Entra  el  Portugués'  quejándose  de  esta  insolen¬ 
cia  á  D.  i\r, :  este  se  enfurece  ,  y  jura  que  ha  de  perder  al  im¬ 
prudente.  El  reo  se  acoge  de  Wall ,  pidiendo  temple  á  D. 
que  á  duras  penas  ,  y  solo  por  tan  grande  intercesor ,  le  perdo¬ 
na  por  aquella  vez,  y  manda  levantar  el  áncora,  porque  y  á  esta¬ 
ba  socorrida  la  necesidad  de  la  arribada  solo  con  ir  á  tierra  C^- 
zares  y  Navarro  ^  pues  asi  sabía  antes  de  llegar  a  verse  con  VaU 
delyrios  el  estado  de  las  cosas,  y  recibia  de  la  Colonia  las  res¬ 
puestas  del  Conde  y  los  Padres  de  Misiones. 

85  Sin  saber  ni  una  palabra,  aun  de  haberse  tomado  los 
Pueblos,  le  tubieron  al  Marqués  hasta  el  primer  día  de  Agos¬ 
to,  y  mientras  á  toda  prisa  disponía  para,  ellos  su  viage  ,  lle¬ 
gan  las  tres  Naves  de  España  diciendo  ,  que  en  la  qiiart^ 
que  habia  desaparecido  de  su  vista,  venia  el  General  y  nue¬ 
vo  Gobernador  Z).  N.  Parecióle  diferir  su  salida  hasta  verse 
con  su  Excelencia ,  y  de  dia  en  dia  se  pasó  hasta  todo  el  mes  de 
Oélubre,  y  no  hizo  su  entrada  Z),  iV.  en  Buenos- Ayres  hasta  el 
quatro  de  Noviembre  de  56.  Desde  luego  mostró  una  igual  ad¬ 
hesión  al  Marqués  ,  que  aversión  á  los  Padres  ,  pero  eso  era  de 
dia,  que  de  noche  en  las  noélurnas  conferencias  ,  que  fueron 
bien  sabidas  ,  y  á  mí  me  constaron  ,  se  trocaban  ios  Irenos. 
No  obstante  ,  estrechándose  con  el  Marqués  ,  por  sacarle  todo 
el  fondo  de  su  modo  de  pensar  (  como  si  este  Ministro  hubiese 
de  reservarse  con  quien  el  Rey  embiaba  á  enmendar  los  yerros 
de  su  antecesor )  solia  preguntarle:  „Y  qué  dicen  á  todo  este 
„conjunto  de  cosas  estos  Padres?  Y  el  Marqués:  Vén  ,  que  el 
,*,Rey  ha  confirmado  con  sello  de  oro  la  firme  resolución  en 
,,que  está  de  llevar  al  cabo  este  negocio  con  solo  haber  em- 
5,biado  á  V.  E.  y  tanta  Tropa.  Ellos  están  llenos  de  miedo, 
„porque  se  juzgan ,  con  razón ,  dignos  de  todos  los  castigos, 
„ignorando  las  sérias  providencias  que  V.  E.  trahe  para  embiar 
„unos  á  España  ^  y  sacar  á  los  demas  de  Misiones  ,  entregan- 
jjdolas  á  Clérigos  y  Frayles.  Mas  como  al  presente  las  ocu- 
5, pan,  será  bien  aprovecharnos  de  ese  su  mismo  temor  para 
„faciiitar  todo  lo  que  falta  al  expediente.  Evaquemos  primero 
5, el  negocio  defuera  de  casa  con  los  Portugueses^  entregando- 
,,les  el  cedido  País  por  su  Colonia  ,  para  todo  lo  qual  puedea 
,, ahora  servir  los  Padres  ,  y  después  se  tomarán  sobre  ellos  y 
„el  País,  que  nos  queda  ,  las  medidas  mas  convenientes.  Asi  el 
Marqués  se  descubria  con  Z).  y  asi  éste  se  burlaba  del 
Marqués  ,  á  quien  dispuso  le  hiciesen  en  su  presencia  los  Pa¬ 
dres  muchas  visitas  ,  con  ocasión  de  la  propartida  á  Misiones, 
pidiéndole  mirase  por  el  honor  déla  Compañía  ,  y  que  les  dexa- 
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se  mandado  ;  unos  hombres ,  que  antes  jamás  en  tantos  otros 
lances  semejantes  habían  practicado  tal  casta  de  urbanidad 
con  el  Marqués  ;  pero  todo  hacia  al  caso  ,  para  persuadir  á 
Don  Eduardo  Wall  potros  imparciales  ,  que  el  Marqués  estaba 
coligado  con  los  Jesuítas  ,  y  hacerle  asi  aborrecible  á  los  que 
acababan  de  venir  de  España  con  otras  ideas* 

86  Hechos  á  la  vela  el  diez  de  Enero  de  57,  lo  mismo  fue  \ 

entrar  la  Nave  por  el  que  quitarse  D.  A^.  la  masca-, 

filia  risueña  que  antes  habia  gastado  con  el  Marqués.  No  ati¬ 
nando  este  con  la  causa  ,  procuraba  de  todos  modos  restituirle 

á  su  antigua  situación  ,  y  eso  mismo  desatinaba  mas  á 
quien  cerrado  al  Marqués  ,  y  muy  abierto  á  Don  Eduardo  Wally 
y  otros  de  ios  reciea venidos  de  España  ,  no  cesaba  de  persua- 
dirios  que  era  un  declarado  enemigo  del  negocio  á 

que  se  habia  venido  ^  pties  yá  le  podían  haber  observado  quan 
adicto  era  á  los  Jesuitas  ,  á  cuya  iglesia  sola  solía  ir  :  que  á 
ellos  los  visitaba  y  l^e  visitaban  ellos,  poniendo  á  su  sombra  el 
do.  su  Compañía  i  que  á  él  mismo  le  mandaba  tratarlos 
bien  en  Misiones,  socolor  de  aprovecharse  de  ellos  ,  lo  que  le 
causaba  el  profundo  dolor  que  le  salía  en  la  tristeza  acia  fuera;^ 
pues  habiendo  echado  á  perder  la  cosa  con  sus  omisiones  y 
condescendencias ,  ahora  queria  hacerle  cómplice  por  los  mis¬ 
mos  caminos  ^  y  que  mandándole  el  Rey  tener  desnuda  la  es¬ 
pada  contra  tan  notorios  rebeldes ,  queria  el  Marqués  la  re— 
tubiese  embaynada  ,  lo  que  al  fin  sería  preciso  ,  pues  lo  contra¬ 
rio  era  perderse  ai  filo  de  -sus  sangrientos  informes  ,  con  los 
que  había  arruinado  á  su  antecesor  D^  Añ  ,  teniendo  con 
sus  falsas  moderaciones  ganada  la  mayor  reputación  en  la  Cor¬ 
te.  Con  este  artificio  de  achacar  al  enemigo  el  delito  mismo 
que  se  está  cometiendo  ,  que  como  verémos  le  es  muy  fami¬ 
liar  a  D,  Añ  ,  trastorno  a  muchos  ^  y  en  especial  á  D,  Eduar-^ 
do  Wall ,  quien  me  aseguró  habia  perseverado  en  este  engaño 
hasta  que  el  tiempo  y  las  contrarias  experiencias  le  sacaron  de  éh 
Apenas  se  desembarcó  en  el  salto  chico  ,  desde  donde  se  habia 
de  proseguir  el  viage  por  tierra  ,  empezó  Z).  A7.  á  mandarlo  to¬ 
do  tan  absoluto  ,  que  yá  el  Marqués  no  parecía  aqui ,  si  no  un 
criado  suyo  ^  y  no  obstante  no  dexaba  de  quejarse  tenerle  éste 
ajada  su  autoridad,  siempre  fixo  en  el  systhema  de  atribuir  al 
oprimido  el  delito  con  que  se  le  oprime, 

87  Entretanto,  y  desde  la  toma  de  los  Pueblos  insepara¬ 
bles  de  los  Padres  mas  principales  de  Misiones  ,  el  Conde  de 
Bobadellay  incomparablemente  superior  á  todos  sus  coligados 
en  ios  artes  de  ía  astucia  ,  pues  mirando  á  lo  futuro  sacaba  de 
ellos  todo  lo  que  había  menester  sin  derramarse  del  todo ,  se 
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los  procuraba  ?traher  de  mil  maneras.  Decíales  ,  que  él  mism® 
había  criado  á  sus  pechos  esta  grande  obra  del  Tratado  ,  la 
que  Donjoseph  Carvajal  le  había  descompuesto,  por  faltarle 
la  noticia  del  País  de  que  se  trataba ;  que  aun  por  eso  había 
Carvajal  querido  corriese  la  linea  por  el  Rio  Negro  ,  y  que  él 
mismo  avisándole  desinteresada  y  generosamente  del  enorme 
daño  y  notable  yerro  dé  la  España  y  había  procurado  enmen¬ 
darle,  y  conseguido  fuese  el  rio  divisor  el  Ihicuy ;  y  que  aún 
esto  le  era  también  yá  muy  sensible  á  vista  de  los  embarazos 
y  gastos  que  había  ocasionado  el  estár  entre  ese  y  el  Rio  Uru^ 
guay  los  siete  Pueblos.  Estas  y  semejantes  mentiras  ,  en  cuya 
fábrica  es  diestrisimo  y  afortunado  el  Conde  de  Bobadellay 
eran  tanto  mas  creíbles  á  los  Padres  ,  quanto  estaban  enca¬ 
prichados  en  que  Carvajal  todo  lo  había  sacrificado  por  lison- 
gear  á  la  Reyna  ,  y  asi  creyeron  que  el  Conde  les  confiaba 
sus  verdaderas  idéas,  y  que  pesaroso  del  Tratado  nada  desea¬ 
ba  mas  que  destruirle ,  y  que  para  el  caso  se  le  ayudase  un  po¬ 
co  con  los  medios  necesarios.  Dos  principalisimamente  dis¬ 
ponía  el  Conde  para  quando  llegase  con  Z>.  N,  el  Marqués. 
Era  el  primero  el  Mapa  de  su  pariente  el  Padre  Thadeo  EniSy 
en  el  qual  se  distinguían  dos  Ríos  con  el  nombre  de  Ibicuy 
Guazu  ,  y  Ibicuy  Mini ,  esto  es ,  grande  y  pequeño  ;  el  Guazu 
llamaba  al  que  venia  de  Santa  Tecla  ,  y  el  Mini  al  que  descen¬ 
día  del  Monte  grande.  Como  el  Mapa  de  que  las  dos  Cortes 
habían  usado  para  el  Tratado  no  daba  sino  un  Ihicuy  ^  y  el 
Marqués  en  el  de  el  Padre  Q^uiroga  había  visto  constar  de  dos 
brazos  ,  sospechando  si  este  sería  verdadero  ,  trató  al  princi¬ 
pio  con  Don  Gómez  ,  que  caso  que  el  Ibicuy  tubiese  dos  ó  mas 
ramos ,  se  elegía  para  la  linea  aquel  que  con  el  tronco  prin¬ 
cipal  formase  una  linea  mas  reéla  Oeste  Leste  ,  ó  fuese  mas 
caudaloso.  Pero  como  el  Exército  no  había  hallado  otro  Ibi- 
cuy  que  el  de  el  Monte  grande  ,  disimulando  el  Conde  la  no¬ 
ticia  de  el  de  Santa  Tecla  ,  que  le  daba  el  testigo  domestico  del 
Mapa  del  Padre  Enis  y  armaba  al  Marqués  un  enredoso  emba- ' 
razo,  que  demorase  para  muchos  años  en  negocio  de  la  linca. 
Para  el  de  las  mutuas  entregas  de  los  siete  Pueblos  y  la  Colo¬ 
nia  ,  eso  mismo  había  de  ayudar  á  demorarlas  ,  pues  era  fácil, 
yá  unido  con  los  Padres  y  D.  N,  ,  esparcir  en  el  País  que  se 
había  de  disputar  por  dudoso  buena  cantidad  de  Indios  con  va-  ^ 
ríos  pretextos  ,  y  sin  que  el  Marqués  pudiese  penetrar  los  arti-  ■ 
ficiosos  fines  7  y  como  el  Tratado  mandaba  se  diese  el  terreno 
evaquado  de  habitantes  ,  con  imposibilitar  otra  vez  la  total 
evaquacíoo  ,  se  aparentaba  maravillosamente  el  motivo  para 
no  admitirle :  á  mas  que  el  casco  de  los  Pueblos  se  debía  en¬ 
tre- 
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Uepr  como  estaba  al  tiempo  del  ajuste  ,  y  con  blanquear  U 
Colonia,  y  hacer  que  los'siete  Pueblos  quedasen  con  el  de  sali¬ 
no  que  les  dá  la  Tropa  ;  y  falta  de  habitadores  ,  sobre  ser  e  líos 
tales  ,  que  de  seis  en  seis  años  era  preciso  á  los  Padres  casi  el 
hacerlos  de  nuevo  ,  habia  otro  pretexto  mas  para  acumularle  á 
ios  de  la  demora  ,  y  detención. 

_  88  Para  que  la  culpa  de  ella  no  recayese  sobre  su  Autor  el 
Conde,  sino  sobre  el  inocente  Marqués  ,  se  dispuso  lo  primero* 
que  ai  venir  este  con  Z),  no  pudiese  traer  los  Señores  de 
las  Partidas  Demarcadoras,  y  que  quando  las  llamase  desde 
Misiones  ,  se  las  retardase  también  en  su  viage  ^  y  así 
V.  N.  todos  los  buques  de  las  Lanchas  los  llenó  de  Tropa  ,  co¬ 
mo  si  el  yá  sumiso.  País  se  necesitase  de  ella  mas  que  de 
aquellos  ,  para  cuya  Demarcación  se  habia  tomado  con  las  Ar-* 
mas.  Se  dispuso  lo  segundo,  que  respeélo  de  que  D,  A^.,  según 
las  Instrucciones  del  Marqués  ,  debia  interinamente  mudar  los 
Indios  de  los  siete  Pueblos  á  la  banda  Occidental  del  Uruguay^ 
acomodándolos  en  los  de  ella ,  le  pidiesen  por  merced  los  Pa¬ 
dres  ,  que  para  evitarles  la  incomodidad  de  tanto  nuevo  hués¬ 
ped  ,  permitiese  que  siquiera  los  de  San  Miguel  y  San  Nico-^ 
las  se  pudiesen  quedar  en  sus  Lstancias  ,  pues  quedaban  en  el 
terreno  perteneciente  á  la  España  ,  estando  al  Sur  del  Ibicuy^^ 
sin  expeciHcar  qual  de  ellos  luese  :  en  lo  que,  escribiencio  so¬ 
bre  el  caso  D.  N.  ,  y  urgiendo  el  Padre  Comisario  Altamh 
Taño  ,  y  no  hallando  inconveniente  el  Marqués  ,  que  del  todo 
ignoraba  las  tramas  que  se  le  urdian  ,  habia  yá  convenido  aun 
antes  de  emprender  este  viage  para  las  Misiones  ;  pero  añadiea-I 
do  que  se  pudiese  hacer  asi,  caso  de  que  no  hallase  en  ello  in 
conveniente  el  Comisario  Vovtugués*  Se  dispúsolo  tercero,  que- 
al  llegar  el  Marqués  con  D.  N.  á  cerca  de  los  Pueblos  les  sa¬ 
liesen  á  recibir  y  festejar  el  Padre  Vice-Superior  Antonio  Gu^ 
tierrez  ^  el  Padre  Diego  ,  y  otros  de  los  principales, 

yquesejugaseporelprimeroelparde  Piezas,  que  inmediata¬ 
mente  voy  á  referir. 

89  En  prosecución  de  su  viage,  que  parecía  el  de  las  ara- 
ñas,  tegido  todo  de  enredos  y  tramas,  llegaron  á  la  Capilla 
de  la  boca  áéí  Ib  i  cuyy  dicha  San  Joseph  ^  frente  de  Tapeyú^ 
donde  los  referidos  Padres  Ies  esperaban  con  quanto  pudieron  ’ 
discurrir  para  festejar  á  su  nuevo  ,  é  insigne  Defensor  D.  N. 
que  recibió  con  gusto ,  y  agradecimiento  estos  obsequios  ,  aun¬ 
que  pretextando  ,  con  los  que  asi  convenia  ,  no  hacer  esto  sino 
por  arreglarse  á  las  instrucciones  del  Marqués.  Los  Arcos  triun¬ 
fales  5  las  Músicas  ,  la  Opera  de  Ofentes-,  las  Danzas,  los  Ban¬ 
quetes,  todo  era  bellisimo  para  divertirle ;  pero  entretanto  el 
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Padre  Vice-Superior  busca  á  parte  al  Marqués  ,  y  le  muestra  un 
pergamino  con  la  copia  del. mapa  del  Padre  Thadéo^  y  apuntan¬ 
do  se  perdia  la  Estanciade  San  Miguel  ^  si  no  se  sacaba  ser  el 
Divisor,  el  que  descendía  del  Monte  Grande  \  pero 
ocultando  fuese  sabidor  el  Conde  de  Bohadella  de  tal  Mapa. 
Respondióle  Valdelyrios ,  que  por  eso  habla  con  él  paélado  se¬ 
ría  el  Divisor  el  que  corriese  mas  redo  con  el  tronco ,  á  cuya 
boca  esto  pasaba.  Calló  el  Padre  Vice-Superior;  y  á  pocos 
dias  ,  ál  salir  la  Comitiva  del  Pueblo  de  San  Borja^  presenta 
á  D.  N,  un  Memorial ,  que  este  pasó  al  punto  á  manos  del 
Marqués  ,  pidiendo  ,  que  los  Miguelistus  perseverasen  en  síí 
Estancia.  Respondió  el  Marqués  ,  que  si  Don  Gómez  no  halla¬ 
ba  inconveniente ,  como  decia  el  Padre  Vice-Superior^  tampo¬ 
co  él  le  encontraba  ;  y  como  estaba  dispuesto  á  negarlo  Don 
Gómez ,  luego,  se  dió  el  Memorial  por  decretado  ,  y  se  apro¬ 
bó  el  que  quedasen  con  licencia  del  Marqués.  Sabía  muy 
bien  el  Conde,  que  este  no  traía  consigo  las  Partidas  Demar¬ 
cadoras  ;  y  sin  embargo  al  llegar  la  Comitiva  á  San  Lorenzo^ 
despachó  al  Capitán  Antonio  Pinso  Carneyra  á  saludar  de  par¬ 
te  de  su  Excelencia  á  los  recienvenidos  ,  y  había  hecho  vinie¬ 
sen  con  él  Cartas  de  todos  los  Señores  de  las  Partidas  Porta-- 
guesa^  para  ios  de  las  Españolas  ,  como  suponiendo  no  podia 
menos  de  venir  con  el  Marqués,  siendo  asi  que  aun  en  oca¬ 
siones  mas  precisas  jamás  habían  pradiicado  semejante  urba¬ 
nidad  ios  Portugueses ;  pero  importaba  al  asunto  del  dia.  Al 
fin  se  llegó  al  Pueblo  de  San  Juan  ,  donde  D.  N,  tenia  el  Quar- 
tél  general ,  solo  distante  del  de  San  Angel ,  donde  el  Condé 
tenia  el  suyo  quatro  leguas.  En  una  Capilla  del  intermedio  se 
hizo  la  entrevista  de  todos ,  y  hechos  mutuos  y  magnificos  re¬ 
galos,  y  por  los  que  iban  de  mala  íe  muy  fingidos  cumplimien¬ 
tos  ,  se  retiraron  los  de  cada  Nación  á  su  respeélivo  Quartél  ge¬ 
neral,  bien  inteligenciados  todos  los  déla  Triple  Alianza  en  el 
fuego,  que  desde  luego  se  había  de  pegar  á  la  preparada  Mina, 
cargada  con  tantas  previas  disposiciones ,  enredos  y  petardos 
contra  el  inocente  Marqués,  que  absolutamente  ni  aun  sospe¬ 
chas  de  ello  tenia. 
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Jtvígof^aelVonvigciés^  Conde  de  Bobadella  ,  ton  fuf  ofrct  Cb» 
ligados  sus  empeñados  esfuerzos ,  para  arruinar  con  ern^ 

barazos  el  Tratado  Real. 

90  A  Qui  de  repente  cayeron  sobre  Váldelyrios  los  re- 
^  rm  cios  golpes  de  los  Aliados ;  porque  por  un» 
parte  vinieron  de  t5íi«  un  diluvio  de  papeles  del  Comi¬ 

sario  Portugués ,  diciendo,  que  él  no  puede  entregarse  de  unos 
Pueblos  casi  diruídos  ,  quando  el  Tratado  se  los  manda  dar  en¬ 
teros  :  que  el  País  debe  darse  evacuado  de  Indios  ,  y  que  estos 
andan  dispersos  ,  é  irreducibles  por  sus  campos  y  sus  montes? 
que  los  que  se  pasan  á  la  banda  Occidental  del  Uruguay  solo 
servirán  de  aumentar  al  Portugués  vecino  la  inquietud  y  falta 
de  seguridad  ,  pues  estos  Indios  ,  que ,  como  estaba  visto  ,  no 
reconocían  á  la  España  ,  tampoco  observarían  de  vecinos  los 
paitos  del  Tratado,  y  sería  su  vecindad  un  seminario  de  dis¬ 
cordias  :  que  estos  y  otros  puntos  debían  remitirse  á  las  dos 
Cortes  para  que  allá  los  decidiesen;  pero  que  Ínterin  también  se 

Eerdia  el  tiempo  mas  oportuno  para  la  Demarcación  ,  por  ha- 
erse  venido  su  Señoría  sin  las  Partidas  ,  que  él  tenia  alli  pron¬ 
tas,  sin  servir  de  nada  ,  por  faltar  los  Señores  Españoles  pre¬ 
cisos  para  hacerse  el  examen  del  Ibicuy^  y  continuar  la  Demar¬ 
cación  :  en  fin  ,  que  en  San  Angel  escaseaban  los  víveres,  y  le 
«ería  preciso  retirarse  con  su  gente  á  Rio  Pardo  ,  para  no  ha¬ 
cerla  perecer. 

91  Abismado  el  Marqués, que  pensábase  harían  luego  las  mu¬ 
tuas  entregas  de  cosas  tan  no  esperadas,  casi  estaba  para  rendirse 
al  gravé  peso  de  ellas,  quando,  para  aliviarle  en  sus  males  ,  en¬ 
tra  por  otra  parte  de  refresco  Z),  N.  achacándole  todas  las 
culpas  fraguadas  por  él  y  sus  aliados,  escribiéndole  de  oficia 
papelones  insolentes  y  desvergonzados  ,  separando  mesa  ,  ne¬ 
gándose  el  trato,  y  persiguiendo  á  los  que  querían  tenerle  con 
el  afligido  Marqués,  que  no  teniendo  á  quien  volverse  sino  á  su 
Capellán  ,  y  Cirujano,  y  aun  agravándole  nuevas  desazones  en 
el  resto  de  sus  inferiores  domésticos ,  parece  tiraban  los  de  1» 
Tfiple  Alianza,  ó  á  acabarle  á  pesadumbres  ,  ó  á  que  entre  la 
densidad  de  ellas  tomase  alguna  resolución  menos  acertada  que 
para  siempre  lo  perdiese  y  desacreditase  en  la  Corte  ,  donde 
era  grande  el  concepto  que  de  él  se  hacia.  En  efeéio  ,  acosado 
por  todas  partes  ,  sin  encontrar  en  alguna ,  ni  alivio,  ni  con- 
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sejo  ,  casi  se  vió  en  aquel  estrecho  en  que  Ce^ar  ,  obruido  de 
enemigos  en  el  Senado,  cubriéndose  con  su  manto  para  no  ver¬ 
los,  se  dexó  á  la  discreción  de  los  que  le  querían  acabar.  Sin 
embargo  jamás  el  Marqués  manifestó  tanto  el  rico  fondo  de 
su  gran  capacidad  y  grandeza  de  ánimo  ;  pues  enmedio  de  tan 
tumultuaria  obscuridad  y  oposición  ,  no  dió  paso  ,  ni  respues¬ 
ta,  ni  tomó  resolución  que  no  se  la  aprobasen  en  la  Corte  ,  don¬ 
de  no  se  vén  las  circunstancias  ,  y  solo  se  consideran  desnuda¬ 
mente  los  hechos. 

En  la  contraria  persuasión  de  que  las  fraguadas  tramas 
sobrarían  para  arruinarle,  junto  con  el  Tratado,  yá  por  los  yer¬ 
ros  que  creían  haberle  hecho  cometer,  yá  por  los  que  procu¬ 
rarían  cometiese  en  adelante  ,  ( mientras  de  la  Corte,  donde  sin 
falta  se  reprobarían  ,  viniesen  las  resoluciones  de  los  embara¬ 
zos  maliciosamente  dispuestos )  abismándole  á  capciosas  con¬ 
sultas,  cuyos  extremos  todos  contubiesen  inconvenientes,  se 
retiró  el  Conde  de  Bohadella  para  el  Rio  Pardo,  llevándose  con¬ 
sigo  ,  atrahidas  con  donecilios ,  mas  de  700  familias  de  Indiof 
para  aumentar  la  dificultad  de  la  evaquacion  de  ellos  ,  no  de- 
xandolos  salir  del  País  cedido,  y  para  que,  como  después  se 
ha  visto,  quedasen  enteramente  por  Portugal^  contra  la  fé  del 
mismo  Tratado  de  que  se  ostentaba  tan  escrupuloso  observador. 

N.  se  retiró  á  San  Borja  con  su  Quartél  general ,  para  que 
qualquiera  de  los  otros  Pueblos  en  que  se  alojase  el  Marqiiés» 
quedase  metido  s^iempre  entre  los  dos  mismos  fuegos,  y  no  pu¬ 
diese  de  parte  alguna  ,  y  en  especial  de  Busnos^Ayrcs  ,  recibir 
ni  una  Carta,  que  no  pasase  por  su  tyranisima  Aduana.  Eli¬ 
gió  ,  pues,  el  Pueblo  de  San  Nicolás  ^  cuyo  Comandante  el  Ca¬ 
pitán  Z).  N.  tubo  luego  orden  de  observarle  hasta  los  resuellos 
y  vino  á  ser  un  perfedo  Carcelero.  De  esta  suerte  creyó  NaU 
delyms  se  ponía  en  mas  apto  parage  para  aguardar  las  Parti¬ 
das,  que  por  Abril  había  embiado  á  llamar  de  Buenos-^Ayres^ 
dada  palabra  á  Don  Gómez  ,  que  las  tendría  prontas  para  el 
j^oximo  Septiembre  en  que  allí  empieza  la  Primavera  ;  pero 
D*  N  ,  que  no  perdía  coyuntura  ,  poniendo  en  el  Salto  Chico 

Uruguay  á  D.  N.  por  Comandante  ,  quitado  el  que  lo  era 
J^on  Pedro  Simoneti  y  por  apasionado  del  Marqués,  hizo  á  las 
partidas  detenerse  allí  tanto ,  que  ni  noticia  de  ellas  tubo  éste 
«asta  la  mediación  de  Noviembre  ,  ni  llegamos  á  San  Nicolás 
nasta  el  22  de  ese  mes  ,  sin  haber  perdido  por  culpa  nuestra  un 
momento  ;  antes  procurando  con  las  mayores  veras  la  presteza, 
porque  sabíamos  la  palabra  que  estaba  dada  ,  y  que  con  muchí¬ 
sima  sobra  se  pudiera  haber  cumplido  si  no  se  nos  hubiese  em- 
bi)r3Z3uo  por  tantos  catniaos  artiBciosos» 
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A  %  Al  P''nto  avisó  de  nuestra  venida  el  Marqués  al  Conde 
de  BobaueJa  ,  y  despachó  algunos  á  la  Candelaria  á  examinar 
^  todos  los  mapas  y  planos  que  hubiese  del  Pais 
^ibido  esto  en  San  Borja  ,  donde  residía  D.  N.  con  sus  dos 
Oráculos  los  Padres  Diego  Horbegoso  y  Joseph  Cari/e/(  en  esto 
Vinieron  a  parar  las  ficciones  dei  odio  á  ios  Jesuítas  ,  y  de  no 
tratarlos  smo  por  arreglarse  á  las  instrucciones  del  Marqués) 
se  despacho  al  ultimo  á  titulo  de  cortejar  y  acompañar  á  los 
señores  que  hablan  ido  al  examen  de  los  mapas  ,  y  en  la  reali¬ 
ad  para  meternos  en  el  atolladero  de  la  disputa  de  los  Ibicuis. 
iraguada  por  el  Conde ,  con  otro  mapa  que  este  Padre  Cardiel 
decía  ser  suyo  y  totalmente  opuesto  al  del  V^^x^Thadeo  Heñís, 
porque  en  él  al  Río  que  viene  de  Santa  Tecla  se  le  llama  7h- 
quQ)  enibo  ,  en  sus  cabeceras  ,  y  Taguarí  en  su  progreso  ,  y  hasta 
su  conñuencia  con  el  que  desciende  dei  Monte  Grande, al  quai 
solo  da  nombre  de  Ibicujj\  Con  este  mapa  vino  á  San  Nicolás 
y  presentes  todos  en  ei  quarto  del  Señor  Marqués  dixo  el  Pa- 
Cardiel  ^  que  aquel  su  mapa  era  ei  verdadero  ,  porque  él  lo 
había  andado  y  planeado  todo  el  Pais  de  Misiones.  Arguiao  por 
el  Marqués  con  el  que  el  Padre  Vice-Superior  le  habla  rrostra- 
do  en  la  Capilla  de  Sanjoseph^  y  se  decia  ser  del  Padre  Thadéo» 
y  llamaba  Ibícuy  Guazu  al  que  él  llamaba  Taquarembó  y  Ta- 
guarí,  dixo  que  eso  era  falso  ,  y  que  el  Padre  Thadéo  no  había 
fevantadq  tal  plano ,  ni  estado  en  Santa  Tecla,  Como  esta  reía-* 
Clon  tenia  en  su  favor  el  que  en  ei  Exército  había  encontrado 
maslbícuy  que  el  del  Mome  Grande,  ni  el  mapa  del  Padre 
Qu/roga  llamaba  asi  sino  á  ese  brazo,  dexando  anonymo  á  el 
otro  ,  y  como  eso  con  venia  mas  á  los  intereses  de  la  Españamos 
^entó  á  todos  mejor  ;  pero  el  Marqués  embió  á  los  señores 
Donjuán  de  Echavarría,  y  Don  Ignacio  Mendizahal  á  que  exa¬ 
minasen  sc  bre  el  terreno  todo  esto  con  ei  caudal  de  los  dos 
brazos,  su  dirección  y  sus  nombres  ,  nriientras  el  Conde  de  Bo^ 
badella  respondía.  La  razón  que  traxeron  fue,  que  el  brazo  que 
viene  de  Santa  Tecla  era  mas  ancho  y  menos  profundo  :  que  la 
mayor  anchura  podría  nacer  de  haber  llovido  ácia  aquellas  par¬ 
tes  ,  pues  no  venia  el  Rio  en  caja  ,  y  el  del  Monte  Grande  sí 
que  á  este  llamaban  los  Indios  íbicuy  ,  y  cue  en  los  nombre^ 
del  otro  brazo  variaban  infinito  en  ks  ne  n  bres  ,  yá  drík^- 
renéo,  yá  de  Taguari ,  yá  de  Ihicuy-,  y  que  en  donde  no  va- 
pales  tronco  yá  formado  de  los  dos  brazos  princi- 

94.  El  Conde  ,  que  por  D.  N.  y  los  Padres  tenia  menuda 
noticia  de  estas  diligencias  ,  y  que  antes  tenia  las  partidas  tan 
prontas,  ahora  respondía  tenerlas  imposibilitadas  por  falta  de 
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víveres  ,  que  esperaba  por  el  Río  Grande  del  Janeyre^  y  era  que 
quería  dár  tiempo  á  que  los  MigueJistas  levantasen  de  paja  en 
su  Estancia  uno  que  pareciese  Pueblo  ,  para  tener  este  asidero 
mas  con  que  ponderar  la  imposibilidad  de  la  evaquacion  del 
cedido  País  ,  porque  había  de  contender  serlo  el  de  ese  nuevo 
Pueblecillo.  Y  entretanto  los  de  la  triple  alianza  tenían  hecho 
del  Marqués  un  resolutor  de  casos  de  moral ,  consultándole  qué 
se  haría  de  los  Indios  de  San  Angel ,  refugiados  en  los  bosques 
del  Rio  Pardo  ^  si  dexarlos  sin  pasto  espiritual ,  si  pasarlos  á  cu¬ 
chillo,  y  otras  capciosas  respuestas  y  propuestas,  con  que  cada 
dia  le  abismaban  con  Pliegos  y  Correos  siendo  el  Marqués  á  la 
verdad  como  el  Idolo  de  Canope ^carg'ddo  de  cintas  de  títulos  y 
autoridades,  y  ligado  con  ellas  mismas  para  no  poder  menear 
pie  ni  mano  para  nada  de  quanío  hacia  á  su  comisión, 

95  Al  fin  quando  les  pareció  ser  su  tiempo  escribió  el  Con¬ 
de  al  Marqués  tendría  pronta  la  primera  partida  para  la  Pasqiia 
de  Resurrección  de  aquel  año  de  1758  ( yá  con  sus  artes  llevaba 
ganados,  sin  darse  un  paso  ,  dos  anos  desde  la  toma  de  los  Pue-* 
blos  ) ,  y  que  señalase  Donjuán  de  Echavarria  el  parage  donde 
se  le  debería  incorporar  con  los  suyos  Don  Francisco  Antonio 
Meneses.  Elisio  Echavarria  la  falda  del  Monte  Grande  por  don¬ 
de  había  pasado  el  Exército,  y  á  la  sazón  acampaba  D,  Eduar-* 
do  Wall  con  cien  Dragones  ,  y  otros  tantos  Blandengues ,  por¬ 
que  como  hasta  allí  el  Conde  en  sus  palabras  y  escritos  perma¬ 
necía  con  el  Marqués  en  que  no  siendo  necesario  que  esta  par¬ 
tida  entrase  por  la  boca  del  Ibicuy  ,  que  era  mas  dificil  que  el 
irá  la  confluencia  de  sus  dos  brazos  principales  para  escoger  el 
mas  conforme  al  Tratado  ,  y  había  escrito  que  el  mes  de  Mayo 
en  que  por  menos  llovioso  iban  los  Ríos  en  caxa  ,  era  menos 
expuesto  para  el  acierto  en  el  examen  ,  tampoco  podía  escoger¬ 
se  parage  mas  oportuno,  breve  y  acomodado  á  las  dos  Nacio¬ 
nes.  Pero  el  Conde  ,  á  quien  nada  se  le  daba  ,  á  trueque  de  pros¬ 
perar  sus  intentos ,  el  ser  notado  de  inconsiguiente  en  los  me- 
aios,  que  elegía  para  su  lógro  ,  apenas  supo  habíamos  salido 
ae  ¿an  Nicolás  los  de  la  primera  partida  ,  haciéndose  olvidadi¬ 
zo  de  ouanto  había  dicho  y  escrito  hasta  entonces,  salió  de  re¬ 
pente  diciendo  y  escribiendo ,  que  la  partida  debía  ir  á  Santa 
léela  a  continuar  desde  el  punto  en  que  se  había  dexado  la  li¬ 
nea  por  Marzo  de  1753,  y  que  ni  debían  valer  las  instrucciones 
que  entonces  se  le  habían  dado  ,  sino  estár  todos  á  la  letra  del 
^  dadas  por  los  Reyes  en  general  á  todas  tres  par- 
s  9  y  que  esto  era  porque  le  constaba  muy  bien  no  haber  mas 
Ibicuy  que  el  que  venia  de  Santa  Tecla. 

96  Todos  tubimos  que  admirar  mucho  la  inconsequencia  del 
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Conde;  mas  el  Marqués  que  ,  armándose  de  prudencia,  ordenó 
á  Echavarria  le  escribiese  ,  poniéndose  en  el  asunto  á  sus  orde¬ 
nes  y  disposición  ,  pero  protestándole  urbanamente  la  pérdida 
del  mejor  tiempo  del  año  para  el  examen  de  los  dos  brazos  del 
Ybicuy  en  su  horqueta  ó  confluencia.  Con  esto,  unidas  las  dos 
Naciones  de  nuestra  primera  partida  en  el  Guacacay  Mini  el 
primer  dia  de  Mayo,  llegamos  el  5  al  puesto  át  Santa  Cathalina^ 
donde  está  la  loma  divisoria  de  las  aguas  que  especifica  el  Real 
Tratado,  y  según  el  articulo  11  délas  Reales  Instrucciones, 
dado  que  hubiese  duda  sobre  el  terreno,  se  debia  levantar  el  pla¬ 
no  de  él  para  que  la  decidiesen  los  dos  Soberanos ,  y  como  es^ 
tabamos  á  la  letra  en  ese  caso  ,  aunque  fuésemos  en  derechura 
á  Santa  Tecla  ,  se  debia  executar  lo  que  este  articulo  prescribía, 
pues  sobre  la  marcha  se  levanta  haciendo  breves  pausas  ,  que 
apenas  le  detienen.  Hizosele  saber  esto  á  los  Portugueses  ,  y 
respondieron  ,  que  como  ellos  no  tenian  duda ,  no  habla  llega¬ 
do  el  caso  de  ese  articulo ,  y  que  no  se  debia  levantar  el  plano, 
sino  ir  en  derechura  á  Santa  Tecla  ,  formándole  desde  allí  ba- 
xando  el  Rio ,  pues  él  era  sin  duda  el  divisor.  Replicóseles,  que 
de  esa  suerte  era  inútil  ese  articulo,  pues  con  decir  cada  uno  en 
las  disputas  no  tener  duda  en  lo  que  expone  de  su  parte,  jamás 
podria  llegar  el  caso  que  los  Soberanos  daban  por  muy  posible, 
y  ahora  era  práélico.  Menos  que  todo  esto  necesitaba  el  Conde 
para  demorar  el  Expediente,  y  asi  luego  juzgó  precisas  las  con¬ 
ferencias  del  Tacuy  para  las  que  llamaba  al  Marqués  ,  que  sin 
embargo  del  rígido  invierno, y  viage  malo  de  mas  de  80 leguas, 
concurrió  al  punto.  B.N,  N.  hizo  lo  mismo  ,  diciendo  quería 
dár  un  abrazo  al  Conde ,  y  era  para  volver  á  ayudarle  á  afligir 
de  nuevo  al  Marqués. 

97  En  el  fondo  esta  maniobra  no  tema  mas  objeto  que  las 
otras  ,  demorar  el  negocio  ,  ponerle  nuevos  obstáculos  ,  y  po¬ 
ner  al  Marqués  en  dilemas  punzantes  por  ambos  lados.^  Porque 
ó  condesciende  con  la  pretensión  de  los  Portugueses  ,  o  los  re¬ 
siste?  Si  condesciende  ,  se  le  acusa  de  que  es  un  mal  Ministro 
del  Rey  ,  que  por  ahorrarse  de  trabajos  sacrifica  los  intereses 
de  la  España  ,  y  cede  una  Provincia  grande  de  tierras  y  Ríos 
admirables ,  que  no  cedia  el  T ratacio.  Si  los  resiste ,  se  le  acusa 
de  que  es  un  Ministro  terco,  y  obstinado  infraélor  de  las  Reales 
Instrucciones ,  que  previenen  se  eviten  questiones  estudiadas 
sobre  bagatelas  como  esta  de  lina  Estancia,  dando  sin  necesidad 
que  hacer  á  las  dos  Cortes,  llenándolas  de  papelones.  Porque  re¬ 
sistió  le  cargaron  allí  de  tantos  al  Marqués  ,  que  yo  no  sé  cómo 
pudo  sobrevivir  á  tan  enorme  trabajo  como  el  haberlos  de  res¬ 
ponder  luego  luego ,  y  en  una  casuca  estrecha  y  de  paja;  siendo 


del  Tnra^iiny.  Tdrt.  IL  1 8 1 

lo  mas  chistoso  ,  que  el  Conde  de  Bohadella  añadiese  á  cada 
instante  5  que  esta  question  la  suscitaba  el  Marqués  por  defen¬ 
der  el  Pueblecito  de  San  Miguel ,  porque  yá  negaba  haber  dado 
él  á  los  Padres  su  consentí  iniento  para  establecerlo  ,  sin  repa¬ 
rar  en  decir  hoy  una  cosa  ,  y  mañana  la  contraria  ,  y  atribuyén¬ 
dolo  tal  qual  vez  á  la  falta  de  memoria  que  traen  consigo  los 
muchos  años,  y  con  esto  se  tomaba  el  Conde  licencia  para  ser 
‘  inconsiguiente  ,  y  faltar  á  la  verdad  siempre  que  le  hacia  al  caso 
para  su  asunto.  Por  fín  con  el  pretexto  de  despachar  la  Flota, 
que  dixo  debia  luego  llegar,  pidió  le  esperásemos  todos  en  Santa 
Cathalina  hasta  fines  de  Septiembre ,  y  que  entonces  iria  con  el 
Marqués  á  mostrarle  en  Santa  Tecla  el  Ibicuy  ;  como  si  allí  hu¬ 
biese  alguna  inscripción  Remana  que  le  diese  nombre  á  ese  Rio, 
porque  para  el  Conde  valia  tanto  el  testimonio  del  Padre  Tbadeo 
en  su  mapa.  Allanóse  el  Marqués  baxo  la  condición  de  que  el 
plano  desde  allí  á  Santa  Tecla  se  levantaría  sobre  la  marcha, 
¿egun  el  articulo  s  i  de  las  Reales  Instrucciones* 

$  iii. 

Consigue  el  Portugués  Conde  de  Bobadella  la  disolución  del  Tra^ 
tado^y  se  va  burlándose  de  los  mismos  aliados  que  para 

ello  le  ayudaron. 

98  *0  Etirado  el  Conde  de  Bobadella  nuevamente  á  Rio  Par 
XV.  do^  y  D,N,N,  á  S»  Borja  ,  vino  á  Santa  Cathalina  con 
nosotros  el  Marqués,  pensando  animarnos  á  tolerar  las  incomo¬ 
didades  de  aquel  desierto ,  y  respirar  él  mismo  un  poco  en  la 
soledad  de  la  opresión  en  que  hasta  allí  le  habían  tenido  siem¬ 
pre  con  la  pluma  en  la  mano  los  dos  Generales  ;  pero  solióle 
mal  esta  cuenta,  pues  á  guisa  de  Javalí  que  perseguido  huye  de 
los  Cazadores  ,  y  se  mete  en  su  guarida,  le  acosaron  en  la  pagiza 
que  le  levantaron  los  dos  mismos,  pasándose  por  otro  camino 
de  antemano  quanto  intentaban  herirle.  Hoy  venia  un  paquete 
del  Rio  Pardo  ,  mañana  otro  de  San  Borja  ,  y  todo  era  prisas 
sobre  las  respuestas  á  sus  capciosas  consultas  ,  dispuestas  á  fin 
solo  de  enredarle  y  cogerle  en  algún  desacierto.  Con  un  caso 
particular  explicaré  la  naturaleza  de  todos  los  que  allí  le  pasa- 
ron,  y  omito  por  evitar  prolixidad.  El  Gobernador  de  la  Colo¬ 
ma  despacha  al  de  Montevideo  (  nunca  tal  antes  había  hecho,  ni 
después  lo  volvió  á  hacer)  «nos  pliegos  para  el  Conde  de  Bo- 
badella^  suplicándole  los  hiciese  dirigir  hasta  la  Guardia  Portu¬ 
guesa  del  Chuy  \  y  al  mismo  tiempo  hace  salir  de  la  Colonia  á 
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un  Portugués  con  una  tropilla  de  muías  compradas  en  las  Estan¬ 
cias  de  los  Españoles  ( pues  en  aquella  Plaza  no  se  vende  tal  ge¬ 
nero)  y  le  instruye  mida  de  modo  sus  pasos  ,  que  se  encuentre 
en  la  linea  divisoria  con  los  que  el  Gobernador  de  Montevideo 
embiase  con  los  pliegos  al  Chuy,  Encuentranse  en  efeéto  allí 
con  los  ocho  Soldados  y  un  Sargento  Español ,  que  pregunta  al 
Portugués  sobre  la  tropilla  de  ganado  ,  y  lo  dá  por  decomiso, 
yembia  con  la  mitad  de  su  gente  á  Montevideo  y  él  prosigue 
hasta  entregar  los  pliegos.  El  Gobernador  át  Montevideo 
el  proceso,  contiende  con  el  de  la  Colonia  ,  y  por  fin  van  estos 
Autos  al  Conde  ,  y  este  se  los  remite  para  el  fin  que  ambos  los 
destinaban  al  Marqués  ,  diciendole  qpe  responda  lo  que  en  el 
caso  se  debe  hacer ,  atendiendo  por  una  parte  á  que  no  se  vul¬ 
neren  los  derechos  del  Rey-,  y  por  otra  á  que  el  Comisario  Por- 
tugués  lleva  la  quexa  á  su  Corte  ,  teniéndose  ordenado  reyne  la 
buena  harmonía ,  y  no  se  dé  lugar  á  qiiexas  entre  las  dos  Na¬ 
ciones,  Bello  lazo !  Porque  si  el  Marqués  dice  que  se  devuelva 
el  decomiso  al  Portugués ,  desprecia  los  intereses  de  S,  M.  Ca^ 
tólicay  y  en  el  mismo  hecho  dá  una  prueba  ,  y  asegura  que  las 
tierras  que  quedaron  al  Norte  de  la  linea  hecha  al  empezar  el 
ano  de  1753  deben  yá  pertenecer  aún  para  los  usos  á  la  Corona 
de  Portugal  y  sin  que  esta  haya  entregado  la  Colonia.  Si  el  Mar¬ 
qués  dá  por  buena  presa  el  contrabando  ,  se  le  acusa  de  que  por 
la  bagatela  de  una  tropilla  de  bestias  ,  que  en  el  Pais  no  valen 
500  pesos  ,  ha  faltado  á  la  unión  y  buena  armonía  que  se  le 
mandaba  tener  con  la  Nación  Portuguesa ;  y  se  añade  ,  que  al 
símil  de  esta  serán  las  demás  questiones  del  Ibicuy  ,  estudiadas 
por  el  Marqués  para  demorar  este  negocio.  Penetrándolo  todo, 
remitió  los  Autos  á  D.N.N.  diciendole,  que  pues  el  Conde  los 
entendería  mejor,  los  pusiese  en  sus  manos,  y  á  su  decisión: 
que  era  decirles  á  los  dos  ,  que  pues  ellos  hablan  fraguado  aque¬ 
lla  trama,  sabrían  mejor  su  urdimbre  para  deshacerla.  Ellos 
comprehendieron  muy  bien  el  énfasis  que  llevaba  la  respuesta 
del  Marqués ,  y  no  osaron  resollar  corridos  y  avergonzados  del 
caso. 

99  Foco  después  de  él  tubo  el  afligido  Marqués  el  consuelo 
deque  el  Rey  por  Junio  de  175S  habla  aprobado  enteramente 
la  conduéla  suya  ,  y  en  especial  de  las  resoluciones  y  respues¬ 
tas  dadas  al  Conde  de  Bobadella  en  el  Pueblo  de  San  Juan.  Lo 
que  á  este  y  á  D.N.N.  que  esperaban  todo  lo  contrario  les  cons¬ 
ternó  no  poco,  y  mas  á  los  Padres,  que  nada  deseaban  tanto 
como  la  pérdida  de  este  Ministro.  Exhortabasele  á  la  unión  con 
D.f^.N.y  y  nada  deseaba  tanto  el  Marqués,  procurándola  átodo 
precio  para  sacar  las  ventajas  que  se  pudiesen,  uniéndoselos  dos 

con- 
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contra  el  Conde.  Pero  ni  eso  pendia  del  Marqués,  ni  era  ase^ 
quible  del  obstinado  ánimo  de  D,  N,  N,  aunque  iguaimente  le 
exhortaba  el  Ministro  de  Estado  á  esta  deseada  unión  ;  pues  ea 
la  Corte  de  Madrid  se  sabia  muy  bien  que  el  Conde  de  Boha-^ 
della  era  la  remora  del  negocio  ,  y  quien  le  enredaba  por  ins¬ 
tantes  mas  y  mas,  sin  descubrirse,  y  fingiendo  frivolos  pretex¬ 
tos  para  aparentar  que  no  consistía  en  él  la  detención  ,  y  como 
D.N.N,  se  los  aumentaba  y  fomentaba  por  favorecer  á  los  Pa¬ 
dres  ,  y  perseguir  al  Marqués ,  cobraban  con  el  testimonio  do¬ 
mestico  grande  fuerza  unas  apariencias  ,  que  sin  el  auxilio  de 
D.N.N.  se  disiparían  por  sí, 

100  Sin  embargo  de  este  terrible  obstáculo,  la  paciente  y  su¬ 
frida  paciencia  del  Marqués  iba  apurando  á  toda  prisa  el  mine¬ 
ral  de  los  pretextos  del  Conde  ,  que  habia  faltado  á  la  palabra 
de  venir  por  Sepaeii  bre  de  58  al  puesto  de  Santa  CathaUna^  don- 
de  se  le  esperaba  aguantando  todas  las  incomodidades  de  un 
desierto  ,  en  que  permanecíamos  en  chozas  pagizas  ,  y  faltos  á 
veces  de  víveres, con  conduelo’ á  vista  del  cxemplo  denuestroQc- 
fe,  y  la  cierta  ciencia  de  que  ai  Rey  se  le  servia  de  ese  modo, Era 
yá  bien  mediado  el  Febrero  de  1759 ,  y  el  Conde  no  solo  no 
parecía  ,  sino  que  recogiendo  quantos  papeles  hasta  alii  se  ha¬ 
bían  impreso  en  Lisboa  contra  los  Jesuítas  ,  cansado  yá  de  sa¬ 
ber  las  perfidias  de  ios  de  acá ,  y  de  su  Proteétor  D.N.  N. ,  se 
los  despachó  á  este ,  y  otro  tanto  al  Marqués  ,  diciendoles  á 
ambos,  que  él  iba  yá  marchando  para  el  Janeyro  ^  adonái^  le  lla¬ 
maban  negocios  gravísimos,  que  volvería  luego  que  las  dos  Cor¬ 
tes  hubiesen  evaquado  las  suscitadas  dudas  ,  y  queen  el  Rio  Far¬ 
do  dexaba  los  Demarcadores  de  la  segunda  partida  para  que 
concluyesen  la  obra  de  la  linea.  Con  la  capa  de  esta  prenda  cií- 
bria  la  evidente  prueba  que  nos  daba,  de  que  su  política, daba  yá 
por  concluido  su  pretendido  asunto  de  desbaratar  el  negocio 
del  Tratado  ;  y  que  habiendo  logrado  su  ruina  por  medio  de 
sus  aliados,  y  de  sus  industrias  ,  sobraba  yá  en  este  País  su  per¬ 
sona,  y  se  burlaba  de  aquellos  ,  :á  quienes  tan  fácilmente  habia 
enganado.  El  Marqués  lo  CQinprehendió  al  momento  todo ,  v 
iiuDiera  deseado  se  llevase  también  al  Janeyro  las. partidas,  para 
que  constase  á  todo  el  mundo,  que  si  no  se  hacia  el  Tratado 
era  porque  los  Portugueses  no  lo  babian  querido  ,  como  en  la 

I.  ^  pretendido  desha- 

modo  contuso  , .en^que  el  punto  á  lo  menos  fuese 
problemático  ,  por  culpa  de  quien  se  habia  desistido,  y  si  ser  pu- 

Sal^reHr^^  obró  ahora  en  estaos- 

joi  Los  Padres  y  D.N.N. ,  que  con  los  dos  principales  de 

ellos 


I  > 


I  ?  4  Jesuítico 

ellos  vivía  inseparablemente  en  S.  Borja ,  í  la  vista  de  tan  no 
esperada  burla  se  enfurecieron  sobre  modo;  porque  si  bien  la  re¬ 
tirada  manifestaba  que  el  intento  de  los  de  la  triple  alianza  esta¬ 
ba  concluido  y  desbaratado  el  negocio  del  Tratado  ;  pero  no 
creyeron  que  el  Conde  se  despidiera  de  ellos  ,  dándoles  en  cara 
con  sus  perfidias  ,  pues  no  denotaba  otra  cosa  el  embiarles  en¬ 
tonces  precisamente  todos  los  papeles  antiguos  y  modernos, que 
de  la  causa  de  losJesuUa^  de  Portugal  habian  salido  en  Li/hoa^ 
porque  eran  sus  fundamentales  hechos  copias  perfeélas  de  las 
imágenes  de  los  de  por  acá  ;  de  ios  que  también  habia  buena 
parte  en  los  papeles  mismos.  Descubierto  y  despreciado  asi 
/^.Ar.AT. ,  revolvió  como  pisada  vivora  contra  los  Portugueses 
que  habian  aqui  quedado  ,  y  los  persiguió  tanto  como  antes  los 
había  favorecido.  Después  entró  á  refleótir  sobre  lo  que  le  podría 
acaecer  en  una  conduda  tan  criminal ,  pensando  como  pensaba 
la  adual  Corte:  esto  le  traía  sin  sombra  ,  sin  sueño,  sin  consue¬ 
lo,  y  sin  sosiego,  paseándose  apresuradamente,  y  hablando  á 

Írritos  consigo  mismo  ,  acostándose  á  las  dos,  y  levantándose  á 
as  tres,  sin  poder  dormir,  ni  pasar  por  mas  sangrías  y  orchatas. 
La  que  le  alivió  y  curó  este  su  furor  fue  la  arribada  que  hizo  á 
Montevideo  la  Nave  el  Pilar ^  que  traxo  la  noticia  infausta  para 
todos  (  menos  para  los  Padres  y  D.AT.A^.)  de  que  el  Rey  queda¬ 
ba  deshauciado  en  d^illaviciosa. 

102  Con  ella  respiraron  los  que  sin  ella  yá  no  pudieran  vi¬ 
vir,  y  nosotros  poco  después  concluimos  la  obra  de  la  linea  ,  y 
esperamos  la  resolución  de  la  Corte,  En  fin  esta  ,  penetrando 
todo  el  negocio  profundisímamente,  y  hallando,  como  era  asi, 
que  mientras  de  parte  de  Portugal  le  hubiese  de  manejar  el  Con¬ 
de  de  Bobcídella ,  no  faltarían  jamás  disputas,  enredos  y  mani¬ 
obras  que  le  eternizasen  con  gastos  excesivos  á  las  ventajas  que 
pudiese  traer  á  la  España  el  Real  Tratado  de  Limites  ,  juzgó 
sábiamente  que  debía  disolver  ,  y  le  disolvió  en  efeólo ,  orde¬ 
nando  quedase  todo  en  el  estado  que  tenia  antes  de  su  celebra¬ 
ción  ,  pues  no  convenia  para  mantener  la  paz  de  las  dos  Coro¬ 
nas  otra  cosa, y  que  los  que  habíamos  concurrido  á  su  execucion 
frustrada  nos  restituyésemos  á  España ,  como  lo  harémos  en 
la  primera  ocasión  y  Nave  que  se  proporcione,  &c. 


Fin  (U  la  Parte  Segunda. 
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PARTE  TERCERA. 

VENTAJAS  GRANDES, 

Y  UTILIDADES  CRECIDAS, 

QUE  DEL  DESCUBRIMIENTO 

DEL  REY  NO  JESUITICO 

PUEDE  SACAR  LA  ESPAÑA, 

PONIENDO  EN  SU  DEBIDO  PIE  A  ESTE  PAIS 

y  sus  Padres  Jesuítas. 


PROLOGO. 
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INutíl ,  é  ingrata  cosa  seria  descubrir  un  dies¬ 
tro  Cirujano  a  un  cuerpo  ,  enfermo  una  llaga, 
y  no  prestarla  el  remedio pero  aplicársele  expri¬ 
miendo  del  veneno  mismo  de  ella  la  triaca  ,  con 
que  se  haga  la  euraeion ,  y  se  dexe  ventajosamen¬ 
te  aprovechado  en  su  salud  al  doliente ,  eso  le  es 
Utilísimo  ,  y  le  debe  ser  muy  agradable ;  y  es  lo  que 
puntualmente  hace  esta  Parte  tercera  con  el  enfer¬ 
mo  cuerpo  de  nuestra  Monarquía ,  habiendo  gas¬ 
tado  las  dos  Partes  precedentes  de  la  Obra  en  ma¬ 
nifestar  la  oculta  y  gangrenosa  llaga  del  Reyno 
Jesuítico  ^  que  le  tenia  y  tiene ,  y  mientras  ese 
Keyno  no  se  arruine ,  tendrk  tan  lastimosamente 
ach^oso  en  esta  parte  de  la  America.  Al  ya  di¬ 
suelto  Tratado  de  Límites  se  le  debe  ese  feliz  des¬ 
cubrimiento  ,  y  el  de  muchas  otras  ralees  enveje¬ 
cidas  que  impedían  a  este  enfermo  el  recobro  de 
su  salud ,  y  con  esta  el  logro  de  tantas  felicida¬ 
des  quantasaqui  muestro  ,  puede  la  España  sacar, 
bastantes  ellas  solas  para  hacerla  superior  a  to- 

ZrTl.^-  Tratad», 

í  o  qm  Dios  k  destmaba  ,  que  era  el  Des- 

fu¡T“T  Z 

duda  ,  pero  habiendo  vivido  con  él ,  y  sido  per- 
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sonage  tan  Real ,  merece  que  en  esta  Parte  se  le 
hagan  exequias ,  y  ningunas  como  el  mostrar  a 
España  tantas  utilidades  j  ^Ct 


AR- 


ARTI  CULO  PRIMERO. 

COMO  SE  HA  DE  DISPONER 

de  los  Indios  y  Países  al  Norte  del  Rio 
de  la  Plata  para  que  rindan  á  España 
inmensas  riquezas,  y  á  Dios  ma¬ 
yores  servicios. 


§.  I. 

Eí  pTCCíso  ííiCííK  de  evti  e  los  ludios  Guiuwiiis  ¿í  los  Jcsuítiis  ^ 
y  cómo  se  hará  esto  fruEluosamente. 


Neluflable  consequencia  de  lo  hasta  aquí  inos- 
trado  cfl  cstn  Obrít  es  el  que  los  Indios'  muden 
de  mano  en  su  gobierno  espiritual  y  temporal 
pues  con  el  que  han  tenido  en  poder  de  los 
suitas  no  solo  no  sirven  á  Dios,  ni  al  Rey  ,  po¬ 
diendo  serv  irles  muchisimo  ,  sino  que  le  sirven 
solo  de  deshonor  y  perjuicio.  No  sirven  á  Dios, 
porque,  corno  chistosamente  decia  Donjosepb  Andoanes^ui  ,  y 
es  asi  verdad  ,  no  son  hoy  mas  que  Christianos  pintados  y  de 
piataíoriTia ,  sin  rastro  de  solidéz  en  su  Religión  ,  ni  mas  regla 
üe  todas  sus  ^acciones  que  la  voluntad  de  los  Padres 
solo  atenta  á  sacar  del  sudor  de  estos  infelices  quanta  ganancia 
temporal  es  posible.  No  sirven  al  Rey,  porque  como  se  mostró 
a  quien  contribuyen  propiamente  es  al  Padre  General  de  la  Conl 

pama.  Pudieran  servir  de  mucho,  porque  cien  mil  almas,  vea 

breve  en  otro  gobierno  triple  numero  de  ellas  ,  sin  duda  pudie- 
ran  dár  largos  frutos  al  Cielo  y  á  la  España.  Sirveules  de  des- 
honor ,  porque  lo  es  grandísimo  á  Christo  se  compare  con  su 
iglesia  primitiva  una  gente  llena  de  lascivia  ,  hurtos  y  homici- 
aiQS  ;  y  al  Rey  tener  dentro  de  sus  mismos  Estados  Reynos  in- 

de- 
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dependientes  de  su  Real  Soberanía,  Sirvenles  en  fin  de  perjuicio 
á  Dios  por  las  muchas  almas  que  se  le  pierden  ,  y  al  Rey  por  ios 
muchos  gastos  que  le  ocasionan,  quando,  como  se  acaba  de  vér, 
es  preciso  sujetarlos  ,  y  lo  será  siempre  que  se  les  mande  lo  que 
á  los  yesuttas"  no  les  agrade  ^  y  como  no  siempre  se  les  podrá 
mandar  asi,  siempre  mantendrá  aquel  terreno  robusta  y  viva  la 
raíz  de  la  desobediencia. 

o,  Pensar ,  sin  arrancársela  enteramente  de  allí  ,  mejo¬ 
rar  el  Gobierno  de  estos  Indios  por  estos  ú  aquellos  medios, 
es  pensar  en  lo  escusado  ,  pues  ningunos  se  eligirán  que  los  Pa¬ 
dres  no  los  hagan  desvanecer,  porque  dominan  á  los  Indios^ 
y  ellos  de  nadie  otro  que  de  su  Padre  General  se  dexan  do¬ 
minar,  ni  en  lo  Espiritual ,  como  le  sucede  al  Papa  en  el  ne¬ 
gocio  de  la  China  ,  ni  en  lo  temporal ,  como,  le  acaba  de  suce¬ 
der  al  Rey  con  los  Pueblos  de  estos  Indios,  La  providencia  de 
arrancar  de  ellos  esa  maligna  raíz,  bien  se  dio  en  Madrid  pero 
cayó  el  instrumento  en  las  buenas  manos  de  X).  N,  ,  que 
constituyéndose  acérrimo  y  público  Protector  de  los  Padres , 
que  le  han  dado  por  este  titulo  mas  que  pudiera  la  Corte  con 
el  Virrey  ,  metiéndolo  todo  á  barato  con  su  marcial  osadía  ,  y 
al  cubierto  de  ag  leguas  de  distancia ,  dando  y  sacando  de  to.- 
da  clase  de  gentes  con  amenazas  ó  promesas  ,  ilustres  certi¬ 
ficaciones  ,  salió  diciendo  ,  á  fé  de  hombre  desinteresado ,  in¬ 
genuo  ,  sencillo  y  verídico  ,  virtudes  que  posee  en  grado  he- 
royco  ,  que  los  Jesuítas  del  Paraguay  en  la  revolución  pasada 
han  sido  todos  inocentes  ,  que  la  necesidad  de  ellos  es  total  en 
los  Pueblos  ,  y  que  en  estos  Países  no  hay  Sacerdotes  capaces 
de  llenar  su  vacio. 

3  Si  la  providencia  hubiera  dado  en  manos  del  señor  Amaty 
del  señor  Viana,^  y  otros  semejantes  servidores  que  el  R  ey  tie¬ 
ne  en  esta  América  ,  ni  se  hubieran  atrevido  á  juzgar  lo  que 
yá  S.  M.  tenia  juzgado ,  ni  menos  á  corregirle  la  plana  ,  ni 
hubieran  hallado  fuesen  en  Misiones  necesarios  los  Jesuítas , 
ni  dexado  de  hallar  para  su  vacío  tres  tantos  mas  de  Sacerdotes 
doélos  y  virtuosos  en  el  Clero  y  demás  Religiones.  Si  no  se  me 
cree  á  mi ,  aquí  están  y  cito  por  testigos  de  mi  verdad  á  los 
Brigadieres  Viana  é  Hylson ,  al  Coroné!  Maguna ,  al  Thenien- 
te  Coronél  Wall-,  á  los  Capitanes  Zavala  y  Boneval y  otros 
menores  Oficiales  ,  de  cuya  fidelidad  ,  zelo  ,  conocimiento  de 
todas  estas  cosas ,  y  desinterés  ,  estoy  muy  cierto  ,  y  debe  es¬ 
tarlo  todo  hombre  de  bien  que  mire  como  buen  patricio  á 
nuestra  amada  España  ,  y  se  verá  que  ellos  dicen  lo  mismo 
que  yo  ,  y  depondrán  que  los  Jesuítas  son  aqiii  reos  de  los  de¬ 
litos  mas  enormes  \  no  solo  no  necesarios ,  pero  perjudiciales 
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en  los  Pueblos  ,  preciso  el  arrancarlos  de  ellos  ,  y  sobrantes 
Religiosos  y  Clérigos  aptisimos  para  esos  Curatos ,  sin  mas  mi¬ 
ras  que  servir  á  Dios  y  al  Rey  ,  sin  imaginación  de  levantar 
Reynos  independientes  ,  y  darles  Leyes  de  Hacienda  ,  de  Cri¬ 
men  ,  de  Politica  y  las  demás  que  vimos  ,  sino  en  mantener  á 
los  Indios  baxo  las  que  el  Soberano  tiene  dadas  ,  haciendo  dár 
al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  (aunque  ese  Cesar  sea  otro  Tyherio)^ 
y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

4  Mas  quiero  darle  de  varato ,  y  aun  de  valde  ,  á  N, 
el  que  las  que  hemos  mostrado  evidencias  ,  no  menos  que  con 
la  confesión  de  parte  ,  se  truequen  ,  en  virtud  de  sus  osadísi¬ 
mos  esfuerzos  ,  en  meras  probabilidades  y  opiniones  ,  y  vaya 
contra  D.  N,  un  argumento  de  aquellos  que  se  llaman 
tapa  bocas  ;  y  para  él  es  menester  que  no  me  niegue  tam¬ 
bién  que  ha  habido  en  estas  tierras  estos  años  una  Guerra  he¬ 
cha  por  las  Armas  de  España  y  Fortugal  á  los  Indios  Gua- 
^  ranis,  en  que  hubo  choques  ,  batallas  ,  quemas  de  Pueblos,  to¬ 
mas  y  sorpresas  de  ellos  ;  todo  lo  qual  acababa  de  suceder 
^ando  D»  A/,  llegó  acá.  En  este  supuesto  arguyo  así: 
O  los  Padres  yesu/f as  suscitaron  y  fomentaron  esta  rebelión; 
o  al  contrario  ,  suscitándola  y  fomentándola  solos  los  mismos 
Indios  ^  procuraron  con  todo  empeño  los  Padres,  y  no  pudieron 
disuadirlos?  Si  lo  primero,  que  es  lo  que  efeélivamente  suce¬ 
dió,  los  Padres  no  están  inocentes  ,  ni  son  necesarios  en  estos 
Pueblos  ,  antes  son  tan  reos  ,  que  merecen  algo  mas  que  ser 
expulsados  de  Misiones.  Si  lo  segundo  ,  que  es  lo  que  D.  N 
y  los  Padres  pretenden  sucedió  >  digo  ,  que  los  Padres  deben  sa¬ 
lir  de  estos  Pueblos  ,  pues  crian  tan  mal  á  los  Indios  ,  que  des¬ 
pués  de  150  años  de  tan  ponderada  educación  ,  y  dándonos  á 
los  Guaranis  por  dechados  de  obediencia  y  fidelidad  en  tan¬ 
tos  libros  impresos ,  al  querer  el  Rey  hacer  la  primera  prueba 
con  las  obras ,  hallo  á  estos  Indios  que  no  le  reconocían ,  v 
se  alzaban  contra  S.  M,  con  las  armas  ,  sin  valer  de  nada  para 
estorvarlo  los  Padres  Jesuítas ;  y  por  lo  mismo  vayan  allá 
Prayles  o  Clérigos  ,  que  quando  menos  yá  podrán  para  con 
ios  Indios  otro  tanto  como  pudieron  los  Padres.  Mas  breve  • 

lo  primero  ,  deben  salir  por  reos  :  Si  lo  segundo  ,  por  inepl 
tos  para  esto  de  criar  bien  á  los  Indios  ;  y  de  todos  modos  es 
absolutamente  preciso  el  sacar  de  aquel  País  esa  maligna  raíz, 
que  le  irnpide  fructificar  para  su  dueño. 

^  ^  >  menester  medios  rui^ 

dosos  y  violentos ,  yá  porque  corridos  los  Padres  de  que  les 
cogieron  en  el  delito  de  desobediencia  al  Soberano  .  y  procu- 
caudo  actualmcnts  layarse  á  todo  costo  de  esta  mancha  ,  esta¬ 
rán 
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ráa  lejos  de  volverla  á  hacer  mayor,  desobedeciendo  al  orden 
que  se  les  diese  de  salir  ^  yá  porque  les  consta  que  el  aélual  So¬ 
berano  se  sabe  hacer  obedecer  á  la  primera  ,  y  que  no  se  anda¬ 
rá  con  ellos  en  tantas  contemplaciones  como  se  gastaron  qu.in- 
do  los  Padres  manejaban  los  Palacios  de  los  mayores  Sobera¬ 
nos.  fil  medio ,  pues  ,  suave  y  prudente  es  intimarles  un  De¬ 
creto  contirinatorio  de  tantos  otros  como  sobre  el  caso  han 
dado  los  Reyes  antecedentes  ,  declarando  que  los  Pueblos  de 
los  Indios  Guaraní^  yá  no  son  Reducciones  ,  Doctrinas  ni  Mi¬ 
siones  ,  ni  sus  Indios  Neophitos  ó  Cbristianos  Nuevos  ,  sino  que 
estos  son  Viejos^  y  aquellos  Pueblos  formales  y 

forínaios  con  verdaderas  Parroquias  y  Curatos  Parroquiales ;  y 
que  respeRo  de  que  su  Instituto  les  prohíbe  qI  tener  estos  ,  los 
dexen  y  vayan  en  busca  de  otros  Infieles  para  hacer  de  ellos 
otras  Daélrinas ,  Reducciones  ó  Misiones ,  pues  eso  es  muy 
conforme  á  su  vocación  y  regla  ,  como  el  que  las  dexen  luego 
que  lleguen  á  ser  Pueblos  con  Curatos  Parroquiales  ,  para  que 
entren  á  sucederles  los  señores  Clérigos. 

ó  Si  este  Decreto  se  embia  al  Padre  General  ,  podrá  ser 
haga  lo  que  con  los  de  Fernando  esto  es  ,  mandar  en  las 
Carcas  publicas  se  obedezca  ,  y  en  las  secretas  todo  lo  con¬ 
trario.  Pero  qué  mas  se  podía  apetecer  para  poderse  tomar  otra 
providencia  bien  útil  y  necesaria  ,  que  quiso  y  no  consiguió 
Pbelipe  í/,  esto  es.  hacer  que  los  Jesuítas  de  la  Monar¿]uia  Es¬ 
pañola  hagan  ,  como  los  Carmelitas  Descalzos  ,  Congregación 
separada  con  su  General  íixo  en  Madrid,  Se  atreverá  él  enton¬ 
ces  3  jugar  las  piezas  que  oy  juega  Roma  \  Por  fin,  man-’ 
cíeseles ,  y  no  tengan  ellos  Proteétores  tan  atrevidos  por  acá  ,  y 
el  Rey  será  luego  obedecido  de  grado  ó  por  fuerza. 

§.  II. 

Como  se  dispondría  del  Gobierno  Espiritual  y  Temporal  de  estos 
Pueblos  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey. 

,  7  se  debe  arrancar  de  ese  su  encantado  País  la  raiz 

q^ie  le  im pedia  frudiíicar  para  el  Cielo  y  para  Espafia. 
sin  tener  yá  prontos  y  á  la  mano  en  la  Ciudad  de  Corrientes^ 
la  mas  próxima  á  estos  Pueblos  ,  los  que  se  hayan  escogido 
para  gobernarlos  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  juntamente  el 
Gobernador  y  ios  dos  Obispos  ,  á  tono  de  visita  ,  y  llevandc 
para  auíorizarla  200  Soldados ,  que  yá  hemos  visto  bastan  me¬ 
nos  para  qualqukr  acaso ,  que  no  sucederá  sino  alborotan  los 


M  ^ AY á^jiáy.  ^art.  líL  ,  q  7 

prevenir  ó  preocnp;:r  eso, 

que  a  ellos  qualquiera  indisposición  de  los  luriioí  ,  acaecida 

yá  fuera  ,  y  en  estándolo  no  hay  que  temer 
naaa  ,  porque  es  mentira  el  que  estos  Indios  amen  á  los  Pa¬ 
dres  ,  y  ninguno  de  qiiantos  haya  estado  entre  ellos  lo  dirá.  En 
luciéndoles  saber  que  el  Rey  manda  ,  que  ellos  yá  no  sean 

,  que  por  eso  no  pueden  yá 
«ár  á  cargo  de  los  Padres  jremVíjr  ,  á  quienes  eso  está  prohi- 

do  por  su  Instituto  ,  que  S.  M.  manda  se  les  reparta  con  equi¬ 
dad  quanto  hay  en  los  Almazenes  y  Estancias  ,  para  que  cada 
y  viva  de  lo  que  le  dán  y  adquiriere,  y  queS  M 
prohíbe  se  Ies  pueda  dár  azotes  á  los  adultos  de  am^ioTsexos' 

da  de  losjesuifas  ,  sea  acaso  preciso  contenerlos  de  que  no  los 

SessiVloT  por  haber  estado  estaTndo  íu^ 

hasta  la  Concepdol ,  que  ¡Si  dol 

SpmaiTaílf í  >i=  70 ,  poblal  da 
c  pinas  y  Pueblos ,  me  solía  parar  ,  y  trabando  conversación 

ÍSá™." 

Key  se  vena  precisado  a  tomar  en  favor  de  ellos  contra  loq 
Padres  estas  y  otras  tales  providencias ,  y  noté  qu^sX  de  m'r 
e  caso  como  posible  saltaban  de  placer^onmnto  y  reeícii.^ 
sm  haber  uno  en  quien  no  sobresaliesen  estos  afeaos  T  con 

k  o^tSSa"’Tá®e'*"f^‘  experimenté  con  los  de 

anSuo  dÍn?í  ^  cada  instante  á  su 

5  ya  en  los  que  se  avecindaron  en  el  nuevo 

marof  í£,L'' P™  ^  ““  los  q»"Ta- 

de  dufaS  cTp  ®  dos  ó  tres  dias 

necesario  Teniente ,  el  Corregidor ,  y  si  se  ¡uzea 

FarlfZ  niantendrá  el  Obispo  del  ' 

»«é;f  eÍGob¿nSor^^^'*7'*^^^  de  en  SantoTho- 

dos  meseV  hastaíne  Concepción  ,  por  el  tiempo  de  uno  ^ 
espiritual  y  tempo^rf  en  el  Gobierno 

ello  hayan  pSFo  en  7  elegidos  para 

adas  distribuciones  yáestable- 

/iivierno,anvs  del  Alva  iinpnsima  de  hace^r  venir  en 

’  ,  a  ninos  y  niñas  á  cantar  á  las  Pner- 
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tas  de  la  Iglesia  y  de  los  Padres  la  Doarina  ,  y  eso  aunque 
se  les  dé  la  ropa  y  abrigo  ,  de  que  hasta  aqui  han  carecido; 
pues  de  aquí  proviene  en  gran  parte  la  mortandad  estupenda 
que  se  nota  en  los  de  esta  edad.  JEn  lo  demas  si  se  hubiese  de 
mudar  algo  en  la  substancia  o  en  el  modo  ^  sea  con  pausa  y  con 
aprobación  de  los  Superiores  ^  pues  siempre  convendria  se 
guardase  unilormidad.  Lo  segundo  >  trataran  de  instruirles  a 
fondo  en  la  Religión  ,  haciéndosela  entender  con  mas  conato 
que  el  que  tenian  los  Jesuítas  en  hacerles  cantar  de  memoria 
la  Doélrina  ,  explicándoles  qué  cosas  son  en  ella  de  substancia, 
quáles  son  solo  su  exterior  corteza  ^  y  que  aunque  esta  es  siem*' 
pre  venerable  por  ser  de  tal  tronco  ,  pero  que  el  aprecio  prin¬ 
cipal  le  deben  poner  en  aquellas  :  que  asi  el  guardar  los  Man¬ 
damientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  es  su  primera  obligación^ 
mas*que  el  desgarrarse  á  azotes  las  espaldas ,  el  cantar  y  de¬ 
más  cesas  que  no  son  obligatorias ;  y  en  esto,  han  de  mculcar, 
hasta  que  dexando  de  ser  Qhvistianos  pintados  ,  sean  Chvistia^ 
TIOS  verdaderos  r  y  contra  el  homicidio  ,  luxuria  y  hurto  ,  que 
son  sus  tres  vicios  tuertes  ,  han  de  hacer  también  sus  exhorta* 
Clones.  Lo  tercero,  muestren  con  su  buen  exemplo  y  desinte¬ 
rés  en  no  mezclarse  en  cosas  temporales  ,  que  ellos  no  están 
allí  sino  para  asistirlos  en  lo  espiritual ,  y  que  esta  es  lo  que 
mas  deben  procurar  ;  pero  añádanles  ,  que  por  ningún  medio 
harán  para  con  Dios  tanto  mérito  como  por  el  de  trabajar  ,  y 
aumentar  sus  haciendas  ,  á  fin  deque  florezcan  sus  respeétivas 
familias  ,y  tengan  con  que  mantenerse  ,  y  dár  de  ellas  al  Rey 
y  á  la  Iglesia  lo  que  deben,  como  Vasallos  y  como  Fieles  de 

9  Los  que  los  gobiernan  en  lo.  temporal  ,  háganles  saber, 
que  el  ser  Corregidores  los  Españoles  ,  no  quita  que  los  Indios 
prosigan  con  sus  Cabildos  ,  Cazicargos  y  empleos  hcnoriflcos. 
Civiles  ó  Militares  ;  y  que  solo  están  allí  para  administrarles 
su  temporal ,  y  cuidar  de  que  nada  falte  al  Pueblo  •>  trabajando 
todos  Y  cada  uno  para  sí  ,  á  fln  de  mantenerse  honradamente, 

V  pagar  á  Dios  y  al  Rey  ios  Diezmos  ,  Primicias  y  Tributos. 
Lo  sec^undo  ,  mientras  no  se  haga  el  efedivo  repartimiento  de 
los  bilnes  ,  traten  de  que  la  ración  de  carne  ,  sal  y  yerba  sea 
abundante  ,  pues  eso  allí  nada  sigoiíica  ,y  sirve  muchísimo  pa¬ 
ra  ganar  sus  voluntades  ,  y  tenerlos  contentos  con  el  nuevo  Go¬ 
bierno  ;  y  para  lo  misiuo  ábranse  aquellos  encantauos  Almaze— ■ 
nes  ,  repártaseles  lienzo  ,  y  lo  demas  pata  que  se  vistan  ,  y 
permítaseles  desde  luego  ,  asi  á  hon  bres  como  á  mugeres  ,  el 
calzado  entero  de  medias  y  zapatos  ,  que  es  lo  que  mas  desean, 

V  lo  que  mas  les  hará  apetecible  el  Gobierno  inmediato  de 

^  sus. 


M  fm’dgúáy.  <Pdrt,  III.  i  o " 

sus  Corregidores  Españoles.  Lo  tercero  ,  traten  estos  áíonJn- 
aios  con  diiizura  y  humanidad  ,  pero  sin  baxeza  ,  danzóse  á 
respetar  ,  y  haciendo  que  veneren  á  los  dos  Sacerdotes  ,  como 
antes  veneraoan  á  losjesuitas.  Lo  quarto  ,  á  su  tiempo  ,  v  con 
la  insiruccion  del  señor  Gobernador  ,  pasará  al  efeélivo  repar¬ 
timiento  oe  bienes  ,  y  prosperen  y  ensalzeu  á  los  que  se  viere 
corresponden  ,  y  á  los  ííojos  castiguenlos  ,  no  con  azoies  ni  con 
cárcel ,  sino  prohibiendo  que  se  les  dé  limosna  ,  quitándoles 
aquella  cosa  hononfip  que  mas  sientan  ,  y  destinándolos  con 
escasa  ración  á  trahiyar  para  el  común  ,  y  allí  á  la  vista  del 
i'nebio  ;  el  castigo  de  las  Indias  que  no  se  aplicáren  á  sus  rf's- 
peéiivas  labores  ,  ó  de  otra  suerte  delinquieren,  sea  el  coíiaüa- 
zu  ,  escasa  ración  y  tai  vez  el  exponerlas  por  un  poco  á  la 

puülico  ,  y  si  pasan  adelante  cortarlas  el  cabello-' 
que  es  ei  mtnno  supuc-.o  que  allí  se  las  puede  dár.  Lo  quinto 
o  imiten  cosa  tocante  ai  Culto  Divino  í  por  creer  que  eso  ha- 
ya  de  atrasar  el  temporal  de  los  Pueblos  ,  fues  el  Pósito  seña- 
lauo_para  las  urgencias  puede  surtir  la  insignificante  ración  de 

ne  u  ^  compo- 

nL  i»c  -  ’  Padres ,  gustosos  de  verlos  con  aquel  ho- 

’Jf  en  sus  mismas  casas.  Lo  sexto  ,  procura- 

n  r>.yne  la  paz  ,  la  harmonía,  la  buena  fé  y  la  abundancia- 
y  para  esta  el  que  cerca  del  Pueblo  en  las  mejores  tierras  tra¬ 
baje  el  común  para  el  común  en  ciertos  dias  ,  asi  en  laborear¬ 
as  para  granos  ,  frutas  y  algodón  ,  como  en  la  cria  de  ganado 
en  una  Lstanzuela  cercana;  de  donde  saldrá  la  subsistencia  de 
todos  los  que  sin  culpa  suya  no  puedan  trabajar  :  y  á  nadie  se 
p  rmitira  mendigar ,  pues  eso  no  es  virtud ,  sino  vicio  y  arbi- 

Sai  Sr  “ 

los  Pueblos  mien- 

Rpv  bien  establecido ,  mandará,  en  nombre  del 

maá’Sua  P">»'co  ,  no  a.  en  adSa,™ íe 

cierto  té™:  castigue  á  los  que  después  de 

con  el  ro^na  n'’  hablaren  por  su  culpa.  Ni  será  largo  ,  pues 
de  «ntil  nosotros  los  muchos  que  vá 

t^enian  df  háhl  ^  '1“'^  ellos  y  ellas 

azcm”  tese  les  reprimido  por  el  miedo  i  lo^ 

Padres^,  ante^  dp  faltabp  al  orden  prohibitivo  de  los 

que  se  establez^’a  el  uso^deM’'^^^*  Guaraní.  Item, 

vestir  á  la  ^  .  ^  «cuñada  ,  eí 

pan  ,  pero  no  d  deí  Vino  ?  públicas  ,  el  uso  del 

y  aguardiente ;  y  que  de  la  observan- 
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cía  de  éstas  y  las  demás  leyes  políticas  ó  económicas  ,  ha  de 
cuidar  el  Teniente  de  Gobernador  ,  residente  en  la  Candelarich 
el  que  velará  también  sobre  los  mismos  Corregidores  con  la 
autoridad  de  poderlos  mudar  de  uno  á  otro  Pueblo  si  convi¬ 
niere  ,  pero  no  de  privarles  del  empleo  sin  un  orden  expreso 
del  Capitán  General  y  Gobernador.^ 

11  Jfjzgo  preciso  y  convenientisimo  el  que  se  abra  la  co- 
comunicacion  de  estos  Pueblos  y  de  los  Españoles  ;  porque  las 
providencias  que  la  cerraron  cayeron  sobre  informes  áa^esuitas^ 
á  quienes  sin  eso  era  imposible  continuar  su  fraude.  Rozándo¬ 
se  los  Indios  con  nosotros ,  se  cultivan  ,  salen  de  su  idiotis¬ 
mo  y  estupidéz ,  como  lo  hemos  experimentado,  y  de  ese  modo 
serán  mejores  Vasallos  del  Rey  ^  y  aun  mejores  siervos  de  Dios; 
pues  la  incultura  é  ignorancia,  que  son  inseparables  de  la  falta  deí 
trato  y  roce  con  nosotros ,  para  nada  son  buenas  ,  sino  para  lo 
que  con  ellas  pretendían  de  estos  miserables  Indios  los  Jesuí¬ 
tas  quienes  á  quanto  necesitan  establecer  por  necio  y  torpe 
que  en  sí  sea  ,  le  saben  dár  tales  visos  y  coloridos  de  santidad, 
que  parezca  santo  y  bueno.  Quanto  les  haya  servido  el  estár 
tan  á  la  larga  tanta  gente  Europea  en  esos  Países  ,  me  lo  ha¬ 
cia  vér  en  ellos  á  cada  paso  la  misma  experiencia ;  y  no  podia 
idexar  de  reirme  al  vér  á  los  Padres  ponderar  los  pecados  que 
eso  traía,  porque  les  dolia  muchisimo  ,  siendo  falso  que  los 
pecados  fuesen  mas  ,  pues  apenas  podían  serlo  respecto  del 
modo  licencioso  con  que  en  punto  de  luxuriar  y  lo  demás  vi¬ 
vían  estas  gentes. 

12  Puesto,  pues,  asi  el  Gobierno  de  estos  Indios  ^  que  an¬ 
tes  nada  rendían  sino  pesadumbres  á  la  España  ,  qué  no  la  po¬ 
drán  contribuir  en  adelante  ?  De  sola  la  capitación  á  dos  pe¬ 
sos  ,  exceptuando  empleados,  niños  y  mugeres ,  saldrán  mas 
de  5og.  pesos  en  cada  un  año  ;y  de  sus  cosechas  en  corambre, 
algodón,  hierba,  azúcar,  cera,  miel,  tabaco,  y  otras  cien 
industrias  ,  que  sirven  al  trañco ,  qué  no  le  podrá  quedar  al 
Rey  ?  Le  quedará  aun  mas  de  lo  que  le  quedaba  al  Padre  Gene¬ 
ral  de  la  Compania  ;  porque  de  diferente  modo  trabajáran  los 
Indios  entrándoles  con  las  modas  y  emulación  una  loable  co¬ 
dicia,  y  sabiendo  que  trabajan  para  sí  misinos,qiielo  que  trabajan 
sin  esos  tan  fuertes  estímulos, y  solo  para  los  Padresyei'¿//7^i’,que 
ni  aun  lo  preciso  les  daban.  Y  en  entrando  alli  la  Fabrica  del 
Tabaco  Brasilete ,  que  se  ha  empezado  en  los  Pueblos  de  los 
Franc  iscanos ,  inmediatos  á  estos  ,  y  que  por  ser  poca  gente  no 
pueden  dár  todo  el  que  se  desea:  íes  poco  el  negocio  que  hará 
el  Rey  en  quitarles  á  ios  Sres.  Portugueses  ese  renglón,  que  se  lle¬ 
van  de  Espam.y  gozsiúo  S.M.  de  manps  de  sus  mismos  Vasallos? 
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En  casa  se  nos  queda  entonces  toda  la  ganancia,  como  yá  se  ha 
visto  por  experiencia  en  lo  poco  ,  que  por  ñdta  de  trabajadores 
vá  del  Paraguay  á  Buenos- Ayres^  y  de  este  Puerto  á  los  de  Er- 
faña*^  y  en  el  caso  que  digo  se  la  surtirá  de  quanto  de  ese  ge¬ 
nero  necesite  ,  pues  para  todo  habrá  gente  solo  con  aplicar  mu- 
geres  ,  niños  y  niñas ,  que  tendrán  eso  mas  en  que  exercitarsí, 
con  una  diversión  útil  á  sus  Pueblos  ,  y  mas  útil  á  la  Monar¬ 
quía.  En  ñn  ,  ésta,  con  ese  nuevo  modo  de  Gobierno  ,  sabrá  que 
tiene  en  estos  fieles  Vasallos  ,  y  podrá  ciertamente  con¬ 

tar  con  ellos  en  adelante  ;  pues  la  rebelión  pasada  no  fue  de 
ellos  5  sino  de  sus  malos  Pireélores ,  lo  que  tengo  probado. 

§  III.  • 

Conservando  la  antigua  ,  se  les  dehe  dar  nueva  extensión  y  si¬ 
tuación  d  estos  Pueblos  con  mucha  facilidad ,  ningún 
gasto  ,  y  grande  útil  de  la  España. 

13  DAra  el  asunto  de  \o^  Jesuítas  era  bellísima  la  iiniont 
JG  y  precisa  la  situación  ,  que  dieron  á  estos  Pueblos> 
porque  los  querían  distantes  de  nuestras  Ciudades  ,  y  tan  uni-  • 
dos  entre  sí  que  formasen  una  Provincia  fácil  á  su  Gobierno, 
y  que  este  nos  fuese  impenetrable.  Cien  leguas  hay  de  Tapeyá 
á  San  Angel ,  y  otras  tantas  de  San  Miguel  á  Nuestra  Señora  de 
Fé  ^  y  sin  embargo  en  poniendo  en  el  sobrescrito  Corre  prisa, 
pasa  una  Carta  en  24  horas  de  extremo  á  extremo ;  y  es  que 
en  los  intermedios  de  los  Pueblos  hay  los  que  llaman  Capillas, 

6 Puestos  ,  con  aposentamiento  para  los  Padres;  ranchos  par» 
media  docena  de  familias  de  Indios^  que  guardan  el  ganado; 
y  caballos  y  mozos  prontos  para  servir  de  Chasquis,  ó  Correos, 
desde  el  suyo  al  inmediato  Puesto, y  asi  vuela  la  Carta  á  la  ma¬ 
yor  distancia  sin  el  menor  trabajo.  Esta  unión  les  era  muy  útil; 
pero  en  la  separación,  ó  distancia  de  estos  Pueblos  á  nuestras 
Ciudades,  si  bien  precisa  á  sus  idéas  ,  y  bien  cubierta  con  el 
especioso  pretexto  de  que  los  Españoles  no  les  contamináse¬ 
mos  con  nuestros  escándalos  á  los  Indios  ,  tubieron  no  poco 
interés  que  sacrificar  los  Padres,  porque  no  hay  aluda  que  los 
Países  que  se  siguen  desde  sus  dos  últimos  Pueblos  San  Miguel 
yTapeyú^  ácia  el  Sur  y  nuestras  Ciudades,  son  de  un  terreno 
incomparablemente  mas  pingue  y  fértil,  que  los  que  gozan  sns 
Pueblos ,  y  se  siguen  ácia  el  Norte.  Pasado  ácia  éste  por  una 
parre  el  Rio  Ibicuy  ,  y  por  otra  el  Monte  Grande  ,  entra  yá  otro 
Nuevo  Mundo  3  ó  País  dei  todo  di  ierente,  la  tierra  roja  y  de 
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poco  suco  ,  el  clima  destemplado  ,  infinitas  las  sabandijas ,  é 
insectos, y  todo  desapacible  para  hombres  y  animales;  y  quanto 
mas  se  va  ácia  el  Brasil  mucho  peor;  quando  lo  que  queda  á  las 
espaldas  del  Ibicuy  y  Monte  Grande  es  un  terreno  negro  ,  feraz, 
templado  ,  y  cómodo  para  todos  los  vivientes.  Bien  hubieran 
querido  los  Padres  que  eso  fuese  al  trocado  ,  y  aun  dando  á  sus 
ganados  lo  mas  que  pudieron  del  fértil  País  en  las  que  llaman 
iistancias :  formaron  los  Pueblos  de  los  hombres  en  el  otro 
menos  ventajoso  ,  por  tenerlos  asi  mas  remotos  dedos  nuestros, 
y  hacérnoslos  menos^  accesibles  en  caso  de  que  algún  dia  nos 
viésemos  precisados  á  sojuzgarlos  con  las  armas  \  costando  in- 
nnito  caudal  y  trabajo  á  Vd  España  en  estos  últimos  años  el 
haberles  ido  á  hacer  una  visita,  que  nos  habrá  sido  bien  uiil 
SI  nos  sabemos  aprovechar  de  los  conocimientos  práéticos,  que 
hemos  sacado  de  nuestra  larga  permanencia  en  aquellos  PaiseSj 
Jamas  antes  profanados  de  nuestras  plantas. 

^  14  Digo  3  pues  ,  en  primer  lugar  ,  que  si  á  los  Padres  conve¬ 
nía  tanto  el  tener  esos  Pueblos  tan  separados  de  ios  nuestros', 
a  nosotros  nos  conviene  mucho  mas  el  unirlos  quanto  se  pueda 
con  nuestras  Poblaciones  ,  y  poblar  con  los  sobrantes  Indios 
todo  el  dilatado  y  fértil  intermedio  que  los  Padres  querían  de¬ 
sierto  y  desaprovechado,  solo  por  no  tener  á  la  vista  testigos  de 
sus  terribles  fraudes.  Porque  qué  duda  tiene  que  nos  será  de 
una  suprema  utilidad  y  ventaja  el  lograr  poblado  y  cultiva¬ 
do  todo  el  bellísimo  y  estendido  País,  que  está  ai  Sur  del  7/^/- 
cuy  y  del  Monte  Grande  ,  y  unirle  con  nuestros  Pueblos  de 
Montevideo p  Maldonado  ,  P^ivoras  ,  Santo  Domingo  Soriano  y 
Ds  Estancias  de  estos  ?  Toda  la  dificultad,  se  creerá  en  Espa- 
^  5  puede  consistir  en  si  para'esto  será  preciso  hacer  que  los 
íUQpXos  Guaraní s^  boy  tan  unidos  y  apiñados  ,  Se  esparzan  mas- 
extinguiendo  algunos  de  ellos  ,  y  haciendo  dexen  por  otra  nue¬ 
va  y  mejor  la  antigua  y  mala  situación  ?  Item  ,  si  caso  que  eso 
no  se  haga,  habrá  en  ellos  Indios  suficientes  para  formar  nue¬ 
vas  Colonias?  En  fin,  si  dado  que  los  haya  será  costosa  y  di- 
ncii  esa  práélica? 

15  En  quanto  al  primer  punto  ,  aunque  contemplo  de  poqui- 

País  ,  que  hoy  ocupan  los  Pue- 
hios  Guaranis  estén  estos  tan  apiñados  ,  que  los  mas  no  distan 
entre  sí  sino  quatro  ,  ó  cinco  leguas, y  considero  sería  mas  útil 
el  que  se  extinguiesen  ,  ó  abandonasen  como  la  mitad  en  lo 
que  nada  se  iba  á  perder  ,  pues  nada  valen,  y  se  iba  mucho  á 
ganar  3  pues  los  que  quedasen  estarían  algo  mas  desahooados 
y  con  los  habitantes  que  saliesen  délos  otros  se  podian^hacer 
en  mejores  parages  Pueblos  mejores  :  con  todo  eso ,  por  no 

alar- 


I 


M  ^árciguny.  ^art.  III.  199 

alarmar  sin  necesidad  los  ánimos  de  los  de  por  allá  ,  que  poco 
inteligentes  de  estas  cosas  creerían  una  gran  pérdida  la  que  es 
hiciese  en  ese  abandono ,  respondo  ,  que  nada  de  eso  se  haga, 
y  que  se  queden  como  están  ahí  todos  esos  Pueblos.  Al  es- 
gundo  punto  déla  dificultad  respondo  y  que  dexando  todos  esos 
Pueblos  en  pie ,  y  con  solo  el  numero  de  300  familias  cada  uno, 
como  en  los  de  Indios  lo  manda  expresamente  y  con  mucho 
acierto  el  Santo  Concilio  de  Lima  ,  rae  quedan  tantas  otras  fa¬ 
milias  con  que  poder  formar  las  nuevas  Colonias,  que  casi  no 
he  de  saber  donde  colocarlas.  La  prueba  está  á  la  mano  ,  pues 
en  los  treinta  y  dos  Pueblos  hay  aétualmente  22^650  familias  y 
dando  á  cada  uno  500,  gasto  9^600  ,  y  me  quedan  131165O5  coa 
que  puedo  formar  otras  36  iguales  Colonias* 

16  Pero  antes  de  responder  al  punto  tercero,  es  de  saber, 
que  en  España  hay  unos  crasísimos  yerros ,  é  ignorancias  de 
las  cosas  de  por  acá  ,  y  que  por  lo  común  los  que  no  han  sali¬ 
do  de  aquella  Península  lo  confunden  todo ,  y  conciben  al  re- 
bés  de  estas  cosas  át  América.  Apuntaré  unos  exemplos.  Allí 
se  piensa  ,  que  las  Leyes  dadas  por  Carlos  V ^  ó  Phelipe  Segun^ 
do  para  Indias  ^  son  todas  oportunissimas ,  y  aquí  vemos  que 
muchas  no  vienen  yá  al  caso  ;  y  que  querer  gobernar  con  ellas 
á  la  América  después  de  200  años,  es  querer  que  el  vestido  que 
le  venía  bien  á  la  señorita  en  sus  siete  años  ,  le  acomode  á  los 
treinta.  Allí  se  piensa  ,  que  esta  Ciudad  y  las  otras  están  llenas 
de  Indios  y  y  que  apenas  hablan  el  Español  sino-  los  venidos  de 
España  y  y  aquí  veo  yo  .  que  es  menester  la  Linterna  de  Z>/o-. 
genes  para  encontrar  un  India  en  Buenos  Ayres- y  Córdovay  hSan^ 
ta  Fé  y  y  que  se  habla  el  Español  con  mas  cultura  y  pureza  que 
en  Madridé  pues  no  oygo  decir  aun  á  las  zafias:  El  Probe  del 
Hespital  tiene  mal  de  estogamo  ^  se  arrfnca  d  las  paderes  de  la 
Trenida.  d  á  la  medudia  y  y  dempues  se  vd  trempano  en  sin  pren-* 
cipiar  la  limosna.  Allí  se  cree  imposible  pasar  un  Invierno  en 
el  campo  sin  dormir  baxo  de  teja  ;  y  aquí  he  pasado  yo  dos  de 
esa  manera*  Allí  se  cree  obra  áe  Romanos  y  ó  de  un  Rey  ,  y  mu¬ 
chos  gastos  el  formar  un  Pueblo  ,  aqiii  en  Santa  Cathalina  for¬ 
mamos  uno  bien  lindo  de  paja  y  madera,  en  mes  y  medio  ,  los 
Españoles  y  Portugueses  de  la  primera  Partida  ,  sin  expender 
en  su  iabrica  medio  real ;  y  yo  quisiera  que  quando  vaya  á 
drid  se  nie  diese  en  el  hospedage  la  mitad  de  las  conveniencias 
que  tema  en  aquel  Desierto.  Allí  se  piensa  arduisima  cosa  el  pa¬ 
sar  los  habitantes  de  un  País  á  otro  para  radicarse,,  y  empezar- 
de  nuevo  á  poblar  ^  y  valiéndose  de  esa  preocupación,  persua¬ 
dieron  los,  Jesuítas ,  que  el  Rey  mandabaun  imposible  á  los  In¬ 
dios  de  ios  siete  Pueblos  en  ordenarles  se  estableciesen  á  la  otra 

ban- 
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banda  del  Ibicuy  pero  aquí  lo  miramos  eso  como  lo  es  en  efec¬ 
to  por  tan  facU ,  que  era  para  los  Indios  mera  diversión  de  mes 
y  medio ,  ó  dos  meses  ,  si  los  Padres  les  diesen  licencia  sola¬ 
mente.  ,  J  t  T^  J 

17  Y  sino  pasando  á  los  hechos  ,  como  quando  los  Padres 

lo  quisieron  ^  les  hicieron  hacer  a  estos  Indios  la  transmigra¬ 
ción  de  aoo  leguas  al  parage  donde  hoy  están  ,  siendo  ella  mil 
veces  mas  larga  y  dihcil  ^  pues  no  tenian  tantos  amanos  ^  ni 
el  socorro  de  iSy  pesos  que  el  Rey  les  daba  para  ayuda  de 
costa  ?  Bien  radicados  estaban  los  Indios  Chiquitos  de  muchos 
stños  antes  ^  y  solo  porque  se  le  antojo  a  un  Padre  Visitador  dar 
un  orden  para  otro  tanto  ,  vease  lo  que  nos  refiere  su  Historia 
pag.  180:  „Por  haberse  ocupado  el  Padre  superior  en  la  empre- 
'*^sa  que  acabo  de  referir,  no  se  habia  puesto  en  execucion  el  or- 
”den  del  Padre  Visitador  Joseph  Pablo  Castañeda  de  que  se  bus- 
’^case  sitio  mejor  y  mas  sano  para  fabricar  de  nuevo  las  Reduc- 
'’ciones  ,  por  lo  qnal  quiso  al  presente  ponerlo  por  obra.  La  Re- 
’’duccion  de  San  Juan  Bautista  se  mudó  al  Zapoco  ;  la  de  San 
Joseph  á  Santa  Cruz  la  Ficja\  la  de  San  Francisco  Xavier  se  pasó 
trece  leguas  mas  adelante  ácia  el  Septentrión.  Escogido  el  lu- 
”gar  para  la  nueva  fundación  ,  ordenó  el  Padre  Superior  no  se 
emprendiese  la  fábrica  sin  haber  hecho  primero  la  sementera, 
”v  tener  con  que  vivir ;  mas  el  Pueblo  no  quiso  esperar  á  tan- 
’  to,  (  vease  como  llevan  los  Indios  esto  de  transmigrar  )  por  lo 
**quU  se  vieron  los  Padres  precisados  á  seguir  á  los  Indios.  Y  en 
la  pag.  ?6i,  habíanse  agregado  á  San  Joseph  buen  número  de 
^\Morotocos  ,  y  Quies  ;  y  para  mantener  tanta  gente  era  el  ter- 
’  ruño  algo  estéril ,  y  cortas  las  cosechas ,  por  lo  qual  era  nece- 
”sario  dividir  aquel  Pueblo ,  y  buscar  en  otra  parte  lugar  para 
”fundar  en  él  otro  nuevo  (  ese  es  el  caso  del  punto  tercero  de 
”la  dificultad  ,  á  que  respondo  con  este  mismo).  Trece  leguas 
**de  San  Joseph  ,  ácia  Levante,  habia  una  Campaña  llamada  el 
"Naranjal ,  y  de  común  consentimiento  escogieron  este  para- 
"ge  y  tomó  luego  la  habitación  en  él  la  gente.“  Vease  si  será  fá¬ 
cil  y  poco  costoso  el  hacer  en  nuestro  caso  de  los  Indios  so¬ 
brantes  y  que  dificilmente  pueden  subsistir  en  su  esterilisimo 
terruño,,’  las  nuévas  Colonias  en  el  fértil. 
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§  IV. 

Prosigue  la  materia  del  precedente ,  y  se  dd  la  prdSiica  de  este 

importante  punto* 

_  • 

i8  npEngo  respondido  coa  lo  dicho  afirmativamente  á  la 
_  Jí.  pregunta  tercera ,  de  si  caso  que  sobrasen  Indios  en 
ios  treinta  y  dos  Pueblos  ,  seria  costosa  y  dificil  la  pradica 
de  poblar  con  ellos  los  vacíos  y  fértiles  campos  que  hay  en  el 
intermemo  deelios,  y  nuestras  poblaciones.  Pero  vamos  sin 
detenernos  mas  a  la  pradica  misma.  Desde  Santo  Dominao  Sq~ 

F-Z'  es  el  ultimo  Pueblo 

ormem’fC?"  al  del  Tapeyú  ,  que  es  por  allí  el 

cho  la  h  .  o"®®  ’  y  el  Pueblo  Español  di- 

V  elParZ  'Z  ,  por  estar  frente  de  esta  Ciudad, 

ten^a  ífnr!.  familias^,  y  es  ,  que  el  resto  hasta  iSoo  me 

sobre  con  él  el  I/ucvo  San  Jofepb 

ore  el  Tgarapey ,  que  también  nos  hace  al  caso  para  el  olesen*. 

h  És;:  ■  „r  í* 

SnPpi  o’  i  ?  repugnaDan  traer  á  los  Indios  mas  al 

ponían  2^21.  Dexense  en  cada  uno  de  esos  dos  Puehios  2nr% 
según  el  orden  del  Santo  Concil  io  Límense  ,  y  me  restan  172^ 
amibas  para  cinco  Colonias  iguales  á  sns  Matrices'  y  sobra 
^  a  otra  sexta  la  porción  de  221  familias,  que  será  conio  la  del 

SdeÍRiZT'^-'^  r^ede  esta  sexta  Colo^nia  colocarse 
p  T.  d'hrinay  una  legua  mas  ai  Sur  del  puesto  de  San 

soCZeJrZaZ^  ,  y  15  de  la  del  Nuevo  San  Jo  se  pf, 

la  bandi"^  segunda  á  la  boca  del  Davitarm 

y  de  San  Joseph  C 

?  "  ?  Salto  chico  3.  Pongase  la  tercera  y  1 1  q^i-irta  á 

dt  segunda  y  Santo  Dowingo  Sor/ano,  y  quí 

dt  todo  bien  unido  con  este  Pueblo  ,  las  Nivoras  ,  mLJvuÍ 

OccWenm  del  Ponpnse  la  quinta  y  la  sexta  ai 

todo  sobre  el  Rio  Gualeguav  ,  y  se  hace  de 

Sant:^. 


gestadas. 

19  Varaos  á  lo  mismo  por  otro  lado.  Los  siete  Pueblos  que 

Ce  se 
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^  nnifandó  cotTio  700  familias  que 

se  hablan  de  entregar  tien  q  ^  revuelto  ácia  el  Rio  Pardo  ) 

se  llevaron  los  ^^^^^ada  una  de  las  Matrices  á  300, 

5720,  de  lasque  dexando  P‘  cuevas  iguales  Colonias,  y 

resulta  quedarme  1620  par  primera  Colonia  en  el 

"'''^''"VsanMa^nn  del  Monte  Grande  ácia  las  cabeceras  del 

^Ibkuy:  la  segunda  en  el  paso  del  :1a  y^qua^ie  [qs 

dd  Rio  Por* n\?dl?iS”.oíeito,  oi^odlo Tratado;  y 

Portugueses  ,  pues  e-  ¿.r -‘t  i„  Nayegacion  del  Rio  Tgaj/f 

contra  ellos  para  P>fohibirles  la  uure  tN  £  robarán  Indios 

conservase  el  Fuerte  con  50  So^  ’dTnde  estubo  tanto  tiem- 

y  g^aclos :  el'^orraZ  de  Pinto :  la  quinta  en 

po  Don  ¿}rca  del  Taguari ,  ó  Toquarembo ,  y  por- 

el  c-atov! ,  C‘iontaaae  cvrc  ^  | 

que  hay  otra  de  ese  nombre  cerca  ae  'i  , 

de  ella ,  que  es  peñascosa  y  ^  jlríwufi-  la  sexta  don- 

í  Sí»  ¿i  .1  acerca,»  el  f Iret  pí í de' 
ma  á'las  cabeceras  átiPiray,  Pueblos  se  comunican 

Santa  Teda.  De  este  fuodo  o  ,  ,  y  el  Nuevo 

con  los  del  Nuevo  San  Ncdas_  están  colados 

San  Miguel  sobre  el  Ibicuy  “escogitarse  para 

en  .1  Pala  PÍ"R“V,T,ra„^r  oTdeTIrí  L  yFoe 

todo  viviente  ,  y  «e  tra^n  con  demasiado  intermedio 

otras  Macnces  lo  bastante  ,  o  .  „  J  ^\Vie\o  San  Miguel, 

el  que  queda  entre  el  «peteable ,  y  que  no 

considérese  que  el  l  ais  ^  Colonia  pongase  donde  está  la 
dará  tanto  ^^f^TJcJazú  :  la  nona  en  la 

Estaucía  de  San  p  ^  Negro:  la  décima  en  su 

mediación  del  curso  del  a  el  intermedio  que  hay 

^De%\ra^So  queñ/blar^t'^^^^^ 

^u'Sf  prae‘'xtL'entesl'Tos  G;Ir««rr  5"pero  cCmo  ^brk 

d  ^  inc  invasiones  de  los  Portugueses  por  el  Rto  ^gay, 

díí  ¿  dil  Si?»,;  ;  preardia,  =1  F.rer.c  de  Rio  Por*  ,  »= 
imoedirá  su  internación  ,  también  juzgo  conveniente  ,  que  á  la 
coL  del  Mar  ácia  Castillos  se  levante  otro  Fortín  con  50  hom- 
b°es  de  Presidio,  que  comunicándose  con  el  de  MaLonado  im¬ 
pida  á  los  mismos  el  qne  se  nos  acerquen  mas  a  la  boca  t  e 
de  U  Plaía , ;/  se  les  contenga  en  el  Rio  Grande  de  dan  Ptdro^ 
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yi  que  nuestro  descuido,  ó  el  del  señor  Salcedo  Ies  dexó  en  el 
tiempo  de  su  Gobierno  establecerse  allí.  Pero  si  se  tiene  cui¬ 
dado  en  no  dexarles  subir  el  Rio  arriba,  y  el  Fuerte  deí  Rio 

elTÍLl^  no  entren  en 

¿r\  u  ^  ^el  País  interior  ,  y 

ser  la  barra  del  Rio  Grande  tan  perversa  ,  creo  que  ó  Ies  hará 

abandonar  ese  establecimiento  por  difícil  é  inútil,  ó  que  no  tem 
bíe^  ’  de  modo  que  00  puedan  ser  por  allí  temi- 

31  Pero  nos  restan  de  los  Indios  Guaranis  sobrantes  los  sufi¬ 
cientes  para  otras  diez  y  ocho  Colonias  ,  y  me  parece  qL  nÓ 

sena  bien  colearlas  masa!  Norte  de  los  Pueblos  de  Sm^^nsel 
San  Xavter  y  Corpus  ,  porque  el  País  es  peor  cada  vez  v  t 
acerca  mas  a  los  Portugueses.  Y  o  poblariaLn  esa  gente  s’obra^ 
te  el  grande  ^cio  despoblado  de  la  Gobernación  del  ParaJTv 
desde  el  Rio  Tobatí  Gua^u  hasta  el  Tpané  Guazu  y  todo  l<f  oúe 

queda  a  la  Costa  Occidental  del  desde  su  Salto  grande 
y  de  ese  modo  serian  las  vertientes  del  Apuarav«^* 

he?’/  Maracayá,  A^mbay%  CaLazKa 

hervidero  de  gentes,  ganados  y  riquezas,  y  con  esto  v  el  aíbf 
trio  que  lu^o  se  dirá  ,  el  Paragu^de  u^a^  pL vlnc^/pobrís: 
haría  una  de  las  mas  pobladas,  ricas  y  provechosas  ;  /todoel 
inmenso  y  floridísimo, País  que  está  al  Norte  del  Rio  de  la  pSí 

¿rl España  ^  y  ““lidacSs 

t,,*’  estoesíá  muy  bueno  ,  se  me  dirá;  pero  y  cómo  c- 

"ansmigraciones  ,  y  nuevas  Colonias  con  tarta  4! 
cilidad ,  y  con  tan  poco  ó  ningún  gasto?  Que  se  hacen  asi  vá 
lo  hemos  visto-;  y  ^lo  parece  se  desea  saber  el  cómo  de  eL 
que  para  España  sena  im  rn flagro.  Con  un  exeroplo  práítko  sa- 
üsfare  a  esa  pregunta  curiosa.  Supongamos  que ^  quiera  sacar 
del  rapeyu  la  nueva  y  primera  Colonia  que  dixe  dll  AJirídav 
yioexecuto  del  modo  siguiente:  £ntrc4.co  ,  ó  por  síené 
por  gratuita  elección  de  ellos  proprios  las  familirs  qu/ía  han 
deformar,  y  dándoles  caballos  .bueyes  de  labia,  arcar, eí 
lias,  e  instrumentos  de  campo  ,  despacho  el  primer  dia  de  Tu- 

nnr  f/ ,  y  con  ellos  el  Corregidor 
^le  los  dirija  y  mande.  Los  que  ván  á  caballo  llegan  en  día  v 

ks  canedlks  ^hiJví'''’"'''"^  con 

las  carretillas  y  bueyes ,  que  llegaran  en  quatro  dias  ,  los  neone- 

nos  ranchos  pagtzosen  qne  cubrirse  de  noche,  porque  es  vá  n' 

faS  sSozan°"-^‘’l‘^^‘*  n  la®  tierras  á  cada 

V  dímás  r^ce/  V  ^troz,  batatas, 

y  demas  raíces,  y  semillas  y  hortalizas.  Esta  es  obra  de  do| 

Ce  í  se. . 
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.  V  Ineeo  se  hace  el  corte  de  madera  y 
semanas,  y  "Xi  df  eaLdo;  y  conducido  todo  al 

paja  para  CorrSSof  tfndra  demarcado  ó.  dibujado  el 

sitio  ,  donde  ya  todo  lo  demás,  dái» 

futuro  Pueblo ,  j^iesia’  que  bastará  por  entonces  sea 

entre  *9^°"  lasToo  familias,  el  que  se  hace  con  esa 

un  pagizo  Galpón  P^ra  las  3  ^  ;  ayudándose  unos: 

gente  en  dos  «“a  Cttras"  y  Corregidor,; 

á  otros,  todas  /ascuas  ^co^^^  Almacenes  del  público  ,  para  el 

S‘‘e°4S'5Sho..U»;he^ 

pasado  todo  jui  ,  yn  y  hacerle,  comoacá  se  dice,  a  rodeo, 
juno,  oaoallary  ^  iy  ^  senecesitaquetranspor- 

L^fafmuíeref  í iSte  menX  con  sus  chismes.,  ó  alhajuelas 

domesticas y  como  todos  los  adultos  o^  ^  ^ 

netes  desde  los  ocho  anos,  «ob  Parad^^^do  el  ajuar.  En  una  se¬ 
rán  las  carretillas,,  en  que  vá.  «mbien  todo  e^  aj 
mana  está  toda  la  oomuiva  desde  el  ^ 
del  Mirinay  ,  y  á  "tediados  de  Septiemb  e^n^q  ^  ^ 

de  un  solo  maravedí  1  No  f.d^es  dá  carne  „  sal  y 

mentos  para  trabaja  -  Pues  eso  mismo  gastan  y  usan,  en  el  ca- 

yerba  para  ¿io  El  terreno  es  mucho  mas  fértil ,  y 

mino,  y  en  el  las.cosechas  y  crias  con  exceso, 

por  lo  mismo  corresp  je  su  matriz  les  encenderá 

La  emulación  de  1  g  breve  los:  del  Tapeyu  tendrán  por 

los  deseos  de  trabaja  Colonia  del  Mnwqgy  donde  rey- 

mas  dichosos  a  lo„  puede  haber ,  porque  aun  en 

nará  una  abundanc  ,  q  Colonias  que  exceden  á  sus 

terreno  igual  vemos  que  noy  n  y  familias,  siendo  Co- 

matrices,  como  San  Angel,  que  tiene  r  i 

lonia  de  la  Concepción,  tiene  la  mitad,  esto  es  >89. 


del  Taraguay.  Tart.  III  •  Z05 


§  V. 


Ventabas  y  utilidades  que  de  esta  fácil  y  nada  costosa  disposición: 

sacada  üspaña.. 


24  X]'  Ste  País  de  que  hablamos  es  constante  que  nada  ,  ó  casi 
nada  rendía  á  su  Rey  y  Señor  ,  y  puesto  en  la  manera 
fácil,  y  nada  costosa  que  acabo  de  insinuar,  yo  no  dudo  le  da- 
ria  de  contado  aun  mas  que  su  Península  de  España  no  tanto 
por  sus  tributos,  quanto  por  sus  cosechas  para  el  trático  ;  pues 
en  lo  futuro ,  y  antes  de  muchos  años  ,  con  el  nuevo  Gobierno- 
de  esos  Pueblos,  sería  doble,  y  aun  triplicado  el  producto,  por-, 
que  sería  otro  tanto  el  multiplico  de  gente.  Este  es  un  punto 
importantísimo,  siendo  alli  parael  Rey  mas  útil  un  Vasallo  mas, 
que  seis  leguas  de  terreno  inculto  mas.  Es  muy  de  estrañarsejque 
en  unos  Pueblos  donde  no  se  conoció  el  celibato  ,  porque 
se  casaban  ,  y  de  buena  edad,  no  solo  no  hubiese  jamás  habido 
aumento  de  sus  cien  mil  almas  ,  que  parecía  haberles  señalado 
por  coto  las  Jesuítas  ,  sino  que  una  vez  que  se  halla  le  pasaron 
con  exceso,  luego  se  volvió  á  ese  mismo  estancada  número  de 
cien  mil.  Leanse  los  Padrones  desde  el  año  de  1660  hasta  el  de 
17Ú0,  y  siempre  salen  cien  mil  las  almas,  menos  el  año  de  1717% 
del  qual  dice  la  Historia  de  Chiquitos  ,  pag.  ^  El  año  de  1717 
se^  contaban  en  dichas  Reducciones  de  Guaranis  laiyióS  almas^ 
íPues  como  en  vez  de  aumentarse  terriblemente  ese  número, 
donde  todos  se  casan,  las  mugeres  todas  son  fecundas,  y  nadie 
sale  fuera,  ni  dentro  había  guerras  ni  navegaciones,  y  otros  mo¬ 
tivos  de  minorarse  el  gentío  ,  este  se  halla  al  presente  y  muchos 
años  hace  reducido  á  solas  sus  cien  mil  almas? 

25  A  los  políticos  y  computistas  de  multiplicos  no  se  les- 
puede  presentar  objeto  igualmente  estraño;  porque  aunque  ale¬ 
guen  \o%  Jesuítas  quantas  pestes  quisieren  soñar,  el  mismo  fi¬ 
jar  al  número  cierto  de  cien  mil  esa  gente,  antes  y  después  del 
año  de  1717,  es  lo  que  les  ha  de  causar  la  mas  vehente  sor¬ 
presa.  A  mí  sobre  el  País,  mismo  me  la  causó  tan  grande,  que 
al  principio  creí  que  los  Padres  nos  engañaban  en  esa  como  en 
tantas  otras  cosas,  y  que  siendo  incomparablemente  mayor  el 
número  ,,  nos>le  ocultaban  por  el  interés;  de,  que  fuesen  menos 
los  pesos  de  la  Capitación:  pero  me  desengañé  al  vér  las  listas, 
que  fui  leyendo  á  las  puertas  de  las  Iglesias,  y  en  las  Sacristías, 
donde  con  sus  nombres  y  apellidos  están  los  individuos  de  am¬ 
bos.  sexos  pertenecientes  á  cada  Pueblo  \  y  contándolos,  hallaba 

ser 
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ser  los  mimeros  correspondientes  á  los  de  los  Padrones  pnbli- 
cos.  No  hallando,  pues,  en  eso  la  solución  á  la  estupenda  duda 
de  tan  nunca  visto  ,  ni  oído  caso  ,  fui  indagando  la  raíz  ,  y  no 
le  pude  hallar  otra  que  la  siguiente  :  Los  Padres  querían  que  los 
Pueblos  de  ios  Guaraní s  no  excediesen  de  treinta  ,  porque  se^ 
acercarian  mucho  á  los  nuestros  si  se  funviasen  mas  :  por  otra 
parte  el  apiñado  terreno  en  que  los  tenían  no  sufría  mas  gente 
que  la  de  cien  mil  almas.  Pues  qué  remedio  para  que  tío  haya 
muchas  mas,  y  sea  preciso  sacarlas  mas  afuera  ?  Angelitos  al 
Cielo  ,  porque  asi  se  libran  ellos  de  las  miserias  de  este  mundo, 
y  aseguran  la  eterna  felicidad  para  el  otro  ,  librando  también  á 
los  suyos  del  embarazo  que  causan  los  párvulos.  Y  cómo  se  hará 
esto?  Con  inculcar  á  los  Indios  é  Indias  lo  mucho  que  logran 
sus  tiernos  infantes  en  morirse  antes  de  tener  malicia ,  no  es 
menester  mas  para  que  juzguen  hacer  á  Dios  un  grande  obsequio 
en  regalárselos,  dexandolos  perecer  ya  en  las  viruelas  ,  yá  en  el  ■ 
sarampión,  sin  cuidado  alguno  de  ellos  ,  y  yá  haciéndoles  ve-' 
nir  por  las  mañanas  de  invierno  antes  del  alva  á  cantar  á  la* 
puerta  de  la  casa  delGMra,sia  mas  abrigo queelque  los  tiene  casi- 
desnudos. No  hay  ¿CíXiJesuita  que  no  blasonase  como  de  un  gran 
triunfo  suyo  el  que  de  su  Pueblo  se  lle  vó  el  Cielo  400  ú  600  ni¬ 
ños  aquel  año  ,  que  están  alii  pidiendo  á  Dios  por  el  bien  de  la 
Compañía  y  de  los  suyos  ,  que  acá  quedan  rodeados  de  miserias^ 
temporales  ,  y  peligros  de  k  eterna  salvación  ,  que  ellos  asegu¬ 
raron  para  siempre, 

26  Si  el  oír  esto  los  Indios  á  los  Padres  les  puede  cau¬ 
sar  ese  efeéto  ,  vease  por  este  pasage  de  Carta  del  Gobernador 
de  Montevideo  Don  Josoph  Juaquin  de  I^iana  al  Gobernador' 
de  BmnoS‘Ayres  D.  N,  desde  el  Pueblo  de  San  Lorenzo  al 
do.  San  Juan  ^  fecha  el  20  de  Agosto  de  1756:  „Fueradeqüe 
^^áioho  Juan  Car  acara  y  Tadéo  Chaoohé  con  el  CaCi- 

„que  Agapito  repetidas  veces  me  han  dicho  que  temen  ir  entre 
„ios  suyos  ,  porque  creen  firmemente  que  por  fieles  al  Rey  y  á 
„los  Españoles  los  otros  Indios  los  asesinen ;  pues  á  Ignacio  el 
,, Baqueano  (esto  es  el  práélico),  y  los  Chasquis  (esto  es  los 
„Correos )  de  San  Luis  ,  que  llevaron  á  V.  E.  cerca  del  Monte 
5, Grande  las  primeras  Cartas  de  obediencia,  sin  mas  delito  que 
5, habernos  el  uno  guiado ,  y  los  otros  llevado  las  dichas  Cartas,^ 
5,á  todos  bárbaramente  les  quitaron  las  vidas.  Pregunto  ahora,* 
5>qué  harán  con  estos  que  me  descubrieron  el  ganado  ,  y  otra» 
Jocosas  contra  el  diólámen  de  los  Jesuítas  ?  Yo  veo  claramente, 
,,que  yendo  estos  á  la  otra  banda  ,  ván  ,  como  dicen  ,  al  mata- 
,,dero  :  y  me  fundo  en  que  estos  benditos  Padres  no  temen  dár 
„el para  que  á  uno  le  quiten  la  vida.  Sirva  de  prueba,  que- 
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estando  el  T6ii¡Gnte  Doti  Pedfo  PJicto  pIatíc3tido  con  el  Padre 
Soselb  Unser  ,  contó  el  Oficial  lo  fiel  que  el  In^io  Ignacio  en 
„la  marcha  nos  habia  sido  ,  y  la  cruel  muerte  qne  por  eso  le 
„habian  dado  los  Indios  ;  á  esto  respondió  dicho  Padre  :  Dios 
.■¡le  pague  por  la  noticia.  Vea  V.  E.  qué  dicho  este  de  un  o- 

,,te  ,  alegrándose  de  la  muerte  de  aquel  iníelice  .  De  ahí  á  un 
5, rato  como  pareciese  por  alli  el  Indio  Miguel  T^i  ,  qiK  es  «1 
..primer  Baqueano  que  se  cogió  cerca  de  Santa  leda  ,  dixo  di- 
,.cho  Padre  Unger  al  mismo  Oficial  :  Aquel  bellaco  es  digno  de 
^^muerte .  que  ha  vendido  á  sus  hermanos.  De  este  dicho  y  otros 
muchos  que  omito  -,  qué  se  puede  inferir  sino  que  oyendolos 
.^la  rusticidad  y  barbaridad  de  los  Indios  maten  sin  ningún  reze- 
,,lo  á  todos  los  que  nos  han  servido?  Hasta  aqni  el  señor 
^iana‘.^Y  yo  añado  :  Pues  oyendo  aquellas  otras  exagej'aciones 
la  rusticidad  y  barbaridad  délos  Indios  de  boca  de  sus  Jesuitasy 
qué  se  puede  seguir  sino  que  dexen  perecer  sin  rezelo  ,  y  pen¬ 
sando  hacer  una  gran  cosa  inumerables  párbulos? 

27  Pero  apartando  el  pensamiento  de  objeto  tan  bárbaro  e 
ingrato ,  dispuesto  el  Gobierno ,  número  y  situación  de  estos 
Pueblos  en  el  modo  yá  dicho  que  multiplico  ,  nq  habra  trocada 
esa  máxima  por  la  contraria  en  los  Indiosl  Y  siendo  el  País  un 
herbidero  de  gentes  ,  no  será  también  un  seminario  de  rique¬ 
zas  ?  Metida  en  sus  ánimos  con  la  emulación  una  loable  codi¬ 
cia  ,  y  con  el  provecho  propio  el  deseo  de  aumentar  su  ha¬ 
cienda  ,  solo  en  el  ganado  no  podrá  dár  todo  el  País  que  queda 
al  Norte  defiRio  de  la  Plata  un  millón  de  cueros  de  toro  cada 
año  ?  Pues  en  verdad  que  yá  son  tres  mili.ones  de  pesos  en  Bue^ 
noS‘Ayres  ,  y  seis  en  Cádiz  ,  y  los  derechos  de  ellos  no  le  de- 
xan  poco  al  Rey.  Debrasilete,  «algodón  ,  lana  fina  ,  azúcar  y 
otros  géneros  del  comercio  de  acá  y  del  de  España pueae  dár 
doble  renglón  que  el  de  ios  cueros  ,  y  tambitai  triple.  Y  aña¬ 
do  aquí,  en  punto  de  lana  ,  una  reílexion  importante.  Alia  en 
España  creyendo  que  la  cria  del  ganado  merino  ,  por  lo 
menos  en  ei  excesivo  número  de  cabezas  que  se  ha  puesto  ,  es 
por  falta  de  terreno  ,  y  por  el  que  se  quita  con  las  Dehesas  a 
los  sembradíos  ,  de  mas  daño  qne  provecho  ^  y  elPastoréo  sube 
también  mucho.  Al  contrario  aqui  siendo  la  lana  igualmente 
iina  que  aquella  ,  y  no  costando  nada  el  Pastoreo  ,  porque  el 
Ganado  él  se  vá  y  se  viene  á  comer  ,  beber  y  descansar  ,  sin  te¬ 
ner  que  entrar  en  poblado  ni  vér  gente  ,  hay  para  criar  mil  ve¬ 
ces  mas  cabezas  que  se  crian  allá' ,  y  nada  dañarían ,  porque  que¬ 
da  para  todo  lo  demás  inmensa  y  fértilísima  tierra.  Podrían, 
si  se  quisiese  ,  llevarse  á  España  millones  de^  arrobas  de 

fina  cada  año  ,  y  tendrían  una  gran  cuenta  á  los  de  acá  y  a 

los 


jo8  ^eyno  Jesuítico 

los  de  íillá  j  pues  T)oíi  Rciuwh  ífc  PéildCío.?  tne  de  sse^u* 

fíir  y  (|ue  liabiendo  iieclio  en  corw  centidíici  Í3  pruebn  ?  íe  dexo 
40  por  100  de  ganancia. 

i8  Grandísimas  utilidades  pueden  también  sacarse  entonces 
de  la  sal  del  Paraguay  ,  habiendo  gente  que  la  trabaje  y  con¬ 
duzca  por  el  rio  á  ios  Portugueses  que  ván  y  vienen  de  las  Mi¬ 
nas  de  Cuyabá  y  Matogroso.  Este  punto  ,  que  quisiera  se  me¬ 
reciese  la  atención  que  pide  su  interés  ,  voy  á  deslindar  con  to¬ 
da  la  posible  menudencia  ,  pues  á  poco  que  se  prospere  y  en¬ 
cargue  á  su  Gobernador ,  hará  feliz  y  rica  la  desdichada  y  po¬ 
bre  Provincia  ó  Gobernación  del  Paraguay.  Su  terreno  no  tiene 
oro  ni  diamantes  como  Cuyaba'  y  Matogroso  ;  pero  tiene  abun¬ 
dante  sal ,  y  allí  y  en  rodo  el  Brasil  no  hay  un  grano  sino  el 
que  se  trahe  áe  Lisboa.  Los  arroyos  y  rios  del  Paraguay  no 
necesitan  sino  gente  ,  porque  hay  infinita  leña  con  que  benefi¬ 
ciar  la  sal ;  y  el  ponérsela  á  tiro  á  los  Portugueses  en  los  Bar¬ 
cos  grandes  y  cubiertos  por  aquel  rio  profundo  y  manso  ,  es  tan 
fácil  y  poco  costoso  ,  que  aún  les  tendría  cuenta  el  vendérsela 
con  un  5  por  loo  de  ganancia  y  poniéndosela  a  la  boca  del  Rio 
Taauariy  paso  forzoso  para  los  Portugueses.  Veamos  ahora  lo 
que  podrían  ganar  por  lo  costoso  del  genero  en  aquellos  Pal- 

20  Embarcase  en  Lisboa  la  sal  para  eljaneyro  ,  y  de  ese 
Puerto  para  el  de  Santos  y  algo  mas  al  Sur  >  en  la  misma  Costa 
del  Brasil  lo  que  yá  la  hace  subir  un  25  por  lOO  del  precio  que 
alli  tenia  por  el  Rey.  Pues  eso  es  nada  para  lo  que  voy  á  decir. 
Del  Puerto  de  Santos  ,  donde  por  la  falta  de  muías  y  .caballos 
es  muy  costosa  la  conducion  ,  se  ha  de  llevar  á  la  Ciudad  de 
San  Pablo  por  entre  horribles  cordilleras ,  peñascos  enormes  y 
precipicios  estrechos  ,  gastando  en  ello  casi  una  semana  y  me¬ 
dia  sin  mejorarse  el  camino  ,  hasta  el  embarcadero  del  Rio 
Añembi.  En  este  parage  se  mete  la  sal ,  los  otros  géneros  y  vi- 
veres  en  esnoi^s  ^  esto  es  en  troncos  socabados*  Kl  rio  es  angos- 
to  poco  profundo,  muy  rápido  y  lleno  de  embarazos  y  arre¬ 
cifes  •  de  modo  ,  que  aun  qiiando  se  le  logra  con  mas  copia  de 
acua’  se  necesita  descargar  tres  y  quatro  veces  ias  Canoas ,  ile- 
varias  arrastrando  á  brazo  largos  trechos  de  País  asperísimo, 
Y  luego  transportar  á  hombros  todo  lo  que  en  ellas  iba.  Raro  es 
el  víame  en  que  aüi  no  se  vuelca  una  ú  otra  ,  con  pérdida  abso¬ 
luta  de  la  sal ,  que  sin  eso  también  se  pierde  en  gran  parte  por 
el  agua  que  entra  del  rio  en  las  Canoas  ,  ó  la  que  baxa  del 
Cielo  en  las  frequentes  lluvias.  Dura  esta  pésima  Navegación 
del  Ariembi  no  menos  que  tres  semanas ,  y  por  su  boca  se  sa¬ 
le  al  Paraná  >  y  se  navega  rio  arriba  hasta  la  del  Rio  Pardo  ,  que 

es- 


del  Taragmy.  ^árt.ílí.  zocj 

está  á  la  banda  Occidental  ,  y  por  él  es  al  doble  difícil  y  peli¬ 
grosa  la  navegación  que  por  el  Añemhi ,  y  no  vencen  esta  di¬ 
ficultad  sino  después  de  duplicadas  pérdidas,  faenas,  y  siete 
semanas  de  tiempo  que  tardan  hasta  Camapudn  ,  pequeña  Aldea 
PoTtugueía  ^  y  única  posada  de  todo  este  dilatado  y  trabajosí¬ 
simo  viage.  Kn  ella  se  proveen  de  víveres  9  que  cuestan  infini¬ 
to)  y  de  bueyes  para  arrastrar  por  tierra  las  Canoas  y  car  ga  por 
espacio  de  dos  leguas  y  media  de  camino  áspero  hasta  el  em¬ 
barcadero  del  Rio  Taquari ,  en  que  vuelven  á  encontrar  las 
mismas  difícultades  ,  peligros  ,  trabajos  y  pérdidas  que  en  el 
Añembí  y  el  Rio  Várdo  ,  Bien  que  el  viage  es  solo  de  10  á  ii 
dias  hasta  salir  al  Río  Paraguay^  De  este  rio  arriba  ,  pero  con 
navegación  mas  tranquila  ,  pasan  á  la  boca  del  Rio  Chane^ 
que  está  en  la  banda  Oriental  del  Paraguay ,  y  por  el  Chañé 
caen  al  Rio  délos  Porrudos^  y  de  este  ascendiendo  siempre 

áeLuyahá  ^  y  por  este  hasta  el  Pueblo  ó  Villa  de  su  nom¬ 
bre  9  donde  están  las  minas.  Pero  por  la  banda  Occidental  del 
Rio  Paraguay^  con.  igual  viage  van  también  á  Matogroso^  echan¬ 
do  por  el  Xaurú^  necesitándose  de  qualqiiiera  manera  para  am¬ 
bas  partes  casi  cinco  meses  del  mas  afanoso  viage  del  mundo 
desde  el  Puerto  de  i*. 

30  Pues  á  quántos  por  too  subirán  en  esas  minas  losgene- 

ros  asi  traídos  desde  la  Costa  del  Pero  sobretodo,  la 

sal  tan  pesada  y  fácil  de  perderse  ,  con  qué  genero  de  moneda 
se  podrá  cambiar  alli ,  si  no  es  que  sea  á  peso  de  diamantes  y 
oro,  que  estiman  en  menos  que  los  granos  de  un  genero  ,  sin 
el  qual  no  aciertan  ios  hombres  á  pasar?  Bien  sabe  esto  el  Mi¬ 
nisterio  Portugués  ^  y  asi  sabe  también  aprovecharse  con  la  sal 
de  casi  quanto  producen  aquellos  riquísimos  minerales  y  si 
son  particulares  los  que  hacen  este  tráfico  ,  á  la  vuelta  les  saca 
gran  parte  de  lo  que  traben  en  oro  y  diamantes  en  los  portaz¬ 
gos  é  impuestos  de  Camapudn  j  Añemhi  ^  Tieté  San  Pablo  y 
Santos  después  de  haberles  tirado  en  las  mismas  minas  lin  te¬ 
soro.  Nada  de  esto  sabíamos  los  Empanóles  ,  porque  los  del  Pa-^ 
ragú  ay  contentos  con  llevar  su  yerva  y  tabaco  á  Buenos-Ayres^ 
miraban  con  horror  el  navegar  rio  arriba  ,  yá  porque  no  sabían 
á  qué  asunto  le  habían  de  subir ,  y  i  porque  había  que  lidiar  sin 
Util  alguno  Con  los  Barbaros  de  ambas  riberas. 

31  Este  ignorado  é  interesante  motivo  se  descubrió  con 

ocasión  de  la  linea  divisoria  ,  porque  para  ella  nos  fue  preciso 
subjr  rio  arriba  á  Españoles  y  Portugueses  ^  y  llevaí  á  los  Es¬ 
pañoles  Paraguayos  con  sus  Embarcaciones.  Subióse  hasta  mu¬ 
cho  mas  allá  del  parage  donde  los  colocaban  la  enor¬ 

me  laguna  de  los  Xarayes ,  que  decían  ser  el  Mar  dulce  y  pro* 
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fundo  ,  y  qne  íehia  enmedio  una  grandísima  Isla  con  una  Na¬ 
ción  entera  y  verdadera  ,  llamada  de  ios  Indios  Orejones  ,  y 
cjue  desde  este  Mar  tomaba  su  principio  ,  no  solo  el  Rio  Para^ 
£tíay  y  sino  tauibien  el  gran  Rio  Mar  anón.  Hallóse  que  todo 
esto  es  un  embuste  soñado  en  sus  aposentos,  desde  donde  coa 
la  pluma  andan  y  vén  cosas  que  no  están  escritas,  y  que  ja¬ 
más  existieron  ,  y  eso  para  que  el  mundo  los  crea  Apostóles, 
queá  nada  perdonan  por  la  salud  de  las  almas.  Allí,  ni  mu¬ 
chísimas  leguas  mas  arriba  ni  mas  abaxo  no  hay  tal  Mar  dulcej 
tal  Laguna  de  Xarayes  ,  ni  tal  Nación  de  Orejones  en  su  Isla. 
El  Rio  Paraguay-  vá  en  caxa,  á  excepción  del  tiempo  délas 
grandes  lluvias,  en  que  podrá  salir  de  ellas,  é  inundar  algunos 
llanos,  como  les  sucede  á  todos  los  rios  y  arroyos  del  orbe  to¬ 
do,  y  en  ese  caso  no  hay  alli  Xarayes  ni  Orejones-  que  puedan 
quedar  aislados,  ni  señas  de  haberlos  jamás  haoido.  El  Rio  Pa^ 
^nguay  tiene  su  origen  desde  inuchisiinas  leguas  mas  arriba  ,  y 
aunque  no  se  llegó  á  sus  cabeceras  ,  no.  pueden  ser  unas  con  las 
del  Maramn ,  ni  otro  algún  rio  que  á  él  se  una  ,  pueslas  sierras 
enormes  por  donde  los  Portugueses  ván  por  tierra  de  Cuyavá'  á 
Matvgrosn^  dividen  todas^esas  aguas,  y  embarazan  absolutamen¬ 
te  el  que  puedan  unirse.  Pero  con  ocasión  del  trato,  no  solo  coa 
los  Portugueses:  que  iban  con  nosotros,  sino  los  muchos  que  ba- 
xaron  de  las  minas  á  proveernos  de  vi  veres  que  y  á  faltaban ,  se 
supo  la  gran,  puerta  que  á  unos  y  otros  seles  abria  para  el  tráfi¬ 
co  importante  de  la  sal  y  todas  sus  circunstancias  ;  pues  á  todos 
iguaimente  les  importaba  ,  asi  á  \q^,P ar aguayos,  que  se  la  habían 
de  traer  hasta  la  boca  del  Taquari ,  paso  necesario  de  aquel  via- 
ge  para  Cuyahay  Matogroso^  como  á  ios  Portugueses  habitantes 
de  esos  Países,  que  se  la  habían  de  venir  á  solicitar  y  cambiar.... 

32  Porque  á  los  de  las  minas  les  tiene  gran  cuenta  el  re¬ 

cibir  la  sal ,  aunque  no  sea  mas  que  un  2  5  por  100  menos  que 
se  la  dán  los  suyos y  á  los  Paraguayos  mucho  mayor  el  dár¬ 
sela  un  50  por  100  mas  de  lo  que  les  cuesta  en  su  tierra.  A  los 
de  las  minas  les  tiene  gran  cuenta  nodár  por  la  sal  otra  moneda 
ó  cambio  que  oro  ó  diamantes  t  y  á  los  Parágu^os  ma¬ 

yor  el  recibir  esas  preciosidades,  jamás  antes  vistas  en  su  pobre 
País,  yeso  por  la  salde  que  abunda,  A  los  de  las  minas  no  les 
tiene  cuenta  dár  por  la  sal  ropas,  pues  valen  alli  á  precios  subidi- 
simos  ^  y  á  los  Paraguayos  menos  el  recibírselas  áesos  precios^ 
teniéndolas  de  Buenos-l^yfes  ái  USiuy  inferiores,  mas  de  20 
100  en  qualesquiera  geileros. 

33  . . . 
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po?  defrifení  conuna  suma  facilidad  impedir 

V  el  Stiv?  ^  *  i''  Paraguay,  porque  el  Coa¡uazú 

y  1  no  tiene  cada,  uno  mas  que  una  estrecha  bnmipra 

absolutameute  precisa  al  Poriuguí,  que  quiera  S,  y  alX«’ 

V  ^  ®^car,  ni  dene  que  llevar  al  Portugués' 

rio^i"  puede  introducir  genero  sino  perdiéndose,  pues  n/oue'’ 

ria  li  ^^‘auiantes  ó  su  persona,  que  enfa- 

ífl  ™  País  tan  estéril  y  caluroso  como  el  de  las  M^af 
^  eracstab.ecerse  en  el  nuestro  fértil  y  templado.  De  este  ee- 

^^s^7U^n reniíií s  su  ^  5  pues  nosotros^o 

^^tupireinos  sii  oro,  sus  diamantes,  ni  mucho  menos  «inví 

tío  y  Castellanos,  y  asi  se  aumentará  ef  gen" 

cia  L  tenm  V  habiendo  en  él  abunLm 

1  4  ^  ^  sobrando  lena,  tiene  á  la  mano  ia  sal  nn  cni/-» 

y'sobr'emTf  sus  rfol’y  a?royt* 

SU  sal  V  ^  parage  llamado  Lambaré ^  que  por  ser  mas 
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Oirás  'ventajas  y  útiles  noticias  del  mismo  País, 

que  pueden  servir  á  la 
España. 

3  5  "D Retendiendo  buscar  las  cabeceras  del  Tgatind  y  del  2^^- 
JL  né  Guazu  para  colocar  alli  los  marcos  de  la  linea  divi¬ 
soria  ,  se  halló  la  estraña  y  desconocida  Nación  de  los  Can^ 
guds  Montañeses  de  la  Sierra  del  Amamhay  ,  que  es  parte  de  la 
del  Maracayá.  Ellos  habitan  baxo  el  Trópico  4e  Capricornio  ,  á 
los  grados  23  y  medio  de  latitud  Sur,  Su  Idioma  es  el 
mas  puro :  su  índole  afable  ,  dócil ,  mansa  y  de  una  bondad 
y  reélitud  extraordinaria...,.» 

36  Su  división  es  de  quatro  Naciones  ó  grandes  parentelas: 
llamanse  Tgytyrapí ,  Tbitipané  ,  Caguazu  y  Curupayty.  Cada 
una  tiene  un  solo  Cacique  que  manda,  y  es  puntualmente  obe¬ 
decido  ;  vela  en  que  todos  trabajen  para  sí  y  para  el  común 
de  los  que  no  pueden  trabajar  :  autoriza  sus  contratos  ,  y  mas 
los  de  Matrirrionios ,  los  que  sin  esa  circunstancia  son  nulos; 
y  puede  reprehender ,  pero  no  castigar  ;  mas  entre  ellos  equi¬ 
vale  átodo  castigo  el  de  la  reprehensión  del  Cacique  ,  que  es 
la  mayor  prueba  de  su  bondad  y  reólitud.  Una  Nación  como 
esta  es  muy  reducible  á  la  Fé  y  Vasallage  del  Rey  ,  y  también 
le  sería  á  S.M.  útilísimo  hacer  se  formen  de  ella  quatro  Pueblos, 
que  servirían  en  el  parage  en  que  están  para  el  tráfico  del  Tara* 
guay^  de  que  acabo  de  hablar ;  y  mas  que  todos  saben  la  Agricul¬ 
tura  y  Textoria,  y  podrían  de  todos  modos  servir  á  la  Corona, 
y  sobre  todo  es  lastima  que  una  mies  tan  sazonada  no  se  agregue 
al  Gremio  de  nuestra  Santa  Madre  iglesia» 

37  Reto  dando  desde  este  extremo  un  salto  al  otro  de  la  Go- 

ber- 
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bernacion  del  Paraguay  ,  es  preciso  advertir  algunas  cosas 
que  en  España  se  ignoran  ,  ó  equivocan  mucho.  La  primera  es 
persuadirse  que  el  Paraguay  es  una  Provincia  de  tecla  ,  y  pron¬ 
ta  á  sacudir  el  yugo  del  Soberano.  Ese  favor  le  han  hecho  sus 
amigos  los  Jei-íz/Ví/i*  entre  otros  muchos  ,  siendo  en  la  realidad 
una  Provincia  fidelísima  y  zelantisima  del  Real  servicio.  El 
yugo  que  ella  ha  procurado  sacudir  ,  es  ,  no  el  del  Rey,  sino  el 
átlos  Jesuítas  que  de  todos  modos  la  han  tirado  á  oprimir. 
Examínese  de  nuevo  y  mas  á  fondo  la  causa  que  le  llevó  al  su¬ 
plicio  al  señor  Antequéra  ,  y  se  hallará  ser  eso  asi  á  la  letra. 
La  Provincia  de  tecla  no  es  el  Paraguay  ,  es  la  Compañía  de 
los  Jesuítas  ^  que  no  parece  vino  á  este  nuevo  mundo  sino  para 
sojuzgarle  y  perder  á  quien  no  le  doble  la  rodilla  ,  y  sufra  en 
silencio  su  despotismo.  La  segunda,  es  persuadirse  en  España. 
que  quanto  dicen  los  Jesuítas  acerca  de  sus  Pueblos  de  Indios 
uuaranís  ,  esto  es  ,  que  están  tan  florecientes  ,  que  para  cuidar 
indios  no  hay  otros  como  los  de  su  Compañía  ,  y  quanto  en 
sus  Libros  publican  de  eso  es  ciertisimo  ,  y  que  la  prueba  está 
a  la  vista  en  el  cotejo  de  los  mismos  Indios  Guaranís  cuida¬ 
dos  por  Clérigos  Seglares  ,  ó  por  Frayles  de  otros  Ordenes. 
Esta  es  otra  madriguera  de  mentiras  y  maldades  ;  para  des-^ 
embolverlas  es  de  advertir  ,  que  al  cuidado  espiritual  de  los 
Clérigos  Seculares  hay  en  el  Paraguay  siete  Pueblos  de  Indios 
Guarams  ^  a  saber  ,  el  de  Guarumharé ,  el  de  Tpané  ,  el  de  Al- 
tos  ,  el  de  Atíra  ,  el  de  Emboscada  ,  el  de  Tohati  ,  y  el  de 
Pmgehuy  :  y  al  cuidado  espiritual  de  los  Religiosos  de  i  Fran-^ 
fisco  otros  quatro  ;  á  saber  ,  el  de  Ttay  el  de  Tuty  ,  el  de  Ttapé 
y  ti  úeLasapd.  Cada  uno  de  estos  Pueblos  al  arbitrio  del  se- 
S)or  Gobernador ,  tiene  un  Administrador  para  Intemporal. 

38  Estos  once  Pueblos  deben  precisamente  no  levantar  ca¬ 
beza  ,  aunque  no  fuese  sino  por  la  bondad  de  sus  vecinos  los 
Jesuítas  ,  que  lo  procuran  de  todas  veras  ,  para  persuadir  que 
ellos  son  los  únicos  para  el  manejo  de  Jos  Indios.  De  esta  raíz 
y  de  la  de  la  embidia  ,  que  no  les  permite  á  los  Padres  ver  que 
se  haga  cosa  por  otros  que  ellos  han  prevenido  ,  todas  las  re¬ 
voluciones  del  Paraguay  ,  y  éstas  procuradas  por  solos  ellos 
han  arrumado  estos  once  Pueblos  ,  que  están  al  cuidado  de 
Clérigos  y  f  rayles ,  de  manera  que  aqui  es  público  y  notorio  one 
se  puede  decir  empezaron  á  ser  Pueblos  desde  muy  pocos  años 
á  esta  parte  ,  esto  es  ,  desde  que  acabada  la  última  revolución 
entro  á  ser  Gobernador  del  Paraguay  el  señor  Don  Rafael  de 
la  Mone^  ,  constante  deben  todo  su  sér  y  vida  que 

tienen.  Este  Caballero  vive  ,  y  es  sugeto  de  mucha  verdad; 
pregúntesele  si  esto  es  asi,  Fuera  de  eso  concurren  otros  moti¬ 


vos 


2 1 4  ^yno  Jesuítica 

vos  para  que  estos  once  Pueblos  de  Clérigos  y  Frayles  no  es¬ 
tén  tan  florecientes  como  los  de  los  Jesuítas ,  porque  aquellos 
contribuyen  á  dos  pesos  ,  y  no  hay  exceptuados  ;  estos  pagan  á 
lino  ,  y  de  él  se  exceptúan  con  maña  Jesuítica  casi  todos  :  Aque¬ 
llos  son  Indios  encomendados  ,  y  pagan  mita  (esto  es  ,  tienen 
que  hacer  el  servicio  personal  en  todas  las  obras  y  faenas  pu* 
blicas  ,  y  que  pagar  á  sus  Encomenderos.cierta  cantidad  de  pe¬ 
sos  al  año  en  moneda  ó  en  jornales),  estos  están  libres  por  Real 
Privilegio  de  esos  terribles  gravámenes  :  en  fin  ,  todos  los  ii 
Pueblos  de  Clérigos  y  Frayles  tienen  juntos  menos  tierras  que 
solo  el  del  Tapeyu  ó  el  de  San  Miguel ,  pertenecientes  á  los 
Jesuítas.  Pues  con  estas  tan  enormes  diferencias  ,  cómo  po- 
drian  igualarse  los  unos  con  los  otros? 

39  Sin  embargo  ,  el  Pueblo  de  los  Altos  ,  perteneciente  á 
Clérigos  ,  puede  apostárselas  al  mejor  de  los  Pueblos  de  los 
Jesuítas  :  y  el  Pueblo  de  Tuti ,  perteneciente  á  los  Franciscanos^ 
no  temerá  entrar  á  cotejo  con  qualquicra  de  los  Pueblos  me¬ 
dianos  de  los  Jesuítas  :  esto  en  quanto  á  la  materialidad  de 
Pueblos  ,  Iglesias  y  número  de  gentes.  En  quanto  á  la  pasadía 
délas  personas,  vease  la  miseria  y  desnudéz  con  que  lo  pasan 
los  de  los  Jesuítas  ,  siempre  hambreando  sin  probar  el  pan, 
sino  quando  están  yá  con  la  Santa  Unción  ,  ni  la  sal  sino  en  el 
Bautismo  y  las  grandes  fiestas  ,  ni  la  yerba  sino  una  vez  á  la 
^  sin  tener  en  su  lóbrega  y  fea  choza  mas  alhajas  que  una 
holla  de  barro ,  un  porongo  ó  calabaza  hueca  para  agua  ,  y  una 
red  ó  hama  para  sentarse  y  dormir  ;  ni  sobre  su  cuerpo  mas 
que  unos  zaragüelles  y  poncho  de  basto  algodón  ,  que  no  valen 
medio  peso;  y  las  mugeres  solo  el  typoy  ,  que  vale  otro  tan¬ 
to  ,  y  todos  descalzos  de  pie  y  pierna  ,  aunque  sea  Corregidor 
ó  Cacique  ,  sin  que  nadie  pueda  decir  estoú  aquello  es  mió.  En 
los  Pueblos  de  los  Clérigos  y  Frayles  ,  todos  los  Indios  comen 
con  abundancia  carnes,  pan,  hortalizas  ,  tienen  copia  de  yer¬ 
ba  y  de  tabaco  ,  buen  ajuar  de  cocina  ,  buena  casa  ,  buenos 
corrales  con  aves  ,  caballos  ,  bacas  ,  bueyes  y  muías  ,  todo  su¬ 
yo  propio  5  buen  vestido  de  camisa  ,  chaleco  ,  chupa  ,  calzron, 
medias  ,  zapatos  ,  buen  aderezo  de  montar  con  adorno  ,  yá  de 
bronce  yá  de  plata  :  y  se  vén  mugeres  con  guardapies  de  ter¬ 
ciopelo  y  galón  de  oro  en  las  fiestas  ,  sin  faltarlas  su  camisa  y 
enaguas  de  bretaña  ,  y  aun  media  de  seda  y  zapato  de  moda. 
En  fin  ,  ellos  no  son  tan  rudos  y  toscos  ,  saben  excelentemen¬ 
te  nuestra  Sagrada  Religión  ,  y  la  observan  ,  sin  oírse  de  ellos 
las  maldades  que  se  oyen  de  los  que  cuidan  los  Jesuítas,  Sa¬ 
ben  ingeniarse  ,  y  embiar  á  Buenos- Ayres  y  Santa  Fé  sus  manu- 
faéluras  de  excelente  escultura  los  Indios ,  y  de  brasilete  las  7«- 

dias . 
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diaí.  Saben  que  hay  Rey  ,  y  le  sirven  con  sus  corazones  y 
personas  como  los  mejores  Vasallos.  Pues  todo  esto  no  está 
confirmando  perentoriamente  quanto  en  este  primer  Articulo 
llevo  yá  dicho? 


ARTICULO  II. 

COMO  SE  HA  DE  DISPONER  DE  LOS  PADRES 

de  los  Colegios ,  y  de  los  Países  ,  al  Sur  del  Rio  de  la 
Plata  j  para  que  sean  servidas  las  dos  Magestades, 

y  la  España  muy  feliz. 

§  I. 

Es  preciso  cortar  á  los  Jesuítas  las  dos  raíces  que  les  Im^ 
piden  ser  lo  que  deben  ,  j  embarazan  d  este  Tais 

ser  felí^  como  pudiera. 

40  "f^SIa  Compañía  de  los  jesuítas  uns.  envegecida  hyedra, 
JLI/  que  ha  cundido  por  toda  nuestra  Monarquía  ,  y  en  es¬ 
pecial  en  esta  América.  Ella  ha  penetrado  rodas  las  grietas 
de-  nuestras  paredes  ,  y  chupadolas  insensiblemente  la  substan¬ 
cial  mezcla  que  las  une  y  fortifica ,  las  tiene  tan  faltas  de  ella 
como  expuestas  á  su  ruina.  Si  para  evitar  ésta  se  pega  fuego  á 
la  hyedra  ,  no  será  él  tan  discreto  y  precisivo  que  no  dañe 
también  al  edificio  ,  como  ha  sucedido  al  de  nuestros  veci¬ 
nos  Portugueses  ,  y  entonces  el  remedio  será  peor  que  el  mismo 
achaque.  Pues  qué  se  hará  sabiendo  que  la  causa  de  él  es  esa 
hyedra  ?  Buscarle  las  principales  raices  que  la  tienen  tan  loza¬ 
na  ,  y  cortarlas  ,  para  que  no  reverdeciendo  yá  ,  se  seque  lo  bas¬ 
tante  á  no  perjudicar  en  lo  por  venir  á  la  fábrica. 

41  Pongamos  un  par  de  exemplos  práéiicos  :  El  Colegio  de 
Buenos- Ayr es  es  hyedra  ,  que  chupa  al  público  de  aquel  País 
en  dinero  no  menos  que  pesos  fuertes  al  año  ;  á  saber , 

en  casas  y  6y  en  botica  :  y  como  si  esto  no  bastára  para  susten¬ 
tar  30  Individuos  5  subiendo  solo  á  150  pesos  quando  mucho 
los  alimentos  de  cada  uno  ,  tiene  en  el  pago  de  la  Magdalena^ 
en  los  Qpilmes  ,  en  Buenos-Ayres ,  en  las  Conchas ,  en  la  cañada 

de 
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de  la  Cruz ,  y  en  Areco  mas  terreno  que  el  Rey  de  Cerdeña  en 
sus  Estados :  y  entretanto  que  con  600  Esclavos  ,  de  que  tam¬ 
bién  goza  5  no  es  posible  aprovechar  la  milésima  parte  de  estas 
tierras,  recibidas  por  mercedes  de  los  Gobernadores,  no  pue¬ 
den  conseguir  estos  Españoles  una  de  150  varas  de  qua- 

dra  para  fat^icar  y  remediarse.  El  Colegio  de  Córdova  es  otra 
hiedra  ,  que  fuera  de  chupar  á  aquel  Público  en  casas  y  botica 
mucho  mas  ,  goza  en  las  Estancias  áQ  Jesús  Maria  ,  Santa  Ca- 
thalina  ,  Alta  gracia ,  Calamuchita  y  Caroya  mas  tierra,  y  al  do¬ 
ble  de  pingue  que  el  Rey  de  Portugal  en  nuestra  Península  ;  y 
con  mil  Esclavos  ,  que  no  tiene  mas,  ni  menos  ,  tampoco  pue¬ 
de  aprovecharla,  como  ni  tampoco  aquellos  pobres  Españoles 
conseguir  que  se  la  dexen  usufruéluar  ,  siendo  como  el  perro  del 

Hortelano  ,  que  ni  come  las  verzas  ,  ni  se  las  dexa  comer  al 
amo. 

42  Pues  qué  haremos  con  esta  hiedra  tan  lozana  y  perjudi¬ 
cial  al  común  de  los  Españoles  Americanos  ?  Buscarla  sus  prin¬ 
cipales  raíces  ,  y  cortárselas ,  para  que  se  seque  un  poco  ,  y  no 
perjudique  tanto.  Y  qué  raíces  son  esas  ?  las  riquezas  y  el  poder, 
con  que  tiene  en  todas  partes ,  y  mas  aqui ,  cogidos ,  y  á  su  man¬ 
dar  á  los  que  mandan  ,  y  por  consiguiente  á  todos  los  demás 
muy  sojuzgados.  De  ahí  es ,  que  si  piden  una  gracia  es  preciso 
hacérsela ;  si  ponen  un  pleyto  es  consiguiente  le  ganen  ;  si  quie¬ 
ren  comprar  es  necesario  se  les  venda  ,  so  pena  de  *perder  la  do¬ 
ble  ;  si  gustan  vengarse  hallan  prontos  los  materiales ,  é  instru¬ 
mentos,  De  ahí  es  el  que  si  uno  quiere  ser  Obispo ,  Provisor, 
Cura ,  ó  Canónigo  ,  no  pueda  lograr  sin  el  infíuxo  de  estos  hom¬ 
bres  ;  y  lo  mismo  si  pretende  por  lo  Civil ,  Político  ,  ó  Militar. 
A  todo  alcanza  su  poder  sostenido  de  sus  riquezas ,  y  como  se 
vé  que  no  hay  otra  escala  para  subir,  ó  baxar ,  todo  el  mundo 
los  dobla  la  rodilla  de  grado  ,  ó  por  fuerza  ,  y  logran  asi  gozar 
de  aquel  Universal  Imperio ,  á  que  desde  sus  primeros  princi¬ 
pios  aspiraron. 

43  Yá  se  vé  que  todo  esto  es  intolerable  en  unos  hombres 
que  exteriormente  profesan  pobreza,  humildad  y  desprecio  de 
todo  lo  caduco  ;  siquiera  porque  no  se  mofen  de  nosotros  los 
que  desde  fuera  de  la  Iglesia  Católica  vén  abrigarse  dentro  de 
ella  una  quimera  ,  contradicción  ,  é  inconsequencia  tan  enorme: 
luego  es  necesario  absolutamente  precisarlos  á  ser  lo  que  pro¬ 
fesan ,  esto  es  ,  pobres  y  humildes.  Para  ser  pobres  no  basta  que 
exteriormente  hagan  el  voto  de  pobreza  ;  es  menester  que  efec¬ 
tivamente  le  cumplan  ,  y  que  como  les  dice  su  Institutor ,  expe¬ 
rimenten  los  efectos  de  la  santa  pobreza :  y  para  ambas  cosas  es 
preciso  que  no  solo  los  particulares  de  esta  Compañía  no  sean 
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ricos ,  teniendo  propriedad  de  caudales  como  los  Padres  Simón 
Baylina,  Alonso  Fernandez  ,  y  otros  Padres  del  Paraguay  cue 
tienen  á  cien  mil  pesos  suyos  proprios  ,  sino  que  ni  el  común 
goce  mas  de  lo  que  ha  menester  para  un  pobre  pasar pues  el  so¬ 
brante  de  eso  les  impedirá  el  efedo  el  ser  pobres  como  deben 
serlo  ,  puesto  que  hacen  de  ello  voto  los  Jesuítas,  y  sus  Profesos 
añaden  otro  de  Restringenda  magis  Paupertate  Religiosa. 

44  Luego  el  infinito  sobrante  que  tienen  respedo  de  ese  po¬ 
bre  pasar  ha  sido  una  especie  de  robo  y  hurto  injustísimo  é  ili¬ 
cito  ,  y  se  les  debe  en  conciencia  restituir  á  sus  dueños,  que  les 
dieron  sus  bienes  á  estos  hombres  en  la  falsa  y  errónea  inteli¬ 
gencia  de  que  eran  unos  pobrecitos  ,  que  perecían  de  necesidad 
mientras  afanaban  por  salvar  almas  ,  y  que  para  proporcionar¬ 
los  a  tan  santa  obra  ,  y  desembarazarlos  del  cuidado  de  la  sub- 
sistencia  temporal  ,  era  bien  proveerles  de  todo  lo  necesario 
para  ello.  Y  como  este  error  y  engaño  de  los  que  les  dieron 
sus  bienes  se  lo  persuadieron  engañosamente  los  mismos  oue 
l^os  agarraron  ,  se  les  debe  en  justicia  hacer  soltar  la  presa  ó‘el 
hurto.  Mas  siendo  tantos  ,  y  en  tan  diversas  partes  los  engaña- 
dos  ,  y  por  consiguiente  los  dueños  de  estos  haberes :  cómo  se 
podrá  lacílmente  señalar  a  quienes  se  deberá  devolver  ese  so- 
brante?  En  la  Provincia  de  que  hablo  es  mas  fácil  averiguar 
el  dueño ;  y  para  el  caso  pondré  un  exemplo  práciico.  El  Colé- 
gio  de  no  tiene  propio  Fundador.  Lograron  los 

Padres  de  los  Gobernadores  qnantas  tierras  quisieron  para 
^stancias  :  de  estas  sacaron  para  mantenerse  ,  y  fabricar  casas 
dentro  y  fuera  de  la  Ciudad  ,  y  para  su  célebre  Botica  y  com¬ 
pra  de  Esclavos:  con  que  el  dueño  del  sobrante  es  el  Rey  y  Jo 
mismo  lo  es  respefto  de  sus  demás  Colegios  ,  que  no  tubieron 
otro  empergeño  que  el  de  esa  ingeniatura.  Quíteles  ,  rúes,  el 
Key  esas  inmensas  Estancias,  y  repártalas  entre  los  pobres  Erga. 
wo  ei* ,  que  no  han  hecho  voto  ¿/e  Restringenda  magis  Pauperta’- 
/e,  y  le  darán  utilidad.  Mándeles  cerrar  esas  escandalosas  Boti¬ 
cas,  pues  es  Proteéfor  y  Defensor  de  la  observancia  de  Jos  Saera- 
ios  Cánones,  que  en  ellas  quedan  escarnecidos  y  burlados^siendo 
un  viMDle  tfáhco  y  negociación,  que  ellos  severamente  prohíben 
os  Religiosos.  Redúzcalos  á  estos  á  vivir  de  los  réditos  de  sus 
casas  o  censos,  y  para  que  si  son  los  suficientes  á  un  pobre  pasar^ 
no  se  aumenten  con  necias,  é  indebidas  donaciones,  haga  ley  de 
que  en  adelante  sean  nulas  quantas  sin  expresa  licencia  suva  se 
les  hapn  en  Testamentos,  Legados  píos  ,  en  vida,  ó  muerte ,  ó 
de  qualquiera  modo:  ó  si  son  esos  aétuales  réditos  sobrantes  áim 
pobre  pasar  ,  cercéneselos  también  ,  y  póngalos  á  esos  pobres  á 
ración  de  tales  ,  de  modo  que  en  la  comida  .  vestido  y  habita'* 
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don  experimenten  los  efeSíos  de  la  santa  pobreza ,  como  se  les 
encarga  en  su  Instituto  ;  y  de  esta  suerte  se  les  habrá  cortado 
á  los  de  la  hiedra  la  principal  y  mas  dificil  raíz  de  las  riquezas, 
que  con  tanto  daño  de  la  España  la  tenian  tan  lozana. 

45  í  ero  es  menester  cortarles  también  la  del  poder,  poraue 
SI  no  serán  pobres  sobervios  ,  y  con  el  tiempo  también  serán 
ricos  ,  y  de  contado  no  se  evitarian ,  dexandoles  el  poder  .  los 
inconvenientes  insinuados.  Y  cómo  se  les  cortará  esa  raiz  prin- 
cipalisima ,  y  aun  produdiva  de  la  otra?  Con  mucha  mayor  fa¬ 
cilidad  ,  pues  no  depende  de  mas  que  de  quererlo  asi  el  Rey. 
Ponga  S.  M.  en  esta  América  unos  Gobernadores  ,  que  conoz¬ 
can  á  fondo  á  losjesuitas  lo  que  son  ,  y  lo  que  deben  ser :  em- 
Die  unos  Obispos  que  tengan  esa  misma  luz  y  conocimiento ;  se¬ 
pan  sus  Vasallos  ,  que  losjesuitas  no  tienen  influxo  para  los  as¬ 
censos  ,  y  volo  el  poder  de  los  Jesuitas  ,  que  harán  entonces  me¬ 
nos  papel  que  los  Mostenses  ;  porque  á  estos  no  se  les  aborrece, 
y  a  ios  otros  ninguno  que  los  conozca  dexa  de  mirarlos  in- 
teriormente  con  horror ,  pues  haciendo  profesión  de  ser  solo 
una  humilde  y  pobre  Compañía  de  solos  72  hombres  ,  que  fue  el 
determinado  número  que  para  ella  se  pidió,  con  maña  y  arte  se 
levantó  no  solo  á  ser  Tercio  ó  Regimiento  ,  sino  Exército  de 
*4Ü  hombres  ,  tan  poderoso  ,  que  tomadas  todas  las  Ciudades» 
Provincias ,  y  hasta  los  Reales  Palacios  y  sus  Gavinetes  ,  se  ha 
hecho  temible  aun  á  los  mayores  Soberanos. 

4Ú  Redúzcasela ,  pues ,  á  esa  Compañía  ,  sino  á  su  primitivo 
numero  ,  á  lo  menos  á  su  primitivo  ser  ,  y  serán  sus  Sermones 
ehcaces  ^  sus  consejos  sanos ,  sus  Misiones  Apostólicas  ,  su  por-* 
te  verdaderamente  edificante,  sus  exemplos  nada  equívocos,  y 
sus  trabajos  estimados.  Pero  si  de  eso  mismo  les  nació  en  sus 
principios  el  atesorar  riquezas,  y  el  irse  alzando  con  tanto, 
poder,  como  no  renacerán  ,  subsistiendo  la  causa  misma,  esas 
dos  raices  tan  funestas ,  por  mas  que  ahora  se  las  procure  cortar  ? 
El  Eabrador  que  arranco  las  de  su  heredad  ,  y  sacándolas  las 
hizo  servir  de  abono,  bien  vé  que  mientras  haya  tierra  brotará- 
malas  raices  ,  pero  sabe  que  cumple  con  arrancárselas  quando 
las  llega  á  reconocer.  Imítele  el  Rey  que  lo  fuere  quando  en¬ 
cuentre  que  retoñeció  en  los  Jesuítas'  la  riqueza  y  el  poder  que 
les  haya  vuelto  á  grangear  la  estimación  ,  y  habrá  cumplido  en 
este  particular  con  su  oficio  :  pero  si  se  les  pone  á  ración  tasa¬ 
da  ,  se  prohíbe  hacerles  donaciones  y  legados  ,  y  se  llega  á  per¬ 
suadir  el  mundo  que  los^esuíías  nada  valen  para  lo  temporal, 
quándo  la  estimación  que  de  ellos  se  haga  como  de  personas 
santas  volverá  á  ponerlos  en  el  intolerable  pie  en  que  al  presen¬ 
te  los  vemos  i  Es  poca  la  estimación  que  se  hace  de  los  Religio¬ 
sos 
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sos  de  San  Francisco  por  su  virtud  ,  sabiduría  y  santidad  ?  Pues 
quando  esa  estimación  ha  producido  en  ellos  ,  ni  puede  producir 
unos  efeños  tan  estupendos  ?  Es  que  tienen  su  ración  tasada  en 
la  limosna.  Pues  táseseles  la  suya  á  los yemVíjr  en  limosna  ó 
en  otra  cosa ,  y  sucederá  Jo  mismo.  ’ 

§  II. 

Ventajas  y  utilidades ^  qm  de  esa  y  otras  disposiciones  resulta- 

rían  á  nuestra  España, 

47  ‘OUestos  en  ese  tan  debido  pie  los  Jesuítas ,  quedan  en 

TT  Corona  no  solo  las  inmensas  riquezas 

que  ellos  tributaban  á  su  Padre  General ,  sino  los  efeétos  y  íZt 

os  de  donde  las  sacaban  ,  los  que  colocados  en  las  manos  vivas 
de  los  muchos  pobres  Españoles ,  que  por  no  tener  eso  están 
ociosos  ,  y  son  mutiles  para  sí ,  y  para  el  común  ,  rendirían  á 
uno  y  a  otro  granees  cantidades.  Aun  sola  la  merced  ó  gracia 

o®  P''oduciria  de  contado  á  S.  M. ;  porqhe  qué 
no  6e  daña  en  BuenoS'Ayres  ,  por  exemplo  ,  por  la  Estancia  dp 

Que  en  Co^dova  por  la  de  Santa  Cathalina,  ó  la  de  ylha 

f  ¿  \  Jesuítica  Provincia  qué  no  se  daria 

al  Rey?  Solo  con  emplear  este  produélo  en  benelicio  de  aquel 
nmenso  País,  de  repente  todo  mudarla  de  semblante  pues*^so- 
braria  para  executarse  con  la  mayor  prontitud  auanto  hp  H» 
proponer  en  acolante ,  á  fin  de  que  no  quede  un  palmo  de  tierra 

Croz  *  la  Sierra  ,  cuyos  habitantes  infinitos  no  sean  VasaHos 

fr'  Christo ,  lográndose  asi  no  solo  el  fácil 

ansKo  a  Coile  ,  por  donde  la  Cordillera  se  humilla  ácia  Valdi- 

r'íos  dTn  /-K  ^  kt"*  ’  consiguiéndose  por  los 

í:  °l  ^cLC¿n<7í)/a  libre  Navegación  desde  el  Rio  de  la  Plata  has- 

ta  el  Rmon  del  Perú  ,  que  fue  el  deseado  intento  de  los  prime- 

ros  Españoles  ,  descubridores  de  estos  inmensos  Países 

sabio  y  utilisimo  pensamiento  lo  hubieran 
ntinuado  los  que  le  succedieron ,  no  estarla  hoy  tan  despobla- 
a  la  America  ,  antes  apenas  cabríamos  en  ella  de  pies  los  V,- 
panoles  y  rendiríamos  al  Rey  tanta  copia  de  riquezas  f 
fuese  Soberano  poderoso,  á  no  dexarse  desmembrar  la  ríipn^^ 
parte  de  aquellos  descubrimientos.  Yo  explicaré  este  imDnrf°'^ 
tisimo  punto  ,  siquiera  por  evitar  el  que  n¿  prosLa  el  So  Z' 

üZolo  ¿eiame  aTd  F*  ^  Buinos-Ayres 

no  solo  semejante  al  de  España  ,  sino  incomparablemente  mas 

^  sa^ 
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saludable,  mas  fecundo  de  gentes  ,  animales  y  víveres  ,  y  mas 
cómodo  para  vivir.  Fuera  de  ser  esto  sabidísimo  y  constante  á 
quantos  acá  pasan  ,  he  hecho  yo  sobre  el  caso  muchísimas  ob¬ 
servaciones  que  lo  evidencian.  Pondré  algunos  exemplos  prác¬ 
ticos  que  lo  expliquen.  En  España  observé  que  en  qualquiera 
Colegio  de  txtmtd  Jesuítas  se  daban  al  año  el  Viatico  y  Extre¬ 
ma-Unción  por  lo  menos  quatro  veces,  y  había  dos  entierros 
en  casa.  En  Buenos  Ayres  en  dos  años  ni  hubo  Viatico,  ni  me¬ 
nos  Extrema-Unción,  ni  entierro  en  el  Colegio,  y  tenia  entre 
proprios  V  huespedes  ese  y  aun  mayor  núiiiero  de  sugetos.  En 
España  observé  que  de  cien  mugeres 'casadas  había  mas  de 
quince  sin  sucesión  ,  ni  esperanza  de  tenerla.  En  Buenos- Ayres 
de  mil  mugeres  casadas  no  se  me  señalarán  cinco  que  no  estén 
caigadas  de  hijos,  e  hijas.  En  España  observé  que  las  ovejas  no 
paren  sino  una  vez  al  año,  y  entonces  una  sola  prole.  En  Buenos- 
Ayves  paren  tres  y  quatro  veces  ¿il  año  ,  y  no  es  estraño  broten 
cordero  y  cordera  al  mismo  tiempo.  En  España  observé  que  los 
ancianos  en  llegando  á  los  8o  años  están  muy  débiles.  En  Bue¬ 
nos- Ayres  el  Padre  Diego  Gurvia  á  los  90  cascaba  nueces  y  ave¬ 
llanas  con  ios  dientes  y  muelas  ,  se  pegaba  los  mas  de  los  dias 
una  terrible  disciplina,  y  tenia  grandes  fuerzas.  El  señor  Barúa 
con  la  misma  edad  le  excedía  en  vigor,  y  á  este  tono  hay  ma¬ 
chos  ,  y  mas  en  las  Estancias  y  Campos.  Toda  la  naturaleza 
animal  y  vegetal  se  explica  aqui  con  mayor  ronustéz  y  corpu¬ 
lencia,  y  aun  con  mayor  duración  y  sanidad.  Una  fresa  es  como 
tn  España  un  alverchigo  ,  un  buey  tiene  un  tercio  mas  ,  y  se 
cena  uno  por  postre  una  docena  de  melocotones  ,  v  un  jarro  de 
agua  encima,  sin  la  menor  resulta  mala;  y  en  España  bastarla 
eso  para  una  grave  enfermedad. 

49  Dt  todo  esto  proviene ,  que  de  cíen  jovenes  polizones 
que  vienen  á  hacer  fortuna  desde  España  ,  no  solo  se  logran 
todos  ,  sino  que  avigorándose  con  la  abundancia  y  el  tem  de 
sirven  infinito  al  multiplico  ,  á  las  riquezas  ,  y  al  avvnento  de 
todo.  Desde  que  en  la  Guerra  pasada  de  1740  fue  para  el  Sur  ,  y 
arribó  aqui  la  Esquadra  de  Pizarro  ,  por  haberse  menudeado  un 
poco  ios  Navios  con  la  ocasión  del  Tratado  de  Límites  ,  no  es 
explicable  la  novedad  que  encuentran  estos  Pueblos  y  Países. 
El  que  está  en  la  otra  banda  no  tenia  mas  que  unas  Chozas  en 
Montevideo  y  Santo  Domingo  Soriano :  hoy  este  es  un  Pueblo  me¬ 
diano  ,  y  aquel  una  grande  y  opulenta  Ciudad  ,  y  se  han  levan¬ 
tado  las  Vlvoras  y  Maldonado  ,  y  poblado  de  Estancias  ,  Chaca- 
ras  y  QuIiKas  casi  40  leguas  de  aquel  fértilísimo  País  áda  den¬ 
tro ,  siendo  yá  innumerables  las  cabezas  de  ganado  mavor  y 
menor  de  todas  especies ,  imponderables  las  cosechas  de  tri^m 
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y  frutas,  y  la  pesca  de  aquella  Costa  para  los  consumos.  Bue-* 
noS'Ayres  era  una  grande  Aldéa  ,  de  no  mas  población  que/Z/ei*- 
cas ,  casas  sin  teja,  ni  segundo  alto,  Iglesias  como  Galpones, 
el  Obispo  y  Canónigos  casi  mantenidos  de  las  Arcas  Reales, 
el  Gobernador  un  Coronél,  el  campo  desierto  ,  y  las  calles  sin 
gente.  Hoy  por  todas  partes  es  un  hervidero  de  ella  ,  en  Artífi¬ 
ces  de  todos  exercicios  ,  Comerciantes  riquísimos  sin  número, 
Ganaderos  á  centenares  ,  Estancieros  á  millares  ,  un  Teniente 
general  por  Gobernador  ,  un  Coronél  por  Teniente  de  Rey,  un 
Teniente  Coronél  por  Sargento  mayor  ,  el  Obispo  con  2oy  pe¬ 
sos  ,  y  cada  Canónigo  casi  con  qy  de  renta  :las  Iglesias  tan  bue¬ 
nas  ,  ó  mejores  que  en  Madrid',  las  casas  bellísimas  de  cal,  la¬ 
drillo,  teja,  segundo  alto,  cielos  rasos  ,  infinito  adorno  y  pul¬ 
critud;  las  calles  bien  seguidas  de  casas  ;  y  toda  la  Ciudad, 
desde  el  Retiro  á  la  Casa  de  la  Pólvora  -  que  es  su  largo  sobre 
el  Rio  de  la  Blata  ,  de  un  buque  bien  poblado  ,  y  tan  estendido 
como  Madrid  desde  Santa  Barbara  ,  á  la  Puerta  de  Toledo^ 
aunque  el  ancho  no  corresponde  al  que  tiene  Madrid  desde  el 
Retiro  ,  á  la  Puerta  de  la  Vega  ;  pero  le  gana  ,  en  que  fuera  de 
Buenos  Ayres  ,  por  mas  de  dos  leguas  ,  está  inundado  el  campo 
de  hennosisimas  Quintas  y  Casas  de  recreo  ;  y  sobre  la  Costa 
del  Rio  ,  y  12  leguas  de  tierra  adentro,  prosigue  la  población  de 
Chácaras  ,  Estancjas  y  Quintas  por  mas  de  sesenta  leguas  ca¬ 
mino  de  Santa  Te,  que  parece  una  calle  ,  y  en  ei  intermedio 
las  Conchas  A Asidro^Lujdn^Arecoyy  el  Arrecife  son  yá  Pueblos,  y 
de  todo  esto  nada  casi  habla  ahora  veinte  y  cinco  años  ,  quan- 
do  ni  se  sabía  lo  que  eran  coches  ,  y  oy  son  ios  que  rued  n  por 
esta  Ciudad  mas  de  ciento:  no  se  sabía  lo  que  era  un  sarao,  ni 
un  banquete,  y  hoy  excede  en  eso  Buenos-  Ayres  ^  casi  todos 
los  Pueblos  de  España,  excepto  Madrid  ,  de  modo  que  se  nece¬ 
sita  pensar  en  la  reforma. 

50  Todo  este  lu'í  o  nace  de  la  abundancia,  esta  del  gentío, 
en  que  iguala  ya  á  Lima  casi  casi  Buenos- Ayres  ,  y  el  gentío 
ha  provenido  de  que  en  esos  pjcos  años  han  venido  con  fre- 
quencia  Naves  de  España  ,  y  en  ellos  Polytsones ,  que  se  casan 
y  establecen  y  multiplican,  sin  perderse  uno  en  País  grato  ,  sano 
y  fecundo.  Si  esto  se  hubiera  hecho  desde  que  la  América  se 
descubrió,  ella  estaría  toda  inundada  de  Españoles  Americanos 
y  la  península  no  se  hubiera  ayermado  con  tanta  saca  inútil  de 
ellos.  Erróse  ciertamente  en  querer  poblar  esta  parte  del  mundo 
por  el  seno  Mexicano ,  esto  es,  por  la  Havana  ,  Cartagena,  Porta- 
belod  Cm2.N0  lo  digo  porque  se  despreciase  at]uello,sino 

porque  aquello  ,  esto  ,  y  todo  lo  demás  se  hubieran  j^xiblado  mas 
presto  y  mejor  ,  y  nada  de  la  América  nos  hubiera  robado  los 

es- 
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estrangeros.  De  cien  jcvenes ,  que  pasan  de  España  para  allá, 
apenas  se  logra  .el  tercio  ,  arrebatando  á  los  demás  el  diferen- 
tisimo  y  repentino  destemple,  el  vomito  negro,  y  inü  otras 
desdichas,  inevitables  á  los  que  pasan  de  repente  de  una  gra¬ 
duación  tan  benigna  como  España^  á  otra  tan  ardiente  y  pes¬ 
tífera  como  la  de  Vera-  Cruz ,  ó  Cartagena.  En  doscientos  años 
no  logran  estas,  habiendo  ido  alia  doscientas  veces,  mas  Na¬ 
ves  ,  que  Buenos- Ayres  en  veinte  años  ha  logrado  con  solos  los 
Navios  que  llevó  Bizarro  ,  y  han  venido  con  motivo  del  Trata¬ 
do.  Supongamos  ,  pues  ,  que  desde  los  principios  se  hubiera 
dado  en  continuar  la  internación  por  aqui  para  Perú  y  Chile^ 
con  unos  Serni-Galiones  ,  sin  duda  que  empujándose  unos  á 
otros  ,  y  marchando  por  generaciones ,  é  insensiblemente  ,  y  no 
con  repentinas  mudanzas  de  extremo  á  extremo ,  no  solo  esta¬ 
ría  esta  América  Meridional  ,  cien  veces  mas  poblada  de  Espa^ 
ñoles  de  lo  que  está  ,  sino  que  por  no  hacerse  mala  .obra,  y  por 
buscar  mas  fortuna  hubieran  poblado  también  la  otra  ,  y  sin  pe¬ 
ligro  ,  porque  no  le  hay  en  la  salud ,  qiiando  no  se  pasa  de  re¬ 
pente  de  extremos  á  extremos.  Al  que  se  habituó  al  temple  de 
Cádiz  en  treinta  y  seis  grados,  no  le  descompone  el  de  Tenerife 
á  ios  veinte  y  ocho  ;  pero  si  á  mí ,  nacido  en  Vidioria  á  los 
quarentay  tres  me  pasan  de  repente  á  Canarias  ,1o  pasaré  muy 
mal.  Asi  pasando  de  la  Gobernación  át  Buenos- Ay  res  á  Tucumdn 
no  hay  peligro  :  pasando  de  Tucumdn  á  Chile  ó  Per// ,  tampoco; 
pero  pasando  de  Cádiz  á  Vera  Cruz  le  hay  grandísimo. 

51  Si  estas  sábias  precauciones  se  hubieran  tomado  á  los  prin¬ 
cipios ,  hoy  tendría  el  Rey  en  sus  Américas  mas  de  cinquenta 
millones  de  Vasallos  Españoles  ;  y  hoy  no  creo  tenga  tres.  Y 
qué  remedio'Lo  pasado  no  le  íiene;pero  puede  enmendarse  el  yer¬ 
ro  en  adelante.  No  quiero  decir  un  disparate  tan  grande  como  el 
de  que  no  se  embien  Flotas  y  Galeones  al  Golfo  Mexicano^  pero 
si  digo  que  la  España^  y  esta  América  serán  felicísimas  si  se  em- 
bian  i  Buenos- Ayres  unos  Semi-Galüones  ,  que  surtan  de  nues¬ 
tros  géneros  á  las  Provincias  todas  del  Virreynato  del  Per//  y 
Chile  ;  porque  yá  el  Polyzon  ,  yá  el  Marinero  ,  yá  el  Soldado, 
yá  el  Pasagero  ,  no  hay  Navio  que  venga  que  no  dexe  aqui  gen¬ 
te  ,  y  esta  es  la  que  se  necesita  para  estas  ventajas  y  felicidades, 
que  yo  expreso. 

52  Diráseme  lo  primero  ,  que  á  vueltas  de  la  internación  de 
esos  géneros  llevados  en  los  Semi-Galiones  á  Buenos- Ayres 
pasarían  infinitos  de  los  de  la  Colonia  Portuguesa.  Respondo, 
que  á  casi  nada  mas  que  se  fomente  esto  ,  no  necesitará  el  Rey 
mas  que  de  Buenos- Ayres  para  que  se  quite  esa  madriguera  ,  que 
ciertamente  desarregla  ei  Comercio  del  Perú  ;  y  no  hay  fomen¬ 
to 


M  Paraguay.  Tart.  III.  22^ 

to  semejante  al  de  los  Semi-Galiones.  Fuera  de  eso  hágasele 
Gobernador  de  Bueno^-Ayre^  al  que  lo  es  de  Montevideo  ,  y  yo 
pongo  una  oreja  al  primer  fraude  Vortugués-  ,  que  se  interne  para 
arriba.  Pero  si  es  público,  y  de  todos  los  días  el  escándalo,  sin 
que  se  pase  noche  en  que  no  entren  fraudes  ,  y  estas  abrigadas 
de  los  mismos  que  debieran  embarazarlas  ,  cómo  ha  de  ser 

esto?  1  .  • 

53  Dirásemelo  segundo,  que  no  tendrían  aquí  cargazón 

para  su  regreso  á  E^pciñci  los  Semi-Cjaliones.  Con  qu-  la  ha  ha¬ 
bido  para  tantos  registros  y  avisos,  que  han  vuelto  Uastael  tope 
cargados  ,  y  eso  estando  cerrada  la  internación  de  loque  traían 
y  no  la  tendrán  los  Semi  G  diones  estando  abierta?  Fuera  de  lo  de 
este  País  ,  no  baxaría  infinito  de  cosas  de  Chile  y  Perú  para  el 
embarque  ,  6  se  cree  que  ac|ueilos  Reynos  nada  mas  contienen 
que  oro  y  plata?  Mas  yo  hallo  en  esto  una  mutua  causalidad: 
porque  no  hay  carga,  dicen,  no  vayan  Gdiones  á  BiienOi- Ay- 
res.  Y  yo  digo  ,  aunque  eso  fuese  asi,  vayan  Gaiiones  para  que 
haya  carga  ,  porque  ellos  dexarán  gente  ;  y  este  País  ,  bien  po¬ 
blado  en  pocos  años,  dará  de  cosechas  de  cueros  y  de  lana,  y 
otras  mil  ,  tanta  carga  ,  que  sea  menester  que  ios  Semi-Galio¬ 
nes  se  conviertan  en  Gallones  enteros  ,  y  eso  aunque  nada  ba- 
xase  de  Chih  y  el  Perú.  Demás  de  eso  se  ha  pensado  todavía 
en  embiar  por  acá  desde  España  Botánicos  ,  Lapidarios,  Co¬ 
nocedores  de  palos  de  tintes  ,  y  semejantes  otros  peritos  ,  que 
indaguen  á  la  naturaleza  sus  preciosidades  en  estos  benignísi¬ 
mos  Países?  Pues  cómo  se  quiere  sin  eso  haya  allí  quienes  dis¬ 
ciernan  esas  cosas  ,  las  recojan  ,  las  beneficien  y  las  embar¬ 
quen  para  allá  ?  Sin  embargo  ,  la  planta  que  en  el  País  de  Alai- 
donado  y  Montevideo  llaman  Meona  descubierta  ,  como  todas 
las  otras  cosas  Utiles  ,  por  una  mera  casualidad  ,  se  vendería  en 
Europa  á  peso  de  diamantes  ,  y  aun  sería  poco  ,  pues  su  eficá- 
cia  contra  el  mal  de  orina  ,  el  mal  de  piedra  ,  y  todos  los  otros 
males  de  la  via  natural  ,  los  disipa  con  la  may^  r  presteza  y  efi- 
cácia.  En  el  mismo  País  de  Montevideo  ,  en  los  margenes  del 
Uruguay  ,  y  quantos  Ríos  en  él  desaguan  ,  se  vén  ramas  y  tan 
preciosas  piedras  ,  de  tan  varios  y  tan  vivos  colores  ,  que  pare¬ 
ce  que  la  naturaleza  se  ha  divertido  en  recamarlos  con  alfom¬ 
bras  ,  las  mas  ricas  y  vistosas.  Qué  no  tendrían  que  hacer  alli 
los  inteligentes  Lapidarios  mientras  nosotros  ,  por  no  serlo, 
Íbamos  leguas  y  mas  leguas  pisando  todo  aquel  adorno  y  esmal¬ 
te  ?  En  el  Monte  Grande  tomé  del  suelo,  sin  elección  ,iin  palo, 
sin  mas  fin  que  el  de  llevarle  en  la  mano  por  arrimo  ,  y  cayen¬ 
do  su  punta  aquella  noche  casualmente  en  una  vasija  de  agua, 
ésta  por  la  mañana  apareció  como  sangre ,  y  mas  encarnada 
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que  el  carmín.  Que  cosas  no  se  hallarían  en  aqnelíos  intados 
montes  y  parage-s  •,  á  donde  no  se  hace  hoy  caso  de  la  natu¬ 
raleza  ,  porque  por  falta  de  peritos  no  se  la  conoce  y  nadie  pien¬ 
sa  en  irla  á  reconocer  ?  Piensan  en  España  ,  que  las  riquezas 
de  la  América  son  solos  sus  minerales  de  oro  y  plata  ;  y  yo  creo 
que  aun  tiene  otras  mayores ,  y  que  en  saciándose  los  hombres 
de  esos  metales  se  ha  de  venir  acá  en  busca  y  pesquisa  dé  ellas. 
Pues  qué  Semi-Galiones  ^ni  qué  Naves  bastarán  á  traher  la  pre¬ 
ciosa  carga  que  aquellas  tierras  pueden  dár  ,  si  se  examinan, 
sise  pueblan  y  si  se  atienden  ?  Esto  ultimo  es  lo  principal.  Si 
una  ojeada  casi  casual  ,  que  con  el  motivo  de  la  Guerra  pasa¬ 
da  ,  la  Colonia  Portuguesa  ,  y  el  Tratado  de  Limites  yá  disuel¬ 
to  ,  dió  el  Monarca  Español  sobre  el  País  de  que  hablo ,  le  ha 
mejorado  tanto ,  que  será  si  sus  influjos  continúan  en  fomen¬ 
tar  esto  ,  eligiendo  para  Ministros  y  Gobernadores  át  Indias^ 
á  quienes  praéiieamente  las  conozcan  y  tengan  mas  zelo  del 
bien  público  que  de  su  propio  interés ,  y  velando  todavía  sobre 
esos  mismos  para  que  no  tuerzan  de  su  deber. 

$  III. 

Empiézase  á  tratar  del  Gran  Chaco  y  Misiones  de  Indios  Chi¬ 
quitos  ,  anotando  un  rasgo  de  la  Historia  Jesuitica  de  ellos 

para  prueba^ 

54  T  TN  ovalo  de  cien  leguas  de  ancho  ,  y  mas  de  trescien- 
tas  de  largo  ,  que  por  el  Norte  y  Leste  vá  acordo¬ 
nando  el  Rio  Paraguay  ^  con  las  Ciudades  de  Santa  Fe  ^  Cor¬ 
rientes  y  Id  Asumpeion  ,  y  dmio  la  vuelta  por  el  Oeste  le  co¬ 
rona  la  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  y  los  seis  Pueblos  de  Indios 
Chiquitos ,  y  después  por  el  Sur  le  ván  cercand;)  las  Ciuda¬ 
des  y^  Villas  de  Tarija^  Jujui  ,  Salta  ,  Santiago  del  Estero  ,  San 
Miguel  y  Córdova  del  Tucumán  ,  es  el  País  que  llamamos  el 
Chaco  ^  regado  entre  otros  menores  de  los  Páo^  Bermejo  ^  Pilco- 
mayo  y  Guapay  ,  é  inundado  de  mas  nombres  de  Nacio¬ 
nes,  (mejor  dirémos  parentelas  )  que  tiene  todo  el  Continente 
de  la  Europa,  Los  Padres  de  la  Jesuitica  Provincia  del  Para¬ 
guay  ,  en  cuyo  centro  está  el  Chaco  ,  han  trabajado  mas  en  es¬ 
cribir  sobre  él  con  nombre  de  Historia  sus  pensamientos ,  y 
todo  aquello  de  donde  pudiesen  sacar  á  gran  distancia  sus  ala¬ 
banzas  ,  que  en^  reducir  á  la  Fé  á  sus  naturales.  Cosa  larga, 
pero  fácil  5  sería  cargarlas  todas  ellas  de  notas,  que  les  ense¬ 
ñasen  á  escribir  con  verdad  y  lisura  ;  pero  me  contento  con  ad- 

ver- 


del  Paraguay,  Tart.  TIL  225' 

vertir ,  que  relación  de  Jesuíta  que  trata  de  cosas  distantes  y 
de  proezas  executadas  en  estos  Países  por  los  de  .su  ropa  ,  se 
debe  creer  tarde  ,  mal ,  ó  nunca  ,  porque  no  ván  sino  á  aluci¬ 
nar  en  su  favor  á  los  Ledores.  Yo  lo  fui  de  sus  obras  por 
mucho  tiempo ,  y  después  apenas  he  dado  paso  en  que  no  haya 
tropezado  un  desengaño  ,  y  ser  quanto  decían  y  escribían  un 
embuste  ,  y  ese  salpicado  de  calumnias  agenas ,  alabanzas  pro¬ 
pias  ,  milagros  tontisimos  y  quanto  debe  condenar  la  verdad 
y  el  buen  juicio.  Pongamos  un  exemplo  en  una  de  las  historias 
del  País  de  que  empezamos  á  hablar ,  y  sea  la  del  Padre  Juan 
Patricio  Fernandez  ,  dada  á  luz  en  Madrid  por  el  Padre  Geróni¬ 
mo  Herran  el  año  de  1726  ,  á  fin  de  embelesar  á  todos  aquellos 
con  quienes  tenia  que  agenciar  negocios  de  la  Provincia  del 
Paraguay  ,  de  la  que  á  la  sazón  era  Procurador  general.  Dice. 
pues ,  a  la  pagina  7  9  hablando  del  año  de  1686  ,  lo  siguiente: 

55^  Como  en  aquel  tiempo  se  trataba  de  la  Conversión  de  las 
Naciones^  que  están  azi  a  el  Estrecho  Magallanes  ,  quedes^ 
cubiertas  pocos  años  antes  por  el  V.P.  Nicolás  Marcardi  ,  Mar^ 
tyr  del  Señor ^  (  ellos  canonizan  de  Venerables  y  Martyres  á  su 
antojo  )  pedian  Predicadores  de  nuestra  Santa  Ley  ,  y  por  orden 
de  nuestro  Monarca  Carlos  II  estaban  ya  á  punto  algunos  fer¬ 
vorosos  Misioneros  (  si  serían  tan  fervorosos  como  los  que  co¬ 
men  con  trompetas  ,  y  andan  á  ombros  de  los  Indios  Guara- 
nis  \ )  para  entrar  en  las  tierras  de  Patagones  (  ni  los  hay  ,  ni 
los  hubo  jamás ) ,  fue  también  señalado  el  Padre  Arce.  Pero  á 
lo  mejor  de  la  obra  se  atravesó  el  Infierno  por  medio  de  algunos 
Ministros  del  Rey  ^  que  atendiendo  mas  á  sus  particulares  in-^ 
tereses  ,  que  al  servicio  de  Dios  y  de  la  Monarquía  (  sería  la  Ye- 
suitica^k  favor  de  la  qual  todo  Ministro  debe  cooperar  so  pena 
de  ser  tratado  de  infiel  á  las  dos  Magestades)  pretendieron  su¬ 
jetarlos  con  las  armas  (  si  lo  hubieran  hecho  entonces  no  ten¬ 
dríamos  que  hacerlo  ahora  también  con  armas  ,  y  el  Infierno 
se  hubiera  llevado  un  buen  chasco  si  tal  hubiese  sugerido 
á  esos  Ministros  del  Rey ) ,  para  hacerlos  después  esclavos  su¬ 
yos  (haí  es  nada  el  juicio  temerario!  Porque  por  dónde  sabía 
este  Historiador  el  fin  con  que  eso  en  su  mente  pretendían  esos 
Ministros  del  Rey  ?  Es  cierto  que  ellos  no  se  lo  dirian  ,  porque 
ese  fin  era  prohibido  por  el  Rey  ,  y  por  la  Ley ,  y  nadie  dice 
lo  malo  que  intenta.  Y  no  era  mas  natural  que  eso  lo  intentasen 
para  hacer  después  á  esos  Indios  ,  Vasallos  del  Rey  y  Fieles  de 
Christo?  Parece  que  sí ;  pues  en  las  Conquistas  délos  Indios 
necnas  con  las  armas  ,  los  hechos  mismos  enseñan,  que  el 
lin  no  tue  otro  ,  y  tenían  derecho  esos  Ministros  del  Rev  á 
que  se  juzgase  delfín  que  llevaban  eso  mismo,  so  pena  de  ha- 
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cerse  contra  ellos  juicio  temerario,  y  en  escribirlo  levantar¬ 
les  una  calumnia  ^  y  eso  por  un  Venerable  Misionero  ,  Histo¬ 
riador,  Sacerdote  ,  Jesuíta,  y  Procurador  general  de  la  Santa, 
Misionera,  Apostólica  Provincia  del  Paraguay.  Pero  bien  se 
dixo:  piensa  el  ladrón,  que  todos  sonde  su  condición  ^  y  como 
los  Padres  Jesuítas  no  han  conquistado  jamás  Indios  sino  para 
hacerlos  después  esclavos  suyos  ,  pensaron  que  los  Ministros 
del  Rey  tampoco  los  conquistarían  con  otro  mas  puro  fin). 

56  Desvanecida  pues  esta  Misión  ,  con  incomparable  dolor 
de  todos  los  buenos  (incensadores  de  los  Padres ), destina- 
do  el  Padre  Arce  d  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  /orChiriguanás 
del  Chaco  ;  pero  estos  renovando  las  antiguas  canciones ,  por* 
que  otras  veces  bahian  echado  d  los  Misioneros  porque  queria* 
mos  hacerlos  esclavos  délos  Españoles,  jy  obligarlos  al  servicia 
personal  y  otras  mil  mentiras  de  este  jaez  (  esta  es  una  de  las 
pocas  verdades  de  esta  Historia  ,  pues  era  mentira  que  los  Pa¬ 
dres  intentasen  hacer  ese  favor  á  los  Españoles  quando  se  sa¬ 
ben  que  se  le  reservan  solo  para  sí  mismos)  le  miraban  con  ^ 
malos  ojos.  Par  eso  me  es  preciso  pintar  aquid  lo  vivo  el  genio^ 
r  natural  de  esta  gente  ( hacelo  á  la  larga  y  poniéndolos  de 
vuelta  y  media  sobre  sola  su  palabra  á  los  miserables  Indios^ 
prosigue).  Con  todo  eso  no  es  este  el  mayor  contraste  ^  que  tienen 
para  introducir  en  ellos  el  conocimiento  de  los  mysterios  y  obser¬ 
vancia  de  la  Lev  de  Dios.  El  mas  fuerte  impedimento  es  el  mal 
exemplo  de  los  Christianos  Viejos  (  alli  no  hay  otros  que  los  Es¬ 
pañoles  ;  pero  para  hablar  como  habla  usa  de  nombres  gene¬ 
rales  ,  y  al  fin  verémos  su  inconsequencia  ).  Les  echan  en  cara 
Jos  Indios  d  los  Misioneros  ,  que  son  demasiado  duros  con  ellos 
en  no  permitirles  el  uso  de  muchas  mugeres  •)  quando  ven  que  los 
Europeos  (  haí  vá  otro  equivoquillo  )  tienen  d  su  gusto  quantas 
se  les  antoja  (haí  vá  esa  enorme  calumnia  á  los  Españoles  ^  y 
falso  testimonio  i  los  Indios  ^  que  jamás  dicen,  ni  pueden  de¬ 
cir  tal  cosa,  pues  no  la  vén  ,  ni  la  hay  ).  Por  lo  qual con  sapien- 
tisimo  y  prudentísimo  acuerdo  los  primeros  operarios  de  esta  Pro¬ 
vincia  se  procuraron  poner  lejos  de  las  Ciudades buscando  para 
sembrar  el  Evangelio  Provincias  remotas.,  si  no  del  comercio  ,  d 
lómenos  déla  habitación  de  los  forasteros  ( tercer  equivoquillo 
á  los  Españoles ) ,  para  que  estos  no  deshiciesen  con^  su  mal  exem¬ 
plo  lo  que  hadan  ellos  con  su  predicación.  Alte  aquí  ,  que  es  mu¬ 
cho  decir  :  lo  primero,  lo  que  coa  su  predicación  hacían  los 
Padres  yá  se  ha  descubierto  por  fin  loque  era,  á  saber  el 
tico  Reyno  :  con  que  de  quaiquiera  modo  que  los  forasteros  des¬ 
hiciesen  esa  maldad  intolerable,  serian  dignos  de  alabanza.  Lo 
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ana  tan  enorme  maldad  con  la  capa  de  nuestra  purisiina  Reü- 
gion  ,  y  á  mas  de  eso  levantando  á  los  próximos  tan  tor-ies  ca¬ 
lumnias  ?  Lo  tercero  ,  afinque  el  intento  de  los  Padres  no  fuese 
fundar  en  parages  remotos  ,  é  invisibles  su  Reyno  Jesuítico  ,  sino 
que  su  ánimo  fusse  el  que  intenta  persuadir  nuestro  Historiador 
el  llamar  á  eso  acuerdo  sapkntislmo  y  prudentísimo  sería  una 
terrible  blasfemia  ,  porque  es  condenar  la  Doélrina  expresa  de 
Christo,  su  conduéla  y  la  de  los  Santos  Apostóles.  A  cada 
paso  está  diciendo  el  Señor  en  el  Evangelio,  que  no  habia  ve¬ 
nido  á  buscar  los  justos  ,  sino  los  pecadores  :  que  no  necesita¬ 
ban  de  Medico  los  sa  tos  ,  sino  los  enfermos;  y  su  conduéla 
fue  no  irse  á  los  desiertos  de  Africa  á  levantar  Christiandades, 
ni  procurar  ponerse  lejos  de  ¡as  Ciudades  ,  buscando  para  sembrar 
el  Evangelio  Provincias  remotas  del  comercio  ^  y  habitación  de 
los  forasteros  y  para  que  estos  no  deshiciesen  con  su  mal  exemph 
lo  que  él  hacia  con  su  predicación ,  sino  que  escogió  para  todo 
eso  \z.  Jadea  mas  poblada  que  oy  lo  están  Flandes  y  Holanda  ,  y 
eligió  la  Capital  áejerusalén  ,  Ciudad  corrompidisima  de  toda 
suerte  de  vicios  y  pésimos  exemplos.  Y  los  Apostóles  á  su  imi¬ 
tación  no  dilataron  la  Iglesia  ,  ni  sembraron  el  Evangelio  ,  sino 
en  Antioquia  ,  Alexandría  ,  Athénas  ,  Epheso  ,  Roma  ,  Ciudades 
á  la  sazón  estragadisimas.  Ni  á  los  que  convertían  los  pasa¬ 
ban  á  los  desiertos  át  Syria^  Nitriaj  Thebaydaip'dt3,  que  no  se 
escandalizasen  con  los  malos  exemplos  ,  sino  que  acordándose 
de  que  Christo  ,  en  la  parabqla  de  la  zizaña ,  al  que  quiso  se¬ 
pararla  del  trigo  ,  le  respondió :  Sinite  atraque  crescere  usque 
in  diem  messis :  lo  praélicaban  á  la  letra  ,  dexando  sencillamen¬ 
te  á  los  buenos  entre  los  malos  ,  porque  estos  mismos  sir¬ 
ven  para  hacerlos  mejores.  Asi  se  fundó  la  Christiandad ;  pero 
como  no  se  podia  fundar  del  mismo  modo  el  Reyno  Jesuítico^ 
fue  preciso  meterlo  todo  á  barato  y  á  confusión,  echando  á 
rodar  la  Dodrina  de  Christo  ,  su  Evangelio ,  su  conduéla  y 
la  práélica  constante  de  los  Santos  Apostóles. 

y  7  F se  praditca  esto  hasta  hoy  con  tanto  rigor  ,  mediante  la 
piedad  de  nuestros  Católicos  Reyes  (  engañada  por  los  Jesuitas 
con  tan  erróneos  acuerdos  ) ,  que  á  ningún  Europeo  ,  ó  Español 
de  ¡atierra^  sino  es  de  paso  se  le  permite  poner  el  pie  en  las  Re¬ 
ducciones  ^  exceptad  los  Gobernadores  y  Prelados  Eclesiásticos 
(SI  tuesen  ex  nos  tris ).  Ahora  pues ,  este  impedimento  en  los  Chi- 
riguanas  es  gravísimo.  Comercian  continuamente  con  las  Ciuda¬ 
des  confinantes^  (  no  hay  uno  en  ellas  que  los  haya  visto).,  y 
al  vei  d^  unos  ocupados  en  sacar  dinero  de  los  P  ay  sano  r  (  lo  mis, 
rno  venan  hacer^  álos  Padres  Boticarios  de  Buenos- A^^res  Cór^ 
dova  y  los  demas  Colegios  de  Botica  )  ^  d  otros  darse  sin  fre^ 
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no  á  los  deley  tes  de  la  carne  (sin  freno  y  sin  espuelas  verían  de 
eso  infinitamente  mas  en  las  Misiones  Guaranis  ,  que  en  las 
Ciudades  Españolas  )  ^  no  es  fácil  decir  quanto  crédito  gana  con 
ellos  lo  malo  ,  y  quanto  odio  y  desprecio  cobran  ,  asi  á  las  perso^ 
ñas  ,  como  á  la  Religión  que  profesan.  T  aunque  la  innata  pie^ 
dad  de  los  Españoles  ( ahora  les  nombra  ,  como  si  hasta  aqui 
hubiera  hablado  de  los  Suizos  Polacos  ^  y  es  porque  les  quiere 
rociar  las  barbas  con  su  cucharada  de  miel  sylvestre  ,  después 
de  tantas  calumnias  )  resplandezca  aqui  tanto  como  en  qualquiera 
otra  parte  ,  con  todo  eso ,  como  dixe  ,  en  los  corazones  de  estos 
barbaros  se  imprimen  mas  fácilmente  los  vicios  y  maldades  que 
las  virtudes  y  devoción.  Miren  que  gracia !  pues  eso  en  todas  cas¬ 
tas  de  gentes  es  lo  mismo  ,  y  nadie  dirá  lo  contrario  sino  el 
Padre  Gabriel  Malagrida  en  la  vida  de  Santa  Ana  ,  donde 
afirma  :  Qyue  es  mas  fácil  de  propagar  la  virtud  que  el  vicio* 
Con  que  si  porque  en  los  corazones  de  los  Indios  se  imprimen 
mas  fácilmente  los  vicios  que  las  virtudes  ,  se  les  ha  de  poner 
donde  no  vean  viciosos  ,  haciendo  la  misma  impresión  en  los 
.corazones  de  los  Indios  y  Gentiles  Romanos  ,  el  acuerdo  de 
,  Christo  y  de  los  Apostóles  en  predicar  y  sembrar  el  Evangelio 
ewjerusalén ,  Roma  y  Antioquia  no  fue  sapientísimo  y  pruden¬ 
tísimo  ,  pues  el  Historiador  dice  ,  que  el  de  sus  primeros  ope¬ 
rarios  del  Paraguay  lo  fue  en  hacer  todo  lo  contrario. 

Infinito  sería  si  hubiese  de  proseguir  ésta  y  las  otras  Historias 
"Jesuíticas  anotándolas  asi :  baste  para  la  prueba  de  lo  que  ellas 
son  3  bien  miradas ,  ese  rasgo. 

§  I V. 

Muéstrase  el  modo  de  desvaratar  el  artificio  que  tienen  los  Pa-^ 
dres  para  que  no  se  les  pueda  sacar  jamas  de  entre  estos 

y  otros  Indios. 

58  npOdo  lo  que  los  Jesuítas  han  hecho  en  el  Chaco  es  fun- 
I  dar  los  seis  Piublos  de  Indios  ,  llamados  Cbiqui- 
tos  ,  que  en  todo  y  por  todo  los  tienen  como  á  los  Guaranis^ 
.  y  siendo  á  proporción  igualmente  numerosos  y  ricos  ,  les  friic- 
tiíican  lo  mismo  que  otros  tantos  de  aquellos.  Están  entre  Ta- 
rija  y  Sarita  Cruz,  de  la  Sierra  ,  y  se  llaman  San  Rafael ,  San 
Xavier  ,  San  Juan  ,  Santa  Theresa  ,  San  Joseph  y  la  Concep^ 
clon.  Pero  para  conservarlos  sin  temor  de  que  jamás  se  los 
pudiese  nadie  disputar  ,  hallaron  en  estos  Indios  una  ventaja, 
que  no  era  dable  en  los  Guarinis*  La  lengua  de  estos  es^  tan 
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general  |  que  una  gran  parte  de  esta  América  la  usa  :  la  de 
aquellos  es  tan  particular  y  diHcil ,  que  no  hay  en  toda  la  Mo¬ 
narquía  quien  la  sepa  ,  y  aun  pueda  saber  en  muchos  años  ,  sino 
los  Indios  y  sus  Padres.  Supongamos  ,  pues  ,  llegue  el  caso  de 
que  el  Rey  quiera  que  salgan  estos  de  alli  ;  no  puede  ,  porque 
no  los  ha  de  abandonar  y  dexar  sin  Sacerdotes  ,  y  ni  uno  fuera 
de  los  Jesuítas  tiene  que  les  puedan  en  muchos  tiempos  servir. 
Ni  sucede  eso  solo  en  ios  seis  Pueblos  de  estos  Indios^smo  en  mu¬ 
chos  mas  de  los  Moxos  ,  y  otros  de  estas  dos  Américas,  Vol¬ 
vamos  á  oír  sobre  esto  al  mismo  Historiador  de  antes  á  la  pa¬ 
gina  42  ,  donde  dice  lo  siguiente: 

59  „Lo  que  toca  á  su  Idioma  y  Lenguage,  es  tan  difícil,  que 
5, para  saberlo  y  aprenderle  no  bastan  muchos  años.  No  quiero 
„hablar  en  este  punto  ,  sino  que  se  oyga  á  un  Misionero  ,  que 
3, escribiendo  los  años  pasados  desde  aquellas  Misiones  á  un 
3, Confidente  suyo  ,  se  lamenta  mucho  de  que  por  mas  conato 
„que  puso  no  pudo  aprenderle.  Cada  ranchería  ,  dice  ,  usa  len- 
3,guage  difereatisimo  y  difícil ,  y  mucho  mas  que  todos  el  de 
3, los  Chiquitos  ,  lo  qual  me  causa  grande  pena  y  desconsuelo, 
„y  me  falta  poco  para  persuadirme  que  no  podré  emplear  mis 
3, sudores  y  fatigas  en  provecho  de  esta  nueva  Christiandad, 
33por  falta  de  lengua.  Hasta  ahora  no  se  ha  acabado  el  Voca- 
3, biliario  ,  y  estando  aún  en  la  C. ,  hay  yá2  5  quadernillos.  La 
,, Gramática  es  difícilísima  ,  y  el  artificio  y  distinción  de  los 
,, verbos  es  increíble.  No  hay  paciencia  para  haber  de  decir  con 
jjdiferentes  verbos  y  conjugaciones :  Yo  amo:  yo  amo  á  Pedroz 
3, yo  me  amo  :  yo  la  amo  :  yo  le  amo  :  por  esto  amo ;  con  tal 
33Ínconsequencia  en  las  conjugaciones  ,  que  aprovecha  poco  sa- 
„ber  conjugar  un  verbo  para  poder  hacerlo  mismo  con  otro* 
3, En  cinco  meses  que  háque  estoy  aquí,  apenas  he  aprehendí- 
,,do  quatro  conjugaciones ,  habiendo  sudado  y  trabajado  de  no- 
3,che  y  de  dia.  Juzgo  que  los  que  deben  venir  acá  han  de  ser 
jjfnozos  santos  y  hábiles  ,  porque  de  otra  suerte  nunca  harán 
3, nada.  Los  Gentiles  de  otras  Naciones  no  pueden  aprehender- 
„la  sino  quando  niños.  El  Padre  Pablo  Restivo  ?  que  con  un 
3,0165  de  estudio  en  la  Lengua  Guaraní  pudo  exercitar  nuestros 
„Ministerios  ,  en  todo  el  tiempo  que  ha  estado  aqui  nunca  se 
3, ha  atrevido  á  predicar.  El  Padre  Juan  Baptista  Xandra  ,  por 
„haber  venido  adulto  ,  entiende  poquísimo.  De  los  Padres  mas 
„antiguos  5  que  cuentan  25  y  mas  años  de  Misiones  en  estas  Re- 
aducciones  ,  ninguno  hay  que  la  sepa  con  perfección  ,  y  dicen 
„que  ellos  á  veces  mismos  no  se  entienden  entre  sí  :  Qué  diré 
3,de  la  pronunciación?  De  quatro  en  quatro  echan  de  la  boca  las 
33palabras  ,  y  nada  se  entienden  ,  como  si  no  pronunciasen  na- 
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„da*  Esta  es  la  Carta  de  aquel  Misionero  ,  y  á  la  verdad  lo  que 
,,mas  espanta  y  detiene  el  zelo  de  Operarios  muy  fervorosos,  es 
j^tanta  diversidad  de  Lenguas  ^  pues  á  cada  paso  se  encuen^ 
5,tra  en  estos  Pueblos  una  ranchería  de  roo  familias  á  lo  mas, 
5, que  tiene  lenguage  muy  diverso  de  los  otros  del  contorno, 
^lyias  de  150  lenguas  ,  y  mas  diferentes  entre  sí  que  la  Espa- 
^yiola  y  Francesa ,  hallaron  los  Padres  Christoval  de  Acuña  y 
9,  Andrés  de ^  Artieda  en  las  Naciones  que  pueblan  las  riberas 
,?del  Marañón,  En  15  lenguas ,  si  mal  no  me  acuerdo  ,  se  habla 
,5en  las  Misiones  de  los  Moxos  ,  siendo  asi  que  no  llegan  los 
5, convertidos  á  30^  ;  y  en  estas  nuestras  Reducciones  de  ChU 
^•,quitos  h^y  Neófitos  de  tres  y  quatro  leguas.  Con  todo  esto, 
jjpara  quitar  este  impedimento  á  la  Santa  Fé  >  se  ha  procurado 
„que  todos^  los  Indios  aprehendan  la  lengua  de  los  Chiquitos. 

60  El  fin  del  Padre  Herran  en  publicar  esto  en  Madridy 
sin  juicio  temerario  ,  se  puede  decir  era  que  sus  devotos  y  los 
imparciales^  al  leerlo  se  llenasen  de  una  ventajosa  idéa  á  favor 
de  los  Jesuítas  ,  que  atropellan  por  tan  ingentes  díHcultades 
por  ganar  almas  para  el  Cielo.  En  mí  que  los  conozco  y  entien¬ 
do  ,  no  conseguirá  su  intento  ,  antes  sí  todo  lo  contrarío.  Es 
cierto  que  además  de  las  dificultades  que  él  y  el  Misionero  han 
ponderado  en  la  lengua  de  estos  Indios  Chiquitos  ,  hay  otra  in¬ 
comparablemente  mayor  ,  y  es  ,  que  para  hablar  de  cosas  feme¬ 
ninas  ,  parece  ser  yáotro  Idioma  disíintisimo  ,  que  quando  se 
habla  de  las  Masculinas  :  por  exemplo  ,  estoy  predicando  de  la 
Resurrección  de  Christo  y  sus  apariciones  ,  y  tengo  que  ha¬ 
blar  tan  presto  de  Christo  como  de  su  Madre  ,  tan  presto  de 
San  Pedro  ,  como  de  la  Magdalena  :  para  hablar  de  Christo  y 
San  Pedro  y  necesito  hablar  en  Alemán  ;y  para  hablar  de  nues¬ 
tra  Señora  y  de  la  Magdalena  ,  en  Holandés  :  y  si  hay  en  una 
clausula  Masculino  y  Femenino  ,  sale  una  verdadera  algara- 
vía  . 

61  Pero  lo  es  mucho  mayoría  del  Padre  Geronymo  Herrany 
y  todos  los  Jesuítas  en  las  terribles  inconsequencias  de  este 
asunto.  Porque  lo  primero  ,  si  cada  ranchería  usa  lenguage  dife-- 
rentisimoy  dificil  ^  y  mucho  mas  el  de  los  Chiquitos ,  por  ajié  para 
quitar  este  impedimento  de  tanta  variedad  de  lenguas  á  la  San* 
ta  Fé ^  se  ha  procurado  que  todos  los  Indios  aprehendan  la  len^ 
gua  de  los  Chiqmtosl  No  fuera  mas  regular  aprendiesen  todos 
ellos  una  lengua  mas  fácil  ó  menos  difícil  ?  Lo  segundo  si 
los  Gentiles  de  otras  Naciones  no  pueden  aprender  la  lengua  de 
hs  Chiquitos  ,  sino  quando  niños  ,  por  qué  se  procura  qi%  todos 
los  Indios  la  aprendan  para  quitar  impedimentos  á  la  Santa  Fét 
Eso  no  sena  quitárselos  ,  sino  anadirselos  ,  pues  si  no  pueden 

apren- 
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aprenderla ,  y  se  procura  que  la  aprendan  ,  se  procura  un  impo¬ 
sible  para  quitar  un  impedimento  ,  que  de  otra  suerte  se  quita¬ 
ba  con  facilidad.  Lo  tercero  ,  si  ios  Padres  Restivo  y  Xandra^ 
por  haber  ido  allá  adultos  en  tantos  tiempos  ,casi  nada  sabian 
dei  esa  lengua  ,  y  no  se  atrevían  á  predicar  en  ella  ,  cómo  cree- 
rémos  á  este  Historiador  ,  quando  tan  á  la  larga  nos  cuenta  las 
predicaciones ,  conversaciones  y  enseñanzas  del  Padre  Josepb 
de  Arce  ,  que  entró  el  primero  y  adultísimo  á  tratar  con  estos 
Indios  ?  El  desde  su  primera  entrada  les  predica  ,  les  aconseja, 
les  responde  á  sus  dudas;  y  en  qué^ lengua  ?  Si  en  la  de  los  C/^/- 
quitos ,  es  milagro  ;  si  en  la  Española  ,  no  lo  es  menos  :  con 
todo  eso  ,  el  Historiador  que  en  toda  esa  obra  dá  ios  casos  na- 
íuralisimos  por  milagrosos  ,  y  toda  la  gasta  en  atribuir  al  In¬ 
fierno  3  al  Cielo  ,  al  Purgatorio  y  al  Limbo  quanto  tiene  otros 
motivos  obvios  y  naturales ,  aqui  se  le  olvidó  siquiera  insinuar 
que  el  Padre  Arce  tubiese  la  portentosa  virtud  de  entender  y 
ser  entendido  en  qualquier  lengua. 

62  Lo  quarto  ,  si  el  quitar  impedimentos  á  la  Fé  les  hizo 
á  los  Padres  procurar  que  todos  los  Indios  aprendiesen  una 
lengua  que  no  sabian ,  por  qué  no  se  escogió  la  Española ,  que 
es  tan  fácil  ^  y  se  eligió  la  de  los  Chiquitos  ,  tan  diíiciP  Aqui 
es  preciso  enmudezcan  corridos  los  Padres  ,  porque  mil  veces 
se  les  ha  mandado  ,  que  en  quanto  sea  posible  hagan  que  sus 
Indios  hablen  el  Español ;  pero  si  enmudecen  ,  yo  hablaré  en 
boca  de  ellos  :  porque  nosotros  ,  dicen  ,  buscamos  para  fundar 
Reynos  propios  é  independientes  ,  lo  primero  ,  la  mayor  dis¬ 
tancia  de  los  Españoles  ,  lo  segundo  ,  la  lengua  mas  particular 
y  difícil,  porque  en  qualqui^ra  caso  no  se  nos  pueda  sacar  de 
es’os  Pueblos,  pues  el  sudor  de  fundarlos  no  era  bien  lo  usu- 
frudnase  otro  que  nuestra  Compañía,  Vease  si  han  sabido  los 
Padres  atar  bien  su  de  io.  IVlas  yo  voy  á  decir  el  modo  fácil 
con  que  se  les  puaiera  desenredar  esta  trama. 

63  De  los  tres  Pueblos  menos  distantes  de  Santa  Cruz  de 
Ja  dierra  y  ó  si  no  de  Misqui  ^  sacó  cantidad  de  niños  y  niñas 
de  seis  á  ocho  años  ,  y  los  conduzco  á  la  Ciudad  ,  repartién¬ 
dolos  no  soloen  los  que  han  de  ir  á  gobernarlos  en  lo  espiri¬ 
tual  y  tenipoíai  ,  pero  aun  en  otros  particulares  ;  pues  alÜ  eso 
como  ni  en  parte  alguna  de  esta  América  no  es  gravoso  ,  an¬ 
tes  es  apete  ible  ,  pues  sirven  en  las  casas  estos  angelitos  para 
la  diversión  y  para  hacer  los  mandados.  A  los  dos  años  ,  sin 
haber  olv^idado  del  todo  su  lengua  ,  yá  saben  la  Española  ,  y  los 
Curas  y  Correg  dores  también  sabrán  algo  de  las  de  ios  Inaíos^ 
con  qiienes  habrán  vivido.  Condúzcase  todo  esto  allá,ycin- 
b.ense  otros  tantos  ;  y  en  menos  de  seis  años  con  esto ,  y  con 
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precisarlos  á  hablar  el  Español ,  no  se  hablará  otro  Idioma  en 
los  tres  Pueblos  dichos  ,  y  haciendo  otro  tanto  con  los  otros 
tres  en  Tarija  ,  se  desterró  la  algaravía  de  la  lengua  de  los  Chi¬ 
quitos  ,  y  quedaron  sin  Jesuítas  ,  bien  gobernados  ,  y  recono** 
ciendo  al  Rey  de  España  por  su  Soberano  ,  dueño  y  Señor, 

§.  V. 

Utilidades  de  esa  disposición  v  las  que  se  siguen  d  la  total  Re^ 
duccion  del  Chaco  ,  que  se  muestra  ser  fácil  y  sólida. 

64  ^  cacao  5  el  café  ,  el  tabaco  ,  el  algodón  ,  el  azúcar  y  la 

cera  ,  con  otras  mil  cosechas  de  aquel  País  ,  le  dán 
oy  algo  al  Rey  de  España  cuyo  es  ?  No  se  lleva  todo  ef  fruto 
de  Chiquitos  ,  Moxos  y  otros  Indios  al  Padre  General  de  la  Com¬ 
pañía  ?  Pues  y  por  qué  se  sufrirá  esta  befa  y  este  robo?  Pero  •so¬ 
bre  todo ,  por  qué  se  ha  de  dexar  ese  enorme  pedazo  de  tierras 
del  Chaco  ,  cercado  de  nuestras  Ciudades  en  manos  de  unos  bar¬ 
baros  ,  que  en  vez  de  sernos  proficuos  ,  como  fácilmente  pudie¬ 
ran  5  nos  son  muy  perjudiciales  siendo  salteadores  de  caminos? 
De  todas  esas  Naciones  ó  Parcialidades  ,  apenas  han  reducido 
los  Jesuítas  en  siglo  y  medio  200  almas  ,  que  con  nombre  de 
Mocobies  y  Ahinones  han  puesto  sobre  el  Paraná ;  pues  á  ese 
paso  ,  sea  el  que  fuere  su  motivo  ,  la  Reducción  del  Chaco  vá 
muy  á  la  larga  9  y  es  que  temen  fundar  christiandes  tan  cerca 
de  Christianos  Úiejos  ,  que  por  eso  tampoco  se  ha  tratado  por 
los  Jesuítas  de  reducir  ese  puñado  de  Minuanes  y  Charrúas^ 
que  están  entre  sus  Pueblos  Guaranis  y  los  nuestros. 

65  Y  si  no  qué  nos  responden  estos  Apostóles  sobre  este 
punto  ?  No  están  bien  radicados  los  Chiquitos  y  Guaranis  ?  Pues 
por  qué  no  se  emprehende  la  reducción  de  estos  otros  sus  veci¬ 
nos  ?  Se  acabó  yá  el  Apostolado ,  porque  se  llega  cerca  de  las 
Ciudades  Españolas  ,  y  nos  verán  comer  delicadamente  y  con 
música  á  la  mesa  ,  y  ser  llevados  en  hombros  de  nuestros  Neo- 
phitos  i  con  todo  lo  demás  que  dice  muy  bien  con  los  Apostó¬ 
les.  En  el  desierto  de  la  Horquesta  del  Ibicuy  apareció  impen¬ 
sadamente  el  Padre  Miguel  de  Soto  ,  de  modo  que  en  trage  ,  ar¬ 
mas  y  lo  demás  parecia  un  bandolero  ,  ó  el  guapo  Francisco 
Estevan.  Dexemos  ,  pues  ,  de  esperar  de  estos  Aposteles  tan 
bizarros ,  interesados  y  regalones  ,  la  Reducción  del  Chaco  para 
Christo  y  para  el  Rey  ,  y  praéliquese  para  esto  aquel  mismo 
medio  que  ellos  ,  con  todo  genero  de  sofismas  ,  han  tirado  á 
desacreditar  socolor  de  Religion^que  es  su  gran  capa.  Ellos  dicen 
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qué  estas  conquistas  no  se  deben  hacer  con  las  armas  ,  sino  con 
ei  Santo  Chrfsto  en  la  mano ;  pero  ei  efeéto  y  el  fin  es  el  mis¬ 
mo,  pues  con  el  Santo  Christo  los  reducen  á  ios  Indios  á  es¬ 
clavos  suyos.  Que  al  Rey  no  le  hablan  costado  nada  aquellos 
Pueblos  ,  sino  que  ellos  los  hablan  conquistado  con  el  Santo  Chris^ 
to  ^  le  dixo  en  la  sorpresa  de  San  Lorenzo  el  dadre  flenis  ai  se-* 
Tiox  Viana^  y  éste  se  lo  escribe  al  Gobernador  T),  N,  en  su  cita¬ 
da  Carta.  Con  que  si  los  Indios  han  de  ser  esclavos  de  estos 
Conquistadores  de  Santo  Christo  ,  mejor  será  sean  Vasallos 
del  Rey,  usando  de  las  armas,  no  para  iiaceries  mal  ,  sino  para 
introducirles  todo  su  bien  con  la  Religión  y  vida  civil.  Si  se  re- 
duxere  el  punto  á  Theologías  ,  vengan  acá  los  disputadores, 
ponganse  sobre  el  terreno ,  y  dén  su  diéíamen  ;  que  yo  Tlieo- 
logo  soy ,  y  digo  que  ese  es  el  gran  medio  para  que  nos  liberte¬ 
mos  .de  los  insultos  de  estos  salteadores  ,  y  se  les  liberte  á  ellos 
de  sus  miserias  temporales  y  eternas  ,  y  que  por  ahora  no  hay 
que  pensar  en  otro  que  sea  tan  breve  y  eHcáz  como  este. 

66^  Pero  yo  repruebo  también  aquellas  violentas  entradas, 
que  á  veces  han  hecho  en  el  Chaco  los  Españoles  de  las  vecinas 
Ciudades  ;  con  ellas  solo  se  consigue  atemorizar  por  un  poco 
-de  tiempo  á  los  Indios ,  sin  adelantar  nada  mas  ,  ni  dexar  ua 
Presidio  que  los  contenga,  y  al  qual  se  vayan  agregando  baxo 
Sacerdotes  ,  que  sin  miras  de  Reynos  caducos  los  instruyan  y 
suavicen  sus  costumbres.  Eso  no  es  ganar,  sino  perder  ,  hacer¬ 
nos  odiosos  ,  y  no  acabar  jamás  la  obra  ,  gastando  en  la  repeti¬ 
ción  de  las  entradas,  lo  que  se  debía  gastar  en  la  conservación  do 
lo  quitado.  El  modo  fácil,  sólido  y  permanente  ,'es  el  que  voy 
á  decir.  Empéñense  los  de  Buenos  .Ayres  ,  Santa  Fe ^  Córdova 
Corrientes  en  poner  con  sus  respeéfivos  contingentes  un  cuerpo 
de  500  Blandengues ,  de  los  quaies  para  ei  caso  vale  uno  por  diez 
de  los  de  Tropa  arreglada  ,  y  cuestan  mucho  menos  en  pré  y  en 
ración.  Júntense  con  sus  Oíiciales  y  Sacerdotes  en  el  parage  que 
a  todos  mejor  convenga  ,  y  pásese  al  Rio  Bermejo  y  á  su  Ribera 
Oripital,  distante  de  su  boca  como  40  leguas  :  pongase  un  fuer¬ 
te  de  ios  que  se  usan  en  ei  País, que  nada  cuesta  de  dinero,  tiem¬ 
po  ni  trabajo  ;  y  queden  en  él  loo  Blandengues  ,  con  uno  ó  dos 
Sace^rdotes.  Pongase  otro  igual  fuerte  en  las  cercanías  de  las  bo¬ 
cas  del  Bermejo  ;  y  el  tercero  á  otras  40  leguas  del  de  el  Medioi 
todos  tres  con  suficiente  comunicación ,  para  lo  que  es  aquel 
abiertisimo  País,  donde  40  leguas  es  un  soplo  para  los  Blanden- 
^gues^  los  mejores  ginetes  y  mozos  de  campo  muy  aproposi¬ 
to.  Consúltese  á  Pión  Nicolás  Patrón Teniente  que  íiie  de  Cor^ 
rigentes ,  oy  Corregidor  de  Xauja  ,  y  que  ha  paseado  y  atravesa- 
ao  con  poca  gente  el  Chaco  ,  si  no  es  esto  sobradísimo  para  so- 
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iuzgarquanto  País  hay  desde  Fé y  Córdova  hzstz  ti  Rio 

Bermejo,  que  es  un  tercio  del  Chaco  todo  entero. 

67  Denseles  en  propriedad  á  los  Blandengues  quanta 
quisieren,  crien  ganadas,  lleven  sus  im.geres  hijos  y  se  ve¬ 
rá  como  los  Indios  Mocovies,  Abipones  ,  pilólas  ,  y  h  ^ 

cor  allá  se  ván  arrimando,  perdiendo  el  miedo,  y  establecien 

al  rededor.  Con  los  otros  100  Blandeadles  y^ 

la  Asunción  del  Pura¿«uy,  tormense  sobre  la  Ribera  ^"en^l  del 
TBcomayo  otros  tres  fuertes  como  los  del  Bermpo  ,  y  ^  ‘gu 
distancias ,  y  del  mismo  modo  ,  y  tendrémos  reducidos  dos  ter¬ 
cios  del  Chaco.  Los  del  Tucuman  ,  Santiago  ,  SaltayJujuy,  - 

cen  un  esfuerzo,  y  ponen  400  y4°imo"mrcTo'*de 

Fuertes  de  la  misma  naturaleza  reducirán  el  ultimo  tercio  oei 

Chaco  V  pueden  cooperar  los  de  Tarija  ,  Pueblos  de  Chiquito/ y 

SantJCrL  de  laSierra.  Los  Blandengues  tiren  sueldo  y  ración 

mientras  no  se  establecen  bien  ,  y  después 

presidiados  clu  uno  de 

nnr  «í  mismos  V  teniendo  que  cuidar  de  sus  proprios  intere 
ses  ^no  sóiuzSrán  un  País  donde  no  hay  parcialidad  con  parcia¬ 
lidad,  y  todos  son  de  gente  grosera  y  dada 

tercio  de  gentes  que  ponderan  ¿3  í”nes  ex¬ 

afables  y  medrosos,  y  que  a  el  lo  recibieron  5*^  todas  partes  ex 

celentemente :  luego  es  de  creer ,  que  aun  sin  tanto  Soldado  se 

•mnsetíuiria  el  asunto  de  reducir  á  vida  civil  y  chnstiana  a  todos 
sus  habitantes;  los  que  algunas  veces  f  y 

niwn  m  responden,  que  porque  los  Padres  les  dan  azotes  ,  y  as 

retándoselos  en  adllarlte,  es  natural  que  se  reduzcan  sin  repug- 

seguido  esm,  qué  pedazo  tan  enorme  de  esta 
oneL?  no  ífrinde  nada\  su  Rey,  se  le  acresentaba  con  un  por¬ 
tentoso  produéto  en  la  corambre,  en  la  lana,  y  otras  milpreciosi- 
ít  Oué  retorno  para  los  semi-galiones  ,  libre  el  paso  desde 

efiio  di  it  Plataal  Perú,  por  los 

-®“uHns/,trí  como  ha  trabajado  en  Chile,  lo  daria  todo 
^^"'^‘ínidrf  Pero  vá  que  este  señor  esté  empleado  en  el  Virrey- 
re  busquSe  ulrmejanteen  el  zelo  adividad  y  desinte¬ 
rés  ’v  se  verá  que  lo  que  los  Jesuítas  daban  por  tan  difícil  es 
re’  Icú  V  que  lo  que  ellos  no  han  hecho  en  siglo  y  medio  se 
ree  en  año^medloi  y  se  hallará  también ,  que  estos  hombres 
no  sirven  al  Ly  sino  deestorvo,  para  no  serlo  realmente  de  es¬ 
ta  grande  y  pingue  parte  de  la  America, 
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§.  VI. 

Por  qué  causa  no  esta  poblada  y  fortificada  la  célebre  Babia  de 
San  Julián ,  y  quan  perjudicial  nos  puede  eso  ser  hoy  para 

nuestra  España. 

68  T?!'  plinto  que  aqui  voy  á  tratar  es  para  nuestra  España 
■  ^ j  de  una  importancia  imponderable  por  las  ventajas  que 
para  su  Imperio  y  el  de  Christo  puede  conseguir,  y  los  temibles 
daños  que  para  ambos  puede  de  este  modo  evitar.  Todo  el  tiem-* 
po  que  ha  que  estoy  en  esta  América  nada  he  tenido  ,  ni  tengo 
mas  en  mi  corazón  ,  que  el  dolor  de  vér  la  facilidad  que  hay  en 
poblar  y  fortificar  la  Babia  de  San  Julián^  y  el  desprecio  con  que 
esto  se  mira,  sin  atender  á  las  consequencias  de  ventajas  y  da- 
ños  ;  y  que  este  asunto,  que  lo  fue  de  la  Corte  ahora  diez  y  ocho 
años  ,  se  haya  dexado  del  todo ,  contentándose  con  que  los^^- 
dixesen  que  era  inútil  é  imposible,  sin  discernir  si  ellos 
en  decirlo  asi  tenían  algún  proprio  interés  que  les  hiciese  despre¬ 
ciar  los  de  la  Corona  de  España,  Esta  se  asustó  un  poco  al  vér 
la  relación  que  en  su  viage  hacia  acerca  de  la  Babia  de  Julián 
el  Almix^ntQ  Jor^e  Anson  ^  que  con  su  Esquadra  hizo  por  ella  su 
escala  para  el  Cabo  de  Hornos  ,  é  infestar  las  costas  del  Mar  del 
Sur  ,  donde  nos  hizo  tanto  mal ;  y  para  prevenirles  para  otra 
vez  á  los  Ingleses^  tomó  sus  providencias.  Y  quales  ?  Encomen¬ 
dar  al  ^‘ááxtjoseph  Quiroga  lo  examinase  y  dixese  lo  que  en  esto 
convenia,  que  se  pusiese  un  Presidio  con  dos  Misioneros  para  la 
conquista,  si  en  el  País  los  hubiese,  y  que  si  no  lo  dexasen  asi. 

69  Fue  el  Padre  Quiroga  con  los  dos  Misioneros  Mathias 
Suohel  yjoseph  en  un  Navichuelo  ,  cuyo  Capitán  era 

AlV^*  ’  Pilotos  Z).  N.y  D,  N, ,  con  25  Soldados  á  cargo  del 
Alterez  D,  N,  ^  y  la  Tripulación ,  víveres  y  pertrechos  suficien¬ 
tes.  Salieron  al  espirar  el  año  de  1745,  y  omitiendo  sus  otras 
andanzas,  á  la  vuelta  de  ellas  entraron  en  la  Babia  de  San  Julián 
el  9  de  Febrero  de  1746  ,  y  gastaron  alli  el  resto  del  mes  mi  smo, 
y  el  primero  de  Marzo  se  levaron  para  Buenos- Ayr es  ,  diciendo 
que  era  inútil  é  imposible  establecimiento,  porque  no  había  In* 
dios  ,  ni  leña,  ni  aguas  >  ni  madera.  Creyóse  esto  en  Madrid^  y 
no  se  volvió  á  pensar  mas  en  San  Julián  ,  porque  yá  estaba  ajus¬ 
tándose  la  paz  con  el  Inglés  al  llegar  este  iníoxmQ  Jesuitico,  Pe¬ 
ro  no  podía  ese  ser  falso?  Ahora  lo  veremos.  No  podía  la  paz 
romperse?  Yálo  vemos  casi  para  romperse,  pues  los  Ingleses  se 
van  naciendo  deinasiadamentepoderosos  enesenuey  o  Mundo. 

Gg  2  Ten- 
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70  Tengo  con  millares  de  hechos  experimentado  por  ver¬ 
dad  inconcusa,  que  los  yemVríf  nunca  ceden  á  opiniones  age- 
nas  y  contrarias,  aunque  las  lleguen  á  reconocer  mejores ;  y  qi 
para  desacreditarlas  no  perdonan  a  medios  ningunos  Habían  , 

intentado  ¿1  viage,  con  ánimo  de  no  ceder  » 
que  querían  que  la  conquista  temporal  y  espiritual  de  los  Indioí^ 
que  habitan  al  Sur  de  Buenos- se  «uprendiese  por  San  Ju¬ 
lián-.  porque  como  veremos  ,  los  Jesuítas  Id  habían  empezado 
por  otra  parte  mucho  peor.  Pues  qué  remedio?  * 

opinión  mas  ventajosa ,  diciendo  de  ella  mil  nulidades,  y  per- 
suítdirías  con  el  testimonio  de  quantos  le  acompañen  ,  y  para 
esto  ganarles  las  voluntades,  si  no  se  puede  los  entendimientos. 
Para  conocer  yo  que  lo  hicieron  asi  no  necesito  mas  contrase¬ 
ña,  que  vér  como  los  elogia  la  relación  ,  diciendo  á  la  pag.  54: 

.  Alaban  nuestros  Misioneros  mucho  la  exaétitud  ,  con  que  el 

■  Canitan  del  Navio  D.  N.  se  ha  portado  en  todo  quanto  ha  sido 

”Sicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro  Señor,  estando  muy  pron- 
rmá  todo  lo  que  deseaba  el  Padre  Q,uiroga.  A  nuestros 

*  Misioneros  los  agasajó  como  noble  Caballero  en  quanto  alcan- 
t’zó  su  posibilidad ,  deque  han  quedado  muy  reconocidos.  El, 

Alferez,  el  Sargemo,  el  Cabo  de  Esquadra  ,  y  los  ^más  Sol- 
’!dados,  se  han  portado  asimismo  muy  serviciales  de  Dios  y  del 
'„Rey:  los  dos^  Pilotos  lo  hicieron  con  destreza.  Por  todo  lo 
’’,qual  los  juzgan  dignos  á  todos  de  ser  premmdos.  Si  ellos  no 
hubiesen  adaptado  eldiélámen  Jesuítico  ^  habrían  deservido  a 
ambas  Magesiades,  y  sido  dignos  de  castigos,  i  Pues  que  han  de 
hTcer  los  fue  los  coLcen  implacables  ,  sino  acomodarse  a  sus 
idéas  y  mas  viendo  que  aunque  no  se  naga  el  servicio  les  espe¬ 
ra  premi  por  los  informes  de  estos  Pad>-ef  ^ 

'se  ant  el  año  de  1740  los  Padres  Manuel  Quinm  y  Mathtas 
Str^L  recogiendo  algunos  Indios  Pampas  áclos  conchavados 
ó  Torna  Irnos  de  las  Eswncias  del  Pago  de  la  Magdalena  al  Sur  de 
Buenol^vres,  formaron  no  lejos  del  *  San  Antomo  , 

■  Id  boL  del  Kio  de  la  Plata,  sobre  el  Rio  de  los  Sauces,  el  Piieblo 
de  la  Concepción.  Por  ser  el  terreno  anegadizo  y  de  tembladeral, 
le  mudaron  tierra  adentro  ,  quatro  leguas  encima  de  una  mma, 

•  co  oáds  conveniencias.  Fueronle  aumentando  ,  y  d‘eron  los 

■  Paiesen  que  se  podría  por  esta  parte  ir  levantando  Pueblos  ,  y 
teniendo  yá  dadas  sus  disposiciones  para  levantar  otroen  el  pa- 
Lge  dicho  el  P^olcan :  pero  en  Buenos- Ay, -es  sentían  todos  los 
infeligentes  que  sería  mejor  empezase  este  genero  de  Poblacio- 
i-s  í'ir  la  Babia  de  San  Julián,  yá  cerca  del  Estrecho  de  Maga- 
íianls  Y  que  desde  alli  fuesen  viniendo  acia^  el  Norte  ^  porque 
eso  seka  ¿as  útil  y  meaos  expuesto  á  los  danos  que  experime»- 
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taban  yá  los  Españoles'  de  la  cercanía  del  Pueblo  Jesuitico  deja 
Concepción  á  sus  Estancias  de  los  Pagos'  de  la  Magdalena  y  Ma* 
tan%a-¡  pues  robaban  los  ganados  de  elia  en  increíble  numera¬ 
ción,  para  engrosar  las  que  los  Padres  iban  haciendo  allí,  como 
prá¿ticaron  lo  mismo  en  la  banda  Septentrional  del  Rio  de  la 
Plata  ^  como  se  vio  en  la  primera  Parte  deesta^  Obra,  Estay 
otras  quejas  tenían  avinagrados  á  todos  los  Españoles  dti  i  ais,  y 
se  levantaron  mil  disturbios  contra  esos  establecimientos  por 
esa  parte  ^  quando  llega  el  Padre  Quifoga  con  la  comisión 
ba  dicha,  tan  contraria  á  la  terca  resolución  de  los  Padres.  Pre¬ 
gunto,  en  qué  podría  parar  un  examen  hecho  por  la  parte  misma 
interesadísima,  en  que  no  se  hiciese  lo  que  en  Madrid  se  quería^ 
si  fuese  Util  y  posible,  y  dexando  el  informe  de  esas  dos  circuns* 
tancias  á  los  mismos  Padres  de  la  Compañía  \ 

71  Quiera  el  Cielo  no  le  cueste  bien  caro  á  la  España,  •  «  •  •  • 

. Aunque  no  se  consiguiese  mas  que  evitar  riesgos,  seria 

grande  la  utilidad^  pero  esta  sin  eso  es  grandísima^  pues  del  es¬ 
tablecimiento  de  San  Julián  saca  el  Rey  el  hacer  Vasallos  suyos 
y  de  Christo  inumerables  Infieles,  que  hoy  nos  aterran ,  nos  da¬ 
ñan  y  nos  destruyen  ácia  esta  Ciudad  y  las  de  Chile,  Vamos  en 
todos  estos  puntos  tan  interesantes  con  un  seguido  méthodo  y 

separación  para  hacerlos  atas  perceptibles,  .  j  c  cv  r- 

72  De  no  establecerse  una  Colonia  en  la  Babia  de  San  Julián 

debe  temer  nuestra  España  los  daños  del  Mar  del  Sur,.,Alli  pue¬ 
den  proveerse,  lo  primero,  de  leña  para  quemar,  como  lo  asegu¬ 
ra  la  relación  del  Padre  <2,  diciendo  á  la  pag.  43  •  j^Hailarori 

„en  aquella  Costa  buena  leña  para  quemar,  y  en  buena  propor¬ 
ción  para  que  se  puedan  proveer  de  ella  los  Navios  que  entran 

^’ren  en  la  Babia/"  Lo  segundo  ,  pueden  proveerse  de  mucho 
pescado  ,  y  salarlo  ,  como  se  dice  alli  mismo  i  ,, Salieron  en  la 
5, Lancha  el  Piloto  y  O^uiroga  á  sondar  el  canal  de  la  entrada, 

, donde  echando  la  red  los  Marineros  ia  sacaron  llena  de  peces 
agrandes  ,  todos  de  una  especie,  que  parecen  truchas  de  siete  á 
„ocho  libras.  „  Lo  tercero ,  pueden  hacer  suaguada  ,  pues  allí 
mismo  pag.  46  se  dice  :  ,,A  los  tres  quartos  de  legua  hallaron. 
5,60  lo  alto  entre  unos  cerros  otra  laguna  de  agua  dulce,  que  tie- 
,,ne  de  circuito  una  legua.""  Eso  era  por  la  fuerza  del  Estío  en 
Febrero  :  vease  qué  aguas  habrá  en  las  otras  Estancias. Lo  quar- 
to,  pueden  proveerse  de  carnes,  pues  tierra  adentro  hay  HuiUia- 
cos,  y  aun  alli  mismo  hay  lo  que  refiere  el  Padre  Quifoga  piig,^^: 
5, Hay  en  este  Puerto  abundancia  de  pescado  semejante  al  baca- 
5,llao  ;  hay  aves  maritimas,  paxaro  niño,  patos  :  y  en  tierra  se 
-5,haiian  avestruces,  huanacos  ,  vicuñas,  quirinquichos  y  zorri- 
Estos  animales  todos  pastan  ^  y  cargando yerva  pueden 
llegarse  á  bordo.  VIL 
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Ventajas  España  en  poblar  y  fortificar  la  Babia  de  San  Julián 
y  modo  fácil ^  poco  costoso  y  práctico  para  hacerlo^ 

74  A  E  contrario  ,  de  establecernos  nosotros  luego  luego  en 
±\^  la  Bahía  de  S.  Julián  conseguimos  que  sea  intomable 
por  agua  á  la  menor  resistencia  que  allí  se  encuentre,  consistien¬ 
do  eso  en  dos  cosas.  La  primera,  que  la  punta  de  piedras  que  está 
al  Sudoeste  de  la  entrada  de  la  Costa  Septentrional  la  estrecha 
tanto,  que  el  angosto  Canal  se  puede  defender  con  el  fusil,  quan- 
to  mas  con  el  cañón.  La  segunda,  porque quantos  Navios  se  acer¬ 
casen  quedarían  encallados  en  la  baxa  mar,  pues  en  ella  el  Canal 
no  tiene  tres  brazas  de  fondo,  y  serian  hechos  astillas  con  media 
docena  de  piezas  antes  de  la  pleamar.  Hacer  fuera  de  la  Bahía 
un  desembarco,  é  intentar  tomar  por  tierra  punta  de  piedras,  es 
otro  imposible  por  lo  angosto  de  ella  y  su  situación  ,  de  modo 
gue  50  hombres  señarían  alíi  con  víveres  y  pertrechos  del  todo 
inconquistables. 

7$  Presidiado  ,  pues,  con  ellos  ese  Fuerte  ,  quedaba  seguro 
el  Mar  del  Sur->  y  trabada  la  comunicación  át  Buenos-^yres con 
'Valdivia  en  Chile ;  pues  de  muchos  testigos  oculares  me  consta, 
que  la  travesía  á  ese  Presidio  es  cortísima  y  de  buen  camino, 
hiendo  aquella  punta  de  América  mucho  mas  angosta  de  lo  que 
la  pintan  los  Congeturistas.  Los  Indios  intermedios  necesaria¬ 
mente  obedecerían  al  Presidio  de  San  Julián  •,  siquiera  por  tener 
'sal  que  comer ;  pues  tierra  adentro  todo  es  agua  dulce  ,  no  hay 
salinas,  y  los  Indios  apetecen  la  sal,  como  nuestros  niños  la  azú¬ 
car.  Qué  ventajas  no  produciría  eso  para  reducirlos  á  Dios  y  al 
Rey?  Y  reducidos  los  Indios  de  aquel  parage^  era  preciso  que  los 
de  Chile  metidos  entre  dos  fuegos  se  rindiesen  ,  y  lo  mismo  los 
que  quedaban  tntXQ  San  Julián  y  BuenoS'Ayres,\  qué  Indios  son 
todos  estos?  No  por  cierto  aquellos  fingidos  Patagones  que  se 
imaginan  por  acá,  los  que  no  tienen  mas  noticias  que  las  que  al 
principio  sonaron  los  Mapistas.  Tenemos  yá  por  muchos  testi¬ 
gos  oculares,  que  han  vivido  con  ellos,  la  verdadera  descripción, 
y  tratado  mucho  de  estos  Indios.  Su  estatura  es  la  ordinaria  de 
nuestros  Españoles ;  y  no  vi  uno  que  pasase  de  dos  varas  sino 
dos  ó  tres  pulgadas  ,  y  las  mugeres  me  parecieron  aun  menores 
que  las  nuestras.  Su  figura  bien  proporcionada,  su  talle  delgado, 
su  rostro  no  feo,  su  color  tostado  del  Sol;  buenos  ginetes,  y  bas¬ 
tantemente  advertidos  :  su  Religión  ninguna,  su  veracidad  gran- 
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disima  ,  pues  aborrecen  la  mentira  como  la  cosa  mas  execrable; 
su  numero  es  enorme,  y  su  distinción  principal  solo  de  dos  Na¬ 
ciones,  que  son  Aucaes  y  Serranos  ;  su  lengua  una  ,  y  general, 
que  es  ia  Auca.  Los  Aucaes.^  que  están  mas  al  Norte,  conservan 
ese  nombre  ,  y  los  demás  al  Sur,  y  acia  Valdivia  se  llaman  Pe- 
huenches.  Los  Serranos  se  dividen  en  Puelche s.¡e\i\t  son  los  Vasa¬ 
llos  del  Cacique  Bravo  ,  y  viven  ácia  el  Rio  de  jos  Sauces ,  los 
Tuelchus^  que  desde  ahí  corren  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes^ 
y  los  llamados  Pampas  ,  que  son  nuestros  vecinos.  Toda  esta 
gente  se  puede  fácilmente  recoger  y  reducir  á  Pueblos  ,  que  tri¬ 
buten  á  Christo  y  al  Rey  sus  omenages  ,  yá  apretados  de  los  de 
San  Julián  y  Valdivia  ,  y  yáde  los  de  Buenos- Ayres. 

76  £1  fortificarnos  en  esta  Bahia,  y  establecernos  en  ella,  es 

tan  fácil  y  poco  costoso  ,  que  un  Gobernador  de  Buenos-  Ayres<^ 
que  no  sea  adorador  de  los  Je  sui  ti  eos  ^  lo  puede  hacer 

en  pocos  meses  ,  y  con  menos  de  5og.  pesos  ;  pero  si  seles  dá 
oídos  2i  \QsJesuitas^  será  el  asunto  hoy  menos  praéiicable  que  el 
año  de  46: pues  están  resentidísimos  deque  elGobierno  les  hubie¬ 
se  entonces  desbaratado  el  nuevo  f’ueblecito  de  la  Concepción  de 
los  Pampas^  lejos  de  permitirles  fundar  el  del  Volcan ,  y  lo  que 
fue  muy  bien  mandado  ;  pues  eran  justas  las  quexas  de  los  de 
Buenos- Ayres,  á  las  que  no  se  hubiera  dado  lugar  si  los  Misione¬ 
ros  hubiesen  sido  Franciscanos  ,  ú  otros  qualesquiera,  menos  lo* 
Jesuítas.^  cuyas  máximas  me  consta  son  perjudiciales  al  Estado 
y  Policía  con  que  vivimos  los  Españoles.,,. 

77  Vamos,  pues,  á  ia  prádica  de  este  establecimiento.  Lo 

primero  en  que  se  debe  pensar  ,  es,  en  fortifícar  á  Punta  de  Pie^ 
dras,f  embiando  para  ello  cincuenta  Soldados  jovenes,  y  sus  mu- 
geres  ,  con  sn  Comandante  ,  que  sea  Ingeniero,  y  útiles  para 
fabricar  el  Fuertecillo  ,  porque  material  alli  sobra  ,  víveres  para 
seis  meses,  y  doce  cañones  con  sus  pertrechos  :  todo  lo  qual  ca¬ 
be  con  otras  muchas  cosas  en  tres  de  las  que  aqui  llamamos  Lan¬ 
chas  ;  y  para  lo  espiritual  dos  Religiosos  de  San  Francisco.^  y 
pueden  hacerse  á  la  vela  á  fines  de  Agosto  ,  en  que  empieza  la 
Primavera,  y  estár  en  San  Julián  á  fines  de  Septiembre.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  parten  del  Pago  de  la  Magdalena  cincuenta  Carretas, 
cargadas  con  150  arrobas  cada  una,  la  boyada  correspondiente, 
y  el  ganado  para  comer  y  establecer  en  la  nueva  Colonia  de  to¬ 
das  especies  útiles.  En  las  Carretas  y  á  caballo  pueden  ir  las 
100  familiasjsacadas  del  Barrio  alto  y  Barrio  recio  de  la  Ciudad, 
donde  fácilmente  se  hallarán  aun  mas  que  quieran  ir.  Para  es¬ 
coltar  esta  gente,  que  sirve  de  peonada  en  la  Carretería,  pueden 
ir  Blandengues  con  ^  procurando  no  vaya  varón 

sin  su  legitima  esposa,  y  que  todos  sean  jovenes  ;  y  para  lo  es- 
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pirituai  váa  con  la  gente  de  tierra  otros  dos  Franciscanos,  Para 
Navidades,  que  es  la  fuerza  del  Estío  yá  llegan  sin  el  menor  tro¬ 
piezo  á  S,  Julián^  y  se  hallan  con  el  Fuerte  hecho  ,  y  el  Pueblo 
trazado  j  y  las  panijas  del  terreno  hechas;  y  empiezan  desde 
luego  á  fabricar  para  cubrirse  bien  en  el  invierno.  La  cal ,  hieso 
y  piedra  sobra,  como  falta  la  madera  ;  y  contentandosecon  el 
simple  cubierto  embobedado,  se  puede  entre  todos  por  lo  menos 
hacer  el  suficiente  para  pasar  el  frió  del  Invierno  ;  y  por  la  Pri¬ 
mavera,  después  de  hecha  la  sementera  y  plantío  de  arboles  ,  en 
especial  de  Diiraznales  para  que  abunde  la  leña,  proseguir  la  fá¬ 
brica  de  casas,  é  Iglesia.  Debenseles  dexar  las  Lanchas  para  su 
mas  pronta,  comunicación  con  BuenoS’  Ayrcs  ,  y  en  ellas  y  otras, 
que  con  el  tiempo  tendrán,  pueden  llevar  sal,  caeros  y  bacalao 
ásu  Matriz,  y  no  necesitarán  mas  los  déla  nueva  Colonia  para 
ser  ricos,  y  mas  qiiando  los  Indios^  hambrientos  de  su  sal ,  se  ha¬ 
yan  reducido.  Pregúntese  si  hay  en  esta  Ciudad  quien  quiera  to¬ 
mar  el  proveer  de  todo  esto?  exceptos  los  cañones  y  pertrechos 
de  Guerra  ,  por  5oy  pesos  ,  y  hallaranse.  mas  de  veinte  personas 
ricas,  que  lo  tornea  por  su  cuenta  y  riesgo,  Y  esa  bagatela  pue¬ 
de  embarazar  obra  tan  necesaria  y  ventajosa  ? 

78  No  está  en  eso,  se  me  dirá,  sino  que  informan  Xosjesui** 
tas  á  la  pag,  42:  „  Todos  unánimes  sintieron  no  establecer  allí 
55poblacion  por  no  haber  en  la  cercanía  de  la  Bahía  agua  dulce, 
j^ni  tierras  para  la  labranza  ;  y  lo  que  es  peor  por  faltar  madera 
3, y  aun  leña  para  quemar  ,  que  es  la  cosa  mas  necesaria  en  esta 
'j,tierra  íngidisima.^^  Es  mucho  que  no  añadieron  los  Votantes, 
que  tampoco  habla  suelo  en  que  pisar,  ni  ayre  que  respirar,  Pero 
cómo  después  salen  en  la  Relación  misma,  según  arriba  vimos, 
que  había  una  laguna  de  agua  dulce  de  una  legua  de  circuito,  bue¬ 
na  leña  para  quemar  ,  y  en  buena  proporción  para  los  Navios, 
mucho  pescado,  mucha  sal,  aves  y  animales  comestibles?  Có¬ 
mo  los  que  alli  han  ido ,  sin  Jesuítas  ,  nos  aseguran  que  nada, 
sino  madera  ,  falta  para  una  buena  Población?  Y  si  la  falta  de 
madera  fuese  embarazo  para  ella,  jamás  se  hubiera  hecho  la  de 
esta  Ciudad  á  ninguna  de  las  de  España^  á  excepción  de  Madrid 
y  Sevilla^  inferior.^  Aqui  tampoco  había  abundancia  de  leña  para 
quemar,  y  se  suplió  con  los  duraznales  ,  y  se  puede  con  ellos  su¬ 
plir  en  S,  Julián ;  pues  se  sabe  que  prenden  igualmente  ,  y  no 
dudo  que  prenderán  todas  las  otras  cosas  :  pues  el  que  fue  Capi¬ 
tán  de  la  Lancha  de  Airíaga  me  aseguró  ser  mentira  lo  de  no 
haber  tierras  de  labor,  asegurándome  que  en  nada  se  diferencia¬ 
ban  las  de  S,  Julián  de  las  de  aqui ,  y  que  los  Indios  abundaban 
d.e  todo.  La  agua,  si  no  la  hubiese  en  abundancia,  aunque  cierta- 
mente  la  hay,  siendo  tan  lluviosos  los  Inviernos,  como  se  sabe, 

"  pu* 
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pudiera  en  ellos  tomarse  en  pozas  ,  estanques,  algives  y  lagunas 
para  los  Veranos,  como  lo  hacen  allá  en  la  Mancha^  donde  hay 
menos  aeuas  que  en  S.  Julián  ,  que  si  yá  no  está  pobhdo  y  forti- 
ficado  dfsde  el  año  de  1746,  ao  fue  por  falta  de  la  Corte  ,  sino 


áe  les  Jeíuitas,  ««v.  j  l 

70  En  fin,  por  las  mismas  razones  que  SJJuhan  debemos  ase¬ 
gurarnos  de  huerto  Deseado^  S,  Gregorio  y  quantos  Puertos 
desde  el  Rio  de  la  Flata  al  Cabo  de  Hornos  ,  y  en  el  mismo  de  la 
celebrada  Bahía  de  S.  Francisco  \  y  no  hay  que  ppsar  en  que 
provecho  dará  todo  esto,  sino  en  qué  daños  nos  evita. 

Yo  Bernardo  Ibanez  de  Echavarri,  Presbytero  ,  natural  de 
Viüoria  escribí  esta  obra  en  los  Pueblos  de  Indios  y  Misiones 
átGuaranis\  j  en  Buenos- AyresIáCOXicXni  ew  el  año  de  1761  ;y 
aqui  la  he  copiado  en  por  Febrero  y  Marzo  de  1702.  i 

para  que  conste  vuelvo  á  firmar  hoy  1 5  de  Marzo  de  1762* 
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EFEMERIDES 

DE  LA  GUERRA 

DE  LOS  GUARANIES 

desde  el  año  de  1754,  d  Diario  de  la 

Guerra  del  Paraguay. 

ESCRITO 

por  d  JPadre  Tadéo  Heñís ^ 

Regular  de  la  Compañía ,  y  Cura  del 
Pueblo  de  San  Estanislao. 


EPHEMERIDES 

Belli  Guaranici  ab 
anno  1754. 

UB  dimidlum  mensis 
Januarij  anni  1754. 
F¿ederati  Guaraniis 
Guanos  gentiles  ,  qui 
exploratorum  partes 
ohihant  strenué ,  cer- 
tiores  fecere  omnes 
Opidorum  incolas  ,  oíd  flumen  Ni- 
grum  ejusque  lapsum  ,  vel  nati¬ 
vas  cataratas  numerosam  Hispanorum 
conspici  cohortem.  Igitur  ad  arma 
conclamatiir  undique  ,  volant  veloces 
per  opida  cursores  ,  coeunt  Magis- 
tratas  ,  adduntque  consilia  ,  con- 
clamant  ad  defensionem. 


2^  XXVir.  *  mensis  egredhmtur  ex 
opido  5.  Michaelis  200  equites  ar- 
mati ,  reliquos  coleÜuri  de  stiis  sta- 
hulis  9  vaccilibiisque,  ut  ad  numerum 
900  usque  assurgant,  Mox  200 
aiij  secuti  sunt  ex  opido  S,  Joan- 
nis  y  totidem  fere  ex  opidis  S.  An- 
geli  ^  <i5*  S.Aloysijy  itemque  S.  Ni- 
coiai^ ,  80  ex  S»  Laurentij ,  tini- 

ver  si  ^  fere  1500,  it  erque  saos  ad 
términos  terrarum  suarum  arripiunt 
defendendos. 


3.  Dum  htec  genmtur  sisdulb , 
Februanj  8.  nundatur  é  pascu'n 
vtcims  S.  Joannis ,  qua  ad  littora 
usque  flumims  Granáis  peningunt , 
a  herhtlegn  S.  Thom^ ,  qui 

montwus  consuetam  herhum  ¡n  his 


par^ 
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de laCpuerr a  de  los  Guara^. 
nies  desde  el  ano  í/í  1 7  5  a  . 

OR  mediado  del  mes 
de  Enero  del  año  de, 
^^754?  confederados 
á  los  Guaraníes  los 
Guanoas  Gentiles , 
quienes  diligente- 
merite  exercian  el 
oficio  de  esploradores ,  hicicroa 
saber  á  todos  los  habitadores  de 
los  Pueblos,  que  á  las  cabeceras 
del  Rio  Negro  se  veía  un  nu¬ 
meroso  Esquadron  de  Españoles, 
Con  esta  noticia  se  tocó  al  arma 
por  todas  partes  ,  se  despacharon 
por  los  Pueblos  presurosos  Cor¬ 
reos  ,  se  hicieion  Cabildos  ,  se  to¬ 
maron  pareceres  5  y  á  una  voz  pro-^ 
clamaron  debían  defenderse. 

2  El  día  27  de  dicho  mes  ca¬ 
lieron  armados  del  Pueblo  de  San 
Miguel  200  Soldados  de  á  caballo 
á  recoger  la  demas  gente  de  sus 
Establos  o  Estancias  ^  hasta  llegar 
al  numero  de  900.  Después  siguie¬ 
ron  200  del  Pueblo  de  San  Juan, 
otros  tantos  de  los  Pueblos  de  San 
Angel,  de  S.  Luis  y  de  S.  Nicolás, 
con  80  de  S.  Lorenzo ,  de  suerte 
que  todos  eran  casi  1500,  y  de 
esta  forma  se  repartieron  á  defen¬ 
der  los  términos  de  sus  tierras. 

3.  Mientras  estas  cosas  cuida¬ 
dosamente  se  disponían  ,  el  dia  8 
de  Febrero  se  avisó  de  las  Estan¬ 
cias  vecinas  de  S.  Juan,  que  están  á 
las  nberas  del  rio  Grande  por  los 
Indios  de  Santo  Eomé  ,  que  en  sus 

A  mou- 
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partlbiis  operahanttír  ,  numsrosam 
Lusitanam  non  procúl  ab 
hiñe  confluerey  opidisque  satis  pro- 
plaqué  imminere  y  vix  enim  40  leu- 
cis  distabunt» 


4.  Eod  em  prorsus  tempore  é  pas- 
cuis  S.  Aloisij  remotioribus  ad  lit- 
tora  ejusdem  fluminis  Granáis  ^  qut 
antea  limes  diuisionis  erat  Ínter 
Guaranicas  ,  ^  Lusitanas  térras, 

alium  inimicorum  Ludtanorum  ma- 
nipulum  apparere  ,  jamque  fla¬ 
men  aliquot  nauiculis  ,  lintribusque 
trajecisse  ,  ^  in  silva  vicina  dúo 

grandia  mapalia  constnixisse  ,  abun¬ 
dare  etiam  equis  ac  armis  ,  ^  nuncia- 
tum  est.  Sed  ^  vocatus  ivi  é  con- 
terminis  terris  aliorum  populorum 
pastoribiis  in  supetias  ,  tenapore  etiam 
opportuno  ilUc  translatum  habere 
illum  ex  opidis  contra  Hispanos 
iendentem  exercitum ,  atque  adeó 
unanimiter  omnes  inimicos  inva- 
áendi  stare  in  ,procinClu» 


5.  Allapsus  est  tune  plañe  etiam 
veras  quídam  tennis  rumusculus , 
qui  ánimos  militum  uti  exhilara- 
vit  ,  ita  ^  incendit ,  inque  spem 
erexit.  Spargebat  is  ,  duodecim  om- 
ninó  curras  cum  nonnulla  gente, 
apparatu  bellico  ,  ac  caballis  flumen^ 
XJruguay  traiecisse  ad  traieClum ,  qui 
u  gallinis  nomen  habet  ^  '  at  d  fee- 
deratis  barbaris  Charruis ,  ac  NLino- 
anibus  partim  dispersos ,  disipatos-^ 
que  ,  animaliu  abaCla  ,  curras  igni 
^  tra- 
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montes  fabricaban  la  yerba,  que 
acostumbran,  que  no  lejos  de  ellos 
estaba  mucho  número  de  gente 
Portuguesa  ,  y  que  amenazaba 
de  bien  cerca  á  los  Pueblos ,  por¬ 
que  apenas  distaban  40  leguas  de 

ellos. 

■  4.  Casi  á  el  mismo  tiempo  avi¬ 
saron  de  las  Estancias  mas  remo¬ 
tas  de  S.  Luis  ,  las  quales  están  a 
las  orillas  del  mismo  rio  Grande, 
el  qual  antes  era  límite  ,  ó  termi¬ 
no  de  la  división  entre  las  tierras 
Guaranies  y  Portuguesas,  que  se 
veía  un  destacamento  de  Enemigos 
Portugueses  ,  los  que  yá  habían 
pasado  el  rio  en  algunas  Naveci¬ 
llas  y  Canoas ,  y  que  en  una  Selva 
cercana  habían  edificado  dos  gran¬ 
des  Galpones ,  y  que  tenían  tmn- 
bien  muchos  caballos  y  armas.  Ha¬ 
biendo  yo  sido  llamado  inaicne 
ó  partí  al  socorro  con  los  Estan¬ 
cieros  de  los  de  las  circunvecinas 
tierras  de  los  otros  Pueblos,  y  tam¬ 
bién  para  tener  á  tiempo  transfe¬ 
rido  á  aquel  lugar  el  Exercito,  que 
habla  salido  de  los  Pueblos  con¬ 
tra  los  Españoles  ,  y  asi  estar  aper¬ 
cibidos  para  invadir  unánimente 
á  todos  ios  Enemigos. 

5.  También  se  esparció  por  en¬ 
tonces  un  cierto  tenue  rumorci- 
11o ,  que  así  como  alegró  los  áni¬ 
mos  de  los  Soldados,  así  los  encen¬ 
dió  ,  y  levantó  á  esperanza  de  ma¬ 
yores  cosas.  Decía  éste  ,  que  doce 
carros  con  alguna  gente  ,  aparato 
bélico,  y  Caballos  habian  pasa¬ 
do  el  rio  Uruguay  en  el  paso,  que 
se  dice  de  las  Gallinas ;  pero  que 
por  los  confederados  Barbaros 
Charrúas ,  y  Minuaiies  ^  parte  ha¬ 
bian 
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tradítos  perlisse,  Et  vídebatur  om^ 
nina  non  fuissé  inanis  ,  nam  eiim 
tinus  é  Mügistratn  S.  Angelí  é  ter-- 
ris  pascuorum  suorum  rediens ,  nti 
ci  focderatorum  vidonim  aliquíbus^ 
tune  eó  allapsis  acceperat ,  refere- 
bat. 


6.  Hoc  {taque  nuncio  l^tl  ,  al¬ 
tero  ij"  incefjsi  y  niox  per  oiufiia 
opida  novi  ínscribüntur  exercítusy 
postquam  dierum  trium  y  aut  qua- 
tíior  ínter  Cíipedinen'i  sacramento 

expíatíonís  y  ^  pane  fortíum  rebora- 
tí  quatuorcentí  é  Sandi  Angelí  (pro- 
plus  ením  huíc  populo  ímmínebat 
perículum ,  veterasque  refrícabant 
suspícíones  y  nempé  hoc  ítínere  pau- 
cii  ahhínc  anuís  Lusitanum  quem- 
píam  ín  populum  suum  penetrasscy 
quem  lícét  germaní  pastores  sclrent  y 
jam  tune  exploratorem  suspícabantur.) 
Eucentí  feré  iterum  é  c^eteris  sin- 
gulís  egressí  armatí ,  at  quía  cen- 
tum  íbídem  ín  herba  legenda  Tho- 
místeSy  etíamqiie  sexaginta  SanClí 
Laurentíj  inquilírií  ín  eodem  opere 
aderant  congregatí  cwn  pastoríbus 
vícínís  y  fere  i  200  armatof  um  con- 
fecere  exercítum. 


^  7.  Huíc  dum  se  expedítíoni  ac- 
cíhgunt  y  Dominica  Septuagesímee 
(erat  mané  primo)  unus  me  exercítus 
DuClorem  (pb)  conveneratyatque  ín  exer- 

ci- 


(^)  Es  ei  P.  Tadeo  Henis ,  Je¬ 
suíta  Alemán;  Autor  de  este  Diario. 


bian  sido  heridos ,  parte  dípersos, 
y  muertos  j  que  Jos  aniuiaies  ha¬ 
bían  sido  retirados  lexos ,  y  los 
carros  quemados.  Parece  que 
dicho  rumorcillo  no  era  del  todo 
vano  ,  porque  volviendo  un  Alcal¬ 
de  de  San  Ángel  de  las  tierras  de 
sus  Estancias  ,  lo  contabajasi  como 
lo  había  oidoá  algunos  de  los  con¬ 
federados  vencedores  que  entonces 
hablan  venido. 

6.  Con  este  y  otro  aviso  ,  ale¬ 
gres  y  encendidos  se  alistaron  nue¬ 
vas  Reclutas ;  y  después  de  haber¬ 
se  fortalecido  con  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  por  espacio  de 
tres  ó  quatro  dias  quatrocientos 
del  Pueblo  de  S.  Angel,  C  porque  á 
este  amenazaba  el  peligro  de  mas 
cerca,  y  revolvían  las  antiguas 
sospechas,  es  á  saber ,  dé  que  pocos 
años  antes  ,  por  este  mismo  cami¬ 
no,  un  cierto  Portugués  había  pe¬ 
netrado  hasta  su  Pueblo  ,  á  quien, 
aunque  los  Estancieros  compatrio¬ 
tas  conocían  ,  ahora  lo  sospecha¬ 
ban  espía)  también  quasi  doscien¬ 
tos  de  cada  uno  de  los  otros  Pue¬ 
blos  salieron  armados  ;  y  porque 
ciento  del  Pueblo  de  Santo  Tomé 
estaban  en  el  mismo  sitio  haciendo 
yerba,  y  sesenta  del  de  S.  Loren¬ 
zo  estaban  juntos  en  la  misma  fae¬ 
na  con  los  Estancieros  vecinos, 
componían  un  Exercito  de  quasi 
1200  armados. 

7.  Quando  se  prevenían  á  esta 
expedición  el  Domingo  de  Septua¬ 
gésima,  ( era  muy  de  mañana)  uno 
me  habló  como  Capitán  del  Exerci¬ 
to  ,  y  me  pidió  fuese  con  ellos  por 
Procurador  y  Medico  Espiritual. 
Me  escusé  de  esta  carga  por  Jas  co¬ 
nocidas  calumnias,  que  los  Portti- 

A  2  gue- 
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citas  curatorem  ,  spiritaalemque  me-  gaeses ,  y  Españoles  acostumbran 
dícum  secum  iré  postulat,  Excusavi  levantarnos  (  como  poco  ha  me  lo 
hoc  oneris  ob  notas  ^  quas  nobis  im^  ha  enseñado  la  propia  esperiencia;) 
pingere  consueverunt  ( nuper  jam  pro-  empero  porque  si  acaso  alguno  del 
pria  experientíd  doctas )  calumnias  Exercito  adoleciese  en  el  camino 
Lusitani  ,  Hispanique.  At  si  fors  de  alguna  grave  enfermedad  ,  ® 
unusquis  de  exercitu  graviori  de--  postrase  con  alguna  heiida^  había 
cumberet  in  itinere  morbo  ,  aut  de  ir  luego  al  punto  á  conlesailojsi 
prosterneretur  vulnere  ^  advolaturum  llamasen,  condescendí,  teniendo 
me  mico ,  si  vocent ,  ad  expiatio^-  la  cierta  y  suprema  vicaria  potes- 
nem  promi  si  ^  certam  habens  ^  ac  dad  de  Cristo.  Juzgaron  los  Ca- 
summam  Christi  vicariam  potesta-  pitanes  que  tenían  en  st  dicha 
tem  j  hanc  in  se  agnoscere  ^  ne  a  autoridad,  para  que  ningún^  al- 
Sacramentis ,  ac  salvatione  vel  una  ma  sea  privada  de  los  Sacramentos 
ítnima  sine  culpa  proporcionata  pri^  y  salvación  sin  culpa  pioporciona- 
vetur  ,  consensere  Unces  ,  expedí^  da  y  asi  disponían  la  expedición 
tionemque  maturabant ,  vinculis  se  limpiándose  de  las  manchas  intei- 
internis  peccatorum  exolventes,  ñas  de  los  pecados. 

8  Egressi  opidis  suis  de  ni  que  ad  8.  Finalmente,  habiendo  salido 
silvas  herbiferas  tríum  dierum  itine-  de  sus  Pueblos  házía  los  montesde 
T€  ,  é  vicinis  aliquot  ex  distantibus  los  Yerbales  ,  camino  de  tres  dias 
pervenere.  At  ubi  inanem  inimi^  los  mas  cercanos,  algunos  Ilegal  on 
ci  rumorem  fuisse  inaudiunt ,  emis-  de  partes  mas  remotas.  Mas  luego 
sis  -exploratorihus  ,  regionem  totam  que  oyeron  que  el  rumoi  del  ene- 
perlustrant  f  sed  nullo  omninó  ini-  migo  había  sido  falsOjhabiendoem- 
mici  invento  vestigio  ,  barbarorum  biado  Exploradores ,  corrieion  es- 
antropophagorum  aliquot  dumtaxat  tos  toda  la  tierra  ,  y  no  habiendo 
áesertis  foculis  repertis  j.  rumorem^’  hallado  vestigio  alguno  del  enemi- 
que  hunc  d  trunsfugi s  S.  Thom^  her-  go  ,  sino  solamente  algunos  fogon- 
hilegi'S  temeré  sparsum  habentes ,  in  cilios  dexados  de  los  bai batos  sil- 
propria  remigrarunt y  ac  suis  se  res--  vestreSry  habiendo  aveiiguado,que 
tituere  opidis  y  {quamquam  notetury  el  rumor  sobredicho  había  sido  es- 
nam  ipsi  postea  Lusitani  fassi  fue^  parcido  temeiaiiamente  poi  los 
re,  quatuorcentas  Paulistas  ex  opi^  Indios  fugitivos  de  Santo  Tomé, 
dis  appropinqitasse y  ac  visa  ex  ¿trbo-  que  estaban  haciendo  \erba,sc  le- 
Tum  culminibus  Indorum  multitudi-^  tiraron ,  y  lestítuyeion  á  sus  pio- 
0^3  psTteííiti  iter  arripuisse,)  píos  Pueblos.  Aunque  se  ha  de  ad¬ 

vertir  ,  que  después  los  mismos 
Portugueses  confesaron  ,  que  400 
Paulistas  de  los  Pueblos  circunve¬ 
cinos  se  habían  acercado;  pero  que 
vista  de  las  copas  de  los  arboles  , 
la  multitud  de  los  Indios,  se  habían 
retirado. 

9.  La 


9.  Dúo 
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Duod'edm  ilíorum  curruum  ,  9.  La  noticia  de  haberse  cogido 


íic  tormentorum  comprehensio  non 
CQnfirmabütuY ,  fam^que  mendatkim 
cum  tempore  abolebatur  ,  nihilqae 
C€Tti  ex  stabulis  SanCli  Aloysii  nun* 
ciatum  est. 

LO.  DJe  tándem  tert'ia  Marfil  noc- 
t‘e  nuntius  allapsus  esp,  qui  Lusita- 
norum  ad  flumen  Grande  castra  su- 
dibus  jam  munita  ,  milites  Aloysia- 
nos  y  ac  Joanneos  agressvs  fuisse ,  nun— 
tiüt  5  sed  infausto  exitu  j  nam  cum' 
primo  mane  vigessim^e  tertice  Februa- 
rli  Lusitanorum  jam  munitum  pagel- 
lum  iiQstri  aggressí  fuisseut  ,  fug^ere 
primo  iUiy  ac  mox  super  Indos  spo- 
liis  inventos  reversi  ,  quatuordeciny 
Joanneos  I,  45*  duodeam  AioysianoS' 
sclopis  confecere  5  ac  in  fugani  coege- 
re ,  etiam  aliquot  é  suis  desideratis,. 
Cum  s£se  reciperent  isti  ,  alibi  rur- 
sum  scloporum  tonitrum  exaudiere  y- 
siispicio  erat  y  Faurentianos  conjíigere. 
Qinnium  rerum  fusior  notitia  expec- 
tíibatur  y.  ac  mox  per  omnes  populos 
fama,  evolavit  luüuosa. 


ii'.  Hoc  etiam  tempore  ñllundé 
ntintiabatur  y  ad  pascua  Tapeytiana 
oÜingentos  Hispanos  conspici  ,  atque 
pastoribüs  difugientibus ,  ovilihus  ba¬ 
jas  opidi  potitos^  Díihitabatur  de  rei 
veritate  ,  cum  Conceptioneo  Du- 
ce  {<4upremo  tune  omnium  )  reliquo- 
rum  populortim  Duces  ivere  ¿n=  consi— 
lium  :  quid  tándem  sanclerint ,  latuit 
Ínter  im. 


aquellos  doce  carros  y  cañones,  no 
se  confirmaba ,  y  la  mentira  con  el 
tiempo  se  iba  olvidando  ,  y  ningu¬ 
na  cosa  cierta  se  ha  avisado  de  las 
estancias  de  San  Luis. 

10.  El  día  tres  de  Mayo  por  la 
noche  llegó  un  Correo  ,  que  avi¬ 
só  ,  que  los  Soldados  de  San  Luis  , 
y  Juanistas  habian  acometidaá  los 
fuertes  que  los  Portugueses  tenian 
ya  hechos  de  palos  en  elRio  grande; 
pero  que  les  salió  mal  su  intento  , 
porque  habiendo  ios  nuestros  aco¬ 
metido  al  amanecer  deh  23  de  Fe¬ 
brero  el  Campamento  de  losPortu^ 
gueses,  que  yá  estaba  fortificado  ; 
aquellosal  principio  huyeron,  pero* 
habiendo' después* vuelto  sobre  los 
Indios, que  estaban  entretenidos  en. 
losdespojos,  mataron,  con  las  esco¬ 
petas  14.  Juanistas  y  i  2  Luisistas, 
y  los  obligaron  á  huir ,  habiendo 
muerto  también  algunos  de  loS' 
Portugueses.,  Quando  se  retiraban^ 
los  Indios  ,  oyeron,  otra  vez  por 
otra  parte  los  tiros  de  las  escope¬ 
tas  ,  y  se  sospechaba ,  que  los  Lo- 
rencistas  estaban  en  función..  Se 
esperaba  mas  extensa  noticia-  de 
todo ,  pero'despues  se  esparció  por 
todos  los  Pueblos  un  rumor  lamen¬ 
table. 

II.  También  por  este  tiempo 
se  avisó  ,  que  en  los  campos  de  Ya- 
peyu  se  veian  800  Españoles  ,  y 
qiíC habiendo  huido  los  estancieros, 
se  habían  apoderado  de  los  reba¬ 
ños  de  las  -ovejas.  Se  duda  de  la 
verdad  de  este  caso  ,  y  los  Capita¬ 
nes  de  los  demás  Pueblos  se  junta¬ 
ron  en  Consejo  con  el  Capitán  de 
la  Concepción ;  ( que  entonces 
era  el  Supremo  )  mas  qué  cosa 


12. 
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12.  Emicleaiiüs  jam  tila  Aloysla- 
nonim  narrabaíiir  afilo.  Ah  anuís 
Ljiúucyad  in  uno  tcvr^  AloyslaU'Z  ané¬ 
galo  Inter  fluttíina  Grande^  Vifldcy 
Phasídunn  ^  ac  Guacacal  dicto  ^  Lu¬ 
sitanos  In  silva  quadüin  consedere j 
pagumqué  sat  nurnerosariun  ¿edltiin 
cúnstruxisse  ,  Ignorantlbus  id  inte-- 
rim  terVíZ  dominis  -)  aÜquantiim  inde 
amienta  sua  pascentlbus  ;  fX  quam- 
quam  srepiús  térras  illas  exploratmn 
fnissi  5  ninnquam  tamen  ad  hos  tis-. 
que  términos  penetravere  ,  terrarum 
vastitáte  fessi ,  ac  sua  etiain  inna¬ 
ta  negllgentid  suasi.  Nunc  tándem  ac 
istis  rerum  discrlminlbus  vigllantlo- 
res  Coloniam  inimlcam  deprehen- 
sam  9  exploratam  ibant  expugnatum. 
Igitur  die  vigésima  secunda  tebrua- 
tU  centum  íJiT  decem  Aloysiani ,  du- 
centi  fere  Joaniíei  expugnationem 
aggressi,  Mofle  se  applicuere  vigesslmi 
tertii ,  ac  primo  mane  fafld  irruptio- 
ne  in  pagiim  9  facllé  improvií sos  in 
fugani  egere  inquilinos.  Pago  igitur 
potiti  ,  domos  adoriuntur ,  spoliis  in^ 
sistunt  ,  arma  seponunt  ,  interim  fii- 
gitivus  revertitiir  hostis  ,  spoliis  in¬ 
tentos ,  armis  exilios,  ac  pago  ite- 
rum  cedere  cogit  ;  nocturno  eniin 
rore ,  ac  fhiviorum  tranalione  scíopi 
facli  inútiles ,  lancea  etiam  ^  silvce 
angustia  impotentes.  Igitur  inimici  , 
sclopis  de  ¿edibus  depromptis ,  ac 
expeditis  ,  cedere  coafli  ,  ad.  sua  se 
recepere.  'Qccubuere  utrique  ,  ex  Indis 
viginti  dúo  ,  Ínter  hos  a  suis  dere- 
lihus  ^  ac  strenué  ad  ultimum  usque 
repugnans  ^  doñee  tándem  a  multitu- 
dine  captas  ,  manibtisque  ligatis  ,  fra- 
meis  irruentlum  hostium  occubuity 
Aloysiani  opidi  Regalis  signifer  ,  ac 

suo- 


determinaron  ,  no  se  supo  por  en¬ 
tonces. 

1 2.  Yá  con  masYundamento  se 
hablaba  de  la  acción  de  los  Luisis-, 
tas.  De  cinco  años  á  esta  parte  ,  en 
un  ángulo  de  las  tierras  de  S.  Luís,^ 
entre  los  Ríos  llamados  Grande  9 
Verde  ,  Pacido ,  y  Guacacay,  los 
Portugueses  se  abian  avecindado 
en  cierto  bosque, y  habianediñeado 
unCampameiito  de  bastante  niinie- 
ro  de  casas,  ignoran  do  esto  ios  due¬ 
ños  de  la  tierra,quienes  á  corta  dis¬ 
tancia  apacentaban  sus  ganados  ;  y 
aunque  muchas  veces  han  sido  em- 
biados  á  explorar  dichas  tierras  ^ 
nunca  llegaron  á  aquellos  te rminos9 
ó  molestados  de  lo  vasto  de  las  tier¬ 
ras,  ó  llevados  de  su  innata  negli¬ 
gencia.  Ahora,  finalmente  ,  entre 
esta  variedad  de  cosas  ,  los  mas  vi¬ 
gilantes, habiendo  hallado  dichaCo- 
lonia  enemiga, y  habiéndola  explo¬ 
rado,  fueron  á  derrotarla.  Habiendo 
pues  no  Luisistas,  y  casi  200  Jua- 
nistas  emprendido  la  expugnación 
el  día  22  de  Febrero  ,  la  noche  del 
23  se  arrimaron  ,  y  al  amanecer 
hecha  irrupción  fácilmente  pusie¬ 
ron  en  huida  á  los  moradores  ,  que 
estaban  desprevenidos.  Habiendo, 
pues  ,  apoderadose  del  Puebleclto, 
entraron  en  las  casas  ,  y  se  entre¬ 
tuvieron  en  los  despojos  ,  dexa n do 
las  armas.  Entre  tanto  el  enemigo, 
que  habia  huido  ,  bolvió  sobie  ios 
que  estaban  entretenidos  en  los  des¬ 
pojos, y  sin  las  armas,y  les  obligaron 
á  ceder  otra  vez  el  Campamento, 
porque  con  el  rocío  de  la  noche  ,  y 
con  haber  pasado  los  rÍQs.á  nado,las 
escopetas  se  hablan  quedado  inuti- 
lespio  pudiendo  tampoco  manejar 
las  lanzas  por  la  espesura  de  la  selva. 

Sa- 
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süorum  bufíor  strenuus,.  E  Lusitanis 
quatuordecim  visi  siint  cxaniims , 
reliqui  5  utcumque  multi,  vulnerati ; 
ex  nostris  vulnera  extulere  é  prcelio 
vigintisex.  Decem  íd"  sex  Aloysiani 
ad  observandum  inimici  motum  redi- 
vere  suorum  cccssornm  corpora  etiam 
viy'si  opus  foret  y  terne  mandatiiri: 
teliqui.  in  SLias  ‘  se  térras^  ac  popula- 
ta  pascua  recepere  ,  auxilia  expedaturi». 
Aloysiani  etiam  reliqui  ad  usque  pro- 
prium  opidum  rediere  ,  nescio  an  pu¬ 
dor  e  5  an  timare  ,  an  mutua  invicem 
dissentione-  ad  id  'reddaÜi^ 


13.  Isí^ox  alii  hoc  tn  eoder/t  opi¬ 
do  scripti  sunt  bellatores  ■  ,  '  atque 
ne  forte  ut  primi  ,  qui  in  prcelio 
periclitavere  5  spiritali  destitueren- 
tur  medico  ,  eum  qui  sub  ídem 
t empus  quüdfagesimali  ibidem  fuñe- 
tus  est  missione  ,  in  spiritualia 
evocant  auxilia»  Consensit  is  ¿equis- 
simis  pQstulatis  ,  proprid  jam  du- 
dum  ad  curam  agendam  horum  vi¬ 
tes  5  animis  periclitantium  cons- 
cientia  agitatus  ;  moxque  ac  siium 
temiit  popLilum  ,  itineri  se  acein- 


Sacadas  pues  de  las  casas  sus  esco¬ 
petas  ,  y  habiéndolas  puesto  listas, 
los  enemigos  fueron  obligados  á 
ceder  ,  y  asi  se  retiraron  á  sus  Rea¬ 
les.  Murieron  de  una  y  otra  parte 
de  la  de  los  Indios  22  ,  entre  los 
quales  ,  desamparado  de  los  suyos, 
y  peleando  valerosamente  hasta  lo 
ultimo  el  Alférez  Real  del  Pueblo 
de  San  Luis  (  Capitán  valeroso.de 
ellos  5  )  hasta  que^  aprisionado 
por  la  muchedumbre,  y  habiéndo¬ 
le  atado  las  manos  ,  murió  alan¬ 
ceado  por  los  enemigos  ,  que  car¬ 
garon  sobre  él.  De  parte  de  los  Por¬ 
tugueses  parece  que  murieron  14 
quedando  heridos  los  demás  aun¬ 
que  eran  muchos,  y  de  los  nuestros 
salieron  heridos  de  la  función  26. 
Diez  y  siete  Luisistas  bolvieron  á 
observar  el  movimiento  del  enemi¬ 
go  ,  y  también  á:  enterrar  los  cuer¬ 
pos  de  sus  muertos  ,  aunque  fuese 
por  fuerza:  los  demás  se  retiraron  á 
sus  tierras5y  pobladas  estancias,  es¬ 
perando  nuevos  socorros.  Tam¬ 
bién  el  resto  de  los  Luisistas  se  bol- 
vieron  á  su  propio  Pueblo  ,  no  sé  si 
dé  vergüenza,  si  de  temor,  ó  por 
alguna  mutua  disensión. 

13.  Después  en  el  mismo  Pue¬ 
blo  se  alistaron  nuevas  reclutas  ,  y 
porque  acaso  ,  como  los  primeros 
que  perecieron  en  la  guerra, no  fue¬ 
sen  desamparados  de  Médico  espi¬ 
ritual  ,  llamaron  para  el  socorro  de 
sus  almas  á  aquel, que  por  el  mismo 
tiempo  habla  hecho  la  Misión  de 
Quaresma  en  aquel  mismo  Lugar. 
Consintió  este  á  tan  piadosas  supli¬ 
cas  ,  recargado  sin  duda  de  los  re¬ 


XI t  ,  ac  ad  submontaua  ejus  opi- 

di 


mordimientos  de  su  propia  con¬ 
ciencia,  y  tomando  á  su  cuidado 
ei  déla  vida  y  almas  de  aquellos 

íii- 


DIARIO  DE  LA  GUERRA 


S 

di  abiit  stabula.  Quinto  nonas  Mar- 
tíj  secuta  postea  eum  est  armata 
cohors  ,  quamquam  Lento  quidem  sa^ 
tis  gressu  ,  jumentorum  consultura 
debUitaíi  ac  fatigis.  Stationem  te- 
nuit  quinto  idus  Aprilis  tándem  in^ 
ter  flumina  Guacacai  dida  majus- 

culum  ,  itX  minorem.  Ilium  traje- 

cCre  Aloysiani  Unces  5  Joannei  ore- 
tenüs  ,  Michaélitis  litteris  evocan- 
dis  in  supetias  ,  operam  datum  ; 
numero  enim  opus  erat  obruere 
hostem  ,  qui  si  alione  firmior  ,  ac 
superior  consistebat.  At  dissidiis  mu- 
tuis  discordes  fjederandí  ,  in  discri¬ 
men  rern  suam  adducebaut  com- 
munem.  Isti  enim  a  Colonia  sua 

Joatmea  ob  nupernum  petr¿c  cujus- 

dam  scandalum  adhuc  suhojfensi  ab 
Aloysianis ,  ob  non  expetiiam  ,  imó 
deprecatam  ad  nupernum  insultum 
SGcietatem  ^  nunc  etiam  ob  minús 
elegantem  ,  ac  aoncinnam  invitatio- 
nem  averssi  ?  invicem  signa  jtingere 
tergiver sabantur*  Lili  invitationem  su- 
pradidam  minus  prosperé  gestarn  iis- 
dem  terrre  Dominis  pené  totam  im- 
plngentes  $  nam  campo  eos  primos 
cessisse  ,  atque  socios  periculo  de- 
seruisse  ,  diditabant  ,  iterum  ten¬ 
tare  sortem  detredabanL 


14.  Adum  est  cum  utrJsque , 
Ciim  bis  sermone  ,  cum  lilis  scrip- 
tis  5  ut  in  concordiam  revocentur. 


Indios ,  que  estaban  en  peligro, lue¬ 
go  que  llegó  á  su  Pueblo  se  pre¬ 
vino  para  el  camino ,  y  partió  á  las 
estancias  del  mismoPueblo^que  es¬ 
tán  á  la  falda  de  la  montaña.  El  día 
3  de  Mar^o  le  siguió  después  un 
Esquadron  armado  ,  aunque  con 
paso  lento  ,  atendiendo  á  la  debili¬ 
dad  y  fatiga  de  losbagages.  Formó 
el  campo  á  12  de  Abril  entre  los 
Ríos  llamados  Guacacay ,  grande, 
y  chico.  Pasaron  dicho  rio  ios  Ca¬ 
pitanes  de  San  Luis  con  los  de  San 
Juan, cerca  de  &u  Soca  para  dár  alii 
providencia  de  escribir  á  los  de  San 
Miguel,  viniesen  en  su  ayuda ;  por¬ 
que  era  necesario  cargar  al  enemi¬ 
go  con  numero  de  gente  ,  yá  que 
por  la  situación  estaba  superior ,  y 
mas  fuerte.  Pero  discordando  los 
que  debían  estár  confederados ,  re- 
duxjeron  su  negocio  é  interés  común 
á  contiendan  porque  estos  desde  su 
Colonia  de  San  Juan  ,  todavía  re¬ 
sentidos  de  los  Luisistas  poma  re¬ 
ciente  escándalo  ,  ó  tropiezo  ,  y 
por  no  haberles  pedido  ni  rogado 
la  alianza  para  el  asalto, que  se  aca¬ 
baba  de  hacer  ,  y  también  irritados 
ahora  por  la  no  elegante  ,  y  esplen¬ 
dida  convocación  deseaban  reci¬ 
procamente  motivos  de  discordias. 
Aquellos  achacaban  á  los  mismos 
dueños  de  la  tierra  el  haberse  exe- 
cut ado  casi  toda  la  sobredicha  inva¬ 
sión  poco  favorablemente  ;  porque 
decían  ,  que  ellos  habían  sido  los 
primeros  que  habían  huido  ,  y  de- 
xado  en  el  peligro  á  los  compañe¬ 
ros  ,  y  asi  reusaban  volver  otra  vez 
i  tentar  ,  ó  probar  la  fortuna. 

1 4.  Se  negoció  con  unos  y  otros; 
con  estos  de  palabra  ,  con  aquellos 
por  escrito  ^  para  que  se  concorda¬ 
sen. 


DEL 

jufj^antque  ánimos  ,  Í5*  arma  hís 
feré  rationum  momeiitis  :  ícmpns 
non  esse  clvUium  seditionum  5  ctim 
alicnus  portas  habet  hostis  ;  fr atres 
in  dedecore  plcrumque  dissldere  , 
Ciim  commune  urget  malurn  ctiam 
periculosé  j  jungendas  es^e  vires  , 
ne  singul(s  iterum  frangantur  ,  su- 
perbiaque  ,  ac  audacia  crescat  hosti 
viCiori  ex  turpi  dis.idio  ;  singulce  sa- 
gitteo  faciUs  fiangi  ,  dlfjlcilis  jas¬ 
eis.  Froxim'us  dum  ardet  uralc^on. 

•  ♦  « >  ' 

omms  dat  supetias  civis  ,  i  tu  sane 

singulos  r elidios  populas  sibi  peritures; 
ir  ut  una  pereuníe  domo  ,  ac  con- 
flagrante  in  cinerein  abituratn  urbem  , 
si  vjeini  non  tucantur  ,  sic  ,  alia- 
que  bis  simiíla»  Visi  sunt  coaU^cere 
animi.  Addidit  non  pavum  pondo ds 
e  Joanneo  opido  Curidn  allapsa  Ut- 
teva  5  suadens  ,  jvbensqtie  unionem^ 
ac  adía  Ducibus  utrisqm  spiritus  ^ 
^  animl  ^bedientiam. 


,15.  Expediabantur  d  Michaelipo- 
Idis  ,  ai^t  auxilians  cohors  ,  aut  res-’ 
pousoria.  Etiani  NicoInopuUias  ,  Con- 
Ceptionipolitasque  fama  accurrere 
nuntiabat.  Laurentipolitee  exctisa- 
bjnt  suatn  nudiusteniús  absen’- 
tiam  ,  longntsculam  causantes  dis~ 
taniiam.  Kdiqui  arma  paratant  y 
Commeatum  ,  motusque  observabarip 
hostis  y  exploratum  mlssi  alicjui , 
dc  prompta  omnium  congregatio  le^ 
^iotiutii  Gvidb  poscebatuT  j  dum  hc^c 

ad 
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sen  ,  y  uniesen  sus  ánimos  ,  y  las 
armas  ,  casi  con  este  orden  de  ra¬ 
zones  j  que  no  era  tiempo  de  civi¬ 
les  sediciones,  csiando  un  enemigo 
estrangero  á  Ja  puerta  :  que  los  her¬ 
manos  ias  mas  veces  discordaii  pilt¬ 
ra  deshonra  suya  ,  quando  urge  un 
mal  común  tan  peligrosamente ; 
que  se  debian  unir  las  fuerzas,  para 
que  cada  una  de  por  sí  no  fuesen 
otra  vez  desechas  ,  y  por  una  abo¬ 
minable  disencion  creciese  al  ene¬ 
migo  vencedor  la  audacia  y  sober- 
vía  :  que  las  saetas  una  por  una  son 
fácil  es  de  quebrar ,  pero  un  haz  di- 
íicilmcníeique  quando  se  quema  la 
casa  vecina  ,  todo  Ciudadano  acu¬ 
de  al  socorro  ,  asimismo  cada  Pue¬ 
blo  ,  dexado  por  sí  solo  ,  seiía  des¬ 
truido.  Y  asi  como  abrasándose 
una  casa  9  toda  la  Ciudad  se  volve¬ 
ría  en  cenizas  ,  si  los  Ciudadanos 
ó  Vecinos  no  la  dehenden  ,  asi  les 
sucedería  á  ellos.  Estas  y  otras  co¬ 
sas  semejantes  les  fueron  propues¬ 
tas.  Pareció  que  se  alentaban  los 
ánimos.  Anadió  no  poco  áesto  una 
Carta  que  llegó  del  Cabildo  del 
Pueblo  de  San  Juan  ,  la  que  persua¬ 
día  y  mandaba  la  unión  y  aéiual 
obediencia  de  ánimo  y  espiiitu  á 
entrambos  Capitanes. 

1 5.  Se  esperaba  dte  los  Migue- 
listas  5  ó  yn  Esquadron  auxiliar  ,  o 
sus  respuestas.  También  se  decía, 
que  los  Nicolasistas  ,  y  Concepcio- 
nistas  yá  venían.  Los  Lorencistas 
cscusaban  el  no  haber  venido  antes 
de  ayer ,  dando  por  escusa  la  larga 
distancia.  Los  demás  preparaban 
sus  armas  ,  y  habiendo  sido  em- 
biados  algunos  á  e^íplorar,  obser¬ 
vaban  el  camino  y  movimientos  del 
enemigo  1  y  gon  ansia  pedían  se 

B  juh- 
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Cíl  fiii.mn  Grandií  ,  indis  igay^ 
scHicet  amcirum, 

». 

t 

Secundo  interim  Uruguayo 
Jluiiiine  conticshant  omnia  Hispano^ 
rum  ex  partibus  ,  ^  magnas  Ule 
belll  apparatus  in  rumore  substitit , 
T*ec  hiems  jam  inchoata  aliad  ad- 
mittebat.  E  ConúUo  dein  naper  ha¬ 
bito  abiver Lint  é  sin galis  opidis  Trans-^ 
%'rLigitayensibu5  ,  nonnallis  etiam  ci- 
terloribiis  ad  Tapeyaaunos  é  primo- 
ribas  opidoram  aliquot  ablegati. 
}>¡am  cum  discordes  opidanorum  áni¬ 
mos  fama  vulgaret  9  alios  cam  No- 
hilibus  quibusdam  in  fiadas  ,  ac  jcc- 
deri  consentaneam  hostis  repressionem 
propenderé  ,  cutn  Uace  populi  alios 
arma  aversari.  Ad  renovanda  ,  ani- 
mandaque  f cederá  éo  abiere  ,  Dii- 
cernque  cam  cetero  in  suas  par¬ 
tes  trétÜ:uri  vtdgo.  Ep  sané  latuit 
5unm  successiim  hoec  ablegatio^  gan¬ 
día  enim  ^perfudit  Curiam  utram- 
que.  Proceres  junxit  Duci  ,  popu- 
iumque  proceribus  ^  ac  magnificé 
pro  gentis  modulo  habiti  ,  ad  pro- 
pfla  rediere  9  paClis  ,  formatisque 
feederibus  9  simal  ac  hostem  omni- 
no  nuspiam  apparere  ;  latruncidos 
dimtaxat  aliquos  ,  ac  speeulato- 
tes  vita  multatos  9  spoliatos  que 
•mni  equitatu  ,  certum  retukre. 


vj,  Sah  bree  témpora  Borglo- 
politaram  Curio  d  moderatoríbus  nu- 
per  evocatus  9  Triadopolimque 


LA  GUERRA 

juntasen  prontamente  todas  las  le¬ 
giones;  mientras  esto  sucedía  ácia 
el  rio  Grande  ,  á  quien  los  Indios 
llamaban  Igay  ,  esto  es  amargo, 

17.  Estando  bonancible  el  rio 
Urugay9  todas  las  cosas  estaban  en 
silencio  de  parte  de  los  Españoles, 
y  aquel  grande  aparato  de  guerra 
se  quedó  en  rumor  ,  ni  el  Invierno, 
que  yá  habla  empezado  ,  permitía 
otra  cosa.  De  la  Junta  reciente¬ 
mente  tenidajfueron  emblados  por 
Embajadores  á  los  de  Yapeyii ,  de 
cada  uno  de  los  Pueblos  de  la  otra 
banda  del  Uruguay  ,  y  también  al- 
gjnos  de  los  mas  remotos  ,  los  mas 
principales  Indios  de  los  Pueblosi 
porque  como  corriese  la  fama  de 
que  ios  ánimos  de  aquellos  morado¬ 
res  estaban  discordes,  y  que  unos 
conlos  Njbles juzgaban  de  unáni¬ 
me  sentir  la  confederación, y  repri¬ 
mir  al  enemigo ;  otros  con  el  Ca¬ 
pitán  del  Pueblo  no  querían  tomar 
las  armas:  fueron  alli  para  renovar 
y  excitar  la  confederación  ,  y  atra- 
her  á  su  partido  al  Capitán  con 
todo  el  vulgacho.  A  la  verdad,  que 
estubo  oculto  el  éxito  ,  pero  esta 
embaxada  llenó  de  gozo  k  una  y 
otra  Curia  ,  ó  Concejo.  Unió  los 
Proceres  con  el  Capitán ,  y  al  Pue¬ 
blo  con  los  Proceres,  y  portándose 
á  su  modo  magniíicamente,  se  vol¬ 
vieron  á  sus  propios- lugares  9  for¬ 
mada,  y  padlada  la  confederación, 
y  juntamente  contaron  por  cierto, 
que  no  se  veía  enemigo  alguno  ,  y 
que  solamente  algunos  ladronzue¬ 
los  y  espías  habían  sido  muertos  y 
despojados  de  todas  sus  caballerías. 

17.  Por  este  tiempo  el  Cura  de 
San  Borja  ,  abiendo  sido  llamado 
poco  había  por  los  Superiores, y  ha- 

biea- 
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missus  ,  jam  etiam  secundo  Pa- 
rana  flumíne  ad  Híspanas  able- 
gatas  ,  fercbatnr  ,  urbes  ,  alias- 
que  ;  e.i  prefedas  est  ,  poitquam 
Josephinopolíta  prias  aliquwito  tein- 
pore  comissione  ibi  ac  inqnisitions 
secretan  equidem  aliquantum  fuñe- 
tus  fuisset,  H(jec  Hispanorum  versus 
limites, 

1 Ad  nostros  ,  Lusitanorum- 

que  ut  revertamur  ,  appropinqua- 
bant  jam  Micha/lipoHtce  cum  On¬ 
ce  sao  ,  nuper  ab'  Qpidis  utris 
ledo  ,  (  is  eral  Alexander  Mi  cha  e- 
liopolees  Progubernator  )  certumque 
eorum  adventum  ^  fama  nnntia-' 
hat  9  iy  preecurrens  centuriornun 
unas  Joseph  ex  famosioribus  ,  ¡lie  tes- 
tijicabatur, 

K),  Interlm  hehdomas  sancta  po- 
sibili  in  campo  devotione  perage- 
batur  ,  expletis  ,  qtios  locas ,  tem- 
pus  ,  ^  Ecelesiee  ritas  permitebant 
SandissimíZ  Passionis  Dornini  reme- 
morationis  c^rernoniis  ,  quaudo  sub 
tempus  y  quo  solemnlter  in  Eccle- 
siis  uUeluia  decantari  - assolet  ^  ap- 
partiere  quatuor  tormenta  cum'  sais 
stipatoribus  ,  de  colibus  descendens 
mox  Michaelipulítanus  eques  ,  eos- 
dem  calles  cooperuit  exercitus  ,  itX 
fadis  siib  .  sex  vexillis  agminibus  y 
descendebant  viri  plus  qtiam  du- 
centi.  Exiere  in  oceursum  Aloysiopo- 
lita^  cohortes  geminis  sais  sub  vexil¬ 
lis  y  a{que-  mutuo  salutantes  ,  itS 
Construdum  sacellum  palmarum  é 
Tamis  delato  suo  de  Sando  Patro¬ 
no  y  aliis  que  Sandortim  imagini- 
huí  y  (quas  semper  secum  ferre  mas 
gentis  est  )  fadisque  equorurn  cur- 

si- 


bícadü  sido  enviado alPneblo  de  la 
Triiiidadjse  decía  que  sucesivamen¬ 
te  había  sido  ido  por  el  Paiaiiá 
abaxo  á  las  Ciudades  de  los  Es^  a- 
ñoles,  y  que  otro  había  sido  puesto 
en  su  lugar  ,  después  que  primero 
el  Cura  de  San  Joseph  por  algún 
tiempo  cumplió  allí  la  comisión  y 
pesquisa  secreta.  Estas  cosas  suce¬ 
dían  ácia  los  conünesde  los  Espa¬ 
ñoles. 

18.  Volviendo  á  los  nuestros,  y 
los  de  los  Portugueses, se  acercaban 
yá  los  Mígueiistascon  su  Capitán, 
que  poco  ha  se  había  elegido  de  los 
otros  Pueblos  j  (este  era  Alexandr o 
Vice-Gobernador  de  San  Miguél ) 
y  U  cierta  venida  de  aquellos  la 
publicaba  la  fama,  y  el  adelantarse 
Sepe,  uno  de  los  mas  famosos  Cau¬ 
dillos  la  coníírmaba  ,  ó  testifi¬ 
caba. 

19.  Entretanto  se  celebraba  en 

el  campo  la  Semana  Santa  ,  con  ia 
devoción  posible  ,  y  cumplidas  las 
ceremonias  ,  y  Ritos  de  ia  Iglesia, 
que  ei  lugar  y  tiempo  permitían  de 
la  conmemoración  delaPasionSan- 
ta  del  Señor,  al  tiempo  que  en  las 
Iglesias  se  suele  cantar  solemne¬ 
mente  el  aparecieron  quatro 

piezas  de  artillería  con  sus  guar¬ 
das  ó  escolta  ,  y  baxando  después 
de  los  collados  un  Miguclista  á  ca¬ 
ballo  ,  cubrió  el  Exercito  los  aiisf 
mos  collados  ,  y  formados  deba  xa 
de  seis  Vanderas  los  Esquadrones, 
baxaban  mas  de  doscientos  hom¬ 
bres.  Saliéronles  al  encuentro,  los 
Esquadrones  Luisistas  con  sus  dos 
Vanderas  ,  y  saludándose  mutua¬ 
mente  llevaron  su  Santo  Patrón, 
y  otras  Imágenes  de  Santos  ,  (las 
que  esta  gente  acostumbra  traer 

B  2  siem- 
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sibus  5  armornm:i:is  afjtatlonlbus 
mjre  sao  5  ad  íocum  castris  desig- 
natiim  ,  colem  viclnum  abiere  5  ^ 
castramstati  sunt. 


20.  Dle  suhsequentí  ,  qu¿e  eral 
'Resu'rrsClionis  Domini  ,  ^  ^prilis 

jam  decima  qnarta  ,  qua  potíus  so- 
lemnitate  (  ^rocessioiie  nempé  ,  ^ 
Missa  solemni  )  celébrala  ,  unus  cen- 
turioniim  ad  Joarwipolitas  ,  vicinos 
qiiidem  ,  nondum  tamen  advenían- 
tes  ,  abllt  ,  ac  venturos  postridie , 
id  est  ,  tertio  Paschaiis  festo  ,  re- 
tulit,  ¿ít  nesclo  ,  quid  iterurn  dts- 
cordía^  mutuas  resuscitavit  ,  mm 
altero  Paschatií  die  impar  ¡entes  Mi- 
cbaélip  lítre  mor¿e  ,  ac  antiqnarum 
disserf  omim  rememoratione  stimiila- 
ti  ^  r .  iuebant  expedare  ^  iterqiie  ver¬ 
sus  h'jstes  solí  cum  Aioyiiopolitis  ar- 
rípere  5  fixum  habuere, 

2T.  E'itionibus  tum  sacris  ,  tum 
poUticis  prohabitum  est  ,  nem¬ 
pé  infirmas  es^e  vires  ,  quas  nnn 
roborat  concordia  ;  numquam  coita- 
ram  hanc  ,  si  novi  discesms  fa- 
ciuntiir  semina  ;  non  confidendum 
tantum  viribus  propriis  contra  hos- 
tem  5  numero  licet  inferiorem  ,  at  sta- 
tione  ,  armorum  igniferorum  dexttri- 
tate  ,  consiliorumque  expericntiá  su¬ 
perior  em  j  vanas  etiam  esse  quan- 
tas  ciimque  hominum  vires  ,  vanam- 
que  multitudlnrm  ,  quam  non  ro- 
horat  Domintis  exercitüurn  ,  caique 
bis  non  est  placatus  ,  nullarn  ibi  esse 
spem  vidoriúe  ;  inimiciiiis  hanc  esse 
implacabiiern  ,  dlscordils  jugar  i  , 
disidiis  alienari»  ípse  suam  inter- 

po- 


siempre  consigo  )  á  una  Capillita 
hecha  de  ramos  de  palma  ,  y  ha¬ 
biendo  corrido  los  caballos  ,  y 
hecho  á  su  usanza  exercicio  de 
armas,  se  fueron  á  una  cercana 
colina  5  y  se  acamparon  en  el  lugar 
señalado  para  los  reales, 

20.  Ei  dia  siguiente  ;  que  era 
el  de  la  Resurrección  del  Señor  ,  y 
14  de  Abril ,  celebrada  antes  la  so¬ 
lemnidad  ,  (es  á  saber  ,  con  Proce¬ 
sión,  y  Misa  Solemne)  uno  de  los 
Capitanes  se  fue  á  los  Juanistas,  los 
quaies  aunque  estaban  cercanos  ^ 
no  acababan  de  llegar  ,  y  dixo  que 
vendiian  al  día  siguiente,  esto  es  al 
tercer  dia  de  Pascua.  Mas  no  sé  qué 
cosa  resucito  otra  vez  las  mutuas 
discordias  ,  porque  al  otro  dia  de 
Pascua,  impacientes  los  Miguelis- 
tas  de  la  tardanza  ,  y  estimulados 
con  la  memoria  de  las  antiguas 
disensiones,  rehusaban  esperar  ,  y  ’ 
estubíeron  ñrmes  en  tomar  solos 
con  los  í/uisistas  el  camino  ázia 
los  enemigos, 

21.  Se  les  exhorta  con  razones 
y á  sagradas ,  yá  pK>liticas ,  es  a  sa¬ 
ber,  ser  débiles  las  fuerzas  ,  que 
no  corrobora  la  concordia  9  que 
ésta  nunca  la  habría, si  se  suscitaban 
npLievos  motivas  de  discordia  ;  que 
no  se  debía  coníiar  solamente  en 
las  propias  fuerzas  contra  un  ene¬ 
migo  ,  que  aunque  era  inferior  en 
numero  ,  mas  por  el  sitio  y  la  des¬ 
treza  de  armis  de  fuego  y  expe¬ 
riencia  era  superior ;  que  eran  va¬ 
nas  también  todas  las  fuerzas  de 
los  hombres  ,  y  vana  la  multitud, 
que  el  Señor  de  ios  Exercitos  no 
fortalece  ,  y  de  quien  este  Señor 
no  se  agrada  ,  allí  no  hay  esperan¬ 
za  alguna  de  viétoria  ^  que  Dios 
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posuit  patíentiam  Orator  ,  geminís 
jam  mensihtis  sustinens  ,  suitinerent 
ig  tur  ^  dlem  ,  qui  mensibus  Siis- 
tmebantur.  Couilcuere  D  ices  ,  nc  cotí- 
senscre  in  diem  posterum  Faschatis 
sxpcÜuiur’u 


aborrece  las  enenirsta.ies  ;  que  se 
ahuyenta  con  las  discordias ,  y  se 
enajena  ,  ó  pone  uraño  con  las 
disenciones.  Él  mismo  Predicador 
interpuso  ,  ó  puso  por  exemplo  su 
sulrimiento,y  pues  esperaba  por  es¬ 
pacio  de  dos  meses  ,  que  así  espera¬ 
sen  ellos  un  dia  á  los  que  habían 
sido  esperados  por  meses.  Callaron 
los  Capitanes  ,  y  consintieron  es¬ 
perar  hasta  el  dia  postrero  de  Pas¬ 
cua. 


-2  2.  Laurentiopolitre  rursum  ad 
exensationes  conversi  ,  equorum  dr- 
hilitatem  ,  laíitudinemque  censen^ 
tes  ,  ac  ideo  si  triginta  armati  sub- 
mitterentnr  in  auxillnm  ,  siiis  defeu- 
suros  se  terris  ,  ac  per  a^.iam  par- 
tem  com'^rús suros  ciini  ho^te  ,  agé’- 
hant.  Frivola  vldebatur  excusatio , 
íuim  longiora  hiñera  confecere  aiii 
equis  itidem  lossis  ,  nec  parceudum 
vtiiebatur  animantihus  aíiquot  ,  tjr- 
rls  periclitanribiis.  Repróbala  est  ex- 
cusatio  5  atque  si  tardarent  ,  res 
slbi  suíis  custodirent  ,  prosplcerent- 
que  futura  ,  nunciatum  fait,  Nec 
expeClare  eos  visum  est  Ducibus  ^  nam 
cum  longiús  distarent ,  moram  allatu-^ 
ri  erant  perjuditiosam  ,  nec  tantum 
ferre  posse  auxilii  paucülam  gentem 
(sexaginta  circlter  erant,)  quantum 
mora  damni  putabantur. 


^3*  Jffrn  dies  ndventus  Joannipo» 
lltarum  affluxerat  ,  ^  prceterierat 
etiam  ;  nectamen  ,  licet  vix  tribus 
quatuorve  di  star  et  sedes  eorum  leu- 
cis  5  apparebant.  0 portuné  sub  tne- 
Tjdiem  aíiest  ex  opido  d ^unneo  pri¬ 
mas  Consulutn  a  Senatu  ^  populo-^ 

qu^ 


2  2.  Los  Lorcncístas  volvieron 
otra  vez  con  sus  escusas,  exponien¬ 
do  deoíÜdad  y  cansancio  de  sus  ca¬ 
ballos,  y  por  tanto  decian,  que 
en^biao’ian  treinta  Soldados  ai  so¬ 
corro;  que  ellos  se  dcfenviei  ian  en 


sus  tierras ,  y  por  otra  parte  pelea¬ 
rían  con  el  enemigo.  Pareció  frivo¬ 
la  la  escusa,  porque  los  otros  ha¬ 
bían  andado  mas  largos  caminos 
en  canallos  asimismo  cansados  ,  ni 
parecía  que  se  debía  perdonar  á  al¬ 
gunos  animales,  estando  en  peli¬ 
gro  las  tierras  ;  y  por  tanto  se  des¬ 
aprobó  la  escusa,  y  se  Ies  avisó, que 
si  tardaban ,  custodiasen  ellos  sus 
cosas,  y  mirasen  á  lo  por  venir^ 
Tampoco  pareció  á  los  Capitanes 
el  esperarlos,  porque  como  estubie- 
sen  los  mas  distantes  ó  retirados, 
hablan  de  causar  una  tardanza  per¬ 
judicial,  ni  tan  poquita  gente  (eran 
cerca  de  sesenta  )  podía  dár  tanto 
socorro ,  quanto  daño  juzgaban 
causaría  con  su  tardanza. 

23.  Era  yá  el  dia  en  que  debían 
llegar  los  Juanistas ,  y  aun  se  h.ibia 
pasado,  y  con  todo  eso  no  pare¬ 
cían,  aunque  su  campo  apenas  dis¬ 
taba  tres  ó  quatro  leguas.  A  tiem¬ 
po  después  de  medio  dia  llegó  del 
Pueblo  de  S.  J  uan  el  Alcalde  de  pri¬ 
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que  misstis  ,  ut  pro  VexiUfero  Re¬ 
gio  (  qiii  üohortl  irnperabat  suae ,  iT 
descntiomtm  diix  ,  capul  que  tueba^ 
tur  ,  idque  jam  bis  ,  qui  tn  opido 
rertim  potiebantur  ,  notum  faClum 
tst  5  )  capessat  agminis  habenas.  Ex-r 
peditus  €st  mico  ,  saos  que  impeí- 
leret  commendatum,  Adfuit  tándem 
cufu  siíorum  nounullis  sub  vesperum^ 
Tccfpítisque  est  ^  ut  nudius  tertius  Mi- 
chaeliopolitee  :  transluccbatur  atamen 
¿eger  aninnis  in  ómnibus  ,  fiam  sitie 
signis  j  sine  pompa  y  tristi  atm  silen- 
iio  üdventübant  j  ipsa  eticim  belli  ani- 
ina  ti mpanorum  vix  rcsonabat  ,  vix 
tibií:.  Coivere  suh  vesperum  nihiíoml- 
nüs  duces  ,  suaqne  deprompserc  consi- 
lia  sin^iiH  9  ac  in  unum  conspirare 
emnes  visi  sunt. 


14.  Mox  dic  sequenti  ,  qui  erat 
17  AprAis  ,  cum  SU  inuovaret  diem, 
Missd  solemrd  spiritus  Domini  auxi- 
liatcr  invGcatiis  est  ritu  ,  quo  per  t em¬ 
pus  licuit ,  nec  áeerant  y  qui  sePa- 
ue  fortium  ad  expiatiouem  roborarent, 
Ríox  datis  signis  ^  equi  illaqueantury 
sternuntur  5  discurrunt  ,  tolluntur  ten- 
toria  ,  confluitur  ad  Aras ,  ogeruntur 
cum  consiietis  genti  choris  ,  ^  riti- 
bus ;  ac  deniqiie  ad  collis  radices  or- 
.dinantur  núes  ,  lustrantur  ,  numeran- 
tur  9  me  censiim  inire  integrum  licuit, 
nondum  enim  Joamiipolitce  Jlumen 
transmi sseraut  otnnes  ,  ñeque  se  suis 
castris  evolvehant  ^  qui  aderant  ^  ani- 
wum  mofislrantes  nondum  satis piaca- 
tuin.  Viii  sunt  qui  tune  aderant  ad 
400  nutnerum  assurgere  ,  500  plu- 
res  numerandi ,  ubi  confluxissent  ony- 

nes. 


LA  GUERRA 

mer  voto  ,  el  que  era  enviado  por 
el  Cabildo  y  Pueblos  ,  para  que 
tomase  el  gobierno  en  lugar  del 
Alférez  Real  ,  quien  mandaba  su 
Destacamento  ,  y  era  el  Cabeza  y 
Caudillo  de  las  disensiones ,  y  esto 
yá  se  habia  hecho  saber  á  aque¬ 
llos  5  que  en  el  Pueblo  mandaban. 
Luego  al  punto  fue  despachado  ,  y 
se  le  encomendó  diese  priesa  á  sus 
gentes.  Vino  finalmente  con  algu¬ 
nos  de  los  suyos  ,  después  de  vís¬ 
peras  ,  y  fue  recibido  como  antes 
de  ayer  los  Míguciistas,  pero  se 
tiaslucia  en  todos  su  mal  ánimo, 
porque  venían  sin  banderas ,  sin 
pompa  ,  y  con  un  triste  silencio  ,  y 
la  misma  alma  de  la  guerra  ,  que 
son  ios  tambores  y  trompetas, 
apenas  resonaban.  Con  todo  eso  se 
juntaron  los  Capitanes  después  de 
Vísperas ,  y  cada  uno  dió  su  dic- 
tamoQ,  y  pareció  que  todos  cons¬ 
piraban  en  una  misma  cosa.' 

24.  Después  al  día  siguiente, 
que  era  el  17  de  Abril  al  salir  el 
Sol ,  invocado  el  Santo  Espíritu  del 
Señor  con  una  Misa  solemne ,  y  ri¬ 
to  que  pedia  el  tiempo:  no  faltaron 
quienes  se  fortaleciesen  con  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Penitencia  y  Co¬ 
munión.  Después,  hecha  señal, 
enlazaron  los  caballos,  los  ensilla¬ 
ron  y  quitaron  las  tiendas  ;  fueron 
á  ía  Capilla,  y  se  ofrecieron  al  Se- 
ñ  )r  con  las  oraciones ,  y  ritos  que 
acostumbra  esta  gente,  y  final  méa¬ 
te  á  la  falda  del  collado  se  forma- 
ro  1  los  Esquadrones-,  pasaron  Re¬ 
vista  ,  los  numeraron  ,  y  no  pare¬ 
ció  estaba  entero,  ó  cumplido,  por¬ 
que  aun  no  habían  pasado  el  Rio 
los  Esqiiadrones  de  S.Juan  ,  ni  ios 
que  e  itaban  alli  salían  de  sus  Rea- 
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Iter  denique  ^  resanantlbus  tuh.is 


»c  i’nnpanisjjam  ItihcrUer  arreptum  est. 


25.  Transmlsso  amne  Guacacal 
mlnori  ,  sub  jnontanls  ipsis  septem  d 
stabulo  divi  Borgice  íeiicis  nox  tita  aCta 
est  y  altera  pretcrltis  saxls  Ararica 
diclis.  Huc  cum  -aduentaretur  ,  occur- 
rere  exploratores  ,  qui  ibídem  palurn 
fixere  ^  atque  omninó  inímlcum  siLvarn 
ilíam  suRin  suggestibus  terrcis  muni-^ 
'visse  ,  novissimé  anuntiavere  yjtume-^ 
rum  quce  quinquagenarium  non  excede- 
re  y  Cditerúm  vix  atiquid  certi  nuntia- 
re  novere.  Jusi  sunl  ,  ducibus  populi 
referre  quidquid  nossent.  Hi_  iidem  sen- 
tentiam  postea  postulati  ,  nihil  obsta¬ 
re  5  audaÜer  se  itnros  divino  auxilioy 
causee  justitid  ,  populi  midtitiidine  , 
tormentorum  etiam  suorum  qualitate 
majorum  robore  freti.  Qaietum  ibi-^ 
áem  est.  Suspicio  tamen  nuper  ex  opi^ 
dorum  nonnullo  transcripta  (  esse  nem- 
pe  Ínter  Aloysiopolitas  non  neminemy 
qui  clamcularia  cum  hoste  haberet  co¬ 
mercia^  )  videbatur  confirmar  i  y  nam 
tennis  exploratarum  rerum  inimici  no- 

titia  trium  fere  dierum  itinere  distan- 

*  ^ 

tía  y  continure  versus  húmicos  campo- 
rum  cremationes  ab  iis  faélre  ,  morae 
que  ipse  in  progressu  aliquid  famíZ  ade- 
hant  colorís  hiñe.  Ducihus  suspicio  h¿ec 
insinuanda  videbatur  ,  quod  ^  faAumy 
sed  Aloy  siopolitde  signum  disgustus  non 
ocultum  dedere  y.quando postridie  post- 
quam  itinere  leucarum  confeÜo  circi- 
ter  septem  ,  ad  littora  fluminis  Tacuiy 
seu  Bbasidum  consedinus  j  tune  enim 

Dux 


les  ,  demostrando  su  ánimo  no 
aplacado  bastantemente.  Los  que 
j3or  entonces  estaban  presentes, pa¬ 
recieron  que  llegaban  al  ndmero 
de  400  ,  debiéndose  numerar  otros 
500  mas,  luego  que  se  juntasen  to¬ 
dos.  Finalmente  se  emprendió  yá 
el  camino  con  alborozo  á  son  de 
trompetas  y  cajas. 

25.  Pasado  el  rio  Guacacay 
chico  5  al  píe  de  las  mismas  mon¬ 
tañas  ,  se  hizo  noche  siete  leguas 
distante  de  la  estancia  de  S.  Éor- 
ja.  La  siguiente  se  hizo  pasados 
los  cerros  dichos  Ararica.  Habién¬ 
dose  llegado  á  este  sitio  ,  salieron 
al  encuentro  los  Exploradores  ,  los 
que  alli  mismo  lijaron  un  palo  ,  y 
traxeron  por  novedad,  que  el  ene¬ 
migo  habia  fortiticado  aíquelia  sel¬ 
va  con  fagina  y  garitas  de  tierra, 
y  que  no  pasaban  el  número  de  50 
hombres,  empero  apenas  supieron 
decir  cosa  cierta.  Se  les  mandó  ex¬ 
pusiesen  á  los  Capitanes,  todo  lo 
que  sabían.  Habiéndoles  pedido 
después  á  los  mismos  Capitanes 
su  parecer  ,  dixeron  que  nada  im¬ 
portaba  i  que  ellos  irían  intrépida¬ 
mente  coiihados  en  el  divino  auxi¬ 
lio  ,  en  la  justicia  de  su  causa  ,  en 
la  muchedumbre  de  su  gente  ,  y 
también  en  la  qualidad  de  su  ar¬ 
tillería  mayor,  que  la  del  enemigo. 
Se  hizo  alto  en  el  mismo  lugtir: 
con  todo  eso  la  sospecha  ,  que  re¬ 
cientemente  se  tema  de  alguno  de 
los  Pueblos  ,  (es  á  sal>er ,  que  habia 
éntrelos  Luisistas  uno  que  tenia 
secreto  trato  con  el  enemigo  ,  ) 
parece  que  se  confirmaba  j  porque 
la  corta  noticia  de  las  cosas  explo¬ 
radas  del  enemigo, habiendo  solo  lá 
distancia  de  casi  tres  dias  de  cami¬ 
no  , 
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Dux  popuU  ,  u'tlmum  se  abbinc  ag¬ 
ínen  fu  el  urum  ,  obtulerat  ,  ac  sje  me- 
iiúi  snis  ,  si  cjici  haber ctíir  cum  hoite 
com'nninicatlo  ,  pracludcretur,  FaCním 
próvlíium  ,  at  tenor  dlcendi  cigrum  di^ 
centis  p’,  edidit  anima  n  ;  nam  Fie  ( sub- 
didit)  tune  mdiuspatebit  y  quíS  nosíra 
slt  culpa. 


26.  Eo  etiarn  loci  quidem  é  tor- 
mcritorum  príejcdlis  ecee  adest ,  om^ 
ninó  dey  non  amplias  vicibus  tormenta 
quatuor  explodendi  adesse  piilveris 
pretventionem.  Non  partim  hoc  nun^ 
tium  causavit  solliritiidinis  ,  nam  nunc 
primum  ab  opidis  pyrium  petere  ,  100 
cmninó  leucis  dlssitis  y  imposibiletem^ 
pori  videhatur  y  cum  jam  propé  ini- 
micum  starelur  y  iré  sine  anima  Jjitu^ 
lariim  ,  pudor  erat  tormenta  ostende^ 
re  y  at  nmta  ,  non  plus  semel  re^ 
hoarent,  Summi  Ducis  qaessitum  eon^ 
Filium  y  at  hic  ly  omninó  y  ac  primo 
quatnor  pro  singnlis ,  ultra  assere^ 
hat,  Állata  sunty  iy  fraus  deceptorjs 
patuit  quidem  y  áy  eorum  tamen  iy  in 
hoc  numero  providenth^  ad  libitum  do- 
kbatur, 

zy,  Sab^ 
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no,  ias  continuas  quemazones  de 
icí'S  campos  iiechas  por  los  cvxplo- 
ra dores  ázia  los  enemigos  ,  y  iá 
misma  tardanza  en  el  andar ,  de 
aquí  aumentaban  algún  calor  á  la 
fama  ó  á  lo  que  se  dccia.  Pareció 
á  los  Capitanes  debían  insinuar  es¬ 
ta  sospecha  ,  lo  que  se  cxecutó; 
nías  los  Lu  isisras  dieron  claro  in¬ 
dicio  de  su  disgusto  ,  quando  al 
dia  siguiente  ,  despucs  que  se  hizo 
el  camino  de  casi  siete  leguas  , 
acampamos  en  las  orillas  del  rio 
Yacuy,  ó  Phasido,  porque  cDionces 
el  Capitán  de  aquel  Pueblo  ofreció 
que  él  formaría  el  ultimo  Esqua- 
dron  ,  y  mas  distante  del  rio y 
de  esta  suerte  n)ejor  se  cortaría  <i 
los  suyos  ,  si  tenían  alguna  comu¬ 
nicación  coa  el  enemigo.  La  dis¬ 
posición  fue  buena  ,  peí  o  el  moti¬ 
vo  de  decir  manifestó  el  ánimo  rer 
sentido  del  que  Ja  decía,  perqué  asi 
(  añadió  )  mejor  se  conocerá  qual 
sea  nuestra  culpa. 

26,  En  el  mismo  lugar  se  pre¬ 
sentó  uno  de  los  que  mandaban  la 
Artillería  ,  y  dixo  no  Piaber  pre¬ 
vención  de  pólvora  mas  que  pa¬ 
ra  quatro  tiros  de  artillería.  Este 
aviso  causó  no  poco  cuidado  ,  por¬ 
que  pedir  ahora  la  pólvora  á  los 
Pueblos  parecía  imposible  ,  estanr 
do  distantes  100  leguas  ,y  estándo¬ 
se  yá  cerca  del  enemigo  ;  ir  sin  la 
alma  de  Jos  cánones,  era  vergüenza 
m  ostrar  las  piezas  ,  pero  mudas, 
lis  que  no  dispararían  mas  que  una 
vez.  Se  tomó  el  parecer  del  Capitán 
superior ,  mas  este  aíiimaba  ,  que 
habla  17  cargas,  y  para  cada  cañón 
quatro, y  aun  mas.  Fueron  traídas, 
y  se  v:ó  claramente  la  mentira  del 
engañador ,  nías  se  sentía  con  todo 
•  esQ 
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eso  la  poca  providencia  que  tam¬ 
bién  se  habla  tenido  en  este  nd- 
inero. 


27.  Sabhato  tn  alhis  flamen  Phasi- 
diini  tram-mitti  captum ,  ac  flamen 
majus  opinione  repertum  est ,  nam  om- 
nina  eo  loci  ómnibus  fluminibus  ínter 
opida  áecurrentibus  ,  si  Pararía 
Ur-aguai  excipiamus  ,  majus  est ;  mo¬ 
res  igitur  tn  eo  transmitiendo  faCies 
sunt  y  nam  hoc  quidem  die  vix  tán¬ 
dem  M.icbaelipoUtcs  traiecere, 

28  Altero  die  oh  pluviam  copio* 
sam  ¿egré  sub  vesperum  Aloysiopótites^ 
nam  JoannipolitiS  supetias  adhuc  é  suis 
cutn  expeélarent ,  ultimo  transmittere 
agmine  sanciverunt  ^  atque  secunda 
omnino  feria  pluvia  itidem  impediti^ 
denique  nodJe  jam  incumbente  ,  suis- 
qtie  allapsis  trannaverunt  etiam. 


27.  En  el  Sahado  in  albis  se  em¬ 
pezó  á  pasar  el  rio  Phasído,ó  Yacuí^ 
y  fue  hallado  mas'  caudaloso  que 
lo  que  se  habia  pensado  ,  porque 
en  aquel  lugar  es  mayor  que  todos 
los  rios  que  corren  entre  los  Pue¬ 
blos  ,  si  exceptuamos  el  Paiainá  y 
Uruguay  :  por  tanto  se  tardó  en' 
pasarlo  ,  porque  apenas  en  este  dia 
lo  lograron  los  IVligueiistas. 

28.  Al  otro  dia  por  una  grande 
lluvia  con  dificultad  pasaron  los 
Luisistas  ;  y  los  Juanistas  ,  como 
todavía  esperasen  socorros  de  los 
suyos,  determinaron  pasar  con  el 
ultimo  Esquadron  ;  y  asi  impedi¬ 
dos  el  Lunes  con  la  misma  lluvia, 
finalmente  cerca  del  anochecer 


29.  Sub  id  tempus ,  Dominico  lap¬ 
so  ,  nempé  quinqué  exploratores  ah 
cxploratoribus  nostris ,  qui  campum 
securitatis  ergo  jtissi  sunt  dispicere  , 
LaurentiopoUtani  reperti  sunt,  qui 
sub  vesperum  ad  castra  advenientes, 
suos  etiam  paucis  abhinc  leucis  fla¬ 
men  traiieere  jam  ,  atque  in  itinere 
socios  se  fadíuros  exercitus  promissere. 
Unas  ex  iis  noCle  concubia,  cum  somnum 
prope  silvam  improvidé  caperent  omnes, 
abimmani  tygride  in  facie, atque  occipi- 
te  fisdé  saucius  appulerat,  A6la  ejus 
cura  est  ,  ac  oppidum  versus  trans¬ 
mi  ssus  j  reliqai  ad  suos  remissi  adven- 
tum  exercitus  nantiaturi. 


3 O.  ^Aartis  die  fi^etne  cutí}  nimbl, 

ne 


también  pasaron  á  nado  ,  habiendo 
traídose  sus  cosas. 

29.  Por  este  tiempo  ,  pasado  el 
Domingo ,  nuestros  Exploradores, 
á  quienes  por  seguridad  se  mando 
vigiar  el  campo,  hallaron  cinco  Ex¬ 
ploradores  Lorencistas ,  los  quales 
1  egando  á  los  Reales  después  de 
Vísperas  ,  dixeron  que  también  los 
suyos  pasaban  el  rio  á  pocas  le¬ 
guas  distantes  de  aqui ,  y  que  yá 
ellos  también  habían  de  ser  com¬ 
pañeros  del  Exercito  en  el  cami¬ 
no.  Uno  de  estos  á  la  primera  no¬ 
che  ,  quando  todos  dormían  des¬ 
cuidadamente  cerca  del  bosque  , 
llegó  herido  terriblemente  en  la  ca¬ 
ra  y  colodrillo  por  un  tygre  inhu¬ 
mano  ;  curósele  ,  y  habiendo  sido 
enviado  al  Pueblo  ,  los  demás  se 
fueron  á  los  suyos  á  avisaiks  la 
llegada  del  Exercito. 

30  Dia  Martes  ,  habiéndose 

C  qui- 
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nebnhsquc  tollerentur ,  priícessum  esty 
^  oÜo  facilé  leucís  á  Uttoribus  flu- 
fninls  Tacui  ñd  littora  annis  Curutui 
processum  y 

ibique  ad  Ibiti  Caray. 

€onspeÜ:um 
saxi  Laba» 
torii  cujus^ 
dam  mon^ 
tis  5.  Mí- 
ehaelis  dic^ 
í/Jbiti  Ca¬ 
ray  Indis  5  castra  metata.  Et  saxi  hu- 
figura  omnino  mir abilis  y  nam  cum 
ú  radice  suavitér  sublev etur  y  súbito  in 
'culmen  prceiens  assurgit  y  at que  pro  co¬ 
rónide  parietis  instar  reÚus  erigitur. 

31.  Mercurii  24  Aprilis  nimbis 
licét  nehulis  impedit¿e ,  cum  amnis 
littora  dispexissemus ,  increvisse  aquis 
inventas  est ,  ita  ut  qui  alias  vix  qiiin- 
que  passus  latitudinis  ,  sexaginta  nu¬ 
merar  et  ejus  pons  ,  qui  ei  peremptorié 
erat  insternendus.  Fabricatus  est  de- 
fixis  in  torrente  palis  y  bis  que  bar  ales 
alligatiS  pertic¿e ,  ac  super  has  in  lon- 
gum  aliquot  superimertce  ,  homini- 
bus  quidem  transitum  prcebuere.  Per 
hunc  igitur  extemporaneum  pontem 
bitmeris  Indorum  transpórtala  tormen¬ 
ta  quatuor  primúm ,  ac  mox  omnis 
equorum  apparatus  ,  ac  armorum.  VF 
disses  cum  risu  puendum  Indum  ,  díX 
canem  humeris  suhlatum  hdc  transmit- 
tere  suum.  At  major  dificultas  y  labor- 
que  equorum  ,  boum  ,  ac  vaccarum  ag- 
mina  y  tria  forte  plus  qucim  millia  y 
transadigere  ,  nam  torreas  rapidus  , 
perqiie  multa  virgulta ,  ac  arbusta- 
ruens  ,  natantes  aut  omninó  ahjiciehaty 
aut  impUcabat  ,  aut  sorbebat  etiam. 
Igitur  in  rapidum  sese  utrinque  torren- 
tem  20  facilé  natal  ores  injiciunt  trans- 
tiat antes  ,  sive  equos  y  mulosve  y  si- 

ve 
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quitado  el  granizo  y  la  niebla  ,  se 
caminaron  ocho  leguas ,  desde  las 
orillas  del  rio  Yacuí ,  hasta  las  del 
lio  Curutui  5  y  alli  se  acampó  á  la 
vista  de  un  peñasco 
del  monte  de  S.  Mi¬ 
gué!  y  llamado  del 
Labatorio  ,  y  por  los 
Indios  Ibiti  Car  ai.  Ibiti  caray. 

Es  la  figura  de  este 
peñasco  del  todo  admirable  a  por¬ 
que  como  desde  su  raiz  se  eleve 
suavemente  ,  de  repente  se  levanta 
hasta  la  cumbre  ,  y  por  corona  se 
endereza  reétamente  á  manera  de 
pared. 

3 1.  Miércoles  24  de  Abril,  aun¬ 
que  estubiese  malo  con  garúa  y 
nubes  ,  habiendo  visto  las  orillas 
del  rio  ,  lo  hallamos  crecido  con 
las  aguas>  de  tal  suerte  que  no  te¬ 
niendo  en  otras  ocasiones  apenas 
cinco  pasos  de  anchura ,  el  puente 
que  sin  remedio  se  le  habia  de  echar 
ocupaba  sesenta.  Se  fabricó  dicho 
puente  con  palos  clavados  en  el 
arroyo ,  y  atadas  á  estos  pértigas 
de  varas  ,  sobre  estas  se  entietegie- 
ron  algunas  á  lo  largo ,  y  asi  die¬ 
ron  paso  á  la  gente.  Por  este 
puente  ,  fabricado  á  toda  prie¬ 
sa  ,  las  quatro  piezas  de  artille¬ 
ría  se  transportaron  primeramente 
en  hombros  de  los  Indios ,  y  des¬ 
pués  todo  el  aparato  de  armas  y 
caballos.  Hubieras  visto  con  risa  á 
un  muchacho  Indio  pasar  á  la  otra 
parte  su  perro  sobre  los  hombros. 
Pero  la  mayor  diñcultad  y  trabajo 
fue  pasar  los  hatos  de  caballos, 
bueyes  y  bacas  ,  que  acaso  eran 
mas  de  3TJ  ;  porque  como  el  arro¬ 
yo  estaba  rápido  ,  y  corriendo  por 

me* 
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ve  álla  ámtnantia  voce^  manibusque 
impellunt ,  animant ,  adiguntque  ,  c/o- 
nec  ingens  Ule  numerus  amuem  trans^ 
mitteret  omnis  ,  aqais  suspenst ,  ac  in~ 
natantes.  Sub  adultum  meridiem  jam  in 
altero  littore  omnis  constltit  cohors , 
processisqiie  aahúc  eodcm  die  binis,  aut 
ternis  leiicis ;  ac  cum  castrametaren- 
tur  5  triginta  LaurentiopolitíS  exerci- 
tum  assecuti ,  aliquid  eum  adauxere  , 
quamvis  infra  spem. 


52.  Seqüehatiir  fnox  festum  S.Mar^ 
ei  9  invocatique  sunt  omnes  coeli  indi- 
getes  in  auxilium  Missd^  ac  solitis  in 
Ecclesia  Litanijs  intra  tentorium  ;  nam 
multum  f^num  pluvia ,  ac  tempesta^ 
te  totius  noClis  noscidd  processionem 
tnhibuit.  Et  ’quia  adhuc  nubes  mina- 
bantíir  ,  ac  suspendebant  pluviam , 
ad  meridiem  usque  stabatur  in  procinc^- 
tu  ;  at  tum  sumptis  militaribus  men- 
jís  ^  densus  licét  minutulus  tamen  as^ 
pergeret  terram  nimbus ,  progressum 
terfacilé  leucis  y  vel  quatuor  forte  eme-- 
tiendo,  'Noüe  hac  cum  castris  suis  se 
contiueret  exercitus ,  quoniam  expío- 
rotores  nudius  tertius  missi ,  non  re- 
vertebantur  ,  Ducum  summus  ipse  ex- 
ploratum  concesserat  y  atque  sub  ini- 
tam  noéiem  deprehensos  ,  cum  ratio- 
nem  postulaset ,  nihll  aliud  certi  retu- 
lit  y  quam  hic  feré  loci ,  ac  in  conspec- 
tu  húmicos  consistere  etiamnum.  Si- 
lentium  noCle  hac  ,  ^  in  posterúm  in~ 
diéJum  est  tibiis  ,  timpanisque  ,  ne  fa- 
cilius  inimicus  adventum  exercitus  su¬ 
bo- 


lüedio  de  muchas  malezas  y  arbo^ 
lili  os  ;  á  los  que  nadaban  ,  del 
todo  los  arrebataba  ó  los  enreda¬ 
ba  ,  y  también  los  sorbía  ,  ó  aho¬ 
gaba.  Se  arrojaron  pues  al  rápido 
arroyo  por  una  y  otra  parte  20 
nadadores  ,  y  nadando  impelían, 
animaban ,  y  forzaban  con  las  vo¬ 
ces  y  manos  á  los  caballos  ,  muías, 
y  otros  animales,  hasta  tanto  que 
todo  aquel  gran  numero  hubiese 
pasado  el  rio.  Al  medio-dui  estubo 
yá  todo  el  Exercito  en  la  otra  van- 
da ,  y  caminadas  aiin  en  el  mismo 
dia  dos  ó  tres  leguas  :  quando  se 
habia  yá  acampado  ,  30  Lorencis- 
tas  ,  que  seguían  el  Exercito  ,  lo 
aumentaron  en  algo  ,  aunque  me¬ 
nos  de  lo  que  se  esperaba. 

32.  Seguíase  después  la  fiesta 
de  San  Marcos  ,  y  se  invocó  el 
auxilio  de  todos  los  moradores  Ce¬ 
lestiales  con  la  Misa  y  Letanías, que 
se  acostumbran  en  la  Iglesia  den¬ 
tro  del  toldo  ,  ó  pavellón  ;  porque 
el  mucho  heno  ó  yerba ,  con  la  llu¬ 
via  y  tempestad  de  toda  la  noche 
impidió  la  Procesión  :  y  porque 
todavía  amenazaban  las  nubes  ,  y 
suspendían  el  agua  hasta  el  medio¬ 
día  ,  se  estubieron  preparados:  mas 
tomadas  las  medidas  militares , 
aunque  un  denso  pequeño  rocío 
humedecía  la  tierra  ,  se  caminaron 
tres  leguas  y  quizás  quatro.  Esta 
noche  el  Exercito  se  fortalecía 
en  sus  Reales  ,  porque  los  explo¬ 
radores  ,  que  fueron  enviados  an¬ 
tes  de  ayer  ,  no  hablan  vuelto.  El 
mismo  supremo  Capitán  habia  de¬ 
terminado  ir  á  buscarlos,  y  habién¬ 
dolos  encontrado  después  de  en¬ 
trada  la  noche  ,  habiéndoles  pedi¬ 
do  cuonta  ,  ninguna  cosa  cierta 

C  2  die- 
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holeret.  Serenavlt  eam  etiam  Sirias  y 
0C  diem  prestitit  subsequam  serenum. 


33.  Hoc  enim  ilhiscescente  ternas 
fere  itidem  confecere  lencas  y  nec  ultra 
procedendiim  erat  ,  nisi  se  nimlumhos^ 
ti ,  ac  forte  ejus  conipeClui  incautas  vel- 
let  ojferre  ex er citas.  Castra  fixa  sunt 
non  ut  alias  in  circulum^sed  geminis  li- 
neis  ordifie  conjliéias  ,  duabus  non  am¬ 
plias  ah  hoste  leticis.  Max  missi  ad¬ 
verso  flamine  Cerúleo  septentrionem 
versus  y  qui  flaminis  andas  y  ubi  forte 
transitas  facilior  inueniretar  ,  perten- 
tant  y  non  expediebat  enim  trajeCta  nu- 
perno  Luátatiis  usitato  y  ac  etiam  ex- 
cubitorióas  manito  transmittere  y  ut 
hostis  obrueretar  inopinatias  ,  flumen- 
que  tota  transUet  milicia  sine  obitacu- 
lo  y  ir  repn<^nant¡a  expeditiús  ,  ac  se- 
curius.  Quídam  daÜoram  abiere  etiam 
unius  feré  ,  ac  mullas  leucre  itincre  ,  ut 
medid  dam^axat  ab  hoste  di st aremos 
trans  silvre  cuju^dam  sinum  ,  inimici 
castíum  exploratiiri.  Comperíum  est y 
prlorem  deseriiisse  y  igni  datis  tugariisy 
statlonem  ,  ac  paulo  aítiüs  in  colíe  syl- 
voso  y  qui  qua  parte  daoflumina  Pha- 
sidum  y  ir  CeriUeum  aspi debut ,  ir  at- 
tingebat ,  etiam  desinens  in  angulum 
totas  silva  ,  terram  versas  planiticmy 
at  hanc  ab  ángulo  silvas  ad  oppositum 
angiúum  liguéis  sudibus  munitam  ,  os- 
ientabat.  In  medio  ligna  pro  tuguriis 
terne  jixa  y  aliquotque  mapalia  peremb- 
torié  faÜa  ,  conspidebantur.  Auditas 
est  etiam  sclopeti  reboatus ,  dum  hasc 
Especular  entur  y  non  putabatur  signum 
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dieron  ,  sino  que  casi  en  este  lugar 
y  á  la  vista  estaba  el  enemigo.  Es¬ 
ta  noche  y  en  adelante  se  puso  si¬ 
lencio  á  las  trompetas  y  caxas,para 
que  el  enemigo  no  sintiese  la  ve¬ 
nida  del  Exercito.  También  la  es¬ 
trella  y  llamada  Sirio ,  serenó  la  no- 
che  y  y  asimismo  el  dia  siguiente 
estubo  sereno. 

33  Alumbrando  este  ,  se  ca¬ 
minaron  casi  tres  leguas  ,  porque 
no  se  había  de  pasar  adelante,  sino 
es  que  incauto  el  Exercito  quisie¬ 
se  presentarse  demasiadamente  al 
enemigo  ,  y  quizás  poneise  á  su 
vista.  Fixaronse  los  Reales  ,  no  en 
circulo  como  otras  veces ,  sino  en 
dos  lineas  en  orden  de  batalla  ,  dis¬ 
tantes  dos  leguas  solamente  del 
enemigo.  Habían  sido  enviados 
por  el  Celurio  rio  arriba  házia  el 
Norte  algunos  ,  que  sondasen  las 
aguas  por  si  acaso  se  hallase  tránsi¬ 
to  mas  fácil ,  porque  en  verdad  no 
convenía  badear  por  el  paso  nuevo 
y  usado  de  los  Portugueses ,  el  que 
tenían  también  fortificado  cori 
centinelas  ,  para  que  de  esta  suerte 
el  enemigo  fuese  acometido  mas 
inopinadamente  ,  y  toda  la  Tropa 
vadease  el  rio  sin  obstáculo  y  re¬ 
pugnancia,  mas  fácilmente  y  con 
mas  seguiidad.  También  algunos 
baqueanos  fueron  por  espacio  de 
legua  y  media  á  explorar  la  for¬ 
taleza  dd  enemigo  ,  de  modo  que 
di  tasemos  solamente  media  legua 
al  otro  lado  de  un  rincón  ,  ó  ense¬ 
nada  de  un  cierto  bosque.  Se  co- 
nocío  que  había  dexado  la  primer 
situación  j  y  quemadas  las  prime- 
las  cabanas  o  1  anchos,  se  había 
situado  poco  mas  arriba  en  un  co¬ 
llado  lleno  de  bosque  ,  el  qual  por 
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áliqnod  vicint  ^  ^  specutantis  hoitis. 
In  campo  etiam  cis  flumen  ínter  tra¬ 
men  altum  cursa  veloci  aliquid  rapi  vi^ 
debatur.  Suspicio  erat ,  exploratorem 
esse  inimici ,  alii  strutionem  probabi- 
liúi.  Süb  vespertim  ecce  tibí  bubuli  pe- 
coris  unic¿e  popuii  annonde.  Súbito  ían^ 
tus  deprehensus  defeÜus  ,  ut  non  plus- 
quam  uní  diei  sufficerent  ^  improviden- 
tía  Indis  consueta  ,  jussum  ut  postri- 
áte  nuntius  ablegütur ,  aüos  animales 
laturus  y  Ínterin  dimidiaretur  portío 
genti  y  non  poterat  tamen  h¿ec  provi- 
dentia  suffieere  y  quin  alíquot  di e bus 
fameret  exercítus.  In  speculd  illa  cam 
alíquot  seleñis  ptrstitit  ipse  D-ux  José- 
phus  Michaelipolita, 


34  Noxhorrído  inci^ulthypanaits- 
tro  y  frixitquey  ac  fremuit  tota  ,  to- 
tu'sque  insequens  eas  dies  Aprilís  27. 
Rediere  tamen  utrinque  axpíoratores  y 
hi  nihil  omnino  motus  in  castro  ini- 
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la  paite  que  mira  y  toca  los  dos 
rios  Phacido  y  Cerulio,  rematando 
ó' terminando  todo  en  ángulo  ,  con 
el  bosque  mostraba  la  tierra  hazla 
la  llanura  ,  pero  estaba  esta  forti¬ 
ficada  con  una  estacada  desde  el 
un  ángulo  de  la  selva  hasta  el 
opuesto.  En  el  medio  se  veían,  pa¬ 
los  clavados  en  la  tierra  para  los 
ranchos,  y  algunos  galpones  del 
todo  acabados.  Se  oyó  también  el 
tiro  de  una  escopeta  al  tiempo 
que  se  exploraban  estas  cosas ;  mas 
no  se  juzgó  fuese  seña  del  vecino 
enemigo  ,  que  estuviese  vigiando. 
También  se  vió  en  el  campo  de 
esta  parte  del  rio  entre  una  alta 
yerba  ,  cierta  cosa  que  corría  ve- 
lózmente.  Se  sospechó  que  fuese 
espía  del  enemigo  ,  pero  otros  mas 
probablemente  la  juzgaron  abes- 
tníz.  Después  de  Vísperas  ,  veis  ai, 
que  no  habia  para  sustento  del 
Éxercito  mas  que  un  poco  de  cecí- 
na.Conocidü  de  repente  tan  grande 
falta ,  de  modo  que  no  habia  lo  su- 
fciente  sino  para  un  dia  ,  por  la 
ninguna  providencia  que  acostum¬ 
bran  los  Indios  ,  se  mandó  que  al 
dia  siguiente  se  despachase  un 
Mensagero  á  traher  otras  reses  i  y 
que  entietanto  se  dimidiase  la  ra- 
zion  á  la  gente.  Esta  providencia 
empero  no  podía  ser  suficiente, pa¬ 
ra  que  el  Exercito  por  algunos  días 
no  padeciese  hambre.  En  el  sitio 
de  la  vigía,  ó  atalaya  se  mantuvo 
con  algunos  Soldados  escogidos  el 
mismo  Capitán  Sepe  Migueiista. 

34.  Entró  la  noche  con  un  hor¬ 
rible  aspecto  házia  el  Sur ,  toda  es- 
tubo  fngidisima  ,  y  el  dia  que  se 
siguió  ,  que  era  el  27  de  Abril.  Con 
todo  eso  volvieron  los  Explorado¬ 
res  , 
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nec  inlmici  sede  maltúm  dissitum  ,  re^ 
pertiim  retulere.  Alané  igitur  primo 
omnis  eo  se  applicat  populus  ,  viamque 
per  silvam  rip¿s  adnatam  utrinque  seca- 
ribas  apperiunt ,  ac  siib  adultum  rneri- 
diem  tota  eo  moventur  castra  ,  infirmis 
solürn  aiiquot  cum  animarum  custode 
suarum  retrorsüm  rdiClis, 


3  5;  XXA  (  Dominicas^erat )  totus 
exercitus  tamen  sternQndo  ponti  (tali 
ut  nuper  per  Lavatorii  amnen-y  hoc 
licét  tnajori  ’flumine )  se  impendit , 
constititque  diei  adhuc  totius  laborem, 
Interim  in  vallem  quamdam  juxtd 
VYiinis  viridis  tripas  amoené  protensam^ 
equos  omnes  conjiciunt ,  éoque  iD‘  Pas^ 
torem  animarum  suarum  cum  ceeteris 
securitatis  ergó  immigrare  fecerunt.  Lu- 
nce  pastero  node  intempesta  progre- 
dientes  in  pagelum  Lusitanorum  ,  qua- 
tuor  domorum  incidunt ,  agrediuntur^ 
qae  y  tres  retiopes  confodunt  ,  quatuor 
Lusitanis  .cum  mulier ibas  se  fuga  sub^ 
ducentibus  in  vicinurn  nemus  y  ac  ex 
hoc  ad  castrum  notitiam  inirnici  in~ 
gruentis  ^daturis.  Eripuere  etiam  ag~ 
menomne  equorum  inirnici  inibi  pas^ 
centium  ,  uno  Latir ent i op olita  deside- 
rato,  Tum  mané  primo  se  castro  ap^ 
plicant  ^  nébula  eis  faciUorem  pr¿e^ 
bente  acc.es sum  y  ñsT  quod  mirere  y  cum 
alibi  tenuior  ,  super  castrum  spissior 
videntibus  eminús  .apparuit  contempla- 
toribus  y  spemque  fecit  viéloriee  :  sed 
cnim  nescio  quonam  fato  inescUt  ed-uti 
populas,  Appropinquavit  iterúm ,  itc- 
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res,  que  habían  ido  por  una  y  otra 
parte  :  estos  dixeron  ,  que  no  se 
veía  en  la  fortaleza  movimiento 
alguno  del  enemigo  ;  aquellos  ase¬ 
guraron  5  que  el  vado  que  se  había 
hallado  no  estaba  muy  distante  de 
los  Reales, ni  del  sitio  del  enemigo. 
Al  amanecer  pues  se  arrimó  házia 
allí  todo  el  Exercito  ,  y  abrieron 
con  las  hachas  camino  por  medio 
de  la  selva  ,  que  está  en  una  y 
otra  parte, y  almedío-dia  se  mo¬ 
vieron  los  Reales  házia  aquel  sitio, 
dexados  atrás  -solamente  algunos 
enfermos  con  .el  custodio  de  sus 
almas  ,  ó  Cura. 

35.  El  día  28  (era  Domingo) 
todo  el  Exercito  se  ocupó  en  hacer 
un  puente  ,  ( tal  qual  se  hizo  en  el 
rio  del  Labatorio  ,  aunque  este 
es  mayor)  y  llenó  el  trabajo  de 
todo  un  dia.  Entretanto  llevaron 
todos  los  ^caballos  á  un  valle,  que 
con  amenidad  se  estiende  cerca 
de  las  riberasdel  Rio  verde,  y  tam- 
Eien  hicieron  pasar  allí  al  Pastor 
de  sus  alnias  con  los  demás  ,  para 
que  estubiesen  seguros.  Al  ponerse 
la  luna  en  lo  mas  intempestivo  de 
la  noche, marcharon  contra  el  cam- 
,po  de  los  Portuguesesj  abalizaron  á 
quatro  casas  ,  mataron  quatro  ne-» 
,gros  ,  habiendo  escapado  á  el  in¬ 
mediato  bosque  quatro  Portugue¬ 
ses  con  sus  mugeres  ,  los  que  de  allí 
fueron  á  la  fortaleza  á  dar  noticia 
del  enemigo  ,  que  los  acometía. 
También  quitaron  al  enemigo  una 
partida  de  caballos  ,  que  pastaban 
en  aquel  mismo  lugar  j  quedando 
muerto  un  Lorencista.  Demás  de 
testo  al  amanecer  se  acercaron  á 
la  fortaleza-,  dándoles  una  niebla 
mas  fácil  el  acceso  j  y  lo  que  era  de 
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rumque  ^  duahus  fere  horls  plus  i  ooo 
fucile  scloporum  ,  lOO  ex  oñú  tormentis^ 
geminismajoribus^fsustinuit,  sine  demino 
turnen  singulari^  cum  numquum  pletié 
irrueritj  nam  primas  omnium^dum  saos 
strenué  regeret^  animaretqiie  y  ah  erum- 
pentibus  per  occultam  aliquam*  terree 
maceriem  ternis  eetiopibus  in  pedore  ab 
uno  eorum  trajeClus  est  supremus  om^ 
nium  Dux  Alexander  MichaelipoUta, 
dúo  turnen  ex  occissoribus  luerunt  mor- 
te  audatiam.  Mox  dum  se  propriús  od 
tormenta  ,  ac  incautiús  applicat  Latí- 
rentiopolita  miles  alter  globo  ejus  cor- 
ruit  ^  nec  piares  bis  é  tribus "  occubue- 
re.  Leesus  est  graviús  Aloysiopolita^ 
unas  5  levius  cum  dace  sao  sex  Mi- 
chaelípolitee.  ] oannipoUta  nullus  reor  , 
nam  pan  potissima  cum  adhuc  con- 
fligeretiir  ,  in  castris  cis flamen  ad  ollas 
carnium  ^  vera  jam  sedit ,  ifX  Dux- 
eorum  sub  principium  in  sylvam  de- 
clinans  nescitur  qua-ndo  ,  ¿r  ubi  com- 
paruerit.  Retrocessere  nostri  denique  ac 
bine  animatus  inimicus  castro  erupuit 
(200  número  ,  gemina  secum  trabens 
tormenta  y  inde  confusa  plebs  dilabi  y, 
ac  unum  omninó.tormentum  majas  in 
spolium  cedeve  fecit  inimico.  Ventum 
est  ad  colloquium.,  Sic  primo  inquiunt 
Lusitani  :  sit  pax  Ínter  nos-  ^  vos  , 
cejsetque  belium  ,  non  enirn  inimicitias 
alimus  in  cordibus  nostris  adversas  vos, 
nec  terram  istam  temeré  y  sed  imperio 
Regis  vestri  ,  ac  ejus  loco  bus  térras  gu- 
hernantis  Moderatoris  ,  Patrum  etiam^ 
vestrorum  (hunc  reor,  qui  ad  hoc  ne- 
gocium  ab  Europa  venerat ,  intelligen- 
tes  y,consensu  ,  necnon  (iiT  aliquorum  é 
gente  vestra.  )  Hac  nos  térra  sinite 
potiri  5  dum  alias  molestos  non  expe- 
riarniniy  (  sifides  baberi  potest  iis  dic- 
tis  ^  )  nostros  nobis  dumtaxat  subaÜos 
reddue  caballos.  celebris  Mi- 
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admirar ,  que  estando  en  otras  par¬ 
tes  rala,  sobre  la  fortaleza  estubo 
mas  espesa  para  los  que  miraban, 
y  acechaban  desde  lo  alto  :  lo  que 
dio  esperanza  de  la  viétoria  ;  mas 
á  la  verdad ,  no  sé  por  qué  hado,  ó 
desgracia  no  supo  aprovecharse 
de  ella  el  Exercito.  Asaltó  una  y 
otra  vez  ,  y  sufrió  por  casi  dos  ho¬ 
ras  mas  de  ly  tiros  de  fusil,  y  100 
de  ocho  piezas ,  siendo  dos  de  las 
mayores  ,  pero  sin  daño  particu¬ 
lar  :  pues  nunca  abalizaron  del 
todo  ,  porque  quando  el  General 
de  todos  valerosamente  mandaba 
y  animaba  á  los  suyos  ,  saliendo 
tres  negros  por  una  oculta  surtida, 
ó  abertura  de  la  tierra  ,  uno  de 
ellos  atravesó'  por  el  pecho  al  su¬ 
premo  Capitán  de  todos  los  indios, 
llamado  Alexandro  ,  del  Pueblo  de 
San  Miguelf.no  obstante  dos  de  los 
matadores,  pagaron  con  la  vida  su 
atrevimiento.-  Después  acercándo¬ 
se  mas  á  la  artílleria  ,  y  sin  cautela 
otro  Soldado  Lorencista  lo  mató 
una  bala  ,  pero-  no  murieron  mas 
que  estos  tres;  Fue  herido  grave¬ 
mente  un  Luisista  y  seis  Miguelis- 
tas  con  su  Capitán  levemente.  Juz¬ 
go  que  ningún  Juanista  fue  herido, 
porque  la  mayor  parte  ,  aun  quan¬ 
do  se  estaba  en  el  choque  ,  se 
mantubo  en  la  otra  parte  del  rio, 
coniaendo  sus  ollas  y  asados  ,  y 
el  Capitán  de  ellos  entrándose  des¬ 
de  el  principio  en  la  selva  ó  mon¬ 
te  ,  no  se  sabe  quando  ,  ni  donde 
apareció-  Finalmente  retrocedie¬ 
ron  los  nuestros  ,  y  por  esto  ani¬ 
mándose  el  enemigo  ,  salió  de  Ja 
fortaleza  ,  ( en  numero  de  200  ) 
trayendo  consigo  dos  piezas ,  por 
lo  qualj  confundida  la  chusma,  co¬ 
mea- 
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chadl pautar um  Dtix  ,  qui  reí  tormén- 
tarue  tune  píixerat  ,  aliquasque  linguee 
híipanicce  dldiones  projerre  nuverat  , 
iinique  ex  eis{  opila  nempé  nuper  ad  li¬ 
mites  Mlchaelipolitarum  cum  terrarum 
dimensoribas  aderat^ )  aliquantúm  notus 
fuerat ,  accessit  propriús  inuitatas  ab 
eis  ,  castrum  inprederetur  de  pace  ,  ac 
reddendis  equis  aCluris,  Ecce  tibí ,  (  quis 
credat)  .dnit  se  ad  hostibus  injutaari,  re- 
clamantibiiSMC  disuadentibus  licét  ami~ 
cis  Ducibus  j  ingreditur,  recipitur  etiarn 
hoHorificé  armorum  representacione. 
U  ox  tanto  honore  acceptuin  videntes 
subditi  \  ^omninó  -jurisditíionis  suce-^om- 
nes  equites ,  1 1  pedites  sai  oppidi  cives, 
ac  exemplo  horum  6  2Íloysiopolit¿e  , 
I  Joannipolita  ,  nam  piares  forte  jam 
non  aderante  Laurentiopolitee  forte  2 
non  vocati ,  ñeque  coaCli ,  ^ probabi- 
liús  aliqui  cum  aliis  14.  primos  captos 
asserunt ,  e¿eci  velut  ad  muscipulam  in- 
caiitus  musculus  ,  aut  velut  agmm  ca- 
prarum  Dux  caper  ip\e  gregis  c^xcus 
ruk -y  ingressi»  Ac  vix  ingressi  jam  ab 
hoste  tindiqué  cinili  armato  y  captos 
conspexere.  Keliqua  hoc  aCiu ,  paucuia 
licét  constans  adhuc  in  conspeédu  y  tur¬ 
ba  perplexa  ,  denique  terga  vertit ,  ac 
ad  sua  transfluminea  castra  vesperé  re¬ 
versa  est.  Ut  res  in  castris  innotuit , 
quamquam  non  integré  ,  trepida  enim 
fama  ingressum  Ducem  cum  gaste  aii- 
qua  ferebat  y  sed  captivum  promulga¬ 
re  verebatur.  Datum  tamen  est  idico 
iterüm  y  ac  tertió  mandatum  equos 
abrepto  s  fumen  transmitiere  ,  nec  tar- 
darent ,  ut  bis,  si  forté  captivos  tene- 
T-Cíit  milites  y  reddimendos. 
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nienzó  á  desparramarse  ,  y  dexó 
por  despojos  ai  enemigo  el  mayor 
cañón  de  su  artiiiei  ía.  Se  llegaron  á 
parlamenta.  LosPortugueses  prime¬ 
ramente  dixeron  asi  ;  haya  paz  en¬ 
tre  nosotros  y  vosotros  ,  y  cese  la 
guerra  ,  porque  en  nuestros  cora¬ 
zones  no  abrigamos  enemistades 
contra  vosotros  ,  ni  poseemos  te¬ 
merariamente  esta  tierra  ,  sino  por 
mandado  de  vuestro  Key  y  del 
Gobernador  ,  que  en  su  lugar  go¬ 
bierna  estas  tierras  ¿  y  también  con 
consentimiento  de  vuestros  Pa¬ 
dres  y  (juzgo  que  entenderian  aquel, 
que  deEuropa  vino  á  este  negocio,) 
y  de  algunos  de  vuestra  gente.  De- 
xaJnos  gozar  de  esta  tierra  ,  quan- 
do  por  otra  parce  no  nos  esperi- 
mentais  molesros  ,  (  si  es  que  se 
pueda  dár  crédito  á  estas  razones;) 
volvednos  tan  solamente  los  caba¬ 
llos  ,  que  nos  habéis  cogido.  Sepe, 
aquel  célebre  Capitán  de  los  Mi- 
gueiistas  ,  el  qiial  entonces  manda¬ 
ba  la  artillería  ,  y  sabía  proferir 
algunas  palabras  en  Español  ,  era 
un  poco  conocida  de  uno  de  los 
Portugueses  ,  (  es  á  saber,  porque 
ahora  poco  há  estubo  en  los  limi¬ 
tes  de  las  tierras  de  San  Miguel 
con  los  demarcadores ,  )  se  allegó 
mas  cerca  ,  convidado  por  ellos  á 
entrar  en  la  fortaleza  á  tratar  de  la 
paz  y  de  los  caballos  ,  que  hablan 
de  volverse.  Veis  ai  ( quién  lo  cre¬ 
yera)  que  se  dexó  engañar  de  los 
enemigos ,  reciamando  ,  y  disua¬ 
diéndolo  los  Capitánes  amigos  :  se 
entra  ,fue  recibido  también  hono- 
riíicamente  ,  presentándole  las  ar¬ 
mas.  Después  viendo  que  lo  ha¬ 
blan  recibivio  con  tanto  Jionor  , 
iqSubditosde  su  jurisdicion  ,  to¬ 
dos 
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$  6  Implevere  primum^  at  nequeunt 
perficere  secundum  ;  nam  ut  quisque 
militum  equum  trajiciebat  ,  sibi  eum 
abripiebat ,  maneque  primo  primi ,  qui 
semper  in  accessu  erant  novissimi^mag^ 
nam  equorum  inimici  partem  in  sisten^ 

tes 


dos  de  á  caballo  ,  y  once  de  á  pié, 
compatriotas  de  su  mismo  Pueblo, 
y  con  el  exempio  de  estos  seis  Lui- 
sistas,  un  Juanista  (  porque  acaso 
yá  no  había  mas  )  dos  Lorencistas, 
lio  siendo  llamados  ni  forzados  ;  y 
mas  probablemente  afirme) n  algu¬ 
nos  ,  que  los  primeros  fueron  cau¬ 
tivados  con  otros  catorce,  ciegos  á 
la  manera  que  un  incauto  ratonci- 
11o  se  vá  á  la  trampa  ,  ó  entrándose 
como  una  manada  de  cabras  ,  es¬ 
tando  ciego  el  chibato  ,  que  sirve 
de  Capital!  del  rebaño  ,  pereció 
con  todos  ellos.  No  bien  hubieron 
entrado  ,  quando  yá  por  todas  par¬ 
tes  fueron  cercados  del  enemigo 
armado  ,  y  se  vieron  cautivos. 
Hallándose  con  este  hecho  perple- 
xa  la  demás  chusma  ,  aunque  al¬ 
guna  poca  se  mantenía  constante 
á  la  vista  ,  fínalmente  volvió  las  es¬ 
paldas  ,  y  se  retiró  á  la  tarde  á  sus 
Reales  ,  que  estaban  á  la  otra  par¬ 
te  del  rio.  Luego  que  se  supo  el 
caso  en  los  Reales  ,  aunque  no  en¬ 
teramente  ,  porque  temerosa  la  fa¬ 
ma  decía  la  entrada  del  Capitán 
con  alguna  gente  ,  pero  temía  pro¬ 
mulgar  ,  que  estaba  cautivo  ;  lue¬ 
go  al  punto  se  mandó  dos  y  tres 
veces ,  que  volviesen  á  pasar  el  rio 
los  caballos, que  se  habían  quitado, 
y  que  no  tardasen  ,  por  si  acaso 
por  estos  estubiesen  prisioneros  los 
Soldados ,  que  habían  de  ser  redi¬ 
midos. 

36.  Cumplieron  con  lo  prime¬ 
ro  ,  mas  no  pudieron  executar  lo 
segundo ,  porque  como  cada  uno 
de  los  Soldados  pasaba  su  caballo, 
se  lo  apropiaba  parasí,  y  al  amane¬ 
cer  j  siendo  los  primeros  aquellos, 
que  en  allegarse  eran  los  últimos; 

D  to- 


DIARIO  DE  LA  GUERRA 

sese  re!raxereJoannipollt¿e .  Keliquo^ 
rum  opldorum  centurice  post  di^am  he^ 


ri  vesperi  solemnitér ,  sepultis  gemí- 
nis  interfeííis ,  Ducí ,  ac  rniliti  respon^ 
sorium  iii  valle ,  qua  suus  consederaí 
Paitor  anímaruai  ^  e¡qu3  se  sistentes  ^ 
retrocederé  arrípuere.Cuin  paululün  pro- 
cessLim  esset ,  adest  exploratorum  ali- 
quis  ,  nuntiatque  :  Lusitanos  equos 
stios  postulare ac  captivorum  liberta^ 
tem  in  librum  policeri.  Substitit  ulti~ 
mu  n  agmem  ,  quod  sese  totarn  é  M/- 
chaelipolitis  constabat,  Jussum  est,  sis-- 
terentur  eqiii  pro  libcitate  geutis  con- 
secrandi  •  at  ii  tantúm  jam  processe- 
rant  ,  qui  equis  gaudebant ,  ut  omni- 
no  tiisi  sub  vesperum  ,  imó  vix  die  se^ 
quenti  bené  in  uniim  cogi  possent  :  nam 
cum  plurimos  tenerent  Joannipolitce, 
qui  jam  flumen  Curutui  transmisse- 
rant ,  multos  Aloysiopolitre  ,  qui  mul~ 
Lúm  jam  etiam  prrecesserant ,  non  po~ 
terant  a  sparsa  ,  imó  etiam  reluÜante 
gente,  recolligi.  V entum  est  magnis pus- 
sibtis  eo  adhuc  die  propé  amnem  Cu- 
tutu  i  ^  scu  Labatorii  ,  conjeólunique  in 
die  medio  iter  ,  quó  adventum  est 
quatuor ,  nempe  semper  veladores  pe- 
des  fuga  habet  timar  enim  populum 
invaserat  tantus  inimici ,  ut  nec  om- 
nino  ,  qui  equos  ,  si  in  promptu  habe- 
rentur  ,  redúcete  vellet  ad  conspeóium 
hos  tis  ,  invenir etur,  U ñusque  etiam  cen- 
turiorum ,  cum  ad  recolligendos  equos 
urgeretur ,  videretque  ultimum  propiús 
hostis  castrum  subsi stens  agmen  ,  non 
est  veritus  timorem  suum  propaldm 
facete ,  ac  suos  cives  sic  inclamare : 
procedarnus  ,  inqmt ,  concives  mei  y 
namque  cum  alijs  pareamus.  Castra 
seto  hoc  vespere  in  profunda  valle  quá- 
dam  ad  rivulum  sese  abdiverunt ,  oClo 
fucile  leucis  ab  hoste  dissitum.  FaCta 
omnis  diligentia  pro  tedimendis 

cap- 


tomandose  una  gran  parte  de  los 
caballos  del  enemigo,  se  volvieron 
los  Juanistas.  Sepultados  los  dos 
muertos,  las  Compañías  de  los  de¬ 
más  Pueblos, después  de  haber  can¬ 
tado  solamente  ayer  á  Vísperas  el 
Responsorio  por  el  Capitán  y  Sol¬ 
dados  en  el  valle,  en  que  estaba  su 
pastor  de  almas  ,  y  estándose  ante 
él  ,  comenzaron  á  retroceder.  Ha¬ 
biéndose  caminado  un  poco  ,  se 
presentó  un  Explorador  ,  y  dixo  , 
que  los  Portugueses  pedían  sus  ca¬ 
ballos  ,  y  prometían  por  lista  la  li¬ 
bertad  de  los  prisioneros. Pasó  el  ul¬ 
timo  Esquadron  ,  el  qual  se  com¬ 
ponía  todo  de  Miguelistas  :  se  man¬ 
dó  ,  que  se  detubiesen  ios  caballos 
que  se  habían  de  sacrhicar  por  la  li¬ 
bertad  délos prisionerospnas  aque¬ 
llos  que  los  tenían  habían  yá  ca¬ 
minado  tanto  5  que  si  no  es  después 
de  Vísperas  ,  y  aun  el  dia  siguien¬ 
te  apenas  se  podrían  juntar  ;  por¬ 
que  como  los  Juanistas  tubiesen 
muchísimos  ,  los  quales  yá  habían 
pasado  el  rio  Curutui,  otros  los 
Luisistas  ,  ios  que  también  yá  ha¬ 
bían  caminado  mucho  j  no  podían 
recuperarse  de  la  gente  esparcida, 
que  antes  bien  lo  rehusaba.  Llega¬ 
ron  á  grandes  pasos  ,  ó  con  preci¬ 
pitada  marcha  en  el  mismo  dia  cer¬ 
ca  del  rio  Curutui ,  ó  del  Labato- 
rio  ,  y  se  hizo  en  medio  día  el  ca¬ 
mino  ,  que  á  la  venida  costó 
quatro  ,  porque  siempre  la  Iiuíia 
tiene  los  pies  mas  veloces.  A  la  ver¬ 
dad  el  Pueblo ,  ó  Exercito  había 
Concebido  tanto  temor  del  enemi¬ 
go  ,  que  de  ninguna  sueite  se  ha¬ 
llaba,  quien  quisiese  llevaí  á  la  pre¬ 
sencia  del  Portugués  los  caballos, 
si  estubiesen  á  mano.  Andando  un 
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captivis  ^  at  tncassum;  b‘  quod  ma-  Capitán  dando  vueltas  por  recoger 


ximé  dolebat  9  captivitas  Prefeéli  rei 
tormentaria  Josephi  Ducis  ercit^  at  ecce 
dum  hete  aguntur,  tennis  primúm  ali^ 
quis  rumusculüs  allabitar  ^  Ducem  Jo-- 
sephum  castra pedibus  sequi mox  ado- 
lescens  quispiom  ad  castra  allapsns, 
equum  ac  vestem  captivo  redeunti 
allaturus  oderat ,  confirmabatque  ad- 
ventum.  Et  en  vix  nox  incubuit,  adest 
ipse  Díix  Josephus  f rigor e  ,  ac  ctirsu 
tremens  ,  fessusque  suam  sortem  enar- 
rat :  Nempe  ut  castro  conclusus  herí  est 
húmico^  diesque  cum  in  vesperani  de- 
clinaret ,  jussus  est  inermis  ,  sine  ues¬ 
te  etiam^  ac  calcaribus  equum  suum 
conscendere  ,  atque  d  duodecim  equiti- 
hus  armatis  stipatus  ,  amissos  equos 
qu¿erere  est  jussus.  Frocesserat  jam 
paululúm  á  castro  ,  cum  adolescens  In¬ 
das  suum  conspicatus  Ducem  ,  (simplex 
nihil  metuens  )  ad  hostem  aecedit,equos- 
que  jam  transflumen  adiós  denuntiat. 
Pro  pr¿cmio  captivitatem  tulit.  Ccepit 
Ítem  Josephus  Dux  facultatem  trans- 
mittendi  fluminis  postulare  ,  equorum 
redditum  solicitaturus  ,  at  inconsulto 
Castri  Prreside  fieri  posse  ,  negavere 
comités.  Consultas  facultatem  daret , 
rogatum  est  e quite  nuntio  ad  castrum 
ablegato ,  at  negativam  tulit.  Igitur 
qui  equis  potiri  cupitis ,  si  meis  me 
facultatem  loquendi  amittitis  9  sub- 
tulit  captivas  Dux  9  vobis  tamen  vel 
invitis  ibo  9  si  mihi placet  9  meisque  me 
sistam  commilitonibus.  Risa  excepta  est 
audatia  ^  qui  inquiunt  ^  duodecim  sti¬ 
patus  armatis  efigies  ?  Contentiun- 
cula  exorta  ,  hoc  fugam  9  si  velit  ca- 
pere  9  assecurante  9  illis  imposibilitatem 
censentibus  ,  ^  vanas  ridentibus  mi¬ 
nas  j  sed  veras  fadlum  probavit ;  nam 
cum  quornodó  id  eficere  possit  iterúm, 
atque  iterüm percuntarentur  :  2uomodd 

in^ 


los  caballos  9  y  viendo  el  liltimo 
Esquadron  9  que  estaba  parado  cer¬ 
ca  de  la  fortaleza  del  enemigo  ,  no 
temió  exponer  claramente  su  mié- 
do  9  y  habla  á  voces  á  los  suyos  de 
esta  suerte  :  caminemos  9  les  dice, 
paysanos  mios  ,  porque  pereceré^ 
mos  con  los  otros.  Los  Reales  esta 
tarde  á  Visperas  se  formaron  es¬ 
condidos  en  un  cierto  profundo  va¬ 
lle  sobre  un  arroyuelo,  distante  del 
enemigo  ocho  leguas.  Se  hizo  toda 
diligencia  por  rescatar  los  prisione¬ 
ros  9  pero  en  vano  ,  y  lo  mas  sen¬ 
sible  era  9  la  cautividad  del  Ca¬ 
pitán  Sepé  9  General  de  la  Artille¬ 
ría  ;  mas  quando  estas  cosas  se 
trataban  9  veis  ai  corrió  un  cierto 
ténuerumorcillojde  que  el  Capitán 
Sepé  á  pié  segLiia  el  Exercito  :  des¬ 
pués  habiendo  llegado  al  Exercito 
un  muchacho,  conñrmaba  la  llega¬ 
da  9  porque  venia  á  traer  vestido 
y  caballo  para  el  cautivo  que  vol- 
via.  Y  veis  ai  que  apenas  entró  la 
noche9se  presenta  el  mismoCapitan 
Sepé  temblando  con  el  frió  9  y  la 
caminata  9  y  sin  negar  la  v^erdad  9 
contó  su  suerte  :  es  á  saber  9  que 
ayer  habiendo  sido  encerrado  en 
el  castillo  enemigo  9  y  llegado  la 
tarde9  le  fue  mandado  montar  á  ca¬ 
ballo  9  sin  armas  9  sin  espuelas  9  y 
aiín  sin  vestido  ;  y  cercado  de  doce 
Soldados  armados  9  se  le  mandó 
buscase  los  caballos  9  que  se  hablan 
perdido.  Habíase  ya  apartado  un 
poco  de  la  fortaleza  9  quando  un 
Indiecillo  9  viendo  preso  á  su 
Capitán, (no  temiendo  nada  el  sim¬ 
ple  )  se  allegó  al  enemigo  ,  y  le 
avisó  que  yá  los  caballos  habían 
sido  llevados  á  la  otra  parte  del 
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¡nquitl  En  :  anlmatoque  voce  ^  cla~ 
more ,  ac  flagello  caballo  ,  é  medio 
gemlnorum  retiopum  ,  qui  latas  stipa- 
bant ,  se  proripit  ,  visusque  Pegaso 
vedas ,  avolare.  Flamen  versus  ,  ac 
silvam  ablit  ,  stnpentibus  ,  nec  insequi 
audentibas  equitibas ;  nam  ipsre  eúam 
duodecim  omninó  omnes  scloporum 
plíunbe¿e  pilre  flammis  volucres  in  ca- 
sum  seqai  sunt  vissje.  Ipse  vero  ad  sil- 
vce  delapsus  oram ,  efrenato  equo  ,  pe¬ 
de  se  in  nemas  abdidit  ,  ac  tranato 
Jlamine  ,  postridie  castra  est  secutas^ 
se  se  retrahentia  ,  in  qaibas  incredibili 
gandió  est  receptas.  Efugere  é  maní- 
bus  inimici  hdc  ipsa  noCle  gemini  ador- 
lescentes  ;  reliqui  captivitate  tenentur. 
Adum  est  iterúm  per  ipsum  jam  Da- 
cem  Josephum  de  libro  captivorum  ,  qui 
sui  opidi  eqaos  ,  mulosque  oferebat , 
si  Lusitanos  negarent  posessores :  ne¬ 
gare  perstiterunt  hi.  MichaelipoUtee  in 
alterum  qaoque  non  consensere ,  imó 
nemo  omninó  inveniebatur qui  si  li- 
brum  prre  manibus  foret ,  illum  ad  tér¬ 
ras  inimicas  comitari  attentaret..  Mise- 


rebat  eopiidem  eos  civium  siiorum, 
íic  máxime  mulienim  tam  injeliciter 
viduarum  ,  proliumque  orphanarwn, 
At  quis  fidat  hostl  sernel  fallenti ,  vel 
íimico ,  si  semel  fefelit ,  nec  credere 
secundo  j  hosti  vero  numquam.  Tim-e^ 
bant  enim  ne  fors  insidlis  tradaturus 
de  redemptione  suorum  ,  prcerumpens 
hostis  tormentis  ,  sclopisque  eqaos  recu- 
peraturus ,  detenturusque  captas ,  gan¬ 
de  ns  utrisque,. 


Rio.  Lo  cautivaron  en  premio.  Co¬ 
menzó  otra  vez  el  Capitán  Sepe  á 
pedir  licencia,  para  pasar  el  Rio  á 
solicitar  la  entrega  de  ios  caballos, 
mas  ios  compañeros  negaron  el  po¬ 
der  hacer  esto,  sin  saberlo  el  Go¬ 
bernador  del  Castillo.  Habiendo  si¬ 
do  consultado,  se  le  rogó  concedie¬ 
se  la  licencia, siendo  enviado  unSol- 
dado  que  le  diese  parte ,  pero  traxo 
la  negativa.  Añadió  el  Cautivo  Ca¬ 
pitán  :  vosotros  que  deseáis  poseer 
los  caballos ,  dadme  licencia  para 
hablar  con  los  míos  ;  sino  aunque 
no  queráis, rae  iré  si  me  diere  gana, 
y  me  presentaré  á  mis  compañe¬ 
ros.  Esta  audacia  se  recibió  con 
risa  ,  y  le  dicen  ,  estando  cercado 
de  doce  armados  ,  serás  capáz  de 
huirte  ?  Se  excitó  una  controver¬ 
sia  ,  Sepé  afirmando  la  huida ,  si  se 
la  quisiese  tomar ,  y  los  Portugue¬ 
ses  riéndose  la  juzgaban  imposible, 
y  ser  vanas  sus  amenazas.  Pero  el 
hecho  las  probó  verdaderas ,  por¬ 
que  como  una  y  otra  vez  le  pre¬ 
guntasen,  cómo  podia  hacerse  esto? 
cómo? les  dixo  :  Veis  ai,  y  pican¬ 
do  el  caballo  con  la  voz  ,  con  el 
azote  ,  y  con  alaridos  ,,  se  les  es¬ 
capó  ,  y  llevado  en  el  Pegáso  pare¬ 
cía  que  volaba.  Se  encaminó  ázia 
el  rio  y  bosque  ,  quedándose  es¬ 
pantados  ,  y  no  atreviéndose  á  se- 
güirie  los  Soldados  de  á  caballo, 
porque  aiín  las  balas  de  los  doce  fu¬ 
siles  con  sus  llamas  parecia,  que  en 
vano  seguían  á  los  pájaros.  Lle¬ 
gando  empero  Sepé  á  la  orilla  de  la 
selva  ,  quitándole  el  freno;  al  caba¬ 
llo  ,  á  pié  se  escondió  en  el  bosque, 
y  pasando  á  nado  el  rio  al  otro  dia 
siguiente  entró  en  los  Reales, que  se 
rearaban.  Fue  recibido  en  ellos  con 
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37.  Hoc  tgliur  rerum  statu  ^  ne-^ 
cessarium  videbatur  residuum  terree  , 
quee  Ínter  fhimina  Viride  ,  uc  Fhasi- 
dum  inteijacet ,  preesidiis  muñiré  5  ac 
pro  majori  pri^sidiarionun  securitate 
castro  inimico  castrum  opponere.  Ac- 
tum  est  enm  Aloysiopolitís  de  preesidio 
60  virorum  huic  terree  rellnquendo 
Ínterin  ,  construendáque  munitiunculáy 
é  qiia  quot  hebdómadis  prodiret  mani¬ 
pulas  terram  omnem  lustraturus  ,  ne 
fors  allcubi  versus  clmculúm  consideat 


gozo  increíble.  Esta  misma  noche 
se  huyeron  de  las  manos  del  ene¬ 
migo  dos  mozos  ,  los  demás  que¬ 
daron  prisioneros.  Se  trató  otra  vez 
por  medio  del  mismo  Capitán  Se- 
péá  cerca  de  la  lista  de  ios  cauti¬ 
vos,  el  qual  ofrecía  los  caballos  y 
muías  de  su  Pueblo  ,  si  los  que  los 
tenianpiegasen  los  suyos  á  los  Por¬ 
tugueses  ,  y  cierto  que  persistieron 
en  negarlos.  Tampoco  los  Migue- 
listas  asintieron  en  esto,  antes  bien 
no  se  hallaba  alguno  ,  que  se  pres¬ 
tase  á  acompañar  la  lista,  ó  llevarla 
á  tierra  del  enemigo ,  aunque  es- 
tubiese  á  mano.  Es  sin  duda  que 
ellos  tenían  lástima  de  sus  compa¬ 
triotas  ,  y  especiaimente  de  las  mu- 
geres,  que  tan  infelizmente  habían 
quedado  viudas  ,  y  de  sus  hijos 
hüerfanos.  Mas  quién  hay  que  crea 
al  enemigo  ,  que  una  vez  engañó; 
á  un  amigo  ,  si  una  vez  mintió, 
no  se  debe  creer  la  segunda  :  al 
enemigo  empero  nunca.  A  la  ver¬ 
dad  se  temia  que  acaso  recibie¬ 
se  el  enemigo  con  asechanzas  ,  ó 
dobléz  á  los  que  trataban  de  la 
redención  de  los  suyos  ,  y  con  la 
artillería  y  fusiles  recobrase  los 
caballos,  y  no  restituyese  los  cauti¬ 
vos  j  quedándose  con  uno  y  otro. 

37.  En  este  estado  pues  de  co¬ 
sas  ,  pareció  conveniente  fortihear 
con  un  presidio  el  residuo  de  la 
tierra  ,  que  está  entre  los  rios  Ver¬ 
de  y  Phásido  ;  y  pai  a  mayor  segu¬ 
ridad  de  los  Presidai  ios  pareció 
oponer  un  castillo  al  castillo  ene¬ 
migo.  Se  habló  con  los  Luisistas 
sobre  dexar  por  ahora  en  esta  tier¬ 
ra  un  presidio  de  óo  hombres  ,  y 
hacer  una  fortalecita  ,  de  la  qual 
cada  semana  saliese  un  destaca- 
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hostis ,  stniatqne  arces  non  fadlé  ex- 
pugnablles  ab  Indis  opiignationnm  im- 
patietitibiis  ,  ij"  ignaris.  At  díssentie- 
bat  miles  ^  nec  fucilé  colligi  poterantf 
qui  cousistere  auderent.  Igitur  suo  sibi 
relídi  sub  genio  ,  locas  tamén  si  for¬ 
te  vellent^  munitioni  futura  dekCiuSy 
ac  consignatus  est. 


3S.  Maio  igitur  mense  hodie  inct- 
piente  ^  trajeÜus  est  summo  labore 
vius  Curutui  5  ac  etiam  circa  vespe* 
ram  Tacui ,  tresque  fucilé  lenca  ultra 
confeÜa  ,  magnisque  postea  itineribus, 
redo  tramite  SanCli  Lúea  submon- 
tanum  pregressu  ,  spatioque  duorum 
dierum  attigimus  j  porróque  superata 
montana  ,  pluviis  licét  savientibus , 
fluminibusque  turgentibus  ,  multis  .  , . 
deviatis  ,  odavo  Maii  opidum  Sandi 
Michaelis  ,  ipso  sua  Apparitionis  die 
tenuimus  inexpedati  j  nec  aliad  in 
itinere  memoratu  dignum  accidit^qudm 
quód  tristitia  populum  multüm  cons- 
ternavit.  Ex er citas  ,  in  sua  pascua 
quisque  divisas ,  lento  itinere  ad  par- 
cendum  jumentis  revertebatur  ad  opi¬ 
da  5  paucis  aliquot  ad  motas  exploran- 
dos  hostis  excursiones  ,  ac  incursio¬ 
nes  prohibendas ,  ubique  rcmanentibus. 


39.  Eúni  hac  ad  limites  Lusita^ 
nos  miriús  felicitér  geruntur  ,  é  His- 
panorum  urbibus  nova  mina  j  nova- 

que 


mentó  á  correr  toda  la  tierra  ;  por¬ 
que  no  fuese  que  en  algún  escondri¬ 
jo  se  a\^ecindasc  el  eneiingo,  y  edi¬ 
ficase  fortalezas  díficiles  de  des¬ 
truir  á  los  Indios  ,  que  no  saben, 
ni  sufren  el  sitio  ó  combate.  Empe¬ 
ro  no  asentían  los  Soldados  ,  y  no 
se  podian  juntar  fácilmente  quie¬ 
nes  se  atreviesen  á  quedar.  Final¬ 
mente  ,  dexado  á  cada  qual  lidiar 
con  su  genio  ,  no  obstante  se  se¬ 
ñaló  y  escogió  el  largor  para  la 
fortaleza  futura  ,  por  si  acaso  la 
quisiesen  hacer. 

3  S.  Comenzando  oy  el  mes  de 
Mayo  5  se  pasó  con  sumo  trabajo 
el  Rio  Curutui, y  cerca  de  Visperas 
también  el  Yacui  ,  y  caminadas 
tres  leguas  ,  después  á  grandes  jor¬ 
nadas  por  via  reda  con  camino  y 
espacio  de  dos  dias  llegamos  ai  pie 
de  la  montaña  de  San  Lucas  ,  y 
habiendo  en  réalidad  pasado  la  Ser¬ 
ranía  ,  aunque  se  continuaban  las 
lluvias  y  los  rios  estaban  crecidí¬ 
simos  ,  apartándonos  de  muchos, 
á  ocho  de  Mayo  llegamos,  sin  ser 
esperados  al  Pueblo  de  San  Miguel 
en  el  mismo  dia  de  su  Aparición , 
y  no  sucedió  en  el  camino  otra  co¬ 
sa  digna  de  memoria  j  sino  es  que 
la  tristeza  puso  en  suma  conster¬ 
nación  al  Pueblo.  Cada  qual  del 
Exercito  ,  habiéndose  dividido  ,  se 
volvía  á  sus  estancias  y  Pueblos 
con  mucho  espacio  j  mirando  por 
las  cabalgaduras  ,  habiéndose  que¬ 
dado  algunos  pocos  por  todas  par¬ 
tes  á  explorar  los  movimientos  del 
enemigo ,  sus  discordias  ,  y  prohi¬ 
birle  sus  invasiones. 

39-  Quando  sucedían  estas  co¬ 
sas  con  menos  felicidad  en  las  fron¬ 
teras  de  los  Portugueses,  se  dispo¬ 
nían 
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que  mendatla  expedhintur,  Advenerat 
Februarii  28  navis  Aurora  ^  portum- 
que  tenuit  ,  obstinatiim  Satrap¿c  Kegii 
mmtians  animum ,  ac  in  tantis  injus^ 
titiis  obfirmatum.  Consclentiaz  etiam 
M.O)iarchde  Arbitrus  ,  quamquam  pers^ 
picué  iniquitatem  cottspiceret ,  cons- 
cientiáque  proprid  ita  sti mular et ur  ^  ut 
ad  judícem  supremum  autorem  ,  ma- 
li  consiliarium  evocare  audiretur,  meHi 
tamen  Kegi¿e  pusilanlmitatis  ,  ne  forte 
animo  linqueretur  Princeps  ,  tam  enor¬ 
me  facinus  audiens  ,  submetuens  ,  hu- 
manisque  respedibus  adum  ,  remPrin- 
cipi  oculerey  ac  misionem  potiús  ab  offi- 
cio  postulare  iterum^  atque  iterumj  sed 
Regiis  lacrimis  teneri  ;  ac  deuique  in 
manifestationem  propé  cogi  rerum  dis^ 
crimine^  síimulisque  conscientm nun- 
tiabat.  Sic  enim  líterre ,  ab  ipso  coro- 
nati  animi  Arhitro(p^)exarat¿e  ad  emeri- 
tum  Missionum  Moderatorem,  datreque 
babebant. 


40.  Quid  negotii  inlquisslmi  Prre- 
sulibus  imperii  tulerit  ,  nesciebatur 
convenisse  tamen  utrinque  in  Insula 
didad  Martillo  Garda  tune  quidem^ 
sed  ex  longé  antea  destinatd  ,  certum 
erat  j  ibique  sancitam,  ut  i  ^  Juiii  His¬ 
panas  exer citas  Nícüiaopoiini  ,  Lu¬ 
sitanas  vero  Aügeiopoiira  bostiUter 
invaderent-)  subjicerent ,  ac  jii^sis  pare- 

re 


Erat  tune  temporis  P.  p'i  aa- 
císcus  Rábago  ipse  etiam  Societatis 
Sodalis, 


nian  en  las  Ciudades  de  los  Espa¬ 
ñoles  nuevas  amenazas  y  nuevas 
mentiras.  En  2^  de  Febrero  habia 
llegado  el  Navio  llamado  la  Auro¬ 
ra  ,  y  tomó  Puerto  ;  dando  noticia 
del  obstinado  ániiiio  del  Secretario 
del  Rey  ,  el  que  se  atirmaba  cada 
vez  mas  en  tan  grandes  injusticias. 
También  avisaba  que  el  Confesor 
del  Monarca  ,  aunque  muy  bien 
veía  aquella  iniquidad  ,  y  de  tal 
suerte  era  estimulado  de  su  propia 
conciencia, de  miedo  de  que  ante  el 
Juez  y  Autor  supremo  se  oyese  lla¬ 
mar  Consejero  de  una  cosa  mala; 
con  todo  eso  de  recelo  de  la  pusi¬ 
lanimidad  del  Rey  ,  y  temiendo 
que  tal  vez  cayese  de  ánimo  , 
oyendo  tan  enorme  maldad  ,  lle¬ 
vado  de  humanos  respetos  ,  de¬ 
terminó  ocultar  este  negocio  al 
Principe  ,  y  prefirió  pedir  una  y 
otra  vez  la  dexacion  de  su  oficio  ; 
pero  que  era  detenido  por  las  lá¬ 
grimas  del  Monarca, hasta  que  final¬ 
mente  con  los  estímulos  de  su  con¬ 
ciencia  se  habia  visto  obligado  á 
declararle  cada  cosa  de  por  sí.  Asi 
lo  dicen  las  Cartas  escritas  por  el 
mismo  Confesor  del  Rey  ,  dirigi¬ 
das  al  digno  Superior  de  Misiones. 

40.  Qué  órdenes  dicho  Navio 
haya  trahidoá  los  Gobernadores  de 
la  Provincia  cerca  de  este  iniqui- 
simo  tratado  ,  no  se  sabe  ;  pero  es 
ciei  to  haberse  entonces  convenido 
por  entrambas  partes  en  la  Isla  di¬ 
cha  de  Martin  Garda  ,  aunque  mu¬ 
cho  antes  estaba  destinada  para 
ello  ,  y  haberse  alli  determinado  , 
que  á  1 5  de  Julio  el  Exercito  Espa¬ 
ñol  hostilizase,  sugetase  ,  y  obliga¬ 
se  a  obedecer  ios  mandatos  al  Pue¬ 
blo  de  San  Nicolás ;  el  Poi  tugues 

en- 
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re  cogerenl.  Hccc  sententia  sub  Mciji 
médium  allata ,  ac  isla  cum  etiam 
Comlssarii  Generalis  nova  exterminij 
iihimi  interminatlo  ,  ac  denique  ha- 
jtis  importuniiate  ab  ipso  Frovincice 
Preside  extorta  spei  omnis  succisscc  in~ 
timatio.  Apidit  tamen  ttiam  secreta 
ejusdem  Presidís  admonitio  secura  ,  ac 
gemina  vid  ,  iisque  dumtaxat  solümfe- 
riebat  immediaté  ,  secretique  capacibus 
intimanda.  Ne  minis  bis ,  ne  sais  qui- 
dem  interminis  percellantur ;  vana  h^c 
esse  omnia ,  ac  bruta  fulmina  ,  nec 
spes  intermissas  concidisse  penitus^salu^ 
tem  imó  vero  esse  in  próximo,  Addebat 
ad  bese  imam  aliam  epistolam  ab  ipso 
consiliorum  intimoAssessore(pb)quopia}n 
totunihunc  apparatum  Insulani  Consilijj 
minas  que  gestas  esse  ^  nugas.Hoc  itaque 
secreto  nuntio  presmuniti  ,  feralem 
prcestolabantur  sententiam  magnanimi 
Uruguayenses  ;  cum  palerent ,  turba^ 
rentur  ,  ac  árese erent  pres  timare  Pa- 
ranenses;  numquam  illa  tamen  adve- 
niehat  •)  cum  jam  Junius  non  parúm 
procederet.  Suspicatum  tune  est ,  su~ 
pressam  esse  ^  ac  cum  vmnimodé 
frustránea  videretur  ejus  intimatio^ 
ex  Consilio  non  expetita  ^  periculum 
etiam  erat  ^  ne  ab  Indis  intercepta 
rursús  ánimos  eorum  commoveret  y 
turbas  cieret  novasy  in  ipsum  Pressidem 
concitaret  j  ac  exasperaret  omnia. 

41.  Ama- 


Era  cierto  Ministro  del  Con- 
fyo  d  e  Indias  5  cuyo  nombre  se  calla 
por  no  perjudicarle. 


trase  por  el  de  San  Angel*  Llegó 
esta  sentencia  á  mediado  de  Ma- 
yo  ,  y  junto  con  ella  de  parte  del 
Comisario  General  una  nueva  ame¬ 
naza  del  último  exterminio  ;  y  fi¬ 
nalmente  por  la  importunidad  de 
éste  fue  sacada  por  fuerza  del  Pro¬ 
vincial  de  la  Provincia  la  declara¬ 
ción  de  estar  muerta,  ó  perdida  to¬ 
da  la  esperanza.  No  obstante  llegó 
también  un  secreto  aviso  del  mis¬ 
mo  Provincial  por  segura  y  dupli¬ 
cada  via  ,  el  qual  solamente  se  di¬ 
rigía  inmediatamente,y  había  de  in¬ 
timarse  á  los  que  fuesen  capaces  de 
secreto  :  Que  no  se  arredrasen  con 
estas  amenazas,  ni  aún  con  las  su¬ 
yas  ,  aunque  pareciese  no  tenían 
límite  ;  porque  eran  vanos  y  bru¬ 
tales  todos  estos  rayos  ,  y  que  no 
habian  espirado  del  todo  las  espe¬ 
ranzas  que  se  tenían ;  antes  bien 
que  estaba  muy  cerca  el  remedio. 
Anadia  á  todo  esto  una  Carta  de 
cierto  intimo  Asesor  del  Con¬ 
sejo  ,  que  decia,  que  todo  este  apa¬ 
rato  de  la  Junta  de  la  Isla  de  Mar- 
tin-Garcia  ,  v  las  amenazas  hechas 
eran  patrañas  ó  chismes.  Fortale¬ 
cidos  con  este  aviso  los  magnáni¬ 
mos  Uruguayenses^esperaban  trán- 
quilos  lalátal  sentencia;mientras  se 
ponian  amarillos,  se  turbaban,  y  se 
consumían  con  el  miedo  los  del  Pa¬ 
raná;  pero  la  sentencia  no  vino,  es¬ 
tando  yá Junio  muy  abanzado.  Se 
sospechó  entonces  que  había  sido 
interceptada ;  pareciendo  del  todo 
frustránea,©  vana  su  intimación, por 
no  ser  expedida  del  Consejo.  Tam¬ 
bién  había  peligro  de  que  hubie¬ 
se  sido  pillada  ó  estraviada  por  los 
Indios;  conmoviese  sus  ánimos  ;  le¬ 
vantase  nuevas  Tropas ,  y  las  con- 

ci- 


f 
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citase  contra  el  mismo  Provincial, 


■  41.  AMagopoU  turba  adhuc  tnin- 

tlahatur  centum  ,  ^  sexaginta  fami^ 
lias  ejiisdern  opidí  ad  jiurucn  Nigruní^ 
alias  totidim  ad  trajedum  Galinanim-^ 
seu  flamen  Queguay  commigrasse 
furos  prcesidio  terris  suis  ,  ac  bosti,  si 
eas  ingrucret ,  impedimento.  Cruci-^ 
politani  in  pascua  Hispanorum  opidi 
Taraqueci ,  sen  Lacen opolitani  irrujsse^ 
ac  jagatis  opidanis  ,  eqiionim  anima^ 
liumque  aliurum  ingenXem  numenim 
abegisse  ^  dicebatur.  Ñicopolitas  etiaiti 
d  flumine  S.  Lucias  mulieres  aliquot 
captivas  adduxisse  ^  fama  erat.  Et 
quamquam  jam  terminus  intercidij  al- 
labebatur  ,  nec  enim  amplias  quam 
una  septimana  d  15  distabat 

annus  ^  nihil  omninó  de  hostili  mota 
sentiebatur  .y  quamquam  falsus  rwnus- 
culus  aliquis  ab  Elispanis  sparsus ,  va- 
garetur  :  explor atores  hispanos  ad  tinius 
opidi  usque  arva  penetrasse ,  campos- 
que  derelidos ,  ac  ipfum  etiam  opidum 
vacuum  ,  reperiisse  ;  Lusitanos  etiam 
non  amplius  20  leucis  ab  Angelopo- 
li  distare  :  quln  sub  ipsum  tempus 
non  defuere  litterde  qucepiam  ,  qu^ 
certam  spem  dabant  tempestatis  subsi- 
dentis.  Contra  Lusitanos  ad  flamen  Vi- 
ride  considentes ,  excubias  ,  hieme  jam 
pluviis  omnia  innundante  ,  permuta- 
turos  5  Aloysiepoli  egresi  sunt  cum 
Duce  populi  triginta  armati.  Ad  ipsius 
fluminis  Phasidi  castrum  ,  ac  pro- 
pugnáculum  fabricaturi  quadraginta 
Latir entiopolitde  siios  itidem  abiere  pro 
alijs  tot  redeuntibiis  ad  términos.  Missi 
etiam  adverso  flmnine  Uruguai  explo- 
ratores ,  quia  illinc  versus  fumantes 
campi  bis  ce  diebus  sunt  ohservati ,  vi- 
suri  ^  num  forte  hac  se  parte  insinua¬ 
re  velit  hostis.  Alij  etiam  ad  fontes  , 
^torrentes  fluminis  Granáis  hiñe  inde 
expediti  sunt  j  sed  nihil  hostilitatis  odo- 

ra- 


exasperando  y  echando  á  perder 
todas  las  cosas. 

41.  La  gente  de  Yapeyii  avisa¬ 
ba  aiín  ,  que  lóo  familias  dei  mis¬ 
mo  Pueblo  se  habían  ido  al  Rio 
Negro  ,  otras  tantas  al  paso  de  las 
gallinas  ,  ó  al  Rio  Queguay  ,  á  ser¬ 
vir  de  presidio  á  sus  tierras  ,  y  de 
impedimento  al  enemigo,  si  las  in¬ 
festase.  Se  decia  que  los  de  la  Cruz 
habían  acometido  las  estancias  de 
los  Españoles  Taraguis,  ó  Corren- 
tinos  ;  y  habiendo  hecho  huir  los 
vecinos,  habían  quitadoles  un  gran 
número  de  caballos  y  otros  aníma¬ 
les.  Corría  la  voz  de  que  losNicola- 
sistas  también  habían  trahido  cau¬ 
tivas  algunas  mugeres  del  Rio  de 
Santa  Lucía.  Y  aunque  yá  el  tér¬ 
mino  del  intercidio  ó  transmigra^ 
don  se  pasaba  ,  ni  el  año  para  aca¬ 
barse  distaba  desde  el  15  de  Julio 
mas  que  una  semana  ,  no  se  sentía 
movimiento  alguno,  del  enemigo, 
aunque  andaba  un  falso  rumorci- 
11o ,  que  los  Españoles  habían  es¬ 
parcido  :  que  unos  Exploradores 
Españoles  hablan  entrado  hasta  los 
sembrados  de  un  Pueblo  ,  y  que 
habían  hallado  desamparados  los 
campos ,  y  vacio  el  mismo  Pueblo: 
que  también  los  Portugueses  no 
dihtaban  de  San  Angel  mas  que  20 
leguas ;  sin  que  por  el  mismo  tiem¬ 
po  faltasen  ciertas  Cartas  secretas, 
las  quales  daban  indubitable  espe- 
ranza,de  que  pasarla  la  tempestad. 
Treinta  Luisistas  armados  con  el 
Capitán  del  Pueblo  salieron  con¬ 
tra  los  Portugueses  ,  que  estaban 
en  el  Rio  Verde  ,  para  mudar  sus 
centinelas  por  causa  del  Invierno, 
que  con  las  lluvias  todo  lo  inun- 
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rati  sunt.  Campanopolim  nudius  ter- 
tiús  interim  advenerat  Hispanas  quH 
dam  5  qui  ss  in  mundcitis  dicsbat 
r¿  y  viJdT^t  quci  ratione  traélaretitur  In-^ 
di  y  fyiancipioTuui  U6  i7iqt6  ^  an  libsvo— 
ruin ,  eam.jue  camissionem  ab  Aula 
accspisss,  Ssd  non  vau6  iTnpostUTa  crs-" 
debatur ;  nam  nihil  omninó  potesta- 
tis  in  scriptis  proferebat  ,  nec  aliad 
quam  lucruvn  qu¿ssiiss¿  ^  msTCütUYn 
facere  voluisse  ,  est  visas ,  iy  postea 
patuit  y  ferri  enim  ingens  pondas  pre^ 
tio  satis  vili  distrahere  desiderabaty  «b' 
ab  istis  etiam  opidis  postulabat  j  sed 
in  casam  y  multos  equos  y  vacasque 
ac  boves  in  prHium  ,  nam  Indi  bel- 
lorum  minis  agitatiy  ipsi  potius  equosy 
mulasque  inquirebant  emendas ,  quam 
vendendos  darent.  H¿ec  cum  ageren- 
iar  y  Junius  interim  pacatas  totas  ver^ 
gebat  in  finem  ,  ^  fama  ,  egressos  é 
Portuensi  urbe  3000  Iberos  ,  é  Eu^- 
charistiopoli  totidem  Ulisis  nepotes  cum 
sammis  Provinciarum  Eucibus  ^  egre-^ 
gié  mentiebatur. 


42.  Tándem  cum  singular e  nil  om- 
ninó  appelleret  y  apullit  15  Jidijtermi^ 
ñus  Ule  fatalis  ,  ut  ajebant  y  ^  en 

al-- 


guerra 

daba.  Qaarenta  Lorencistas  asi- 
mismo  SG  fusron  á  los  ultinios  tér¬ 
minos  dw  sus  ticrriis  e  t'EbricEr  uq 
propugnáculo  en  el  castillo  del 
mismo  Rio  Pliasido  j  volviéndose 
otros  tantos  en  lugar  de  aquellos. 
Fueron  enviados  también  Explora- 
dores  Rio  Uruguay  arriba  ,  porque 
por  ázía  aquella  parte  se  vieron  es¬ 
tos  dias  humear  los  campos ,  á  sa¬ 
ber  si  por  ventura  por  alli  se  qui¬ 
siese  explicar  el  enemigo.  Entre 
tanto  vino  antes  de  ayer  del  cam¬ 
po  un  cierto  Español  ,  que  decia 
tener  ordenes,  para  vér  por  qué  ra¬ 
zón  los  Indios  eran  tratados  como 
esclavos  y  no  como  libres  ,  y  que 
la  Corte  le  había  dado  esta  comi¬ 
sión.  Pero  no  en  valde  se  creía  ser 
ésta  impostura  o  fábula ,  porque  no 
mustiaba  nada  de  su  Comisión  por 
escrito  y  y  parece  ,  como  después 
se  vio  claramente ,  que  no  buscaba 
otra  cosa  que  hacer  trato  ,  porque 
deseaba  vender  una  gran  cantidad 
de  hierro  por  precio  bastantemen¬ 
te  baxo  ,  y  pedia  á  estos  Pueblos 
muchos  caballos  ,  bacas  y  hueves 
para  la  guerra.  Pero  fue  en  vano, 
porque  los  Indios  azorados  con  las 
amenazas  de  la  invasioDjantes  bus¬ 
caban  ellos  caballos  y  muías  que 
compiar  ,  que  darlas  á  vender. 
Mientras  sucedían  estas  cosas  ,  Ju¬ 
mo  se  pasaba  ,  y  la  fama  bizarra¬ 
mente  mentía  o  fingía  ,  que  3 y  Es¬ 
pañoles  habían  salido  de  Buenos- 
Ayi  es ,  y  de  la  Colonia  del  Sacra¬ 
mento  otros  tantos  nietos  de  Uli- 
ses  ,  con  los  Capitanes  Generales 
de  las  Provincias. 

42.  Finalmente,  no  sabiéndose 
cosa  especial ,  llegó  á  15  de  Julio 
aquel  termino  fatal ,  como  decían, 
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altuni  utrlnque  sUentlum^  ^qmmquam 
Poituensem  Gubcrnatorem  die  5  Malí 
ex  urbe  ad  Hispcaia  castra  ad  trajeCliim 
fliufiinis  üruguai ,  d  gallinis  diclum^ 
commigrasse  assererent  ,  Gomezium 
etiam  Freíre  Lusinanum  flnminis  Ja^ 
nuarij  Pra:torem  venus  flumen  Gran^ 
de  castra  movisse  ,  oCio  ,  aiit  decem 
celocibus  sexaginta  naucleros ,  uavar-^ 
chó  Joanne  Echavarria  ,  Flamen  Uru¬ 
guay  subiré  ,  fama  asseveraret ,  eó  (  ut 
aiebatur  )  fine  ^  'líT  consiüo  nuper  in  ín¬ 
sula  Garciae  concluso  j  ut  Jtdij  1 5  His- 
panus  Exercitus  Nlcolaipolim  ,  LusF 
tanus  Angelopolim  ,  celoces  armatds 
fiumen  invaderent',  hre  Paranensia  au¬ 
xilia  impeditur^  ,  illi  incolas  ad  emi- 
grationem  coaÜuri  ,  aut  ferro  flammis- 
que  deleturi  ,  si  restiterint.  Sic  enim 
aiehant ,  Indos  ,  eorumqtie  Patres  ^ 
tnox  ut  serio  ,agi  y  bellumque  experiri 
cceperint ,  meta  solvendos ,  ac  occttr- 
suros  etiam  exercitibus  non  longé  exis- 
tentihus ;  rogando  ea  ,  qu(S  pacis  sunt^ 
summdque  humiUiatione  arma ,  atque 
veniam  etiam  resistentire  deprecaturos» 
Et  tune  equidem  veniam  illis  conce- 
dendam  in  Monarch¿s  sui  nomine ,  his 
tamen  conditionibus  ,  ut  dimissis  quo- 
quó  comineare  vellent  ,  exercitibus , 
illico  res  suas  móviles  ^  ^  semoventes 
exportarent  ^  abigerentque^terris  ^  cam- 
pis  5  urbihus  ,  pagisque  Lusitanis  re- 
liCiis  y  sin  vero  minús  infallibiliter  fer¬ 
ro  5  flamma  delendos  ad  unum  omnes, 
Híb  miuíZ  5  quamqúam  ómnibus  s emper 
generosioris  animi  fatiue  viderentur  , 
tum  ob  exercituum  ridiculum  nume- 
rumy  (  degradabat  enim  tune  suum  fa¬ 
ma  mendacium)  Ut  Lusitani  non  plus 
1000,  Hispani  700  inermes  tendehanty 
U"  hi  térra  y  flumineque  post  exaCium 
per  ducentarum  fucile  leucarum  deser— 

tum 


y  veis  ai  que  por  ambas  partes  ha¬ 
bía  un  profundo  silencio.  Y  aun¬ 
que  se  decía  que  el  Gobernador  de 
Buenos-Ayres  á  cinco  de  Mayo 
había  partido  de  aquella  Ciudad  á 
los  Reales  Españoles  ,  que  estaban 
en  el  paso  del  Uruguay,  llama¬ 
do  de  las  Gallinas ;  que  también 
Gómez  Freyre  ,  Gobernador  Por¬ 
tugués  del  Rio  Janeyro  ,  había  mo¬ 
vido  su  Campo  ñzia  el  Rio  Gran¬ 
de  ;  asegurando  la  voz  y  fama, 
que  60  Marineros  con  8  ó  10  lan¬ 
chas  ,  cuyo  Capitán  era  D.Juan  de 
Echavarria, subían  por  el  Rio  Uru¬ 
guay  ,  con  el  fin  (como  se  decía )  y 
proyeétojque  pocohá  se  había  con¬ 
cluido  en  la  Isla  de  Martin  García: 
de  que  á  1 5  de  Julio  acometiese  el 
Exercito  Español  al  Pueblo  de  San 
Nicolás ;  el  Portugués  al  de  San 
>^^^§^1 9  y  lanchas  armadas  por 
el  rio  5  para  que  estas  impidiesen 
los  socorros  de  los  Pueblos  del  Pa¬ 
raná  ,  y  aquellos  obligasen  á  trans¬ 
migrar  ó  mudarse  á  los  habitado¬ 
res  de  estos  ,  ó  los  destruyesen  á 
fuego  y  sangre,  si  se  resistiesen: 
porque  discurrirían,  que  los  Indios 
y  sus  Padres  luego  que  viesen  que 
iba  de  veras  ,  y  comenzasen  á  ex¬ 
perimentar  la  guerra,  habían  de 
amedrentarse ,  y  saldrían  á  pre¬ 
sentarse  á  los  Exercitos  ,  quando 
estubiesen  cerca  ,  rogando  ó  pi¬ 
diendo  la  paz ,  y  con  profunda  hu¬ 
mildad  entregarían  las  armas  ,  y 
pedirían  perdón  de  su  resistencia; 
Que  entonces  se  les  había  de  con¬ 
ceder  el  perdón  en  nombre  del 
Monarca  ,  con  condición  de  que 
permitiesen  á  los  Exercitos  ir 
ó  discurrir  por  donde  qiiisie- 
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sen  ,  y  luego  al  punto  llevaran  y 
enviaran  sus  cosas  muebles  y  se- 


twn  hiberno  tempore  iter^  20000  /a- 
cile  milUbus  armatorum  (  si  omnes 
arma  capesserent  viri )  sais  in  terris 
opponendi,  Timebant  lamen  aliqui  9 
arque  íinis  venit ,  venit  Hnis  pusi¬ 
lánimes  indamitabant,  H¿ec  omniay 
licét  inquam  fama  pervulgaret ,  15 
jam  fulij  aliqiiantisper  retro  mime- 
rabal ur ,  ^  nunlius  alius  ,  Guberna- 
torem  Portuensern  in  Urbem  remigrasse 
letho  proximum  ;  Hispanos  di  lapsos 
plurimos :  equos  hieme  periise  innúme¬ 
ros  y  totam  Portuensern  urbem  implu¬ 
vio  arentem  9  tnillia  aliquot  auslralium 
Indorum  (  Aucas  y  Tueles  y  Pueles 
vocant  )  ad  invadendam  urbem  acce- 
sisse  ;  demüm  contra  Indos  agendum 
jam  Chrislianos  conscios  stare  in  pro- 
cinlu  y  Lusitanos  constérnalos  oh  du~ 
ceñios  suorum  ,  nescio  ubi  ,  per  manus 
indorum  peremplos  ,  tum  etiam  Prre- 
sidem  ca^tri  ad  Tobi  nuper  ab  Indis  in- 
vasi  y  suo  summo  Preesidi  Gomecio  ma- 
fii f estas  se  ^  egré  se  castro  y  ac  tota  mu- 
fiitione  adversas  invasionem  Indorum 
restitisse  y  audaces  enim  esse  y  ac  te¬ 
merarios  y  nec  ignem  timere  y  nec  nu- 
merum,  Videret  proin  cum  quibus  rem 
ageret  ,  ac  aleam  belli  enmmitere  ve- 
let  y  ipsumque  ad  h¿ec  Gomecium  pa^ 
cijicam  jam  cogitationem  gerere,  Mode- 
ratorem  Provincire  postea  etiam  jam 
muías  postulasse  y  ut  ad  hos  populos 
commigraret  y  quod  nisi  pacis  trans- 
Jiueret  spes  y  vix  faóiurus  y  cum  nuper 
Roma  multum  probasset  y  abstinuisse 
cum  d  visitatione  hujus  Provincia  tam 
túrbala  y  vix  credebatur,  Ac  denique 
novissimus  quídam  rumor  tune  allabe- 
hatuTy  explor atores  Magopolitas ,  qui 
flumine  secundo  Hispanorum  motus  ex- 
plorabant  y  reversos  id  uunlii  {dubii  la¬ 
men)  altulisse  t  suum  illum  persecuto- 
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movientes  y  dexando  á  los  Portu¬ 
gueses  las  tierras,  campos,  pueblos, 
y  estancias  j  pero  que  si  hiciesen 
al  contrario  ,  infaliblemente  todos, 
como  si  fuera  uno  ,  habian  de  ser 
muertos  á  hierro  y  fuego.  Estas 
amenazas  ,  aunque  siempre  pare¬ 
ciesen  locuras  á  todos  los  de  áni¬ 
mo  mas  esforzado  ;  lo  uno  por  el 
ridículo  numero  de  los  Exercitos, 
( porque  ahora  baxaba  de  punto  la 
fama  su  mentira)  y  los  Portugue¬ 
ses  no  eran  mas  que  ly  ,  y  700  los 
Españoles  que  marchaban  desarma¬ 
dos, y  esto  después  de  haber  pasado 
un  desierto  de  200  leguas  por  tier¬ 
ra  y  rios  ,  en  tiempo  de  Invierno 
contra2oy  armados, (si  todos  los  va¬ 
rones  tomasen  las  armas)que  se  ha¬ 
blan  de  oponer  en  sus  tierras.  Con 
todo  eso  temían  algunos  ,  y  clama¬ 
ban  los  pusilánimes^  llegó  el  tin,  yá 
el  fin  liegó.Estas  cosas, vuelvo  á  de¬ 
cir, aunque  las  divúlgasela  fama.yá 
habla  pasado  el  1 5  de  Julio  ,  y  otro 
Correo  traxo  la  noticia  ,  de  que 
el  Gobernador  de  Buenos- Ay  res  se 
habla  vuelto  á  dicha  Ciudad  cer¬ 
cano  á  ia  muerte  ;  que  muchísimos 
Españoles  se  habian  deserta ioi  que 
innumerables  caballos  habian  pere¬ 
cido  con  el  Invierno  ;  que  toda  la 
Ciudad  de  Buenos-Ayres  padecía 
una  gran  sequíaj  que  algunos  milla¬ 
res  de  Indios  del  Sur  (Uamanse  Au- 
cás  ,  Tueles  ,  y  Pueles  )  habían  ve¬ 
nido  á  invadir  la  Ciudad:  finalmen¬ 
te  que  sabiendo  esto  los  Christia- 
nos  ,  estaban  yá  prevenidos  á  obrar 
contra  los  Ind,os:que  los  Poitiigue- 
ses  estaban  consternados  por  causa 
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rem  himam  aveCíum  esse  :  ñande 
invangecohare  oguerahaima  Li¬ 
ma  yapé.  ExpeÜabatur  certior  eo 
notitia» 


(^)  Entiendo  habla  aquí  el  Pa¬ 
dre  Thadeo  Heñís  del  Vizconde  de 
Fonte  de  Lima  ,  que  negoció  el  tra¬ 
tado  de  límites  ,  y  cesión  de  la  Co¬ 
lonia  del  Sacramento.  El  Traduc¬ 
tor  ignorando  el  sentido  ,  explica¬ 
ba  de  otro  modo  la  clausula.. 


43*  Abihat  JulíuSy  quando  a  Ma^ 
gopoli  nuntii  advoiatites  ,  ad.  nativas 
Urugíiai  cataraClas ,  sen  saxorum  re¬ 
págala  viginti  comparece  Hiipanorum 
celoces  y  nunciant ;  Crucipolitanos  ttiam 
exploratares  decem  exploratoribus  His-^ 
pañis  occurrisse  ,  ab  iisque  percepisscy 
jussu  Gubernatorum  exercitiim  iterúm 
appropinqiiare :  quaternosque  é  SanÜi 
Francisci  Scráphici  familia  ad  magni 
Farentis  D.  Ignatii  festum  Mugopolím 
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de  200  de  los  suyos, que  habían  sido 
muertos,  ( no  sé  donde)  por  mano 
de  los  Indios :  de  mis  de  esto ,  aña¬ 
den,  que  el  Gobernador  del  Cas¬ 
tillo  ,  que  en  el  Tobi  poco  há  ha¬ 
bla  sido  invadido  de  ios  Indios  , 
había  manifestado  al  General  Gó¬ 
mez,  que  con  dificultad  él  había 
resistido  á  la  invasión  de  los  In¬ 
dios  con  el  Castillo  y  guarnición, 
porque  eran  audaces  y  temerarios, 
y  que  no  teman  el  fuego  ni  el  nú¬ 
mero  de  Soldados. Por  tanto,  que 
viese  con  quien  se  ponia  ,  y  con 
quienes  emprendía  la  guerra  ;  y 
que  el  mismo  Gómez  Freyre  yá 
pensaba  en  la  paz;  que  el  Pro¬ 
vincial  y 4  habia  pedido  las  mu- 
las  ,  para  venir  á  estos  Pueblos: 
lo  qual  no  haría  ,  sino  hubie¬ 
se  esperanza  de  paz ,  habiendo 
mantenido  y  probado  muy  bien  en 
Roma ,  que  él  apenas  se  creía  ca¬ 
paz  de  exonerarse  de  la  visita  de 
esta  Provincia;  estando  tan  turba¬ 
da.  Finalmente  ,  corría  por  enton¬ 
ces  cierto  rumor ,  de  que  habien¬ 
do  vuelto  los  Exploradores  de  Ya- 
peyü ,  los  quales  rio  abaxo  vigia¬ 
ban  los  movimientos  de  ios  Espa¬ 
ñoles,  habían  dicho, (pero  en  duda) 
que  aquel  su  perseguidor  Lima  ha¬ 
bia  sido  quitado,  ñande  invange^ 
cohare  oguera  haima  Lima  yapé.  Sq 
peraba  mas  ciei  ta  noticia  de  esto. 

43.  Fenecía  Julio,  quando  unos 
Correos  de  Yapeyiiavisai’on  volan¬ 
do  ó  corriendo ,  que  en  el  salto  del 
Uruguay  se  veían  lanchas  de  Espa¬ 
ñoles  ;  que  los  Exploradores  ,  y 
Cruceños  se  habían  encontrado  con 
dos  Exploradores  Españoles  ,  y  que 
les  habían  oido  ,  que  por  mandato 
de  los  Gobernadores  otra  vez  se 
acercaba  ei  Exercito :  que  quacro 
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adveuturos  ,  res  inlgr:ition¡s  itnpultu-  Religioso^  de  1<1  Orden  del  Seráfico 
ros ;  Littenis  etiam  ti  siimmo  Duc¿  O. 


Ni  c  o  la  o  N  e  e  ngii  i  r  ii  ['^)Conceptio-po- 
litarurn  Capite  ,  Locum  teneiis  capitis 
Nicolaopülitani  attuUrat^  supetlas  mili¬ 
tares  evocantes ,  aportans.  Statutum  est 
post  festum  magnte  in  Císlos  assurgentis 
Reginte  advolaturas  de  singalis  opidis 
turmas.  Fama  mterim  tribus  potissi- 
müm  nuntiis  meestos  consolabatur  y  nam 
in  Magopolitanis  pascuis  ad  pagelum  ,  d 
Jesu  María  diÜumy  propé  cataraClas 
Uruguayenses  situm  ,  cohortem  His- 
panorum  advenisse  ferebat  ;  sed  cum 
'eam  Pagi  Coripheeus  Indas  sistere  jas- 
sisset  y  atque  ad  siia  redire ,  ac  pa- 
triotas  SLios  nullatenús  emigr ataros ,  nec 
alia  opida  emigr ationem  concessura 
asseverasset  ;  offensi  libértate  Indi  re- 
sistentis  ,  vinídum  ligatumque  ad  reli- 
quum  exercitum  cum  sais  abripiebant, 
Mox  rumor  per  viciaos  pastores  dilap¬ 
sus  y  ad  arma  eos  excitavit  y  advoca- 
tisque  Ghamiarum  ,  Minuanorum, 
ac  Gii3,no3,Yum gefitiliiim  histerris  va- 
gabundorum  turmisynoCie  intempesta  in 
Hispanorum  turmas  irruere  omnes  ; 

tru- 


^  Este  D.  Nicolás  Neenguirú  que 
mandaba  los  Indios  ,  y  obraba  mo¬ 
vido  de  los  Jesuítas,  nunca  intentó 
por  interés  propio  acción  alguna, ni 
arrogarse  título  de  Gefe  indepen¬ 
diente  del  País.  Los  Jesuítas  inven¬ 
taron  la  fabula  del  Rev  Nicolao  1. , 
para  deslumbrar  ser  ellos  los  úni¬ 
cos  autores  de  la  resistencia  de  los 
miserables  Indios  ,  y  aun  de  confe* 
derarles  con  los  Indios  Gentiles  , 
para  resistir  las  Ordenes  Reales ; 
esparciendo  los  falsos  rumores ,  que 
se  leen  en  este  Diario  y  para  aluci¬ 
nar  aquellos  Pueblos  ,  atribuyén¬ 
doles  á  los  Españoles. 


San  Francisco  habían  de  venir  á 
Yapeydá  ia  fiesta  del  gran  Padre 
San  Ignacioá  mover  con  actividad 
las  cosas  de  la  transmigración  ;  y 
habiendo  llegado  el  'remente  del 
Corregidor  de  San  Nicolás,  habia 
traído  Cartas  del  Capitán  General 
Don  Nicolás  Neenguirü  ,  Corregidor 
de  los  Concepcionistas,  en  las  que 
pedia  socorros  militares  ,  ó  gente 
de  armas.  Se  determinó  ,  que  des¬ 
pués  de  la  fiesta  de  la  Asunción 
de  nuestraSeñora  partiesen  las  Tro¬ 
pas  de  cada  Pueblo.  Entretanto 
la  fama  con  tres  Correos  consecu<» 
tivos  consolaba  los  tristes  ,  porque 
decia ,  que  en  los  campos  de  Yápe- 
yü  habia  un  Esquadron  de  Espa¬ 
ñoles  llegado  á  un  rancho  llama¬ 
do  de  Jesus-Maria,  que  está  situa¬ 
do  cerca  de  los  saltos  del  Uruguay; 
pero  habiéndolo  mandado  parar  el 
Indio  superior  del  pueblo ,  y  que  se 
volviese  á  sus  tierras  ;  y  habiendo 
afirmado  que  sus  compatriotas  de 
ninguna  suerte  se  habían  de  mu¬ 
dar  ,  y  que  ni  los  otros  Pueblos  ha¬ 
bían  de  permitir  la  transmigra¬ 
ción  ,  ofendidos  de  la  libertad  del 
Indio  ,  que  se  resistia  ;  habiéndolo 
amarrado  ,  lo  llevaron  cotilos  su¬ 
yos  arrestado  áel  Exercito.Esparci- 
do  este  rumórpor  los  vecinos  estan¬ 
cieros,  los  excitó  á  tomar  las  ar¬ 
mas  ;  y  habiendo  llamado  ó  convo¬ 
cado  las  Tropas  de  Charrúas  ,  Mi- 
miañes  ,  y  Guanoas  gentiles  ,  que 
andan  vagabundos  por  estos  cam¬ 
pos  ,  en  lo  mas  intempestivo  de  la 
noche  acometieron  á  toda  la  Tro¬ 
pa  de  los  Españoles  ;  á  algunos 
despedazaron  ,  (  se  decia  que  fue¬ 
ron  50  , )  á  otros  obligaron  á  huir, 
quitaron  toda  una  caballada^  y  pu- 
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trucidant  aliquos  5(50  fama  erat )  faga 
dispergunt  alios  ,  equorurn  agmcn  om- 
ne  arripiunt ,  vinCiosque  asserunt  in 
libertatem.  Haic  ad  Uruguay.  Ad  Pha- 
sidum  fumen  é  suo  jatn  ereClo  caitro 
Aloysiopolitani  exploratores  initnico 
Lusitanorum  proprins  se  aplicantes , 
ternas  equorurn  custodes  sub  ipso  cas¬ 
tro  pascentes  ,  in  fugam  egere  atque 
frustra  tormenti  tÜu  é  castro  petitij 
equorurn  turmam  (quatuordecím.  erant) 
inimico  eripiunt, 

44.  Ab  Europa  per  Limam  nun- 
ilabatur  ,  Regis  animce  moderatorem 
tándem  conscientire  stimulis  viCium , 
statum  rerum  indicarum  NLonarchre 
apperuisse  integrum  ;  exhorruisse  hunc^ 
atque  illicó  in  consilium  coire  jussise 
Proceres  y  Universitates  etiam  in  con¬ 
silium  advocuise  ,  edicerent  y  ac  exa- 
minarent  illi  quidem^  an  Indi  Guara- 
nii ,  qui  sine  armis  ,  proprioque  mo- 
tu  sola  pr¿edicatiune  Regi  subiesis- 
sent ,  suasque  térras  proteÜioni  ejus 
rendidissent  j  hi  vero  an  sic  etiam 
liberé  subjeCli  terris  suis  licité  pos- 
sent  spoliari  ,  ^  alia  aliqua.  Nondum 
consiliorum  sententia  innotuit ,  spera- 
batur  tamen  ,  justitiam  causee  inius- 
tam  judices  sententiam  coaÚuram. 


45*  Interim  contra  appropinquan- 
tes  Iberos  ^  opida  citra  Uruguay  sita  ^ 
cum  S.  Nicolai  transfluminensi  iinde- 
cim  copias  celeritér  consentiunt ,  con- 
trahuntque ,  nempé  Conceptionipolit¿e^ 
Nicopolit^  ,  Thomistie  y  Crucipolitre  ^ 
Apostolopeif  cum  Carolo  ,  ac  Jofephipo- 
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sieron  en  libertad  á  los  prisioneros. 
Estas  cosas  sucediaii  en  el  Uruguay  i 
en  el  Rio  Piiasido  los  Explorado¬ 
res  Luisistas ,  saliendo  de  su  yá 
construida  fortaleza  ,  y  acercán¬ 
dose  á  la  opuesta  y  enemiga  de  los 
Portugueses  ,  hicieron  huir  tres 
guardas  de  ctiballos  ,  que  los  apa¬ 
centaban  junto  á  la  misma  forta¬ 
leza  ,  y  habiéndolos  disparado  en 
vano  un  cañonazo  desde  el  castillo, 
quitaron  al  enemigo  una  Tropa 
de  caballos  ;  (  eran  catorce.) 

44,  De  Europa  avisaron  por 
Lima  ,  que  el  Confesor  del  Rey, 
finalmente  vencido  de  los  estímulos 
de  su  conciencia  ,  le  habia  decla¬ 
rado  al  Monarca  paladinamente  el 
estado  de  las  cosas  de  losindiosrque 
se  había  horrorizado  S.  M.  y  que 
luego  al  punto  habia  mandado  jun¬ 
tar  en  Consejo  á  los  Ministros,  y 
que  habia  también  convocado  las 
Universidades  á  junta,  para  que  di- 
xesen  y  examinasen  si  los  Indios, 
que  sin  armas  y  de  su  propio 
motu  ,  por  sola  la  predicación,  se 
habian  sujetado  ,  y  rendido  á  su 
protección  sus  tierras  ;  si  estos  asi 
libremente  sujetos  pudiesen  lici¬ 
tamente  ser  despojados  de  sus  tier¬ 
ras  ,  y  algunos  otros  puntos  ?  To¬ 
davía  no  se  sabe  la  sentencia  de 
los  Consejos ,  pero  se  espera  ,  que 
la  justicia  de  ia  causa  obligará  á 
losj  ueces  á  dár  una  arreglada  sen¬ 
tencia. 

45.  Mientras  pasaba  esto, los  Pue¬ 
blos  situados  de  la  otra  banda  del 
Uruguay  con  los  de  S.Nicolás,  jun¬ 
taron  brevemente  once  Quadrillas 
contra  los  Españoles  ,  que  se  iban 
acercando;  es  á  saber,  los  Con- 
cepcionisías ,  los  Nicolasinas ,  los 
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litií.  XcivcriopoUti^  etícirn  y  ac  Borgio- 
politd2  tándem  ,  miitata  sententldy  Ma- 
gopulitis  seseadáidLiriproperant.  Mar- 
tinopoiltes  nuper  tum  resoluti ,  a  suo 
Curionc  persiiasiy  retro  mansere.  Ita 
ferebatfama,  at  falsa  y  lintribus  emm 
’perflnvium  Urtiguai  postea  defluxere. 
Solas  Marisciihis  unas  aliquisy  ac  ex 
Maripoli  Dux  nuper  exauaoratus  cum 
pauculis  vice  comitibus  ad  suorum  cas¬ 
tra  ,  non  mañero  quidem  ,  at  certe 
■animo  augenda  ,  abiere.  Centum  ^  ^ 

quinquagintaproisentiebantur  é  quolibet 

opido  :  tot  ne  an  pauciores  coiyere  ,  non 
satis  certam  est,  Ereliquis  opidis  trans- 
Uruguayensibus  decreta  sunt  suppeti^s 
é  singidisy  nempé  25  equites  ;  sexaginta 
é  D.  Michaelis ,  at  in  sais  eos  rema- 
nere  stationibus  novas  casas  9  nova 
nantia  jassere. 


A 6.  Solemnitas  erat  magn<^  in  cce- 
ios  AssumpU  Regina  ,  qaando  term 
Aloysiopolit(S  nuper  asta  ,  ac  perfidia 
ad  ñamen  Viride  {vel  at  Lusitani  ajunt, 
^  per  istos  notiúsy  Pardam)  capti,  pri- 
dié  festi  hoc  in  opido  insperati  com- 
parent.  Hi  quidem  sequentia  adisse- 
rebant :  nempé  post  geminas  in  ^  castro 
ad  ñamen  Pardam  septimanas  tn  cap- 
tivatate  exáClas  ,  ad  aliad^  castram 
Lusitanorom  scilicét  adflumims  Gran¬ 
áis  ostia  y  ^  ingens  illud  stagnam  si- 
tumy  secando  flamine  celoce  fereban- 

'  tur. 
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Thomistas ,  y  linalmente  los  de  la 
Cruz  ,  los  de  los  Apostóles  ,  con 
los  de  San  Carlos  ,  y  San  Joseph. 
Los  de  San  Xaviér  ,  y  también  los 
de  San  Borja  ,  habiendo  al  cabo 
mudado  de  parecer  ,  se  daban 
priesa  á  unirse  á  ios  de  Yapeyii. 
Además  de  esto  ,  los  de  los  Marty- 
res ,  que  ahora  poco  há  se  habian 
resuelto  >  persuadidos  de  su  Curaj 
se  quedaron  atrás.  Asi  se  decía  , 
pero  falsamente  ,  porque  en  ca¬ 
noas  después  se  fueron  por  el  Rio 
Uruguay.  Solo  un  Indio  y  único  del 
Pueblo  de  Santa  Maria  ,  que  poco 
há  habia  sido  depuesto  del  cargo 
de  Capitán  de  dicho  Pueblo  con 
algunos  pocos  compañeros  ,  se  fue¬ 
ron  á  los  Reales  de  los  suyos  á  au¬ 
mentarlo  5  no  en  número  sino  en 
ánimo.  Ciento  y  cinquenta  se  nu¬ 
meraban  de  cada  Pueblo  y  y  no  es 
bastantemente  ciertOjsi  se  juntaron 
tantos  ó  menos.  De  los  demás  Pue< 
blos  de  la  otra  banda  del  Ui'ti- 
guay  se  alistaron  Tropas  auxilia¬ 
res  y  conviene  a  saber  ^25  de  aca— 
bailo,  y  60  del  de  San  Miguél ;  mas 
un  nuevo  caso  ó  suceso  y  otros 
nuevos  avisos  los  obligaron  á  que¬ 
dar  en  sus  fronteras  ,  ó  Quarteles. 

4Ó.  Era  el  dia  de  la  ñesta  de  la 
Asunción  quando  tres  Luisistas, 
que  poco  há  con  astucia  y  perfidia 
habian  sido  cautivados  en  el  Rio 
Verde, (ó  como  dicen  los  Portugue¬ 
ses  ,  siendo  por  ellos  mas  conocido 
por  el  nombre  de  Pardo  )  el  dia 
antes  de  la  fecha  se  aparecieron  en 
este  Pueblo  ,  quando  menos  se  les 
esperaba.  Estos  contaban  las  si¬ 
guientes  cosas  ;  es  á  saber  ,  que 
después  de  haber  pasado  dos  se¬ 
manas  de  cautiverio  en  la  fortale- 
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tur  'Broregl  ^  ac  nialorum  omnium  ho- 
rum  auCiori  iniquissimo  Gomezio  j/x- 
tendi,  Quinquíigtnta  captivi  erante  quln^ 
dscim ,  cutí  decem  ^  odo  Lusitanis 
stipatoribus  custoditi,  Visa  itaque  tam 
exigua  custodia  y  ac  d  uonnullis  Ibe-^ 
jis  illlc  degentibus ,  dicentibusque  ad 
certam  raptari  necem  incitati ,  ro;í- 
silium  iniere  de  necandis  custodibus , 
seseque  libertati  as  serenáis  j  nec  pre^- 
valuere  ali quorum  sententi¿e^  consilium 
nonaprobantiiim  oh  armorum  defedum^ 
animorumque  discordiam,  Conclusum 
.est  adversas  Lusitatios  y  irruunt  igitur 
in  custodes  inopinaté  ,  remos  forte 
ti  adantes  ,  ac  velay  eorumque  Dure,  ac 
duobus  aliis  militibus  occissis,  (  qaam- 
quam  littera  Gomezm  decem  numc’- 
rant  y  ut  infrd  videre  licebit.)  In  imo 
navis  tenebantur  d  tribus  semper  Cus^ 
todibus  excubasitibus:  ab  bis  igitur  cuV 
trum  postulante  acprcestitum  pedori  fi^ 
gtinty  ejusque  ad  ostia  hastatus  cxcu^ 
bahat,  Uemissá  hasta  in  altum  navis 
5  “f^ox  arreptd  lancea  sequuntur 
capti  y  Mauro  aliquantulúm  resistentey 
sed  in  flamen  is  aliique  preecipites ,  re- 
liqui  in  conclavi  se  abdidere,  Erupere 
tándem  reliqui ,  atque  armis  inermes 
aggressi  in  flamen  se  daré  preccipites 
plurimos  cocgere,  Ncvigahant  enim  me¬ 
dio  flumine,  atque  íngentis  fluminis  ta¬ 
piáis  aquis  hausti  aliqui ,  alii  sclopis  na- 
tantes  periere  quadraginta  feré.  Decem 
its"  sex  diimtaxat  superstites  y  (nescio 
quo  fato  )  remansere  ,  ac  ad  castrum 
pertradi  sunt  y  ubi  d  Gomezio  exami- 
nati  y  ^ad  sua  redire  jussi  sunt  cum 
litteris  plenis  quéerelis  ,  ac  cominatio- 
fiibus^  Gemini  Iberiy  qui  captivi  teñe- 
bantur ,  ob  nescio  quoi  delida  vin- 
culis  commissi ,  jussi  sunt  ágete  sociosy 
ac  litterarum  portatores  y  tesponsaque 
referre,  (si  vita  comes  staret.  )  Primi 

cum 


za  del  Rio  Pardo  y  los  llevaban  río 
abaxo  en  una  lancha  á  otro  fuerte 
de  Portugueses  ,  situado  en  la  boca 
del  Rio  Grande  ,  y  de  aquel  gran 
estanque  ,  para  que  fuesen  presen¬ 
tados  al  Virrey  ,  autor  de  todos 
estos  males  ó  darlos,  el  iniquisimo 
Gómez  P'reyre.  Eran  50  los  cauti¬ 
vos,  custodiados  por  15018  Portu¬ 
gueses,  que  los  acomparlaban,  por 
lo  que  vista  tan  pequeña  guardia,  j 
incitados  de  algunos  Españoles  que 
iban  entre  ellos  ,  los  quales  dixe- 
ronjque  los  llevaban  á  matar,  cier¬ 
tamente  conspiraron  en  asesinar 
la  guardia  y  ponerse  en  libertad. 
No  prevalecieron  los  pareceres  de 
algunos  ,  que  no  aprobaron  el  mo¬ 
tín  por  defedío  de  armas  ,  y  dis¬ 
cordia  de  los  ánimos.  La  última 
deliberación  fue  contra  los  Poitu- 
gueses  y  y  asi  inopinadamente  aco¬ 
metieron  áios  guardas, que  casual¬ 
mente  iban  gobernando  los  remos  y 
velas, y  habiendo  muerto  alCapitan 
y  otros  dos  Soldados  ,  (  aunque  las 
Cartas  de  Gómez  Freyre  numeraa 
diez  ,  como  se  verá  después)  final¬ 
mente  salieron  los  demás  ,  y  ha¬ 
biendo  acometido  con  armas  ajos 
que  estaban  desarmados  ,  obliga¬ 
ron  á  muchísimos  á  arrojarse  al 
agua.  Navegaban  por  medio  del 
rio  ;  por  lo  que  ahogados  algunos 
en  las  rápidas  ondas  de  aquel 
grande  rio, casi  otros  quarenta,  que 
iban  nadando, perecieron  á  escope¬ 
tazos.  Quedaron  vivos  solamente 
ló,  (no  sé  por  qué  hado)  los  que' 
fueron  llevados  á  la  fortaleza  ,  en 
donde  habiendo  sido  examinados 
por  Gómez  Freyre,  los  mandó  vol¬ 
verse  á  sus  Pueblos  con  cartas  lle¬ 
nas  de  quejas  y  amenazas.  Los  do^ 

F  Es-, 
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rum  his  nmtiis  appulere  Aloysiopohts 
i,eut3tidem  paulo  post  Laurentiopoh- 
1£  ,  Jjaimipdiiu  dúo  in  sms  persti- 
ure  stábuUs  ,  sex  ítem  Michaelipoli- 
ta  ,  quorum  oijíu  in  castro  Luntano  e 
•varloiih  {peste  indarum  s^vissima)  de- 
cubuít  ^  alter  eádem  correptiis  in^pas- 
(tiis  S.  Laurentií  vitam  posuit  y  ubi 
etiam  dúo  Uli  Iberi ,  (  ut  putabatur  ) 
ívom  finiere  lancéis  confossi.  Keltqut 

mwt uorne forte pestem populo  inferrent, 
lissi  suntin  campis  pascuorum  suorum 

per.dstere,  tó"  serpere  jam  incipiebat, 

nam  Laurentiopolitis  aliquot  vita  fuñe- 

Ús,  Michaelipolita  vesubus  tnhiantes 
pestem  traxere. 


4.7.  Nuntiavere  prretered  reduces 
!ti  Gomezium  ad  flumen  vtride  a 
euisse  cuín  triginta  tormentn  ,  novem 
avkuUs,  zooo  militum  ,  ac  equorum 
000  sed  omninó  incredihiUs  nume- 
US  videbatur  ,  qmmquam  talejn  i 
erent  Lusitani  consueta 
M,  aliosque  sooo  stare 
u  ad  fontes  fluminis  Gratjdts  ,  si  ^ 
Fineta  é  Saudi  Pauli  plagiams 
■mfeaa ;  indi  testes  ex  visu 

úx  600  aut  700  nnmerum  múitu 
issurgere.  Item  litter^-  all^  Centuno- 
lum  dUquornm  Hispanorum  ínter 
ntanos  mditantium  y  aiebant 
>on  superare  :  equosque  plurim^s  pe^ 
’iisse  y  ac  periturQS  etiam  mim  ob  si- 
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Españoles  que  iban  presos  y  enca¬ 
denados  ,  no  sé  por  qué  delitos, 
fue  mandada  ,  que  acompaña¬ 
sen  á  los  Indios  ,  llevasen  las 
Cartas  ^  y  traxesen  las  respuestas, 
(si  viviesen.)  Los  primeros  que  lle¬ 
garon  con  estas  nuevas  fueron  tres 
Luisistas  ,  después  otros  tantos 
Lorencistas  ,  dos  Juanistas  se  que¬ 
daron  en  sus  estancias,  y  asimismo 
seis  Miguelistas  :  de  los  quales  uno 
enfermó  en  el  Castillo  de  los  Por¬ 
tugueses  de  viruelas  ,  (peste  crue¬ 
lísima  para  los  Indios)  otro  murió 
de  la  misma  enfermedad  en  las  es¬ 
tancias  de  San  Lorenzo  ,  en  donde 
también  aquellos  dos  Españoles 
(como  se  pensaba)acabaron  la  vida 
alanceados.  Los  otros  quatro,  por¬ 
que  no  fuese  que  traxesen  la  peste 
al  Pueblo  ,  se  les  mandó  se  estu- 
biesen  en  los  campos  de  sus  estan¬ 
cias  ,  y  yá  comenzaba  4  cundir, 
porque  habiendo  muerta  algunos 
Lorencistas  ,  los  Miguelistas  to¬ 
mando  con  ansia  sus  vestidos,  con- 

traxeron  la  peste. 

47.  Demás  de  esto  avisaron 

los  recienvenidos  ,  que  Gómez 
Frey re  había  llegado  al  Rio  Verde 
con*^  30  piezas  ,  9  barquillos  ,  2^ 
Soldados  .  y  4ll  caballos ;  mas  to¬ 
talmente  parecía  increíble  el  nu¬ 
mero  ,  aunque  tal  lo  abrmaban  los 
Portugueses  con  la  ponderación, 
que  acostumbran  los  Soldados  ,  y 
que  otros  2^  estaban  apercibidos' 
en  el  Rio  Grande  ó  en  los  Pinares^ 
los  que  se  componian  de  hombres 
Paulistas  ,  que  tienen  la  propiedad 
y  costumbre  de  vender  lo  que  no  es 
suyo,  á  los  quales  en  el  País  llaman 
Gauderios  ^  empero  los  Indios  ,  tes¬ 
tigos  de  vista  ,  decían ,  que  apenas 
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citatem:  navim  tinam  ctim  non  pan- 
cis  pyroboluriis  mari  absortam.  Ad 
h<ec  irUer  milites  dyssenteriem  y  va- 
riolatLu¡ue  pestem  late  serpere ,  retu- 
leve.  Eo  etíam  tempore  sex  Iberos  ad 
-  S.  Petri  pagum  MagopoUtanoram  curn 
novem  litterisab  urbe  apropinquasse  y  at 
á pastoribns  ,  arreptis  litteris  ,  tres  ces^ 
sos  esse  ;  reliquos  egré  fuga  sibi  con- 
stduisse  y  rumor  eraty  ncc  vanus  ;  erat- 


1  ,  ^ 

llegaban  los  Soldados  al  número 

de  600  ó  700.  Lo  mismo  decían 
otras  Giirtas  de  algunos  Capitanes 
Españoles  ,  que  militaban  entre  los 
Portugueses,  sobre  que  no  pasaban 
del  número  de  1 1 5o;y  que  muchisi- 
mos  caballos  se  les  habian  muer¬ 
ta  ?  y  por  ventura  se  les  habían  de 
morir  con  la  seca  ;  que  una  em¬ 
barcación  con  algunos  Artilleros  la 


que  ínter  cessos  é  civitate  hacer tarum  Jiabia  sumergido  el  agua.  Además 


‘fiunc  Kegentis  y  olirn  Locum-teneiitis 
Gubernatoris  filius  y  ut  ex  patrií  litte¬ 
ris  sepuituram  ecclesiaUicam  ,  ^  equi 
phaleras  inconsideraté  petentis ,  pa- 
tuit.  Litterde  d  Lusitanis  scriptre  ad 
hlobiles  y  Senatusque  SaruAi  Angelí 
dumtaxat  ^  foannís  erant ,  tenorque 
eorum ,  qui  ¿equitur,  Desiderantur. 


'  48  Segníus  ac  oportuísset  arma 
capessebant  Indi  y  hoste  serió  immi- 
nenie,  Coivere  equidem  Duces  Lau- 
tentiopoli  y  Ducem  prostrato  Alexan- 
droy  MichaelipoUtie  alium  ejusdem  opi- 
di  ín  ofido  locum  tenentis  successorem 
Tunúm  legere  supremwn  ,  postque  diem 
D,  Michaelis  copias  contrdxere.  Inte- 
rim  nuntius  certas  allabitur  y  Lusita¬ 
nos 


de  esto  contaron  ,  que  entre  los 
Soldados  iba  cundiendo  la  peste 
de  cániai  as  de  sangre  y  vii  uelas. 
1  amblen  por  este  tiempo  corría  el 
rumor ,  y  no  falso  ,  de  que  seis  Es- 
panoleshabian  llegado  de  Buenos- 
Ay  res  con  nueve  Cartas  al  pago 
de  San  Pedro  ,  que  es  de  los  de 
Yape^ú  ;  masque  los  estancieros 
habiéndoles  quitado  las  Cartas,  ha¬ 
bian  muerto  tres ,  salvándose  los 
demás  con  la  huida,  y  estaba  entre 
los  muertos  el  hijo  de  un  Regidor, 
que  es  ahora  ,  y  fue  en  otro  tiempo 
1  heniente  deGobernador  de  laCiu- 
dad  de  las  Corrientes  ,  como  se 
supo  por  las  Cartas  del  padre,  que 
inconsideradamente  pedia  se  le 
diese  sepultura  eclesiástica ,  y  los 
jaeces  del  caballo.  Las  Cartas  de 
los  Portugueses  ,  escritas  solamen¬ 
te  á  los  Caciques  y  Cabildos  de  Saa 
Angel  y  de  San  Juan  ,  eran  del  te¬ 
nor  siguiente.  Faltan. 

48.  Con  mas  lentitud  de  lo 
que  convenia,  tomaban  las  armas 
los  Indios, quando  el  enemigo  ame¬ 
nazaba  seriamente.  Juntáronse  los 
Capitanes  Lorencistas  ,  y  los  Mi- 
guelistas  eligieron  repetidamente 
otro  del  mismo  Pueblo  en  el  oficio 
de  Theniente  y  supremo  Capitán 
^ucesor  del  Alexandro ,  que  habia 

F  2  si- 
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coles  fluminis  Vhisidi  repettté 
occuposse  ,  tnúeíÍHmqns  tentare  ;  da- 
toque  tormenti  majoru  signo.  Indos 
ad  colloquhtm  ,  deditionem  ,  subiec- 
tionemqui  provocare ;  at  mi  minas  is- 
t¡  qnain  i>tud  agitabant  animo ,  nam 
parati  ad  unum  omnes  reniubant  tér¬ 
ras  patrum  suorum  in  manas  bastís 
semper  infenshsimi  tradere.  Thema 
tamen  erat  ,  nec  seto  ,  falsum  ne 
veridicum  :  Locum  tenentem  Lauren- 
tiooolitanum  ,  qui  suorum  manipulo 
in  vicims  pascuis  pnesidiartorum  prre- 
erat ,  geminos  ilios  Iberos  ad  castra 
Comezii  deportase  ,  in  itsqne  obsidein 
teñe)  i  parte  sui  posteriori.  Certe  yero 
aherrasse  postea  patuit ,  nam  equid-m 
Líisitanis  collocutum ,  atque  etiam  li- 
lerum  in  térras  suas  ingressum ,  tan- 
iainque  é  gregihus  annonam  ohtultsse 
liberaliter /sed  eó  sané  straí-igemate  , 
ut  mux  ac  in  campos  patentes  sua- 
rum  terrarum  é  silvosis  ,  impeditis- 
que  Aloisiopolitanis  prosiUrent  (  valeitl 
etenim  Indi  indicibili  dexteritate  equis 
confligere,  cum  torpes  hoc  m  mihtta 
genere  ¡int  Brasilienses )  numero  etiam 
incomparabiVt  superiores  suis  m  terris 
toncursuri  erant  Indi  equitesj  quam  ut 
é  longinquo  adventantes  Lusitam  equis 
lassis  Jame  ,  frigoribusque  _  confeais 
pares  esse  posint  eis  bis  in  armis. 
Sperabat  itaque  Laureniiopolita  tile, 
quod  si  in  plana  terrarum  suarum  eos 
protraheret  ,  numero  ,  atque  ímpetu 
gentis ,  iS'  equorum  protereudos ,  ac 
delendos.  Sed  cum  feré  in  id  propen¬ 
derá  videretur ,  satis  jam  Gomezms 
restitit  validisiimé.  Indus  transfuga 
aliauis  terrarum  gnarus  Dux  ,  (  erat  is 
Borgiopolitaríus  civis  )  qui  annis^  ab  htnc 
pluriusculis  ( ut  solent  Indi  disciplina 
impatientes,  viteque  lihertoris  avidt) 
opido  suo  efugerat ,  atque  m  solitudi- 
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sido  muerto ,  y  después  del  día  de 
San  Miguél  reunieron  las  Tropas. 
Entre  tanto  llegó  un  aviso  cier¬ 
to  ,  de  que  los  Portugueses  se  ha¬ 
bían  apoderado  repentinamente  de 
las  colinas  del  rio  Yacuí  ,  que  in¬ 
tentaban  pasarlo  ,  y  que  habiendo 
hecho  señal  con  un  cañón  de  los 
mayores  ,  llamaban  á  los  Indios 
para  que  hablasen  ,  se  entregasen, 
y  sujetasen  j  pero  ellos  en  nada  me¬ 
nos  pensaban  que  en  esto  ,  porque 
aparejados  todos  á  una  rehusaban, 
ó  no  querían  entregar  las  tierras 
desús  antepasados  en  manos  de 
un  enemigo  ,  que  les  había  sido 
siempre  perniciosísimo.  iMo  obs¬ 
tante  había  cierto  fundamento  ,  no 
se  si  verdadero  óPalso ,  que  el  Xhe- 
niente  de  San  Lorenzo  ,  quien  go¬ 
bernaba  la  partida  de  Presidiaiios 
de  dicho  Pueblo  en  las  vecinas  es¬ 
tancias  5  había  llevado  á  los  Reales 
de  Gómez  Freyre  los  dos  sobredi¬ 
chos  Españoles  ,  y  que  con  ellos 
estaba  detenido  en  Rehenes  j  mas 
á  la  verdad  ,  después  se  supo  ,  que 
habían  errado  en  la  parte  según- 

_ _  ia  _ 


da  ó  última  j  porque  dicho  Te¬ 
niente  habiendo  haoiado  con  los 
Portugueses  ,  y  ofrecidoles  tam¬ 
bién  liberalmente  franca  entrada 
á  sus  tierras  ,  les  dió  mucho  ga¬ 
nado  para  su  alimento,  pero  con  el 
fin  ó  estratagema,  de  que  luego  que 
saliese  el  Portugués  á  las  Campa¬ 
ñas  abiertas  de  aquellas  sus  tier¬ 
ras  de  enti  e  las  llenas  de  bosque, 
y  enmarañadas  de  San  Luis  ,  ( por¬ 
que  los  Indios  pueden  pelear  á 
caballo  con  increíble  destreza, 
siendo  los  del  Brasil  torpes  en  este 
género  de  milicia )  los  atacase  la 
caballería  de  los  Indios  en  sus  tier- 
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nihus  ,  qU(Z  pnscua  opidorum  termi^ 

nant  y  cum  non  exigua  faringe  tur- 

tná  Ínter  silvas  consederat  ^  arriirn^ 
pensque  nonnumquam  in  vicina  Mi^ 
chaeiiopoleos  pascua  ,  pecus  abigehat 
satis  numerosum  non  dumtaxat  ^  in 
suam  ,  suorumqiie  annonam  j  sed  etiam 
in  mercatum  cum  Lusitanis  facien- 
dum.  Hunc  annis  abhinc  quinqué  cir- 
citer  ad  terrarum  siiarum  fines  perse-^ 
cutí ,  ut  latruncLiltim  M.ichaelipo¡itani 
cepere'j  ííT  ni  si  sacerdos  unusquispiam 
pastorum  Curioni  intercessisset  ^  pccna^ 
morteque  affecissent  merita.  Sed  hoc 
agente  vita  stetit  ,  suamque  in  opidum 
cum  40  circiter  contribulibus  depor- 
tus  est,  Modico  vix  tempore  hoc  in 
opido  cojistiterat ,  quando  60  fere  gen¬ 
tiles  y  qui  se  nuper  in  cathecumenorum 
inseruerantyé  natione  Minuanorurriy  ab- 
ewite  in  vicinum  SanCli  Thom¿e  opidum 
ad  D,  Ignatij  se  in  spixitu  exercitan- 
dum  Curione  9  noCte  intempesta  con- 
venity  fugamque  suadet  midtis.  Pa- 
tribus  ne  o  edite  y  inquit ,  ut  vos  proxi- 
me  in  Hispanonim  urbes  ferro  y  pedi- 
cisque  gravem  affera?it  in  Hispano- 
jum  servitutem  ;  húc  vos  pellexere 
numquid  non  animadvertitis  ?  Curio  in 
vicinum  flumini  opidum  abit  y  sacer- 
dosque  alius  lingudi  nostr^  parúm  gna- 
rus  (appulerat  infirmum  d  tygride 
sum  fratrem  in  spiritu  curaturus)  ab 
hispanis  prremissus  jam  adest ,  senex- 
que  ipse  ( delirabat  is  ex  morbo  in 
somnis  in  itinere  contraigo )  hispanos 
adventare  fatetur  y  ac  inclamitat  :  mi- 
hi  credlte ,  ait  ,  hác  nisi  noCie  vos 
proripitis  y  eras  fortasis  in  captivita- 
tom  ducemini,  His  <i7  similibus  men^ 
dacissimis  aÜionibus  persuasi  tandemy 
viamque  etiam  ignorantes  docuit ,  ejfu- 
gere  omnes ,  decem  ni  excipias  mülie- 
fes  plurimúm  5  ac  puerulos ,  qui  hu^. 
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ras, que  seria  con  numero  incompa¬ 
rablemente  mayor  que  éi  de  losPor- 
tugueses^quicnes  venían  de  lexosen 
caballos  cansados  con  el  hambre, 
y  consumidos  con  los  fríos:  lo  qual 
pusoá  los  Indios  iguales  en  las  fuer¬ 
zas  á  los  Portugueses,  Esperaba 
pues  dicho  Lorencista  ,  que  si  los 
sacase  á  las  llanuras  de  aquellas 
sus  tierras  ,  los  habla  de  acabar  ó 
-derrotar  con  el  ímpetu  de  su  gente 
y  de  sus  caballos.  Pero  como  casi  se 
conociese  el  intento,  Gómez  Frey- 
resc  resistió  grandemente  ;  esto  es, 
no  queriendo  salir  de  entre  los 
montes  y  breñas.  Cierto  Indio  fu¬ 
gitivo  baqueano  de  la  tierra,  (este 
era  natural  de  San  Boija)  el  qual 
de  muchos  años  á  aquella  parte  se 
habla  huido  de  su  Pueblo,  { como 
súdenlos  Indios  mal  hallados  con 
la  enseñanza  ,  y  deseosos  de  vida 
mas  libre)  y  habitaba  en  las  soleda¬ 
des  entre  los  bosques  ,.queteimi'- 
nan  las  estancias  de  los  Pueblos, 
con  no  pequeña  Tropa  de  los  de  su 
mismo  proceder  ;  y  saliendo  de 
quando  en  quando  á  las  vecinas 
estancias  de  San  Miguel  ,  arrea¬ 
ba  gran  numero  de  ganado;  no  solo 
para  su  alimento  y  el  de  los  suyos, 
sino  para  contratar  con  los  Portu¬ 
gueses.  De  cinco  años  á  esta  paite, 
poco  mas  ó  menos  ,  comenzaron 
los  Miguelistas  en  las  cabeceras  de 
sus  tierras  á  perseguirle,  como  á  la¬ 
drón  ,  y  si  cierto  Sacerdote  no 
hubiera  intercedido  al  Cura  de 
los  Estancieros  ,  lo  hubieran  muer¬ 
to  ,  como  lo  tenia  merecido.  Pero 
dexandole  vivo  ,  lo  llevaron  á  su 
Pueblo  con  casi  40  de  sus  pay sa¬ 
nos.  Apenas  había  estado  en  este 
Pueblo  un  poco  de  tiempo,  quando 

en 
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fiiori  jam  vivendi  modo  deleÜati  9  la- 
crymis  etiam  d  Patribus  mis  remanen- 
di  licentiam  rede  mere.  Alij  quidem  fu- 
gam  arreptam  serió  prosequebantur  us~ 
que  ad  jlumen  Ibicuy  9  seu  arenarij ; 
alij  ad  ejus  littora  ;  alij  per  viciaos 
campos  9  ac  nemora  ahdita  latuere  in 
conspeClu  opidi  ,  visuri  numquid  sinis- 
tréy  suis  remanentibus  ,  sit  eventurum  ? 
Sed  evocatus  mané  primo  Curio  ,  reni 
edoClus  9  collegit  palantes ,  pessimum- 
que  consiliarium  sedudorem  ex  Supe- 
xioris  sentencia  ad  opidum  Trinitatis 
trans  magnwn  flumen  Parana  relegavit. 
Non  suffecit  is  attamen  tota  sua  rnag- 
niíudine-y  quin  seduClor  iste  perversas 
iterúrn  se  in  pedes  daret ,  atque  de- 
ñique  ad  Lusitanos  profugeret ,  d  qui- 
hus  oh  preeclara  bree  9  scilicét  merita 
in  pagi  ex  contribilibus  suis  ejusdem 
sortis  Corredor cm  (  ut  hispani  Prima¬ 
tes  vocant  )  prapoCitus  ,  atque  miré 
in  consilium  adversas  gentem  suam 
adscitus  est. 
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ea  el  silencio  de  la  media  noche  se 
huyó  á  60  gentiles  de  la  nación  Mi- 
nuana,  que  poco  há  se  hablan  agre¬ 
gado  al  numero  de  los  Catecúme¬ 
nos  ;  y  persuadió  á  muchos  que  se 
huyesen  9  hallándose  el  Cura  á  la 
sazón  en  excrcicios  en  el  pueblo  cer¬ 
cano  de  Santo  Thomé.  No  creáis, 
decía,  á  los  Padres ,  que  inmediata¬ 
mente  os  han  de  llevar  con  cadenas 
y  grillos  á  las  Ciudades  de  los  Es¬ 
pañoles  ,  para  que  seáis  esclavos  de 
ellos  :  por  ventura  no  advertís  que 
os  atrahen  con  sus  alhagos  á  este 
ñn  ?  El  Cura  se  habla  ido  á  un  Pue¬ 
blo  cercano  al  rio. y  otro  Sacerdote 
que  no  estaba  bien  impuesto  en  la 
lengua ,  (habla  venido  á  confesar 
un  indio  herido  de  un  tygre  )  yá 
habla  llegado  ,  habiendo  sido  em- 
bia  lo  antes  por  los  Españoles  ;  y 
el  viejo  mismo  ( deliraba  este  sin 
poder  tomar  sueño  con  la  enferme¬ 
dad,  que  había  contrahido  en  el  ca¬ 
mino)  decía  y  clamaba  ,  que  los 
Españoles  venían:  creedme, añadía, 
que  si  esta  noche  no  os  escapáis, 
acaso  mañana  estaréis  cautivos. 
Finalmente  9  persuadidos  con  es¬ 
tas  y  semejantes  mentiras  9  se  hu¬ 
yeron  todos  9  á  excepción  qu an¬ 
do  mas  de  diez  mugeres  y  niños, 
que  estando  yá  bien  hallados  con 
aquel  mas  racional  modo  de  vivir. 
Compraron  de  sus  padres  á  precio 
de  lágrimas  la  licencia  ,  para  que¬ 
darse.  Unos  tomaron  con  tesón  la 
huida  hasta  el  Rio  Ibíctd  ,  ó  de 
arenas  ;  otros  hasta  sus  orilias;otros 
se  escondieron  por  los  campos  y 
vecinas  bosques  á  la  vista  del  Pue¬ 
blo,  para  observar  si  sucedía  algún 
mal  á  los  suyos  ,  que  se  habían 
quedado  ;  pero  habiendo  vuelto  ai 

ama- 
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amanecer  el  Cura,  é  impuesto  se 
en  lo  acaecido,  recogió  á  losfugiti- 


49,  Hic  ¡taque  Bargiopolita  seiuc- 
t'or  ohstitlt  audacissimé  ,  atque  suo^ 
rttm  geni]  gnarus ,  insidias  esse  ,  ac 
stratagema  hanc  germanam  invita-- 
tionsm  docuit  y  idemque  ip^s  Lusita¬ 
nos  per  térras  SanÜi  Mi  chacas  ad 
San¿Lv  Teche  pagum  ingredi  cupientesy 
prohibuit  prudentissimé ;  nam  térras 
bas  ut  plurimüm  apertas  ,  patentesque 
facilé  exploratoribus  é  longinquo  exer- 
citum  hosticum  deteÓfuras  y  tempusque 
daturas  ,  quó  é  numeroso  Sanñi  Mi^ 
éhaelis  opido  ingens  ítnimis  y  armis  f 
equis  potens  advolet  exercitus  y  ^ 
velocitate  suá  y  cursuque  precipitt  pro~ 
ierat ,  proculcetque^  Animahot  etiam 
tic  Achitophel  hostes  sangui^^ts  suis 
didis  facetis  ,  ñon  ignoransque  odium 
Brasiliensium  ,  quó  adversús  Pastores 
ovilis  hujus  arcentur  y  suumqtie  etiam 
exsatiaturus  y  socium-  se  aiebat  satis 
capacem  '  circumferri  ad  coltigenda 
Patrum  capitUy  ubi  Gomezianis  vidri- 
his  acinacibus  demissa  fuerint. 

50. 


vos, y  despidió  ó  desterró  al  pésimo 
consejero  enviado  por  sentencia 
del  superior  de  Misiones  al  Pueblo 
de  la  Trinidad ,  de  la  otra  banda  del 
gran  Rio  Paraná.  Mas  sin  embargo 
no  bastó  este  con  todo  su  poder, 
para  que  aquel  perverso  embustero 
no  se  huyese  otra  vez,  y  se  refu¬ 
giase  finalmente  á  los  Portugueses, 
quienes  por  estas  esclarecidas  ha¬ 
zañas  lo  hicieron  Corregidor  (ó  prin¬ 
cipal  del  Pueblo,  como  llaman  los 
Españoles)  del  pago,  que  hablan  for¬ 
mado  de  los  paysanos  del  sobredi¬ 
cho  ,  y  de  los  paiticipantes  de  su 
suerte  ;  y  asi  lo  recibieron  agrada¬ 
blemente  ,  para  que  diese  diétáme- 
nes  contra  su  gente  y  compatriotas. 

49.  Este  pues  Borjista  embus¬ 
tero  resistió  audacisimamente ,  y 
conociendo  el  genio  de  los  suyos, 
enseñó  que  había  que  recelar;  y  asi 
que  con  maña  ó  estratagema  se  de¬ 
bía  emprender  el  camino ,  y  él  mis¬ 
mo  prohibió  con  gran  prudencia  á 
los  Portugueses,  que  lo  deseaban, el 
entrar  al  pueblo  de  Santa  Tecla 
por  las  tierras  de  San  Miguel,  por¬ 
que  siendo  estas  por  lo  común 
abiertas  y  patentes  ,  hablan  de  des¬ 
cubrir  fácilmente  el  Exercito  ene¬ 
migo  á  los  Exploradores  ,  y  se  dia¬ 
ria  tiempo  ,  para  que  viniese  del 
numeroso  Pueblo  de  San  Migué! 
un  Exercito  poderoso  de  valor,  ar¬ 
mas  y  caballos  ,  y  que  coa  su  ve¬ 
locidad  y  arrebatada  carrera  los 
pisotease  y  atropellase.  Animaba 
también  este  AchitopheP  3  los  san¬ 
grientos  enemigos  con  sus  sa¬ 
zonados  chistes  ,  y  no  ignorando 
d  odio  de  los  Brasileños ,  con  el 
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^o.  Aloysiopolitán  trakí^um  ftiimi- 
nis  Phasidy  proisides  ,  cum  se  tni^ 
mero  ,  viribusqtie  impares  hosti  cerne-- 
rent ,  isque  flumen  trajicere  agresus  es- 
set ,  ut  hostem  spe  sud  eluderent 
cerentque  deditionem  sperare^  amixi- 
tiam  simulantes  ,  dum  nunúi  per  opi- 
^da  voíant ,  coguntque  exercitus  ;  tauris, 
vaccisqiie  in  annonam  oecidendis  do- 

nant  ,  ut  paicant.  Traiecere  naque  alk 

üuot  Lusitanorum  centurias  ,  o^o  tor- 
mentís  munitde ,  viginú  feré  aquisflu- 
minis  mersa,  ferehat  rumor ,  dum 
ea  transmitterent ;  ac  ad  ripas  flumi- 
nis  inter-densam  silvam  ,  totas  ripas 
atrinque  occupantem  ,  consedere  ;  su- 
dibusque  etiam  é  monte  intrinsecus 
cesso  obmunivere  :  exploraturos  quo 
quam  versus  varios  ablegantes  sed 
'  plurimi ,  eorum  ad  suos  non^  rediere  ^ 
lancéis  Indorum  cadentes^  in  sacrifi- 
cium.  Sex  primúm  Aloysiopolitis  cum 
Joannipolitis  trucidavere.  lidem  pos¬ 
tea  sex  alios  confedere.  Víginti  alij  , 
qui  frenis  mstruÜi  equos  ibant  fu- 
ratum  ,  M-ichaelipolitie  postea ,  cum  ad- 
•  venlssent,  tres  alios  suo  consecravere  fu- 
rori.  Ex  bis  scitum  est, Lusitanos  fame  la- 
borare^gentemque per  montes palmariim 
navellis  inhianns  in  esum  dispergijanno- 
nmue  aviditate,  ubi  forte  tigridem  ali- 
quanhalkid  ve  pecas  venatus  fuerit  unus^ 
mox  alios  advolare  9  ac  matuis  se  cla-^ 
dibus  conficere  9  ac  quatuor  super  se^ 
xaiinta  boc  mortis  genere  occubuisse, 

^  ji*ln 


GUERRA 

qual  arden  ,  ó  aborrecen  á  los 
pastores  de  este  rebaño  ,  y  para 
saciar  también  el  suyo  ,  se  decla¬ 
ró  compañero  de  ellos  ,  bastan¬ 
temente  capáz  para  correr  la  tierra, 
y  recoger  las  cabezas  de  los  Pa¬ 
dres  9  luego  que  las  cortasen  las 
espadas  vencedoras  de  Gomex 
Freyre. 

50.  Los  Luisistas  ,  que  tenían 
cogido  el  paso  del  Rio  Phásido  , 
viéndose  desiguales  en  numero  ,  y 
armas  al  enemigo  ,  y  que  este  in¬ 
tentaba  pasare!  rio  ;  por  engañarlo 
con  sus  esperanzas ,  y  hacerle  creer 
que  se  querian  entregar  ,  fingien¬ 
do  amistad  ,  les  regalaron  to¬ 
ros  y  bacas  ,  para  que  comiesen, 
y  matasen  para  su  sustento  ,  mien¬ 
tras  volaban  correos  por  los  Pue¬ 
blos  ,  y  se  juntaban  los  Ejércitos. 
Pasaron  finalmente  algunas  Com¬ 
pañías  de  Portugueses  escoltadas 
ó  guarnecidas  de  ocho  piezas  de 
artillería  ,  y  se  decía  ,  que  se  ha¬ 
bían  ido  á  pique  en  las  aguas  del 
rio  casi  veinte  ,  quando  las  pasa¬ 
ban  9  y  se  escoltaron  á  las  ori¬ 
llas  del  rio  entre  una  espesa  selva, 
que  ceñía  por  una  y  otra  parte  to¬ 
das  las  riberas  ,  y  también  se 
habían  fortífic^ado  con  una  estaca¬ 
da  ,  que  habían  cortado  de  lo  inte¬ 
rior  del  bosque.  Aunque  los  Ex¬ 
ploradores  discurrían  ázia  varias 
partes  ,  donde  les  despachaban  , 
muchísimos  no  volvieron  á  los  su¬ 
yos  ,  muriendo  sacrificados  á  lan¬ 
zadas  de  los  Indios.  Primeramen¬ 
te  los  Luisistas  con  los  Juanistas 
despedazaron  seis:  los  mismos  des¬ 
pués  alancearon  otros  seis.Otros  20, 
que  llevando  frenos  de  prevención, 
iban  á  hurtar  caballos,  como  vinie¬ 
sen 
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sen  los  Miguclistas,  á  tres  hicieron 


5r.  Interim  é  pascuts  Joannipolt’^ 
tanis  advensre  gentiles  aliquot ,  ac 
barbari  Duccs  ,  ac  se  suosque  in  au¬ 
xiliares  obtulere ,  moxque  reduces  gen- 
tem  suarn  ibant  colledum,  E  Lau- 
r enúanopolit anís  pase uis  inimlco  proxi-^ 
mis ,  nuntiabatur  variolarum  morbum 
latiús  serpere  j  quapropter  hiijus  opidi 
Curio  post  vidas  aiiquot  dificultates 
suorum  ,  opidanorumque  resistentianty 
eo  abiit ,  spiritualibus  infirmas  curis 
provissurus ,  malumque  tota  industria^ 
ne  serperet  amplias  ^prohibiturus. 


,  52.  Odoher  jam  Ingres  sus  erat  y 

quando  compositis  quibusdam  Ínter  se- 
dissidiis  dijfidentiisqae  y  opidorum  co¬ 
pies  coivere  denique  ;  atque  coram  hos-*. 
te  quarto  mensis  se  stitere ,  litteris- 
que  Gomezio  missis  ,  resolutionem 
suam  ultimam  de  defendendis  terrn 
avorum  suorum  strenué  apperuere  ^ 
rediret  proinde  ad  sua  pacificé  ,  res- 
que  suas  sibi  haber et ,  ^  suas  sibi  re- 
linqueret ;  ac  si  tanta  ei  pacis  (  natn 
ut  variis  informabat  nuntiis  ,  Indos 
fallere  cupiens ,  se  numquam  ad  bellum 
faciendum  venisse^  amicum  se  esss 

In^ 


víétimas  de  su  furor.  De  estos  se 
supo  ,  que  los  Portugueses  pade¬ 
cían  hambre,  y  que  la  gente  se  des¬ 
parramaba  por  los  montes,  buscan¬ 
do  con  ansia  para  comer  los  cogo¬ 
llos  de  las  palmas ,  y  que  luego  que 
cazaba  uno  algún  tygre  d  otra  res, 
volaban  los  demas  á  ella  ,  y  se  ma¬ 
taban  mutuamente  ,  y  que  de  este 
genero  de  muerte  habían  acabada 
sesenta  y  quatro. 

51.  En  este  intermedio  vinie¬ 
ron  de  los  campos  de  San  Juan  al¬ 
gunos  Gentiles  y  Caciques  bárba¬ 
ros  ,  y  se  ofrecieron  á  sí ,  y  los  su-  . 
yos  por  auxiliares  ,  y  volviéndose 
después  ,  fueron  á  recoger  la  gen¬ 
te.  De  las  estancias  de  San  Loren¬ 
zo  ,  que  estaban  próximas  al  ene¬ 
migo  ,  se  avisó  ,  que  la  peste  de  vi¬ 
ruelas  ,  se  aumentaba  demasiada¬ 
mente  :  por  lo  qual  el  Cura  de  este 
Pueblo  ,  después  de  vencidas  algu¬ 
nas  dificultades  de  los  suyos ,  y  la 
resistencia  de  los  de  su  Pueblo  ,  se 
fue  alli  á  proveer  de  medicinas  es¬ 
pirituales  á  los  en  termos ,  y  á  ata¬ 
jar  con  toda  industria  que  no  se  en¬ 
cendiese  mas  el  achaque. 

52  Yá  había  entrado  Oótubre, 
quando  compuestas  algunas  dis¬ 
cordias  y  desconfianzas  ,  quedos 
Indios  tenían  entre  sí  mismos  ,  se 
juntaron  finalmente  las  Tropas  de 
los  Pueblos  ,  y  el  dia  quatro  se 
presentaron  delante  del  enemigo, 
y  enviándole  á  Gómez  Freyre  unas 
Cartas ,  le  declararon  su  ultima  re¬ 
solución  :  que  era  defender  vale¬ 
rosamente  las  tierras  de  sus  ante¬ 
pasados  ;  y  por  tanto  que  se  vol¬ 
viese  en  paz  á  su  casa  ,  y  que  tu- 
bi^se  para  sí  sus  cosas ,  dexandoleí 
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Jndomm  veíle  ,  tenis  solútn  ah  Hü- 
paniarum  Rege  datas  potiri  velle  )  cu¬ 
pido  €  silvis  y  nemjribusqüe  y  ac  late- 
bits  y  sábulo  se  proriperet  ,  tormén- 
ía  etiam  ac  majares  Jis tulas  protrabe- 
ret  y  in  pace  se  quoqae  ad  sua  redltu- 
ros.  Id  cum  iterüm  Gomezio  expres- 
slssent  tabellis  ,  super  neutra  respon- 
jiim  dedere  (^)  excusahat ,  linguam  se 
€orum  ignorare  ,  nec  satisque  quid  di- 
cerent  inteiligere,  Excanduisse  tamen 
litteris  perceptis  Dures  Hispanos  ,  nt 
plurimúm  dicebatur  ,  nec  satis  consta- 
haty  quid  potissimúm  animum  eorum 
ita  succendehat.  Advenerunt  etiam  inte- 
rim  numerosúe  aliquot  c entur iarum  co¬ 
hortes  gentilium  Guanoarum^  Minuano- 
runique  in  supetias  y  quos  omnes  equisy 
lancéis,  sugittisque  donarunt ,  ^  arma- 
runt  Inditerrarum  Dominiy  atque  adeo 
exercitum  2000  plus^minus  ve  confece- 
re, atque  bosti  sese  eminüs  generóse  os- 
tentabant ;  fervere  tamen isí-  venire  ad 
manus  nondum  opportunum  videbatur 
oh  has  potissimúm  causas  i  nam  ini- 
micus  ,  qud  parte  eis  flumen  stabaty 
nemoribus  densis  tur  mas  suas  ,  seque 
oculebat  y  ■íD'  licét  qiiandoque  é  silva  se 
protruderat ,  vexilla  explicans  rubicun¬ 
da  y  velut  pugnre  avidus  y  sed  quia  mox 
ut  Indorum  numerosum  exercitum  in 
pugnam  se  parare  conspexerat  y  in  sua 
se  recipiebat  tescua  j  suspicio  erat ,  in 
insidias  montium  dumtaxat  Indos 
pellicere  voluisse.  Hiñe  Indi  nupernis 
insidiis  ad  castrum  doÜi ,  cautiores  se 
gerebant  in  invadendis  tam  sublestis 
hostibus  y  eo  etiam  consilio  potiti  ad 
eolloquium  repetitis  vicibus  opidorum 
proceres  d  Lusitanis  vocaíi  y  se  eisnega- 
bant  uno  exceptoAique  transflumen  cum 
Gomtzio  y  ducibus  y. is'  impedimen- 

tis 


á  ellos  lo  que  era  suyo  ,  y  que  si 
él  deseaba  tanto  la  paz  ,  (  porque 
como  habla  informado  con  varios 
Correos  ,  queriendo  engañar  los 
Indios  ,  que  él  jamás  babia  venido 
á  hacer  guerra,  y  que  él  quería  ser 
amigo  de  los  Indios  ,  y  que  sola¬ 
mente  quería  tomar  posesión  de 
las  tierras,  que  el  Rey  de  España  le 
había  dado  )  saliese  de  las  selvas, 
bosques  >  y  arenales ,  y  sacase  la 
artillería  gruesa;  que  ellos  tam¬ 
bién  se  irian  en  paz  á  sus  Pueblos. 
Habiendo  expresado  otra  vez  á 
Gómez  Freyre  esto  mismo  por  vi- 
lletes  ,  escusaba  dar  respuesta  á 
cosa  alguna ,  por  ignorar  él  la  len¬ 
gua  de  los  Indios ,  ni  entender  bas¬ 
tantemente  lo  que  le  exponían.  Se 
decía,  que  los  Capitanes  Españoles 
principalmente  se  hablan  escanda¬ 
lizado  con  las  Cartas  recibidas, 
pero  no  constaba  suñeientemente 
qué  cosa  en  especial  asi  encendiese 
sus  ánimos.  También  vinieron  por 
este  tiempo  al  socorro  algunas  nu¬ 
merosas  Tropas  de  gentiles  Gua- 
noas  y  Minuanes  ,  á  todos  los  qua- 
les  dieron  y  armaron  los  Indios 
señores  de  estas  tierras  ,  con  lan¬ 
zas,  saetas  y  caballos;  y  asi  jun¬ 
taron  un  Exercito  de  2^  hombres, 
poco  mas  ó  menos,  y  se  mostraban 
con  generosidad  desde  lejos  al  ene^- 
migo.  Con  todo  eso  aun  no  parecía 
óportuno  encülorizarse  y  venir  á 
las  manos  por  estas  causas  ,  espe¬ 
cialmente  por  que  el  enemigo  por 
aquella  parte  que  el  rio  se  les  ma¬ 
nifestaba  ,  con  lo  denso  de  los  bos¬ 
ques  se  ocultaba  á  sí  y  á  sus  Tro¬ 
pas  ,  y  aunque  tal  vez  habla  salido 
de  la  selva ,  desplegando  las  ban¬ 
deras  rojas ,  comg  deseoso  de  pe¬ 
lear, 


(^)  Forte  daré. 
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tts,acmaior  exercitusparsremanserant,  lear  ,  mas  luego  que  veía  que  el 
tntoflumine  defendebantur naincum  numeroso  Exercito  de  Indios  se 
flumenjam  satis  ingens ,  imbribus  ta-  preparaba  para  la  lid,  se  retira- 
men  hebdomadariis  in  immensum  in-  ba  á  sus  asperezas  :  se  sospechó, 
crevisse,  atque  occultum  mímico,  so-  que  quería  solamente  atraher  á  los 
hs  Indis  notum  vadum  circalapsum  ,  Indios  á  las  asechanzas  ,  ó  ardides 
quem  e  montibus  vicinis  se  pnecipi-  militares  ,  que  tubiese  preparados 
tans  efecit ,  tisque  impedivisset ,  secura  entre  los  montes.  Por  tanto  los  In- 
stabat  adversa  ¡more  phallanx  inimiea.  dios  ,  enseñados  con  las  estratage- 


( 


.5^3»  Opportiiné  ínter eá  ad  flumU 
nis  Uruguai  ,  vel  testudinum  é  saxis 
precipitem  defluxwn,  ubi  altera  inimi- 
coriim  castra  y  ut  supradiCium  est  ^ 
Hispamrum  nempé  convenerant  cum 
■Civitatis  Portuensis  sumnto  Preside 
delapsa  sunt,  Mam  cum  nuper  egressus 
ex  opidis  bis  Uruguaiensibus  exercitus 
lento  gressu  contra  hostem  tendereta 
fie  fors  lassis  eepuis  militibusci^ue  ineptior 
esse  ad  impetetidum  hO'Stem  ^  ccepit  ini-^ 

mi-^ 


mas  o  engaños ,  que  poco  há  les 
habían  hecho  en  el  castillo  ,  se 
portaban  con  mas  cautela  en  aco¬ 
meterá  tan  pocos  enemígos;usando 
también  del  diélamen,  de  que  aun¬ 
que  los  Portugueses  en  repetidas 
veces  llamaban  para  hablar  á  los 
principales  de  los  Pueblos  ,  ellos  se 
les  negaban  ,  excepto  uno.  Aque¬ 
llos  que  existían,  de  la  otra  parte 
del  rio  con  Gómez  Freyre  ,  los 
Capitanes  y  los  bagages  ,  que  era 
la  mayor  parte  del  Exercito ,  es¬ 
taban  defendidos  con  todo  el  rio; 
porque  siendo  el  rio  bastantemen¬ 
te  grande  ,  con  la  lluvia  de  sema¬ 
nas  enteras  habia  crecido  inmensa- 
merite  ;  y  por  esto  estándoles  im¬ 
pedido  un  vado  ,  que  nace  precipi¬ 
tándose  de  los  vecinos  montes  ,  el 
qual  solo  los  Indios  lo  saben  ,  y  lo 
ignoraba  el  enemigo  ,  asi  estaba  se¬ 
guro  en  la  ribera  opuesta  el  Exer¬ 
cito  contrario. 

53:  Oportunamente  en  el  salto 

del  rio  Uruguay  ^  ó  de  las  Tortu^ 
gns  )  en  donde  como  se  dixo  arri¬ 
ba  ,  los  otros  Reales  de  enemigos, 
es  á  saber,  los  Españoles,  se  habían 
juntado  con  el  Gobernador  de  la 
Ciudad  de  Buenos-Ayres  ,  se  des¬ 
lizaron  en  partes,  ó  desertaron  mu¬ 
chos  i  porque  como  el  Exercito, 
que  ahora  poco  há  habia  salido  de 
estos  Pueblos  del  Urugaay,marcha- 

so 


5^ 


micas  ad  áióías  flumlnis  catareélas 
manitionem  erigere ,  interlm  celoces 
ingenti  labore  ant  contra  torrentem 
decarrentíam  de  saxis  aquarum  e/ttc- 
tarl ,  aat  per  aridum  solum  bobusy 
javencisque  improba  contentione 
mover^f 
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54.  Uíagopolitani  interlm  Pasto- 

tes  fulminibas  PAalacensis  perterriti^ 
ad  castra  hispanorum  opido  efugere^ 
parabant  9  sed  sine  siiccessu  ,  nam  a 
sais  opidanis  strenué  custodiebantur: 
unas  lamen  aliquis  earum  infirmorum^ 
in  SanCli  Petri  pagello  ji¿Íé  necessltati 
(nam  nulli  illinc  reperiebantur  agroti) 
•velut  consulturus ,  se  scapba  secundo  flu- 
mine  devehebatur ,  sed  d  militibus  do^ 
prebensus  y  cum  subsistere  venuisset  in- 
terpellatus  y  laqueo  injeClo  y  semelque 
re  seis  so  y  iterúm  cum  scapha  illa 
queatus  y  captas  Cit.  AIox  in  castra 
duCius  cum  adjutoribus  y  ^  hi  quidem 
in  poenam  noble  tota  palis  qiiatuor  pe^ 
dibus  y  munibusque  in  diversa  alligatiy 
üc  mané  loris  cj2ss\  sunt  y  in  sacerdo- 
tem  tamen  nil  uisi  minas  aliquas  y  ti— 
tnoresque  incussos  y  iCluscque  vanos  sclo- 
petorum  y  ac  dibieria  indecori  egére^ 
Quod  moxy  ut  scivit  summus  exerci- 
tuíim  Uux  Nicolaus  y  missis  é  D.  Pau- 
li  opido  custudwus ,  ad  opidum  seca¬ 
ré  remissit  y  militumque  quaUmcum-- 
que  licentiam  deprie catas  esté 


se  contra  el  enemigo  á  paso len¬ 
to  y  porque  no  sucediese  que  es¬ 
tando  los  caballos  cansados  y  y 
también  los  Saldados  y  se  imposi¬ 
bilitasen  para  acometer  al  enemi¬ 
go  y  comenzó  este  á  levantar  en 
dicho  salto  un  fuerte.  Entretanto 
con  gran  trabajo  y  ó  luchando  con¬ 
tra  el  torrente  de  las  aguas  y  que 
caen  de  aquellos  peñascos  ,  debían 
remolcar  las  lanchas  ,^0  las  habían 
de  arrastrar  por  árido  suelo  con 
bueyes  y  novillos, 

54.  Por  este  tiempo  los  Pasto¬ 
res  ó  Curas  de  Yapeyn,  atemoriza¬ 
dos  de  los  rayos  malagueños  y  se 
disponían  á  huirse  del  Pueblo  y  y 
irse  á  los  Reales  de  los  Españole^ 
pero  fue  en  vano ,  porque  sus  feli¬ 
greses  los  guardaban  ó  custodiaban 
con  vigilancia.  Coa  todo  eso  uno 
de  ellos^  pretextando  iba  á  acudir 
á  una  fingida  necesidad  de  los  en¬ 
fermos  en  la  estancia  de  "San  Pe¬ 
dro  y  ( porque  alli  no  habla  enfer¬ 
mo  alguno) se  escapaba  rio  abaxo 
en  un  botecillo>  mas  habiendo  sido 
pillado  por  los  Soldados  y  ó  Indios 
como  reusáse  parar  9  siendo  reque¬ 
rido,  habiéndole  echado  un  lazo,  y 
cortado  una  vez  éste  9  volvieron 
á  enlazarlo  juntamente  con  el  bo- 
tecilio  9  y  asi  lo  cogieron.  Después 
fue  llevado  á  los  Reales  con  los  re¬ 
meros  9  y  estos  en  castigo  estubie- 
ron  atados  de  pies  y  manos  toda  la 
noche  á  quatro  palos  ázia  diver¬ 
sas  partes  ,  y  por  la  mañana  fue¬ 
ron  azotados  con  riendas^  mas  con¬ 
tra  el  Sacerdote  no  hicieron  cosa 
indecorosa  9  sino  echarle  algunas 
amenazas  9  ponerle  miedo  con 
algunos  tiros  al  ayre  de  escopetas 
y  diderios.  Luego,  que  supo  esto 

el 
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el  Capital!  General  de  los  Exer 


Appltcahant  posthac  paulan 
tim  se  castra  Indica  Hispanis  ,  adflu- 
minis  Ygarapeai  d¡(^i  ripas  positis  , 
missique  utrinque  exploratores  y  qid 
ut  primúm  in  mutuam  conspsCium 
venere ,  exterriti  Hispani  y  Indis  vissisy 
in  tantúm  sunt  y  ut  sex  eorum  d  cons~ 
pedlu  quatuor  Ináorum  adeó  pracipi^ 
ti  se  fuga  ad  suos  reciperent ,  ut  cru- 
menam  sale  plenam  ,  paneque  biscoc^ 
to  aliam ,  aliaque  aliqua  in  spolium 
adventantihus  Indis  relinquerent ,  at-* 
que  ad  exercitum  suum  se  reciperent^ 
cui  ut  nuntiatum  est  ,  exercitum  In^ 
dorum  ades  se  ,  receptui  can  ere  Guher^ 
nator  ,  summusque  ítem  Dux  jussit^ 
Desiderahat  equidem  in  coitello  supra^ 
to  prís.  si  diarios  rellnquere  aliquot  j  at 
nemo  erat  omninó  ,  qui  se  perlculis  Is- 
tu  credere  auderet,  Indorumque  furori, 
ac  obsídlonis  labarihus ,  qui  amoto  exer^ 
cita  5  subsidiisque  disperatis  plus  lOO 
leucis  é  disóita  urbe  ,  attentaret,  C¿e- 
pereigituTy  hoste  nondúm  toto  vissoy 
sese  retrahere  Hispani  y  faÜdque  dum^ 
taxat  aliquot  millium  é  pascuis  Ma^ 
gopolitanis  vaccarum  pnedd  y  ad  sua 
quique  r-ecedebant.  Instabat  recedenti^ 
biis  lndusy  ^  quamquam  faeilé  posset 
hostilibus  instare  cedibusy  abstinuit  hisy 
ut  causam  etiam  solúm  tuitum  y  jas-- 
tihamque  defendisse  y  manifesium  es  set 
Hispatiis.  Tres  celoces  maiores  ob  flu- 
minis  diuturuum  impíuvium' y  obque 
aquarum  penuriam  dcfluere  impoten¬ 
tes  y  arenis  h¿ess%re.  Has  igitur  citerio- 
ri  Uttore  Cuaranii  aiiqui  y  ulteriori 
.  ,  Ge/i- 


ckos  Nicolás ,  habiendo  emhia- 
.  do  del  Pueblo  de  San  Pablo 
quienes  lo  custodiasen  ,  lo  remitió 
al  Pueblo  con  seguridad,  pidiéndo¬ 
les  en  algún  modo  á  los  Soldados 
licencia  para  ello. 

5  5  Después  de  esto  se  iban  ar¬ 
rimando  poco  á  poco  los  Reales  ó 
campo  de  Los  Indios  á  los  de  los 
Españoles  ,  que  estaban  en  las  ri¬ 
beras  de  dicho  rio  Uruguay  ,  y  ha¬ 
biendo  enviado  por  una  y  otra  par¬ 
te  Exploradores  ;  luego  que  lle¬ 
garon  estos  á  dexarse  vér  ,  de  tal 
manera  se  espantaron  Los  Españo- 
Les ,  vistos  los  Indios  ,  que  seis  de 
ellos  ,  á  vista  de  que  quatro  In- 
•dJos  huyeron  á  su  campo  con  taa 
precipitada  fuga  ,  que  se  dexaroa 
una  talega  llena  de  sal, otra  de  biz^ 
cocho  y  y  algunas  otras  cosas  por 
despojo  de  los  Indios ,  que  venian, 
y  asi  se  retiraron  á  su  Exercito  ,  en 
el  qua  1  luego  que  se  dió  parte  de 
que  lasTropas  de  los  indios  estaban 
cerca  ,  el  Gobernador  y  Capitán 
General  mandó  tocar  á  llamada>^ 
ó  recoger.  Deseaba  el  Gobernador 
dexar  en  el  sobredicho  Castillo  al-, 
gunos  Presidarios  ,  mas  no  había, 
alguno  que  se  atreviese á  exponerse 
á  e-.tos  peligros  ,  al  furor  de  los  In¬ 
dios  ,  y  á  las  calamidades  de  un  si¬ 
tio  ,  ni  quien  hiciese  tal  atentado, 
yéndose  el  Exercito  sin  esperanza 
de  socorro  ,  y  estando  la  Ciudad 
distante  mas  de  100  leguas.  Co¬ 
menzaron  pues  á  retroceder  los  Es¬ 
pañoles,  sin  haber  visto  todo  el 
Exercito  de  los  Indios ,  y  ha¬ 
biendo  hecho-  solamente  presa  de 
algunos  millares  de  bacas  en  los 
campos  de  Yapeyii,  todos  se  reti-^.. 

1  '  ra- 
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Gentiles  Charruse  obsidione  premere 
assutnpsere  ^  sohim  eis  atqne  adeo  an^ 
nonam  omnern  prohibentes. 


-  ^6.  E  Concilio  áulico^  nuper  tit 
diClum  coaólo  ,  decretum  ,  ac  declara^ 
tionem  Theologorum  máxime  emanas- 
se  fercbatur  :  Indos  bello  nequáquam 
ad  cedendas  Térras  suas  cogi^  posse. 
Riñe  Kegem  decrevisse  ,  omnino  desis- 
tendum  de  negotio ,  si  Indi  nolint ,  ^ 
quiajam  satis  experientia  dedicere  Ris- 
pañí  5  íerris  suís  ceder e  minimé  velle 
TapeSy  indé  etiam  regressum  suum  ma- 
turasse ,  pütatum  est.  Contumacior 
attamen  Gomezius  alterum  jam^men- 
sem  silvis  sais  miinitns  ^  in  térra  alie¬ 
na  h¿esit  y  totum  licet  sibl  adversum 
in  conspeéiu  y  ac  obstinatum  ad  non 
cedendum  videret  Indorum  exercitum» 
Tamen  etiam  tolerabant  non  modicumy 
ita  ut  palmarwn  novellis  inqturendis 
húc  y  illücque  discurrant  sui  tigridum 
reliquiis  y  sed  oh  eas  ipsas  mutuis  se 
mortibus  afficiebant  famelici  y  ^  6g 
mutuis  cladibus  cecidisse  dicehantury^ 
nec  parcebant  vagabundis  Indi  ,  qui 
quaqué  sparsos  deprehendebant  9  {an¬ 
eéis ,  acinacibusque  denecaebant  y  5^ 
ultra  sic  eessi  sunt.  Quarta  die  men* 
sis  Odobris  depromptum  rubrum  bel- 
li  ^  pugn^eque  vexillum  y  ac  mox  recon- 
ditum  narvabimus  y  sex  Indi  sponté 


rabaii  á  sus  casas.  Los  Indios  da¬ 
ban  alcance,  ó  perseguían  á  los  que 
se  retiraban  ,  y  aunque  fácilmente; 
podían  apresui  arlos  con  hostilida¬ 
des,  se  abstubieron  de  matar  ,  para 
que  fuese  manifiesto  á  los  Españo¬ 
les  9  que  solamente  defendían  su 
causa  y  justicia.  Tres  lanchas  que 
por  falta  de  aguasa  causa  de  una  lar¬ 
ga  seca  9  no  pudieron  navegar,  va¬ 
raron  en  la  arena.  A  estas  por  una 
parte  algunos  Guaraníes  ,  y  por  la 
otra  los  Charrúas  gentiles  les  pusie¬ 
ron  sitio,  prohibiéndoles  arrimar  á 
tierra  y  todo  bastimento. 

569  Se  decia  9  que  de  el  Con¬ 
sejo  áulico  9  que  como  queda  dicho 
ahora  poco  há  se  habia  juntado  9 
salió  un  Decreto  y  declaración  de 
Teólogos ,  sobre  que  los  Indios  de 
ninguna  suerte  pod?an  ser  obligados 
con  guerra  á  entregar  sus  tierras; 
y  que  por  esto  el  Rey  habia  man¬ 
dado  9  que  se  desistiese  total¬ 
mente  de  este  negocio  ,  si  los  In¬ 
dios  no  querían  ;  y  porque  yá  bas¬ 
tantemente  sabían  por  esperiencia 
los  Españoles  ,  que  los  Tapes  de 
ninguna  suelte  cederían  sus 
tierras  ;  por  eso  también  se  juzgÓ9 
que  dísponian  su  retirada.  No  obs¬ 
tante  9  poniéndose  mas  contumaz 
Gómez  Freyre ,  se  mantubo  otro 
mes  en  la  tierra  agena  ,  fortificado 
en  las  selvas ,  aunque  veía  en  su 
presencia  todo  elExercito  de  los 
indios  opuesto  á  él ,  y  obstinado  á 
no  ceder.  Sufrían  tamÍ3Íen  no  poco 
los  Portugueses  ,  de  suerte  que  an¬ 
daban  de  aqui  para  alli  buscando 
cogollos  de  palmas  y  los  despojos 
de  ios  tygres  ;  y  aun  por  estas 
mismas  cosas  se  mataban  inutua- 
meate  ios  hambrientos ,  y  se  decia, 
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tíd  pugnan}  sese  super  coles  ,  ordina- 
iis  aciehus  y  preparantes  ^  hostem  pro^ 


vocare  ausi.  sunt^  Egressus  tesquis  est^ 
ac  mox  candhdum  ostentavit  Lábarumy 
fiec  á  montis  margine  in  camptim 
procederé  attentavit.  Interim  nuntios 
postuLavit  ad  coLloquium,  Mis  si  sunt 
quinqué  Michaelipolite  ,  cumque  Lu¬ 
sitanas  largum  y  humanum  y  subiese 
tumque.  texere  cuperet  sermonem  j  ab- 
riipere  internuntij  y  atqiie  porro  age- 
renty  aut  se  terris  suis  preriperenty,aut 
si  tanta  terrarum  est  avi ditas  ,  in  cam.- 
pum  prodirent  y  starepromptos  ad  gla- 
dio  decernendum  negotium.  Indos.  Re— 
cusavere  pugnam  ,  redituros  se  y  ubi  ab 
Hisp.anis  responsa  laturi  essent  ;  ^ 
quia  in  suum  se  nemus.  recepere  y  at-^ 
que  etiam  major  parsflumeny  reliÜis. 
30  traieüüs  custodibus  y  transmitiere  y, 
recepere  se  in  sua  castra  Tapes,^ 


57»  Ínter  illos  ipsos  disst- 

dium  y  solos  Micbaelipolitas  in  eolio- 
quium  descendisse  altercabantur  terni 
opidi  cohortes  y  solos  spoliis  inhiare  j 

JO- 


que  de  este  modo  habían  perecido 
69.  Ni  perdonaban  á  los  que  anda¬ 
ban  vagos  los  Indios  ,  los  quales 
por  qualquiera  parte  que  cogían  á 
los  que  andaban  des-parramados, 
los  mataban  con  sus  lanzas  y  alfan- 
g.es  :  mas  de  50  murieron  asi.  El 
diaquatro  del  mes  de  Oétubre  he¬ 
mos  dicho  y  que  habiendo  sacado 
la  bandera  roxa  ,  ó  estandarte  de 
guerra  ,  y  habiéndolo  guardado 
después  ,  seis  indios  disponiéndose 
de  buena  gana  sobre  las  Colinas  á 
la  lid  y  se  atrevieron  á  provocar 
al  enemigo,  presentando  formados 
sus  Esquadrones.  Salió  el  Portu¬ 
gués  de  las  asperezas  ,  y  después 
mostró  la  bandera  blanca  ;  pero 
no  se  ati’evió  á  apartarse  de  la 
margan  del  monte  ,  y  salir  al  cam¬ 
po.  Entretanto  pidió  viniesen  á 
hablar  algunos:  internuncios..  Fue¬ 
ron  enviados  cinco  Miguelistas , 
y  como  el  Portugués  quisiese  en¬ 
tablar  una  plática  larga  ,  humana, 
y  molesta  i  la  interrumpieron  los 
Internuncios,  y  le  dixeron  que  una 
de  dos ,  ó>que  se  fuesen  de  sus  tier¬ 
ras  ,  ó  que  si  tenían  tanta  ansia  de 
ellas  ,  que  saliesen  al  campo  y  por¬ 
que  ios  Indios  estaban  prontos  á 
difiair  el  negocio  con  la  espada. 
Rehusaron  la  pelea  ,  y  dixeron  que 
ellos  se  volverían  luego  que  tubie- 
sen  las  respuestas  de  los  Españclesj 
y  porque  se  recogieron  á  su  bos¬ 
que  ,  y  también  la  mayor  parte  ha¬ 
bía  pasado  el  rio  ,  habiendo  dexado 
30  de  guardia  en  el  paso  ,  los  Ta¬ 
pes  se  retiraron  á  sus  Reales. 

57.  Pero  veis  ai  que  se  suscitó 
entre  ellos  mismos  una  contienda, 
ó  discordia.  Las  Compañías  de 
tres  Pueblos  altercaban  ,  que  solo 

los 
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solos  imperare  velle  j  solos  consilia  in^ 
ter  se  ^  Lusitanos  habere  ,  tempiis 
terere  inutiliter  ,  nec  hostem  propul- 
sari,  ^  alia  mille  qu^relari  ,  ad  suaqm 
opida  ideó  proeedere ,  ac  reditum  as-^ 
pirare  ausi  sunt.  Dum  ita  dissidiis 
r-em  feré  in  discrimem  ogant  j  oportur 
né  adest  summus  nuper  ab  ómnibus 
leÜus  Dux  D,  Wicolaus  Neengiru  Con- 
C£ptionipoieos  Primas ,  spem  facit  con¬ 
cordias  y  vídebatur  coaluisse  ,  cum  ad 
21  sic  dissiderent ,  pro  22  die  OCiobrls 
invassionem  decreverunt  ^  quam  cum 
mn  cxplerent,  iterüm  cénturio  unus 
Philippus  in  foedus  vocandos  abiit  gen¬ 
tiles  Minuanos  ,  Guanoasque  ;  jamque. 
cum  illo  duodecim  advenere  castra  ini- 
micorum  exploraUiri,  ac  mox  visis  re- 
rtim  circunstantiis  ,  advolaturos  260 
ejus  gentis  armatos  cum  Duce  suo  Jo^ 
sepho ,  spoponderant ;  modo  ex  opido. 
lOO  lancea  é  pascuis  ,  alii  quoque 
manipuli  sagitarum  supp  editar  entur 
in  usum.  Jamque  expeflabantur  ,  atque 
geminum  iter  per  densam  silvam  flu- 
ntinis  Phasidi  littoribus  innatam  ex- 
pediebatur  Ínter  montana  quidem  labo¬ 
re  decumano  ,  ut  occultiüs  ,  quin  hos- 
tis  transitum  subodoretur  j  terga  ejus 
possit  tenere  Indas. 


58.  Ma- 
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los  Míguelistas  hablan  descendido 
á  hablar  con  los  Portugueses  ;  que 
solo  ellos  cogiaii  los  despojos  ;  que 
ellos  quedan  mandar  solamente  ; 
que  solos  ellos  tenían  las  conferen¬ 
cias  entre  sí,  y  los  Portugueses; 
que  inútilmente  se  gastaba  el  tiem¬ 
po  ,  y  no  se  echaba ,  ó  obligaba  á 
retirar  al  enemigo  ,  con  otras  mil 
cosas  ,  de  que  se  quejaban  ,  y  por 
tanto  se  atrevieron  á  aspirar  á  vol¬ 
verse  y  quedarse  en  sus  Pueblos. 
En  tanto  que  asi  convertían  con 
las  discordias  su  negocio  en  dife- 
•  rencias  ,  á  tiempo  llegó  Don  Nico¬ 
lás  Neenguirh,  sogeto  principal  del 
Puehlo  de  la  Concepción ,  el  qual 
había  sido  elegido  Capitán  Gene¬ 
ral  de  común  acuerdo.  Este  hi¬ 
zo  hubiese  esperanza  de  concor¬ 
dia  ,  y  parecía  que  tomaba  fuerza. 
Como  hasta  el  21  estubiesen  dis- 
^  oordes ,  determinaron  la  invasión 
para  el  dia  2  2  ,  la  que  no  habién¬ 
dose  puesto  en  execucion  ,  un  cier¬ 
to  Capital!, llamado  Phelipe,se  par¬ 
tió  otra  vez  á  llamar  los  Gentiles 
Minuanes  y  Guanoas  ,  para  que  se 
confederasen  con  ellos  ;  y  con  él 
vinieron  doce  á  explorar  los  reales 
del  enemigo  ;  y  habiendo  después 
considerado  las  circunstancias  de 
las  cosas  ,  prometieron  que  habían 
de  ir  á  traher  260  de  su  gente  ,  ar¬ 
mados  con  su  Capitán  joseph  ,  con 
tal  que  del  pueblo  le  diesen  100 
lanzas  ^  y  de  las  estancias  otros 
tantos  carcaxes  de  saetas  para  su 
uso.  Por  horas  se  esperaban  ,  y  se 
alegraban  ó  mostraban  regocijo 
en  hacer  dos  caminos  por  medio  de 
la  espesura  déla  selva,  que  hay  en 
ambas  orillas  del  Rio  Phásido  ,  ó 
Yacuí ;  es  á  saber ,  entre  las  mon¬ 
ta- 
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tañas  ,  y  con  trabajo  de  diez  dias  , 
para  que  mas  ocultamente  los  In- 
dios  pudiesen  coger  la  espalda  al 
enemigo,  sin  que  este  lo  llegase  á 
sentir. 


5S  MdgopoUtanis  interim  infrá 
contra  Hispanos  sinistriús  aliquid  acci^ 
dit  j  nam  cuín  Hispaní  ad  lapsum  é 
saxis  inferiorern fluminis  Uruguai  ad- 
huc  aliqui  consisterent  ^  ^  dilapsis  jam 
aliorum  oppidorurn  foederatis  ,  d  Tho- 
mipolitis  20  heri  noCia  (3  Oaohris) 
equis  ,  epiphiisque  spoliati  ,  aliqiiot- 
que  ex  eis  decimati  fuissent  ^  unde  at 
Tnelius  lilis  acciderit  inquirentes  ^  ^ 
Tecuperare  suos  caballos  cupientes 
Ibert  y  ühiere  post  bostem^  sed  tnané 
primo  in  manipulum  192  Magopoli^ 
tarum  é  Cósteris  sejuníium  securum 
stii  y  incidére.  Tres  pr^emitunt  explora'- 
tores  5  iique  cum  in  colloquiwn  ve- 
tiissent  y  ut  ^  suas  quique  adventus 
rallones  protulisset  y  ex  bis parúm  quí¬ 
dam  eqno  ingenué  se  arrigens  y  mani- 
pulitm  numeras  set  y  renovatis  equis  y 
nihil  tale  suspicantes  adoriuntur  In¬ 
dos,  Assistunt  ordinatd  acie ,  sed  in¬ 
feriores  numero  ,  ir  armis ,  p edites  in- 
trant  in  nemus  y  seque  recipiunt ;  at 
illúc  penetrantes  Hispaní ,  irruunt  in^ 
Indos  omnes,C¿eJÍ  lO^y  capti  50, remfijí 
Oí^o  ir  ducs  mulieres.  Ceciderunt  Hispa- 
ni  mortui  aliquot,  Certius  quid  de  hoc 
casu  expeflabatur y  ir  mensis  OCtober  ex- 
pirabat ,  cum  quo  parúm  adbuc  ex  in- 
firmitate  spirans  Dux  secundas  ,  niiper 
leClus  Michaelipolitanus  locum  tenensy 
ledo  ex  castris  in  Oppidum  deportatusy 
advenit  ad  medelam. 


59*  Res 


58.  A  ios  de  Yapeyd  por  este 
tiempo  les  sucedió  bien  mal  en  lo 
que  intentaron  contra  los  Españo¬ 
les;  porque  como  algunos  de  es¬ 
tos  todavía  se  hallaban  en  el  salto 
del  Río  Uruguay  ,  habiéndose 
ya  vuelto  los  confederados  de  los 
otros  pueblos ,  los  de  Santo  Thomd 
quitaron  á  los  Españoles  ayer  por 
la  noche  ( era  la  del  tres  de  Octu¬ 
bre  )  veinte  caballos  y  seis  sillas,  y 
mataron  algunos  de  ellos.  Po*r 
esto  procurando  los  Españoles , 
les  sucediese  mejor  ,  y  deseando 
recuperar  sus  caballos,  siguieron  al 
enemigo  y  bien  de  mañana  die¬ 
ron  sobre  un  Esquadron  de  192' 
Yapeyuanos  ,  que  estaba  segrega¬ 
do  de  los  demás  ,  y  confiado  de  sí 
mismo.  Embiaron  por  delante  tres 
Exploradores  ,  y  habiendo  estos 
llegadose  á  razones  ,  dando  cada 
qtiai  las  causas  de  su  venida  ,  uno 
de  los  Españoles  acercándose  á  ca¬ 
ballo  con  poca  sinceridad  ,  habien¬ 
do  contado  el  Esquadron ,  mu¬ 
daron  caballos ,  y  acometieron  á 
los  Indios ,  que  no  esperaban  ral 
cosa.  Se  mantubieron  formados  , 
pero  viéndose  inferiores  en  núme¬ 
ro  y  armas  ,  se  entraron  y  acogie¬ 
ron  á  pié  en  el  monte  ;  mas  pene¬ 
trando  los  Españoles  el  mismo  bos¬ 
que  ,  cargaron,  acometiendo  con¬ 
tra^  todos  los  Indios.  Algunos  Es¬ 
pañoles  murieron  ,  y  se  esperaba 
mas  cierta  noticia  de  este  lance, 
quando  Oétubre  fenecia.  Poco  me¬ 
nos  que  espirando  llegó  para  curarse, 
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^9.  Res  in  Magopoli  toto  Novem- 
hri  turbat(£^  nam  cum  Oppidi  hujus  Cu- 
r iones  abstrahere  eos  d  federe  ,  Hispa- 
nisque  liberiim  transitum  concederé 
persuadere  non  cessartnt  ,  claves  etiam 
ac  gtihernacida  abiicere  pergerent ; 
assumptis  Indi  clavibus  res  omnes 
ex  proprio  arbitrio  gerere  ,  administra¬ 
re  ita  sunt  ausi ,  ut  preciosis  quibus- 
que  telis  Uñéis  ^  Gossipij  62  sáculos  seu 
1210  arrobasdanae  73  sáceos  ,  telas  gosi- 
pii  40  piezas^telae  lin.  41  piez.  Tabaci 
30  sacos  seu  500  arrobas, aliquot  volumi- 
na  omnis  generis  pannorum  telee  piHae^ifX 
coralium ,  cultros  ly  ,  frenos  200, 
calcarla  200  ,  berba  700 ,  ars  iitis 
deprornptis  ,  manus  immiterent  ,  ac 
eas  in  populum  liberaliter  dispensa- 
rent ,  Curionesque  suos  imperto'sé  trac- 
tantes  ,  etiam  jejuniis ,  uno  dumtaxat 
€  carne  bubuld  ferculo  apposito  ,  per 
quatriduum  punivere.  Abrogavit  istud 
insulti  genus  Ducis  Conceptiopolitani 
Vicegerens  ,  Patresque  digmús  traClare 
suassit.  At  jam  in  civilia  bella  ,  turbas- 
hue  delirabant  hujus ,  ^  aliorum  vi- 
cinorum  oppidorum  inquilini ;  nam  ali- 
qui  suorum  Pastorum  (^)  amantiores 
sortem  dolebant  y  obseqüentioresque 
in  jussa  abibant  :  excievere  in  siium 
auxilium  Crucipolitas  ;  pars  vero  ad¬ 
versa  in  suiim  Charrúas  gentiles  bar¬ 
baros  foederabat.  Igltur  in  horas  in- 
cendium  erupturum  timebatur  ex  hac 
favilld.  Advenir  attamen  tempori  á 

Pro- 


(^)  Los  Pastores^  de  que  aquí  vá 
hablando  ,  son  los  Jesuítas. 


el  Capitán  segundo  ,  que  poco 
había  fue  elegido  Teniente  de 
San  Miguel  ,  siendo  llevado  en 
un  lecho  de  los  Reales  al  pue¬ 
blo. 

59.  Las  cosas  de  Yapeyü  andu- 
bieron  muy  turbadas  por  todo  el 
mes  de  Noviembre  ,  porque  como 
los  Curas  de  este  pueblo  los  que¬ 
rían  aparrar  de  la  confederación;  y 
no  cesasen  de  persuadirles,  que  con¬ 
cediesen  á  los  Españoles  paso  fran-« 
co,y  de  hecho  abandonasen  las  lla¬ 
ves  y  el  gobierno  ,  tomaron  los 
Indios  las  llaves  ,  y  de  tal  modo  se 
atrevieron  á  disponer  y  administrar 
todas  las  cosas  á  su  propio  arbi¬ 
trio;  que  habiendo  sacado  todas  las 
telas  preciosas  de  lino  ,  62  sacos 
de  algodón,  ó  1210  arrobas;  3 7 sa¬ 
cas  de  lana  ,  40  piezas  de  lienzo  de 
algodón  ;  40  piezas  de  bretaña  ;  30 
sacos  de  tabaco  ,  ó  500  arrobas; 
algunas  piezas  de  todo  genero  de 
paño  ,  de  angaripola  ,  y  corales, 
lüoo  cuchillos  ,  200  frenos  ,  200 
espuelas  ,  y  700  arrobas  de  yerba: 
se  las  tomaron  y  repartieron  al 
pueblo  iiberalmente  ;  y  tratando  á 
sus  Curas  con  imperio  ,  también 
los  castigaron  por  quatro  dias  con 
ayunos,  no  dándoles  sino  un  solo 
plato  de  carne  de  baca.  Quitó  ,  ó 
derogó  este  genero  de  insulto  ó  mal 
obrar  el  Teniente  del  Capitán  de  la 
Concepción  ,  y  les  persuadió  trata¬ 
sen  á  los  Padres  con  mas  decencia. 
Yá  empero  los  individuos  de  este 
y  de  los  otros  pueblos  vecinos  de¬ 
liraban  con  guerras  civiles  y  moti¬ 
nes  ;  porque  algunos  mas  amantes 
desús  Pastores  se  dolían  de  lo  que 
padecían  ,  y  los  mas  obedientes 
ibaná  concitaren  su  auxilio  á  los 
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Provincia  Moderatore  ordo,iit  Curio-  de  la  Cruz. Entretanto  la  parte  con- 


nes  lapidií  ojfeiisio  sustollerentur.  Abiit 
proindé  Conceptiordpolita  Curio,  ut  me- 
diator ,  atque  Faitorum  ejus  oppidi 
latro  j  vir  amore  populi  multa  passus 
Josephus  Cardiel  cum  socio  alio  iti- 
dem  commigrare.  Cum  ingenti  populi 
lastitid  (  non  ignorabant  etenim  qu¿e  ,  ^ 
quanta  ob  sui  defensionem  nuper  tu- 
leait  noviis  futurus  Curio)  recepere  eos 
festivo  íor mentorum  reboatu  ,  pansis- 
que^  vexillis  omnis  oppidi  exercitus  , 
imo  campauaruin  etiam  compuUu. 
Moxque  y  ut  tedia  subiere  Fatrum  , 
claves,  clavosque  ,  ac  gubernacula  om- 
fjia  ,  signaque  imperii ,  quee  mensibus 
jam  aliquot  pro  lubitu  Fopuli  princi¬ 
pes  usurpavere',  sponté  sua  ,  necdum 
Tequisiti ,  ad  Curionis  manus,  pedesque 
deposuere  obedientiarn  in  totum,  {uno 
si  excipias  transmigrationis  negotio,  {^) 
promittentes.  Lucratus  est  hanc  paci- 
ficationem  ^  «b*  f aclis  pro  cessis  exequiis 
triduanis  ,  visitavit  infirmos ,  itx  re- 
fecit  oblatis.  Explicuit  eis  traílatus 
ordinem  ,  ac  Capita  suhlevationis  amo- 
rosé  conveniendo  ,  redarguit.  Nec  pia¬ 
ra  mense  hoc  de  ibi gestis  innotuere. 

6o.  At 


{^)  No  era  dificultoso  lograse 
este  pa¿lo  el  P.  Cardiel.,  quando 
su  llegada  no  era  á  otro  fin  ,  que  á 
mantener  rebeldes  á  estos  Indios 
contra  los  Españoles  5  y  a  deponer 
los  Curas  afeétos  ^al  Rey ,  que  pre¬ 
dicaban  á  los  primeros  el  debido 
vasallage  ,  y  obediencia.  Asi  se  vé 
que  una  orden  del  Provincial  va¬ 
lía  mas ,  que  todas  las  de  los  Gene^ 
rales  de  ambas  Coronas. 


traria  confederaba  en  su  ayuda  a 
los  bárbaros  gentiles  Charrúas.  Por 
horas  pues  se  temía  ,  que  de  esta 
pavesa  rebentase  un  incendio.  Lle¬ 
gó  no  obstante  á  tiempo  una  orden 
del  Padre  Provincial ,  para  que  se 
mudasen  los  Curas,  que  servían  de 
tropiezo  á  los  ofendidos.  Para  esto 
partió  el  Cura  de  la  Concepción 
como  mediador  y  ladrón  de  los 
ptistoies  de  aquel  pueblo.  A  la  ver¬ 
dad  este  varón  Joseph  Cardiel  por 
amor  del  pueblo  ha  padecido  mu- 
cho  5  y  asi  con  otro  compañero  se 
encamino  allá.  Con  grande  alegría 
los  recibieron  ,  (porque  no  ignora¬ 
ban  quáles  y  quántas  cosas  había 
padecido  por  defenderlos  el  nuevo 
futuro  Cura  , )  haciendo  disparar  á 
su  llegada  la  artillería,  desplegadas 
las  banderas  de  todo  elExercitodel 
pueblo,  á  que  siguió  repique  de 
campanas.  Luego  que  entraron  en 
la  casa  de  los  Padres  ^  pusieron  de 
su  buena  voluntad,  y  sin  ser  recon¬ 
venidos  en  las  manos  y  a  los  pies 
del  Cura  las  llaves ,  y  todas  las  co¬ 
sas  pertenecientes  al  gobierno  con 
los  sellos  del  mando  ,  que  yá  por 
algunos  meses  ,  á  beneplácito  del 
pueblo  ,  los  piincipales  ó  Caciques 
habían  usurpado  ;  promefiendo 
obedecer  en  todo, (excepto  el  punto 
de  tiansrnigracion. )  Logró  esta  pa¬ 
cificación  ,  y  habiendo  hecho  tres 
días  funerales  por  los  muertos  ,  vi¬ 
sitó  los  enfermos  ,  y  los  regaló  con 
algunas  cosas,  que  le  habían  dado. 
Les  explicó  la  manera  de  su  por- 
te  5  y  reprendió  las  Cabezas  de 
lasublevacion,corrigiendolos  amo¬ 
rosamente.  No  se  supo  en  este  mes 
otia  cosa  de  lo  acaecido  en  aquel 
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6o.  At  ad  Flumen  Phasidum  res 
nihiló  meliores  populo  ;  jam  non  solúm 
Ínter  se -y  sed  etiam  cum  Duce  disside^ 
bant  y  nam  cum  aliquorum  populorum 
cohortes  ,  totum  quibusdam  se  crede-- 
re  Ducem  ,  aliis  omninó  nihtl  ^  ani- 
madverterent ,  alienati  sunt  etiam  ani- 
mis.  Freqüentes  interim  cum  Lusitaais 
habuere  sermones ,  eos  semper  ad 
plana  provocantes securi  illi  interim 
in  suis  fiuminis  ripis  hiñe  >  illincy 
istinc  etiam  montunis  asperis  sylvis 
un  di  que  y  atque  cesis  in  miirum  truncisy 
muniti  per st itere  immobiles,  Nec  de^ 
erant  é  castris  Indorum  ,  qui  noCle  , 
alidsque  clanculurn  in  castra  inimici 
ahirent  spe  premiorum  ,  ac  nundlna- 
tionis  5  quam  copiosam  spondebat  ini^ 
tnicus  :  alleÜi  cumque  omnes  ad  fe¬ 
rias  has  itarent  opiciani ,  Michaelipo- 
lítanos  omnes  se  mentiebantur  j  ita 
ut  id  ipsis  subolere  satis  c¿eperit  hos- 
tibus  y  nam  Nli ch a elip olitas  gentem 
equestrem  cum  probé  esse  scirent ,  quos 
pedites  adventare  videranty  Michaeií- 
pohtas  nocie  credere  nolebant.  Sed 
heec  atque  alia  multi  disidii  Ínter  In^ 
dortim  exercitum  fuere  semina,  ut  non- 
numquam  ad  bellum  internum  prope- 
rarent ,  at  denique  vel  infeéia  disper¬ 
sara  erant  exercitum ;  nam  in  sua  qui- 
que  redlre  jamjam  deliberábante  Hoc 
licét  obstante  ,  reddituros  nempe  ,  at¬ 
que  leélis  numerosiorihus  cohortibus 
undique  ex  opidis  trans  Uruguayensi- 
bus ,  novisque  prceparatis  armis  ,  sub 
principium  fanuarii  redituros.  Non 
probabatur  prudentioribus  istud  con- 
silii  exponebatur  enim  tota  illa  Pro¬ 
vincia,  omneque  pecus  cum  suis  pas- 
toribus  inimici  invasionibu^.  At  in  suo 
obstinatiores  alii  consilio  reapse  ,  exer¬ 
citum  dissolvere  accepere',  primi  ad  sua 
abivere  Nicolaipolitre  j  sed  horum  an¬ 
te 
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6o.  No  sucedían  á  los  Indios 
en  el  rio  Yacuí  las  cosas  de  me¬ 
jor  modo,  porque  yá  no  solamen¬ 
te  estaban  discordes  entre  sí  ,  si¬ 
no  también  con  el  Capitán  Neen- 
guirú  ;  porque  como  advertía  la 
gente  de  algunos  pueblos,  que  di¬ 
cho  Capitán  á  unos  se  confiaba  to¬ 
talmente,  y  á  otros  en  nada,  le  per¬ 
dieron  también  el  cariño*  Tubie- 
ron  por  este  tiempo  freqüentes 
pláticas  con  los  Portugueses  ,  pro¬ 
vocándolos  siempre  á  que  saliesen 
á  la  llanura ;  pero  asegurados  por 
todas  partes  estos  en  las  riberas  del 
rio  con  montañas  ásperas  y  sel¬ 
vas  ,  habiendo  cortado  para  atrin¬ 
cherarse  troncos  ,  se  mantu- 
bieron  inmobles.  No  faltaban  en 
los  Reales  de  los  Indios  quie¬ 
nes  de  noche  ,  y  otras  veces  á  es¬ 
condidas  ,  se  fuesen  á  los  del  ene¬ 
migo  atrahidos  con  la  esperanza 
de  premios  ,  á  hacer  negocia¬ 
ción  ,  la  que  prometía  abundan¬ 
te  ,  y  como  todos  los  de  los  pue¬ 
blos  fuesen  á  estas  ferias  ,  todos 
se  fingían  Míguelistas  :  de  suerte 
que  esto  se  comenzó  á  traslucir  á 
los  mismos  enemigos  ,  porque  co¬ 
mo  sabían  bien  que  los  Miguelis- 
tas  eran  gente  de  acaballo  ;  á  los 
que  veían  venir  á  pie  no  querían  de 
noche  creerlos  Míguelistas,  Estas  y 
otras  cosas  fueron  semilla  de  mu¬ 
chas  discordias  en  el  Exercito  de 
los  Indios  :  de  suerte  que  alguna 
vez  hubieron  de  tener  guerra  ci¬ 
vil  ó  intestina  :  finalmente  cun¬ 
diendo  dicha  semilla  desparrama¬ 
ría  el  Exercito  ,  porque  yá  cada 
uno  determinaba  volverse  á  su 
casa.  No  obstante  estaban  en  que 
reclutadas  por  todas  partes  ma¬ 
yo- 
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te  discessum  appulerant  200  Guano¿e 
cum  nobiliorihiis  Duclhus  suis ,  atque 
rursum  missis  tune  ad  castra  Lusitana 
internuntiis  ad  pugnam  provocabant 
invitabantque  hostem  ;  sed  frustra.  Igi- 
tur  viso  immobili  hoste^  unus  gentilium 
Dux  ,  Mo reira  dié^us  ,  abiit  hosti  coL 
locuturusj  copiosam  secum  herbam  5  ta~ 
bacumqae  oh  Indis  nostris  expetitum 
detulit  ,  carnes  quinimó  etiam  in  ano- 
nam»  Dicebat  quidem  is  ,  dolase  id 
agere  ,  ac  cum  rediret,  Michaelipolitis^ 
quorum  equis  ,  <i5*  expensis  adveneraty 
suasit  rccederent  é  castris  paululúm  , 
ne  quid  sinistri  experiantur  foCli  j  ve- 
nena  enim  se  in  muneribus  miscuisse  , 
qure.  in  damnum  etiam  vicini  exercitus 
possent  redundare.  Sed  quia  nihil  efec- 
tus  adversi  fama  publicaret ,  suspica- 
tum  est ,  gentilem  a  Lusitanis  stre-^ 
nué  subütradum  ,  ut  exercitui  reces^ 
sum  suaderet :  quis  enim  satis  fidat 
infideli  genti !  Obedivere  attamen  Mi- 
chaelipoíitre  suadenti ,  atque  sublatis 
castris  5  aliquot  d  conspeCiu  hostis  leu- 
cis  ea  dimovere  postea.  Interim  Mi- 
chaelipolila  aliquis  ad  provocandos  Lu¬ 
sitanos  legatus  missiis ,  bené  omninó 
habitas  d  Gomezio  5  etiam.  consedere 
jussLis  5  ledo  ipso  Lr  crend  refedus, 
nodem  ibi  agere  rogatiis  est ,  dum  Ut- 
teros  ad  oppidi  suiCtirianem  exarararet, 
Exaravit ,  manéque  primo  Legato  tra- 
didit  ,  ac  in  pace  ad  suos  redire  fe- 
cit.  Dum  is  reditum  maturat  ,  húc  per 
flumen  Tacui  ,  quá  porte  térras  S.  Lau- 
rentij,  'iy  S.  Aloysij  secat  tres  Lusita- 
nontm  celoces ,  an  lintres  d  Laurenti- 
politis  adverso  flumine  eludari  visa. 
Cucurrere  Latir eniiopoUt ce  ad  fluminis 
ripas  hosti  transitum  negaturi  j  at 
quia  armis  ,  quee  é  lonquinquo  offen- 
dere  possent ,  non  satis  provi U  ffoanni- 
politas  sclopetarios  aliquot  advocavere, 
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yores  Tropas  de  los  pueblos  de 
la  otra  banda  del  Uruguay  ,  y 
preparadas  armas  nuevas  ,  á  prin¬ 
cipios  de  Enero  volverían.  Los  mas 
prudentes  no  aprobaban  este  pro- 
ye¿to  5  porque  se  exponia  toda 
aquella  Provincia  y  todos  los  ga¬ 
nados  con  sus  estancieros,  á  las  in¬ 
vasiones  del  enemigo.  Pero  otros 
mas  obstinados  en  su  parecer ,  de 
hecho  empezaron  á  desbaratar  el 
Exercito  y  endose.  Los  primeros 
que  se  retiraron  á  su  pueblo  ó  ca¬ 
sas ,  fueron  los  Nicolasistas  ;  pe¬ 
ro  antes  de  su  partida  llega¬ 
ron  200  Guanoas  con  sus  Caci¬ 
ques  :  entonces  volviendo  á  en¬ 
viar  mensageros  á  los  Reales, 
de  los  Portugueses  ,  los  provoca¬ 
ban  á  pelear,  y  desafiaban,  pero  en 
vano.  Viendo  pues  al  enemigo  in¬ 
moble,  un  Capitán  de  los  gentiles, 
\\'dvn'ddoMoreyray.se  fue  áhablarcon 
los  Portugueses,y  llevó  consigo  mu¬ 
cha  yerba  y  tabaco ,  que  pidió  á 
nuestros  Indios  ,  y  también  carne, 
para  quecomiesenjporque  decía  és¬ 
te,  que  él  lo  hacia  con  engaño  ó  do- 
bléz:  á.  la  vuelta  persuadió  a  los  Mi- 
guelístas  ,  con  cuyos  caballos  y  ex¬ 
pensas  hablan  venido  dichos  gen¬ 
tiles  ,  á  que  se  retirasen  un  poco  de 
los  Reales  ,  porque  no  fuese  que 
les  sucediese  alguna  desgracia : 
pues  que  él  había  mezclado  ve¬ 
neno  en  los  regalos  .que  habla  lle¬ 
vado  :  lo  qual  podía  redundar  en 
daño  del  Exercito  vecino  ó  de  los 
Indios.  Pero  porque  era  publico 
no  haber  sucedido  cosa  alguna  ad¬ 
versa  ,  se  sospechó  que  el  gentil  hu¬ 
biese  sido  sobornado  por  los  Portu¬ 
gueses  ,  para  que  persuadiese  la  re¬ 
tirada  al  Exercito  ,  porque  quién 
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Acciirruere  isti  ,  terna  é  syringe  sil- 
vestri  cortó  bubido  bené  obfirmata  tor- 
méntula  sectim  trábenles  ,  ac  cum  bis 
Dux  Conceptionipolita  cum  tribulibus 
suls  alíqaot  ,  firmatisque  in  ripd  flu- 
minis  Ínter  silvam  tormentalis  illis , 
transmeantes  lintres  impetívere  ^  atque 
quatuor  omninó  ja^ibus  lintren  unum 
'passLim  dedere  ,  aliis  etiam  confradisy 
in  flamen  se  precipitem  daré  coegere  , 
tribus  lassis.  Advolavere  é  castris  se¬ 
cundó  flurnine  Lusitanis  navicularire 
suppetire  ,  fadaque  ínter  Indos  ac 
Lusitanos  velitatio  ,  cum  aliquot  Lti- 
sitanorum  ,  ló.  falso  referebatur,  tres 
forte  erant  ,  occnbuissenU  Pervenere 
tándem  ad  saos  Lusltani ,  fausto 
omine ,  nam  celocibus  bis  canté  per- 
ferebantur  l¡tter¿e  d  Gubernatore  Por- 
tuensi  Hispano  ,  {^)quibus  suum  eis  re- 
ditum  annuntiabat ,  eumdemque  per- 
suadebat  ^  Lusitanis.  LeCtis  igitur 
Gomezius  litteris ,  mirúm  quantum  in 
furias  acias  est Hispanis  suam  frau- 
dem ,  Indis  suorum  invasionem  ex- 
probans ;  sihi  etiam  duodcclm  anno- 
rum  labores  frustratos  lamentans.  Mox 
die  14  Novembris  pr¿emittere  carris 
impedimenta  ,  ac  reditum  parare  vi¬ 
sas.  Postulavit  interim  ah  Indis  secu- 
rum  sibi  linquerent  reditum  ,  nec  ter- 
ga  molestarent  ;  utque  rem  obtineret 
certiús  ,  vocatis  ad  colloquium  Nobi- 

li- 
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(^)  Era  Don  Joseph  Andonaegui, 
enteramente  entregado  á  los  Jestu- 
tas ,  el  qual  por  debilidad  de  áni¬ 
mo  no  se  atrevía  á  exectitar  las  or¬ 
denes  Reales  ;  contemporizando 
con  mengua  suya  ,  y  del  valor  de 
los  Españoles  con  los  Jesuítas  doc¬ 
trineros  del  Paraguay,  y  su  Provin¬ 
cial  Barreda, 


dará  entero  crédito  á  una  gente  in¬ 
fiel?  No  obstante  obedecieron  los 
Miguelistas  á  la  persuasión  ,  y  ha¬ 
biendo  levantado  su  campamen¬ 
to  ,  le  apartaron  algunas  le¬ 
guas  de  la  vista  del  enemigo. 
Entretanto  ,  habiendo  enviado 
un  Miguelista  á  desafiar  los  Por¬ 
tugueses  ,  fue  muy  bien  trata¬ 
do  por  Gómez  Freyre  ,  quien  le 
mandó  sentar  ,  fo  regaló  con 
cena  y  cama  ,  y  fue  rogado  á 
quedarse  á  dormir  ,  en  tanto  que 
escribía  al  Cura  del  pueblo.  Escri¬ 
bió  ,  y  bien  de  mañana  entregó  al 
mensagero  las  Cartas  ,  y  lo  hizo 
volver  en  paz  á  los  suyos.  Mientras 
este  venia  acá  donde  estábamos, 
se  avistaron  por  los  Lorencistas 
en  el  Yacuí ,  por  aquella  parte  que 
divide  los  términos  de  S.  Lorenzo, 
y  San  Luis  ,  tres  lanchas  Portugue¬ 
sas  ,  ó  por  ventura  canoas  ,  que  na¬ 
vegaban  rio  arriba.  Pasaron  los 
Lorencistas  á  la  ribera  ,  para  im¬ 
pedir  el  tránsito  al  enemigo  ;  mas 
porque  no  estaban  bien  proveídos 
de  armas  ,  que  pudiesen  ofender 
de  lexos  ,  llamaron  á  algunos  Jua- 
nistas  fusileros.  Vinieron  estos  ,  y 
trayendo  consigo  tres  cañones  de 
caña  silvestre  bien  forrados  con 
cuero  de  buey  ,  y  llegando  con  es¬ 
tos  el  Capitán  de  la  Concepción,, 
ó  Don  Nicolás  Neenguiríi  con  al¬ 
gunos  de  los  suyos  ,  ñjados  en  las 
orillas  del  rio,  y  entre  el  bosque  los 
cañones  ,  asaltaron  á  las  canoas  ,  y 
con  quatro  tiros  atormentaron  una 
canoa  ,  quebradas  también  otras 
les  obligaron  á  irse  precipitadamen¬ 
te  por  el  rio;quedandose  tres  bara- 
das.  Corrieron  del  campamento  rio 
abaxo  algunos  Marineros  Poitu- 
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Uhus  aliquot  Aloystopolitanis  ,  Lauren- 
tipolitanis.  5  üc  A^igelopolítanis  ,  qui 
tune  adhuc  aderant  j  nam  reliqui  jam 
üdsuam  remeabant  etiam  agrícultaram^ 
cujus  tempus  ultimurn  lucrari  neces~ 
sum  eraty  ^  uxorum  memores  ^  eos 
jurare  super  sanóla  Evangelia  fecit  y 
ipscqiie  juramento  firmavit  y  ac  scrip- 
tUTD  confecit  suorum ,  índorum  jue 
Erimmum  nominibus  firmatum  ;  in  qiio 
omninó  mutuo  promititur ,  neutram 
partem  alterl  nocituram.  quoadusque  d 
Kegibus  Hispanice  y  ^  Lnsitanix  super 
quxrelas  ab  Indis  datas  y  vel  dandas 
ultima  ac  decretoria  sententia  vel 
feratíir  j  aut  quoadusque  rtirsús  exer- 
citus  Híspanus  in  campo  non  e^t,  Ke- 
dituras  ambas  in  suas  térras  y  atque 
fíumen  Grande  neutram  faólionem 
transmissuram  in  caprivitatem  ad~ 
ducendi  Indi  ,  si  transmlttant  flamen 
tn  térras  Eusitano<'um ,  ac  vicissim 
Lusitanos  ab  Indis  ,  si  idem-  flamen 
ad  térras  Indorum  transmittere  atten* 
taverint.  Ad  flamen  Tobi  damfaxat 
commorationem  aliquantisper  postula^ 
vere  y  dum  jumenta  robar  y  viresque 
peiditas  1  ecuperarent.  Firmaverunt  has 
inducias  ex  Ludtanorum  parte  Dux 
ipse  summus  Gomezius  Freire  de  An-- 
drade ,  Martinas  de  Echanri  Wspanus 
Montis-Videi  Palatinas,  Mkhael  Aa^ 
gdus  BlaxO  y  Thomas  Ludouiciis  Oso- 
no,  Franciscus  Xaverins  Cardoso  de 
Metieses  ,  y  Sonsa  ,  Thomas  CAarque  Sa^ 
cerdos  secularis  Gomezii  CapdlanaSy  in 
CUJUS  manas  juratum  est.  Ex  Indo- 

rum 


Este  Eicrito  y  (b  convención 
prueba  la  especie  de  soberanía  in=- 
dependiente c|ue  exercen  é  inspiran 
á  los  pueblos  los  DQÜrimros  del  Pa- 
raguaj. 


gueses  al  socorro  ,  y  anuandose 
entre  los  Indios  y  Portugueses  una 
escaramuza  ,  murieren  algunos 
Portugueses.  Se  decía  eran  26 ;  pero 
fue  falso  ,  en  lugar  de  tres.  Final¬ 
mente  llegaron  iosPortugueses  á  su 
campo  y  con  buen  agüero  y  por¬ 
que  en  estas  embarcaciones  venían 
con  cuidado  las  Cartas  del  Gober¬ 
nador  de  Buenos-  Ayres,en  las  qua* 
les  les  daba  noticia  de  su  retirada, 
y  la  misma  persuadía  á  los  Portu¬ 
gueses.  Habiendo  pues  leído  Gó¬ 
mez  Freyre  las  Cartas  ,  fue  de  ad¬ 
mirar  lo  furioso  que  se  puso;cchan- 
do  en  rostro  á  los  Españoles  su  en¬ 
gaño  ó  trato  doble  ,  y  á  los  Indios 
el  haber  acometido  á  los  suyos  i  la¬ 
mentando  también  habérsele  frus¬ 
trado  el  trabajo  de  doce  años.- 
Después  el  día  14  de  Noviem¬ 
bre  cargaron  los  bagages  en  los 
carros  ,  y  pareció  que  se  dispo¬ 
nían  á  la  retirada.  Mientras  tanto^ 
pidió  4  losHndios  le  dexasen  libre* 
el  camino  ,  y  no  le  molestasen  la 
retaguardia.  Para  mas  asegurar 
la  cosa  ,  habiendo  llamado  á  confe¬ 
rencia  algunos  Caciques  de  San 
Luis,  San  Lorenzo  ,  y  San  An^ 
gel  y  los  quales  todavía  estaban 
allj  ,  porque  los  otros  ya  iban 
caminando  X  sus  pueblos  ,  acor¬ 
dándose  de  sus  mugeres  ,  y  de  sus 
siementeras  ,  cuyo  liltimo  tiempo 
era  necesario  lograr,  los  hizo  ju¬ 
rar  sobre  los  Santos  Evangelios  ,  y 
él  mismo  executó  igual  juramento, 
éhizo  una  Co;nje;ír/o«  firmada  con 
los  nombres  de  los  principales  de 
los  Indios  y  Portugueses,  en  la  qual 
reciprocamente  se  promete: que  ni 
la  una  ni  la  otra  parte  se  harían 
daño  ,  hasta  tanto  que  se  diese  la 
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Yutn  parte  Cristophorus  Acata  ^  Fa- 
bianus  Guaqiii  ^  Franciscas  Antonias  ^ 
Bartholomeas  Candcyú  ■,  J acobas  Pindoy 
D.  Ignatias  Tharigaazü  5  D.  LaareU' 
das  Mboipe  ,  D.  Alfonsas  Guayraye: 
atqae  his  confetis  y  18  Novembris 
noCte  medid  Lasitani  cis  flamen  con-” 
sistemes  y  taciti  flamen  transmissere  y 
atqae  contraéis  cohortibas ,  silentio 
abiere  y  maneqae  novo  19  disparuere 
integré.  Hiñe  nostri  quoque  exercitus 
paucis  y  qui  térras  ibidem  haud  contér¬ 
minas  y  Sandi  Aloysii  nempe  ,  Lauren- 
til  y  ^  Joannis ,  rnanipulis  in  casto- 
diam  y  securitatemque  remanentibus 
speculatoribus  y  reliqui  in  sua  se  rece- 
pere  opida  j  nullo  omnino  Indo  bostica 
mana  peremptOy  cum  é  Lusitanis  prope 
100  Indorum  armis  saccubuissent.  Ke- 
positee  sunt  lancece.  Xaverianee  devo- 
tioni  vacatum  est  cam  gratiaram  ac- 
tione  y  pleneeque  tribalationis  de- 
preecatione  atqae  ligones  y  aratraque 
strenué  pro  armis  correpta  sunt ,  ut 
in  ultimum  agriculturee  aliqaantüm 
adhiic  commodum  t empus  non  ela- 
beretur  ,  quin  negleClus  tantorum  men- 
sium  aliquantúm  recompensar etar  hoc 
saltem  mense  y  qui  jam  incipiebat  y 
Decembri, 
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uiti^na  y  dilinitiva  sentencia  por 
ios  Reyes  de  España  y  Portugal 
cerca  de  las  quejas  dadas ,  y  que 
diesen  los  Indios  ,  ó  hasta  tanto 
que  el  Exercito  Español  otra  vez 
no  volviese  á  Campaña.  Que  am¬ 
bas  partes  se  volverían  á  sus  tier¬ 
ras ,  y  que  ni  una  ni  otra  Nación 
pasaria  el  Rio  Grande  j  que  los  In¬ 
dios  serían  cautivados ,  si  pasasen 
el  rio  yendo  á  las  tierras  de  los 
Portugueses  ;  y  al  contrario  los 
Portugueses  lo  serían  de  los  Indios, 
si  ellos  intentasen  pasar  á  las  tier¬ 
ras  de  los  Indios.  Pidieron  sola¬ 
mente  se  les  dexase  hacer  alto  algún 
tiempo  en  el  Rio  Yobi  ,  mientras 
las  bestias  de  vagage  recuperaban  el 
aliento  y  fuerzas  perdidas.  Firma¬ 
ron  estas  treguas  de  parte  de  los 
Portugueses  el  mismo  Capitán  Ge¬ 
neral  Gómez  Freyre  de  Andrade  , 
Martin  de  Echauri ,  Español  ,  Go¬ 
bernador  de  Montevideo  ,  Miguel 
Angelo  Blasco  ,  Thomás  Luis 
Osorio  ,  Francisco  Xavier  Cardoso 
de  Meneses  y  Soasa  ,  Thomás 
Clarque  y  Sacerdote  secular  ,  Ca¬ 
pellán  de  Gómez  ,  en  cuyas  manos 
se  hizo  el  juramento.  De  parte  de 
los  Indiosfirmaron  Christobal  Aca- 
tü.y  Fabian  Guaqui  ,  Francisco  An¬ 
tonio  ,  y  Bartolomé  Gandaya  ,  San¬ 
tiago  Piado  y  Don  Ignacio  Tari- 
guazú  y  Don  Lorenzo  Albaype  ,  Don 
Alonso  Guaraye.  Concluidas  es¬ 
tas  cosas  á  1^  de  Noviembre,  en  la 
media  noche  los  Portugueses  ,  que 
estaban  de  esta  parte  del  rio  ,  lo 
pasaron  callandito  ,  y  juntos  los 
Batallones  marcharon  ,  sin  ha¬ 
cer  ruido :  al  dia  siguiente  19  se 
desparecieron  todos.  Igualmente 
nuestro  Exercito  ,  habiendo  de- 
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xado  algunos  destacamentos  por 
custodia  y  seguridad  de  las  cir- 


-  6i.  Ab  urhe  Portuensl  ¡nterlm  ad^ 
huc  mln^^nam  Marchio  Vallis-Lilio- 
rum(^)  acriús  in  Gubernatorem  litteris 
invehebatur  ob  recessiim.  Altaniiranus 
eíiam  noster  pyrii  fabricas  á  se  ínter-- 
didas  procederé  perstringebat  amariúsy 
úc  omnem  deniqtie  movere  lapidem , 
etiam  Moderatoris  interpositd  opera , 
ac  arte,  Curionem  Joannipolitanumy 
qui  falsis  delationibus  ,  ac  passione  sud 
exosum  habuerat ,  cuique  totam  Indo- 
rum  renitentiam  adsitiebat  ,  loco 
^  officio  emovere  nitebatur  ,  oblata 
nempe  Annipolitani  Oppidi  (qui  tune 
vacatura  erat  )  Parochid,  At  oppida- 
ni  sui  iterúm  ut  alias  contra  nisi ,  non 
se  eum  omnino  d  se  divelli  passuros  , 

ni- 


(^)  El  señor  Marqués  de  Valdeli- 
ríos,,  Consejero  de  Indias,  y  Comi¬ 
sario  principal  de  S.M.  para  la  exe- 
cucíon  del  tratado  de  Límites. 


CLinvecinas  tierras  de  San  Luis  , 
San  Lorenzo  ,y  San  Juan  ,  se  reti¬ 
raron  á  sus  pueblos  j  no  habiendo 
sido  muerto  Indio  alguno  por  ma¬ 
no  del  enemigo  ;  pero  casi  loo 
Portugueses  acabaron  con  las  ar¬ 
mas  de  los  Indios.  Arrimáronse  las 
lanzas  ,  se  emplearon  en  la  devo¬ 
ción  de  San  Xaviér  ,  haciendo  gra¬ 
cias  por  haberlos  librado  déla  tri¬ 
bulación  ,  y  las  legiones  :  en  lugar 
de  las  armas  tomaron  con  brio  los 
arados,  porque  no  se  les  pasase  el 
poco  tiempo  ,  que  aiín  restaba  có¬ 
modo  para  la  agricultura  ,  á  no  re¬ 
compensarse  algo  en  este  mes  ,  (yá 
empezaba  Diciembre  )  del  que  se 
habia  perdido  por  espacio  de  tantos 
meses. 

6i.  Llegaron  de  Buenos-Ayres, 
o  de  la  Ciudad  del  Puerto  por  este 
tiempo  nuevas  amenazas,  porque  el 
Marqués  de  V aldelirios  con  mayor 
acrimonia  escribió  al  Gobernador 
sobre  su  retirada.  También  nuestro 
Altamirano  prohibía  con  mas  rigor 
que  se  trabajase  en  las  fábricas  de 
pólvora ,  que  yá  tenia  entredichas, 
y  no  se  dexó  piedra  por  mover , 
y  lo  que  es  mas  ,  interponiéndose 
la  ayuda  y  arte  del  Padre  Provin-* 
cial.  Estaba  empeñado  dicho  Al¬ 
tamirano  en  remover  del  lugar  y 
oficio  al  Cura  de  San  Juan  ,  á  quien 
por  falsas  denuncias  y  por  su  pa¬ 
sión  lo  tenia  entre  ojos ,  porque  le 
atribuían  toda  la  resistencia  de  los 
Indios.  Mas  sus  feligreses, oponién¬ 
dose  de  nuevo,  como  lo  hablan  he¬ 
cho  en  otras  ocasiones ,  decian  que 
ellos  no  sufrirían  que  se  le  quitasen 
del  todo,  hasta  tanto  que  ellos  reci- 

I  bie* 
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nUi  ¡psi  Moderatorls  Provinti<s  man^ 
data  ab  ore  exciperent;  atque  sua  etiam 
gravamina  ,  qude  contra  militant ,  pro- 
ponere  valeant»  Frustrata  ergo  jam  ter-- 
fió  hoec  techma, 

62.  Dlvulgabantur  interim  per 
Opplda  varia  scripta  ^  ac  litter^  á  Lu- 
sitanis  partim  arrept^  succidaneis^  par- 
tim  ah  Hispanis  ,  iisque  immixtis  In¬ 
dis  clanculúm  snbtrusscc ,  qu^s  omnes 
Lusitanum  exercitum  multo  metu  per- 
ctUsum  manifestabant ,  atque  ( quod. 
bené  notandum)  resistentiam  Indorumy 
pro  terrarumque  stiarum  vindicatione 
obstinationem.lnimicis  licét  amici  se  in- 
sinuarent  c  d^tr  i  sitiando  s  que  pr¿eberent , 
sublesté  id  agere^  ac  quantos possent  suh 
specie  mercatura  prosiliere  é  castris,  sed 
ad  certam  necem^  parcereque  nemini  (ne 
fugitivo  quidem,  )  qu^rebantur.  Hispa- 
ni  quidam  mulé  se  á  Lusitanis  haberi^ 
Lusitani  vero  Indos  protextari  sibi  ac 
palám  edicere  ,  sua  se  opplda  nequá¬ 
quam  vi  sur  os. 


63.  Ad  Portum  Montís-Video  na- 
vim  é  Hispania  appullisse  fama  eraty 
sperabaturque  fausta  allaturam  nuntiay 
sed  ilíud  infaiiitiim  Ínter serebat  ru¬ 
mor  ,  Moderatorem  Provintice  ac  stre- 
nuum  affliÜorum  defensorem  suo  jam 
trienio  funiUum  ,  ad  siiam  ,  qiiá  adue- 
nerat  ^  Peruanam  provinciam  parare 
regressum  ;  nec  deerant  ^  qui  (  suspi- 
tione  ne  an  rumore  aliqiio  acceptum, 
an  fiúum  malitia,  ignorabatur, )  Alta- 

mi- 


biesen  los  preceptos  de  la  boca  mis¬ 
ma  del  P.  Provincial, y  que  le  pudie¬ 
sen  proponer  las  razones  que  mili¬ 
taban  por  la  parte  contraria.  Se 
frustró  pues  por  tercera  vez  este 
empeño  ó  tema. 

62.  Se  divulgaron  también  por 
este  tiempo  en  los  pueblos  varios 
escritos  y  cartas  ,  que  hablan  sido 
interceptadas  ocultamente :  se  les 
cogieron  parte  á  los  Portugueses, 
parte  á  los  Españoles  ,  y  mezcla¬ 
dos  á  estos  los  Indios  ,  las  quales 
todas  manifestaban, que  el  Exercito 
Portugués  estaba  intimidado  su¬ 
mamente  ,  y  la  resistencia ,  (lo  que 
se  ha  de  notar  bien  )  y  obstinación 
de  los  Indios  en  defender  sus  tier¬ 
ras.  Se  quejaban  de  que  aunque  se 
portaban  amigablemente  en  los 
Reales  enemigos ,  y  se  mostraban 
blandos  ó  tratables  ,  esto  lo  hadan 
con  doblez  é  intención  dañada  ,  y 
que  quantos  salían  de  los  Reales 
con  pretexto  de  contratar,  morian 
irremisiblemente  ;  y  que  no  per¬ 
donaban  á  nadie ,  aunque  fuese  de¬ 
sertor  j  los  Españoles  ,  de  que  el 
trato  de  los  Portugueses  era  dolo- 
lo  ó  nada  sincero  ;  los  Portugueses 
de  haberles  los  Indios  protestado  y 
dicho  claramente  ,  que  jamás  ve¬ 
rían  sus  pueblos. 

63.  Corría  la  noticia  de  que  ha¬ 
bía  llegado  á  Montevidéo  un  Navio 
de  España ,  y  se  esperaba  que  ha¬ 
bía  de  traer  alegres  nuevas ,  pero 
el  rumor  mezclaba  una  cosa  bien 
sensible ,  y  era  que  el  Padre  Pro¬ 
vincial  ,  acérrimo  defensor  de 
los  añigidos  ,  habiendo  acabado  su 
trienio  de  gobierno  ,  se  preparaba 
á  volveise  á  su  Provincia  del  Perú, 
de  laqual  habla  venido  j  ni  falta¬ 
ban 
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miranum  guhernacula  capessunm  ,  asse- 
verabant  ;  sed  fides  dabatur  nulla  tam 
vi  fahulce^ 

64.  In  oppido  Mariano  res  de  malo 
¡n  pejiis  vergebant  nam  Curio  rebus  qui- 
husdam  oppidi  comessatis  ,  ad  Gandela- 
riensem  Curiam  (*)  abierat.  Secuti  etm 
sunt  oppidani  primores  ^  atque  alium  om~ 
ninb  Curionem  d  Vice-Superiore  postula-- 
vere  ,  sed  penuria  lingUíS  gnarorum ,  qui 
ornnes  fere  in  Uruguayensi  plaga  ab  In^ 
dis  custodiebantur  ,  suas  petition.es  vide- 
re  suspensas.,  Annus  interim  ij^^infi- 
nem  decurrehat  persecutionisque  ac  op-^ 
pressionis  hujus  Frovintice  feré  tertius, 
ac  helli  primus. 


MDCCLV. 

65'.  Anni  quinti  supra  quinquagesi- 
mum  tranquilla  videhantur  principia ,  nam 
prceterquam  quod  Magopolitani  suum  nu- 
per  in  commotione  Ducem  in  populi  to- 
tius  Caput  legerint  primitm^  mox  potesta^ 
te  pro  luhitu  abutentem  conspiratione  cum 
Crucipolitis  initá  cepere  ^  non  sine  Hiato 
vulnere  captivo  resistenti  ^  atque  in  exi- 
Uum  Paranam  versus  deportavere ;  a$ 
cum.Sandii  Thom¿e  Oppidum  prreterlabe- 
rentur  ^  ab  incolis  vincujis  enudatus  diñus 
captivas ,  libértate  est  as  serias  x  quce  res 
sinistri  aliquid  minar  i  putahatur, 

Ad- 


(*)  La  Candelaria  es  donde  reside  el 
Superior  de  Misiones  con  su  Tribunal 
ecclesiástico ,  político ,  y  militar ,  como 
severa  en  el  tratado  B.eynoJesuitÍ£O0 


ban  quienes  afirmasen  (no  se  sabe  sí  por 
sospecha,©  por  algún  rumor, ó  si  se  fin¬ 
gió  maliciosamente)  que  el  P.AItamira- 
nohabia  de  suceder  en  el  gobierno^mas 
no  se  dio  crédito  á  tan  clara  mentira. 

64.  En  el  pueblo  de  Santa  María 
iban  las  cosas  de  mal  en  peor ,  porque 
el  Cura  fue  al  Tribunal  de  la  Candelaria^ 
conclu  idos  algunos  negocios  del  pueblo^ 
Siguiéronle  los  principales  de  él^  y  pi-- 
dieron  al  Vice-Superior  otro  Cura*  mas 
por  la  escasez  de  quienes  supiesen  la 
lengua ,  porque  casi  todos  los  lenguara¬ 
ces  estaban  detenidos  y  custodiados  por 
los  Indios  en  los  pueblos  del  Uruguay, 
no  se  les  concedió  lo  que  pedían.  Aca¬ 
baba  yá  el  ano  de  i75'4 ,  siendo  el  ter-- 
cero  de  la  persecución  y  opresión  de  esta 
Provincia ,  y  el  primero  de  la  guerra, 

MDCCLV, 

óy.  Los  principios  del  ano  de  y  y 
parecían  tranquilos  ,  porque  fuera  de 
que  los  Yapeyuanos  ,  habiendo  elegido 
en  el  motín  próximo  un  Capitán  y  pri¬ 
mer  cabeza  del  pueblo ,  abusando  des¬ 
pués  éste  de  su  autoridad,  se  conspira¬ 
ron  juntamente  con  los  de  la  Cruz  ,  y 
lo  prendieron,  dándole  algunas  heridas, 
por  haberse  resistido,  y  le  enviaron  des¬ 
terrado  ázia  el  Paraná;  mas  al  pasar  por 
el  pueblo  de  Santo  Thomé  ,  sus  mora¬ 
dores  soltaron  al  preso,  y  lo  restituye¬ 
ron  á  su  libertad  ,  cuyo  caso  se  creyó 
ocasionase  algún  disturbio. 


Tam^ 
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66.  Advenere  etiam  é  Por  tu  rumo-- 
res  certi  cum  incertis  in  aula  res  admo- 
dum  es  se  turhatas.  Caravajalem  {  i  ) 
malí  auñorem  2  Aprilis  anni  prceteriti 
subitánea  morte  ad  tribunal  requi  Judi¬ 
éis  Christi  arreptum  ,  cum  triduo  ante 
vir  quídam  sanñitate  celebris  P.  Bureo 
Scotorum  Collegii  Redfor  (  2  )  fó  citasset: 
ejus  locum  tenere  Hibernum  Wa- 
lium  , . . 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  m, 

•  • 

•  •  # 

•  •  • 

•  •  •• 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  .  .  Hiñe  conscientire  Regire  arbitrum 
gratid  excidisse  ,  affingebant  alii  *  alii 

etiam 


(i)  El  señor  Don  Joseph  Car- 
vajál  5  Decano  del  Consejo  de  Es¬ 
tado. 

(2)  Esta  especie  de  profecía  fingi¬ 
da  tiene  algo  de  alusiva  á  las  de  el  Pa¬ 
dre  Malagrida  en  Portugal. 

(3)  El  señor  Don  Ricardo  Wal, 
primer  Secretario  de  Estado  j  sucesor 
del  señor  Carvajal. 


LA  GUERRA 

66.  También  llegaron  de  Buenos- 
Ayres  algunos  rumores  ciertos  con  otros 
inciertos.  Que  las  cosas  en  la  Corte 
estaban  muy  turbadas.  Que  Carabajal^ 
autor  de  estos  males  ,  el  dia  dos  de 
Abril  del  año  pasado  con  una  muer¬ 
te  repentina  habia  partido  al  Tribu¬ 
nal  del  reéto  Juez  Jesu  Christo  Señor 
nuestro  ;  habiéndole  citado  para  aquel 
lugar  tres  dias  antes  un  varón  de  co¬ 
nocida  santidad,  el  Padre  Bureo  ,  Rec¬ 
tor  del  Colegio  de  Escoceses.  Que  el 
lugar  de  este  lo  habia  ocupado  el  Ir¬ 
landés  Wal  • . . 

•  %  % 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  * 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 

...  De  aqui  fingían  unos,  que  el  Con¬ 
fesor  del  Rey  habia  caído  de  la  gra¬ 
cia  ,  otros  que  también  estaba  preso. 
Por  horas  se  esperaba  de  Europa  Na¬ 
vio  ,  que  traxese  algunas  noticias  cier¬ 
tas.  Entretanto  los  Españoles  fueron 
avisados  ó  interpelados  por  Gómez 
Freyre  á  reyterar  la  guerra  en  el  próxi¬ 
mo  Marzo^  y  anadia, que  si  no  lo  hacían 
asi ,  tendría  por  sospechosa  la  fe  de 
los  Españoles  ,  y  daria  de  mano  al  ne¬ 
gocio.  Igualmente  el  Marqués  de  Val- 
delirios  con  el  mayor  fervor  promovía 

las 
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etiam  custodia  tener  i  efifigehant.  Ex¬ 
pedí  abatur  in  di  es  navis  ab  Europa  cer- 
ti  quidpiam  allatura,.  Interim  d  Gome- 
zio  pro  próximo  Martio  ad  reiterandum 
hellum  evocabantur  Hispani  ^  'S  si  secús 
fiat  ,  fidem  Hispanam  se  suspediam  habí- 
tur  um  ,  atque  d  toto  negotio  desiturum^ 
tdisserebat»  Marchio  etiam  de  Valle-li¬ 
li  orum  acriús  res  helli  perurgere  perge- 
hat ,  Paraquais  etiam  ad  helli  societa- 
tem  evocatis,  jút  partm  illi  animorum 
ad  istud  ostentahant  ;  &  Sanótae  Fidei 
incolee  eficatiiis  etiam  auxilia  rursúm  se 
daré  pos  se  denegabant  ,  quamquam  Pro- 
gubernator  suus  vehementiüs  instaret.  N¡- 
hil  turnen  motas  ,  fam  inchoato  Martio^ 
sentiehatur.  Et  civitas  Portuensis  gravi- 
hus  malí  sáfame  nempe^ac  gentilium  Syrium 
versus  habitantium  incursionibus  ,  {jqua- 
rum  una  30  curras  satis  fodinas  peten- 
tes  cum  numerosa  gente  trucidatd  ami- 
serunt)  exercitabatur  ^  nec  tamen  resi- 
piscebat  ,  ^  divinam  nemesim  ,  quam¬ 
quam  claré  experiebatur  pro  causa  Socie- 
tatis  stare  ^  nihilo  eo  emendabatur quin 
contra  Societatem  obduratiús  insur gerent 
odiis ,  <5?  instar ent  queerelis  causam  malo- 
rum  in  eos  reiicientes, 

67.  Ab  Ülisipone  etiam  certas  vul- 
gahatur  nuntius,  Technre  hujus  Cusorem^ 
primipilum  cuculatum  Pegis  familiarem^ 
eodem  prorsus  tempore  ^  quo  in  Hispanid 
Satraparum  Ule  princeps  ^  fato  inopino  ces- 
sisse^  ac  abiisse  ,  qub  alter'^  totumque  Se- 
natum  Pegium  etiam  inibi  exinde  hacina¬ 
re^  atque  in  diversas  dilahi  sentencias'^ 
hiñe  causam  hanc,  totam  in  fumos  abitu- 
ram  ,  jam  S  illinc  credebatur,  Abibat 
Martius  ,  id  expeditio  in  adultam  ¿esta^ 
Um  5  ut  differ retur  minús  molesta  militi^ 

sor 


Jas  dispriciones  de  la  guerra  ,  habiendo 
sido  llamados  para  unirse  los  Paragua¬ 
yos,  Mas  ellos  poco  ánimo  mostra¬ 
ban  de  emprenderla;  también  ios  ve¬ 
cinos  de  Santa- Fé  con  mas  eficacia 
negaban  poder  dár  ellos  otra  vez  Tro¬ 
pas  auxiliares  ,  aunque  el  Teniente 
de  Gobernador  instaba  con  todo  es¬ 
fuerzo,  No  obstante  de  principiar  yá 
Marzo  ,  no  se  sentia  movimiento  al¬ 
guno.  La  Ciudad  de  Buenos-Ayres 
padecía  graves  males  ,  es  á  saber, 
hambre  ,  y  invasiones  de  los  Genti¬ 
les  ,  que  habitan  ázia  el  Sur  ,  en 
una  délas  quales  perdieron  30  carre¬ 
tas  ,  que  iban  á  las  Salinas  con  cre¬ 
cido  número  de  gente  ,  que  fue  muer¬ 
ta  ;  ni  con  todo*  eso  se  arrepentian. 
Y  aunque  claramente  experimentaban 
que  la  divina  Justicia  estaba  por  Ja 
causa  de  la  Compañía  ,  en  nada  se  en¬ 
mendaban  por  eso ,  antes  bien  con  mas 
dureza  se  empeñaban  contra  la  Com¬ 
pañía  en  odios,  y  la  llenaban  de  que¬ 
jas  ,  achacando  á  los  Jesuítas  ser 
causa  de  todos  los  males  ó  revolu¬ 
ciones. 

67.  De  Lisboa  se  tenía  también 
un  verdadero  aviso  ,  de  que  un  Re¬ 
ligioso  ,  primer  Ministro  de  aquella 
Corte ,  inventor  de  esta  tramoya  ,  y 
familiar  del  Rey,  habla  caído  al 
mismo  tiempo  ,  que  en  España  el 
principal  de  los  Ministros  por  un  ca¬ 
so  no  pensado  ,  y  habia  sido  envia¬ 
do  á  donde  ,  ó  del  mismo  modo  que 
el  otro  ;  y  que  todo  el  Consejo  del 

Rey 

(*)  Era  el  P.Fr. Gaspar  de  laEn-* 
carnación. 
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saluhrioY<lue  animantihus  ah  Hispanis  pos¬ 
ta  lab  atur  dilata  est  proinde  ,  atque 

toto  trimestri  nil  feré  prceter  helli  prce- 
ventiones ,  militum  aublorationes  ^  qui  la¬ 
men  segniter  ac  perpauci  flusbant ,  exau¬ 
dí  eb  atur. 


68.  Interim  opplda  omnialndorum^ac 
etiam  domas  nostrce  in  Civitatibus  Hispa¬ 
nis  patrocinia  Sandiorum  fiducialiús  implo¬ 
rábante  ac  vergebant  deprrecationibuSeac  in 
hoc  potissimum  tempore  alios  supergressa 
Civitatis  SandiceFidei  domas  Sandio  Bohe- 
miceTaumaturgo  Domino  Joa.nni  Nepomu- 
zeno  ipsd  suce  festivitati  dicatd  die  ,  vota 
persolviteSolemnitate  nunquam  feré  hic  ter- 
rarum  majori,  Nam  sad  in  Ecclesia  Indo- 
ram  manihas  fadiamerexit  aram^eique  ele- 
gantem  in  uno  ex  his  atribulatis  opi di s  San- 
dii  Laurentiie  riempé  artefacfam  statuam  sa- 
perposaite  ingenti  totius  Qivitatis  ap- 
plaasueconcursueac  devotionedBridie  itaque 
compalsatis  sub  meridiem  totius  urhis  cam- 
panise  quas  sponté  non  invitati  compulsare 
jassere  omnes  Parochie  ^  Religionam  Ar- 
chimandritíCeresonuere  é  furris  alto  instru¬ 
menta  musicae  nempe  tihice ,  tubíBe  timpa- 
na  e  alia  id  genus  instrumenta  ;  ac 
strepuerunt  fistulce  ferrete  majores  colubri- 
nie  e  mor  tari  a  copioso  hoatu  aera  pul¬ 
sar  unt.  Tum  sub  horam  tertiam  tota  So- 
cietas  ordine  fadio  processit  ad  domum^ 
sen  kabitaíioncm  nghilis  cujusdam  viri 

V. 


Rey  desde  entonces  andaba  baciíando, 
y  estaba  dividido  en  diversos  dictá¬ 
menes  ;  y  por  esto  yá  se  creía  alíi 
que  todo  este  tratado  se  desharia  en 
humo.  Acababa  Marzo  ,  y  los  Españo¬ 
les  ^pedian  se  difiriese  la  expedición 
para  el  estío,  porque  sería  entonces  me¬ 
nos  molesta  á  la  Tropa,  y  mejor  para 
los  vagages.  Por  tanto  se  suspendió ,  y 
en  todos  los  tres  meses  no  se  oía  casi 
nada  ,  fuera  de  las  prevenciones  de 
guerra  ,  y  reclutas  de  Soldados,  de  los 
quales  no  obstante  venían  pocos  y  coa 
tibieza. 

68.  Entretanto  todos  los  pueblos 
delosindios  ,  y  también  nuestros  Co¬ 
legios  en  las  Ciudades  Españolas  ,  im¬ 
ploraban  con  mayor  confianza  el  pa¬ 
trocinio  de  los  Santos,  é  instaban  con 
oraciones ;  y  especialmente  por  este 
tiempo  sobresalió  á  otros  el  Colegio 
de  la  Ciudad  de  Santa-Fé  ^  dedican¬ 
do  al  Taumaturgo  de  Boemia  San  Juan 
Nepomuceno  un  dia  para  su  fiesta, 
y  cumplió  sus  votos  con  una  solem¬ 
nidad  5  .que  casi  no  habrá  habido 
en  estas  tierras  otra  mayor.  Porque 
en  su  Iglesia  erigió  un  altar  hecho 
por  mano  de  los  Indios,  y  con  gran¬ 
de  aplauso  ,  concurso  y  devoción  de 
toda  la  Ciudad  colocó  en  él  una  pri¬ 
morosa  imagen  ,  que  habia  sido  he¬ 
cha  en  una  de  estos  afligidos  pueblos, 
es  á. saber,  en  el  de  San  Lorenzo.  La 
víspera  pues  se  repicaron  á  medio-dia 
las  campanas  de  toda  la  Ciudad ,  las 
quales  de  motu  propio ,  y  no  siendo 
convidados,  mandaron  repicar  los  Cu¬ 
ras  y  Prelados  de  las  Ordenes.  Re¬ 
sonaron  de  lo  alto  de  la  torre  instru- 
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V.  iWe/cfe/oni  Echague ,  qii¡  pro  more  mentos  músicos  ,  es  á  saber  ,  cPi- 

lyatri/f*  Í*i  n _ •  .  ?  _....  ■  '  '  ^ 


patri¿e  in  Domtni  Promicondum  est 
deleClus  ;  atque  inibi  reperto  CíStu  nu- 
fueroso  Cleri ,  S.  Dominicíque  alumniSf 
Sandlique  Joannis  statud  miré  ^ut  ¡yiox 
dicetur ,  super  suum  ferculum  exorna-^ 
ta.  Ordinata  est  processio  ^  deferen- 
tibus  Saníti  statuam  Clero  ^  Societa-- 
tis  Eatribus  immixto  ,  quibus  ínter- 
dum  succedebant  P atres  Dominicani^ 
usque  dum  ventum  est  ad  Ecclesiam 
Parochialem  urhis  principern  ,  adstre- 
pentibus  semper  armis  pyriis  ^  pyro^ 
bolis  y  ac  músico  cmcentu».  Ad  Eccle¬ 
siam  porro  principemy  ut  ventum  est^ 
quae  aliquot  candelis  y  lampadibusque 
decore  tota  adornata  speciosissimis  y 
illustris  interius  coruscabat  j  datis  cam¬ 
pano  are  signis  pro  vesperis,  ac  sane- 
to  in  ipso  Presbyterio  super  mensam 
ad  id  praciosissime  adurnatüm  col- 
locato  y  figúrales  decantata  sunt  ves- 
pera  y  nostris  athiopibus  musicis  ad- . 
modulantihus  y  i!X  assistentibus  toto 
CUrOy  Societatis  ,  ac  Dominicanis  Pa- 
tribus.  Vesperis  peraílis  eodem  ordincy 
eodemque  apparatu  ,  ac  solemnitate  in 
Ecclesiam  nostram  delutum  est  tán¬ 
dem  Divi  simidacriun ,  ac  sub  ingres- 
sum  solemnem  Te  DeuQi  ,  solemniis 
reboantihus  pyrlir,  ^  musicis  fistulisy 
areque  campano  adsonant e  j  denique 
diClü  orattone  consueta  y  hoc  die  ter— 
minuta  est  Ingres  sus  solemnitas.  JVlox 
ad  signnm  salutanda  cum  Angelo  Vir- 
ginis  y  solemnitatiiqiie  anuntialionem 
succensa  aliquot  centuria  lampadum  ,  ‘ 
turrim  parochialem  iUuminavere  ,  nos- 
tram^  quoque  copiosa  vexilla  decore 
quatiente  vento  y  lampadibus  immix- 
ta.  Nade  obscuriori  aera  illustravere 
ignes  missües  ,  ^  reboantia  tonitrua 
armorum. 


rimías  y  trompetas  ,  caxas ,  y  otros 
instrumentos  de  este  genero  j  ade¬ 
más  se  dispararon  los  caiñoiies  de 
hierro  y  y  los  morteros  con  su  gran 
ruido  llenaron  el  ayre.  Fuera  de 
esto  á  las  dos  de  la  tarde  toda  la 
Compañía  formada  en  procesión  y 
fue  á  la  casa  ó  morada  de  cierto 
noble  varón  llamado  Don  Melchor 
Echague  ,  el  qual  á  uso  de  la  patria 
fue  elegido  mayordomo  del  Santo  ; 
y  habiendo  hallado  allí  un  nume¬ 
roso  concurso  del  Clero  ,  y  de  los 
hijos  de  Santo  Domingo  y  estaba 
sobre  andas  admirablemente  ador¬ 
nada  la  estatua  de  San  Juan  y  co¬ 
mo  se  dirá  después.  Se  ordeno  la 
Procesión,  caigandala  estatua  del 
Santo  el  Clero  ,  mezclado  con  los 
Padres  de  la  Compañia ,  á  los  quar. 
les  rernudahan  á  veces  los  Padres 
Dominicos hasta  que  se  llegó  á 
la  Iglesia  Parroquial  ,  que  es  la  > 
principal  de  la  Ciudad,  resonando 
continuamente  las  armas  de  fuego, 
coetes ,  y  la  armonía  de  la  musica*^ 
Luego  pues  que  se  llegó  á  la  Igle¬ 
sia  Parroquial ,  la  que  toda,  ador¬ 
nada  con  primor  de  luces  y  lampa- 
tas  muy  hermosas, relucia  iiumina- 
dainteriormente  ;  hecha  señalcon 
la  campana  para  Vísperas ,  ycolo-^ 
cado  el  Santo  en  el  mismo  Presby-^ 
terio  sobre  una  rnesa  ,  que  para, 
esto  estaba  muy  adornada,  se  can- ' 
taron  por  punto  las  Vísperas  ;  oh-  * 
ciándolas  nuestros  negros  músicos, 
y  asistiendo  á  ellas  todo  el  Clero, 
y  los  Padres  Jesuítas  y  Doímnicos. 
Concluidas  las  Vísperas  ,  con  el 
niisnio  orden  aparato  y  solemni¬ 
dad ,  fue  llevado  el  simulacro  del 
Santo  á  nuestra  iglesia;  y  itabiendo 

en- 


Ú9.  Pos- 


DIARIO  DE  LA  GUERRA 

entrado, se  cantó  el  Te  deum  solem¬ 
nemente  j  resonando  los  cohetes  de 
fuego  y  música  ,  y  también  las 
campanasj  y  dicha  la  oración  acos¬ 
tumbrada  ,  se  terminó  por  este 
dia  la  función  de  la  entrada.  Des¬ 
pués  á  las  Avemarias  yen  señal 
de  la  fíesta  ,  se  encendieron  algu- 


69.  Vostrldle  ipsd  Divi  festiva 
luce  y  ah  aurora  sacerdotes  externi 
aras  tenuere  usque  ad  horam  tionam» 
ultra  ^  repleta  5 emper  populo  omnis 
ordinis  ,  ^  status  Ecclesia»  i\/Iox  Mis^ 
sam  solem-nem  decantavit  urbis  Paro-^ 
chus  D.  L.eyv-a  ^  cjuam  sibi  lon^e  ante 
pro  singulari  favor e  depoposcerat  ,  rem 
eXiaxYi  indigné  ferente  Vicario.  Unus 
ex  nostris  apposite  iu  laudes  excurrit 
Divi  5  ^  eleganter  etiam.  Stabat  inte- 
tíyyi  Divi  efigies  toto  ídíssarum  tem¬ 
pere  ah  herí  jam  super  aram  majorem 
sub  trono  auró  ,  ^argentóque  dívite  ,  ^5* 
tota  aera  hoc  feré  metallo  resplende- 
hat.  Ipsa  Sandi  efigies,  ac  presertim 
caniculis  melotis  cooperta  erat  tota 
quanta  innumeris  gemmis  ,  margari- 
‘tis  ,  ac  aáamantibus  ,  ^  quamquam 
omnes  suas  divitias  ^^atronez  San(it3£ 
fidei  in  hiinc  ornatum  congesserint ; 
omnes  tamen  longe  super gressa  est  ad~ 
vena  quzpiam  nobilis  f¿emina  e  Keg— 
no  Chili  húc  adlapsa  :  qu¿e  cum  jam 
in  ara  lociis  non  super esset ,  sub  pres^ 
hyterium  gradlbus  mensulam'collocayit 

cum  infante  Jesu  p  omnia  tam  prcetio- 

sa 


Doscientos  de  lampariilas^ilumma- 
ron  la  torre  Parroquial ,  y  también 
la  nuestra  tenia  muchas  banderas, 
que  con  hermosura  batian  el  vien¬ 
to  ,  y  se  mezclaban  con  las  lam¬ 
parillas.  Estando  la  noche  mas  obs¬ 
cura  ,  iluminaron  el  ay  re  los  coe- 
tes  voladores  ,  al  estruendo  de  los 
tiros. 

69.  Al  dia  siguiente  desde  la 
aurora  los  Sacerdotes  que  no  eran 
de  casa5dixeron  Misa  hasta  las  nue¬ 
ve  y  mas  adelante  ,  estando  siem¬ 
pre  llena  la  Iglesia  del  pueblo  de 
.todo  genero  condición  y  estado. 
Después  cantó  la  Misa  solemne  el 
Doétor  Leyba ,  Párroco  de  la  Ciu¬ 
dad  5  la  que  mucho  antes  había  pe¬ 
dido  por  un  singular  beneficio  reci¬ 
bido  :  lo  que  llevó  pesadamente  el 
Vicario.  Un  sugeto  de  nuestra 
Compañía  predicó  ,  y  muy  bien. 
Estubo  desde  ayer  ,  y  todo  el  tiem¬ 
po  de  las  Misas  ,  la  Imagen  del 
Santo  sobre  el  altar  mayor  en  un 
rico  trono  de  oro  y  plata,  relucien¬ 
do  todo  el  altar  con  este  meta!. 
La  efigie  del  Santo  y  principal¬ 
mente  la  muceta  estaba  toda  quan¬ 
ta  era, cubierta  de  inumerables  pie¬ 
dras  preciosas  perlas  y  diaman¬ 
tes  ,  y  aunque  todas  las  matro¬ 
nas  de  Santa- Fé  juntaron  sus  ri¬ 
quezas  para  este  ornato  ;  con  todo 
eso  excedió  á  todas  cierta  noble 
muger  ,  advenediza  del  Reyno  de 
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sa  ,  tam  auro  ,  adamante  ,  atque  Chile,  que  había  venido  á  esta  Cia-« 
etiam  arte  singulari ,  ut  ornnes  rape^  dad ;  la  qual  como  yá  no  hubiese 
rent  in  admirationem ,  domesticasque  lugar  en  el  altar  ,  colocó  baxo  las 


matronas  longé  post  se  relinqueret,  Ab- 
solutis  jam  Miss¿e  solemniis ,  quae  ad 
altum  meridiem  tenuere ,  deprompta 
est  de  altari  máximo  statua  Divi ,  at^ 
que  decantante  rursúm  Te  Deum 
Laudamus  devoté  Sanfti  Dominici 
familia  ,  in  sibi  pneparatum  ab  afflic^ 
tis  Indis  altare  proprium  est  deposi^ 
tum  ,  pr^eter  suum  proprium  deco- 
rem  ,  alieno  etiam  copióse  adornatum 
cum  incredibili  omnis  popidi  ,  ac  to^ 
tius  urbis ,  Patrum  in  primis  nostro- 
rum  gandió  ac  latitia  ;  testante  eam 
rursús  solemni  acris  omnis  applausu, 
Consumata  denique  ita  est  solemnitas ^ 
sed  non  devotio  ,  nam  príSterquam 
quod  nostri  in  affJidíis  rebus ,  calum- 
niisque  crescentibus  undique  adversas 
Indos  nostráe  fidei ,  ac  doéírince  d  Deo 
commissos ,  ac  inde  etiam  adversas 
nos ,  ut  justáe  causds  tutores  ad  Divi 
potens  adversas  omnes  obtreálatores 
patrocinium  confugianty  quotidie  arden^ 
tiús  ,  etiam  exterorum  ac  totius  Civi^ 
tatis  non  módicas  fit  accursas» 


70.  Hac  cum  ita  urhs  Sanñae  Fi¬ 
dei  Divo  BoemiíS  Taumaturgo  NLaio 
procedente^  Oppidam  Ínterin  SanCii 
Michaelis  pr<ís  c^eteris  ad  persolvenda 

Be  de¬ 


gradas  del  presbyterio  una  mesita 
con  un  niño  Jesús ,  en  quien  lucían 
cosas  tan  preciosas  ,  asi  oro  y 
diamantes  ,  con  un  arte  tan  sin¬ 
gular  ,  que  á  todos  arrebataba  en 
admiraciones  ;  dexandose  muy 
atrás  á  las  demás  señoras  patricias. 
Concluida  la  solemnidad  de  la  Mi¬ 
sa,  que  duró  hasta  el  medio- dfa, 
se  sacó  del  altar  mayor  la  efigie' 
del  Santo  ,  y  cantando  otra  vez  el 
Te  Deum  los  Padres  de  Santo  Do¬ 
mingo  ,  fue  colocada  con  increíble 
gozo  y  alegría  de  todo  el  pueblo  y 
Ciudad,  y  principalmente  de  nues¬ 
tros  Padres ,  de  que  fue  testigo  el 
reiterado  y  solemne  repique  de 
campanas ,  en  su  altar  propio  ,  que 
le  habían  preparado  los  afligidos 
Indios  :  el  qual  fuera  de  su  propia 
hermosura  estaba  grandemente 
adornado  con  alhajas  de  los  veci¬ 
nos.  Se  concluyó  finalmente  la  so¬ 
lemnidad  ,  pero  no  la  devocionj 
porque  además  de  recurrir  nues¬ 
tros  'jesuítas  cada  dia  con  mayor 
fervor  en  las  afiicciones  y  ca¬ 
lumnias  ,  que  por  todas  partes 
se  aumentaban  contra  los  Indios  , 
cometidos  por  Dios  á  nuestra  fé 
y  do^rina  ;  y  por  eso  misma 
también  contra  nosotros  ,  coma 
defensores  de  esta  justa  causa  ,  al 
poderoso  patrocinio  del  Santo,coa- 
tra  todos  los  mormuradores  :  tam¬ 
poco  fue  pequeño  el  concurso  de 
los  de  afuera,  y  de  toda  la  Ciudad. 

70.  Quando  estas  cosas  ,  por 
Mayo  ,  pasaban  en  la  Ciudad  de 
Santa-Fé ,  en  honor  del  Taumatur¬ 
go  de  Bohemia  j  el  pueblo  de  San 
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Beat^  Virglni  Lauretan^e  simili  peandy 
(  si  dívitias  excipias  externas ,  )  vota 


se  se  pr¿sparabat ,  cujus  seriem  hic  in- 
nuimus  priori  subned entes  y.  pauló  post 
ex  or diñe  recensendam.\  ubi  prius  quid 
tnense  Julio  y  post  elupsum  tranquilé 
feré  Maii  residuum  ac  Juniüm.y  comr 
memoraverimus». 


f  71.’  Tranquilé  feré  diximus  y  ni- 
hil  enim  hostiliter  aClum,  est  y  quam- 
quam  non  ideó  hosfilia  machinaren- 
tur  hostes  y  quorum  semper  quies  fac¬ 
ía  esttechnis  y  ^  licet  nihil  hostile 
agant  y  meditantur  attamen  ^  díspo- 
nunt.  Hiñe  ut  d  feedere  y  auxiliisque 
Guaraniis  ferendo  abstraherent  Genti¬ 
les  Guanoarum  infidas  copias ,  qu^e 
etiam  dum  amic^s  sunt ,  cayendo  sunt 
ut  inimicde  ;  nemini  ( nec  Deo  )  jurati, 
fidem .  Evocaxunt  itaque  quosdam  eo- 
rum  Reguíos  y  ix  ad  suum  vicinius 
quoddam  pellexerunt  castrum  ,  facilé 
nudi^  inopi  genti  y  munusculorum- 
que  avids  y  quod  veUent  donariisy 
centunculisque  persuasuri,  Accessere 
illuc  aliqui  mimeribus  y  ac  etiam 
(quod  in  Christianis  f^dum  anathemati- 
zatum  est)  armís  eon^  pené  sunt  co- 
nati  y  ^  cotrupisse  etiam  rumor  tu- 
Ut:  sic  enim  mox  aUi  munerum  batid 
participes  Minuanorum  Reguli  nostris 
Michaelipolitanis  retulere ,  conduClos 
pralio  suos  quospiam  y  ac  presertim 
Regulum  quewpiam  Mort^íva,  didiim  y 
ut  futura  expeditione  impedimentorum 
Lusitanorum  agat  custodiam  suo  cum 
manipulo  y  abundare  etiam  vestitUy 
ármis ,  acinacibus  ad  id  apparere 
inítrudosy  imó  Lusitanos  hac  spe /re¬ 
tos  ad  montana  S.  Michaelis  y  pascuis 
Marianiensibus  proxtmay  Yasegua  dicr 

ta  y  . 


Miguel  entre  todos  se  prepaba  á 
cumplir  icón  -otro  semejante  altar, 
(excepto  las  riquezas)  sus  prome¬ 
sas  hechas  á  nuestra  Señora  de  Lo- 
reto  y  cuya  série  aqui  omitimos  , 
habiendo  referido  la  anteriorj  pero 
después  por  su  orden  se  contará 
luego  que  háyamos  dicho  lo  que 
sucedió  por  Julio,  después  que  se 
pasó  tranquilamente  el  resto  de 
Mayo ,  y  también  Junio.. 

71.  Diximos  casi,  tranquilamen¬ 
te  y  porque  no  se  executó  hostili¬ 
dad  alguna  i  aunque  no  por  eso 
dexaron  los  enemigos  de  maqui¬ 
narlas  ,  pues  siempre  su  descanso 
es  un  engaño  ,  y,  aunque  no  ha¬ 
gan  hostilidades ,  las  están  dis¬ 
poniendo  y  proyectando.  Por  es- 
ta.causa,  para  apartar  de  la  con¬ 
federación  que  debian  dár  á  los 
Guaraníes  las  infíel es  Tropas  de 
Guanoas  gentiles  ,  las  que  deben 
ser  témidas  como  enemigas  ,  aun 
quando  son  amigas ,  pues  á  ningu¬ 
no  (ni  ailn  á  Dios}  guardan  fd.,  lla¬ 
maron  á  ciertos  Caciques  de  ellos-, 
y  los  llevaron  ámn  castillo ,  que 
estaba  mas  inmediato  ,  para  per¬ 
suadirles  lo  que  es  fácil  de  conse¬ 
guir  en  una  gente  pobre  y  deseo¬ 
sa  de  donecillos  regalos  y  vesti¬ 
dos  de  ante  á^olctos^  Fueron  al¬ 
gunos  á  dicho  fuerte  por  las  dádi¬ 
vas,  y  también  (lo  que  entre  Chris- 
danos  es  abominable  y  vedado  por 
excomunión  )  casi  los  violentaron 
con  las  armas  á  que  fuesen  j  y  se 
dixo  que  también  los  hablan  cor¬ 
rompido  ó  sobornado.  Asi  lo  con¬ 
taron  después  á  nuestios  Miguelis- 
tas  otros  Caciques  de  los  Minua- 
nes  ,  que  habian  participado  de  los 
dones  ó  regalos,  que  algunos  délos 
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f^r  ffiunittíitncularn  construxere  j  castris 
uturis  oportunum  pvíssidiumj  excusa^ 
ri  vero  etiam  altos  nationis  Reguíos 
ContribíiUum  suorum  faClum  ^  atque 
adeo  pr¿smonere  amicos,  Abivere  mox 
itaque  ex  S,  Michaelis  oppido  destinati 
fideles  exploratores ,  qui  cum  prcesidio 
ad  limites  consistente^  terram  lustrent, 
Lustravere  f  at  hostis  nihil  apparere  re- 
tulere^  ipsumque  Moreíra  Minuanum 
convenientes  ^  cum  faéium  exprubarenty 
se  quidem  a  Lusitanis  vocatum  ^  do^ 
nis  solicimtum  ad  supr adióla  ,  confessus 
€st  5^  at  minimé  consenssisse ;  atque 
adeó  etiam  'cum  furore^  ac  minis  d 
Lusitanis  intentatis  ^  recessisse.  Ucee 
Ule  5  num  vera  diólitaret^  res  probatura 
expeólabatur  ^  si  ocasio  Jievet  í  sic  iti'^ 
terim  ereditum  est* 
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72.  Spargebmt  ínter  lac  etlm  Lu- 
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suyos  habían  sido  pagados  para  Irt  ’ 
guerra ,  y  principalmente  uno  lla¬ 
mado  Moreyra  ,  para  que  en  la  si- 
piente  expediccion  guardase  los 
de  los  Portugueses  con  su 
gente  ^  que  tenían  mucha  ropa  ^ 
armas  ,  y  se  veían  armados ,  y  es- 
tár  prevenidos  con  alfanges  para 
este  íin;  fuera  de  esto ,  que  los  Por¬ 
tugueses  confiados  en  esta  esperan¬ 
za  erigirían  un  fuertecillo  9  que  ha- 
bia  de  servir  de  oportuno  presidió 
a  los  reales ,  que  se  debían  for- 
tnar  en  las  montañas  de  San  Mi¬ 
guel  9  cercanas  á  las  estancias  de 
banta  María  ,  las  que  se  llaman 
Tacegua,^  Pero  otros  Caciques  dé 
la  Nación  se  escusaban ,  y  por 
tanto  avisaban  con  anticipación 
s  los  amigos  lo  que  se  había  tra¬ 
tado.  Por  esto  fueron  después  se 
Halados  Exploradores  Christianos 
del  pueblo  de  San  Miguel ,  los 
quales  con  la  guarnición ,  qué 
estaba  en  los  ültirhos  términos 
de  la  jurisdicción ,  debian  correr 
la  tierra.  Recorriéronla ,  y  avisa- 
ron ,  que  no  parecía  enemigo 
alguno  5  y  reconviniendo  al  mis¬ 
mo  Moieyra  ^  afeándole  su  hecho 
confesó  ,  que  verdaderamente  él 
iiabia  sido  llamado  de  los  Portu¬ 
gueses  y  y  solicitado  con  dones 
para  las  cosas  sobredichas  ^  pero 
que  de  ninguna  suerte  había  con¬ 
sentido  )  por  lo  qual  se  había  reti- 
radojhabiendo  los  Portugueses  con 
furor  héchole  muchas  amenazas. 
Esto  decía  él;mas  si  fuese  verdad  lo 
que  proferia  ,  se  esperaba  lo  pro^ 
base  el  efeéfo  ,  si  se  ofreciese  la 
©casion,  mas  por  entonces  asi  se 
creyó. 

72.  También  esparcían  los  Por- 
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sitani  adversas  Indos  mendatia  non 
faucñy  ac  presertim  plurimos  ad  se  des^ 
siisse  Indos ,  numerososque  manípulos 
•ventítare  d  Patrum  tyranide  prófugos^ 
jamque  eorum  centurias  aliquot  nu¬ 
meraria  H<£c  eó  confingebant ,  ut  His¬ 
panos  ad  restaurandum  bellum  provoca- 
rent ,  animarentque  ;  sed  falsi  se  ip- 
sos  mox  dedere  reos  ,  quando  quidem 
per  Brasilicde  Societatis  Prcepositum 
Provincialem  cathalogum  Indorum 
Gpud  se  commorantium  ad  Missiones 
transmissere ,  quinarn  ex  eis  matrimo¬ 
nio  junCli  ,  quinam  postulantes  j  ac 
non  ampliüs  numerantes ,  quorum 
plurimi  é  S,  Borgi¿e  oppido  cognomi- 
na  gerebant,  Discrepabant  in  nomi- 
nibus  ;  alij  in  cathalogo  inserti^  nomine 
isy  cognomine  jam  rursus  suis  se  resti¬ 
tuiste  oppidis  5  sunt  reperti,  H¿ec  illi 
Hispanis  imponere,at  Indis  etiam  aliud^ 
nempe  P,  Rábago(/V2  quo  spem  patroci¬ 
na  in  humanis  aliquam  reponebant 
Indi  9  d  Rtgiis  confessionibus  amotum, 
gratia  excidisse  ab  aula  ;  imo  custodia 
stringi ,  satagebant  ir  aliud.  Mox  ab 
Europa  nuntiatum  est  doli  Lusitanici 
‘Ustimonium. 


73.  Expirahat  etenim  jam  JuJius 
quando  in  portu  Montis-video  oneraria 
apparuit  die  27  Julij  150  milites prce- 
sidiarios  huic  castro  ,  ac  70  Missio- 
narios  Societatis :  quadraginta  pro  Pro- 

vin- 
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tugueses  ,  entre  estas  cosas  ,  no 
pocas  mentiras  contra  los  Indios, 
y  principalmente  ,  que  muchísimos 
se  habían  pasado  á  ellos  ;  que  nu¬ 
merosas  quadrillas  á  menudo  se 
iban  huyendo  de  la  tyranía  de  los 
Padres  j  que  yá  se  contaban  al¬ 
gunos  cientos  de  los  dichos.  Fin¬ 
gían  estas  cosas  con  el  fin  de  pro¬ 
vocar  á  los  Españoles  á  volver 
á  emprender  la  guerra  i  pero  des¬ 
pués  se  descubrieron  reos  ,  ú  au¬ 
tores  de  la  mentira  ,  quando  por 
mano  del  Provincial  de  la  Provin¬ 
cia  del  Brasil  enviaron  la  lista  de 
los  Indios^que  moraban  entre  ellos; 
de  los  quales  algunos  estaban  casa¬ 
dos  ,  y  otros  lo  pedían  ,  pero  no 
contaban  mas  de  50  ,  y  estos 
muchos  tienen  los  apellidos  del 
pueblo  de  San  Borja  ,  pero  discre¬ 
paban  en  los  nombres.  Se  halló 
también,  que  otros  que  estaban  in¬ 
sertos  en  dicha  lista  por  su  nom¬ 
bre  y  apellido  ,  yá  se  habían  resti¬ 
tuido  otra  vez  á  sus  pueblos.  Los 
Portugueses  andaban  solícitos  en 
persuadir  á  los  Españoles  estas  co¬ 
sas  ;  mas  á  los  Indios  les  contaban 
otras  ,  es  a  saber  que  el  Padre  Rá- 
bago  (  en  quien  ponian  los  Indios 
en  lo  humano  alguna  esperanza  de 
su  patrocinio, )  habla  sido  privado 
del  Confesonario  del  Rey,  que  ha¬ 
bía  caído  de  la  gracia  ,  y  á  mas  de 
esto  que  estaba  preso  ;  pero  des¬ 
pués  avisaron  de  Europa ,  que  era 
iinpostuia,  y  de  las  mentiras  de 
Portugal. 

73.  Yá  fenecja  Julio  ,  quando 
en  el  puerto  de  Montevideo  apare¬ 
ció  una  embarcación  mercantil  el 
dia  27  de  Junio  ,  la  qual  trahía  i 
Soldados  presidarios  para  aquel 

Cas- 
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,v¡nt¡a  Chilenú  ^  trjglnta  ^  unuspro 
riostra  apportans ,  reliquls  totldem  fe~ 
re  in  Hispaniá  cum  Frocuratore  ad 
Aulam  subsistente ,  res  provintiúd  iJ* 
Missionum  curante  ,  remanentibus. 
Affecit  equidem  non  parvo  omnes  so- 
¡atio  hic  nuntius  y  ac  pr¿esertim  cum 
primúm  rumore  fausto  ^  litteris 
etiam  omnia  prospera  nuntiantibus ,  re- 
plesset  Frovintiam.  Confeda  res  vi- 
debatur ,  Aulam  TraÚatum  recidisse 
iniquum  ;  fidelitate  nosirá  ac  obe- 
dientia  deleéíari  j  appellationem  accep- 
tasse  pro  oppidis  ,  res  quietas  esse  ju- 
here,  Ita  primúm  fama  y  at  mox  y  ut 
solent  fauitis  tristia  succedere  ,  alia 
omnia  Regii  in  negotio  hoc  loctim  te- 
nentesy  vel  Comissarij  divulgabant,  Ap- 
probatum  bellum  rebellibus  ,  ut  aie- 
banty  illatum:  gratias  etiam  aCias  Mi- 
nistris  pro  zelo  íd"  impendió  fado  ad 
subjugandos  refradarios  ;  Res  ,  qu¿e 
favorabilia  nuntiabant  y  é  cisternis 
haustas ,  non  de  fontibus  ;  progressu- 
rum  bellum ,  ac  acriús  etiam  pera- 
gendum.  Ad  hoc  etiam  nova  decreta^ 
ac  denuntiat iones  ad  Moderatorem 
nostrum  inmediatum  expeditas clades  , 
minas  ,  flammas ,  interneccionem 
minitantes  ^  ni  oppida  cedanu 


74.  Missa  sunt  ista  ad  Pr^sidem 
Conceptionipoleos  d  Curia  domestica  , 

nam 


Castillo  ,  y  70  Misioneros  de  la 
Compañía,  40  para  la  Provincia  de 
Chile  9  y  3 1  p^tra  la  nuestra  j  que¬ 
dándose  en  España  los  demás,  que 
casi  eran  otros  tantos  con  el  Pro¬ 
curador  ,  que  reside  en  la  Corte, 
y  tiene  á  su  cuidado  los  nego^ 
cios  de  M  Provincia  y  Misiones. 
En  verdad  que  no  causó  á  todos 
poco  consuelo  esta  noticia  ;  espe¬ 
cialmente  habiendo  primero  llena¬ 
do  la  Provincia  de  un  rumór  prós¬ 
pero  ,  y  también  de  cartas  ,  que 
avisaban,ir  todo  favorable.  Parecia 
que  estaba  el  negocio  concluido; 
que  la  Corte  habia  deshecho  el  ini- 
quo  tratado ,  que  se  regocijaba  d 
deleytaba  con  nuestra  fidelidad  y 
obediencia  ;  que  habia  aceptado  la 
apelación  por  parte  de  los  pueblos, 
que  mandaba  se  parase,  y  se  quie¬ 
tasen  las  cosas.  Asi  se  decia  á  los 
principios,  mas  como  las  cosas  tris¬ 
tes  suelen  seguirse  á  las  prósperas, 
los  Comisarios  Reales  de  este  ne¬ 
gocio  divulgaron  todo  lo  contra¬ 
rio.  Que  estaba  aprobada  la  guer¬ 
ra  hecha  á  los  rebeldes ,  como  ellos 
decían  :  que  también  se  daban  las 
gracias  á  los  Ministros  por  el  zelo 
y  gasto  hecho  para  sujetar  los  con¬ 
tumaces  ;  que  las  cosas  que  se  ha¬ 
bían  dicho  favorables,habian  salido 
de  charcos  y  no  de  la  fuente  ;  que 
se  habia  de  proseguir  la  guerra  y 
se  habia  de  hacer  mas  cruda.  Para 
este  fin  fueron  expedidos  nuevos 
decretos  y  denunciaciones  á  nues¬ 
tro  Prelado  inmediato  ,  fulminan¬ 
do  estragos  ,  amenazas ,  centellas 
y  muertes  ,  si  no  se  rendían  los 
pueblos. 

74.  Remitió  estas  cosas  al  Go- 
beiíiador  de  la  Concepción  (Neen- 

güi- 
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nam  alltér  posse  promulgar  i  diffide^ 
hant ,  ut  is  transmisso  flumine  9ro^ 
vinciús  ^  oppidisque  ad  emigratíonem 
condcmnatis^  pro  sua  ,  qud  pollebat  in 
eis  cuatoritate  ^  ea  promulgar et inti- 
maretque,  At  is  ¡rato  populo  nec  ips-C 
satis  audens  ^  prásnoscensque  acprospi^ 
chns  j  non  Mliud  quam  turbas  adauc^ 
turum  f  omnia  Curia  iterum  reddi- 
dit ,  suplicaus  Moderatoribus  ,  ne  Pro- 
vintiam  aliunde  pariim  pacatam,  ad^ 
huc  ampliús  perturbare  ,  neve  caput 
suum  etiam  certo  mortis  periculo  obii’^ 
•cere  coger ent.  Quietum  est ,  spretd 
vomminatione  y  rei  euentus  expeúabu’- 
tur» 


7  Interlm  toto  Augusto  ^  Síp- 
tembri ,  OClobri  auÜorabantur  milites 
in  Hispanorum  Lusitanorumque  urbi- 
bus  y  nostris  at  vero  pax  ^  quies  ,  tiisi 
quod  quo  tándem  res  declinaturce 
sinty  providebatur  ,  explorataribus  un- 
dique  jam  ,  ut  ollm  distributis  y  vehe^ 
mentius  vigilantiam  inculcando. 


76.  Sub  OÚobru  finem^  vel  po^ 
tiús  Novembris  initium  ,  ad  nempe 
didi  mensis  Gubernator  Portuensisy 
transmisso  inmani  fluminis  álveo  ad 
civitatem  S.  Philippi ,  qurv  alias  Mon¬ 
te-video  dicitur  y  transmissit  yubi  om^ 
nis  Hispanorum  coitura  erat  cohors. 
Etiam  ab  urbe  Currentiná  200  y  d 
^‘dnCix  ñdú  totidem  milites  submissi 
versus  Monte-Video  properabant ,  fa¬ 
ma  erat :  veram  an  falsam  fors  tempus 

da- 
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guiru)  la  Curia  ,  Consejo  ,  ó  junta  do¬ 
mestica  porque  de  otro  modo  se 
desconfiaba,  que  se  pudiesen  publi¬ 
car  ,  para  que  éste  interponiendo 
la  autoridad  que  tiene  entre  ellos, 
pasando  el  rio  las  intimase  ,  y  pro¬ 
mulgase  á  la  Provincia  ,y  pueblos 
obligados  á  mudarse.  Mas  éste  no 
confiando  del  pueblo  ayrado ,  y 
previniendo  y  conociendo  que  no 
laabia  de  hacer  otra  cosa ,  que  au¬ 
mentar  tropas  de  amotinados,  vol¬ 
vió  otra  vez  á  remitir  á  laj unta  to¬ 
dos  los  papeles  ,  suplicando  á  los 
Prelados  no  obligasen  á  que  la  Pro¬ 
vincia  ,  poco  apaciguada  ,  se  albo¬ 
rotase  aún  todavía  mas  ;  ni  tampo¬ 
co  obligasen  á  su  Cabeza  ó  Go¬ 
bernador  á  exponerse  á  peligro 
cierto  de  muerte.  Se  aquietaron  y 
despreciadas  dichas  amenazas,  se 
esperaba  lo  que  había  de  suceder. 

Entre  tanto  por  todo  Agos¬ 
to  ,  Septiembre ,  y  Oéiubre ,  se  re¬ 
clutaban  Soldados  en  las  Ciudades 
de  Españoles  y 'Portugueses  í  pero 
en  las  nuestras  no  había  sino  paz 
y  quietud,  y  se  proveía,  que  en  tan¬ 
to  que  finalmente  declinaban  las 
cosas  ,  se  distribuyesen  por  todas 
partes  Exploradores  como  en  otro 
tiempo,  que  estubiesen  con  mas  vi¬ 
gilancia. 

76.  A  fines  de  Oétubre  ,  <3  por 
mejor  decir  á  principio  de  No¬ 
viembre  ,  el  Gobernador  de  Bue¬ 
nos- Ayres  ,  pasando  la  grande  ma¬ 
dre  ,  ó  canal  del  rio,  llegó  á  la  Ciu¬ 
dad  de  S.  Phelipe,  llamada  por  otro 
nombre  Montevideo ,  en  donde  todo 
el  Exercito  de  los  Españoles  debia 
júntense.  También  se  decía  ,  que 
caminaban  házia  Montevideo  200 
Soldados ,  que  habían  sido  despa¬ 
cha- 
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dahit*  E  ducentis  Currentlnis  non  am¬ 
plias  8o  residuos ’y  relujaos  faga  di^ 
lapsos  y  at  Ínter  fugitivos  etiam  domum 
repedasse  suam  aliqaot  Abipones, 
qai  d  Dace  pondaCii  fuere  ,  utpoté  ex^ 
ploratores  gnarissimL  In  SanCt^.  Fir- 
dei  etiam- y  cum  Dux.  Mocobiis  invita-' 
ret  in  f^dus  y  negavit- Frases  barbaras, 
iíX  non  barbar am  dedit  sententiamr., 
se  inquit  y  cum.  sais  7wn  sascepisse 
Christiana  sacra  y  ut  contra.imioc entes 
Christianos  bella  faceret ,  imv  oppr es- 
sis-  ^  fauturum.  se  ,  ni  si  ingentL  pro-^ 
hiberetur  fiumim. 


79 


77*  FJ  tris  que  etiam-  equos^  pertur— 
batos  y  tota  vasta  camporum  solitudine 
dispersos  y  ubique.,  peri  ac  specialiter^ 
Portuensi.  in.  urbe  centenos  quotidie: 
immori,  ac perlre^vel  ex.hoc  capite  qui* 
dam  dubitauere  dé  efficaci  aliquO’  ex er- 
citus  progressu.  Nibilominús  quam^ 
quam  certum  sit  ,  Aulam  de  iniquita- 
te  reí  non  dubitare  y  laborare  etiam  in 
paéli  disolutione.  y  tamen>..cum  nihil  ad- 
buc  tum  certi  y .  deliberatique  mitte-' 
ret  decreti  de  bello  aut  suspenden- 
do  y  aut  abolendo<  y, Jjíc  existentes  Nlw 
nistros  utriusque  Aulce^  acriús  res 
belli  perurgere  y  atque  cum  egré  sa¬ 
tis  y  ac  inviti  etiam-  in  hanc  expedí— 
tiotiem  raperentur  tiíspani  y  nec  nisiy 
at  aiebant ,  polkicis  rationibus  adaÜiy 
moras  trahere  conabantur.  Hiñe  adulto 
jam  Novembri  adhuc  ad  civitatem 
SanCii  Philipí  morabantur  y  ac  nescio 
satis  ne  sinceré  ,  an  subdoli  hüc  in¬ 
te- 
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chados  de  la  Ciudad  de  las  Cor- 
riemes  ,  y  otros  tamos  de  Santa-Fe; 
perO'  si  esto  es  verdad  6  no  ,  el 
tiempo  lo  dirá:  que  de  los  200  Cor- 
r^ntinos  no  habían  quedado  sino 
80 ,  y  que  los  mas  habían  deserta¬ 
do,  asimismo,  que  entre  los  deser¬ 
tores  tambiemse  habían  vuelto  á  su 
casa  algunos  Abipones  que  el 
Comandante  había  trahido  como 
Exploradores  muy  baqueanos. 
También  en  Santa^^Eé,  habiendo  el 
Teniente  convidado  para  la  liga  á» 
los  Mocobis ,  se  negó  el  Cacique 
báibaro5y  no  dio  respuesta  de  bár¬ 
baro  ,  porque  díxo  que  él  no  había 
abrazado  la  Ley  Cristiana  ,  para 
hacer  guerra  contra  inocentes 
Cristianos  ,  y  que  antes  bien  fa¬ 
vorecería  ádos  oprimidos,  sino  fue- 
se  que  se  lor  impidiese  aquel  gran^ 
rio. 

77.  Qüe  á  unosy  otros,  esto  es, 
Santafesinos,  y  Correntinos  ,  se  les 
hablan  disparado  los  caballos  ,  y. 
q,ue  se  les  habían  desparramado 
por  los  inmensos  campos  ,  que  por 
todas  partes  ,  y  especialmente  en 
Buenos-Ayres  ,  cada  día  se  morían 
y  perecían  centenares ,  y  por  esta 
razón,  algunos  dudan,  del  eficáz 
progreso  dei  Exercito.  No  obstan¬ 
te  ,  aunque  sea  cierto  que  la  Cor¬ 
te  no  dudaba  de  la  iniquidad  del 
tratado  ,  y  que  también  trabajaba 
en  la  disolución  ó  anulación  de  los 
paétos  y  no  obstante  como  no  en¬ 
viase  algún  cierto  y  deliberado  Je¬ 
cuto  ,  sobre  si  se  había  de  suspen¬ 
der  ó  dexar  la  guerra  ,  los  Minis¬ 
tros  de  ambas  Cortes ,  que  están 
aquí  movían  con  mayor  aélividad 
las  cosas  de  la  guerra  í  y  como  los 
Españoles  con  diñcultad  eran  lie-, 

va- 
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terin  clanculúm  nuntij  pervulgabantur; 
non  desiderare  aliud  Hispanos ,  quam 
ut  Indortim  vis  obviam  compareret , 
camposquQ  exureret,  quo  progressurum, 
üt  ocassio  suppeditaretur  nolentibus 
pascmrum  defeClum  causare  ,  ac  retro^ 
ceder e,  aut  certé  tardare  ,  dum  ab 
Aula  certi  quid  perferretur.  Quamquam 
duhitatum  non  sine  causa  est  de  posi^ 
bilitate  consilij  ;  nam  matura  hic  lo^ 
corum  foena  y  pale¿eque  quje  igni  apta 
sunt ,  nullo  modo  apta  sunt  pabulis]^  ^ 
igne  depasta  ,  cum  pauló  post  reno-- 
vantur  ,  ac  reviredescunt  ,  ovide  d 
sonipedibus  expetuntur  ^  ^  miré  pla^ 
cent.  Siispicio  itaque  erat  ,  «b*  non 
vana  aliquibus  stratagemate  ludi  ,  ac 
sub  pr¿etextu  metus  incutiendi  bene- 
ficium  ab  inimicis  postulari ,  ac  pené 
auxilium ;  maximé  cum  etiam  crema^ 
ti  campi  ,  planities  viatoribus  ex- 
peditiús  panderent  iter  ,  impedir ent , 
impleClerentque  silvescentes. 


78.  At  cum  lamen  jam  de  expe^ 
ditionis  apparatu  dubium  nullum  su- 
peresset  5  navesqae  ab  Europa  tarda- 
renty  ne  forte  improvisa  obrrueretur  ab 

hos^ 


la  guerra 

vados  á  esta  expedíccíon  ,  cas? 
violentados ,  y  como  decían  ,  eran 
obligados  ó  constreñidos  á  ella  por 
solas  unas  razones  políticas  ,  se 
iban  con  lentitud  ó  procuraban 
irse  despacio.  Por  esto  muy  ade¬ 
lantado  Noviembre  ,  aun  esta¬ 
ban  en  la  Ciudad  de  San  Phelip&> 
y  no  sabían  si  con  sinceridad  ó  con 
dobléz  se  divulgaban  acá^donde  yo 
estaba,  ciertos  avisos  secretos  i  que 
no  deseaban  otra  cosa  los  Españo¬ 
les, sino  que  las  fuerzas  de  losindios 
se  les  opusiesen  y  quemasen  los 
campos, por  donde  hablan  de  pasar; 
para  que  se  les  diese  ocasión  de  es- 
Gusarse  por  el  defeéto  de  pastos  ,  y 
retroceder  ,  ó  á  lo  menos  retardar¬ 
se  ,  en  tanto  que  se  avisaba  de  la 
Corte  alguna  cosa  cierta.  Aunque 
se  ha  dudado  ,  no  sin  fundamento 
de  la  posibilidad  de  este  consejo, 
porque  los  pastos  maduros  en  estas 
tierras  y  la  paja ,  que  es  apta  para 
el  fuego  ,  no  lo  son  para  los  ani¬ 
males  ,  pero  una  vez  quemados, 
como  después  vuelven  y  rever¬ 
decen  con  fuerza  ,  los  comen  los 
caballos  y  los  gustan  grandemen¬ 
te  :  y  asi  habia  sospecha  ,  y  no 
vana  para  algunos ,  de  que  era  es¬ 
tratagema  ,  y  que  baxo  el  pre¬ 
texto  de  que  les  pusiesen  mie¬ 
dos  ,  se  pedia  el  beneficio  y  auxilio 
á  los  enemigos;  especialmente  sien¬ 
do  asi  que  los  campos  y  llanuras 
quemadas  mostrarían  mejor  el  ca¬ 
mino  á  los  viajantes  ,  y  lo  impedi¬ 
rían  y  harian  impraéticable  lle¬ 
nos  de  malezas. 

78'.  Mas  como  yá  no  quedase  duda 
alguna  cerca  de  los  preparativos 
para  la  expedición ,  y  tardasen  los 
navios  de  Europa  ,  porque  no  fue¬ 
se 
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hosttbus  vel  post  menses  Provincia ,  vi-  se  que  estando  desprevenida  la  Pro 
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'  sum  est  ^  hic  res  ad  defensionem  pa^ 
Tare  ,  ac  vias  omnes  diligentiús  explo^ 
rare  j  sicque  ex  re  visum  est  etiam 
■incendiis  campos  depopulari  deniqué. 


vincia  fuese  atacada  de  los  enemi¬ 
gos;  parecía  que  se  preparasen  tam< 
bien  aqui  las  cosas  para  la  defensa, 
y  vigiar  con  mas  diligencia  los  ca¬ 
minos  ;  y  también  pareció  del  caso 
que  se  incendiase  ó  talasen  los 


'  79.  Constabat  satis  ^  non  ut  prl^ 

múm  mendatijs ^  se mper  glorio sior  ru-^ 
mor  ferebat  ,  Hhpanorum  d  Porta 
mille  qiiingentos ,  ac  cum  c¿eterarum 
urbium  suppetiis  feré  dúo  millia  ;  Lu- 
sitanorum  millia  tria  ;  hiñe  censum 
5^•  universum  omninó  utrumque 
exercitum  conjuncliim  ad  tria  millia  as^ 
censar um.  Sic  enim  helli  totius  Dux 
(Montis‘Videi  Giibernator  pro  Por- 
tuensi  j  ut  dicebatur ,  rem  curaturus^  ) 
ad  ami  cum  quempiam  é  nostris ,  qui 
petra  ei  scandali  fuit  ,  urbe  amotus 
prísseripsit  ,  utique  idóneas  testis , 
<15*  pr<s  mille  alijs,  Certum  etiam  ha- 
behatur^  I;iÍ5panum  exercitum  d  cas¬ 
tro  5.  P'hilippi  reéía  vid  ad  flumlnis 
Nigri  fontes^seuS.  ThecU  Michaeli- 
polharum  terminum  9  ac  excubias  iter 
fadurum  ;  indeqiie  inge?itibus  amba- 
gibus  per  Provintias  desertan  adusque 
castrum  Lusitanorum  ,  ad  flumen  Va- 
cui  situm ,  qiiod  nuper  anonimum  , 
jam  oh  frustratam  Indorum  agressio- 
nem  castrum  de  Victoria  perperdm 
didum  ,  penetraturum  ;  ac  demúm 
unitis  viribus  versus  oppidum  Sandi 
Angelí^  progresaros.  Ita  conclusum  in 
Consiho  utriusqiie  nationis  ;  quam- 
quam  consilia  hccc  nimis  violenta ,  ac 
fere  in  praxi  imposibilia  videbantur 

ter- 


(^)  Era  Don  Joseph  Joachin  de 
Viana  Brigadier  de  los  Reales  Exer- 
eitos,  y  esforzado  servidor  de  S.M. 


“campos. 

79.  Constaba  suficientemente  , 
no  como  al  principio  por  mentiras, 
que  eran  1500  Españoles  los  de 
Buenos- Ayres  ,  y  con  los  socorros 
de  las  otras  Ciudades  casi  ip  ;  que 
los  Portugueses  eran  3p  :  por  tanto 
el  total  era  5000.  Pero  que  uno  y 
otro  Exercito  jñinto  todo  llegaría 
á  3p  ;  lo  escribió  el  General  de  to¬ 
da  esta  expediccion(el  Gobernador 
de  Montevidéo  5  el  qual  según  de- 
cian^venia  en  lugar  del  de  Buenos- 
Ayres,  yhabia  de  tener  cuidado 
de  este  negocio  )  á  cierto  Jesuíta 
amigo  suyo  ,  que  algunas  veces  le 
fue  piedra  de  escándalo  ,  y  añora 
no  está  en  aquella  Ciudad ;  en  ver¬ 
dad  que  el  testigo  es  idonéo ,  y  vale 
por  mil  de  otros.  También  se  tenia 
por  cierto  ,  que  el  Exercito  Espa¬ 
ñol  había  de  hacer  su  camino  des¬ 
de  el  Castillo  de  San  Phelipe ,  via 
reéta  á  las  cabeceras  del  Río  Negro, 
o  ázia  el  pago  de  Santa  Tecla ,  tér¬ 
mino  y  guardia  de  los  Miguelistas, 
y  que  de  aili  había  de  penetrar  con 
grandes  rodóos  por  Provincias  de¬ 
siertas  hasta  una  fortaleza  Portu¬ 
guesa  ,  situada  en  ei  rio  Tacui ,  la 
qual  poco  antes  no  tenía  nombre, 
y  ahora  por  la  invasión  que  per¬ 
dieron  los  Indios ,  la  llaman  (  pero 
mal  )  el  fuerte  de  la  Vidoria  ;  y 
que  ñnalmente  ,  unidas  las  fuerzas 
habiari  de  caminar  ázia  el  pueblo 
de  San  Angel.  Asi  se  determinó 
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terxctTUYn  gnaris  ac  viarum  ;  prddvi- 
derc  tamen  omnia  ac  pr avenir e  con-- 
ira  insensatos  Lusitanorum  conatus , 
visum  est»  Non  inutilitér  igitur  coivere 
Duces  ^  jam  ] anuario  procedente  ^  «D* 
licét  nihil  hostici  motus  prresenticere- 
tur  longé  latéque  ;  statuere  attamen 
universos  populos  Oppidorum  vid  no- 
rum  convenire  de  auxiliis  ;  moxqtte 
uuntius  ,  ac  litterre  expeditde  sunt  ad 
Conceptionipolitas  ,  ThomipoUtas 
ulteriüs  ab  iis  promovendas  j  prevenid 
re  propriús ,  atque  exploratores  undi- 
que  constituere  ,  ac  prasertim  quia  ad 
silvas  herbiferas  ,  nescio  quid ,  opera- 
ri  inimicos  ^  ac  forte  irruptionem  ^  aut 
vias  parare  suspicio  erat  ex  vissis  fu- 
mis,  Destinati  sunt  iilicó  lO  foanni- 
politre  ,  totidem  feré  Angelipoiitde  ver¬ 
sus  silvas  abiegenas ,  ex  oppido  Sanc- 
ti  Michaelis  unus  aliquis  ex  tribunis 
veredarius  ad  S.  Teclee  excubias,  ut  suos 
commonefaceret  vigilantiíC ,  quoquo 
res  illic  essent ,  statum  referret ;  illúc 
enim  imminere  hostes  fama  erat  ^  ac 
jam  in  secundum  mensem  procederé, 
nempe  á  quinto  Decembris. 


So.  Dum  interlm  totus  apparatus 
sistere  videtur  in  consiliis  y  itiimico- 

rum- 
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en  el  Consejo  de  ambas  naciones; 
y  aunque  estas  determinaciones 
parecian  muy  violentas,  y  casi  im- 
praéticables  en  la  execucion  á  los 
baqueanos  ó  peritos  de  los  cami¬ 
nos  ;  con  todo  eso  pareció  prever 
todas  las  cosas  ,  y  prevenirse  con¬ 
tra  los  insensatos  conatos, ó  esfuer¬ 
zos  de  los  Portugueses.  No  inútil¬ 
mente  pues  se  juntaron  los  Caudi¬ 
llos,  corriendo  yá  Enero;  y  aunque 
no  se  sentía  movimiento  alguno 
del  enemigo  ,  determinaron  no 
obstante  muy  de  antemano ,  que 
toda  la  gente  de  los  pueblos  cerca¬ 
nos  se  juntase  ó  viniese  al  socor¬ 
ro  ;  y  después  se  despacharon  Car¬ 
tas  y  un  Correo  á  los  de  la  Concep¬ 
ción  y  de  Santo  Thomé  ,  las  qua- 
les  estos  debian  despachar  mas  ade¬ 
lante  á  los  otros  pueblos ,  para 
que  se  acercasen  mas  ,  y  pusiesen 
Exploradores  por  todas  partes  ;  y 
principalmente  porque  en  los  yer¬ 
bales  no  se  sabía  qué  harían  los  ene¬ 
migos  ,  se  sospechó  por  los  fuegos 
que  se  habían  visto,  que  tal  vez  ma¬ 
quinasen  alguna  irrupción  ,  ó  que 
componian  Tos  caminos.  Luego  al 
punto  se  destacaron  diezjuanistas, 
y  casi  otros  tantos  de  San  An¬ 
gel  ,  para  que  fuesen  ázia  las  selvas 
donde  se  cria  el  abeto  ,  y  del  pue¬ 
blo  de  San  Miguel  un  Capitán  del 
campo  ,  que  estaba  de  guardia  en 
Santa  Tecla  ,  para  que  avisase  y 
contase  á  ios  suyos  el  estado, en  que 
estaban  las  cosas  ;  porque  se  decía, 
que  por  aquella  parte  amenazaban 
los  enemigos  ,  y  que  yá  habia  dos 
meses  que  caminaban  ,  es  á  saber 
desde  el  día  cinco  de  Diciembre. 

8o.  Quando  por  este  tiempo  to¬ 
do  ci  aparato  parecia^que  se  queda¬ 
ba 
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rumque  adventus  quotldianis  confirma^ 
tur  aliunde  notitiis ,  dormiíaturque  d 
Curionibus ;  rem  perurgere  c¿ep¡t  untis 
aliquis ,  atque  omninó  non  desiden- 
dum  ,  contrahendas  copias  ,  expedien^ 
das  ,  ad  limites  proditcendas  ,  ne  hos^ 
tis  in  stabulvrum  campos  remotos  illa’- 
tus  j  depopuletíir ,  depascuatur  impu¬ 
ne  ,  ac  nemine  vetante.  Egré  id  im- 
petratum  poit  multas  alíalas  rationesj 
tardé  nempe  a  lOo  jere  leucis  adven- 
■turum  obviam  ,  si  tune  priínum  cogan- 
tur  copi¿s ,  citm  jam  irruerit  hostis, 
Fojse  hostem  pervadere  omnia,  Lu^ 
sitanorumque  castrum  per  media  de- 
vestanda  stabula  reélo  petere  itinere  i 
pracludere  oppidis  commeatum  ^  ac  an- 
nonam  ,  quá  bine  feré  patitur  j  deni- 
que  semper  pcísveniendum  esse  satius 
hostem  ,  quarn  ab  eo  prceveniri.  His 
tándem  effeClum  est  ut  novi  expedí- 
rentar  veredi ,  qui  undique  ad  promo- 
vendum  jam  commonerent  /¿ederatos. 
Et  jam  Conceptionipolita  L)ux  suá  cum 
cohorte  150  in  suis  stabulis  Michae- 
lipolitanis  conterminis ,  aderat  ;  qui- 
bus  in  complementum  alij  60  de  oppE 
do  jam  suhmissi  sunt^movere  jam  etiam 
ex  oppidis  trans fJumen  Uruguai  sitis  , 
cohortes  auxiliares  ^  ^  nuntius  allatus 
est ,  etiam  a  Paraná  flumine  aliquos 
adventare  hac  in  specie.  Annipolitas-  o 
maturare  iter.  Ex  oppido  S.  Caroli-  o^S. 
Josephi-  OySanólorum  Apostoiorum  óo  , 
Martyrum  60,  S.  Xaverij  20,  5.  Mari^ 
30.  Kebus  illinc  repente  compositis  ^ 
restituto  Duce  nuper  exaucorato ,  in- 
quilinisque  per  diversa  oppida  sparsis 
in  sua  jam  reducibus ;  credebatur  haec 
mutatio  á  Curia  (^)  inoperata.,qu¿Q  illi- 
có  honum  sortita  est  ejfeClum. (*) 

(*)  Esta  Corte  ,  6  Tribunal  es  el  de  la 
Candelaria  ^  el  qual  tiene  usurpada  la  So¬ 
berana  autoridad  con  total  ignorancia  del 
Gobierno.  Quién  lo  creyera!  ^ 


S3 

ba  en  pareceres  ó  disposiciones  ,  y 
por  otra  parte  se  confirmaba  la  ve¬ 
nida  del  enemigo  con  diarios  cor¬ 
reos  ,  y  los  Curas  se  estaban  dur¬ 
miendo  5  ó  en  inacción,  un  quidan 
empezó  á  mover  las  cosas  ex¬ 
poniendo  que  no  se  debía  andar 
con  descuido  ,  que  convenia  jun¬ 
tar  Tropas  ,  ponerlas  listas  ,  y  des¬ 
pacharlas  á  los  términos  de  la  ju- 
risdicion  ,  para  que  no  se  entrase 
el  enemigo  en  los  campos  remotos 
de  las  estancias  o  crias  j  destrozán¬ 
dolas  y  matando  sin  ser  castiga¬ 
do  ,  ni  estorbarlo  nadie.  Con  di¬ 
ficultad  se  consiguió  esto  después 
de  muchas  razones  que  se  expusie¬ 
ron  j  es  á  saber  ,  que  llegaría  tarde 
á  salir  al  encuentro  el  Exercito  des¬ 
de  casi  100  leguas  de  distancia  , 
si  se  esperaba  á  juntar  Tropas , 
quando  yá  el  enemigo  acome¬ 
tiese  :  que  el  enemigo  podia  an¬ 
darlo  todo  9  y  los  Reales  Portugue¬ 
ses  se  pasearían  camino  reéto  por 
medio  de  las  estancias  que  destrui¬ 
rían  :  que  cortarían  la  comunica¬ 
ción  á  los  Indios,  y  les  quitarían  la 
comida  ,  de  la  qual  yá  casi  se  esca¬ 
seaba;  y  finalmente  que  siempre  es 
mejor  atacar  el  primero  al  enemi¬ 
go  ,  que  no  ser  atacado  de  él.  Por 
estas  razones  al  Hn  se  consigio  ,  que 
se  despachasen  nuevos  Correos  ó 
Postas  ,  los  qual  es  por  todas  partes 
avisasen  y  moviesen  á  los  confe¬ 
derados.  También  el  Capitán  de  la 
Concepción  estaba  yk  con  una  par¬ 
tida  de  150  hombres  en  las  estan¬ 
cias  ,  que  conñnan  con  las  de  San 
Miguel  ;  y  para  completar  dicha 
partida  se  enviaron  otros  60  del 
pueblo  ;  pusieron  en  movimiento 
los  Esquadrones  auxiliares  ,  que 
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8i.  In  c¿eterís  oppídis  Urugualen- 
slbus ,  cum  redtix  nuper  Ule  expedí^ 
tus  veredas  renuntiaret  ^  nihil  omninó 
adhuc  pr¿esentisci  de  hoste ,  procrastU 
nahant  iter  aliorum  oppidorum  pha~ 
langes  expeCtaturi.At  20  'januarti  adest 
hit emp estivas  nuntius^  qui  sexta  décima 
ejasdem  ad  fluminis  Nigri  originesy 
qua  ad  MichaelipoUtanas  térras  gemi¬ 
na  Ínter  flumina  Nigrum  ^  Tbicui 
angustus  patet  aditus  ^  Indis  porta  ter^ 
rne  Ibiróque  diidus^inopinam  Hispano- 
rum  comparuisse  exercitam  ,  quinosque 
exploratores  vissos ,  qui  dúo  millia  His~ 
panonim  adventare  confe ssi ,  Lusitanos 
expeÜaturi.lbant  formata  acie  é  quatuor 
lineis  simplicibus  ,  rarisque  formato 
quadrangaloy  in  cujas  centro  innúmera- 
hile  agmen  equorum  ,  boümque  ac 
curras  ,  impedimentaque  Pr^esidum^ 
(psique  militum  magistri  agmhiatim. 
Solícitos  ut  plurimúm  habait  explora- 
tores  illos  quinqué,  num  P atres  nostri 
aliqui  adsint  cum  Indorum  exercitul 
Et  quinamd  Num  P.  Laurentius  Balda 
Curio  Michaelipoleosl Quoque  numeró 


debían  venir  de  los  pueblos  sitúa* 
dos  á  la  otra  banda  del  Uruguay, 
y  llegó  la  noticia  que  de  los  del  Pa¬ 
raná  venían  algunos  por  este  or¬ 
den  :  del  pueblo  de  Santa  Ana . . 

del  de  San  Carlos .  de  Sanjo- 

seph . del  de  los  Angeles  60,  del 

de  los  Mártyres  60 ,  del  de  San  Xa¬ 
vier  20  5  del  de  Santa  María  30, 
Compuestas  de  repente  por  aquella 
parte  las  cosas^reintegrado  el  Capi¬ 
tán  que  poco  antes  lo  habían  pri¬ 
vado  5  y  habiéndose  vuelto  á  sus 
casas  las  gentes  ,  que  andaban 
esparcidas  por  diversos  pueblos ;  se 
creía  que  elCoNSEjo  domestico  ha¬ 
bía  obrado  esta  mudanza  ,  la  qual 
luego  al  punto  surtió  buen  efeéto. 

81.  En  los  demás  pueblos  del 
Uruguay  ,  como  avisase  la  Posta, 
que  poco  há  se  había  enviado  ,  y 
yá  estaba  de  vuelta  ,  que  no  había 
rumor  ni  se  sentía  al  enemigo  ;  se 
daban  priesa  para  esperarlo  los  Es- 
quadrones  de  los  otrospueblos.Mas 
á  20  de  Enero  llegó  un  Correo  im¬ 
pensadamente  avisando  que  el  día 
I  ó  del  mismo  mes ,  en  las  cabeceras 
del  Rio  Negro  ,  por  aquella  parte 
que  está  una  angosta  entrada  entre 
los  dos  ríos  Negro  y  Tactii  ,  en  las 
tierras  de  San  Miguel  ,  la  qual  en¬ 
trada  ó  lengua  de  tierra  llaman 
los  Indios  Ibiroqué  ,  se  había  apa¬ 
recido  el  Exercito  de  los  Españoles 
quando  menos  se  pensaba  ;  y  que 
habiendo  visto  cinco  Explorado¬ 
res  ,  les  habían  confesado  ,  que  ve¬ 
nían  2^  Españoles  á  esperar  los 
Portugueses.  Marchaban  formados 
en  quatro  lineas-  sencillas  y  apar¬ 
tadas  ;  formando  un  quadi ángulo 
en  cuyo  centro  iba  una  innumera¬ 
ble  porción  de  caballos  ,  bueyes  , 
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áefiniaturjndorum  turma?  Responsum^ 
nondúm  adesse  Patres ,  adfuturos  atta^ 
men  ;  nunc  quidem  exercitus  nume- 
rum  non  amplias  bis  mille  adesse  y  (  sic 
imponere  hosti  placuit  Indo  ,  cum  vix 
100  ,  etsi  propé  degentes  Conceptio- 
nipolitas  numeres  5  300  adessent,  )  ad^ 
futuros  attamen  quinqué  millia  ubi  ío- 
ius  appulerit,  . 


S2.  Ut  bree  certa  adfult  in  Op^ 
pido  fama,  mox  volantibus  pené  soni- 
pedibus  ómnibus  nuntiata  est  y  jam  pro^ 
cedentibus  ,  jam  dessidentibus  oppidisy 
atque  visum  est  y  non  tardare,  Igitur 
die  21  ex  oppido  SanCii  Michaelis  y 
faÜd  primum  ad  Lauretanam  domiim 
supli c alione  píznitentium  y  ac  decantato 
ibidem  solemni  pro  gravi  necessitate 
votivo  sacrificio  ,  agressi  sunt  tercentos 
quinquaginta  equites  omnes  cum  hisyqui 
jam  in  excubias  stabant  y  quatuorcenturn 
numeram  superaturi,,  Eodem  die  ex 
S.  Angelo  200, ex  oppido  S.Laurentii  50; 
pridie  é  S.  Aloysii  1 50  ,  S.  Nicolai 
200:  pQstridié  éS.  Joannis  150,  ilX  200 
é  CoHceptionipoli, 


83.  í«- 


carretas  ,  y  los  bagages  de  los 
Oficiales  ,  y  también  los  Capitít- 
nes  por  Esquadrones.  Muy  cuid^* 
dosos  estubieron  en  preguntar 
los  cinco  Exploradores,  si  por  ven¬ 
tura  algunos  Padres  Jesuítas  esta¬ 
ban  con  el  Exercito  de  los  Indios? 
y  quienes  eran  ?  Si  acaso  esta¬ 
ba  el  Padre  Lorenzo  Balda ,  Cura 
de  San  Miguel  ?  Y  de  qué  número 
se  componía  el  exército  de  los  In¬ 
dios?  Les  fue  respondido  ,  que  aún 
no  hablan  venido  los  Padres  ,  pero 
que  vendrían  ;  que  el  Exercito  por 
entonces  no  pasaba  el  número  2y  , 
(asi  pareció  á  los  Indios  engañar  al 
enemigo  y  estando  apenas  100  y  y 
sise  numeraran  los  Concepcionis- 
tasque  estaban  cerca,  serian  300;  ) 
pero  que  hablan  de  venir  hasta  5^ 
luego  que  se  juntasen  todos. 

82.  Luego  que  llegó  esta  noti¬ 
cia  cierta  al  pueblo  5  al  punto  casi 
voláronlos  Correos, y  se  dió  aviso 
á  todos  los  pueblos  ;  los  quales  ora 
parecía  que  querían  salir  á  campa¬ 
ña  ,  ora  que  no  querían  ;  mas  se 
juzgó  que  no  tardarían.  El  dia  pues 
21  habiendo  hecho  primeramente 
en  la  Capilla  de  Loreto  una  Pro¬ 
cesión  de  penitencia  ,  y  cantada 
en  el  mismo  lugar  una  Misasolem« 
ne  y  votiva  pro  gravi  necessitate  ,  sa¬ 
lieron  del  pueblo  de  San  Miguel 
350  Soldados  ,  todos  de  caballeiía, 
los  que  pasarían  el  numero  de  qoo 
en  uniéndose  con  aquellos  ,  que  yá 
estaban  de  guardia.  El  mismo  dia 
salieron  de  San  Angel  200  ;  del  de 
San  Lorenzo  50.  El  dia  antes  ha- 
bian  salido  de  San  Luis  150;  y  del 
de  San  Nicolás  200  :  el  dia  siguien¬ 
te  de  San  Juan  150  ,  y  200  déla 
Concepción. 

83.  No  „ 
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83.  Interim  omnes,  qu£  ah  urbibus 
Híspanorum  ejferebantur  litterai  contes^ 
tabantur^spem  esse  maxtmam  abEuropa 
prope  diem  adfuturam  navim  belli  ^  ^ 
totius  traClatus  anihilativam  y  Indorum 
interim  ,  dum  hcec  morantur  ,  salutem 
totam  in  constanti  repugnantid  consis- 
tere  y  Ministris  regiis  hic  loci  degenti- 
hits  multum  in  id  incumbentibus  ,  ut 
pritisquam  ab  Aula  clemens  pauperi^ 
bus  veníat  subsidium  y  res  eó  consti~ 
luantur  loco ,  ut  faílum  non  habeat 
remedium  ,  occupatis  nernpe  jam  ali- 
quibiis  oppidisy  atque  adeó  protestaban- 
tur  Indos  y  ingens  Monarchíe  faáfuros 
servitiiim  ,  si  totisjam  tueantur  y  íd"  re- 
pugnent  viribus  y  resistantque;  dum  spe- 
rata  veníat  ab  Europa  provisio^ 
credat  talla  ?  Nempe  res  Indicce  itá 
se  passim  habenty^  eo  (^)  sunt  quando- 
que  discrimine ;  ut  Regi  faClurus  ser- 
vitium  y  fidelitatemque  pmstiturus  , 
opus  sit  y  adversús  ipsum  Regem  di¬ 
mi  car  e  ? 
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83  No  obstante  todas  Jas  Car¬ 
tas  que  venían  de  las  Ciudades  de 
los  Españoles,  contestaban  que  ha¬ 
bía  grandísima  esperanza  y  y  que 
por  dias  se  aguardaba  de  Europa  un 
navio  de  guerra  ,  que  había  de  des¬ 
baratar  todo  el  tratado  ;  que  todo 
el  bien  estar  de  los  Indios  en  este 
intermedio  y  que  tardaban  las  pro¬ 
videncias  y  consistía  en  la  constan¬ 
te  Oposición  á  los  Ministros  Rea¬ 
les  ,  que  estaban  en  estas  partes,  los 
quales  trabajaban  sumamente  ea 
la  execucion  del  tratado  ;  para  que 
antes  que  viniese  de  la  Corte  el 
consuelo  á  los  pobres  ,  las  cosas  es- 
tubiesen  en  tal  estado,  que  lo  hecho 
no  tubiese  remedio  ,  si  hubiesen 
una  vez  tomadose  algunos  pueblos; 
y  por  tanto  protestaban  á  los  In¬ 
dios  ,  que  harían  ai  Monarca  un 
gran  servicio  si  se  defendían  ,  se 
oponían  y  resistían  con  todas  sus 
fuerzasimientras  llegaba  de  Europa 
la  providencia  que  se  esperaba. 
Quién  creyera  tales  cosas  ?  Que  los 
negocios  de  las  Indias  estén  en  tal 
estado  ,  y  se  hallen  en  tai  constitu¬ 
ción  ,  que  para  servir  al  Rey  ,  y 
prestarle  fidelidad  ,  sea  necesario 


84.  Tendehant  jam  in  hostem  su- 
pracitatíse  tumne  ,  sed  tam  lento,  ut  as- 
solent  ad  omnia  Indi  ,  passu  ,  ut  om- 
nes  transmontanas  térras  occupare  fa- 

ci- 


{^)  £s  muy  notable  doClrina  la 
que  se  enseña  aqui  ,  de  tomar  las 
armas  contra  ei.Key  en  Indias, 
siempre  que  disgustan  á  los  subdi¬ 
tos  Jas  Ordenes.  Es  doéirina  sin 
embargo,  que  solo  en  boca  de  un 
Jesuíta  no  disuena. 


tomar  contra  el  mismo  Rey  las  ar¬ 
mas? 

84,  Marchaban  yá  contra  el 
enemigo  las  sobredichas  Tropas, 
pero  con  paso  tan  lento  según  acos¬ 
tumbran  en  todas  las  cosas  ios  In¬ 
dios, que  hubiera  podido  el  enemigo 
ocupar  fácilmente  todas  las  tierras 
de  la  otra  banda  del  Alante  gran^ 
de  y  pero  como  éste  tenia  necesi¬ 
dad  de  buscar  los  Portugueses  au¬ 
xiliares,  y  irles  al  encuentro,  mar¬ 
chó  ázia  Santa  Eecia  por  unos  lar¬ 
gos  rodeos  ;  y  asi  dió  lugar  á  los 

In- 
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cUé  ^ehuisset  hostls;  sed  cum  is  Lmi- 
taños  f¿ederatos  inquirere ,  iisque  oh- 
viam  iré  ,  opus  haber  et ,  versus  S.  Te- 
clam  longis  ambagibus  contendit  y  ^ 
itd  moram  Indis  dedit ,  ut  qui  conci- 
tatiori  ibant  gressu  Michaelipolii¿e  cum 
Duce  suo  Josepho  Tiararú  y  lOO  se  ei 
tándem  in  conspeÜum  darent. 

85.  Primi  enim  y  quos  impetivit 
hic  Dux ,  erant  16  Hispani  cum  sig¬ 
nífero  suo  y  qui  térras  exploratum 
versus  Sandi  Augastini  Províntiam 
excurrere*  Hos  cum  siiis  ador  sus  ,  fu¬ 
cilé  fudit  y  trucidavitque  ad  unum  om- 
nes.  Altos  postea  20  non  procúl  d  col- 
libus  calviSjJíiíiL  Mbatobi  diCHsy  eo- 
dem  fato  involvit  y  uno  excepto  y  quem 
fuga  eripuit.  His  itaque  gemlnis  cla- 
dibus  cautiores  efeÜi  Iberi  y  ingenti- 
bus  deinceps  térras  examinabant  tur- 
mis  y  ac  quidem  sub  januarií  fnem 
numerosa  una  turma  egressa ,  quin¬ 
qué  exploratoribus  paululúm  pr¿emis- 
sis  y  quos  cum  paaculis  suis  ador  sus 
Dux  Joseph  y  fugientes  ad  saos  conse- 
cutíis  y  quatuor  enecuit  ,  at  quintas  equi 
celeritate  salvui  y  saos  trans  fluminis 
Guacacay  capita  silvosa  latentes  in 
insidiis  yprolicuity  qui  numeroso  agmi- 
ne  in  prdefftum  Ducem ,  suosque  pau- 
culos  irruentes ,  cum  eum  equi  culpa 
in  fossam  d  tauvis  cavatam  lapsum  , 
suosque  in  auxilium  Ducis  advolante Sy 
circumdedissent  y  lancea  primúm y  mox 
sclopo  minori  confecere ,  quem  cum 
cessum  ,  seque  circumdatos  conspice- 
rent  súbditi  y  vi  cuneos  hostis  prrerupe- 
re  y  ac  in  salvo  sese  constituere  y  una 
adhuc  y  ni  fallor  y  succumbente  y  ac  uno 
altero  Iceso.  Abjecere  corpas  spoliatum 
ómnibus  y  ac  ut  quídam  ajunt  y  pyrio 
pulvere ,  cum  adhuc  spiraret  y  ustula- 
tum  y  aliisque  modis  excarnificatum. 
Boni  y  sed  nimiúm  generosi  Ducis  cor- 

pus 


Indios  ,  para  que  cien  Mfguelistas, 
que  iban  con  paso  mas  acelerado 
con  su  Capitán  Joseph  Tiararü  y  se 
les  pusiesen  á  la  vista. 


85.  Los  primeros  á  quienes  este 
Capitán  acometió  ,  fueron  ló  Es¬ 
pañoles  con  su  Alférez  ,  los  quales 
se  entraron  á  reconocer  las  tierras 
ázia  la  Provincia  de  San  Agustín. 
Habiendo  con  sus  Soldados  ata- 
cadolos  ,  fácilmente  los  desbara¬ 
tó  y  los  despedazó  á  todos  como 
si  fueran  uno  solo.  A  otros  20  ,  no 
lejos  de  los  cerros  calvos  ,  que  los 
Indios  llaman  Mbatobi  y  con  la 
misma  fortúnalos  acabó,  excepta 
uno  que  escapó  huyendo.  Con  es¬ 
tas  dos  matanzas  se  hicieron  los 
Españoles  mas  cautos  ,  y  asi  des¬ 
pués  escudriñaban  d  exploraban 
las  tierras  con  Tropa  mas  creci¬ 
da  j  y  á  la  verdad  á  fines,  de  Ene¬ 
ro  habiendo  salido  un  numerosa 
Esquadron  ,  enviaron  abanzados 
cinco  Exploradores  ,  á  los  que  ha¬ 
biendo  el  Capitán  Joseph  acome¬ 
tido  con  pocos  de  los  suyos  ,  coma 
huyesen  házia  el  Real ,  los  persi¬ 
guió  y  mató  quatro  ;  pero  el  quinta 
escapándose  poiTa  ligereza  del  ca¬ 
ballo  ,  llegó  corriendo  á  los  Espa- 
holes,  que  estaban  emboscados  de¬ 
tras  de  las  cabeceras  llenas  de  ma¬ 
leza,  del  Rio  Guacacay 'y  y  estos  aco¬ 
metiendo  con  un  numeroso  Esqua¬ 
dron  al  dicho  Capitan^y  á  pocos  de 
los  suyos  y  como  por  este  defeéto 
del  caballo  cayese  en  una  fosa, 
que  habían  hecho  los  toros  ^loro.. 
dearon  ,  aunque  algunos  Indios 

ha- 
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pus  in  vicinam  silvam  ^  quod  noClu 
‘cofiquisitum  sui  cum  ingenti  dolor e 
pro  mensura  amoris  ^  qtio  eum  prose^ 
quebantur  ,  hiimarunt  cum  sacris  can^ 
ticis,  díT  hymnis  in  Eccksia  solitis  ,  //- 
cst  sim  Sacerdote. 


86.  Concidere  mírum  quantum  anl- 
mis  hoc  Dticis  sui  casu  ,  ^  occasu  ; 
in  CLijus  animo  ,  prudentia^  iy  arte  to- 
tam  spem  suam  positam  habebant , 
tam  intempestivo  Indi  ;  atque  adeó 
pbst  levem  adhiic  pene  flamen  Gua^ 
cacai  ad  seram  usque  noÜem  velitatio^ 
nem  ,  in  qud  illud  peculiare  recensent 
Indi ;  Lusitanum  quempiam  ,  Pinto 
Prefeí^i  nuper  eretli  castri  ad  flamen 
Yobi  filium  5  aat  nepotem  P atris  sui 
ab  Indis  plumbi  grambe  trajeédi^  mor^ 
tem  vindicaturam  ,  equo  eleganli  hené 
sclopis  majoribus,  ^  minoribus  armato, 
ac  acinace ,  acer  eveClas  prosiliit  é 
turma',  ac  in  Indonim  turmam  impe-- 
tu  inveClus  est  j  sed  cum  sclopus  ignem 
non  concepisset  ,  Laarentiopolita  ali~ 
quis  5  qui  casu  destinabatur  d  juvene, 
prdefidenter  prdetervolans  caballo  d  ter- 
go  sclopi  manualis  iÜu  trajedtus  est  ; 
cumque  vi  doioris  equo  lapsus ,  rursus 

se 
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habían  venido  al  socorro  de  su  Ca¬ 
pitán  j  á  quien  primero  con  una 
lanza,  y  después  con  una  pisto¬ 
la  mataron.  Viéndolo  muerto  sus 
subditos  ,  y  cercados  á  sí  mis  mos,  á 
fuerza  rompieron  por  los  Esquadro- 
nes  del  enemigo  ,  y  se  pusieron  en 
salvo;  quedando  muerto  uno,  sí  no 
me  engaño ,  y  otro  herido.  Arro¬ 
jaron  el  cuerpo  yá  despojado  de 
todo,  y  como  algunos  dicen,  lo 
quemaron  con  pólvora  ,  aun  quan- 
do  estaba  espirando  ,  y  lo  martiri¬ 
zaron  de  otras  maneras.  Enterra¬ 
ron  con  los  sagrados  cánticos  y 
hymnos  que  se  acostumbran  en  la 
Iglesia ,  pero  sin  Sacerdote,  el  cuer¬ 
po  de  su  bueno,  pero  muy  arrojado 
Capitán,  en  una  cercana  selva;  ha¬ 
biéndolo  buscado  de  noche  los  su¬ 
yos  con  gran  dolor,á  proporción  del 
amor  que  le  tenían. 

S6.  Fue  de  admirar  quanto  des¬ 
mayaron  entonces  los  Indios  con  la 
caída  y  muerte  tan  intempestiva 
de  su  Capitán  ;  en  cuyo  valor,  pru¬ 
dencia  ,  y  arte  tenían  puesta  toda 
su  esperanza  ,  y  por  esto  después 
de  algunos  reencuentros,  que  hubo 
tras  del  Rio  Guacacay^esde  Vís¬ 
peras  hasta  la  noche  ,  cuentan 
los  Indios  una  cosa  particular: 
que  cierto  Portugués  hijo  de  Pinto  , 
Gobernador  de  la  recien-construí- 
da  fortaleza  enel  Fo/?/,  ó  sobrino 
de  parte  de  su  padre  ,  que  fue 
muerto  por  los  Indios  de  un  bala¬ 
zo,  por  vengar  dicha  muerte  en  un 
caballo  hermoso,  y  bien  armado  de 
fusil ,  pistolas  y  alfange  ,  yendo 
furioso  ,  se  salió  de  su  Esqua- 
di  on  ,  y  acometió  con  ímpetu  al 
de  los  Indios.  Pero  como  no  diese 
lumbre  el  fusil  ,  un  Lorencísta  á 

quien 


DEL  PARAGUAY.  «9 

le  m  pedes  arriperet,  ac  aciuace  di~  quien  el  mozo  tiraba  á  matar ,  cor- 


tnicare  pararet^  lancea  demúm  ab  eo-^ 
dem  confosus  interiit,  Post  h£C  ita^ 
que  retroce ssere  Indi  paucitatis  suee 
conscii  y  ac  Ducis  demortui  consilium 
secuti.  " 


Sy.  Insecuti  sunt  eos  hostes  ma- 
.né  primo^  qui  erat  Dominicus  post  Pu^ 
rificationem  ,  (8  Februaríi)  ac  silvam^ 
^quam  Largani  vocant  ,  se  proripere 
coegit,  Postridie  propé  paludem  coco- 
drill  )  sive  Yacaré  pitLi  vocant  ^  cas¬ 
tra  metati  sunt  Indi  geminas  ínter 
profundas  fossas  aquarum  torr entibas 
fórmalas  y  atque  ut  securiores  ibi  con- 
.sisterent ,  aliquantulúmque  hostem  re- 
morarentur  ,  alid  fossd  arte  ,  manuque 
faéla  portam  prúscludere  sunt  connissiy 
sed  aderat  in  vestigio  hostis ,  itd  ut 
necnoüe  totafossa  perfici ,  ^  ager  non 
posset  y  castraque  in  conspeClu  metatusy 
noCte  quidem  quievit.  At  mané  primo 
(lO  Febr.)  ordinatis  aciebus  adversas 
Indos  processit  y  qui  correptis  armis 
extra  fossam  progressi ,  hosti  se  auda¬ 
ces  oppossuere  ,  sed  non  satis  parati  y 
plerique  enim  omnes  (quinquaginta  feré 
si  excipiasy)  pedites  y  nam  nuperndex- 
peditione  falsi ,  putabant  iteriim  rem 
ver  bis  magis  ,  ac  litteris  peragendam^ 
quam  confliéla.  Suadebant  quidem  non- 
nulli  y  Ducis  Josephi  demortui  con¬ 
silium  seqüendum  ,  ac  ad  montana  us- 
que  licet  retrocedendum  y  si  suppetm 
tardarent  j  at  pr <evaluit  novi  sententia 
Ducis  Nicolai,  qui  conjiigendum  ratusy 
si  necesse  foret ,  ^  neutiquam  ceden- 

dum* 


riendo  á  caballo  ázia  él  confiado  , 
lo  traspasó  por  la  espalda  de  un 
pistoletazo;  y  como  por  la  fuer¬ 
za  del  dolor  cayese  del  caballo  , 
se  pusiese  otra  vez  en  pie  ,  y  pre¬ 
parase  á  pelear  con  el  alfange  j 
.alanceado  por  el  mismo  Indio  ,  fi¬ 
nalmente  murió.  Después  de  estas 
cosas  ,  retrocedieron  los  Indios , 
atendiendo  á  su  corto  numero  y 
conforme  al  consejo  de  su  difunto 
Capitán. 

87.  Siguieron  los  enemigos  bien 
de  mañana ,  (era  Domingo  después 
de  la  Purificación  8  de  Febrero  )  y 
los  obligaron  á  esconderse  en  una 
selva  ,  que  ellos  llaman  larga.  El 
dia  siguiente  sentaron  sus  Reales 
los  Indios  cerca  de  la  laguna  lla¬ 
mada  del  Cocodrillo  ó  Tacaré  pitá  y 
entre  dos  zanjones  ,  que  las  aguas 
hablan  hecho  ,  y  para  estár  alli  mas 
seguros  y  detener  algún  poco  al 
enemigo  y  determinaron  que  cerra¬ 
sen  la  entrada  otros  fosos  ,  hechos 
con  arte  y  por  su  mano.  Pero  como 
seguía  el  enemigo  el  alcance^de  mo¬ 
do  que  ni  en  toda  la  noche  se  po¬ 
dían  perfeccionar ,  ó  concluir  los 
fosos  y  parapetos  de  tierra  ;  ha¬ 
biendo  acampado  á  la  vista  des¬ 
canso  aquella  noche.  Mas  desde 
bien  de  mañana  ,  (del  10  de  Febre¬ 
ro)  formados  en  batalla  los  Esqua- 
drones  ,  marchó  contra  los  Indios, 
quienes  tomando  las  armas  ,  y  sa¬ 
liendo  fuera  del  foso ,  se  opusieron 
con  esfuerzo  al  enemigo  ;  pero  no 
bastantemente  prevenidos, pues  to¬ 
dos  los  mas  (excepto  50,)  estaban  á 
pie;  porque  engañados  con  la  in¬ 
mediata  función ,  juzgaban  que  el 
negocio  se  habla  de  decidir  mas  con 
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¿Htn.  Ergó  is  tpse  cum  Pasquali  laba- 
rífero  Regio  Michaelipolitá  phalangibits 
suis  egressus  ,  ordinibus  inimicis  appro- 
pinquavit  j  ac  quid  tándem  sibl  vellent 
postulans  ,  cum  responsum  tulisset , 
oppida  se  petere  Indorum  ,  discederent 
proinde ,  ac  iter  non  impedirent ;  anga^ 
riavit  Michaelipolitam  quempiam  Fer- 
dinandum,(wf  adjDuces  inimicos  acce^ 
derety  ac  ab  ipsis  sciscitaretur  adventus 
causam,  Egré  tándem  persuassus  abiity 
ac  ad  Hispanum  supremum  perduClus^ 
cum  ei  qu(3e  Patres  ,  qu^  ipsi  quoque 
contribules  sui  mandatis  obsequentes 
perpessi  fuissent  iisque  mortis  pericula^ 
(  retulisset  )  posíulavit  nomine  Ducum 
suorum  ,  ^  populi ,  desisteret  inten- 
tis  ;  sin  minüs  paratam  plebem  ad  di- 
micandum  45*  sua  tuendum,  Invitis 
licet  Indis  processurum  se  suosque  ad 
usque  subditionem  opidorwn  omnium 
Kegis  juxta  ediÜum  ,  exposuit  His¬ 
panas  Archistrategus ,  ac  Provintiéz 
Preses  ;  atque  quidem  scire  se  optiméy 
Sernos  Patres  in  vidrio  oppidulo,  Mi- 
chaefipoleos  filio  adesse  iret  proinde, 
ac  suo  eis  nomine  nuntiaret ,  expec- 
taturum  se  tribus  diebui  (tantos  enim 
sufficere  postulatis  terrarum  gnari  edi- 
xere  ad  nuntium  perferendum,  com- 
plendum ,  cum  unius  diei  hiñere  ac 
medio,  fere  leucis  oppidulum  dis- 
íaret  loco  ,  )  venirent  ipsi  cum  oppidi 
sui ,  aliorumque  Magistratibus  ,  ac  Re- 
gio  nomine  Duci  se  siibjicerent ,  sen- 
Senticeque.  Excessit  castris  ,  vel  jcim 
acie  Ferdinandus  Michaelipolha  ,  ac 
Uucibus  suis  expeüanubus  pauca  ,  qH¿e 
ad  eos  pertinebant,  referens  ,  iter  suum 
versus  oppidum  SunÜl  Xaverij,  ubi  dic- 
ii  tres  Patres  partim  darnna  peco- 
rum  pracauturi,  partim  45“  máxime 
animabus  miJitum ,  pugrue  se  accin- 
gentium  bono  ssse  impensuri  expeéla^ 

bant 


palabras  y  Cartas, que  con  la  espada. 
Algunos  persuadían, que  se  siguiese 
el  consejo  del  difunto  General  Jo- 
seph  ,  y  que  se  debian  retirar  hasta 
las  montañas  ,  si  tardasen  los  alia¬ 
dos  ;  mas  prevaleció  el  parecer  del 
nuevo  Capitán  Nicolás ,  quien  pen¬ 
só  que  debian  pelear  si  fuese  nece¬ 
sario  ,  y  de  ningún  modo  ceder. 
Este  pues  en  persona  con  PasquaJj 
Alférez  Real  de  San  Miguél  ,  sa¬ 
liendo  de  sus  Esquadronesjse  acer¬ 
có  á  los  del  enemigo ,  y  preguntan¬ 
do  qué  era  lo  que  querían,  se  le 
respondió  :  que  ellos  iban  á  los  pue¬ 
blos  de  los  Indios  ,  y  que  asi  se 
apartasen  ,  y  no  impidiesen  el  ca¬ 
mino.  Asalarió  á  un  Miguelista  lla¬ 
mado  Fernando  ,  para  que  fuese  á 
á  los  Generales  enemigos  ,  y  les 
preguntase  la  causa  de  su  venida. 
Con  dificultad  se  le  pudo  persua¬ 
dir  ,  pero  finalmente  fue  ,  y  siendo 
llevado  ante  el  General  Español, 
habiéndole  expuesto  las  cosas  que 
sus  Padres  ó  los  Jesuítas  ,  y  las  que 
también  sus  mismos  parientes  ha¬ 
bían  padecido  por  obedecer  al  Rey 
hasta  haber  muerto  ,  ó  quedado  en 
la  demanda ,  le  pidió  en  nombre  de 
sus  Capitanes  y  pueblo  ,  que  desis¬ 
tiese  del  intento  ;  porque  de  otra 
suerte  estaba  dispuesta  la  gente  á 
pelear  y  defender  lo  que  era  suyo. 
Dixo  el  General  Español  ,  y  Go- 
heinador  de  la  Provincia  ,  que  ha¬ 
bía  de  caminar  ,  aunijue  no  qui¬ 
siesen  los  Indios  i  y  que  á  él  y  á 
los  suyos  había  de  perseguirlos  has¬ 
ta  sujetar  todos  los  pueblos ,  según 
el  Decreto  del  Re^sy  que  sabia  tam¬ 
bién  muy  bien  que  tres  Padres  es¬ 
taban  en  un  cercano  Lugar,  aldea 
de  San  Miguel  j  y  que  asi  fuese  , 
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hant  ex  officio  ,  capessivit ,  quin  suas 
ínter  mox  pugnaturas  consisteret  pha-- 
langes.  Et  ut  turba  indisciplinati  y 
liberique  militis  volubilis  est  in  omnem 
suspitionem  5  hunc  Ferdinandi  disces- 
sum  smistré  accipientesy  aliorum  oppi^ 
dorum  strategui  5  insidias  proditionem* 
que  hunc  ,  Futres  ,  ij"  Michaelipolitas 
omnes  machinari,  Conclamavere  igi- 
tur  quatuor  (  haut  scio  quo  Oppido  ,  ) 
equites  equitem  sequuntur  Ferdinan- 
dum  y  necemque  intentant ,  quam  vix 
tándem  precibus  avertit  jugulo  im^ 
pendentem  ;  ac  nec  nisi  post  dies  qua^ 
tuor  ad  Futres  jum  trans  alpes  posi- 
tos  y  egré  accessit ,  pericula  suu  ,  qu¿s 
fama  exagerabat ,  (  ut  solet )  ist  culpam 
longé  ante  altiori  colore  pi¿iam  vulga^ 
vity  sincerius  enavravit  in  pago  Sanéti 
Jacobi, 


y  Jes  dixese  en  su  nombre  ,  que  ét 
esperada  tres  dias  ,  ( porque  pre¬ 
guntados  los  baqueanos  dixeron , 
que  eran  necesarios  tantosjpara  lle- 
var  el  aviso  ,  siendo  asi  que  el  pue¬ 
blo  dista  del  Lugar  dia  y  medio  de 
camino  ,  ó  casi  30  leguas, )  y  que 
viniesen  los  Padres  con  los  Cabil¬ 
dos  del  suyo  ,  y  de  los  otros  pue¬ 
blos  9  y  en  nombre  del  Rey  diesen 
la  obediencia  al  General  y  á  la 
que  mandase.  Se  despidió  de  los 
Reales  el  dicho  Miguelista  Fernán-- 
do  y  y  refiriendo  á  sus  Caciques, 
que  le  estaban  esperando,  algunas 
pocas  cosas  de  las  que  á  ellos  per¬ 
tenecían  ,  tomó  su  camino  sin  pa¬ 
rar  entre  los  Esquadrones,  que  des-* 
pues  hablan  de  pelear,  házia  el  pue¬ 
blo  de  San  Xavier;  en  donde  dichos 
Padres  esperaban  de  oficio ,  parte 
para  precaver  los  daños  de  sus  ove¬ 
jas  ,  parte  y  especialmente  para 
atender  al  bien  de  las  almas  de  los 
Indios,  que  se  disponían  á  pelear* 
Y  como  una  multitud  de  Soldados 
indisciplinados  y  libres  se  suele 
inclinar  á  qualquiera  sospecha  ,  to¬ 
mando  á  mal  esta  retirada  de  Fer¬ 
nando  los  Soldados  de  otros  pue¬ 
blos  ;  pensaron  que  éste ,  los  Pa¬ 
dres  ,  y  todos  los  Miguelistas  ma¬ 
quinaban  tramas,  y  traycion.  Qua- 
tro  pues  de  á  caballo  (no  sé  de  qué 
pueblo)  determinaron  unidos  se¬ 
guir  á  Fernando ,  y  le  intenta¬ 
ron  dár  la  muerte  :  la  que  estando 
para  ser  degollado  ,  pudo  evitar 
huyendo ,  y  si  no  es  después  de 
quatro  dias  ,  con  dificultad  llegó  á 
los  Padres ,  que  yá  estaban  de  la 
otra  parte  del  Monte  Grande  ;  y 
sinceramente  contó  en  la  estan¬ 
cia  de  Smtiago  sus  peligros 
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S8.  Sed  dúm  huec;  F erdtnando  pe- ' 
rictila  ex  sais  ,  ex  inimicis  populo  stra- 
ges  hifertur  funesta.  Nam  vix  acie 
bostica  egressus  ipse  Legatus  est  ,  mox 
densari  acies ,  expedirí  arma  ^  tormén^ 
ta  bellica  applicari  fronti  conspiciun- 
tur.  Procedunt  quatuor  tribuni  equi- 
tes  yütque  succlamant  ,  discederent  In¬ 
di  ,  locumque  darent  progressuro  ultra 
Hispano  ,  Lusitanoque  exercitui ;  nol- 
le  Duces  mortes^  necesve  j  iter  dum- 
taxat  expeditum  impetere.  Hoc  prre- 
conio  tam  fallad  delusa  simplex  plebs 
Indica  ;  alii  sese  ad  receptum  parante 
occipiunt  alij  ,  alii  denique  generosio- 
res  ac  providi  magis  hos'  obtestari , 
ne  cederent  ;  tempus  jam  nequáquam 
esse  cedendi ,  sed  ultimas  vires  ^  aiñ- 
masque  exercendi  ;  prcestare  mori  pug^ 
fiando ,  quam  fugíendo^  Sed  pro  gen- . 
tis  more  nulli  obedientiam  voventis  ^ 
cediint  alij  ^  alij  persistunt ,  ac  ex  bis 
unus ,  displosot  sclopo  ,  unum  é  qua¬ 
tuor  tribunis  globo  transadigit  plúmbeo. 
Ergo  dato  signo  confli6lum.¡  dispositis 
sex  tormentis ,  plúmbea  grambe  mi¬ 
nuta  copióse  oneratis  ,  inchoant  Iberiy 
modico  ejfeClu ;  nam  indi  ad  primi 
displosionem  in  suas  fosas  pridie  fadas^ 
€um  arreptüs  non  satis  tuerentur  ,  sese' 
projecere  aíiqui  ;  alii  prrestabant  pug¬ 
nando  ,  retrocedebant  alij.  Tiim  equi- 
tatus  hostilis  videns  Indorum  exerci- 
tum  in  tres  partes  divissum  ,  celeri 
moíu  partem  retrocedentem  d  pugnan¬ 
te  dividit -)  atque  pars  cedentes  per- 
sequitur ,  fugat ,  creditque  ;  pars  pug¬ 
nantes  cum  peditatu  d  tergo  invadit  ^ 
irucidatque  ferociter  5  egréque  tándem' 
d  cele  d  Diice  cohibiti ;  150  Indos, 
tx pugnantibus  residuos  manu  capiunt^ 

des¬ 


que  la  fama  mucho  antes  (como 
suele)  había  divulgado ,  y  ponde¬ 
raba  con  mas  vivos  colores. 

88.  Pero  mient  ras  Fernando  pa¬ 
decía  entre  los  suyos  estas  cosas, 
el  pueblo  recibió  de  los  enemigos 
un  funesto  estrago  ;  porque  apenas 
el  Enviado  salió  del  Campo  con¬ 
trario  quando  se  vió  que  se  for¬ 
maban  en  batalla  ,  se  aprontaban 
las  armas,  y  ponían  al  frente  la  ar¬ 
tillería.  Se  adelantaron  quatro  Ca¬ 
pitanes  ,  y  dixeron  á  voces  ,  que  se 
apartasen  los  Indios ,  y  diesen  lu¬ 
gar  ,  para  que  pasasen  el  Exercito 
Español  y  Portugués  ;  que  no  que¬ 
rían  los  Generales  matar  ni  quitar 
las  vidas,  sino  encontrar  camino  li¬ 
bre.  Engañada  la  plebe  sencilla  de 
los  indios  con  este  pregón  tan  faláz; 
unos  se  dispusieron  á  retirarse, otros 
lo  comenzaron  á  hacer ;  pero  otros 
mas  esforzados  y  advertidos  les  ro¬ 
gaban  con  ardor  no  se  rindieseiijque 
yá  no  era  tiempo  de  rendirse  ,  sino 
de  exercitar  hasta  lo  último  de  las 
fuerzas  y  ánimo  j  que  convenia  mo¬ 
rir  peleando  ,  y  no  huyendo.  Pre¬ 
venidos  pues  seis  cañones  cargados 
de  mucha  metralla  ,  y  hecha  señal; 
empezaron  los  Españoles  el  com¬ 
bate  con  poco  elecio  ,  porque  al¬ 
gunos  Indios  á  la  primera  descarga 
se  escondieron  en  las  fosas  que  an¬ 
tes  habían  hecho  ,  las  quales  no  de¬ 
fendían  bastante  á  ios  que  se  aga¬ 
chaban  :  otros  persistían  peleando, 
otros  retrocedían.  Viendo  la  caba¬ 
llería  del  enemigo,  dividido  en  tres 
partes  al  Exercito  de  los  Indios  , 
con  un  movimiento  veloz  cortó  á 
la  parte  ,  que  retrocedía  de  la 
que  peleaba  ;  y  asi  una  parte  si¬ 
guió  á  los  rendidos  ,  los  hizo  huir, 
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eassorum  per  campoi  strati  feré  óoa 
pütahantur^  Reliqtd  fuga  elapsi  j.  disr> 
per  si  sunt. 


89*  mirum  víiííory  sparsosque- 

fuisse  Indos  ,  sicut  ñeque  gloriosa  Ibe^ 
ris  viÜoria  ,  nam  quum  ter  mille  bené 
armati  ignicrepi  armis  exercitati  5 
etiam  pLurimi  contra,  mille  tre~- 
ceñios  fortassis  arcu  sagittis ,  fun- 
dáy  ac  lancea  solum  muniíis ,  nec  dis- 
lipHnce  patientes  y  nec  Duces  nisi  no^ 
mine  agnoscentes ,  dimicassent  ;  in^ 
gens  nomini  Hispano  dedecus  intulis-- 
sent ,  si  viüi  cessissent.  Immaniter  ta^ 
men  hiviClmia  usisunty  nam  ut  acrius^ 
ferociusque  pugnar  ent  y  ajunt  ludiere- 
petitis  cremati  putationibus  sese  inr 
cendlsse  y  ac  sub  vesperum  occissos  fere 
emnes  navis  lancear  am  fustioni'^ 
bus  retentasse ,  ne  forte  viveret  quis-^ 
piam  i  ac  tum  castra  paulisper  d  loco 
cedis  procedentes  hoc  quidem  die  fixe- 
re  extra  codavefa. 


90.  Interim  postridie  primus  é pro- 
fugis  ad  montana  allapsus  est  nobi- 
lis  íáichaelip olita aliquis  Barnabas  Pa- 
rabé  ,  qui  citato  passu  montes  trans- 
volans  oppido  suo,  quia  é  longinquo  so-' 
lúm  speratam  re  ipm  etiam  tnstiorem 
iníulit  notitiam  ,  quam  quum  etiam  ad 
montanarum  ingressum  ínter  suos 

spar-^ 


y  mató  ;  mas  la  otra  unida  con  la 
Infantería  ,  por  la  retaguardia  ata¬ 
có  k  los  que  peleaban ,  y  con  fero¬ 
cidad  los  despedazó  ;  y  finalmente 
con  dificultad  el  General  suspendió 
la  matanza.  Aprisionáronse  1 50  In¬ 
dios  de  los  que  peleaban  ,  y  se  juz¬ 
ga  que  casi  son  600  los  muertos, que 
quedaron  en  el  campo.  Los-  demás 
se  desparramaron  huyendo. 

89.  Ro  es  de  admirar que  los 
Indios  huyesen  ,  y  hayan  sido  ven¬ 
cidos  ;  asi  como  no  es  gloriosa  para 
los  Españoles  la  viétoria  ,  porque 
como  bien  armados  con  armas 
de  fuego  ,  y  muchísimos  muy  bien 
disciplinados, peleasen  contra  1300, 
que  no  tienen  sina  arco  ,  flechas  , 
hondas  ,  y  lanzas  solamente,  y  que 
no  sufren  la  disciplina  ,  ni  conocen. 
Capitanes  ,  sino  en  el  nombre  ;  hu¬ 
bieran  puesto-  un  gran  borron  ó 
deshonra  al  nombre  Español  ,  si 
hubiesen  sido  vencidos.  No  obs¬ 
tante  ,  con  inhumanidad  usaron  de 
esta  viétoria  ,  porque  para  hacer 
mas  cruda  y  feróz  la  guerra  ,  dicen 
los  Indios,  que:  se  encendierpn*  con 
volverá  cortar  lo  quemado  ,  y  asi 
á  la  tarde  volvieron  á  reyterar  las 
lanzadas  en  casi  todos  los  muer- 
tosj  por  si  acaso  alguno  estubiese 
vivo;  y  pasando  los  Reales  un  poco 
mas  allá  del  lugar  de  la  matanza, 
este  dia  los  asentaron  apartados  del 
hedor  de  los  cadáveres. 

90.  Al  dia  siguiente,  el  primero 
de  ios  fugitivos  que  llegó  á  las  mon¬ 
tañas, fue  unCacique  Miguelista  lla¬ 
mado  Bernabé  Parabé  ,  el  qual  pa¬ 
sando  los  montes  con  una  marcha 
violenta  ,  ó  paso  acelerado  ,  traxo 
á  su  pueblo  la  mas  triste  noticia; 
porque  de  tan  lejos  ésta  en  reali¬ 
dad 
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sparsisset  ^  ad  oppldum  SanCti  Xaverii 
mané  adulto  pcrvenit ,  omnesque  In¬ 
dos  ,  paucis  fuga  elapsis  y  periisse  nun- 
tians.  Quod  idcm  confirmuvere  alij  dúo 
nobiíes  ejusdem  oppidi  ciues  huc  adve¬ 
nientes.  Er¿o  ingenti  consternatione  af- 
feÜi  Paires  ,  oppidaniqiie  omnes  ,  con- 
sitio  inito  y  ^  hostem  jam  imminentem 
(nam  fama ,  ut  fallax  est  ,  meta 
crescity  jamjam  adjluminis  Tbicui  sexy 
aut  septem  leucis  Indi  dissitíy  trajee^ 
tum  comparere  hosticam  cohortem  ge-- 
minis  tormentis  horridam  y  Patresque 
vi'sablaturamy  vulgabaty)  dec'l'^are  sta- 
mentes  ,  ad  deserendiim  oppldum  y  ere- 
manduque  omnla  ,  qutz  avshi  tempus 
ir  curruum  defeéius  non  patíebatar  y 
aut  moles ,  sese  accingebant.  Ergó  op- 
pidani  carros  onerant  suppeleCfili  ,  rap- 
timque  convasant  omnla  y  equos ,  qui 
ad  maniim  erant  residui  y  conscendnnt 
pueri  y  mulieresque  y  ac  montana  ver- 
sus  contendunt.  Eo  adhuc  die  Patrls 
hic  commorantis  ,  qui  nuperno  domuSy 
ac  ecclesi^  incendio  stib  peilibus  ac 
papilionibus  stabat,  (in  die  quo  advene¬ 
re  ,  qui  curam  militum  in  animis  ac- 
turi  era¿it  )  plaustrum  grande  ingestum 
est ,  quod  pondas  molesque  prohibebaty 
ut  puta  ingentes  ¿ere  fusi  dúo  lebetes\ 
sex  aut  septem  €ampan¿s  y  scloporurn 
fistulce  incendio  ereptre  feré  triginta ; 
arca  ferréis  instrumentis  onusta  ,  alia- 
que  hujus  generis  ,  prima  in  vicino  ne- 
more ,  alia  in  horto  ,  alia  in  ipso  cubili 
sunt  bumata,  Denique  cum  omnis  ex- 
cessisset  tugurijs  inquilinus ,  flamma 
teÚis  stramineis  instita  est  ómnibus , 
totumque  oppldum  arsit  y  ac  Paires  de- 
mum  equis  eonscensis  y  poputum  sunt 
insecuti^ 


dad  solamente  se  esperaba  j  y  ha¬ 
biéndola  también  esparcido  á  la 
entrada  de  las  montanas  entr  e  los 
suyos  5  llegó  yá  entrado  el  dia  al 
pueblo  de  San  Xaviér  ;  dando  por 
noticia  y  que  todos  los  Indios  ha- 
bian  muerto ,  habiéndose  escapado 
pocos  con  la  huida.  Confirmaron 
lo  mismo  otros  dos  Caciques  veci¬ 
nos  del  mismo  pueblo  ,  que  lle¬ 
garon  á  donde  estábamos.  Puestos 
pues  los  Padres  en  una  grande  cons¬ 
ternación  ,  habiendo  hecho  junta, 
y  determinado  huir  del  enemigo  , 
que  yá  estaba  inmediato  ,  (  porque 
la  fama  ,  como  es  una  embustera , 
y  crece  con  el  miedo  ,  divulgaba 
que  yá  en  el  rio  y  paso  del  Lóicm  , 
distante  de  donde  estábamos  seis  ó 
siete  leguas ,  se  veía  un  Esquadron 
enemigo ,  que  se  hacia  formidable, 
con  dos  cañones  de  artillería  ,  y 
que  venia  á  tomar  por  fuerza  álos 
Padres)  se  disponían  éstos  á  desam¬ 
parar  el  pueblo  y  quemar  todas  las 
cosas  ,  que  no  permitían  llevar  el 
tiempo  la  falta  de  carretas  y  su  mu¬ 
cho  peso.  Los  Indios  pues  cargaron 
los  carros  con  alhajas  de  casa  ,  y  á 
toda  priesa  acomodaron  todos  los 
trastos;los  niños  y  muge  res  monta¬ 
ron  en  los  cabdllosque  habían  que¬ 
dado  á  la  mano,  y  caminaron  hácia 
las  montañas.  En  el  mismo  dia  un 
carro  grande  dei  Padre  que  mora¬ 
ba  en  dicho  pueblo  ,  y  que  por  un 
incendio  de  la  casa  é  Iglesia  ,que 
poco  há  había  sucedido  ,  vi¬ 
vía  debaxo  de  unos  cueros  y  pa¬ 
bellón  ,  (  aun  el  dia  que  lle¬ 
garon  los  Padres  ,  que  habían  de 
tener  cuidado  de  las  almas  de 
los  Soldados  )  caminó  házia  los 
pueblos ,  al  qual  como  el  peso  y 
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91.  iíJ  montanam  siham  y  solé 
decumbente ,  perventum  est  i  ^5*  quia 
inlmici  timor  incumhentis  urgehat ,  sil¬ 
va  transmitti  tentatá  ,  sed  angustia, 
arduaque  itinevis ,  eum  omnes  trans¬ 
mitiere  non  sinerent  ,  pars  ad  ostia 
silva  y  pars  in  culmine  montium  intra 
silva  plana  constitit ;  Patres  denique 
Ínter  rugientes  tygrides  ,  (Í5'  insultantes 
ímmatiis  magnitudinis  Pardos  noCle 
cortetibid  in  transilvanum  pertigere  pa~ 
giim  5  manéque  sequente  omnis  reliqua 
turba  indemnis,  At  Patres  pagum 
SanÜi  Jacobi  stib  meridiem  attigere , 
ibidem  permansuri ,  dum  cladis  inte¬ 
gra  y  ac  jidelis  apellat  notitia  ;  mot tu¬ 
que  inimici  y  ac  intentio  exploretuv* 


92.  Postridie  mane  primo  ,  qui  ín 
suppetias  veniebant  tardiúscule  y  ecce 
ad^wit  Sanéli  Pauli  inquilini  sexagin- 
ta  y  agmineque  ordinato  cum  nonnul- 

lis 


volumen ,  por  exemplo  de  dos 
tachos  grandes  de  metal  colado  , 
seis  ó  siete  campanas ,  casi  treinta 
cañones  de  fusil ,  que  se  salvaroíi 
del  incendio  y  una  caja  llena  de  ins¬ 
trumentos  de  hierro ,  y  otras  cosas 
de  este  genero ,  le  impidiesen  ca¬ 
minar  ;  las  primeras  cosas  se  enter¬ 
raron  en  el  cercano  bosque;otras  en 
la  huerta  ,  y  otras  en  el  mismo  re¬ 
trete  ó  cancel.  Finalmente  ,  ha¬ 
biendo  salido  de  las  chozas  todos 
los  moradores  ,  se  puso  fuego  á 
las  casas  ,  y  asi  todo  el  pueblo 
ardió  5  y  montando  á  caballo  últi¬ 
mamente  los  Padres  ,  siguieron  al 
pueblo. 

91.  Llegóse  al  ponerse  el  Sol  á  una 
montaña  llena  de  maleza ,  y  por¬ 
que  el  temor  del  enemigo  ,  que  se 
acercaba ,  los  tenia  desasosegados  , 
habian  intentado  pasar  Ja  sel¬ 
va  ;  mas  como  las  estrecheces  y 
escabrosidades  del  camino  no  per¬ 
mitiesen  que  pasasen  todos  ,  una- 
parte  paró  á  la  entrada  de  el  bosque; 
y  la  otra  en  la  cumbre  de  los  mon¬ 
tes,  entre  las  llanuras  de  las  selvas. 
Ultimamente  los  Padres  por  medio 
de  los  tigres  que  rugían, y  de  pardos 
de  terrible  magnitud  j  en  el  silencio 
de  la  media  noche  llegaron  á  una 
ranchería,  que  estaba  á  la  otra  ban¬ 
da  déla  montaña.  Llegaron  después 
de  medio- dia  los  Padies  al  pago  ó 
estancia  de  Sant-Yago  ,  para  hacer 
alto  alli, mientras  llegaba  una  cabal 
y  fiel  noticia  de  ia  mortandad,  y  se 
explüJ  aba  el  movimiento  é  inten¬ 
ción  dcl  enemigo. 

92.  £1  dia  siguiente  ,  bien  de 
mañana  ,  veis  hai  que  llegaron  60 
hombi  es  valerosos  de  S¿in  Pablo , 
que  eran  los  primeros  que  venían 

al 
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lis  AloysiopoUtls  generosía  ac  etiamfu- 
riustili  equis  suis  applicant  ad  sacellum^ 
ac  mox  sese  in  pedes  dant ,  armatique 
cum  strepitü  ,  ac  audatiá  in  conspec- 
tu  Patrum  feruntur  ,  inventosque  tres 
sub  sacelli  porticu  imperiosa  ,  ac  fu* 
riosd  etiam  aratione  adoriuntur:  ter* 
ras  has  suas  omninó  esse ,  suorumque 
nationalium  ,  ir  non  Patrum  ;  nihil 
proinde  habere  Patres  quod  disponanty 
donejitque  aliisy  ir  máxime  inimicis. 
Ex  eís  constare  sibi ,  idque  ex  Ínter* 
ceptd  cartd  qudpiam  ;  Patres  conspi* 
rare  cum  inimicis  ^  terrasque  has  eis 
tradere  velle ;  redirent  proinde  illico 
suurn  in  oppidum  ,  nihil  se  eis  in  cam¬ 
po  opus  habere.  Cum  sic  perorat  im* 
pertinenti  philipicd  Locum  tenens  Pau* 
lopolitanus ,  aliusque  nobilis  imberbis 
juvenis  alia  dicere  vehementiora  acci* 
pit.  Tres  ejusdem  oppidi  milites  ,  Pa- 
trum  comités  ab  obsequiis  Michaeli* 
politee^  qui  ad  portam  sacetU sepisque 
accesserant  j  inverecunda  audatid  stu- 
pefaCli  lancéis  adoriuntur  ,  ac  repelle* 
re  y  projeCld  temeritate  audent.  Quod 
videns  Patrum  aliquis ,  in  lanceas  ir- 
ruit ,  mantique  prebensas  ,  continet  im* 
petum  5  ac  verbis  gramoribus ,  vehe- 
mentibusque  audatiam  cohihety  facitque 
retrovertu  Ac  tum  cum  íumultus  con- 
sedisset  ,  licet  lixre  ,  coquique  ir  pueri 
omnes  Patrum  armati  rursúm  sese  co- 
quind  evolvissent  .¡  nihil  ultra  tentatum 
est.  Sed  sedatd  tándem  oratione^  Pa* 
tres  omnes  temerariam  audatiam  Pau* 
lopolitarum  cum  reprehendissent  j  fal* 
saqtte  omnia  ,  effarent  -5  ac  calum* 
niosa  de  epistold  demonstrassent  ^  quid 
tándem  rei  Titteráe  tulissent ,  qno  auc* 
tore  ,  quo  teste  ,  ir  quo  loco  indaga* 
tum  est.  Statuitur  etgo  Aloysiopolita 
quispiam  in  medio  ^  qui  se  litteras 
comprehendisse )  legisse  y  interpretasse 
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al  socorro  yá  tarde  ;  y  habiéndose 
formado  con  algunos  Luisistas  ,  y 
enfurecidos  algún  tanto  se  acerca¬ 
ron  á  Caballo  á  la  Capilla  ,  y  des¬ 
pués  apeándose  ,  con  anmiosidad 
se  presentaron  en  presencia  de  los 
Padres  ;  y  hallando  á  los  tres 
en  la  puerta  de  la  Capilla  ,  con 
un  razonamiento  imperioso  ,y  lle¬ 
no  de  furia  les  dixeron:  que  aque¬ 
llas  tierras  eran  totalmente  suyas  y 
de  sus  nacionales ,  y  no  de  los  Pa¬ 
dres  ;  y  por  tanto  ,  que  no  tenian 
cosa  alguna  los  Padres  de  que  dis¬ 
poner  y  dár  á  otros  ,  especialmen¬ 
te  á  los  enemigos.  Que  de  los  tales 
sabían  ellos  ,  y  esto  también  les 
constaba  de  una  Carta,  que  habían 
interceptado, que  los  Padres  conspi¬ 
raban  con  los  enemigos  ,  y  que  les 
querían  entregar  estas  tierras  ;  ,y 
asi  que  luego  al  punto  se  volvie¬ 
sen  á  su  pueblo  ,  y  que  ellos  en  el 
campo  no  los  necesitaban  para  na¬ 
da.  Quando  asi  hablaba  el  Tenien¬ 
te  de  San  Pablo  con  tan  imperti¬ 
nente  discurso;  también  otro  joven 
noble  sin  armas  empezó  á  decir 
Otras  cosas  peores.  Tres  Soldados 
Migaeíisras  del  mismo  pueblo  y 
pages  de  ios  Padres  ,  que  se  hablan 
allegado  á  la  puerta  de  la  Capilla  y 
de  la  cerca  ,  asombrándose  de  au¬ 
dacia  tan  descarada, arremetieron 
con  las  lanzas,  y  se  atrevieron  á 
embestirles  con  ellas ,  para  re¬ 
portarles.  Viendo  esto  uno  de  los 
Padres  ,  se  arrojó  á  las  lanzas  ,  y 
asiéndose  de  ellas  con  las  manos  , 
detubo  ei  ímpetu  ,  y  con  palabras 
graves  y  nerviosas  contubo  la  au¬ 
dacia  ,  y  ios  hizo  que  se  apartasen. 
Habiendoc^e  sosegado  el  tumulto, 
aunque  ios  aguadores  ,  cocineros, 
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in  faciem  omnium  expressit ,  ac  de- 
mum  ad superiorem  transmhuse.  Cum- 
que  pQstidaretíir ,  quid  tándem  rei  bis 
litteris  comprehendereturt pasa  ,  inquitj 
cicer  ^  fabas  y  ac  reliqua  legwnina  pe- 
tebantur  in  annonam  Ducibus  ini- 
micorum  ,  quorum  nomina  litteris  in¬ 
serta  egomer  legi.  Demonstrattim  est 
perperdm  interpretatam  epistolam  y 
Curionis  enim  MichaelipolitúS  erat  , 
Gui  legumina  jam  diCla  pro  suorum 
sociorum  ,  sudque  cidind  postulaveraty 
tr  nomina  Ductim  epistol^  inseruit , 
ut  summos  Presides  Provintianim  hic 
tídesse  cuín  exercitu  reliqui  Patrum 
scirent,  Sedata  tándem  turba  est ,  ac 
Duces  Paidipolitíe  ,  petitd  á  PatribiiSy 
eorumque  comitatu  Michaelipolitis , 
quos  etiam  in  suspicione  habebant  om- 
nes  y  antea  venia  discessere  ad  sua  cas¬ 
tra  X  quíS  ad  amnem  sub  calle  pagi  de- 
currentem  y  posita^  habebant  jam  nudius 
iertiüs. 
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y  todos  los  muchachos  de  los  Pa¬ 
dres  otra  vez  se  aridubiesen  arma¬ 
dos  por  la  cocina  ,  no  se  intentó 
cosa  mayor.  Finalmente  ,  sosega¬ 
do  el  bullicio  ,  habiendo  todos 
los  Padres  reprendido  la  temeraria 
osadía  de  los  del  pueblo  de  San 
Pablo  ,  y  habiendo  hecho  demos¬ 
tración ,  de  que  todas  las  cosas  que 
hablaban,  eran  falsas  ,  y  siniestra 
acusación ;  se  indagó  qué  cosa  di- 
xese  la  Carta  ,  quién  fuese  el  au¬ 
tor  \  quién  el  testigo  ,  y  en  qué 
lugar  se  halló.  Hizose  compare¬ 
cer  á  cierto  Luisista  ,  el  qual 
dixo  en  presencia  de  todos ,  que 
él  habla  interceptado  la  Carta  ,  la 
había  leído  é  interpretado  ,  y  fi¬ 
nalmente  la  habla  embiado  á  su  Su¬ 
perior  ó  Cacique.  Preguntándosele 
qué  cosa  habla  comprehendido  de 
aquella  Carta ,  dixo  ,  que  se  pedían 
en  ella  pasas  ,  garbanzos  ,  habas  , 
y  otras  legumbres  para  sustento 
de  los  Generales  de  los  enemigos, 
cuyos  nombres  puestos  en  la  Car¬ 
ta  yo  mismo  leí.  Se  les  demostró 
que  habla  entendido  ó  interpretado 
mai  la  Carta  ,  porque  era  del  Cura 
de  San  Miguel ,  que  había  pedido 
las  sobredichas  legumbres  para  su 
cocina  y  la  de  sus  compañeros  ;  é 
insertó  en  ella  los  nombres  de  los 
Capitanes  ,  para  que  supiesen  los 
ios  demás  Padres ,  que  los  Gene¬ 
rales  estaban  yá  aqui  con  el  Exer- 
cito.  Finalmente  se  apaciguó  la 
gente  amotinada  ;  los  Capitanes 
de  los  de  San  Pablo  ,  habiendo  pe¬ 
dido  antes  perdón  á  los  Padres 
á  los  Miguelistas  ,  que  estaban  en 
su  compañía ,  á  los  quales  también 
tenían  por  sospechosos  5  se  retira¬ 
ron  á  sus  Reales  ,  que  desde  antes' 
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93.  Suh  vesperum  ,  cum  quieta 
putarent  omnia  Patres ,  mine  tiir- 
hatio ;  adventabant  namque  reliquias 
Aloysiopolita)i¿s  ,  vlglntl  feré  vivi  a 
elude  residiii  >  immixtisque  nonnul- 
lis  aliorum  oppidorum  militibus  ,  qui 
omnes  equis  desilientes  in  saccllum 
SanCti  'jacobi  sese  immitunt ,  jaCtaque 
or alione  -i  canta  ,  ac  pro  defunClis  in 
pugna  responsorio  ^  demuin  etiam  hre- 
vi  fiinebri  exegesi  ab  uno  é  suis  tribii-^ 
nis ;  egrediuntUY  tándem  ,  at  tam  gra~ 
vi  supercilio  ,  ac  furioso  vultu  5  ut 
presentes  Patres  nec  salutarent  ,  nec 
alloquerentur  5  imó  alloqiientem  Curio- 
nem  laconicé  expedir ent ,  nec  se  habe^ 
re  5  quod  loquantur  incusantes  ^  abeunt 
trans  hortum  persicorum ,  ubi  sua  cas^ 
tra  fixere  ,  ac  mox  in  hortum  efusif 
fruclu  5  qiio  time  onust¿e  erant  arbores^ 
sese  saginavere  y  tacentlbus  adeaPa- 
tribus ,  ac  ne  forte  y  noÚe  jam  super¬ 
veniente  y  qui  dpi  am  intentar  ent  offe?i- 
sre ,  nescio  tinde  turbee  ,  jussi  sunt  ad 
portas  CapelliS  omnes  Patnim  coml-r 
tes  Alichaelipülitre  armati ,  ac  vigiles 
aliqui  excubare.  Tota  tamen  abiit  nox, 
ac  Patres  y  consilio  initOy  satius  du- 
xere  cedere  infranato  gentis  furori  y 
ac  ad  oppidi  tata  se  recipere.  Ergó 
mané  faÜOy  conscensis  equis  y  Oppi- 
duYYi  versus  abiere,  Sfl/JííTi  Josephi  Pa- 
^uin  boc  (puidem  die  attingentes. 


94.  In 
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de  ayer  tenían  situados  en  un 
rio  y  que  corre  al  pie  de  la  estan¬ 
cia. 

93.  Después  de  vísperas  ,  juz¬ 
gando  los  Padres  que  todo  estaba 
sosegado ,  cata  ai  otro  alboroto; 
porque  iban  llegando  las  reliquias 
de  los  Luisistas,  los  quales  eran  co- 
mpveinte,  que  de  la  matanza  habían 
quedado  vivos  ,  y  mezclados  con 
ellos  algunos  otros  Soldados  de  los 
otros  pueblos  :  todos  los  quales 
apeándose  de  los  caballos  se  entra¬ 
ron  en  la  Capilla  de  Sant- Y^ago  ,  y 
hecha  oración  ,  cantaron  también 
un  responso  por  los  que  habían 
muerto  en  la  función  ;  y  habiéndo¬ 
les  perorado  uno  de  los  Capitanes 
con  un  breve  razonamiento  fúne¬ 
bre, salieron  de  la  Capilla tinal men¬ 
te,  pero  con  tan  grave  rostro  y  fu¬ 
rioso  semblante,  que  no  hablaron  ni 
saludaron  á  los  Padres  que  estaban 
presentes ;  antes  hien  brebemente 
despidieron  al  Cura  que  les  habla¬ 
ba  ;  y  diciendo  que  no  tenían  cosa 
alguna  que  hablar,  se  fueron  tras 
de  una  huerta -de  duraznos,  en 
donde  se  acamparon  ,  y  después 
habiéndose  entrado  en  la  huerta  se 
hartaron  de  las  frutas  ,  de  que  esta¬ 
ban  cargados  los  árboles,  callan¬ 
do  estas  cosas  los  Padres  ;  porque 
no  fuese  que  entrando  yá  la  noche 
intentasen  los  amotinados  ofen¬ 
derles  ,  ó  hacerles  algún  daño  ,  ni 
sé  el  fundamento  que  tubiesen.  Y 
asi  se  les  mandó  estár  en  vela  á 
las  puertas  de  la  Capilla  armados 
todos  los  Miguelistas  compañeros 
de  los  Padres.  Pasóse  toda  la  no¬ 
che  ,  y  habiendo  hecho  una  junta 
los  Padres ,  pensaron  era  mejor  ce¬ 
der  al  desenfrenado  furór  de  la 
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94.  Invenere  hlc  Michaelipolita^ 
rum  agmen  in  supJtias  suorum  ten- 
dens  5  perplexum  admodum  ,  íd"  consi- 
lij  expers  y  nam  clade  suorum  átter- 
riti ,  novisque  mendatiis  (  mímicos  jam 
montana  t enere  )  noCte  lapsa  adlap- 
sis  ,  consternar  i  ,  quid  aduri  essent 
haut  satis  stutuebant.  Dax  agminis  mox 
accepto  nuntio  y  (  LocLun-tenens  erat  ) 
ipsd  node  in  oppidiim  evolavit ,  suos- 
que  opídanos  ac  ctim  primis  sexus  de- 
hilioris  5  45*  cetatis  omnes  fugee  sese  ac- 
cingere  jussit.  Obvios  etiam  aliorum 
oppidorurn  cuneos  auxiliares  ita  percu¬ 
tir  hoc  mintió  y  íit  varii  ex  iis  retro- 
cederent ,  in  sua  oppida  revert entes.  At 
ubi  rumor  falsas  ev anuir  y  reique  fal- 
sitas  cognita ,  sic  primum  statuere 
Duces  :  expcÜaturos  se  inimicos  cis 
montana  ,  ac  cum  eludatus  sylvis  fue- 
rit  y  in  conspedu  oppidorurn  suorum 
dimicatufos  ad  ultirnum  usqus  sPiri- 
tum.  Hiñe  oppidis  etiam  pánicas  Ule 
metas  y  45*  turoatio  subsidit.  At  cum 
hostis  non  solum  non  apropijiauaíet 
montanis  Michaelipolitanis ,  quinimo 
n  Santa  Catharina  orientem  versus  in 
térras  Sandi  Aíoysii  deflederet ,  muta- 
vere  consilium  ;  atique  primi  quidem 
IvUchaelipolitíS  saltum  transgressi ,  ad 
ostia  ejus  constitere ,  missis  ad  omnem 
motum  inimici  sédalo  observandum 
Jidelibus  exploratorihus* 


gente  ,  y  retirarse  á  Ja  seguridad 
del  pueblo.  Entrada  pues  la  maña¬ 
na  ,  montando  á  caballo  ,  se  fue¬ 
ron  al  pueblo  ,  llegando  en  este  día 
á  la  estancia  de  San  Josepli. 

94.  Hallaron  aqui  un  Esqua- 
dron  de  Miguelistas  ,  que  iba  al 
socorro  délos  suyos  ,  y  estaba  muy 
perplejo  y  falto  de  consejo  ;  porque 
asombrados  con  la  mortandad  de 
aquellos  ,  y  consternados  con  los 
nuevos  avisos  que  liabian  venido  la 
noche  pasada  ,  (de  que  el  enemigo 
yá  había  ocupado  el  monte  grande 
ó  serranía  ,  )  no  sabían  deterininar 
lo  que  hablan  de  hacer.  El  Capitán 
de  este  Esquadron  (que  era  Te¬ 
niente  del  pueblo)  habiendo  recibi¬ 
do  después  un  aviso  y  se  volvió 
aquella  misma  noche  á  dicho  pue¬ 
blo  ,  y  mandó  ,  que  todos  los  mo¬ 
radores  de  él  ,  y  primeramente  los 
de  edad  y  sexo  mas  débil  ,  se  pre¬ 
parasen  para  huir.  De  tal  suerte 
arredró  con  este  aviso  á  las  par¬ 
tidas  auxiliares  de  ios  otros  pue¬ 
blos ,  que  encontró  en  el  camino’, 
que  varios  de  ellos  retrocedieron  y 
se  volvieron  á  sus  domicilios.  Mas 
después  que  se  desvaneció  este  ru- 
mór  vano  ,  conocida  la  falsedad 
dei  caso  ;  los  Capitanes  determina¬ 
ron  primeramente  ,  que  debían  es¬ 
perar  á  los  enemigos  de  esta  parte 
de  la  montana  ;  y  quando  éstos  es- 
tubiesen  empeñados  en  penetrar 
las  selvas ,  á  la  vista  de  sus  pueblos 
habían  de  pelear  hasta  dar  el  último 
aliento.  Con  lo  dicho  había  corrido 
por  les  pueblos  un  terror  pánico 
y  turbación  ;  mas  como  el  enemi¬ 
go  no  solamente  no  se  acercaba  á 
las  montañas  de  San  Miguél ,  an- 
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tes  bien  se  retiró  desde  la  estancia 


95.  Interím  nov<z  tindlque  ^ 
jam  ante  p05tulat¿z  erant ,  ^  expeda- 
hantiir  y  atque  rumore  etiam  falso  vi^ 
cini  hostis  y  uno  quoque  cladis  vacilla- 
hant  post  tantai  moras  ,  excita  nun- 
íiis  novis  confluebant  phalanges  ,  ^ 
numerosde  satis.  Prirni  9  qui  ad  locum 
cladis  vix  consumatne  advolavere 
no^  fdederati  gentiles  1 30;  qui  visa 
strcige  occissorum  ,  cadáver  ibas  stratum 
camüum  ingemuere  ,  ac  lacrimas  etiam 
ejfudere.  Post  hos  é  Sandi  Thoma^ 
opvido  advenere  tándem ,  ac  Sandi 
BorgidS  itidem  5  mox  é  reliquis  Uru~- 
guaiensibus  oppidis  feré  ómnibus  ^  si 
Sandi  Joseph  ^  ^  Caroli  excipias  ^ 
exercitus  auatuor  feré  millium  coibat  y 
^  sperabatur  rem  totam  restitur os, 
nisi  Tur  sus  domesticas  discordi<:e  tam 
nwnerosum  exercitum^  antequam  con- 
venissent  ^  jam  dissipasset  j  ac  velut 
Ganas  dílabi  fecisset. 


/  > 


<  96.  Prirni,  qui  dilapsi suntxein- 

fcde,  BorpopolitíS  erant',  hi  emm 
■  pnstzñsum  locum  cladis  ,  c^sonim- 
xtTitcs ,  €0  ne  spcdaculo  expave- 

^adí  ,  an  dido  aliquo  exasperati  {for** 

ié- 


de  Santa  Catalina  házia  el  Oriente 
á  las  tierras  de  San  Luis  ;  mudaron 
de  pensamiento  i  y  siéndolos  pri¬ 
meros  los  Miguelistas  ,  pasaron  el 
bosque  ,  y  se  acamparon  á  su  en- 
trada^y  embiaron  fieles  Explorado¬ 
res, que  observasen  continuamente 
los  movimientos  dei  enemigo. 

95.  Entretanto  de  todas  partes 
llegaban  movidos  con  reiterados 
avisos ,  nuevos  Esquadroaes  ,  bas¬ 
tantemente  numerosos,  los  quales 
yá  antes  habían  sidopedidos  ,  y  se 
esperabanj  mas  con  el  falso  rumor 
de  estar  cercano  el  enemigo  ,  y  de 
la  mortandad  ,  titubeaban  con 
tanta  tardanza.  Los  primeros 
que  volaron  al  lugar  de  la  mor¬ 
tandad  ,  apenas  acabó  de  hacer¬ 
se ,  fueron  130  Guanoas  gentiles 
confederados  ;  quienes  viendo  el 
destrozo  de  los  muertos  ,  y  el 
campo  sembrado  de  cadáveres, 
gimieron  ,  y  también  derramaron 
lágrimas.  Después  de  ellos  vinie¬ 
ron  los  del  pueblo  de  Santo  Tomé, 
y  asimismo  los  de  San  Borja  ,  y 
después  de  casi  todos  los  demás 
pueblos  dei  Uruguay  ,  exceptólos 
de  San  Joseph  y  San  Carlos.  Y  asi 
iban  juntándose  quatro  mil  Sol¬ 
dados,  y  se  esperaba  que  habían 
de  recuperar  todo  lo  perdido ,  á 
no  ser  que  las  domésticas  discor¬ 
dias  div  idiesen  otra  vez  ,  y  hicie¬ 
ren  desparramar,  como  agua  á  tan 
numeroso  Exercito  ,  antes  que  se 
acabase  de  juntar. 

96.  Los  primeros  que  se  retira¬ 
ron  ,  sin  hacer  nada ,  fueron  los 
Borjistas  ;  porque  estos  des¬ 
pués  de  haber  visto  el  lugar  de  la 
matanza,  y  los  montones  de  muer¬ 
tos, 
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té  qma  mine  prlmum  adessent ,  cum 
res  perditíS  ibant )  incertum  enim  ;  hi 
sua  remearunt,  Thomipoiitce  eadern 
r alione  ob  contentionem  aliquam  redi- 
hant  ad  propria  ;  atque  etiam  Michas^ 
Upolitam  nobilem  quetnpiam  trucida^ 
tum  ab  €is  ferebatur  9  quoniam  ñus- 
quam  comparebat. 


97.  AngelipoUtanl  jam  ah  egressu 
oppidi  sui  veniebant  furentes  ,  ac  Mi- 
chaelipolitas  obvios  armu ,  jumentis'^ 
que  spoliabant ,  in  vindlÜam  ,  aiebanty 
quod  in  terris  eorum  tot  periissent 
contribules  sui  9  atque  in  submonta- 
num  nuper  crematum  oppidum  delatty 
ibi  consedere  9  nec  repetitis  licét  invi- 
tationibus  ^  postulatisque  ^  ut  reliquo 
accederent  ad  San¿l<£  Catharina  cam- 
po  9  impetrari  ab  eis  poíuit,  Interim 
res ,  quas  obvias  habebant ,  pesunda- 
hant  ^  puta  oves  trucidando  ^  iedam 
domas  P atris  9  qtw  sola  vix  inchoatay 
quia  imbricibus  y  ^  latere  faCla  ,  inte- 
gra  perseverabat  j  perfringendo  ;  resque 
infossas  efodiendo^ac  deperdendo.Qud  re 
commoti  tándem  MichaelipoUtíe  9  cum 
etiam  ipsi  jam  reverter  entur  y  sparsis 
aliisy  post  verborum  pugnam  ad  ma¬ 
nas  venere  ;  bosque  9  ut  erant  pedites 
illiy  hi  equites  ,  curcumdantes  impe- 
tivere.  Utrinque  vulnera  aliquot  relata 
sunt ;  non  processit  lamen  ultra  dis- 
sidium. 


98.  Joan' 


tos  9  acaso  horrorizados  con  aquel 
espectáculo ,  ó  exasperados  de  al¬ 
guna  palabrilla  (  porque  ahora  era 
la  primera  vez  que  venían,  quando 
yá  las  cosas  iban  perdidas  )  se  vol¬ 
vieron  ásu  pueblo,  dexando  dudo¬ 
so  el  motivo.  Los  Tomistas  por  la 
misma  razón  ,  ó  por  alguna  con¬ 
tienda  9  también  se  volvian  ;  y  aun 
se  decía  que  habían  muerto  á  un 
noble  Miguelista  ,  porque  no  pa¬ 
recía. 

97.  Los  de  San  Angel  ,  desde 
que  salieron  de  su  pueblo  ,  venían 
yá  enfurecidos  ,  y  quando  encon¬ 
traban  á  los  Miguelistas  ,  los  des¬ 
pojaban  de  los  caballos,  y  armados 
en  venganza  decían  :  que  en  sus 
tierras  habían  perecido  tantos  de 
sus  parientes  ,  y  habiéndose  ido  al 
pueblo  9  que  poco  há  se  hahia  que¬ 
mado  en  la  montaña ,  allí  se  an'an- 
charon.  Aunque  repetidas  veces 
se  les  pidió  y  convidó  á  que  se  vi¬ 
niesen  con  ei  demás  gentío  ,  que 
estaba  en  Santa  Catabaa  ,  no  se 
pudo  conseguir.  En  este  inteiín  , 
quarítas  cosas  encontraban  las  pi¬ 
soteaban  ó  destruían  ;  á  saber, 
matando  las  ovejas  ,  desbaratando 
el  techo  de  la  casa  de  los  Padres, 
que  por  ser  de  teja  y  ladrillo  habla, 
quenado  entera  j  y  sacando  las  co¬ 
sas  que  estaban  enterradas  ,  las  ha¬ 
cían  pedazos  como  en  castigo  de  al-, 
gana  culpa.  Irritados  finalmente  los 
Miguelistas  con  estas  co'^as  ,  como 
yá  también  ellos  se  volviesen  ,  ha¬ 
biéndose  desparramado  algunos , 
después  de  Jraberse  travado  de 
palabras,  vinieron á  las  manos,  y 
los  embistieron  cercándolos  ,  por¬ 
que  estos  estaban  á  caballo  y  aque- 
lios  ápie.  De  una  v  otra  parte  hu¬ 
bo 
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gS.  Joanmpolit^  ^  AloyslopolítíS 
irr  I  aurentiopolitiQ  ad  vestíbúlwn  siü 
nanoíis  ,  seu  ad  ostia  montanoriim, 
quó  ad  san  pascua  iter  est ,  convola- 
vcreyCmn  eóyiit  supra  diAum  esty  decli- 
nasset  bastís.  ConccptiompoUta  Dlix,  se¬ 
pulcro  mandatis  occissis  ,  ad  sua  pas¬ 
cua  ,  ^  Nicapolitíje  ad  sua  ,  aliique  alió 
dilapsi  sunt. 


95.  Diim  res  tam  parüm  prosperé 
Indis  CLirn  hoste  ^  fatalius  quid  ah  Eu-> 
ropa  supervenit,  Et  quoníam  na  n  no- 
bis  de  lítteris,  scriptis  ,  edlidisque  agen~ 
dum  est  ;  dicarnus  primo  quid  littera- 
rum  ex  cas  tris  inimicis  ailatum  sit  ? 
Hostis  igitur  in  pascuis  Aloysiop  ;lita- 
nis  ad  amnem  Gaacacay  mui  castra- 
m-itatus  ,  cum  pecas  omne  hujus  oppi- 
di  5  fam  bellis  minutum  ,  coegit  ,  a  ?r/- 
puitque  siue  impedimento  y  atqae  par- 
tem  ejiis  mox  ad  térras  Lusitanoru  ñ 
abegit  y  reliqua  in  annonain  servauit 
suam.  Ac  post  hiec  ex  captivis  aliquot 
é  singulis  oppidis  ad  sua  remisit  cum 
litteris  geminis  ad  singula  oppida  ejas- 
dern  tenoris  :  una  hispanicóy  altera  gua- 
rctnico  sermone.  Suam  in  ambabus  exa-  ' 
getabat  clementiain  *,  in  Idesorum  cura 
prasertim  y  ac  tardiori  progressu  In- 
áorum  barbariem  tot  c^dium  causaiUy 
suorumque  clade  tanta  5  t’antis  vidua- 
rum  y  pupilorumque  planClibus  immo- 
hilem.  Ni  veniant  cum  Curionibus, 
Magístratibusque  proni ,  veniamque 
petanty  ultimas  subituros  poenas  ,  ity  su- 
plicia.  Reddítee  sunt  quibusdam  y  aliis 
ñb  aliis  date  sunt  oppidis.  Nihil  res~ 
pmsi  tulere. 

100.  In- 


bo  heridas  ,  pero  no  pasó  adelan  te 
la  quimera. 

9i-  Los  Juanistas,  Luisistas  ,  y 
Lorencistas  fueron  corrierivio  á  las 
entradas  de  su  bosquejó  á  las  puer¬ 
tas  de  las  montañas  5  que  miran  á 
sus  estancias  ;  porque  házia  aque¬ 
lla  parte  ,  como  dexamos  adver¬ 
tido  y  había  ido  el  enemigo.  El 
Capitán  de  la  Concepción  ,  Neen- 
ga/rzijhabíendo  enterrado  los  muer¬ 
tos  ,  se  retuó  á  sus  estancias  i  ios 
de  San  Nicolás  á  las  suyas  ,  y  los 
demás  á  otras  partes. 

99.  Mientras  las  cosas  sucedían 
á  los  Indios  tan  poco  favorables 
con  el  enemigo  ,  llegó  de  Europa 
la  mas  fatal  nueva;  y  porque  ahora 
debemos  tratar  de  Ca  tas  ,  Eicrf- 
tos  y  j  Edictos  y  digamos  primera¬ 
mente  ,  qué  contenían  las  Cartas 
que  vinieron  de  los  Reales  del  ene¬ 
migo  ?  Estando  pues  acampado 
el  enemigo  en  los  pastos  de  San 
Lias  á  la  orilla  del  Rio  Guaca- 
cay  y  recogió  todo  el  ganado  de 
este  pueblo  ;  que  yá  estaba  dismi¬ 
nuido  con  la  guerra  ,  y  se  lo  tomó 
sin  algún  impedimento  :  una 
parte  de  el  embió  á  las  tierras  de 
los  Portugueses  y  reservando  lo 
demás  para  su  sustentación  ó  man:, 
tem  miento.  Después  de  esto  ein- 
bió  á  sus  casas  algunos  cautivos 
de  cada  uno  de  los  pueblos  con  dos 
Cartas  de  un  mismo  tenor  para  ca¬ 
da  pueblo.  Una  venia  en  idioma 
Español  y  y  otra  en  el  Guaraní.  En 
exageraba  su  clemencia  ,  y 
prin  :ipalmente  en  el  cuidado  de 
los  heridos  ,  y  que  con  su  paso 
tardo  quería  mover  la  barbaridad 
de  los  fndioSjCausa  de  tanras  muer- 
íes  ,  quienes  con  gran  matanza  de 

sus 
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100  Interim  ah  Urbe  hispana  ul¬ 
tima  fulmmatur  sententia^  quam  ^  ut 
aieoant  ,  Februario  adre  migan  s  nauis 
tulit  decretoriam.  Sic  illa  habebat :  ex 
allegatis  ,  probatisque  in  hoc  genere 
posibilibusyccrtum  se  habere  Regem^^o- 
cictatis  homiiies  culpam  habere  únicos 
in  hac  Indorum  resistentid  ,  operam 
proinde  darent ,  ut  res  complementum 
indispensabiliter ,  Kegiusque  traüatus 
dediicatur  ad  calcern.  Nec  illa  severi- 
tas  quidpiam  y  at  Marchionis  Vallis- 
liliorum  ad  Aloderatorem  Provintire 
,datdy  ciirn  h^cjam  dida  narrasset^mox 
distride  omnem  ultra  appellationem  in- 
hibebaty  ipsumque  Provintiúe  Capul  ad 
Tes  componendas  illicó  ad  Misiones  abi¬ 
te  imperiosé  jubebat:  Sinque  minus 
crimíiiis  majestatis  lesx  reos  Patres 
deciarabat,  ac  leges  juxtd  utrasque  su- 
plicium  inferendum  crimini  competens 
internunciabat,  Noster  etiam  Comissa- 
tíus  renovavit  omnes*  ante  jam  srepé  re- 
censitas  censuras  y  pr¿ecepta  ,  ^  minas. 
Confes  sor  em  Regiumy  licet  pro  publico 
honorificé  ^  privatd  lamen  allocutione 
severe  exaudoratum ,  ac  totam  Socie- 
tatemindignationem  incurrisse  Regiam. 
uídfuluros  Alajo  próximo  mille  vele- 
vanos  y  <17  si  plures  opus  foret  ,  qttanli 
postulabuntur  ad  perurgendum  hellum. 
Hiñe  belli  Oucibus  severe  mandatum  ^ 
prosequantur  hellum  y  C?*  sin  ob  diffi- 
cultfites  viarum  nequeunt  pertingere  ^ 
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sus  parientes  se  mostraban  insensi¬ 
bles  á  los  llantos  de  tantas  viudas  y 
pupilos :  que  si  no  venían  con  sus 
Curas  y  Cabildos  humilla  ios  ,  y 
pedían  perdón,  hablan  de  sufrir  el 
ultimo  rigor  y  castigos.  Estas  Car¬ 
tas  se  embiaron  con  algunos  de  los 
que  las  traxeron,y  otras  las  dirigie¬ 
ron  á  los  pueblos  :  mas  no  se  res¬ 
pondió  á  ellas. 

100.  Por  entonces  se  fulminó 
de  España  la  última  y  decretoria 
sentenciada  que  como  se  decia  tra- 
xo  un  Navio  por  el  mes  de  Febre¬ 
ro. El  tenor  de  ella  se  reduela:  á  que 
de  lo  alegado  y  probado  en  el  modo 
posible  estaba  cierto  el  Rey  ,  que 
los  individuos  de  la  Compañía  úni¬ 
camente  tenían  la  culpa  en  la  re¬ 
sistencia  de  ios  Indios  :  por  tanto 
que  diesen  forma  de  que  el  Trata¬ 
do  Real  se  executase  á  la  letra  ,  y 
el  negocio  se  cumpliese  indispen¬ 
sablemente.  Ni  aquella  severidad, 
ni  la  del  Marques  de  Valdelirios  , 
inti.mada  al  Prelado  de  la  Provin¬ 
cia  ,  sirvió  de  algo  ;  habiéndole  ex¬ 
puesto  :  que  estas  cosas  yá  estaban 
dichas  antes;  y  asi  rigorosamente 
prohibía  nuevo  recurso ,  é  im¬ 
periosamente  mandaba  al  Padre 
Provincial  ,  que  luego  al  punto 
pasase  á  las  Misiones  á  componer 
las  cosas.  Y  no  haciéndolo  asi ,  de¬ 
claraba  á  los  Padres  reos  de  lesa 
magestady  y  prevenia  ,  que  se, apli¬ 
caría  el  castigo, competente á  seme¬ 
jante  crimen  ,  según  ambos  dere¬ 
chos.  También  nuestro  Comisario 
renovó  las  censuras  ,  preceptos  ,  y 
amenazas ,  de  que  antes  hemos  he¬ 
cho  muchas  veces  memoria.  Que  el 
Confesor  del  Rey  ,  aunque  en  lo 
publico  habla  sido  despedido  bo¬ 
no- 
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hibernent  ,  ^  Ynnn.iant  caitra  ,  dum  au¬ 


xilia  expeéfata  apellant.  Cum  bis  etiam 
pauló  post  advenit  ^  á  ProvintÍ£  Ca- 
pU€  alia  similis  9  pr¿ecepta  manda- 
taque  renorans^  ^  cum  hdc  responsorid 
ejiudem  «¿i  Marchioncm  ,  in  quá  inte- 
llexisss  s€  omnia  testobutur ,  atque  ap- 
pellationein  ad  Rcgem  ínter  di  Clam  ter- 
remim  ,  tanto  se  promoturum  fiducia- 
liús  ad  Regem  cxUstem  ,  á  qua  cum 
nemo  prohibendus  sit^  Dein  exciissat 
suHtn  iter  oh  affedam  valetudinem 
morti proximam  ^  mox  renovare  se  om^ 
nía  mandata  pr^teritay  ac  IR  atribus  /m- 

phigerequesvakt^demonstratjqudruuL-m 

¿ciat^  futura  vana  omnia,  cum  nec  ipse^ 
nec  illi  dominium  habeant  in  Indorum 
tantas,  itX  tan  liberas^  tamque  varias 
voluntates quod  si  in  sua  volúntate 
ita  omríium  Indorum  volúntales  fo- 
retit  inclusde  ,  ut  in  Adam  omnium 
posterorum,  aut  saltem  quomodo  Fu- 
trum  Missionarionim  per  SanClam 
óbedientiam  ,  non  dubitare  de  effeChr, 
cum  secus  sit,  nihil  se  omninó  spe- 
rare  :  Sugerat  igitur  pro  perspicuitate 
sui  jndicii  Marchio  modum  ,  quo  id 
efficaciús  perurgeri  possit  ,  aut  Epis- 
copum  ticinis  nrbibus  visitantem  in- 
tcrpellet ,  ut  ipse  oras  has  accedat ,  ac 
aukoritate  sua  ,  suavitateque  per- 
suadeat ;  ratum  se  ^  acceptum  habí- 
tur  um  ,  imó  id  ipsum  se  ab  eo  efflagi- 
taturum.  Feríala  sunt  hácc  omnia  ad 
oppida  affii¿Ía  jam  tándem  sine  impe¬ 
dimento  ,  quamquam  post  publicaía 
non  defuere  motus  9  máxime  cum  rur- 
stts  ad  de  ser  endos  Indos  iJ*  imposibi- 
km  fugam  adigerentw  Fatres. 


norificamente;  pero  que  en  lo  ocul¬ 
to  con  una  l  eprehension  sevei  a  ha¬ 
bía  sido  privado  ;  y  que  toda  la 
Compañía  había  incurrido  en  la 
indignación  Real.  Que  habían  de 
venir  en  el  próximo  Mayo  mil  Sol¬ 
dados  Veteranos  9  y  mas  si  fuese 
necesario,  quantos  se  pidiesen  para 
avivar  la  guerra.  Por  tanto  que  se 
mandaba  á  los  Generales ,  que  pro¬ 
siguiesen  la  guerra  ,  y  que  si  por  las 
dificultades  de  los  caminos  no  pu¬ 
diesen,  que  inviernen  y  fortifiquen 
los  Reales^mientras  llegasen  los  so¬ 
corros  que  se  esperaban.  Con  es¬ 
tas  Cartas  vino  también  poco  des¬ 
pués  otra  semejante  del  Padre  Pro¬ 
vincial  de  la  Provincia  >  renovando 
los  preceptos  y  mandatos  ;  y  jun¬ 
to  con  ella  otra  del  mismo  que  ha¬ 
bía  respondido  al  Marqués  ,  en  la 
que  se  decía  :  que  había  entendido 
todas  las  cosas  ,  y  que  la  apelación 
que  se  le  habla  entredicho  ó  nega¬ 
do  al  Rey  de  la  tierra  ,  la  había  de 
pedir  con  tanta  mayor  confianza  al 
Rey  del  Cielo  ,  de  cuya  apelación 
ninguno  ha  de  ser  privado.  Después 
se  escusa  de  no  poder  ponerse  en  ca¬ 
mino  por  su  poca  salud ,  y  hallarse 
próximo  á  la  muerte  ;  y  le  demues¬ 
tra  que  renovaba  todos  los  manda¬ 
tos  anteriores  ,*y  que  imponía  á 
los  Padres  todos  los  preceptos  que 
podia  j  aunque  sabia  que  todo  ha¬ 
bía  de  ser  vano  ,  pues  ni  él  ni  ellos 
tenían  dominio  sobre  tantas ,  tan 
^bres  y  varias  voluntades  de  los  In¬ 
dios  ,  y  que  si  en  su  voluntad  de 
tal  suerte  estubiesen  incluidas  las 
voluntades  de  los  Indios ,  como  en 
la  de  Adan  las  de  sus  descendien¬ 
tes  ,  ó  á  lo  menos  como  las  Je  ios 
Padres  Misioneros, por  meJio  Je  i4 
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lOi.  Cum  hízc  severa  non  mtnusy 
ac  iniqua  ,  nec  umquam  expedata  uní- 
versas  Provltitice  attererent  ánimos ,  In¬ 
dique  conscii  obstinarentur  magisj  ali- 
qui  tándem  d  Patribns  moniti  ,  ad-- 
hortatique  ^  vidas  jam  jam  dar ent  ma¬ 
nas  :  nam  Aloysiopolitee  ,  Laurentiopo^ 
lit£  ,  Angelopülit¿e  jam  sua  conva- 
sabant  ^  máxime  ubi  ejusdem  tenoris 
ali(S  rwrsúm  licteree  d  Preside  Kegni  ^ 
Düceqtie  exercitus  ad  oppida  perlatee 
fuissent ;  in  quibas  {geminje  erant)  ín~ 
d:s  quidem  blanditiis  agebat ,  fratres 
eos  appeiiitans  ,  «iír  amicos ,  deceptos 
prauis  consjliis,  ab  animo  lucri  cupido 
adinuentis^  procedentibus  ’  ne  crederent 
proinde  alteri  qiiam  sibi,  jamque  Patres 
sitos  gratid  excidisse  Regid  ,  «b*  signum 
datum  in  repudiato  conscientiee  Arbl-^ 
tro ;  mox  plura  daturum  in  reiiqno 
severitatis  argumenta  Manar cham  ; 
nossent  amicum  smim  animum  ^  ac  fi- 
dere  velint ,  prontique  exequi  quod 

man- 


santa  obediencia  no  dudarla  del 
efecto  ;  mas  no  siendo  asi ,  que  no 
esperaba  cosa  alguna  :  que  el  Mar¬ 
qués  con  su  agudo  juicio  le  sugirie¬ 
ra  modo  de  que  esto  con  mas  eticá- 
cia  pueda  executarse  ,  ó  que  obli¬ 
gue  al  señor  Obispo  ,  que  andaba 
en  visita  poi’  las  inmediatas  Ciuda¬ 
des  ,  á  venir  á  estas  inmediacio¬ 
nes  ,  y  con  su  autoridad  y  suavi¬ 
dad  los  persuada  :  que  él  asi  lo  juz¬ 
gaba  y  tendría  á  bien  ;  y  lo  que  es 
mas  ,  que  asi  se  lo  pediría.  Lle¬ 
garon  estas  nuevas  á  los  afligidos 
pueblos  ,  en  que  yá  no  habla  impe¬ 
dimento  ;  aunque  después  de  pu¬ 
blicadas,  no  faltaron  alteraciones  ó 
movimientos ,  especialmente  sien¬ 
do  compelidos  otra  vez  los  Padres 
á  dexar  los  Indios  5  y  á  una  fuga 
imposible. 

10 1.  Como  estas  cosas  tan  se¬ 
veras  ,  no  menos  que  iniquas  ,  y 
nunca  esperadas  ,  arredraban  los 
ánimos  de  toda  la  Provincia  ,  sa¬ 
biéndolas  los  Indios  ,  algunos  se 
obstinaron  mas  ,  otros  empero  avi¬ 
sados  V  exhortados  de  los  Padres  se 
rindieron  yá  j  porque  los  Luisistas, 
Lorencistas  ,  y  los  de  San  Angel' 
estaban  cargando  sus  cosas  ,  espe¬ 
cialmente  luego  que  de  segunda  vez 
llegaron  á  los  pueblos  otras  Caí  cas 
del  Capitán  General  del  Exercito, 
en  las  quales  (eran  dos)  trataba  á 
los  Indios  con  blandura  ;  llamán¬ 
dolos  hermanos  y  amigos  engaña¬ 
dos  por  los  malos  consejos  de  un 
ánimo  codicioso  ;  y  por  tanto  que 
no  creyesen  á  otro  sino  á  él  :  que 
yá  sus  Padres  habian  caido  de  la 
gracia  del  Rey,  de  lo  qual  era  señal 
haber  despedido  su  Confesor  ,  y 
que  el  Monarca  en  adelante  daria 
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102.  Cutn  ^ütribíis  veto  minls 
exagerare  cedem  ^  ejusque  culpam  Pa- 
tribus  adscribere  ,  quod  ciim  alias  oin- 
nia  ab  Indis  plagis  extendant  ,  qiae 
appetescunt;  hic  cam  degia  fides  ^  'ac 
hnpensa  tantúm  interest  ,  dessident, 
Esse  super  Keglce  Clementioi  accessii¡n<y 
s¡  mox  Indis  persuadeant  ^  ipsique  in 
persona  cum  nobilitate  indica  ,  ac  Ma~ 
gistrativus  ad  se  suplices  ,  ac  proni 
accedant  ;  sin  minús  omnia  se  illicó 
conversurum ,  ^c.  His  itaque  vissisy 
^  auditisi 


103.  Prirni  cum  Utteris  ad  Dtí- 
iyPresidem  legatos  mittunt  Aloy^ 
siani ,  in  quibus  emigr ataros  se  polli- 
centur  j  modo  suos  reddat  captivos  , 
terrasque  assignent  congruas^  quas  priús 
frustra  quocsivissent.  Laurentiani  re~ 
micbant  quidem  legationem  similem  ^ 
tamen  se  iinius  rationi  accingebant ; 
Angelini  jam  etiam  litteras  similes 
confecere  ,  iíX  ad  silvas  iter  paraturo s^ 
quadraginta  viros  submissere  SanCli  Xa- 
veri]  oppidum  versus.  At  omnia  mox 
alíorum  oppidorum  pertinatid ,  (b'  Jtí- 
gestionibus  turbata  sunt ;  nam  decem 
nobiles  Conceptionei  hác  percurrentes , 
Aloysianos  mox  sude,  submissionis  red- 
dídere  pcenitentes  ,  íd"  multó  magis  re- 
diix  d  Preside  legatus  ,  qui  serió  ni- 
fnium  vííltu  ,  quo  exceptas  est  ,  ojfeii- 
ias  ,  insupcr  cum  saos  captivos  mu- 
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muchas  pruebas  de  su  severi¬ 
dad  ^  que  conociesen  su  amigable 
ánimo  ,y  quisiesen  confiarse  de  él, 
pues  execiuando  prontos  lo  que 
se  les  mandaba  ,  recibirían  mejora¬ 
das  todas  sus  cosas. 

102.  Con  ios  Padres  empero 
usaba  de  amenazas  y  exageraba  la 
matanza  ,  echándoles  á  eiios  la  cul¬ 
pa  ^  porque  siendo  asi  que  en  otras 
ocasiones  consiguen  con  azotes  de 
los  indios  quanto  quieren,  aho¬ 
ra  que  mediaba  la  fé  ó  palabra 
Real  y  sus  intereses  ,  se  estaban 
mano  sobre  mano.  Que  había  es¬ 
peranza  de  conseguir  la  Real  cle¬ 
mencia  ,  si  persuadían  á  los  Indios, 
y  los  Padi  es  mismos  en  persona  vi¬ 
niesen  á  él  con  los  Caciques  y  Ca¬ 
bildos  rendidos  y  humillados  ;pero 
que  si  no  lo  hacían  asi  ,  luego  al 
punto  habla  de  executar  todo  lo 
contrario  ,  &c.  Vistas  y  oídas  estas 
cosas: 

103.  Los  Luisistas  fueron  los 
primeros  que  embiaron  Nuncios 
con  Cartas  para  el  Capitán  y  Go¬ 
bernador,  en  las  quales  prometían, 
que  se  habían  de  mudar,  como  les 
Volviesen  sus  cautivos  ,  y  les  seña¬ 
lasen  tierras  á  proposito  ,  las  que 
en  vano  antes  hablan  buscado.  Los 
Lorencistas  rehusaban  semejante 
embaxada,  pero  se  sujetaban  al  pa¬ 
recer  ó  razón  de  uno  j  los  de  San 
Angel  yá  habían  escrito  una  Carta 
semejante  ,  y  embiaron  40  hom¬ 
bres  al  Monte  Grande  házia  el  pue¬ 
blo  de  de  San  Xavier  á  disponer  el 
camino  ;  pero  después  se  perturba¬ 
ron  todas  las  cosas  ,  por  la  pertina¬ 
cia  y  sugestiones  de  los  demás  pue¬ 
blos  j  porque  diez  Caciques  de  la 
Concepción  viniendo  házia  donde 

es- 
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«Ofí  impetrasset;  super  om-  estábamos,  hicieron  arrepentirse  á 

Jos  Luísístas  de  su  sumisión,  v  mu- 


%  . 

numittí 

nia  autem  cum  responsoria  non  In^ 
dis ,  sed  Ciirioni  remissa  sit  ,  eaque 
satis  etiam  sicca  ,  ac  insípida  ;  non 
esse  hanc^  aiehat ,  portatn  ,  qud  ingre^ 
diendum  ad  dementiam  Kegiam  j  de^ 
huisset  cartee  omitti ,  ipsum  Cnrio^ 
nem  cum  suis  accitrrisíe  humilcm  ;  sa^ 
tis  id  jam  insinuatum  ac  fruiird  ex- 
pedatum  ,  nec  esse  aliad  remedium. 
His  itaque  offensi  in  pi  istinam  relapsi 
Qhfirmationem  ,  mox  novas  copias  ad¬ 
versas  hostem  expedivere  4OÜ  numero. 


1O4.  Laurentiani  queque  d  suis  re^ 
ducibus  militibus  ex  acie  deterritiy 
mutavere  consilia  ,  aut  certé  distulere, 
At  Angelini  cum  litteras  vereda  eri- 
puissent  ad  fluminis  lyui  traieéhim  , 
ubi  militares  Presides  castrum  fabri- 
cabant  tune  ,  mox  transadi  in  oppi- 
dum  armati  irruere  y  Magistratusque 
caput  y  audorem  ad  exautoratio- 
nem  postulavere.  SedatíS  tamen  sunt 
turbíS  y  nec  ultra  processumy  nisi  quod 
sylv¿s  vastatores  ab  opere  cessare  mi- 
nis  sunt  compulsi,  Igitur  nov¿e  ubi¬ 
que  ledís  copia:  per  singula  opida  ,  at- 
que  contra  hostem  postea  expedita. 


íoj.  Tan- 


cho  mas  el  embiado,que  volvió  del  . 
Gobernador  ,  el  que  resentido  del 
semblante  demasiadamente  serio, 
con  que  fue  recibido  ;  y  á  mas  de 
esto  por  no  haber  conseguido  se  le 
entregasen  sus  cautivos;y  sobre  to¬ 
do  porque  la  Carta  de  respuesta  no 
se  había  remitido  á  los  Indios  sino 
al  Cura  ,  y  estaba  sobradamente  ' 
secaé  insípida.  No  es  esta  la  puerta 
decían, por  la  qual  se  ha  de  entrar  á 
la  clemencia  del  Rey., Debió  en  la 
Carta  omitirse ,  que  el  mismo  Cu¬ 
ra  con  sus  feligreses  saliese  humN 
llado,por  estár  esto  yá  bastante¬ 
mente  insinuado  ,  en  vano  espera¬ 
do,  y  no  haber  otro  remedio.  Ofen¬ 
didos  pues  con  estas  cosas,  volvie¬ 
ron  á  la  antigua  obstinación  j  y  asi 
dispusieron  nuevas  Tropas  contra 
el  enemigo  en  número  de  400. 

104.  Los  Lorencistas  también 
amedrentados  por  sus  Soldados  , 
que  hablan  vuelto  ,  mudaron  de 
parecer  ,  ó  por  mejor  decir  lo  difi¬ 
rieron.  Los  de  San  Angel  empero 
habiendo  quitado  por  fuerza  las 
Cartas  al  Correo  en  el  paso  del 
lyut  y  en  donde  los  Superiores  Mi¬ 
litares  estaban  fabricando  un  fuer¬ 
te  ,  y  pasando  después  al  pueblo, 
envistieron  armados  ,  y  pidieron 
para  deponerle  al  Corregidor  ó  Ca¬ 
beza  del  Cabildo  ,  al  que  era  autor 
de  dichas  Cartas.  No  obstante  se 
apaciguaron  los  amotinados  ,  y  no 
pasaron  á  otra  cosa ,  sino  solamen¬ 
te  que  á  los  que  estaban  talando  la 
selva  5  con  amenazas  se  les  man¬ 
dó  cesar  en  ei  trabado.  Se  recogieron 
pues  en  todas  partes  nuevas  Tropas, 
y  se  aprontaron  sucesivamente  con¬ 
tra  el  enemigo.  O  2  105.  Ea 
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105.  Tándem  dum  h^c  in  oppidis 
Indi  y  inimicus  montanis  asperis  ,  syl^ 
vosisque ,  qun  ex  Aloysianis  pasciiis  ad 
oppida  iter  perarduum  est  ^  ir  carris 
omnino  impervium ,  applícant ;  cum- 
que  vix  aliquid  resistentics.  invenirent, 
post  módicas  velUtationes  nullius  feré 
nominis  pr^zier  unam  ,  vel  alteram. 
Una  erat  ,  qud  ex  transitu  nemuscidi 
eujusdam  y  uhi  se  saltibus  munierant 
Indi^  pyrobolorum  numerosa  inieÜlone 
exústi  sunt.  Secunda  ,  qud  silvam  in- 
trare  volentes ,  unus  Indas  eques  d  mis 
timidé- spedatus  comilitonibus  ^  {  Lau- 
rentianus  erat  )  globmn  inlmicum  in- 
vedas  5  apertisque  aciebas  pídcter^ 
currere  relidus ;  mox  omnium  sclopis 
áisplosls  appetitus ,  rediit  ad  saos  im^ 
munis.  Sed  cum  pausi  essent  ,  qui  de-- 
fenderent  iter  licet  insuperabile  ,  oc- 
eupata  est  ab  hoste  sylva  ,  atque  eqiii^ 
tes  omnes  ardua  montium  superantes-^ 
securam  peditibus  sylvam  reddidere^  ad 
%sUa  consistentes. 


106.  Hdcc  secura  ,  mox  se  hostis  ad 
imp^obum  accingit  labor em  ,  saxa  du^ 
rissima  pyrio  perfringit  pulvere  ,  car-- 
rosque  omnes  in  partes  dislocat ,  rotas 
trocbleis  subvehit ,  reliqna  ^yEtbiopum^ 
O'  IndoYum  cuptivortim  hnmeris  opere 
feré  menstruo  ^  aut  amolius  transpor^ 
tat.  lía  quidem  ut  Pascoate  finiente  , 
tofus  exercitus  inimicus  ad  Sandi  Mar^ 
tini  staret  pagum.Hic  ei  consistenti ,  d 

Mi- 
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105.  En  tanto  que  los  Indios 
disponían  estas  cosas  en  sus  pue¬ 
blos  ,  el  enemigo  se  acercó  á  las  as- 
peras  montañas  ,  llenas  de  bos- 

y  pasto,  por  donde  está  el  ca¬ 
mino  muy  arduo  ,  y  para  las  carre¬ 
tas  es  casi  impradicable.  No  halló 
resistencia  después  de  algunos 
reencuentros  de  casi  ninguna  con¬ 
si  dei  ación,  fuera  de  uno  u  otro.  El 
uno  tue  ,  que  al  paso  de  un  bos¬ 
que  pequeño  ,  en  donde  los  Indios 
se  habían  fortificado  con  empalica¬ 
das  ,  fueron  desalojados  por  una 
numerosa  porción  de  tiros.  El  otro 
fue ,  que  queriendo  los  enemi¬ 
gos  entrar  al  bosquejan  Indio 
de  á  caballo  ,  que  era  tenido  por 
cobarde  entre  sus  compañeros  9 
(eraLorencista)  acometió  al  cuerpo 
del  enemigo  ,  y  dexandole  entrar 
corriendo  por  medio  de  los  Es- 
quadrones,  que  se  hablan  abierto  j 
disparándole  todos  volvió  á  los 
suyos  sin  lesión  ;  pero  siendo 
pocos  los  que  debían  defender  el 
camino,  aunque  insuperable ,  ocu¬ 
pó  el  enemigo  el  monte  Gran¬ 
de ,  y  trepando  la  caballería  has¬ 
ta  pasar  las  asperezas  de  la  mon¬ 
taña  ,  se  mantubo  en  la  boca  de 
la  salida;  y  asi  quedó  seguro  el  bos¬ 
que  para  la  infantería. 

106.  Estando  yá  asegurada  ésta, 
se  empeñó  el  enemigo  en  un  tra¬ 
bajo  ímprobo  de  volar  con  minas 
de  pólvora  los  peñascos  durísimos: 
dividió  en  piezas  las  carretas  ,  ar¬ 
rastró  sus  ruedas  con  tornos  ,  y 
transportó  todas  las  demás  cosas 
en  hombros  de  negros  y  de  los  In¬ 
dios  cautivos  con  el  trabajo  de 
im  mes ,  y  aun  quizás  mas.  De  ral 

suer- 
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Michaelinis  geminé  tradltds  sunt  litte- 


r£  ,  qmbus  protestati  sunt ,  se  nullo 
Btnnino  modo  terris  suis  cesmros^  sed 
restituros  quoad  possent.  Accepta  est 
Cum  sannd  ;  ac  resüonsum  Aloysia- 
norum  facere  ejemplo  eos  opportere, 
Et  licet  invitos  se  progredi  dicerent 
Sanélae  Fídeí ,  reliquítrumque  Civita- 
tum  Hispanicarum  inquilini ,  urgebat 
tamen  presentia  Tumi,  Presides  am¬ 
bo  Lusitanas  ^  Hispanus  instabanU 


.  ^^7*  pTopter  dominica  in  Al- 
Vis  castra  movent ,  oppidaqiie  versus 
procedunt  ,  lento  satis  itinere  j  perve- 
nere  siquidem  adSan^i  Bernardi  An- 
gelipolitanum  pagum  dominica  secun¬ 
da  hebdomadario  itinere  ,  quod  diur- 
num  est  alias  j  cujus  in  vicinid  Indo- 
rum  exercitus  eos  expeólabat  ex  con  si- 
lio  Gentilium  Guanoarum  ,  ac  Nlinoa- 
norum  f ceder atorum  tacitas  ,  ac  lateas. 


T)ie  ergo  tertid  Maii  Lunre 
post  secundam  dominicamy  cum  d  Sanc- 
ii  Bernardi  pagello  ad  amnis  Ybabi- 
yíi  diCli  principia  descenderent ,  in 
conspeclu  pagi  SanCti  Ignatiiy  jurisdic- 
tionis  ^ichaelipolitarum  ^  súbito  é  la- 
tibulis  prorumpentes  Indi  numero  plus 
2|4  per  cacuminu  oppositorum  colliutn 
erumpunt  y  formantque  aciem  in  semi- 
tunam  j  ac  pedites  quidem  collibus  in- 

sis- 


SLierte  se  trabajó  ,  que  al  tercero 
dia  de  Pasqua  todo  el  Exercito 
enemigo  estaba  en  la  estancia  de 
San  Martin.  Estando  aqui  el  ene¬ 
migo  ,  los  Miguelistas  le  entre¬ 
garon  dos  Cartas  ,  en  las  quales 
le  protestaban  ,  que  ellos  de  nin¬ 
gún  modo  hablan  de  ceder  sus  tier¬ 
ras  y  sino  que  se  habían  de  resistir 
todo  lo  que  pudiesen.  Las  reci¬ 
bió  con  saña  ,  y  se  les  respon¬ 
dió  ,  que  les  convenia  seguir  el 
exempio  de  los  de  San  Luis.  Y  aun¬ 
que  los  vecinos  de  Santa-Fé  ,  y  de 
las  demás  Ciudades  Españolas  de¬ 
cían  que  ellos  marchaban  forza¬ 
dos  y  con  .todo  eso  ambos  Genera¬ 
les  Español  y  Portugués  con  su 
presencia  acaloraban  la  expedi¬ 
ción. 

107.  Por  esta  razón  el  Domin¬ 
go  después  de  Resurrección  movie¬ 
ron  los  Reales ,  y  caminaron  házia 
los  pueblos  á  paso  muy  lento  , 
y  llegaron  á  la  estancia  de  Can  Ber¬ 
nardo  ( que  es  del  pueblo  de  San 
Angel )  al  Domingo  siguiente ,  con 
marcha  de  una  semana  ;  siendo 
en  otras  ocasiones  camino  de  un 
dia ;  y  en  las  cercanías  de  esta 
estancia  los  esperaba  escondido  y 
con  silencio  el  Exercito  de  los  in¬ 
dios  ,  por  consejo  de  los  Gentiles 
Guanoas  y  Minuanes. 

108.  Lunes  después  de  la  se¬ 
gunda  Dominica ,  dia  tres  de  Ma¬ 
yo  5  como  baxasen  de  la  estan¬ 
cia  de  San  Bernardo  á  las  cabe¬ 
ceras  del  arroyo  llamado  Ibabiyú  , 
que  está  á  la  vista  de  la  estancia 
de  Sant-Yayo  ,.de  la  jurisdicion  de, 
S.  Miguél  5  salieron  de  repenre  2^ 
Indios  de  los  emboscados,  se  esten^ 
dieron  por  las  cumbres  de  los  opuesr 
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jistuat  ;  equtt ’í  vero  Diiiibus  Genti- 
libus  toto  eqai  cursa  inlmicam  inva- 
dant  5  at  is  contraüis  mox  earris  in 
circulum  ,  castrum  cúrrale  efonnat^ 
acies  suas  in  fronte  tendit ;  isT  quia  tor- 
mentís  hellicis  instruflus  ^  armisque  ig^ 
nicrepis  tota  facies  pugníz  in  vellitatio- 
nem  ubiit ,  tenuitque  asque  ad  vespe^- 
ram,  Occissi  sant  aliqui  Hispani :  de 
numero  lis  est ;  alii  enim  multas  ajunt 
c¿sssos  ,  duodecim  alii  ,  pauciores  alii. 
Ex  Indis  sex  Angelini ,  unas  Nicopoli- 
ta,  unas  Ítem  Michaelita^  nec 
fliús. 


109.  NoJ?£r  sequenti  jam  propé 
pirante ,  ^appUcuere  se  Indi  curruli  cas¬ 
tro  inimlci  5  at  si  forte  silentiorem 
egissent  ,  efebium  habuisset  aliquem 
stratagema  ;  at  cum  accederent  repen'- 
té  omnes ,  vociferatione  aures  percutit 
€xer citas.  Tune  inimicus  expergefac- 
tus  ,  mox  in  armis  stetit ,  tenuitque 
iterúm  diem  fere  totum  vellitatioj  nec 
majori  fraClu  ,  quam  quod  Crucipolití2 
agmen  equorum  inimieo  ahegerunt , 
tribus  cuStúdibus  occissis.  Ex  Indis  is- 
to  dÍ6  occubidit  unas  gentilis. 


lio.  Quinta  die  Maii  repetitiiri 
erant  vellitationem  Indi ,  at  inimicus 
noCie  conciibid  reditum  sinsulans  ^ 
cum  omnes  Indos  ad  oceupanda  retro 
itinera  confluxisse  videret  ;  repente 
in  reClo  oppida  versus  itinere  consti- 
tit  j  ac  Qídinatis  processit  aciebus:  quo 
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tos  coliados  ,  y  sé  formaron'  en 
inedia  luna  ;  los  de  .4  pie  se  mantu- 
bieron  en  las  colinas.  La  caba¬ 
llería  empero ,  capitaneándola  los 
Gentiles,  á  toda  carrera  de  caballo 
acometió  al  enemigo  i  mas  éste  jun¬ 
tando  sus  carros  en  circulo  ,  for¬ 
mó  un  fuerte  carretil ,  ó  trinchera 
de  carros, y  á  el  frente  es  tendió  sus 
Esquadrones  ;  y  porque  estaba  de¬ 
fendido  con  artillería  y  armas  de 
fuego  todo  el  frente  ó  bangu ardía, 
se  reduxo  á  reencuentros  ,  mante¬ 
niéndose  asi  hasta  la  noche.  Ma¬ 
taron  algunos  Españoles  ,  mas  no 
se  sabe  el  número  ;  porque  unos 
dicen  que  fueron  muchos ,  otros 
doce,  y  otros  menos.  De  los  Indios 
muríeion  seis  ,  de  San  Angel  un 
Nícolasista  ,  un  Miguelista,  y  no 
mas.  •  . 

lop.  AI  acabar  la  noche  sl-^ 
guíente  se  arrimaron  los  Indios  al 
fuerte  carretil  del  enemigo*  i  y  si 
hubieran  hecho  la  cosa  con  silen¬ 
cióles  hubiera  salido  bien  su  estra¬ 
tagema  ;  mas  como  se  acercaron 
de  repente  con  gritería  ,  los 
sintió  todo  el  Exercuo.  Entonces 
despertando  el  enemigo  ,  se  puso 
sobre  las  armas,  y  casi  por  todo 
el  dia  duró  la  guerrilla  ,  pero  sin 
especial  ventaja, salvo  que  los  de  la 
Cruz  quitaron  una  tropa  de  caba¬ 
llos  al  enemigo  ;  habiendo  muerto 
t.:es  de  los  que  los  guardaban :  de 
parte  de  los  Indios  murió  un  gentil. 

lio.  El  dia  5  de  Mayo  los  In¬ 
dios  hablan  de  repetir  los  reen¬ 
cuentros  ;  mas  el  enemigo  en  el. 
silencio  de  la  media  noche,  fingien¬ 
do  retirarse  ,  como  viese  oue  los 
Indios  hablan  ido  á  ocupar  los  ca¬ 
minos;  que  tenían  por  la  espalda  ó 
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repentino  cistu  perplexl  Indi  pervola- 
runt  per  viarun  compendia  sibi  nota  od 
transitum^  seu  vadinn  fluvioli  OiiLinie- 
bi  didi  y  qni  jam  non  amplius  qnam^ 
quim^ue  fere  leucis  ab  oppido  Saudi 
Michaelis  distat.  Hic  vadum  sattibusy 
atque  extradis  ex  oppido  geminis  tor- 
menttdis  ferréis  ,  aliis¿¡iie  quinqué  ex¬ 
templó  fahricati  é  duro  ligno  (taxibum 
vocant  ,  Indis  Tayi)  littora  fluminis 
muniíint  ,  ejusque  in  presidium  Mi- 
vhaelitée  persistunt ;  reliqui  passim  in 
sua  se  rtcepere  oppida  jam  vicina  ,  ut 
ajebanty  de  suis  uxoribus  ,  filiis  j  fiíia- 
híisque  soliciti  salvandis. 


III.  Jmmicus  interim  in  Ibiquá 
áido  pagello  constitit  quatuor  sequen- 
tibus  diebus  ;  partim  ob  pluvias  ,  par- 
tim  forte  ob  alias  rationes.  Vicino  li- 
cet  jam  in  tanturn  hoste  ,  nondum  sa¬ 
tis  persuaderi  poterant  Indi  ad  sua  sal- 
vanda»Mané  tándem  Michaelitre  conve- 
nerunt  y  ut  pretiosiora  templi  Pyratíni 
versus  ad  capellam  campestrem  vete- 
ris  oppidi  cespitis  aveher entur  :  quá 
cccasione  idem  persuasum  est  Lau- 
rentianis  ,  itX  postea  ^  Joannitis , 
Angelinis.  At  res  íanguide  pr  omoveban- 
tur  5  nec  feré  ultra  duas  lencas  ah 
oppido^ 


112.  Décima  Malí  appropinquaverant 


retaguardia  ,  de  repente  enderezó 
via  reéta  házia  los  pueblos  y  mar¬ 
chó  formados  los  Esquadrones : 
con  cuya  repentina  astucia  ,  que¬ 
dándose  perplexos  los  indios,  vola¬ 
ron  por  abrebiados  caminos  que 
ellos  sabían ,  al  paso  ó  vado  de  un 
riachuelo  llamado  Chuniebi  ,  el 
qual  no  dista  del  pueblo  de  San 
Miguel  sino  escasamente  cinco 
leguas.  Aquí  foi  tilica  ron  el  vado  y 
orilla  del  rio  con  estacadas  j  y  ha¬ 
biendo  sacado  del  pueblo  de  San 
Miguel  descañones  de  hierro,  y 
fabricado  á  toda  priesa  otros  cin¬ 
co  de  madera  durisima  ,  (llamanla 
tayibo  ,  y  los  Indios  Tayi  )  se  apos¬ 
taron  los  Migiieiistas  para  guar¬ 
necer  lo  fortiíicado  :  los  demás 
insensiblemente  se  volvían  á  sus 
pueblos  cercanos  á  cuidar  ,  como 
decían  ,  de  salvar  sus  mugeres  , 
hijos  y  hijas. 

111.  El  enemigo  entretanto  es-» 
tubo  parado  los  quatro  siguientes 
dias,  en  el  pago  ó  estancia  dicha 
Ibicuá  :  parte  por  las  lluvias  ,  parte 
por  otras  razones.  Aunque  estaba 
yá  tan  vecino  el  enemigo, todavía  no 
podían  persuadirse  ios  Indios  bas¬ 
tantemente  á  salvar  sus  haciendas. 
Finalmente  por  la  mañana  se  jun¬ 
taron  los  Miguelistas  á llevar  las  co¬ 
fias  mas  preciosas  delTemplo  házia 
el  arroyo  Pyratini  ,  á  una  capilla 
de  campo  hecha  de  cespedes  de  un 
pueblo  antiguo;  y  con  esta  ocasión 
se  persuadió  lo  mismo  á  los  de  San 
Lorenzo  ,  y  después  á  los  Juanis- 
tas  ,  y  Angelotes.  Mas  con  pereza,  ó 
íioxedad  llevaban  las  dichas  cosas, 
no  á  mas  de  dos  leguas  de  distancia 
del  pueblo. 

112.  El  dia  diez  de  Mayo  se 

:  acer- 
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flumíiil  inimlci  ;  ^  ab  occultis  intrd 
siivum  tor mentís  salutati  ,  ut  ajunt  , 
sexaginta  quatuor  cum  bis  ,  qni  el  Gen- 
tílibits  vellitationc  occissi  sunt,  occiibiie- 
re.  Prerumpere  tamf  j  ,  ac  flavioli  ripas 
custodíenles  ,  retro  egerunt* 


11 3.  Vtidectmd  in  oppidam  SanCli 
Michaelís  aliquot  Nícolaítds  cum  alíís 
milltibus  íngressí ,  omne  sexus  ¿etatisque 
¡njirmíorís  vulgus  exégerimt.  Exierunt 
itaque  mulí eres  iT  parvuli  omnes  feréy 
^  per  agros  saos  versus  Pyrutínium 
fiumen  sparsi  sunt, 

1 14.  Duodecímd^cum  ínímícns  ¡am 
ád  lytomias  oppídí  tribus  fere  leucís  dís- 
tans  ab  oppído  ,  atque  jam  in  cons- 
peda  sitas  constítísset ,  vespere  seró 
Paires  etíam  tres  é  SanCtí  Mickaelis 
oppído  ad  flamen  dlÜiim  se  contulere 
fiigicntes  ,  níl  omnínó  renim  oppídí 
salvantes ;  sed  huc  ílluc  absconditís  , 
terrasque  oppesulatís  ómnibus  ,  abiere, 
Fadum  id  est  ob  defedurn  boüm  y 
equorumque  ad  substrahendas  res  piaus^ 
tris  y  bis  íiamque  díebus  cum  more  só¬ 
lito  díssensío  ínter  Indos  oríretur,  nes- 
cío  ob  quam  ,  datorum  sao  contribuli 
apud  bostem  transfugíQyT ary  dído  equo- 
Tíim  susplcionem  y  ex  e  o  natam  quod 
cum  equos  satis  saginatos  babere  vide- 
rent  ;  cum  reliqui  Hispaní  fucis  ,  <^5" 
exhaiístis  veherentur  ,  ornnes  fere  equos 
ac  boves  etíam  reliquorum  oppidoram 
milites  pauperculis  Michaelitis  eripue- 
re.  Lnde  fadum  ,  quod  relida  omnia 
impedimenta  y  annond  in  oppido  mox 
ab  egressu  Patnim  ab  oppidorum  alio- 
Yum  rnlíitibus  presertim  Nicolaitis , 
Angeliiis  y  i7  Thomistis  expilata  sit } 
Jradis  tiamque  portis  y  ac  janit ore  ma- 


acercaron  los  enemigos  a!  rio  ,  pe¬ 
ro  recibidos  con  la  artillería  ,  que 
estaba  oculta  en  el  bosque,  fueron 
muertos,  como  dicen  ,  64 inclusos 
éstos  con  aquellos, que  mataron  los 
gentiles  en  los  reencuentros.  No 
obstante  pasaron  y  retrocedieron 
los  que  defendían  las  riberas  del 
riachueio- 

113.  El  dia  once  ,  entrando  al¬ 
gunos  Nicolasistas  con  otros  Sol¬ 
dados  al  pueblo  de  San  Miguel ,  sa¬ 
caron  todo  el  vulgacho  del  sexo  y 
edad  mas  débil ;  y  asi  salieron  las 
inugeres  y  casi  todos  los  niños,  que 
se  desparramaron  por  los  campos 
háziael  Pyratini. 

11 4.  Dia  doce  habiendo  ya  el 
enemigo  acampadose  en  las  cante¬ 
ras  dei  pueblo ,  distantes  casi  tres 
leguas  de  él  ,  y  estando  yá  á  la  vis¬ 
ta  al  caerla  tarde,  los  tres  Padres 
del  pueblo  de  San  Miguel  se  fueron 
huyendo  también  al  dicho  Rio  Py- 
ratmi ;  no  salvando  absolutamente 
nada  del  pueblo,  sino  que  escondi¬ 
das  aqui  y  alii ,  y  enterradas  las  co¬ 
sas,  se  fueron.  Esto  se  hizo  por  falta 
de  bueyes  y  de  caballos  que  lleva¬ 
sen  los  trastos  en  carros  ;  porque 
en  estos  dias  ,  como  se  moviese  y 
según  costumbre  ,  una  disensión 
entre  los  Indios  ,  no  sé  por  qué  sos¬ 
pecha,  originada  deque  hubiesen 
dado  caballos  á  un  su  paysano  11a- 
m  lio  Ta^y  ,  que  se  habia  pasado  á 
los  eneniigas,y  viesen  que  aquel  te¬ 
nia  caballos  bastantemente  gor¬ 
dos  ,  viniendo  los  demás  Espa¬ 
ñoles  en  unos  muy  ñacos  ,  Jos 
Sold  i  ios  de  los  otros  pueblos  qui¬ 
taron  á  los  pobrecitos  Migueiistas 

casi  t")dos  los  caballos  v  bic‘ves. 
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De  a  |ui  nació  ,  que  de'>pues  de 
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etiam  hahito^  quldquuJ  reperere,  di- 
ripuere  j  ac  direpta  Patrurn  habitatio- 
ne  9  earndem  succendere  tándem  y  tune- 
^ne  ignis  in  te¿la  sjeviens  ^  multa  su- 
pra  tabulata  latentia  discoperiút ,  du* 
non  consumpsit  ,  miíiti  ludo  in 
pT^dam  dedil  j  etiam  oppido  admot^e 
fasces  y  sed  pluvia  ingens  noClu  delap¬ 
sa  sopiit  quidem  oppidi  incendia  y  do- 
mus  tamen  Patrurn  tota  exüsta  est^ 
at  non  Ecclesioy  cui  pepercit  Pulcanus; 
an  d  Divo  indigete  prohioitus ,  an  ab 
altis  y-  sax.eisque  parietihus  problema 
isto^ 


DEL  PARAGUAY. 


II 5-  Paires  ínterim  cum  noCíe 
tota  ciim  populo  in  campo  multum  plu¬ 
viosa  y  perstiteve  sine  tentovio  etiam, 
Postridié  tamen  13  Maii  y  seu  Jovis 
papiliones  eis  allati  sunt  y  Ir  in  oppido 
relid^s  mulieres  y  quas  Recoleét^s  i;o- 
cant  y  suo  C/laustro  clauscs  y  cum  Jlam— 
mas  vidissent ,  rem  quee  erat  suspi- 
catíS  *  portas  validé  pulsantes  y  tán¬ 
dem  solut¿e  sunt  d  populo  y  iD-abAn- 
gelitis  in  Siium  oppidum  abduélie,  In- 
terim  reliquorum  oppidorum  inquiUni 
jam  malum  suum propmquiús  ex  alie¬ 
no  etiam  metientes  ,  rss  oppidi  sal¬ 
vare  in  tuto  ferventiús  occipere. 
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la  salida  de  los  Padres  ,  los  Solda¬ 
dos  de  los  otros  pueblos  ,  especial¬ 
mente  los  de  San  Nicolás  ,  ios  An¬ 
gelotes  y  Tomistas  pillaron  to¬ 
dos  los  bagages  y  el  bastimento 
que  se  había  dexado  en  el  pueblo  ; 
porque  habiendo  hecho  pedazos  las 
puertas ,  y  aporreado  al  portero, 
se  llevaron  quanto  encontraron  j  y 
saqueada  la  casa  de  los  Padres, des¬ 
pués  la.  pegaron  fuego  ,  el  qual  to¬ 
mando  cuerpo  en  los  techos  ,  des¬ 
cubrió*  muchas  cosas ,  que  estaban 
escondidas  sobre  los  entablados  : 
dexando  para  presa  de  los  Indios 
lo  que  no  consumió.  También  pe¬ 
garon  fuego  al  pueblo ,  pero  la  gran 
lluvia  que  cayó  esta  noche,  apagó 
el  incendio  del  lugar  ;  quemán¬ 
dose  toda  la  casa  de  los  Padres  ; 
mas  no  la  Iglesia ,  á  al  qual  per¬ 
donó  Vulcano  ,  dudándose  5  si 
detenido  por  el  Santo  Patrón  San 

Miguel  5  ó  por  sus  altas  paredes  de 
piedra. 

1 1 5.  Los  Padres  entretanto  cotr 
el  pueblo  pasaron  la  noche  muy 
lluviosa  en  el  campo  sin  tien- 
da'-:.  No  obstante  el  dia  siguiente, 
trece  de  xVlayo  ,  ó  Jueves, les  tra- 
xeron  los  paveilones,  y  en  el  pue¬ 
blo  habiéndose  quedado  encerra¬ 
das  en  su  clausúralas  niugeres,qu0 
llaman  Recogidas  ,  como  viesen  las 
llamas  ,  sospechando  lo  que  era 
golpeaban  fuertemente  en  las  puer¬ 
tas  ,  y  fácilmente  fueron  sueltas 
por  los  del  pueblo  ,  y  los  de  San 
Angel  las  llevaron  al  suyo.  Los 
moradores  de  los  demás  pueblos 
que  estaban  aqui ,  midiendo  yá  su 
mal  por  el  ageno  ,  empezaron  con 
mucha  actividad  á  poner  en  salvo 


las  cosas  de  sus  habitaciones. 
Hucusque  Commentarij  progrediuajLur. 
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